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teruMur  arma. 

HirtT.,  Bell.  Hisp.,  cap.  XXXI. 


ADVERTENCIA. 


La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  coronado  nuestros  esfuer- 
zos, otorgándonos  por  unanimidad  el  primer  premio,  ofrecido  en 
el  concurso  abierto  desde  1 857:  deber  nuestro  es  ahora  reiterarle 
nuestro  profundo  respeto.  Vínculos  aún  más  estrechos  de  recono- 
cimiento nos  unen  á  los  señores  Académicos  que  formaron  la 
Comisión  Calificadora ;  y  es  para  nosotros  nn  deber,  no  menos 
sagrado,  darles  un  público  testimonio  de  gratitud,  consignando 
aquí  sus  nombres.  Han  sido  los  señores  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos,  D.  Serafín  Estebanez  Calderón ,  D.  Antonio  Delgado,  D.  José 
Caveda  y  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe.  Este  último, 
con  motivo  del  concienzudo  y  detenido  estudio  que  ha  tenido  que 
hacer  de  nuestra  Memoria,  para  redactar,  como  secretario ,  el 
dictamen  de  la  referida  Comisión ,  se  ha  servido  comunicarnos  sus 
observaciones,  después  de  la  solemne  adjudicación  del  premio. 
Los  singulares  conocimientos  "del  Sr.  Fernandez-Guerra  en  la  geo- 
grafía antigua  de  nuestra  España  son  bien  notorios,  para  que  nos 
detengamos  á  encarecerlos  :  por  nuestra  parte  hemos  correspon- 
dido á  tan  generosa  deferencia,  aceptando,  con  no  escaso  adelan- 
tamiento nuestro ,  todas  sus  indicaciones  y  noticias. 
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Ya  que  nos  vemos  levantados  en  brazos  de  la  estampa,  no  he- 
mos de  olvidar  á  los  que  antes  han  contribuido  al  éxito  de  nues- 
tro trabajo.  El  Sr.  Marqués  de  Morante  y  el  de  Casa-Loring 
han  puesto  á  nuestra  disposición  sus  ricas  y  escogidas  bibliotecas, 
debiendo  expresar  que  el  primero  de  estos  señores,  con  un  des- 
prendimiento que  nos  confunde ,  no  sólo  nos  ha  franqueado  con 
toda  amplitud  sus  más  preciosos  libros,  sino  que  ha  hecho  ve- 
nir del  extranjero,  mayormente  de  Alemania,  á  costa  de  consi- 
derables dispendios ,  los  que  de  otro  modo  no  pudieran  ser  ha- 
bidos ,  para  que  nuestros  estudios  fuesen  más  completos  sobre 
algunos  de  los  puntos  que  abraza  la  presente  obra. 

Nuestro  antiguo  y  distinguido  amigo,  el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo ,  ha  contribuido  eficazmente  á  que  se  logre  el  levan- 
tamiento del  plano  geométrico  de  los  alrededores  de  Ronda  la 
vieja,  necesario  para  la  inteligencia  y  comprobación  de  la  parte 
topográfica.  Y  no  es  menor  la  deuda  que  nos  obliga  con  nuestros 
muy  queridos  amigos ,  los  Sres.  D.  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga 
y  D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  :  ambos  conocidos  ya  venta- 
josamente por  los  trabajos  que  tienen  publicados.  El  primero 
nos  ha  favorecido  con  su  especial  erudición  en  los  diversos  ra- 
mos de  la  anticuaría ,  y  ha  ilustrado  varias  de  las  muchas  y  ár- 
duas  cuestiones  que  se  rozan  naturalmente  con  el  objeto  principal 
de  esta  Memoria.  El  segundo,  deseoso  de  que  tuviese  todo  el 
complemento  posible,  nos  ha  entregado  los  libros  y  manuscritos 
que  poseia  su  señor  hermano  D.  Miguel  Lafuente  Alcántara,  y  ha 
llevado  su  afectuosidad  hasta  el  extremo  de  copiar  por  sí  mismo, 
para  responder  de  la  exactitud  de  sus  traslados,  algunos  de  los 
manuscritos  que  necesitábamos  de  las  bibliotecas  de  Madrid, 
antes  de  que  nosotros  hubiéramos  llegado  á  visitarlas.  Al 
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propio  tiempo  contestaba  nuestras  consultas  sobre  bibliografía : 
tarea  que  hubiera  sido  menos  penosa  á  estar  dado  entonces  á 
luz  el  Diccionario  de  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero.  Desde  que 
este  señor  nos  honra  con  su  aprecio  y  útilísima  correspondencia, 
hemos  aumentado,  merced  á  ella ,  el  número  de  nuestras  noticias 
bibliográficas ,  como  nos  place  en  gran  manera  manifestarlo. 
Así  también  podemos  mostrarnos  enorgullecidos  con  las  señala- 
das, y  hasta  cierto  punto  inmerecidas  distinciones,  que  han  dispen- 
sado á  nuestra  Munda  Pompeíana  varios  de  los  señores  Académicos, 
que  tan  luego  como  aquella  fué  premiada,  nos  han  concedido  su 
amistad :  nuevo  galardón  y  de  no  menos  estima  que  el  lauro  alcan- 
zado. Debemos  asimismo  hacer  una  especialísima ,  y  para  nos- 
otros honorífica  mención  del  doctor  Emilio  Hübner,  cuyos  vastos 
conocimientos,  singularmente  en  la  ciencia  epigráfica,  sólo  son 
comparables  á  la  modestia  que  los  realza.  Más  de  una  vez  ten- 
dremos motivo  para  citar  su  nombre  en  nuestra  obra,  á  fin  de 
dar  mayor  autorización  á  nuestros  asertos  y  conjeturas ,  é  indicar 
los  buenos  oficios  de  que  le  somos  deudores. 

En  el  viaje  que  emprendimos  para  hacer  las  convenientes  ex- 
ploraciones topográficas  y  arqueológicas,  en  cumplimiento  déla 
obligación  impuesta  por  la  Academia,  hemos  recibido  pruebas 
de  simpatía  y  auxilios,  que  nunca  podrémos  dejar  pagados,  de 
diversos  amigos,  con  particularidad  de  los  de  Ronda  y  Osuna. 
Justo  es,  pues,  tributarles  en  esta  ocasión  nuestras  más  sinceras 
gracias. 
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Ninguna  cosa  ha  de  omitirse  ( en  la 
Historia)  ni  aun  lo  que  yace  recóndito 
en  la  misma  naturaleza  pero  mayor- 
mente se  ha  de  usar  de  la  narración 
demostrativa. 


LIBRO  PRIMERO. 


SUCESOS  ANTERIORES  Á  LA  BATALLA  DE  AJUNCA. 


INTRODUCCION. 

En  los  tiempos  de  la  segunda  guerra  púnica ,  era  ya  famosa  la  M mi- 
da que  hemos  apellidado  Pompeiana  (1) ,  según  el  testimonio  qiie  nos 
ofrece  Silio  Itálico.  Relatando  los  nombres  de  las  regiones  y  cinda"- 
des  de  España  que  ministraron  soldados  al  ejército  de*  Aníbal  para 
pasar  á  Italia ,  canta  nuestro  poeta : 


(1)  Algunos  la  denominan  Cesariam, 
aludiendo  á  la  victoria  alcanzada  por  Ju- 
lio César  contra  el  hijo  de  Pompeio ;  pero 
nosotros  preferimos,  darle  aquel  otro 
nombre,  porque  fué  entonces  una  de  las 
ciudades,  sino  la  principal,  de  las  que 
con  mayor  afincamiento  mantuvieron  el 
bando  pompeiano.  No  escribimos  Munda 
'Bétiea ,  porque  dentro  de  los  términos  de 
esta  antigua  provincia  romana ,  existie- 
ron acaso  otras  ciudades  del  propio  nom- 
bre. En  los  mismos  confines,  y  como  sir- 
viendo de  aledaño  á  las  provincias  Bétiea 
y  Tarraconense,  liabia  una  Mundo,  que  el 
Sr.  D.  A.  Fernandez-Guerra  ha  fijado  por 


cima  de  Somontin,  al  marcar  la  línea  di- 
visoria de  ambas  provincias,  demostran- 
do: «qiie  desde  las  ruinas  de  Urci,  ó  sea 
»la  ciudad  del  Garbanzo  y  Torre  de  Vi- 
j'llaricos  ó  Montroy ,  iba  la  linde  Tarra- 
conense por  los  pueblos  bastitanos  de 
»Bgeslar  junto  á  Portilla;  Fines,  que 
"conserva  su  nombre;  Munda,  por  cima 
»de  Somontin ;  Alba,  Abla;  Finima,  Fl-, 
ii nana ;  hasta  el  puerto  de  la  Eagua.» 
(Estudios  geográficos  sobre  la  Bétiea  y 
la  Bastitania.  *MS. )  En  la  Itacion,  mal 
llamada  de  Wamba ,  aparece  esta  Man- 
da, como  ciudad ,  término  del  obispado 
de  Urci, 
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Armat  Tartessos  (1)  siabulcaiti  conscia  Plioébo, 
Et  MvAicla,  HermtMos  Italis  parititm  labores  (2). 

Antes ,  por  consiguiente ,  que  las  águilas  romanas  tendieran  su  vuelo 
por  las  feraces  comarcas  de  la  Bética,  existia  Manda ,  debiendo  ser  po- 
blación de  las  más  antiguas  y  de  grande  importancia ,  cuando,  refirién- 
dose al  comienzo  de  aquella  guerra,  mereció  ser  conmemorada  por  el 
ilustre  hijo  de  Itálica.  Qué  fué  de  nuestra  Munda,  durante  la  domi- 
nación cartaginesa,  nos  es  desconocido,  sin  embargo,  basta  que  bajo 
la  de  los  romanos ,  á  la  vista  de  sus  muros ,  entre  César  y  el  hijo  ma- 
yor del  Gran  Pompeio ,  se  decidió ,  no  sólo  la  suerte  de  ambos  parti- 
dos, sino  también  la  de  Boma,  y  por  lo  tanto  la  del  imperio  del  mundo; 
lo  cual  ha  dado  origen  á  que  no  haya  historiador  ni-  geógrafo  de  alguna 
importancia,  que  al  mencionarla  no  recuerde  este  memorable  suceso. 
Pero  no  se  ha  fijado  todavía  la  atención  en  los  elementos  que  desde 
luengos  años  se  iban  agrupando  en  nuestro  suelo ,  para  levantar  la 
borrasca  que  la  fortuna  de  César  disipó  en  aquella  jornada.  Si  el  Gran 
Pompeio  hubiera  escogido  por  campo  de  las  contiendas  civiles  nuestra 
Iberia ,  puede  aventurarse  que  en  vez  de  sufrir  el  desastre  de  Pharsalia, 


(1)  Esta  Tartessos 'no  se  ha  de  confun- 
dir con  la  antigua  ciudad  del. mismo -nom- 
bre ,  que  existió  en  la  isla  de  la  desem- 
bocadura del  rio  Bétis,  ni  de  aquí  se  ha 
de  deducir  que  Munda  debia  ser  ciudad 
vecina  de  aquella ,  porque  el  poeta  cite 
ambas  .ciudades  ligando  sus  nombres  por 
medio  de  una  partícula  conjuntiva.  Lo 
mismo  están  unidas  en  Silio  Itálico,  Cás- 
tuloj  Eíspal  y  Nebrissdj  y  nadie  podrá 
asegurar  que  son  poblaciones  inmedia- 
tas. Es  más:  á  veces  refiere  conjunta- 
mente pueblos  y  regiones  bien  distantes, 
Convenimos  en  que  el  Tartessos  de  que 
habla  el  poeta ,  no  sea  Cartela  la  del  es- 
trecho ;  pero  creemos  que  hace  relación 
á  Cádiz.  Qádir  se  llamaba  también  Tar- 
tessos antiguamente ,  según  Avieno,  ver- 
sos 268  y  269. 

Qádir  vocabat :  ipsa  Tartessws  prius 

Uognominata  est. 

Y  el  mismo  Silio  Itálico  ( lib.  5,  ver- 
sos 398  y  99)  se  ocupa  de  Tartessos,  co- 


mo de  lugar  muy  próximo  al  estrecho  ;  y 
así  dice ,  que  introduciéndose  el  revuelto 
mar  en  las  carcomidas  entrañas  del  monte 
Calpe  con  sus  mugientes  olas, 

Daiit  gemitwm  scopnli  ;fmcta$q%ie  iti  n- 
pihus  nnias 

Audit  Tartessos  latis  distermim  terris. 

En  este  supuesto  nos  inclinamos  á.que 
fuera  Cádiz  el  nombrado  Tartessos  por 
Silio  Itálico  en  ambos  pasajes ;  porque  al 
enumerar  entre*  las  banderas  de  Aníbal  á 
Hlspah  Neh'issa ,  Munda ,  Córdubaj  etc., 
omite  á  Qádir,  y  es  imposible  que  esta 
no  alistase  sus  hijos  para  aquella  guerra, 
siendo  la  ciudad  adonde  Aníbal  marchó 
inmediatamente  después  de  la  toma  do 
Sagunto  ,  con  el  objeto  de  consultar  á 
los  adivinos  del  templo  de  Hércules ,  y  el 
primer  punto  en  que  se  aposentaron  los 
cartagineses. 

(2)  C.  Sil.  Itál.  Pumcor.  lib.  3 ,  versos 
399  y  400. 
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hubiera  triunfado  en  Munda  ;  que  no  es  el  mero  acaso  el  que  preside 
á  los  acontecimientos  humanos.  Arrojemos  una  mirada  retrospectiva 
sobre  esta  parte  de  la  historia ,  y  nos  convenceremos  de  que  el  levan- 
tamiento de  España  contra  César  fué  un  medio,  beneficiado  hábilmente 
por  sus  enemigos ,  que  recogieron  entonces  la  abundante  mies  de  las 
discordias ,  segada  en  épocas  anteriores. 

Hasta  aquella,  en  que  comenzó  la  contienda  pompeiana,  los  roma- 
nos batallaron  en  nuestro  territorio ,  cerca  de  doscientos  años ,  con  gran 
derramamiento  de  sangre  por  una  y  otra  parte.  Muchas  veces  quedó 
afrentado ,  y  algunas  puesto  en  peligro  el  poderío  de  Roma :  tanto  que 
en  la  guerra  Sertoriana,  que  precedió  á  la  civil  de  César  y  Pompeio, 
no  hubiera  podido  decidirse  si  en  los  romanos  ó  en  los  españoles  resi- 
„dia  la  mayor  pujanza,  ó  cual  de  los  dos  pueblos  habia  sobre  el  otro  de 
alcanzar  el  imperio  (1).  Al  principio  la  lucha  no  fué  contra  España, 
sino  más  bien  con  los  cartagineses ;  pero  de  aquí  el  contagio ,  la  serie 
y  causas  de  las  guerras  posteriores.  En  el  fuego  de  Sagunto,  según  la 
enérgica  expresión  de  L.  Floro,  se  forjó' el  rayo  destinado  hacia  ya  tiem- 
po contra  Roma :  al  punto  lanzado  con  gran  ímpetu ,  superó  los  Alpes, 
y  como  arrojado  desde  el  cielo,  descendió  á  Italia  desde  aquellas  nie- 
ves de  fabulosa  altura  (2).  De  batalla  en  batalla,  como  en  triunfo  ,  fué 
llevado  el  célebre  caudillo  cartaginés  casi  á  las'mismas  puertas  de  Ro- 
ma ,  y  pudo,  cual  en  otro  tiempo  Pyrrho ,  saciar  su  vista  con  el  humo  y 
el  polvo  de  la  ciudad  consternada. 

En  aquella  ocasión  se  experimentaron  en  Italia ,  como  en  Sicilia  lo 
habían  sido  antes,  el  valor  y  él  denuedo  de  nuestros  soldados.  Cneo 
Scipion  fué  el  primero  de  los  romanos,  que  asomó  con  sus  legiones  por 
las  cumbres  del  Pirineo,  para  contrarestar  el  poder  de  los  cartagineses ; 
porque  venciéndolos  en  nuestra  Península  se  les  privaba  del  semillero 
de  sus  ejércitos,  como  la  denomina  L.  Floro  (3).  Los  celtíberos  forma- 
ron bien  pronto  alianza  con  Scipion ,  tomaron  las  -armas ,  invadieron 
con  una  formidable  hueste  el  territorio  de  los  cartagineses ,  entraron 
por  fuerza  tres  ciudades ,  y  después  trabaron  con  el  mismo  Asdrúbal 
dos  sangrientas  batallas ,  matándole  quince  mil  hombres  y  cogiéndo- 
le cuatro  mil  prisioneros  con  muchas  enseñas  militares  (4).  Llegado 
P.  Scipion  en  ayuda  de  su  hermano  Cneo,  á  tiempo  que  los  cartagineses 
se  hallaban  distraídos  en  esta  guerra  con  los  celtíberos ,  corrieron  am- 

(1)  Vel.  Pat-  lib.  2,  cap.  90.    '  (3)  Flor.  lib.  2,  cap.  IT. 

(3)  Flor.  lib.  2,  cap.  6.  (4)  Liv.  lib.  22,  cap.  21. 
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bos  el  país  sin  obstáculo  hasta  Sagunto ,  formando  nuevas  alianzas ,  y 
atrayendo  á  su  partido  los  principales  pueblos  de  aquella  banda  (1). 
Así ,  los  romanos  se  valían  de  nuestras  propias  fuerzas  para  humillar  á 
sus  constantes  rivales  y  enemigos ;  y  .cuando  de  improviso  por  la  astu- 
cia púnica  se  vieron  privados  del  poderoso  auxilio  de  las  gentes  celti- 
béricas ,  sucumbió  Publio ,  y  después  Cneo ,  encontrando  los  dos  her- 
manos digna  tumba  en  el  suelo  español,  teatro  de  sus  admirables 
proezas  (2).  Cuéntase  entre  las  más  notables  la  reñida  batalla  que  Cneo 
dió  á  los  cartagineses  junto  á  Munda  (3);  pero  esta  es  la  Munda  Celti- 
bérica ,  situada  en  la  España  Citerior  (4).  Para  vengar  al  padre  y  á  la 
patria  fué  enviado  con  otro  ejército  Publio  Scipion,  y  desde  los  mon- 
tes Pirineos  hasta  las  columnas  de  Hércules  recobró  toda  la  España, 
no  sabiéndose  si  más  pronta  ó  más  fácilmente  se  ejecutó  la  empresa. 
Fué  el  primer  golpe  la  súbita  conquista  de  la  Cartago  Spar  tarta ,  au- 
gmio  do  la  victoria  que  después  habia  de  alcanzar  en  África  (5).  Cuan- 
do para  reposar  de  los  triunfos  se  trasladó  á  aquella  ciudad ,  y  cele- 
braba las  exequias  en  memoria  de  su  padre  y  de  su  tio,  Lucio  Mar  ció 
que  antes  habia  militado  bajo  la  conducta  de  aquellos  dos  héroes, 
recoma  los  campos  de  la  Ulterior,  poniendo  cerco  á  Ástapa,  cuyos 
muros  eran  los  pechos  de  sus  habitantes.  Partidarios  leales  de  los  car- 
tagineses y  enemigos  irreconciliables  de  los  romanos ,  á  quien  desde 
luego  reconocieron  por  usurpadores  en  vez  de  sinceros  aliados ,  pre- 
sentaron una  tenaz  resistencia  á  las  legiones  de  Marcio ,  y  prefirieron 
entregarse  á  las  llamas  renovando  el  ejemplo  de  Sagunto  (6):  émulas 
ambas  ciudades  por  su  lealtad  y  esfuerzo  en  los  contrarios  bandos  que 
apellidaban.  Ausente  de  España  P.  Scipion,  se  sublevaron  los  ilerge- 
tas,  confinantes  con  los  celtíberos,  gente  levantisca  de  suyo,  y  que 
unas  veces  habia  seguido  las  banderas  cartaginesas ,  y  otras  las  águi- 
las romanas.  Agregáronseles  otros  pueblos  de  aquella  comarca,  prin- 
cipalmente los  ausetanos.  Pero  Indibil  y  Mandonio ,  cuyos  nombres  ya 
se  habían  hecho  célebres  en  la  anterior  guerra  contra  los  cartagineses, 

(1)  Liv.  Hb.  22,  cap.  22,  tra  los  celtíberos.  Sin  embargo  ,  mu- 
ís) Liv.  lib.  25,  cap.  33,  34  y  36.  clios  autores  graves  lian  atribuido  estos 
(3)  Liv.  lib.  24,  cap.  19.  sucesos  á  nuestra  Munda  Pompeiamj  pe- 
té) Reducimos  esta  Munda  al  cerro  de  ro  equivocadamente. 

Bayona  en  la  Mancha,  no  lejos  de  Heles;  (5}  Flor.  lib.  2 ,  cap.  6. 

á  la  cual  hace  también  referencia  lo  (6)  Liv.  lib.  28,  cap.  22  y  23 ,  App'íán, 

que  escribe  el  mismo  T.  Livio,  sobre  la  Be  Reí).  Eisp,,  cap.  33. 

guerra  de  Tib.  Sempronio  Graeo  con- 
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perecieron  entonces ,  el  primero  en  el  campo  de  batalla ,  y  él  segundo, 
en  afrentoso  patíbulo.  Cuando  parecía  con  esto  que  España  entraba  en 
un  período  de  reposo ,  comenzó  á  sentir  la  pérdida  de  su  libertad  bajo 
el  yugo  romano  (1).  Cartago  sucumbió  al  fin,  vencido  el  gran  Aníbal 
por  el  no  menos  'famoso  P.  Scipion ,  el  mismo  que  antes  habia  alcan- 
zado tan  repetidos  triunfos  en  nuestra  Península.  Terminó  la  segunda 
guerra  púnica,  y  en  la  paz  ajustada  se  prohibió á los  cartagineses  vol- 
ver á  pisar  nunca  el  territorio  español  (2). 

Posesionados  de  la  Iberia  los  romanos,  comenzaron  á  ejercer  desem- 
bozadamente  un  dominio  despótico  por  medio  de  sus  procónsules  y 
pretores,  lo  cual  dió  origen  á  nuevos  trastornos.  El  levantamiento  de 
Coica  y  Luscino  en  la  España  Ulterior  fué  la  primer  chispa  de  aquel  mal 
apagado  incendio  (3).  No  tenemos  pormenores  de  los  sucesos; pero 
sin  duda  las  huestes  romanas  no  salieron  bien  libradas  en  aquella  guer- 
ra, cuando  guardan  silencio  sus  historiadores.  Por  lo  menos,  en  la  Ci- 
terior aparece  que  el  pretor  Sempronio  Tuditano  fué  muerto  pür  los  cel- 
tíberos, con  otros  muchos  esclarecidos  varones,  y  deshecho  y  puesto  en 
vergonzosa  huida  todo  su  ejército  (4).  Roma  debió  comprender  pronto 
la  verdad  de  lo  que  dice  uno  de  sus  escritores,  refiriéndose  á  la  rápida 
y  gloriosa  conquista  del  segundo  Publio  Scipion  :  « Más  fácilmente  se 
gana  que  se  conserva  una  provincia  (5). »  Y  así  es  que  por  todas  par- 
tes, ya  acá,  ya  allá,  hubo  que  enviar  capitanes  espertes,  que  procu- 
raron domar,  á  costa  de  gran  trabajo  y  de  sangrientos  combates,  estos 
pueblos ,  libres  hasta  aquel  tiempo ,  y  no  sufridores  de  yugo  alguno, 
como  de  ellos  escribe  L.  Floro.  Catón  el  Censor  vino  á  nuestra  Penín- 
sula, y  en  varias  batallas  quebrantó  el  poder  de  los  celtíberos,  que 
eran  el  nervio  de  España,  según  los  apellida  el  mismo  historiador.  Gra- 
co,  el  padre  de  los  dos  tribunos  tan  famosos  en  las  sediciones  intestinas 
de  la  República,  vino  también  á  España ,  recorrió  toda  la  Celtiberia, 
y  entre  las  ciudades  conquistadas  entonces  lo  fué  una  llamada  Mun- 
da  ( 6 ) ,  que  es  la  misma  donde  antes  habia  derrotado  á  los  cartagineses 
el  primer  Cneo  Scipion.  Según  el  testimonio  de  Floro ,  Graco  castigó; 
á  los  celtíberos ,  echando  por  tierra  ciento  y  cincuenta  ciudades ,  cuyo 
número  Polybio,  citado  por  Strabon  (7),  hace  'subir  hasta  trescientas. 

(1)  Liv.  lib.  29 ,  cap.  2  y  3.    ■  (5)  Flor,  lib,  2,  cap,  17, 

(2)  Liv.  lib.  30,  cap.  43,  44  y  45.  (6)  Liv.  lib.  40,  eap.  27. 
_  (3)  Liv.  lib.  33,  cap.  21.'  (7)  Strab.  Geogr.,  lib.  3, 

(4)  Liv.  lib.  33 ,  eap.  25,  et  in  Epít. 
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Marcelo ,  que  mereció  el  cognombre  de  Macedónico ,  merecería  tam- 
bién llamarse  el  Celtibérico ,  habiendo  tomado  por  asalto  con  ejemplar 
castigo  la  ciudad  de  Contrebia ,  y  perdonado  con  mayor  gloría  á  los 
nertobrigenses.  Lúcnlo  peleó  con  los  túrdidos  y  los  vácceos ,  de  los 
cuales  el  último  de  los  Scipiones  venidos  á  España,  llamado  Emiliano, 
recogió  opimos  despojos  en  singular  combate,  provocado  por  el  régulo 
de  los  ¡intercacienses.  Décimo  Bruto  estendió  sus  conquistas  aún  más 
lejos  contra  los  célticos  lusitanos  y  todos  los  pueblos  de  la  Galicia  : 
pasó  el  rio  del  Olvido ,  tan  pavoroso  para  los  soldados ,  y  recorriendo 
triunfante  toda  la  costa  del  Océano,  no  retrocedió  con  sus  legiones 
hasta  sorprender  al  sol ,  hundiéndose  en  los  mares  y  apagando  en  las 
aguas  su  fuego ;  no  sin  cierto  miedo  y  horror  de  aquel  sacrilegio.  Pero 
todo  el  peso  de  estos  combates  fué  con  los  lusitanos  y  con  los  numan- 
tinos ,  y  no  sin  motivo ,  porque  fueron  los  únicos  pueblos- de  España  que 
tuvieron  caudillos ;  y  hubiera  sido  mayor  con  los  celtíberos ,  á  no  su- 
cumbir al  comienzo  de  la  guerra  el  jefe  de  aquella  sublevación,  Sa- 
lóndico ,  hombre  de  extraordinaria  astucia  y  osadía ,  quien  blandiendo 
una  lanza  de  plata ,  como  si  le  hubiera  sido  enviada  del  cielo ,  seme- 
jante á  un  vaticinador ,  atrajo  sobre  sí  los  ánimos  de  todos.  Mas  habien- 
do una  noche  penetrado  con  su  acostumbrada  audacia  en  los  reales 
del  Cónsul ,  fué  muerto  junto  á  la  misma  tienda  de  aquel.  Los  lusitanos 
se  levantaron  por  último  á  la  voz  de  Viríato ,  varón  esforzado  y  sagaz, 
quien  de  cazador  se  hizo  guerrillero ,  y  de  guerrillero  súbitamente  ca- 
pitán y  jefe ;  y  si  le  favoreciera  la  fortuna  hubiera  sido  el  Rómulo  de 
España.  No  contento  con  defender  la  libertad  de  los  suyos,  lo  llevó  todo 
á  hierro  y  fuego  contra  los  romanos  á  una  y  otra  banda  del  Tajo  y  del 
Ebro,  hasta  que  perdió  la  vida  á  manos  de  domésticos  asesinos  soborna- 
dos por  Pompilio,  quien  dio  á  su  enemigo  esta  gloria,  mostrando  que 
de  otro  ningún  modo  le  pudiera  vencer  ( 1 ).  El  nombre  romano  volvió 
á  mancharse  ante  los  muros  de  Numancia,  cuyo  heroísmo  llenó  de  es- 
panto á  sus  contrarios,  y  de  admiración  á  los  futuros  siglos.  Bajo  la 
"  conducta  de  Scipion  Emiliano ,  cógnominado  desde  entonces  el  Nu- 
mantino,  aprendieron  el  arte  de  la  guerra,  un  lugurta,  terrible  enemigo 
de  Roma  en  los  arenales  del  África,  y  un  C.  Mario,  cuya  sombría 
figura  empieza  á  levantarse  de  las  humeantes  ruinas- de  aquella  ciudad 
celtíbero-arevaca ,  para  ahogar  un  dia  en  sangre  á  toda  la  república 

(1)  Flor.  lib.  2,  cap.  17,  Appian.  Be  reí).  Hisp.,  cap.  48,  53,  y  74. 
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romana.  La  rivalidad  entre  Sila  y  Mario  fué  origen  de  una  lucha  parri- 
cida, primera  en  el  número  de  las  guerras  civiles,  y  la  sertoriana,  con- 
secuencia necesaria  de  las  proscripciones  de  Sila;  no  sabiéndose,  como 
escribe  el  tantas  veces  citado  Floro  ,  si  debe  esta  llamarse  guerra  de 
enemigos,  ó  civil ,  porque  la  hicieron  los  lusitanos  y  los  celtíberos  con 
jefe  romano  ( 1 ).  Sertorio  demostró  á  Roma  lo  que  podia  ser  España  há- 
bilmente gobernada,  y  sólo  sucumbió  á  manos  del  traidor  Perpena,  que 
pagó  después  tan  odioso  crimen  con  la  vergüenza  de  la  derrota  y  con  la 
vida.  Pompeio  ganó  reputación  de  gran  capitán  en  esta  guerra;  y  lo  que 
es  más  aún ,  logró  captarse  la  voluntad  de  muchos  pueblos  ibéricos ;  de- 
manera  que  esta  región  podia  considerarse  pompeiana,  especialmente 
la  España  Citerior ,  donde  habian  sido  grandes  sus  beneficios ,  y  del 
mismo  modo  lo  era  el  número  de  sus  partidarios  (2  ) ;  así  como  las  G-a- 
lias  siempre  fueron  afectas  á  César.  Cuando  este  vino  á  nuestra  Penín- 
sula para  guerrear  contra  los  legados  Afranio  y  Petreyo,  el  primero  co- 
mandaba á  los  celtíberos ,  los  cántabros  y  á  todos  los  fieros  habitadores 
de  la  costa  del  Océano ,  y  el  segundo  tenia  su  caballería  y  auxiliare? 
sacados  de  la  Lusitania,  con  los  cuales  se  incorporó  aceleradamente  á 
Afranio  pasando  por  los  vettones  (3).  Habráse  notado  por  el  relato  de 
los  diversos  y  continuos  levantamientos  de  los  españoles,  que  la  gente 
más  belicosa  en  la  Citerior  eran  los  celtíberos ,  y  en  la  Ulterior  los  lu- 
sitanos ;  y  ambos  pueblos  hubieron  de  tomar  parte  en  la  guerra  hispa- 
niense ,  llevando  la  voz  del  hijo  del  Gran  Pompeio.  El  joven  Cneo  te- 
nia un  cuerpo  auxiliar  de  fuertes  y  valerosos  íberos  y  celtíberos  (4). 
Estos  merecían  tanta  confianza  á  los  hijos  de  Pompeio,  que  el  menor, 
llamado  Sexto ,  sabida  la  rota  de  Munda,  se  refugió  en  la  Celtiberia  (5). 
En  el  libro  de  la  Guerra  de  España  se  hace  mención  á  cada  paso  de  los 
lusitanos y  esto  prueba  la  activa  parte  que  tomaron  en  ella ,  militando 
siempre  á  favor  de  la  causa  sostenida  por  el  jóven  Cneo  Pompeio ,  á 
quien  acompañaron  en  su  última  fuga  hasta  el  momento  de  su  muerte; 
y  aun  luego  tomaron  de  ella  cruda  venganza  en  la  persona  de  Didio  y 
en  los  suyos ,  repitiendo  el  claro  ejemplo  de  fidelidad  que  habian  ya 
dado  con  Sertorio.  Al  contrario  debíales  suceder  con  respecto  á  César. 
No  podia  Lusitania  consagrarle  muy  gratos  recuerdos  á  causa  del  de- 
sastre que  sufrió  en  el  monte.  Herminio  ,  cuando  tan  codicioso  capitán 

{!)  Flor.  lib.  3,  cap,  22.  (4)  App.  Bell.  Ció.,  lib.  2,  cap.  103. 

(2)  Caes.  Bell.  Gio.,  lib.  2,  cap.  1S.  (5)  Flor. ,  lib.  4,  cap.  2. 

(3)  Caes,  Bell.  Cw.,  lib.  1 ,  cap.  38. 
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durante  su  pretura ,  recorrió  en  son  de  guerra  un  país  que  estaba  todo 
tranquilo  ( 1 ).  Después  volvió  á  España  para  la  guerra  contra  los  lega- 
dos del  Gran  Pompeio,  y  entonces  atrajese  la  voluntad  de  los  pueblos 
oscenses ,  los  de  Calagurris ,  los  de  Tárracon  y  los  iacetanos ,  la  de  los 
ansetanos  y  los  ilergavones  (2),  todos  de  la  Ulterior.  Sin  duda  que  se- 
guirían su  bando  otros  pueblos  de  esta  provincia  en  la  guerra  pom- 
peiana,  pues  que  sabemos  por  Dion  Casio,  que  atemorizado  Cneo  con  el 
anuncio  de  la  venida  de  César,  se  retiró  á  la  Bética,  y  se  alzó  contra 
él  toda  la  costa  marítima  (3).  Así  vemos  después  que  el  lugar  donde 
desembarcó  César  fué  Sagunto  (4),  cuya  ciudad ,  ya  empezada  la  guer- 
ra, le  envió  cinco  compañías  con  Arguecio  (5).  En  la  Bética  habia ido 
César  formándose  también  un  partido  poderoso ,  cuando  vencidos  Afra- 
nio  y  Petreyo  junto  á  Ilerda,  se  dirigió  contra  M.  Varron,  legado  de 
Pompeio  en  esta  provincia.  Córdoba,  ciudad  la  más  importante  de 
ella ,  se  habia  declarado  antes  á  favor  de  César  y  cerrado  sus  puertas  á 
Varron :  de  modo  que  la  llegada  de  aquel  fué  más  bien  un  verdadero 
triunfo ,  porque  todos  acudían  presurosos  á  postrarse  delante  del  afor- 
tunado vencedor.  Carmona,  sin  excitación  ninguna,  babia  lanzado  fuera 
de  su  recinto  á  los  pompeianos  que  la  presidiaban  (6).  Cádiz  se  mostró 
también  hostil  á  Varron,  y  desde  luego  sus  habitantes  se  alzaron  por 
César  (7).  Este  correspondió  hábilmente  á  tales  demostraciones.  Hizo 
que  aquel  restituyese  todos  los  bienes  y  dinero  que  habia  usurpado ,  y 
mandó  que  fueran  devueltas  al  famoso  templo  de  Hércules  las  riquezas 
que  habia  trasladado  á  su  morada  (8).  Todos  quedaron  entonces  paga- 
dos de  la  generosidad  de  César  y  adictos  á  su  persona.  Pero  bien  pronto 
cambiaron  las  cosas  de  aspecto  en  nuestra  Península.  Q.  Casio  Lon- 
gino  se  puso  al  frente  de  la  Ulterior  á  nombre  de  César ,  dándose  tal 
traza  para  satisfacer  su  avaricia,  que  después  de  una  buena  correría 
por  el  país  lusitano ,  tornando  victorioso  á  Córdoba  (9),  sus  esacciones 
motivaron  una  vasta  conjuración  entre  los  de  la  provincia ,  y  estuvo 
aquel  á  punto  de  perder  la  vida  y  arrebatar  á  César  el  ejército  y  su  do- 
minio en  España.  En  esta  conjura  suenan  ya  algunos  nombres  de  los 
que  más  esforzadamente  se  mostraron  como  enemigos  de  César  en  la 

(5)  Hirt.  Bell.  His-p.,  cap.  10. 

(6)  Caes.  Bell  Civ.,  lib.  3,  cap.  19. 
{1)  Caes.  Bell,  üio.,  lib.  2,  cap.  20. 

(8)  Catfs.  Bell.  Civ.,  lib.  %  cap  21. 

(9)  Hirt.  Bell  Ales.,  cap.  48. 


(1)  Dion.  Hist.  Rom.,  lib.  37,  cap.  52 
y  53. 

(2)  Caes.  Bell.  Gic. ,  lib.  1,  cap.  60. 

(3)  Dion.  Hist.  Rom.,  lib.  43,  cap.  31. 

(4)  P.  Oros. ,  lib.  5,  cap.  15. 
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guerra  pompeiana.  Uno  de  aquellos  fué  Munacio  Flaceo ,  quien  hirió 
con  su  espada  al  propretor  Q.  Casio ,  y  parece  ser  el  mismo  que  des- 
pués defendió  la  plaza  de  Attegm.  Aprehendido  en  su  faga  por  los  sa- 
télites de  Casio ,  tuvo  que  sufrir  el  tormento ,  y  debió  quizás  la  vida  á 
haber  delatado  á  sus  cómplices  L.  Racilio,  L.  Laterense  y  Annio  Scá- 
pula.  Era  este  hombre  de  grande  autoridad  y  valimiento  en  el  país, 
é  íntimo  amigo  de  Casio ,  como  los  otros  dos  anteriores ,  lo  que  no  les 
valió  para  salvarse  de  la  muerte  á  que  fueron  condenados  ( 1 ).  Sin  duda 
á  la  misma  familia  del  Annio  pertenecía  T.  Q,  Scápula,  y  por  vengar 
á  su  deudo  se  alzaría  antes  de  que  Pompeio  el  mozo  abordara  á  las 
costas  de  España ,  haciéndose  además  cabeza  de  toda  la  sedición  de 
los  esclavos  y  libertos  (2),  con  la  que  se  quisieron  introducir  en  la 
Bética  hasta  los  horrores  de  una  guerra  servil. 

Cuando  llegó  á  ser  notoria  en  España  la  rota  de  Pharsalia,  Casio  no 
sabia  de  qué  medios  valerse  para  proseguir  en  su  sistema  de  exaccio- 
nes. Curadas  sus  heridas ,  se  propuso  pasar  al  África,  como  antes  le 
habia  encargado  César,  y  exigió  nuevos  tributos  á  los  de  la  provincia, 
con  lo  cual  era  cada  vez  más  aborrecido  (3).  Dispuesta  ya  la  partida 
de  las  tropas,  muchas  de  ellas  se  le  sublevaron,  y  eligieron  por  su 
jefe  á  T.  Thorio,  italicense  (4).  Condújolas  este  á  Córdoba,  y  recono- 
ciéndose inferior  en  fuerzas  á  Casio,  manifestaba  desembozadamcnte 
querer  recobrar  la  provincia  para  Cneo  Pompeio ,  cuyo  nombre  era  de 
tan  grande  autoridad  entre  aquellos  soldados,  que  hasta  lo  llegaron  á 
poner  en  sus  escudos  (5).  Salieron  entonces  de  Córdoba  muchos  hom- 
bres, madres  de  familia,  y  jóvenes  que  aún  vestían  la  toga  pretexta, 
suplicando  no  les  obligaran  á  obrar  en  contra  de  César.  Movidos  los 
soldados  de  los  megos  y  lágrimas  de  aquellas  gentes ,  borraron  de  sus 
escudos  el  nombre  de  Pompeio,  y  recibieron  por' jefe  á  Marcelo,  el 
cual  mantenía  la  ciudad  á  favor  de  César  (6).  La  conducta  de  Casio, 
que  entró  á  la  sazón  talando  los  campos  cordubenses ,  obligó  á  Mar- 
celo á  presentarle  batalla,  pero  rehuyendo  combatir,  porque  la  pérdi- 
da del  vencedor  y  del  vencido  habia  de  redundar  en  detrimento  de  la 
misma  causa  (7).  Q.  Casio  tenia  enviadas  cartas  al  Rey  Bogud  á  la 

(5)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap,  58. 

(6)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  58  y  59. 
Dion.,  Hist.  Bom.,  ]¡b.  42,  eap.  15. 

fj)  flirt.- Bell.  Alex.,  cap.  60. 


(1)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  55. 

(2)  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  33. 

(3)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  56. 

(4)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  51. 
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Mauritania,  y  á  Marco  Lépido,  procónsul  eu  la  Citerior  (1),  para  que 
acudiesen  en  su  ayuda ;  y  venido  el  primero ,  juntó  aquel  á  las  tro- 
pas que  este  le  trajo  muchas  cohortes  auxiliares  de  españoles ,  acre- 
ciendo más  el  fuego  de  la  civil  contienda,  hasta  que  la  llegada  de 
Lépido  templó  algún  tanto  el  furor  de  todos ,  pues  no  sólo  los  solda- 
dos sino  tamhien  las  ciudades  se  hahian  dividido  en  dos  bandos ,  uno 
por  Casio  y  otro  por  Marcelo".  En  este  tiempo ,  habiendo  obtenido  Tre- 
bonio  el  mando  de  la  Ulterior ,  Casio  se  embarcó  precipitadamente  en 
Málaga  con  todas  sus  riquezas,  y  haciendo  rumbo  á  Italia,  pereció  en 
las  bocas  del  Ebro  (2)¡  Aquellas  continuas  excisiones  en  el  ejército,  y 
el  levantamiento  de  algunas  ciudades ,  eran  las  señales  de  que  bien 
pronto  brotaría  con  nueva  fuerza  el  incendio.  Los  españoles,  amantes 
de  su  independencia  y  causados  de  la  avaricia  de  los  procónsules  que 
los  gobernaban,  ponían  su  conato" en  sacudir  el  yugo  de  los  romanos, 
y  las  nuevas  opresiones  y  gravámenes  franquearon  la  entrada  en  Es- 
paña al  hijo  del  Gran  Pompeio.  Así  es  que  i  á  su  arribo  á  la  Citerior, 
varias  ciudades  se  le  entregaron  voluntariamente,  pues  hallándose 
agobiadas  con  los  impuestos,  cifraban  en  él  sus  esperanzas  por  la  bue- 
na memoria  que  conservaban  de  su  padre  (3).  Otros  pueblos ,  sin  em- 
bargo ,  le  cerraban  las  puertas ,  obligándole  á  tomarlos  por  fuerza  de 
armas ,  y  si  hemos  de  creer  lo  que  afirma  el  autor  del  libro  de  la  Guer- 
ra de  España  (4)  en  el  comienzo  de  este,  si  el  joven  Pompeio  encon- 


(1)  Hírfc.  Bell.  Álese.,  cap.  58. 

{%)  Hirt.  Bell.  Ale®.,  cap.  62,  63  y  64. 

(3)  Dicm.,  Eist.  Rom,,  lib,  43,  cap.  30. 

(4)  En  algunas  ediciones  corre  este  li- 
bro sin  nombre  de  autor  :  incerti  mcto- 
ris.  Quién  lo  atribuye  á  Balbo,  quién 
á  Oppio ;  y  aún  en  tiempo  de  Suetonio 
dudábase  ya  si  seria  de  este  último  ó  de 
Hircio.  Algunos  de  nuestros  modernos 
críticos  basta  ban  dudado  de  que  pueda 
ser  autor  latino  quien  lo  escribiera,  sino 
galo,  germano,  sirio  ó  africano;  ó  ban 
asegurado  que  no  tenemos  boy  el  ver- 
dadero y  antiguo  libro  de  la  Guerra  Hís- 
panteme, sino  su  compendio,  del  que 
sólo  parte  bubiese  llegado  basta  nos- 
otros. Ni  Balbo,  ni  Oppio  pueden  consi- 
derarse autores  del  libro  de  la  Querrá 
de  España ;  y  por  el  contrario ,  hay  fun- 


damentos bastantes  para  creer  que  sea 
de  A.  Hircio.  Este  hubo  de  escribirlo 
después  de  la  muerte  de  César ,  y  pro- 
bablemente sólo  algunos  meses  antes  de 
entrar  en  el  Consulado,  y  de  haber  pe- 
recido en  la  batalla  contra  M.  Antonio 
delante  de  los  muros  de  Módena;  por  lo 
cual  faltóle  tiempo  para  darle  la  última 
mano.  Balbo  ú  Oppio  ¡  sus  íntimos  ami- 
gos ,  lo  debieron  dar  á  conocer  tal  cual  se 
encontraba;  y  de  aquí  tal  vez  se  originó 
suponerlos  autores  de  aquel  libro,  que 
ha  llegado  basta  nosotros,  pero  tan  cor- 
rupto, que  ya  afines  del  siglo  v,  Julio 
Celso  Constantino ,  conde  del  Imperio, 
y  también,  según  algunos,  gramático ,  se 
dedicó  á.  enmendarlo ,  como  igualmente 
todos  los  Comentarios  de  César ;  esto 
mismo  hubieron  de  practicar  algunos 
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traba  dentro  de  aquellos  alguno  que  tuviese  grandes  riquezas,  aun 
cuando  hubiera  prestado  muchos  servicios  á  su  padre ,  buscaba  cual- 
quier pretexto  para  quitarle  de  en  medio ,  y  con  sus  bienes  hacia  lar- 
guezas que,  aumentando  el  número  de  sus  tropas ,  ponian  en  mayor 
aprieto  á  las  ciudades  que  le  eran  contrarias ;  por  lo  que  estas  deman- 
daban de  Italia  auxilios  con  que  poder  resistir  la  acometida  de  Pom- 
peio  (1). 

Tal  era  la  disposición  de  los  ánimos  en  nuestra  Península,  cuando 
sobre  ella  descargó  la  deshecha  tormenta  de  las  guerras  civiles ,  que 
estallando  en  un  principio  dentro  de  Italia ,  dirigióse  luego  á  la  Galia 
y  á  la  España,  y  volviendo  del  ocaso  con  toda  su  furia  se 'asentó  en 
el  Epiro  y  en  la  Tesalia :  desde  allí  súbitamente  saltó  al  Egipto ,  de 
donde  se  extendió  por  el  Asia ;  á  seguida  se  vino  á  posar  en  África : 
por  último,  .revolvióse  sobre  España,  y  aquí  terminó  por  algún  tiempo, 
sin  que  con  ella  acabaran  los  odios  de  los  partidos ,  después  que  sin 
intermisión  durante  cuatro  años  había  atronado  todo  el  orbe  (2). 


otros  en  siglos  posteriores.  Los  copian- 
tes para  autorizar  más  sus  nuevos  tras- 
lados anteponían  muchas  veces  la  ins- 
cripción de  ser  de  J.  Celso,  y  de  esto 
resultó  que  unos  le  confundieran  con 
César,  achacándole  sus  Comentarios,  y 
otros  con  Hircio ,  atribuyéndole  los  res- 
tantes y  el  Prólogo  que  precede  al  li- 
bro 8  de  la  Querrá  de  las  Gaitas.  En 
el  siglo  xr  ó  xn  un  monje  italiano  escri- 
bió unos  Comentarios  de  la  vida  de  Cé- 
sar, sacados  en  su  mayor  parte  de  los 
mismos  que  este  compusiera-,  pero  con 


tantas  interpolaciones  de  otros  escrito- 
res y  observaciones  propias ,  que  deben 
considerarse  como  obra  muy  diversa, 
siendo  la  última  parte  ,  ó  la  Guerra  His- 
paiúense,  el  fragmento  que  poseyó  Pe- 
trarca, y  que  equivocadamente  atribu- 
yeron unos  á  este  célebre  inaugurador 
de  la  época  del  Renacimiento  y  otros  al 
mismo  Julio  Celso-  Nosotros  le  citaremos 
bajo  el  título  del  Anónimo. 

(1)  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  1. 

(i)  Flor,  lib.  4,  cap.  P.  Oros.  Iib.  6, 
cap.  16. 


CAPITULO  PRIMERO. 

* 

VENIDA  Á  ESPAÑA  DE  CNEO  POMPEIO  EL  MOZO. — NOTICIA  PREVIA  DEL  CÜBSO 
Y  TÉRMINO  BE  LA  GUERRA. 

Sosegados  los  trastornos  de  la  Bética  con  lá  muerte  de  Longino  y  la  ■> 
llegada  de  Trebonio.^pero  temiendo  todavía  los  tumultuados  las  iras 
de  César,  que  entonces  se  encontraba  en  la  guerra  de  África,  manda- 
ron secretamente  legados  á  Scipion _{ heredero  del  nombre,  mas  no  de 
la  pericia  de  sus  mayores),  para  que  los  auxiliase  en  su  nuevo  levan- 
tamiento. Entonces  les  envió  á  Pompeio  el  mozo,  el  cual,  de  paso,  se 
apoderó  de  las  Baleares  (1).  Hircio  dice,  que  M.  Catón,  hallándose 
en  Útica,  exhortó  á  Cneo  Pompeio  para  que  se  hiciera  digno  del  nom- 
bre de  su  padre,  y  que  animoso  tan  ilustre  joven,  emprendió  una  expe- 
dición contra  la  Mauritania  y  el  reino  de  Bogud.  Desafortunado  en 
esta,  reembarcóse,  y  dirigió  sus  naves  hácia  aquellas  islas  (2). 

Sus  partidarios  en  España ,  sabida  la  rota  y  muerte  de  Scipion ,  eli- 
gieron por  sus  jefes  á  Tito  Quintio  Scápula  y  á  Q.  Aponio,  los  cuales 
sublevaron  toda  la  Bética  y  arrojaron  de  ella  á  Trebonio  (3).  Restable- 
cido Pompeio  de  una  enfermedad  que  le  aquejara  en  las  Baleares,  pasó 
á  la  España  Citerior,  apoderóse  de  varias  ciudades,  y  combatió  á  Carta- 
gena que  le  presentó  alguna  resistencia.  Scápula  y  los  suyos  le  ofre- 
cieron el  mando  de  todas  las  tropas.  Estas  se  aumentaron  con  los  fugi- 
tivos de  la  guerra  de  África,  desde  donde  Sexto  Pompeio,  hermano  de 
Cneo,  Varo  y  Labieno  llegaron  también  á  España  con  sus  naves  (4). 
Reuniéronse  allí,  según  Appiano,  las  reliquias  délos  ejércitos  de  Phar- 

(1)  Dion.  Hist.  Roía.,  lib.  43,  cap.  .29,  sar  á  España,  concordándose  de  ese  mo- 

(2)  Esto  expresa  Hircio  en  su  libro  de  cío  los  textos  de  A.  Hircio  y  Dion  Casio, 
la  Querrá  de  África,  cap.  22  y  23.  Bien  (3)  Dion.  Hist.  Rom.,  lib.  43,  cap.  29. 
pudo  ser  que  recibiese  entonces  el  aviso  (4)  Dion.  Hist.  Rom.,  lib.  43,  cap,  30, 
do  Scipion,  y  se  dispusiera  por  ello  á  pa-  ' 
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salia.y  África,  Además  militaba  una  multitud  de  siervos  en  el  campo 
pompeiano  (1).  El  jóven  Cneo  tenia  puesta  su  mayor  confianza  en  las 
dos  legiones  vernáculas ,  que  habían  abandonado  las  banderas  de  Tre- 
bonio,  en  otra  legión  sacada  de  las  colonias  del  país,  y  en  la  Afraniana 
que  había  traído  consigo  desde  el  Africa  (2).  El  primer  conflicto  fué 
en  el  mar.  Las  naves  pompeianas,  bajo  la  conducta  de  Varo,  antes  de 
la  llegada  de  César,  tuvieron  un  peligroso  encuentro  con  las  de  Didio, 
viéndose  obligadas  á  encerrarse  en  el  puerto  de  Craniia,  que  debe  ser 
Carteia,  aun  cuando  por  Dion  se  escriba  este  nombre  en  aquellaforma(3). 

Tan  desgraciado  fué  el  comienzo  de  esta  guerra,  que  prosiguió 
con  la  misma  aciaga  suerte  para  la  causa  de  los  Pompeios..  El  soló 
anuncio  de  la  venida  de  César,  les  hizo  perder  cuanto  Cneo  se  babia 
atraído  ó  conquistado  en  la  Citerior,  y  á  poco  de  la  llegada  de  aquel, 
tuvo  que  dejar  el  cerco  de  tilia  para  acudir  en  ayuda  de  su  hermano 
Sexto,  encerrado  dentro  de  la  cercana  Córdoba.  De  aquí  se  vió  obliga- 
do á  partir  al  socorro  de  la  importante  plaza  de  Attegua,  también  próxi- 
ma, estrechada  por  César,  y  vanamente  intentó  sorprender  el  castillo 
de  Castra  Posthumíana  con  el  fin  de  favorecer  á  los  sitiados.  Abandona- 
dos estos  á  sí  propios,  después  de  un  largo  y  penoso  esfuerzo,  se  entre- 
garon á  la  clemencia  de  César,  sin  que  le  fuera  dado  á  Pompeio  evitar 
pérdida  tan  afrentosa.  Habiéndose  fortificado  en  los  alrededores  de  Ücu- 
bi,.  sufrió  nuevos  desastres  sobre  la  línea  del  Salso  (hoy  G-uadaxoz)  ha- 
cia Soricaria,  y  por  sostener  el  castillo  de  Aspama.  Levantando  su  cam- 
po de  estos  lugares,  lo  asentó  frente  áeípaárin,  desde  donde  prosiguió 
su  retirada  dejando  á  Yentipo  á  merced  de  César,  ó  incendiando  al  pa- 
so la  rebelde  Cárnica ,  hasta  volver  el  rostro  á  su  enemigo  al  amparo 
de  los  muros  de  Munda  para  ponerlo  todo  al  trance  de  una  batalla.  La 
fortuna  fué  parte  otra  vez  más  en  pro  de  la  audacia  y  del  genio  mili- 
tar de  César,  y  deshecho  el  ejército  pompeiano,  huyó  Cneo  con  pocos 
hacia  la  marina  ,  refugiándose  en  Carteia,  puesto  que  estaba  en  el  es- 
trecho de  Hércules,  mientras  el  victorioso  dictador  volvía  sobre  Cór- 
doba, apoderándose  de  ella,  de  Eíspalis  y  las  demás  ciudades.  Los  car- 
teienses,  levantados  en  favor  del  vencedor,  hicieron  que  se  acogiera  á 
sus  naves  el  infeliz  Cneo;  pero  acosado  por  las  de  Didio ,  arribó  no  muy 
léjos,  y  alcanzado  por  sus  perseguidores,  murió  á  manos  de  ellos  cerca 


(1)  App.  Bell.  Giv.,  lib.  2,  cap.  103. 

(2)  Hirt.  Bell,  Hisp,,  cap.  1. 


(3)  Dion.  Eisl.  Rom.,  lib.  43,  capi- 
tulo 31.  y  Flor.,  lib.  4,  cap.  2.- 
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de  Lauro.  En  Muuda  entraron,  por  fin,  los  cesarianos  después  de  un  di- 
luvio de  sangre,  y  Urso  fué  el  último  baluarte  de  los  vencidos.  César, 
sujetos  y  destrozados  sus  contrarios,  volvió  á  Roma  con  el  ansia  de  re- 
coger el  fruto  opimo  de  su  valor  y  fortuna.  Pero  cuando  se  creia  dueño 
absoluto  del  mundo,  vino  á  caer  cubierto  de  heridas  abiertas  por  el  pu- 
ñal ele  su  propio  hijo  y  de  aquellos  á  quien  más  babia  favorecido,  y  á 
morir  á  los  piés  de  la  misma  estatua  de  su  rival  Pompeio.  Aquella 
muerte  con  que  se  quiso  salvar  la  idea  republicana,  fué  por  el  contrario 
la  que  arrebató  para  siempre  al  pueblo  su  poder,  y  puso  al  arbitrio  de 
un  solo  hombre  el  dominio  absoluto  de  Roma. 

Tales  son  los  principales  sucesos,  cuyos  interesantes  pormenores  se 
deslindan  en  esta  parte  de  la  presente  Memoria. 


CAPITULO  II. 


LLEGADA  BE  CESAR  Á  LA  ESPAÑA  ULTEIUOH, 


Dice  Strabon  que  «afirman  los  historiadores  haber  llegado  César  des- 
de Roma  on  veinte  y  siete  dias  á  Obulco  y  al  campamento  que  allí  se 
hallaba,  cuando  vino  á  pelear  en  batalla  cerca  de  Munda»  (1).  En  Appia- 
no  consta  el  mismo  número  de  dias  (2).  Suetonio  refiere  que  César  in- 
virtió veinte  y  cuatro  desde  la  ciudad  de  Roma  hasta  la  España  Ulte- 
rior (3).  Paulo  Orosio,  que  César  llegó'  en  diez  y  siete  desde  Roma  á 
Sagunto  (4).  Hircio  sólo  dice  que  César,  hechas  antes  muchas  jorna- 
das, llegó  á  España  con  acelerada  precipitación  (5).  Dion  añade  que 
los  suyos  y  los  adversarios  le  vieron  antes  que  hubiesen  oido  hablar  de 
su  llegada  (6).  Tanta  fué  su  celeridad  según  estos  autores  (7). 


(1)  <&ant  S'  oí  auf"fp3((j)ETí,  ÉMkTv  Kattrapa 
iv.  'Pú¡.Aii(;  ÉitTa  xdi  e"-/.osw  T|iJ(.Époíií  éíí  ■ríjy 
'Opoúlvtuiva  xal  tA  aipa-có-resSov  ió  évzctü&z, 
^vÉxa  E|j.=XXe  auvámetv  s'tí  tóv  itEpl  t*nv  Moúv- 
Sav  Ttnlí[AQv.  Strab.  Geog.  lib.  3,  cap.  4,  §  9. 
iiifine. 

(2)  'O  Se.  Katuap  t¡xe  ¡ae-v  ornó  ' 'Pií>[í.T|í 
hizza  %'x\  EÍxoatv  Apipan  ,■  paprncatiJ  crupaTfí) 
piaHp'ó'tátJiV  ooóv  éttíXOüjv.  Appian.  Bell.  Ctv. 
lib.  2,  cap.  1'03. 

(3)  Suet.  Vit.  Caes.,  cap.  56. 

(4)  P.  Oros.,  Iib.  6,  cap.  16. 

(5)  Hirt.  Bell.  Hisp.  cap.  2. 

(6)  Dion.  Hisí.  Rom.,  lib.  43,  cap.  32. 

(7)  La  aparente  contradicción  que  al- 
gunos críticos  quieren  encontrar  en  el 
número  de  dias  que  invirtió  César  en  su 
último  viaje  á  España,  desaparece  exa- 
minando separadamente  los  textos.  Dice. 


P.  Ovosio  que  César  empleó  diez  y  siete 
dias  desde  Roma  á  Sagunto,  velocidad 
suma,  considerada  la  distancia  que  media 
entre  ambos  puntos.  Suetonio,  hablando 
de  los  libros  que  César  había  dejado  es- 
critos ,  dice  que  compuso  el  Antioaton,  ■ 
durante  la  campaña  de  Munda ,  y  el  poe- 
ma que  se  titulaba  Iter  en  el  tiempo  que 
invirtió  desde  Roma  á  la  España  Ulterior, 
que  fuéron  veinte  y  cuatro  dias.  Tene- 
mos aquí  el  mismo  punto  de  partida: 
Urbe  Roma  •  pero  no  el  de  llegada.  P.  Oro- 
sio se  refiere  á  Sagniito  en  la  España  Ci- 
terior. Suetonio  á  la  España  Ulterior  : 
luego  en  llegar  á  los  confines  de  la  Bé- 
tica,  por  la  parte  de  lo  que  boy  forma  la 
provincia  de  Jaén,  desde  Murviedro  ó  an-~ 
tigua  Sagunto,  empleó  siete  dias,  que  con 
Jos  diez  y  s^ete  de  P.  Orosio,  se  ajustan 
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No  expresan  sí  César  vino  á  España  por  mar  ó  por  tierra;  pero  pare- 
ce indudable  qne  este  viaje  hubo  de  ser  por  mar  basta  Sagunto,  puesto 
que  afirma  Órosio  que  .en  diez  y  siete  dias  llegó  á  esta  ciudad  ;  y  para 
venir  á  la  España  Ulterior  directamente  desde  Roma,  cual  la  necesidad 
y  .urgencia  del  caso  lo  requerían,  no  era  por  cierto  Sagunto,  hoy  Mur- 
viedro,  cabe  Valencia,  el  punto  de  tránsito  por  tierra,  sino  por  mar.  Des- 
de Sagunto  hasta  Obulco,  caminando  derechamente,  había  de  atrave- 
sar el  rio  Suero,  hoy  Xúcar,  y  así  se  desprende  de  un  pasaje  de  los 
Beneficios  (1)  de  Séneca,  según  advierte  .1.  Lipsio  sobre  este  libro.  Ma- 
yor dificultad  hay  en  si  vino  ó  no  con  grande  ejército  desde  Eoma. 
Hircio  no  da  cuenta  de  esta  circunstancia,  que  su  testo ,  como  de  autor 
participante  en  los  sucesos,  pudiera  poner  fuera  de  toda  duda.  Sólo  di- 
ce que  hizo  sabedores  de  su  llegada  á  Q.  Pedio  y  Q.  Fabio  Máximo, 
legados  que  antes  había  puesto  al  frente  del  ejército,  para  que  le  en- 
viasen de  escolta  la  caballería  que  hubiesen  levantado  en  la  provincia, 
lo  cual,  más  bien  demuestra  que  él  vino  con  poco  ó  ningún  ejército,  y 
lo  que  hizo  fué  tomar  el  mando  del  que  antes  habia  enviado  con  sus  le- 
gados (2).  Dion  parece  convenir  en  esto  mismo,  pues  en  el  cap.  XIV 


bien  á  los  veinte  y  cuatro  de  Suetonio. 
El  viaje  terminaba  propiamente  en  la  Ul- 
terior, teatro  de  la  guerra,  que  soste- 
nían los  hijos  de  Pompeio ;  porque ,  co- 
mo liemos  visto  por  el  texto  de  Dion, 
atorrado  Cneo  con  la  venida  que  esperaba 
de  César,  y  pensando  que  sus  fuerzas  no 
eran  suficientes  para  retener  toda  la  Es- 
paña, se  replegó  á  la  Béfciea,  y  con  su  re- 
tirada toda  la  parte  marítima  le  faltó.  Re- 
dújose,  pues,  la  guerra  á  la  España  Ulte- 
rior, y  durante  esta  campaña  César  se  de- 
dicó ya  á  escribir  otra  obra ,  que  fué  el 
Anticaton.  Strabon  señala  veinte  y  siete 
dias,  pero  dice  que  César  invirtió  todo  este 
tiempo  en  llegar  á  Obúlcon  y  á  los  reales 
que  estaban  allí,  como  antes  queda  ad- 
vertido. Lo  mismo  que  pudiera  decirse 
que  en  veinte  y  ocho  ó  veinte  y  nueve' 
dias  llegó  á  Córdoba,  porque  á  propor- 
ción que  se  aumente  la  distancia  desde 
Roma ,  más  largo  hade  ser  el  Yiaje,  y 
más  dias  necesariamente  habrán  de  tras- 
currir. Fija-  el  geógrafo  griego  la  ciudad 
de  OMlcou ,  como  término  del  viaje  de 


César ,  porque  allí  estaban  sus  reales ,  ó 
los  de  sus  lugartenientes  Q.  Pedio  y 
E.  Máximo,  que  le  aguardaban;  así  co- 
mo Suetonio  fija  la  España  Ulterior,  y 
P.  Orosio  la  ciudad  de  Sagunto:  de 
modo,  que  aunque  todos  tres  toman  un 
mismo  punto  de  partida ,  cual  es  Roma, 
varian  en  el  de  la  llegada ;  y  no  hay,  por 
consiguiente,  verdadera  contradicción. 
Appiano  sólo  dice  que  el  dictador  invir- 
tió en  un  camino  tan  largo  veinte  y  siete 
dias ,  desde  que  salió  de  Roma ;  pero  no 
designa  el  punto  de  llegada,  pues  aun- 
que en  la  moderna  versión  latina  de  la  edi- 
ción Didot  se  lee  in  Hispania,  no  en  el  ori- 
ginal griego ;  si  bien  desde  luego  se  com- 
prende que  la  venida  fué  á  nuestra  Iberia. 
Appiano  hubo  de  copiar  sin  duda  á  los  his- 
toriadores que  siguió  Strabon,  y  afirman- 
do este  último  que  César  en  veinte  y  sie- 
te dias  llegó  á  Obnlcmi  y  sus  reales,  es  evi- 
dente que  uno  y  otro  se  refieren  al  mismo 
punto,  y  no  hay  tampoco  contradicción. 

(1)  Senec.  Benejic.,  lib.  5,  in  fine. 

{%)  «&d  ¡nos   (como  sigue  diciendo 
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del  libro  XLIII  afirma  que  César,  llegado  á  Cerdeüa  de  .vuelta  del  África, 
envió  desde  allí  tropas  con  C.  Didio  á  España  contra  Pompeio,  dirigién- 
dose él  á  Roma.  Y  en  el  cap.  XXVIII  del  mismo  libro  dice,  que  primera- 
mente envió -contra  Pompeio  el  mozo  la  armada  desde  Cerdeña,  y  en 
seguida  mandó  también  ir  á  España  legiones  escogidas,  esperando  ter- 
minar esta  guerra,  no  por  sí,  sino  por  medio  de  otros.  En  el  cap.  XXXII 
asevera  el  propio  Dion  que  César  llegó  con  pocos  repentinamente,  no  sólo 
fuera  de  lo  que  esperaban  los  pompeianos,  sino  también  sus  soldados.  Y 
después  añade  que  por  esto  dejó  tras  de  sí  grandísima  parte  de  los  suyos 
en  el  camino,  los  cuales  llegaron  á  él,  cuando  aliviado  de  cierta  dolencia 
que  le  atacó  cabe  Córdoba,  se  disponía  para  combatir  iAttegua.  Dedú- 
cese también  de  Hircio,  que  las  tropas  continuaron  viniendo  aún  bastante 
después  de  la  llegada  de  César  (1).  Appiano,  en  el  cap.  CIII  del  libro  II 
de  sus  Guerras  Civiles,  parece  contradecir  lo  que  tan  claramente  se  ve 
de  los  dos  antes  citados  historiadores  (á  lo  menos  por  el  texto  de  Dion), 
pues  asevera  que  César,  al  venir  á  España ,  recorrió  un  larguísimo  ca- 
mino con  un  ejército  considerable.  Parte  de, él  hubo  más  bien  de  pre- 
cederle en  esta  guerra,  ya  con  C.  Didio,  ya  con  sus  legados  Q.  Pedio 
y  F.  Máximo :  parte  dejó  tras  de  sí  en  el  camino,  llegando  solo  con  po- 
cos, como  dice  el  Coceyano.  - 


11  Hircio)  celerius,  quam  ipsi  opimti  smí 
nappropinqnavit;  atque  utipse  voluitj  equi- 
«tatim  sibipmesidiohabnit.»  Bell.  Bisp., 
cap.  2. 

(1)  «lasequenti  luce  Argnetws  ex  Italia 


« cwm  eqmtatw  venit :  is  signa  Saguntino- 
«myi  retulit  v.  quae  áb  oppidanis  cepit. 
»  Suo  loco  praeterüus  est  quod  equitcs  ex 
» Italia  cwm,  Aspremte  ad  Caesa-remvenis- 
ii  sent.»  Bell.  Hisp.j  cap.  10. 


CAPITULO  III. 


OBULCO. 


Ya  se  ha  visto  por  lo  que  dice  Strabon  que  la  ciudad  de  Obulco,  don- 
de estaban  los  reales  del  ejército  dé  César,  es  el  primer  punto  fijo  que 
hay  de  su  entrada  en  la  España  Ulterior.  Hircio  escribe  solamente  que, 
habiendo  llegado  á  esta,  se  le  presentaron  mensaj  eros  de  los  cordubenses 
que  se  habían  separado  de  Cneo  Pompeio,  los  cuales  manifestaron  que, 
durante  la  noche,-  podia  ser  tomada  su  propia  ciudad,  porque  habia  él 
penetrado  en  la  provincia  sin  que  los  contrarios  lo  supiesen,  y  al 
mismo  tiempo  habian  sido  sorprendidos  los  correos  que  por  Cneo  Pom- 
peio estaban  dispuestos  en  todos  los  lugares  para  que  le  hicieran  sabe- 
dor de  la  llegada  de  César.  Añade  Hircio  que  además  proponian  aque- 
llos muchas  cosas  verosímiles,. movido  portas  cuales,  avisó  César  ásus 
legados,  como  ya  se  ha  dicho,  y  vino  luego  á  ellos,  antes  de  lo  que  los 
mismos  esperaban  (1).  No  puede  saberse,  portante,  el  lugar  donde  Cé- 
sar recibiese  á  los  enviados  cordubenses;  sólo  sí,  que  fué  á  su  entrada 
en  la  España  Ulterior,  y  antes  de  hallarse  en  Obulco  donde  estaba  el 
campamento  de  sus  legados.  Morales  en  su  Coránica  escribe  que,  «lle- 
gado César  a  Porcuna,  Córdoba  le  'envió  luego  sus  embajadores  secre- 
tos »  (2),  y  también  Medina  Conde,  en  su  Disertación  MS'.  sobre  Mwnda, 
supone  por  el  testo  deStrabon,  que  César  ocupó  primero  á  Obulco,  y  de 
aquí  quiere  avisase  de  su  llegada  á  los  legados,  recibiendo  en  aquella 
ciudad  á  los  enviados  de  Córdoba  y  álos  de  Üiiai  Ciertamente  estos  es- 
critores no  lian  hecho  alto  en  que  Strabon  dice  se  hallaban  en  Obulco 
los  reales,  y  de  consiguiente  el  ejército  y  legados  de  César,  siendo  de 
notar  que  en  la  versión  latina  de  Xilandro  se  omiten  las  palabras  que  así 


(1)  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  0, 


(2)  Mor.  Corán.,,  Wo.  7,  cap.  39. 
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lo  espresan,  como  acontece  también  en  la  castellana  de  D.  Juan  Lo-, 
pez;  pero  están  conservadas  en  el  texto  original,  como  se  ha  indicado  en 
el  capítulo  anterior  (1).  Es  preciso,  pues,  para  poner  de  acuerdo  al  geó- 
grafo griego  con  el  historiador  latino ,  suponer,  por  el  contrario  que 
Morales  y  Medina  Conde,  que  César  recibió  los  mensajeros  de  Córdo- 
ba, antes  de  llegar  á  Obulco ,  porque  en  este  punto  estaba  acampado 
su  ejército  con  los  legados,  que  al  frente  de  él  habia  puesto  antes,  á 
los  cuales  avisó  su  venida ,  llevado  de  las  cosas  que  los  emisarios  cor- 
dobeses le  proponían,  viniendo  luego  á  aquellos,  como  escribe  Hircio; 
y  hé  aquí  la  llegada  á  Obulco  y  los  reales  de  que  Strabon  hace  refe- 
rencia. En  este  mismo  pasaje  de  su  obra  el  insigne  geógrafo  griego  ex- 
presa que  la  ciudad  de  Obúlcon  dista  de  Córdoba  cerca  de  trescientos 
estadios  (2),  que  son  unas  nueve  leguas.  Plinio  coloca  la  misma  ciudad  á 
distancia  de  catorce  mil  pasos,  ó  sean  tres  leguas  y  media  separada  del 
Bétis  en  lo  mediterráneo,  y  la  adscribe  al  convento  jurídico  de  Córdo- 
ba (3).  Ptolomeo,  hablando  de  las  ciudades  mediterráneas  en  la  región 
de  los  túrdulos,  sitúa  á  dicha  ciudad  entre  los  diez  grados  y  diez  minu- 
tos de  longitud,  y  treinta  y  ocho  grados  de  latitud  (4).  Stéphano  By- 
zantino  nombra  también  una  ciudad  á  que  llama  'OpoXxwv  (5),  aunque  no 
expresa  el  país  á  que  pertenece;  pero  según  Pinedo  en  sus  notas  al  mis- 
mo autor,  indudablemente  es  la  de  nuestra  España  (6).  Estos  datos  geo- 
gráficos y  topográficos  convienen  á  la  actual  villa  de  Porcuna.  Lo  pro- 
pio confirman  las  muchas  inscripciones  geográficas  que  allí  se  encuen- 
tran, en  las  cuales  aparece  el  nombre  latino  de  Ponti fícense  que  le  da 
Plinio ,  y  consta  por  ellas  que  gozaba  de  la  cualidad  de  municipio. 


(1)  En  la  versión  latina  más  antigua, 
que  es  la  de  G-uarinp ,  se  encuentra  todo 
el  pasaje  de  este  modo :  «  Ad  rerim  sane 
scripioribus  tradihmi  est  Caesarem  e  Roma 
OMconen  VJl  ac  XX  die  peruenisse  in 
castra.  Illa  ilridem  e®  tempere  fuerant : 
quo  ai  Mundana  Martem  amsecutwus 
erat. »  La  traducción  francesa  de  1805  es 
en  este  lugar  como  sigue :  «Les  historiens 
rapportent  que  César mitvingt-sept  jours 
pour  se  íendre  de  Rome  á  son  armée  cam- 
pée  á  Obúlcon  lors  quJ  il  vint  donner  la 
bataille  de  Muiida.»  (Tom.  I,  pág.  469.) 
Y  Cortés  en  su  Strabon  traduce  de  este 
modo;  «Y  hayliistoriadcíes  que  refieren 


que  César  en  veinte  y  siete  dias  vino 
desde  Roma  á  Obúlcon  donde  estaban 
sus  reales. ii  [Dicción.,  tom.  I,  pág.  108.) 

(2)  Acé^ei  Si  fifi  KopoúfÍTis  f|  'OfioúAxuiv 
TíEpl  Tpia^ouLouq  aiaSúotJí.  Sfcrab.  Qeog. ,  li- 
bro 3.  cap.  4.  §  9. 

■(3)  Convenías  vero  Corduuensis  circa 

flttmen  ipsuu  (Baetim)  Ossigi   Sitia, 

et  XIV.3I.  passuiim  remotum  i)i  mediter- 
ráneo Obulco,  quoí  Pontifteense  appélla* 
tur.  Plin.  Hist.  Nat.,  lib.  3,  eap.  1, 

(4)  Ptolom.  Cosmograph.Aü).  %,  cap.  4, 

(5)  Stéph.  De  UrlibtíS,  pág.  505. 

(6.)  Stéph.  De  UrUuus,  pág.  105,  nota 
quinta. 
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Copiáronlas  Ambrosio  de  Morales  y  su  discípulo  el  licenciado  Franco 
en  el  siglo  xvi ,  Rus  Puerta  y  el  anónimo  de  las  Noticias  de  la  villa  de 
Porcuna  en  el  siglo-  xvu,  y  P.  Bayer  en  el  siglo  pasado,  Franco,  en  su 
Compendio  de  Numismas,  M.  S.  dice  :  « se  encuentran  muchas  medallas 
de  Obulco  en  la  comarca  de  Córdoba,  especialmente  en  los  pueblos  de 
la  provincia  de  Calatrava,  Porcuna  y  Arjona»  (1).  Los  primeros  exposi- 
tores de  Ptolomeo,  como  Moletio  y  el  Villanovano  identificaron  aque- 
lla ciudad  con  la  de  Úbeda,  añadiendo  que  Úbeda  era  también  la  que 
César  llama  en  sus  Comentarios  lilla  :  error  que  sin  duda  copiaron 
de  Marineo  -Sículo  ,  quien  creyó  que.  Úbeda  fué  la  antigua  lilla  del 
comentarista.  Los  modernos  anotadores  de  la  Historia  natural  de 
Plinio  la  reducen  con  manifiesta  equivocación  á  Andújar  (2).  Simlero, 
sobre  el  Itinerario  de  Antonino,  confundió  la  Abúcula,  ó  mejor,  Obucu- 
la  ,  primera  mansión  en  el  camino  de  Sevilla  á  Córdoba ,  con  nuestro 
Obulco.  Obúcula  corresponde  álaMoncloa,  como  se  demuestra  por  la 
distancia  de  XLII.  M.  P.  que  marca  el  referido  Itinerario  (3),  y  se  La 
confirmado  en  nuestros  dias  con  la  invención  de  los  vasos  apolinares 
de  Vicarello  donde  se  señalan  XX  millas  desde  Carmona  á  Obucla,  que 
así  se  lee  este  nombre  en  las  indicadas  inscripciones  argentinas. 


(1)  En  estas  medallas  se  ve  una  cabeza 
bárbaramente  esculpida ,  añade  el  citado 
Franco ,  y  con  estas  letras :  OBVLCO ;  y 
en  el  reverso  unas  espigas  grandes.  «Es- 
utas  letras  OBVLCO  deben  de  ser  el  nom- 
ubre  propio  deste  príncipe  bárbaro ,  del 
«cual  se  debiera  llamar  Porcuna  en  el 
utiempo  de  los  gentiles  Obulco , »  escribe 
el  mismo  Franco.  Pero  engañóse  en  esto, 
porque  la  cabeza  varonil,  que  á  él  pare- 
ció ser  de  un  príncipe  bárbaro,  repre- 
senta al  dios  Apolo,  como  dice  el  P.  Flo- 
rez,  explicando  la  medalla  núm.  7  de  la 
tabla  34.  (Golee,  de  Meí.  de  Bsp.,  tom.  II, 
pág.  507. )  Las  diversas  conjeturas  que 
se  han  formado  sobre  lo  que  representa 
la  cabeza  de  mujer  que  se  advierte  en 
otras  medallas  de  Obulco ,  pueden  verse 
en  la  citada  Colección  del  P.  Elorez 
(tom.  II,  pág.  497),  y  en  la  Disertación 


sobre  las  medallas  antiguas  de  la  provin- 
cia Bélica ,  que  escribió  en  1752  D.  Li- 
vino  Ignacio  Leirens,  publicada  recien- 
temente en  las  Memorias  Literarias  de  la 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras. 
(Tom.  II,  pág.  305.)  Pueden  consultarse 
además  la  obra  de  Ecltel  Doctrina  Nim- 
monm  Vetervm,  y  la  de  Sestini  Descri- 
zione  delle  Medaglie  Ispane.  (Vol.  I, 
Baetica,  pág.  26  y  27.)  Sobre  la  explica- 
ción de  las  letras  desconocidas ,  que  se 
notan  en  varias  medallas  de  Obulco,  véase 
el  Alfabeto  de  la  lengua  primitiva  de 
España,  porD.  Juan  Bautista  Erro  (capí- 
tulo 25  y  36 :  Madrid,  1806) y  tantas  otras 
obras  apreciables  que  sobre  este  punto  se 
han  publicado  hasta  nuestros  dias. 

(2)  Plin.  Hist.  Nat.  Edit.  Panckou:  Pa- 
rís 1829.  P.  3  ,  pág.  360. 

(*3)  Itiner.  Edit.  WeBsell.  pág.  413. 


CAPITULO  IV. 


ULU. 


Cuenta  Hircio  en  el  cap.  III ,  que  al  mismo  tiempo  que  César  se 
reunió  á  sus  legados ,  que  tenían  los  reales  del  ejército  puestos  en 
Obulco ,  como  de  Strabon  se  ha  visto ,  Sexto  Pompeio ,  hermano  menor 
de  Cneo ,  mantenía  con  guarnición  á  Córdoba ,  la  cual  era  considerada 
cabeza  de  esta  provincia,  y  mientras  Cneo  Pómpelo  el  mozo  com- 
batía la  plaza  de  tilia,  llevando  casi  meses  de  estar  allí  detenido.  De 
esta  ciudad ,  vinieron  emisarios  á  César,  ocultamente  de  las  tropas  de 
Cneo  Pompeio,  y  comenzaron  á  pedirle  que  les  socorriera  en  el  más  bre- 
ve tiempo  posible.  César,  añade  Hircio,  sabiendo  que  aquella  población 
habia  sido  siempre  muy  meritoria  del  pueblo  romano ,  mandó  partir  á 
ella  aceleradamente,  durante  la  segunda  vigilia,  seis  cohortes  é  igual 
número  de  caballos  (1),  á  los  cuales  dio  por  jefe  un  varón  conocido  de 
esta  provincia  y  no  poco  experto,  llamado  L.  Junio  Pacieco  (2). 


fl)  Los  MSS.  y  ediciones  antiguas,  se- 
gún Oudendorpio ,  ponen  VI  cohortes ,  y 
cree  que  los  impresores  de  la  edición 
Plantiniana  hubieron  de  introducir  el  nú- 
mero XI,  en  vez  de  VI.  XI  cohortes  se 
lee  también  en  las  ediciones  Elzeviria- 
nas ,  y  en  las  de  Cellario  y  Goduino.  Al- 
gunos Cdd.  ponen  en  letras  sexdecim  :  así 
el  Cd.  Granatense;  y  el  de  Ciaconio,  ci- 
tado por  Oudendorpio ,  Stáecim,  cual  la 
edición  Vascosana  de  1543.  El  texto  de 
Hircio  añade  paripie  eqnites  numero,  é 
igual  número  de  gente  de  á  caballo.  Cia- 
conio leyó,  acaso  con  más  acierto,  DO. 
pedües,  ó  lo  que  seria  mejor,  pariqne  tur- 


mas eqtdhm  numero ;  pues  de  otro  modo 
no  parece  clara  la  manera  de-  expresarse 
de  que  usa  Hircio ,  á  no  ser  que  se  juzgue 
con'  Oudendorpio  que  este  autor  habló 
aquí  elípticamente ,  diciendo  como  más 
breve  jo»-?1*  numero,  es  decir,  tantos  de  á 
caballo  como  de  á  pió  iban  en  aquellas 
cohortes. 

(2)  El  Códice  Granatense  tiene  una  Va- 
riante notable  :  en  vez  de  Julio  ó  Junio, 
dice  Vivió.  De  este  Pacieco  se  hace  refe- 
rencia en  una  epístola  de  Cicerón  dirigí-, 
da  á  Lepta.  (Epist.  Ai.  Fam. ,  lib.  6,  ca- 
pítulo 18.) 
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La  estratagema  de  que  se  -valió  este  para  penetrar  en  la  plaza  sitiada, 
la  refiere  Hircio  en  el  mismo  cap.  III.  A  tiempo  que  llegaba  á  los  reales 
de  Pompeio ,  se  levantó  una  violenta  tempestad  con  un  foítísimo  viento, 
siendo  la  oscuridad  tan  densa ,  que  apenas  podian  conocerse  aún  los 
que  más  próximos  se  encontraban.  De  este  accidente  sacó  Pacieco  gran 
ventaja  para  los  suyos ;  pues  mandó  marchar  los  caballos  dos  á  dos ,  y 
encaminarse  derechamente  á  la  ciudad  por  medio  de  las  tropas  de  los 
adversarios.  Algunos  de  estos  les  preguntaron  quiénes  eran,  á  lo  que 
uno  de  los  otros  respondió  que  guardasen  silencio,  porque  llevaban  el  de- 
signio de  acercarse  á  la  muralla  en  tan  favorable  ocasión ,  para  tomar 
la  ciudad.  Los  centinelas,  ya  porque  la  tormenta  lo  estorbase,  ya  por- 
que les  contuvieran  tales  razones,  no  opusieron  resistencia  ninguna. 
Cuando  llegaron  aquellos  á  la  puerta  dieron  la  señal,  y  fueron  recibi- 
dos por  los  de  la  plaza  (1).  Luego  que  se  reunieron  los  de  tilia  y  los  de 
Pacieco,  caballos  é  infantes,  levantada  gran  vocería  y  dejando  buena 
guarnición  en  la  plaza,  hicieron  una  salida  contra  los  reales  enemigos  ; 
lo  cual,  como  aconteciese  estando  los  pompeianos  desapercibidos,  mu- 
chos de  los  que  allí  se  encontraban  creyéronse  hechos  prisioneros. 

Entre  Hircio  y  Dion  Casio  hay  alguna  diferencia  en  la  narración  de 
tales  sucesos.  Dion  dice  :  que  correspondiendo  la  marcha  de  César  sobre 
Córdoba  al  fin  que  él  se  habia  propuesto,  Cneo, .dejando  parte  de  su  ejér- 
cito delante  de  tilia,  fué  á  Córdoba,  y  habiéndola  fortificado,  César  desis- 
tió de  su  ataque,  y  Cneo  encomendó  la  guarda  de  aquella  á  su  hermano 
Sexto.  Vuelto  Cneo  á  tilia,  es  cuando,  según  Dion,  envió  César  de  no- 
che el  socorro  á  esta  ciudad,  y  puso  de  nuevo  sus  reales  cabe  Córdoba, 
estrechándola  entonces  con  formal  asedio  (2).  Por  ello  al  fin  Cneo  vol- 
vióse á  Córdoba  con  todo  su  ejército.  Hircio,  como  se  ha  visto,  sólo  ha- 
bla de  esta  segunda  marcha  de  Cneo  desde  tilia  á  Córdoba,  tal  vez  por- 
que la  primera  tentativa  de  César  sobre  esta  última  ciudad  no  fuera  más 


(1)  El  texto  dice :  jubet  Unos  eqnites 
ineedere:  mandó  (Pacieco)  caminar  los 
caballos,  dos  á  dos;  pero  aquí  nada  se 
habla  de  la  gente  de-  á  pié  que  le  dio 
César.  Por  eso  es ,  preferible  la  lección 
jubei  Unos  eqnites  consce  adere,  que  traen 
los  Cdd.  Petaviano,  Leidense  I  y  el  Dor- 
williano,  y  las  antiguas  ediciones  de 
Konia,  Venecia  y  Milán;  pues,  como  in- 
terpreta Oudendorpio,  cada  uno  de  los 


de  á  caballo  tomarla  á  la  grupa  uno  de 
los  peones ,  porque  igual  debía  ser  el  nú- 
mero de  los  infantes  y  de  los  de  á  caballo. 
De  esa  manera  se  comprende  muy  bien 
el  paso  por  el  campo  enemigo ,  practica- 
do con  regularidad ,  á  pesar  de  la  tormen- 
ta;  y  no  podian  extrañar  los  de  Pompeio 
caminasen  en  aquella  forma,  cuando  se 
les  deeia  que  se  trataba  desuna  sorpresa. 
(2)  Dion.  Hist.  Rom,,  lib.  43,. cap.  42, 
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que  un  amago,  y  no  tuviera  todo  el  éxito  que  se  propuso.  Más  extraño  es 
que  Dion  enumere  entre  las  causas  porque  Cneo  abandonó  el  cerco  de 
Ulia,  la  de  que  en  él  no  adelantaba  nada,  y  Hircio  diga  que,  apremia- 
do por  las  cartas  de  su  hermano  Sexto  ,  se  dirigió  á  Córdoba ,  abando- 
nando á  Ulia  cuando  ya  estaba  á  pu-nto  de  ser  tomada  (1).  Ignoramos 
los  datos  que  pudo  tener  Dion  siglos  adelante  para  ser  más  minucioso 
que  Hircio,  testigo  presencial  de  los  sucesos  (2). 

"  Ptolomeo  es  el  único  geógrafo  que.  más  seguramente  ha  tratado  ele 
nuestra  tilia,  pues  en  el  libro  II,  cap.  IY,  tabla  2"  de  la  Europa,  en- 


(1)  Hirt.  Bell.  Eisp.,  cap.  4. 

(■2)  El  nombre  de  Uliaha,  querido  gene- 
ralmente encontrarse  entre  los  de  aque- 
llas ciudades,  en  que  Strabon  refiere  fué- 
ron  derrotados  los  hijos  del  Gran  Pom- 
peio  [Qeog.,  lib.  3-,  cap.  3,  §.  2.)  y  liase 
supuesto  al  efecto  que  la  voz  'louXía,  que 
se  advierte  en  el  texto  de  aquel  geó- 
grafo ,  debía  corregirse  en  OüXia ,  supri- 
miéndole la  I  inicial ,  que  se  dice  pudo 
ser  añadida  por  los  copistas ,  como  lo  lian 
hecho  con  otras  voces  que  empezaban 
con  vocal.  En  varias  ediciones  de  Plinio 
se  lee  la  voz  Ulia;  pero  como  nombre  de 
población  adscrita  al  convento  gaditano. 
La  voz  ,  sin  embargo ,  está  de  más  en  el 
texto  ,  y  como  nota  el  P.  Florez,  no  fué 
Dalecampio  el  primero  que  la  introdujo, 
aunque  Harduino  asegura  falta  en  los 
MSS.  y  en  todas  las  ediciones  anteriores 
á  la  de  aquel  (Eimnendat.  17  ad  lib,  3); 
pues  que  ya  la  escribió  Gelenio ,  cuya, 
edición  es  más  antigua.  Así  es  que  tam- 
bién la  mención  de  esta  Úlia  se  encuen- 
tra en  la  de  Froben  de  1549 ,  y  además 
se  halla  en  la  de  Juan  Nicolás  Victo- 
rio  de  1553 ;  del  mismo  modo  que  en  la 
Elzeviriana,  ya  posterior  de  1635.  Las 
dos  de  Parma ,  1480  y  1481 ,  y  la  Vene- 
ciana de  1481 ,  aunque  ponen  á  Ulula, 
no  denotan  á  Úli'a,  sino  á  BarMsula, 
precediendo  Bailes ,  con  cuya  voz  debe 
unirse  la  dicción  siguiente.  Cortés  y  Ló- 
pez hace  un  severísimo  cargo  al  P.  Hier- 
ro, porque  guiado  este  sin  duda  délas 
ediciones  antes  citadas ,  supuso  pertene- 


cer Úlia  al  convento  jurídico  de  Cádiz, 
(Dice,  tom,  III,  pág.  493.)  En  este,  mismo 
error  incurrió  mucho  antes  el  Cl.  D.  Fer- 
nando de  Mendoza  [De  Concilio  Illiberri- 
tano  confirmando  ad  Olementem  VIII, 
lib.  1,  cap.  7,  pág.  89,  Edit.  Lugd.) ,  y 
el  P.  Florez  que  lo  notó ,  á  pesar  de  ello 
en  parte  le  disculpa.  Convencidos  de  que 
la  voz  Ulia  no  se  encuentra  en  los  mejo- 
res MSS.  ni  en  las  ediciones  primeras, 
ni  en  las  más  castigadas  de  Plinio ,  nues- 
tros críticos  han  ido  á  buscar  la  mención 
de  aquella  ciudad  pocos  renglones  antes, 
y  han  creído  encontrarla  en  las  voces 
lulia  quae  Fidentia ,  de  que  usó  Plinio  al 
hablar  de  las  ciudades  más  célebres  co- 
locadas tierra  adentro  ,  entre  el  Bétis  y 
la  boca  del  Océano.  Suponen  que  lia 
pasado  en  este  lugar  lo  mismo  que  algu- 
nos quieren  hacer  en  el  antes  citado  de 
Strabon ,  y  guiados  de  esto  y  del  nombre 
latino  de  Fidentia ,  que  presumen  le  fue- 
ra impuesto  por  -  la  fidelidad  que  mostró  á  . 
J.  César  en  esta  guerra  Híspanteme ,  no 
han  titubeado  en  identificar  la  lidia  de 
Plinio  con  la  Úlia  de  Hircio  y  de  Dion. 
Además,  en  este  caso,  de  notar  es  que 
Plinio  va  relatando  las  ciudades-,  dándo- 
les sus  nombres  antiguos  y  añadiendo  los 
latinos ,  que  nuevamente  le  impusieron ; 
los  romanos :  por  lo  cual  parece  más  ade- 
cuado el  que  ia  denominación  autónoma 
fuera  Úlia ,  que  ño  Julia ,  palabra  ente- 
ramente latina ,  para  no  darle  luego  otro 
nombre  nuevo  de  la  misma  clase ,  el  de 
Fidentia. 
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tre  las  ciudades  mediterráneas  de  los  túrdidos  pone  una  que  los  textos 
griegos  de  Erasmo  y  Bercio  escriben.  OüXla,  aunque  otras  ediciones,  co- 
mo la  Argentina  de  1513  y  la  del  Villanovano  de  1535,  en  su  lugar  tie- 
,  nen  'ioiAíps,  dándole  la  primera  á  esta  ciudad  ocho  grados  y  cuarenta  y 
cinco  minutos  de  longitud,  y  la  segunda  nueve  con  treinta,  y  ambas 
treinta  y  ocho  de  latitud  (1). 

El  Itinerario  atribuido  á  Antonino  fija,  como  la  última  mansión  en  el 
camino  de  Cádiz  á  Córdoba,  la  ciudad.de  Úlia,  señalando  desde  este 
punto  hasta  Córdoba  diez  y  ocho  mil  pasos,  M.P. XVIII,  ó  sean  cuatro 
leguas  y  media.  En  los  Codd.  del  Concilio  Iliberitano  se  hace  mención 
del  presbítero  Víctor  de  tilia,  cuyo  nombre  ocupa  el  lugar  décimo  quin- 
to entre  los  de  su  clase.  El  anónimo  de  Rávena  al  tratar  de  Spania  colo- 
ca" también  á  Úlia  cerca  de  Córdoba  (2).  Hircio  en  el  libro  de  la  Guerra 
alejandrina,  hablando  de  las  turbulencias  promovidas  en  la  España 
Ulterior  por  el  mal  gobierno  de  Casio  Longino ,  menciona  á  Ulia.  Ulia 
in  edito  monte  posita  est  (3).  El  nombre  de  Ulia  que  aparece  en  Hircio 
siempre  que  se  ocupa  de  esta  ciudad,  es  el  mismo  de  Úlia  según  dic- 
támen  de  todos  los  eruditos  :  así  es  que  en  las  modernas  ediciones  se  ha 
puesto  Ulia  en  vez  áeUtlá.  Dion  Casio,  que  es  el  que  más  correctamente 
escribe  este  nombre,  dice,  que  fué  la  única  ciudad  que  no  se  hallaba  uni- 
da con  Pompeio  al  comienzo  de  esta  guerra  en  toda  la  España  interior 
ó  mediterránea  (4).  Aunque  esto  debe  entenderse  sólo  de  la  B ética,  pues  ■ 
á  ella  dice  se  habia  reducido  Cneo  Pompeio  á  la  llegada  de  César,,  por 
no  poder  conservar  lo  demás;  de  cuyas  resultas  se  apartó  también  de 
él  toda  la  costa.  Por  el  relato  que  hacen  ambos,  historiadores,  se  ve, 
igualmente  que  por  la  colocación  que  los  geógrafos  dan  á  esta  ciudad,. 
que  Úlia  debió  estar  situada  en  las  inmediaciones  de  Córdoba.  Esto 
mismo  confirman  las  inscripciones  geográficas  y  las  muchas  antigüe- 
dades halladas  en  Montemayor,  villa  cuatro  leguas  y  media  distante  al 
Sur  de  aqnella  ciudad,  y  asentada  en  la  cima  de  un  cerro  árido  y  seco, 
cuyas  circunstancias  convienen  exactamente,  así  al  número  de  millas 
señaladas  por  el  Itinerario,  Gomo  á  lo  que  expresa  Hircio  en  el  libro  de 

(1)  La  de  Ulrm  de  1486,  así  como  la  de  escribe  Úlia,  y  le  da  idéntica  graduación 

Basilea  de  1553,  escriben  lulia,  y  le  dan,  que  la  de  Uhm. 

aquella  los  mismos  grados  y  minutos  que  (2)  Item  jnxta  siiprascriptau  Coriubam 

la  Argentina,  y  esta  otra,  nueve'  con  est  civitas  q%ae  dicitur  Úlia.  {Anónym. 

treinta  y  oclio  de  longitud  y  treinta  úni-  Ráven.  Geoff. ,  lib.  4,  cap.  42.) 

camente  de  latitud:  la  antiquísima  de  (3)  Hirt.  Bell.  Alea.,  cap.  61. 

Hernán  de  Levilapide  ( Vicenza:  1475),  (4)  Dion.  ffist.  Rom. ,  lib.  43,  cap.  31, 
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la  Guerra  alejandrina.  Florez  dice  que  en  el  sitio  de Montemayor  «tam- 
bién suelen  descubrirse  monedas  de  su  nombre  (1)».  Geógrafos,  historia- 
dores, antigüedades  y  medallas  romanas,  y  las  inscripciones  copiadas 
por  Alonso  Franco  y  Ambrosio  de  Morales,  concurren,  pues,  á  demos- 
trar que  la  antigua  tilia  estaba  situada  donde  boy  Montemayor  (2). 


(1)  Flor.  Medallas,  tom.  II,  pág.  620. 

(%)  No  lia  faltado  quien  haya  querido 
suponer  que  en  Montilla  estuvo  Ulia.  El 
licenciado  Juan  Fernandez  Franco ,  lle- 
vado de  falaces  inductivas,  se  inclinó  á 
esta  opinión,  habiendo  colocado  antes  á 
Ulia,  con  bastante  fundamento  en.  Mon- 
temayor y  sus  inmediaciones.  ( Franco 
iltist. ,  pág  34.)  D.  Lúeas  Jurado  y  Agui- 
jar y  D.  Antonio  Marzelo  Jurado  y  Agui- 
lar  escribieron  en  el  pasado  siglo,  el  pri- 
mero una  apología  histórica ,  titulada 
Ulia  en  su  sitio  y  Mantilla  en  su  centro, 
que  se  publicó  en  1163,  y  el  segundo  una 
obra,  que  lleva  por  nombre  Úlia  Bomana 
y  fundación  dt  Mantilla,  la  cual  se  con- 
serva inédita  en  la  biblioteca  de  los  Du- 
ques de  Medinaeeli  en  esta  córte ;  pero 
ambos  títulos  prometen  más  de  lo  que  al- 


canzan sus  autores,  pues  no  aducen  co- 
pia de  razones  bastantes  para  probar  su 
intento.  Poseemos  un  ejemplar  de  la  pri- 
mera obra  todo  apostillado  por  un  curioso 
anónimo,  que,  aunque  sucintamente,  de- 
muestra lo  débil  de  los  fundamentos  de 
esta  Apología-  Histórica.  La  falta  de  ras- 
tros de  antigüedad  que  Morales  dice,  y  se 
nota  efectivamente  en  la  ciudad  de  Monti- 
lla; la  mayor  distancia  á  que  se  halla.de 
Córdoba,  que  no  se  ajusta-con  la  señalada 
á  Ulia  por  el  Itinerario ;  y  su  situación 
topográfica,  que  no  conviene  de  ningún 
modo  con  la  que  Hircio  da  á  Ulia  en  el 
Bell.  Alemnd. ,  pues  en  Montilla  no  hay 
monte,  ni  cerro  ó  eminencia  notable  en 
que  esté  fundada  la  ciudad,  todo  conduce 
á  rechazar  la  reducción  de  Ulia  á  Mon- 
tilla. 


CAPITULO  V. 


COUDUBA. 


Enviado  el  socorro  á  tilia  ,  refiere  Hircio  que  César  se  dirigió  á  Cór- 
doba para  que  Pompeio  se  apartase  del  asedio  de  aquella  otra  ciudad, 
y  en  el  camino  despachó  César  delante  soldados  fuertes ,  cubiertos  de 
loriga,  acompañados  de  caballería;  los  que  luego  que  dieron  vista  á 
la  ciudad  montaron  á  la  grupa  con  los  de  á  caballo.  Esto  no  podia  ad- 
vertirse de  ningún  modo  por  los  cordobeses ;  yvasí  es  que  habiéndose 
aquellos  aproximado ,  salió  de  la  plaza  una  gran  muchedumbre  para 
atacar  la  caballería ;  mas  los  lorigados ,  antes  referidos ,  descendieron 
de  los  caballos  é  hicieron  grande  matanza,  en  tal  manera  que  de  aque- 
lla infinita  multitud  de  hombres,  pocos  se  recogieron  á  la  ciudad.  Cé- 
sar habiendo  llegado  al  rio  Bétis,  y  no  pudiendo  pasarlo  á  causa;  de  su 
altura,  echó  unos  cestos  llenos  con  piedras ;  y  de  este  modo,  formando 
encima  un  puente,  pasó  las  tropas  á  los  reales  en  tres _ partes  (1).  Ye- 


(1)  Después 'de  esto  sigue  escribiendo 
Hircio  :  «  Tenebcmt  adversas  oppidmn  é  re- 
tí gime  pontis  trabes,  ut  supra  scripsimms, 
"bipartito.»  Este  es  un  pasaje  que  á  Da- 
vis  le  ha  parecido  mutilado  ó  corrupto,  á 
Glarke  asunto  muy  oscuro,  y  que  Go- 
duino  se  esfuerza  en  explicar  con  supo- 
siciones. La  primera  dificultad  que  se 
presentó  á  Davis,  fué  la  voz  Tenebant: 
él  liabia  leido  en  la  edición  de  Stéphano 
tendebant.  Lo  mismo  leyó  Glandorpio ,  y 
se  advierte  en  la  edición  Vascosana,  en 
las  Gripliias  de  1546  y  1565,  y  en  la  de 
Strada  de  1575.  Oudendorpio ,  sin  em- 
bargo ,  no  opinó  ni  por  tendebant  ni  por 
tetíébant,  sino  por  tenebat,  fundado  en  el 


Cd.  Leid.  primero ,  y  en  que  la  oración 
hace  referencia  á  César.  En  apoyo  de  esta 
lección  pudiéramos  citar  el  Cd.  Grana- 
tense,  que  dice  igualmente  tenebat. .  La 
segunda  dificultad  fué  la  voz  trabes.  Co- 
mo Hircio  añade  nú  supra  scripsimus, 
Davis  observó  que  nada  se  habia  hablado 
antes  de  vigas,  y  por  ello  aceptando, 
aunque  con  temor  [forte  dice  él ) ,  la  va- 
riante de  la  edición  de  Stéphano  supone 
que  ha  de  leerse  «Tendebant  adversas  op- 
pidum  é  regione pontes ,»  y  luego  «Tmn- 
sisse  ut  supra  scripsimus».  Y  Clarke  in- 
terpreta la  lección  de  Davis  « Tendebant, 
id  est  tentaría  ftgebqnt ,- »  pero  él,  aun 
cuando  dice  que  esto  conviene  mejor  con 
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nido  Pompeio  con  su  ejército,  puso  por  igual  razón  su  campo  al  lado 
opuesto.  César,  para  cerrarle  el' paso  á  la  ciudad,  comenzó  á  dirigir 
una  línea  de  trinchera  hacia  el  puente.  Lo  mismo  con  idéntico'  objeto 
verificó  Pompeio.  De  aquí  se  hizo  cuestión  de  los  dos  jefes,  cuál  de 
entre  ambos  ocuparía  primero  el  puente :  de  cuyo  empeño  resultaban 
cada  dia  parciales  combates,  que  terminaban  con  ventaja  ya  de  estos, 
ya  de  aquellos.  Habiendo  llegado  el  punto  á  mayor  contienda,  y  por 
unos  y  otros  trabada  la  batalla  de  cerca,  cuanto  mayor  era  su  ahinco 
por  ganar  terreno,  tanto  más  se  estrechaban  en  la  angostura  del  puente, 
y  comprimidos  en  tan  pequeño  espacio  eran  arrojados  al  rio  los  que  se 
aproximaban  á  sus  orillas.  Aquí  unos  y  otros  aumentaban  á  cada  mo- 
mento el  número  de  los  cadáveres,  igualando  montones  á  montones  (1). 

Para  la  inteligencia  de  este  pasaje ,  debe  tenerse  presente  que  Cé- 
sar, marchando  desde  Obulco,  habia  pasado  el  Bétis,  al  .llegar  á  él,  y 
establecido  á  la  derecha  banda  sus  reales  contra  la  ciudad.  Que  Pom- 
peio al  venir  aquí,  puso  su  campamento  ex  adverso,  á  la  parte  opuesta, 
es  decir,  á  la  banda  izquierda  ó  contraria,  por  lo  cual  César,  dirigiendo 
una  trinchera  hácia  el  puente ,  podia  ocuparlo  é  impedir  á  Pompeio 
su  paso  y  comunicación  con  la  ciudad.  Con  objeto  de  evitar  esta  in- 
comunicación quiso  ganar  Pompeio  del  mismo  modo  el  puente  desde 
sus  estancias ,  y  por  ello  las  continuas  batallas  en  que  estrechados  los 


los  precedentes,  cree  que  si  puede  haber 
lugar  á  una  conjetura  en.  cosa  tan  oscu- 
ra, ciertamente  qne  en  vez  de  trabes  ah 
debe  reponer  castra,  lo  que  le  parece 
menos  duro  que  aquella  otra  enmienda 
de  Dávis.  De  tal  modo  que  se  lea:  «tene- 
bant  adversas  oppictum  é  regione  potití$ 
castra  mí  supra  scripsimus  :  »  porque  de 
campamentos  (castris)  es  de  lo  que  se 
está  tratando ,  y  lo  que  aparece  inmedia- 
tamente de  lo  que  .subsigue.  uPompeius... 
ex  adverso  parí  ratioue  castra ponit.»  Da- 
vis  ha  corregido  también  la  voz  bipartito 
en  tripartito,  por  uno  de  los  códices 
Tímanos  ,  que  así  la  trae  escrita ,  lo  cual 
nota  también  Goduino,  y  cuya  correc- 
ción aprueban  Clarke  y  Oudendorpio ;  y 
diciendo  Hircio  ut  supra  scripsimus ,  es 
manifiesto  debe  decir  lo  mismo  en  este 
otro  lugar.  A  Goduino  parecióle  tan  in- 


cierta la  oración,  que  juzgó  debia  supri- 
mirse todo  el  pasaje,  pues  que  elMS.  re- 
gio omite  todas  estás  cosas,  y  después 
del  transduxit,  escribe  á  continuación: 
«E%c  qwwm,  Pompeiits,  etc.»  Del  mismo 
modo  faltan  también  aquellas  palabras  en 
el  Cd.  Norviciano ,  y  por  el  Petaviano  se 
suprime  todo  este  período,  según  nota 
Oudendorpio.  Si,  no  obstante,  quiere  man- 
tenerse su  lectura ,  aunque  como  advierte 
Graevio  :  «Haec  verba  sutit  ¡cabra".»  ( Ad. 
Cicer.  3.°  Gatil. ,  cap.  2] ,  parócenos  que 
la  única  lección  que  puede  darle, una  in- 
teligencia clara,  es  la  de  «Tenebat  adoer- 
sus  oppidwn  é  regione  pontis  castra  ,  ut 
supra  scripsimus ,  tripartito :»  tenia  César 
sus  reales  contra  la  ciudad ,  y  enfrente 
del  puente,  como  antes  escribimos,  en 
tres  partes. 
(1)  Hirt.  Bell,  Hisp. ,  cap.  4/5, 
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que  se  agrupaban  sobre  ambas  riberas  (1)  eran  precipitados,  y  seguían 
aún  causándose  la  muerte.  Morales  hubo  de  entender  esto  de.  otra  ma- 
nera, pues  supone  que  estos  combates  se  entablaban  pasado  el  puente, 
y  de  aquí  dedujo  uno  do  sus  mayores  argumentos  para  asegurar  que 
Córdoba  no  estaba  en  aquel  entonces  donde  hoy ,  orillas  del  rio.,  pues- 
to que  entre  el  puente  ya  pasado  y  la  ciudad  era  donde,  según  él ,  te- 
nían lugar  estas  batallas  (2).  Mas  no  puede  entenderse  de  semejante 
modo  el  texto  de  Hircio,  porque  si  el  puente  y  rio  fuesen  ya  pasados 
para  ambos  ejércitos,1  no  pelearían  por  la  ocupación  de  aquel ,  innece- 
sario ya  para  Pompeio,  con  objeto  de  mantener  la  comunicación  con 
la  ciudad,  pues  que  sus  tropas  estaban  á  la  parte  de  esta ;  ni  diria  el 
texto  que' los  contendientes  se  aproximaban  á  ambas  orillas  del  rio, 
cuando  el  eombate  se  verificaba  en  una  sola  (3).  Hircio  sigue  refirien- 


(1)  El  texto  dice:  «  Et  fluminis  ripas 
adpropinqwintes.» 

(2)  Mor.  Be  Cordubae  urbis  origine  ,sitn 
et  autiquitatt •.  , 

(3)  En  el  texto  de  Hircio  no  parece  se 
hace  referencia  más  que  de  un  puente, 

.  pero  no  de  modo  que  dej.e  de  caber,  la 
duda  ó  la  interpretación ,  de  si  es  ó  no 
uno  mismo  aquel  al  cual  se  refieren  todas 
sus  circunstancias.  Ya  el  Gerundense 
supuso  que  Córdoba  tenia  otro  puente, 
por  el  que  se  pasaba  á  la  otra  parte  de 
la  Bética.  Y  Clarke  en  su  nota  á  este  lu- 
gar de  Hircio  ,  opina  que  el  puente ,  por 
cuya  ocupación  disputaron  los  ejércitos, 
era  otro  distinto  y  más  próximo  á  la 
ciudad  que  el  que  eclió  César  sobre  el 
rio  para  pasar  sus  tropas.  Con  efecto, 
parece  propio  que  una  ciudad  como  Cór- 
doba, que  se  juzgaba  cabeza  de  la  pro- 
vincia, según  Hircio,  tuviese  vecino  un 
puente  para  comunicarse  con  la  parte 
más  importante  de  aquella,  que  quedaba 
á  la  banda  izquierda  del  Bótis.  Además, 
en  el  cap.  4.  del  Bello  Hispaniense ,  se 
refiere  que ,  llegados  á  la  vista  de  Cór- 
doba los  loricatos  y  la  caballería  que 
César  habia  enviado  delante  de  sí ,  salie- 
ron á  ellos  los  de  la  ciudad ,  con  los  que 
trabaron  recia  batalla,  y  no  pudieron 
aquellos  venir  á  las  manos  con  los  de 


César,  sino  pasando  por  un  puente  el 
rio  que  entre  ellos  mediaba,  y  que  iba 
muy  crecido  entonces,  según  se  expresa 
en  el  mismo,  capítulo.  En  el  siguiente  se 
dice ,  que  César  puso  sus  reales  enfrente 
del  puente  que  liabia  construido ,  y  no 
podia,  por  tanto,  ser  el  mismo  por  el 
que  Pompeio  intentaba  comunicarse  con 
los  de  la  ciudad ;  ni  César  hubiera  trata- 
do de  impedirle  el  paso  por  este  puente, 
pires  su 'objeto,  como  escribe  Hircio  al' 
terminar  este  capítulo,  fué  por  muchos 
días  atraerlo  de  cualquier  modo  á  una 
batalla  campal  con  que  terminar  la  guer- 
ra, y  ninguna  circunstancia  más  favora-» 
,  ble  le  hubiera  sido ,  que  la  de  atravesar 
Pompeio  el  rio  por  enfrente  de  sus  reales: 
tampoco  hubiera  tenido  que  dirigir  des- 
de aquellos  una  línea  de  trinchera  para, 
cortar  el  paso  del  puente,  hallándose 
establecido  frente  por  frente  de  él ,  ni 
Pompeio  hubiera  osado  atravesarlo  de 
este  modo ,  cuando  tanto  evitaba  arries- 
gar una  batalla  en  campo  abierto.  En  el 
cap.  23 ,  escribe  también  Hircio ,  que  los 
fugitivos  de  la  rota  Mundense  ocuparon 
el  puente  al  llegar  á  Córdoba,  desde  el 
cual  empezaron  á  defenderse ;  y  no  podia 
este  ser  el  que  tan  provisionalmente 
echó  antes  César  sobre  el  rio, 
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do  que  como  conociese  César  que  los  adversarios  de  ningún  modo 
querían  venir  á  terreno  igual  (1) ,  pasadas  las  tropas  al  otro  lado  del 
rio,  mandó  hacer  de  noche  graudes  fuegos.  Dion  Casio  asegura  que 
llegado  Cneo  á  Córdoba,  tanto  adelantó,  que  César,  que  entonces  es- 
taba aquejado  de  cierta  enfermedad,  se  retrajo  sabida  la  venida  de 
aquel.  Pero  que,  recobrada  la  salud  y  llegados  á  él  los  soldados  que 
se  habia  dejado  atrás  en  el  camino,  se  vió  obligado  á  continuar  la 
guerra  durante  el.mismo  invierno  ;  á  pesar  de  que  su  ejército  se  hallaba 
fatigoso  teniendo  que  usar  de  tiendas  pequeñas  y  con  otras  incomodi- 
dades ,  careciendo  además  de  bastimentos  (2). 

Strabon  menciona  á  Córdoba ,  al  hablar  de  la  Turdetania ,  y  según 
sus  palabras  fué  esta  ciudad  la  primera  colonia  que  los  romanos  dedu- 
jeron en  estas  regiones  (3).  Pliuio  declara  que  le  dieron  el  nombre  de 
Colonia  Patricia,  y  que  estaba  situada  á  la  derecha  del  Bétis  y  orillas  de 
él,  pues  que  desde  ella,  añade,  empezaba  á  ser  navegable  el  rio  (4). 
Pomponio  Mela  habia  ya  dicho  que  entre  las  ciudades  interiores  fuéron 
esclarecidas  en  la  Bética  Ástigi.  ffispal  y  Córduba  (5).  Ptolomeo  la  de- 
signa entre  las  ciudades  mediterráneas  de  los  túrdulos,  y  la  coloca  en- 
tre los  grados  nueve  con  veinte  de  lougitud  y  treinta  y  ocho'  con  cinco 
de  latitud  (6). 'El  Itinerario  atribuido  á  Antonino  también  la  nombra  di- 
versas veces,  pries  en  Córdoba  empezaban  y  terminaban  varios  caminos, 
que  la  ponían  en  comunicación  con  diferentes  puntos.  Todo  lo  cual 
prueba  la  importancia  de  esta  ciudad.  El  anónimo  de  Eávena  la  men- 
ciona con  repetición,  y  señaladamente  donde  refiere  las  que  á  ella 
están  más  próximas,  cuyo  lug-ar  se  ha- citado  ya  al  tratar  de  tilia.  Silio 
Itálico ,  hablando  de  las  ciudades  que  se  alistaron  bajo  las  banderas  de 
Aníbal,  dice  de  Córdoba: 


(1)  Q,uos  ideo  á  via  retmxeral,  añade 
el  texto  en  este  pasaje.  Pulclicrrirm  pa- 
rece á  Clarke  la  enmienda  de  Ciaconio, 
que  en  vez  de  á  via  leyó  ah  Úlia,  aún 
cuando  en  esto,  dice,  no  hay  nada  cierto ; 
y  Gudendorplo  no  sólo  aprueba  la  lección 
de  Ciaconio,  sino  que  añade  que  en  lugar 
de  ideo ,  se  lia  de  leer  Górdubam.  Preciso 
es  confesar  que  aunque ,  sobre  todo ,  esto 
último  sea  demasiado  arbitrario,  es  esta 
la  manera  de  dar  al  texto  una  sencilla 
inteligencia. 

(2)  Dion,,  ¿Túf,  Mom. ,  lib.  43,  cap,  33, 


(3)  Strab.  Geog ,  lib.  3,  cap.  2,  §  2. 

(4)  Plin.  Eist.  Nat. ,  lib.  3,  cap.  1. 

(5)  Mel.  De.  Sü.  Orí.,  lib.  ,2,  cap. A. 

(6)  Ptol.  Cosmog.,  lib.  2,  cap.  4.  En" 
la  edición  Argentina  se  escribe  treinta  y 
ocho  y  tercio,  es  decir,  treinta  y  ocho 
con  veinte.  Algunos  códices  y  la  edición 
de  Erasmo,  añaden  al  nombre  de.  Kopoúpíi 
la  voz  |¿-i)Tpón:o),i!;  :  falta  sin  embargo,  en 
el  códice  Coisliniano  y  en  el  de  Mendoza, 
en  la  edición  Argentina  y  en  la  del  Vi- 
llanovano  (Lugduni,  1535). 
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Nec  dccns  auriferae  cessaoit  Cordilla  Urrae 
líos  duxcre  viro  ftaoenti  vértice  Pkorcys  (1). 

Y  el  poeta  Ausonio  canta  de  ella  : 

Cordilla  non,  non  arce  potens  Ubi  Tarraco  certat  (2). 

Dicuil,  escritor  irlandés  del  siglo  íx ,  llama  á  la  Bética ,  Cordubense  : 
Cordubcnsis  Baetica  (3).  Esto  confirma  cuál  habría  sido  su  importancia, 
cuando  á  esta  parte  de  España  se  la  designaba  con  el  nombre  de  Cor- 
dubense. Es  tan  .grande -el  número  de  bis  inscripciones  de  Córdoba,  que 
Cean  Bermudez  asegura  en  su  Sumario  haber  examinado  por  sí  mismo 
doscientas  cuarenta  y  ocho,  copias  de  otras  tantas  piedras  romanas, 
pertenecientes  á  esta  ciudad ,  y  de  ellas  da  el  traslado  de  las  geográ- 
ficas en  la  segunda  parte  de  su  referida  obra.  En  todo  lo  de  Córdoba 
nos  contentamos  sólo  con  indicaciones,  como  de  cosa  harto  sabida. 
Basta  lo  expuesto  para  conocer  que  la  Córduba  antigua  ocupó  el  mis- 
mo sitio  que  la  Córdoba  moderna,  á  la  orilla  del  Bétis  y  á  su  derecha. 
A.  de  Morales  hubo  en  esto  de  equivocarse,  como  ya  se  ha  indicado. 
Sentó  en  sus  Antigüedades  la  extraña  opinión  de  que  la  primitiva.  Cór- 
duba fué  trasladada  por  Marcelo  á  la  que  hoy  se  llama  Córdoba  la 
Vieja,  una  legua  distante  al  Occidente  de  la  actual,  cerca  del  monas- 
terio de  San  Jerónimo,-  y  que. estuvo  allí  aún  harto  más  adelante  del 
emperador  Nerón  ;  es  decir,  que  en  tiempos  de  J.  César  no  ocupaba  el 
lugar  que  ahora.  G-aribay  supone  al  contrario  ,  que  Marcelo  la  trasladó 
del  sitio  llamado  Córdoba  la  Vieja  á  la  ribera  del  rio  (4).  Ni  uno  ni 
otro  dictamen  tiene  fundamento.  Indujéronles  á  esta  equivocación 
las  ruinas  árabes  que  se  encuentran  en  Córdoba  la  Vieja,  y  que  Diaz 
Eivas  con  grande  acierto  tuvo  por  las  del  castillo  y  población  que 
edificó  Ab derraman  III,  y  del  cual  habla  como  existente  el  arzobis- 
po D.  Bodrigo  en  su  Historia  de  los  Árabes.  Observaciones- hechas 


(1)  Sil.  Itál.  Punicor. ,  lib.  8,  vers.  401 
y  402. 

(2)  Auson.  Oíame  Urbes.  IX. 

(3)  Dicüñ.  Lib.  de  Mensura  orUs  ter- 
rae  :  cap.  1 ,  pág.  6.  Edición  Letrenne. 
Paria :  1814. 

(4)  Garib.  Compendio  Hist.  de  Esp., 
lib.  6,  cap.  2. 

Ninguna  de  dichas  opiniones  es  sos- 
terrible  ;  pero  la  de  Morales  sé  convence 


más  todavía  de  errónea  con  el  texto  de 
Hircio.  Roa  y  Bravo ,  Ribas  y  Ruano,  así 
lo  lian  demostrado,  y  últimamente  el 
P.  Florez,  en  su  tantas  veces  citada  y 
nunca  bien  ponderada  España  Sagrada 
(tom:  X,  tratado  33,  cap.  1).  El  P.  Har- 
duino  incurrió  á  su  vez  en  otro  error  co- 
locando á  Córdoba  en  la  banda  meridio- 
nal del  Guadalquivir;  pues  Minio  fija  su 
situación  á  la  derecha  del  Bétis,  y  la  de- 
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modernamente  han  robustecido  esta  opinión ,  mostrando  infinitos  frag- 
mentos de  frisos ,  arquitrabes,  columnas  y  capiteles ,  todos  del  gusto 
byzantino  árabe ,  con  inscripciones  cúficas ,  y  noticia  de  los  artífices . 
que  trabajaron  en  aquel  encantado  alcázar  (1).  El  museo  provincial 
de  Córdoba  conserva  uno  de  los  ciervos  de  metal  que ,  como  los  leo- 
nes de  la  Alhambra ,  adornaban  sus  fuentes  ;  y  guarda  también  otros 
restos  árabes  por  demás  curiosos. 


recha,  siguiendo  el  curso,  del  rio,  como 
corresponde ,  es  á  la  banda  boreal  y  á  la 
izquierda  toca  por  consiguiente  la  meri- 
dional. 

Cortés  y  López,  en  su  Diccionario,  cor- 
rigió  oportunamente  esta  equivocación 
de  Harduino ,  pero  ya  la  había  rectifica- 
do antes  elP.  Eiorez.  (Dic.  Geoff.,  tom.  ti, 
pág.  393.  Esp.  Sag. ,  tom.  X,  pág.  145.) 


(1)  En  1859  se  encontró  allí  un  pedazo 
de  capitel  con  la  leyenda  : 


«Obra  de  Mudhafar  el  mamolisletj  sier- 
vo de  Dios.-" 

Existe  en  el  gabinete  del  Sr.  Fernan- 
dez-Guerra. 


CAPITULO  Vi. 

ATTEGUA. 


Sigue  escribiendo  Hircio  en  el  cap.  VI,  que  «habiendo  repasado  César 
el  río  con  sus  tropas,  se  dirigió  a  Atiegua,  plaza  tortísima  de  Pompeio, 
el  cual,  habiéndolo  sabido  por  los  fugitivos  ,  mandó  retirar  en  este  dia 
por  las  angosturas  de  los. caminos  muchos  carros  y  ballestas,  y  se  en- 
tró en  Córdoba  (1).  César  comenzó  á  combatir  á  Attegua  y  á  levantar 
trincheras  á  su  alrededor  ,  de  lo  que  ,  habiendo  recibido  aviso  por  un 
mensajero  Pompeio,  marchó  allá  en  el  mismo  dia.  A  su  venida,  César 
había  ocupado  muchos  castillos  con  objeto  de  guarnecerse ,  parte  de 
ellos  en  que  la  caballería ,  parte  en  que  las  tropas  de  á  pié  pudiesen 
servir  de  defensa  al  campamento  en  puestos  de  guardia  y  como  en 
avanzada». 

«Acaeció  que  á  la  llegada  de  Pompeio  hacia  una  niebla  espesísima  al 
tiempo  de  la  mañana,  y  así  en  aquella  oscuridad,  como  fuesen  cerca- 


(1)  Las  antiguas  ediciones,  después  de 
exponer  del  mismo  modo  la  marcha  de 
César  sobre  Attegna ,  expresan  de  esta 
otra  manera  aún  más  clara,  la  ocasión 
que  tuvo  Pompeio  con  aquella  marcha 
pura  conducir  sus  carros  y  bagajes  por 
las  angosturas  de  los  caminos,  y  refu- 
giarse en  Córdoba  :  «Id  cum  Pompeius  ex 
perfugis  rescisset:  ea  die  nactns  faculta- 
tem  per  niarnm  angustias  carra  complwra: 
rmltosqne  lanistas  retraxit  et  ad,  Córdu- 
bam  se  fecepit.»  Asi  la  edición  Veneciana 
de  1411 ,  pero  las  de  1482  y  1494  truncan 
el  sentido,  que  se  conoce  sin  embargo 
ser  el  mismo,  suprimiendo  las  palabras 


per  viarvm,  como  las  ediciones  más  mo- 
dernas han  omitido  él  noclas  fácnltatem, 
que  tanto  explica  el  pasaje.  Por  el  con- 
trario ,  las  tres  antes  citadas  ediciones 
oscurecen  el  concepto  de  los  hechos  que 
subsiguen,  escribiendo  á  continuación: 
Cae'sar  mnnitiones  atigs  (vel  antiguas ) 
opugnare  et  hracMum  círcmn&ucere  coe- 
pit ;  »  y  muy  poco  adelante  : "  « IIoc  in 
adneñtu  Caesaris  incidit  Pompeio  %t  matu- 
tino tempere  nébula  esset  crassisimo:  etc.» 
Cuando  la  llegada  no  ha  de  ser  de  César 
á Pompeio,  sino  al  revés,  cual  lo  pide  el 
orden  de  los  hechos ,  y  expresa  el  texto 
en  las  ediciones  comunes, 


MUNDA  POMPEIANA.  "43 
dos  los  caballos  de  César  por  algunas  cohortes  y  turmas  de  Pompeio, 
los  destrozaron  de  tal  modo,  que  fuéron  pocos  los  que  escaparon  de  es- 
ta matanza"  (1).  Dion  Casio  describe  así  los  sucesos  (2).  «Luego  que 
César  estuvo  dispuesto  á  proseguir  la  guerra  en  el  rigor  del  invierno, 
abandonando  la  expugnación  de  Córdoba,  por  conocer  que  esta  plaza 
estaba  sostenida  con  numerosa  guarnición ,  se  dirigió  á  la  ciudad  de 
Attegua,  qué  aunque  muy  fortificada,  había  oido  que  estaba  provista 
de  trigo ,  esperando  apoderarse  de  ella,  aterrados  los  enemigos  con  la 
multitud  de  sus  soldados  y  lo  repentino  de  su  llegada ;  y  así ,  la  cercó 
con  un  ligero  vallado  y  foso.  Pompeio,  fiando  en  la  naturaleza  del  lu- 
gar, y  juzgando  que  César,  por  causa  de  la  estación,  no  podria  prose- 
guir el  asedio  mucho  tiempo ,  así  como  porque  no  querría  molestar  á 
sus  soldados  con  los  rigores  de  un  invierno,  no  pensó  al  principio  en 
defender  la  ciudad ;  mas  después  que  fué  circunvalada  por  César,  y  es- 
trechada, temiendo  su  pérdida,  se  dirigió  á  socorrerla,  y  aprovechando 
una  noche  nebulosa,  invadió  de  repente  las  primeras  guardias,  matando 
muchas  de  ellas.»  Añade  la  circunstancia  de  que,  "entendiendo  care- 
cían de  jefe  los  de  A  ticuna,  hizo  que  se  introdujese  hasta  ellos  Munacio 
Flaco  (3).  Entrado  este  en  la  plaza,  acaeciéronle  lueg'O  algunas  adver- 


(1)  Clarke  ha  encontrado  este  texto 
ambiguo,  no  sabiendo  si  los ;  cesarianos 
fueron, los  que  derrotaron  á  los  de  Pom- 
peio, ó  estos  á  aquellos ;  inclinándose 
más  bien  á  lo  primero  ,  por  lo  que  luego 
dice  Hircio  ,  de  que  los  suyos  eran  muy 
superiores  en  la  caballería  por  el  valor 
y  el  número.  Lo  contrario ,  sin  embargo, 
es  lo  que  creemos  se  deduce  del  mismo 
texto  de  Hircio ,  y  más  claramente  del  de 
Dion, 

(Si  Dion.  Hist.  Rom. ,  lib.  43 1  cap.  33 
y  34. 

(3)  En  el  capítulo  siguiente,  refiere 
Dion  el  artificio  de  que  se  valió  Munacio 
para  pasar  basta  la  ciudad ,  diciendo  se 
acercó  de, noche,  solo,  á  algunos  centi- 
nelas como'  si  fuese  enviado  por  César, 
para  reconocer  las  guardias ,  y  les  pidió 
la  tcssera,  que  recibió  de  ellos,  pues  como 
no  sabían  quién  era ,  y  lo  viesen  solo,  no 
parecia  que  esto  lo  hiciese  sino  un  ami- 
go. Marchó  de  aquí,  y  rodeando  ¡as  for- 


tificaciones por  otro  lado  ,  cuando  llegó 
á  otros  centinelas ,  les  mostró  l&íéssera, 
y  fingiendo  que  venia  de  parte  de  César, 
para  la  entrega  de  la  plaza  por  traición, 
se  introdujo,  no  sólo  sin  oposición  de 
aquellos ,  sino  conducido  por  ellos  mis- 
mos ;  aunque  le  engañó  ciertamente  la 
esperanza  de  mantener  la  ciudad.  Estas 
últimas  palabras  de  Dion  dieron  sin  duda 
lugar'  á  la  manera  con  que  Morales  su- 
pone estos  sucesos,  pues  escribe,  que 
cuando  Munacio  se  introdujo  en  Attegua, 
estaban  derribadas  tina  parte  del  muro,  y 
una  torre,  y  que  los  de  dentro  pedían 
ya  partido  á  César  (11b.  8  de  su  Coránica . 
cap.  42) ;  y  aún  parece  lo  refiere  á  la  se- 
gunda venida  de  Pompeio  en  socorro  de 
la  plaza,  que  Hircio  omite,  al  expresar 
que  aquel  desde  sus  reales  empezó  á  di- 
rigir una  trinchera  basta  el  rio  Salso 
{-Bell,  Hiap.,  cap.  13),  pero  que  se  de- 
duce de  su  contexto.  Del  de  Dion,  sin 
embargo ,  parece  más  bien  que  la  iutro- 
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sidacles,  porque  aunque  los  de  aquella  arrojaron  fuego  diversas  veces  á 
las  máquinas  y  vallados  de  los  cesarianos,  no  les  causaron,  sin  embar- 
go, ningún  detrimento  notable;  pero  ellos  sí  recibieron  de  .esto  gran- 
dísimo daño.  Levantándose  un  fuerte  viento  en.  contra  de  la  ciudad,  se 
incendiaron  sus  edificios,  y  perecieron  muchos  de  sus  defensores  entre 
el  humo,  heridos  con  piedras  y  con  dardos. »  Por  este  fracaso  y  otros  que 
refiere  el  historiador ,  comenzaron  los  ciudadanos  á  dividirse  en  fac- 
ciones, y  el  primero,  el  mismo  Munacio  Flaco,  envió  á  César  á  pedirla 
paz,  y  gracia  para  ól  y  los  suyos,  la  cual  no  obtuvo ,  porque  no  quería 
entregar  las  armas,  y  entonces  los  ciudadanos,  enviando  mensajeros  á 
César,  recibieron  de  este  la  paz,  cuando  ya  más  bien  les  fué  impuesta. . 
Así  es  como  refiere  Dion  la  toma  de  A llegm  en  el  capítulo  citado.  Hir- 
cio  emplea  muchos  más  en  describirlos  diversos  pormenores  del  asedio; 
y  como  no  todos  sean  precisos  para  fijar  su  situación,  tomaremos  los 
únicos  que  puedan  hacer  referencia  á  ella.  En  primer  lugar  dice ,  que 
César  pasó  el  Bétis  con  sus  tropas  para  venir  á  At tegua,  como  ya  se  ha 
indicado,  lo  que  prueba  desde  luego  que  esta  ciudad  debia  hallarse  si- 
tuada á  la  banda  izquierda  de  este  rio ,  porque  César  tenia  sus  reales 
contra  Córdoba ,  á  la  orilla  opuesta.  Natural  es  que  César,  al  pasar 
el  Bétis  lo  hiciese  por  el  mismo  puente  que  habia  echado  antes  y 
que  tenia  enfrente  de  sus  estancias  ,  así  como  que  Pompeio  se  entrara 
en  Córdoba  por  el  que  se  ha  supuesto  más  próximo  á  esta  ciudad,  y 
cuyo  paso  no  le  era  ya  disputado.  Habiendo  ido  César  á  Córdoba  desde 
Obulco,  si  volvió  á  pasar  por  el  mismo,  puente,  prueba  de  que  lo  hizo 
para  tomar  un  camino  en  dirección  semejante  á  la  de  aquella  ciudad. 
En  el  cap.  VII ,  hablando-  de  las  ciudades  de  Attegm  y  Úcubi,  entre  las 
cualeshabia  puesto  Pompeio  su  campo,  dice  Hircio,  que  estos  lugares  son 
montuosos  y  dispuestos  por  la  naturaleza  para  la  guerra,  y  que  aque- 
llas estaban  divididas  por  una  llanura  con  el  rio  Salso,  más  próximo, 
sin  embargo,  á  Attegaa;  de  modo,  que  desde  esta  al  rio  habia  cerca  de 
dos  mil  pasos.  Que  la  llanura  que  mediaba  entre  los  montes  sobre  que 
estaban  las  dichas  ciudades,  era  cortada  por  el  rio  Salso,  de  modo  que 
At tegua  quedase  á  una  de  sus  orillas,  mientras  que  Úcabi  estuviese  á 
la  banda  fronteriza,  es  cosa  manifiesta  del  texto  ;  aunque  por  algunos 
se  ha  interpretado  de  otra  manera.  Ya  se  ha  expuesto  que  Pompeio  á  su 

duccion  de  Munacio  Placo  tuvo  lugar  á    repente  las  avanzadas  de  César ,  según  lo 
la  primera  venida  de  Cneo ,  cuando  este,    qué  dice  al  final  del  cap.  33. 
aprovechándose  de  la  niebla,  invadió  de 
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llegada  sorprendió  las  avanzadas  de  los  reales  de  César ;  y  después  es 
cuando  dice  Hircio  que  Cneo  incendió  los  suyos ,  y  atravesando  el  rio 
Salso  por  unos  valles,  acampó  entre  las  dos  ciudades.  De  consiguiente , 
las  estancias  de  las  tropas  de  César 'que  cercaban  á  Attegua,  y  ésta 
asimismo,  debían  estar  á  la  margen  del  Salso  á  que  se  venia  desde  Cór- 
doba, pues  que  Pompeio  sorprendió  las  centinelas  antes  de  pasar  el  rio ; 
y  Úmbi  debia  caer  á  la  banda  contraria,  cuando  tuvo  que  atravesarlo 
para  colocarse  entre  esta  ciudad  y  Attegua.  Lo  mismo  se  convence  de 
otros  muchos  lugares  del  texto  de  Hircio  ,  en  los  que  se  ve  que  el  rio 
mediaba  entre  ambos  campamentos,  é  indudable  es  que  César  tenia  el 
suyo  sobre  Attegua  y  Pompeio  estaba  del  lado  de  Ucubi,  y  aún  á  estar 
ciudad  aproximó  luego  más  sus  reales ,  cuando  supo  por  los  fugitivos 
la  toma  de  Attegua  (1).  En  el  cap.  X  dice  Hircio  que  en  la  misma  no- 
che en  que  César  recibió  refuerzos  de  Italia,  Pompeio  incendió  su  cam- 
po y  tomó  la  vuelta  de  Córdoba  ;  y  que  el  rey  llamado  Indo,  que  ha- 
bía traído  sus  tropas  de  á  pié  y  de  á  caballo,  como  auxiliar,  persiguien- 
do ávidamente  al  ejército  de  los  adversarios,  fué  cogido  y  muerto  por 
los  de  la  legión  vernácula.  En  el  cap.  XI  escribe  el  mismo  Hircio  que 
al  dia  siguiente  los  caballos  de' César  persiguieron  hasta  cerca  ele  Cór- 
doba á  los  que  llevaban  los  víveres  desde  aquella  ciudad  á  las  estan- 
cias de  Pompeio ,  y  de  ellos  cogieron  cincuenta  con  caballerías,  que 
fuéron  llevados  al  campamento  cesariano.  Por  el  relato  de  estos  suce- 
sos y  las  frecuentes  comunicaciones  que  se  ven  mediar,  entre  Córdoba 
y  el  campamento  de  Pompeio,  frontero  al  de  César,  se  infiere  que  estas 
ciudades  tenían  que  estar  bastante  próximas  ,  para  dar  congruente  ex- 
plicación á  todos  estos  hechos.  Del  mismo  modo  Dion  escribe  en  el 
pasaje  antes  citado,  que  César  esperaba  aterrar  á  los  de  Attegua  con  su 
repentina  llegada >  y  que  Pompeio,  al  venir  desde  Córdoba  al  socorro 
de  aquella  plaza,  invadió  también  repentinamente  las  avanzadas  de  Cé- 
sar. Todo  lo  cual  demuestra  que  debían  estar  á  una  bien  corta  jornada, 
cuando  de  este  modo  se  causaban  las  sorpresas,  sin  tener  antes  aviso 
del  movimiento  de  los  enemigos. 

Strabon,  al  referir  las  ciudades  en  que  fuéron  vencidos  los  hijos  dd 
Pompeio  (2),  natural  es  hiciera  mención  de  Attegua;  pero  como  en  sti 
obra  no  aparece  este  nombre  de  tal  manera  escrito ,  han  dudado  los 

(1)  «Qw>d  Potnpeius  ex  perfugis  qwum  stra  movit  Vcuhim  versas. »  Hirt.  Bell, 
deditionem  oppidifacUim  esse  scisse,  ca-     Hisp.,  cap.  20. 

(2)  Strab,  lib.  3,  cap.  2,  §2. 
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críticos  entre  si  le  corresponde  el  de  'Atítouoc  ó  el  de  Ktyom,  que  son  los 
dos  con  los  que  puede  haberse  confundido  en  el  texto  Straboniano.  En 
él  de  Plinio  también  se  lia  leido  Fegua  entre  las  ciudades  celebérrimas 
que  situaban  eu  el  interior,  entre  la  orilla  izquierda  del  Bétisy  la  bo- 
ca del  Océano,  basta  que  Harduino  corrigió  eu  sus  edidiones Attegua, 
por  haber  hallado  en  los  MBS.  regios -que  tuvo  á  la  .vista,  Singiliatte- 
gaa,  lo  qué  dividió  en  Síngili  y  Attegua  (1). 

En  el  Concilio  de  Illiberis  aparece  mencionado  en  sexto  lugar  entre 
los  presbíteros,  Felicísimo  de  A  leva,  que  Mendoza  entendió  ser  la  At te- 
gua de  esta  guerra  (2). 

De  esta  ciudad  no  han  quedado  inscripciones  geográficas,  ni  se  co- 
nocen medallas ;  pero  en  vista  de  la  situación  que  se  deduce  de  geó- 
grafos ó  historiadores ,  á  la  izquierda  del  Guadalquivir  ó  Bétis ,  entre 
este  y  la  corriente  del  Salso,  distando  de'  ella  cerca  de  dos  mil  pasos, 
hacia  el  lado  de  Obalco ,  fortalecida  sobre  un  monte  y  cercana  á  Cór- 
doba; parecen  convenir  todos  los  datos  con  el  lugar,  que  en  cierto  mo- 
do conserva  también  el  nombre,  llamado  Teba  la-  Vieja.  Hállase  á  cua- 
tro leguas  al  Mediodía  oriental  de  Córdoba,  á  la  banda  que  á  ella  mira 
del  rio  Guadaxoz,  ó  sea  la  derecha  de  este  rio  que  se  identifica  con  el 
Salso,  como  se  dirá  más  adelante,  distando  de  su  corriente  un  tercio  de 
legua,  ó  sea  cerca  de  dos  mil  pasos,  que  dice  Hircio ,  y  manteniendo 
Vestigios  de  fortaleza  en  la  cima  del  monte  en  que  sitúa.  Morales  en  su 
Coránica  redujo  desde  luego  Attegua  á  este  lugar  :  «en  que  agora  (dice) 
se  parece  su  sitio  despoblado  en  el  camino  derecho  que  va  á  Castro-el- 
Rio,.y  reteniendo  el  nombre  antiguo  harto  corrompido,  le  llaman  Teba 
la  Vieja.  Tiene  su  asiento  bien  alto,  con  tener  buen  aparexo  de  ser 
muy  fortalecido ,  y  así  lo  estaba  entonces  con  dos  murallas  y  muchas 
y  fuertes  torres  en  ellas»  (3).  D.  Lorenzo  de  Padilla  en  su  Historia  de  Es- 
paña, todavía  inédita,  dice,  aunque  explicando  erradamente  los  suce- 
sos, lo  que  sigue  sobre  la  reducción  de  la  ciudad  de  Attegua.  «Socor- 
rida lila,  Pompeio  vino  la  vuelta  del  rio  Salso,  que  llaman  hoy  Guada- 
xos,  y  corre  por  la  comarca  de  Córdoba,  y  cercó  un  pueblo  llamado  Atte- 

(1)  Attegua  se  escribe  así  y  por  sepa-  del  de  Síngili  que  le  precede,  como  acae- 

rado  en  el  Códice  Parisiense ,  núm.  6797,  ce  en  la  edición  Daleeampiana  y  en  otras 

y  Ategm  en  el  Riecardiano  y  el  Pari-  más  antiguas. 

siense  núm.  6795.  El  Códice  Toledano       (&)  Mend.de  Concilio  Illib.  confirmando, 

escribe  únicamente  Tegua  por  haberse  lib.  1,  cap.  10. 

unido  la  A  inicial  de  este  nombre  al  ñnal       (3)  Mor.  Carón. ,  lib.  8 ,  cap.  41, 
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gua,  que  está  cuatro  leguas  de  Córdoba  hacia  Castro-el-Rio,  y  es  llama- 
do al  presente  Teba  la  Vieja,  que  cousuena  eou  su  antiguo  nombre,  y 
allí  se  Ten  hoy  sus  edificios  junto-á  una  venta  que  llaman  de  Ines- 
trosa»  (1). 

El  Licenciado  Juan  Fernandez  Franco  en  su  Demarcación  de  la  Bélica 
Antigua  (2),  Mariana  en  su  Historia  de  España ,  (3)  y  Pineda  en  su  JJ/o- 
narchía  Eclesiástica  (4),  el  P.  Florea  en  su  España  Sagrada  (5),  Medina 
Conde  y  D.  José  Ortiz  en  sus  .Disertaciones  respectivas  (6),  Pérez  Ba- 
yer  en  su  Carla  sobre  Hunda,  y  Cean  en  su  Sumario  de  Antigüedades, 
convienen  todos  en  esta  reducción  ,  suscribiendo  completamente  á  la 
opinión  de  Morales  y  de  Padilla.  Del  mismo  modo  Cortés  y  López  en 
su  Diccionario;  pero  suponiendo  equivocadamente  que  el  castillo  de  Te- 
ba la  Vieja  se  encuentra  á  la  izquierda  del  rio'  Sáko;  ó  Guadaxos.  Hoy 
dia  sólo  se  registra  en  este  lugar  una  torre  arruinada  y  vestigios'  de  ma- 
yor fortaleza. 

Marineo  Sículo,  en  su  obra -De  las  cosas  memorables  de  España,  opinó 
que  Attegua  fué  Marchena,  cuyo  dictamen  ha  seguido  Castro  en  su /fis- 
iona de  Cádiz ;  pero  á  esta  ciudad  no  convienen  de  ningún  modo  las 
■  circunstancias  que  se  desprenden  del  libro  de  Hircio ,  y  además  el  nom- 
bre actual  es  patente  corrupción  de  Marciana ,  lo  cual  se  confirmaría 
epigráficamente  si  fuese  cierta  la  inscripción  que  trae  Grutero  (7). 
El  Navaggiero  en  su  Viaggio  in  Espagna  redujo  Al  legua  al  sitio  de  Al- 
calá la  Real,  cuyo  parecer  siguió  Cellario  en  su  GmgmpMá  Antigua; 
pero  no  hay  en  esto  más  fundamento  que  la  proximidad  al  castillo  de 
Locubin,  á  cuyo  punto  reduce  el  Navaggiero  el  Úcubi  de  Hircio ;  aun- 
que estos  dos  lugares, tampoco  se  encuentran  en  la  posición  respectiva 
que  señala  á  Attegua  y  Ucubi  aquel  historiador.  Rodrigo  Caro,  en  su 
Chorographia  de  Sevilla,  rechaza  como  poco  acertada  la  opinión  de  Ma- 
rineo Sículo,  «porque  aquel  lugar,  Attegua  (dice),  caia  más  interior,  ora 
sea  cerca  de  Alcalá  la  Real,  ora  Teba  la  Vieja,  como  quiere  el  coronis- 
ta  Morales».  D.  Francisco  Bermudez  de  Pedraza  en  su  Historia  Ecle- 
siástica de  Granada,  al  hablar  de  Felicíssimo,  Presbítero  de  Ateva,  siente 

(1)  Pad.  Sist.  de  Esp,  MSS.  de  la  Bi-  (5)  Flor.  Esp.  Sagr. ,  tom.  X ,  pági- 
blioteca  Nacional ,  letra  Q,  núm.  19,  sin  na  149. 

título  ni  foliación.  *  (6)  Gond.  y  Ort.  Disert.  MSS.  sobre  el 

(2)  Fraile.  Ilust. ,  pág.  195.  sitio  de  Mitnda, 

(3)  Mar.  Hist.  de  Esp.,  \íb.'í,  cap.  21.  (T)  Grut.  Corpus  Insc-riptiomm,  es;  re* 
(4}  Pin,  Manar.  Beles,  part.  2,  lib.  10,  censione  Graevii,  pág-.  435,  núm.  g. 

cap,  3. 
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con  Mendoza  que  esta  es  la  Attegua  de  César,  y  la  reduce  á  la  villa  de 
Teba,  próxima  á  la  de  Bardales,  en  la  provincia  de  Málaga.  Esta  últi- 
ma opinión  no  hemos  hallado  tenga  más  eco  que  en  los  Anules  MSS. 
de  Antequera  por  D.  Francisco  Barrero  Baquerizo,  y  en  la  Carla  so- 
bre Mimda-Bética  de  D.  Ildefonso  Marzo  (1). 


(1)  Hace  poco  más  de  treinta  años  que 
entre  Espejo  y  las  mesas"de  Télala  Vieja 
se  encontró  la  siguiente  inscripción  se- 
pulcral, que  hoy  posee  D.  Benito  Vilá, 
de  Málaga ;  hallándose  la  piedra  quebra- 
da, según  se  advierte  por  la  copia 

D  -  M  -  S 
L  •  P  -  CE  -  LE  ■  Rl  •  N  ,  . 

L  •  POL.  ■  C  ■  AN  

LXXl  •  P  I  

Como  se  lleva  dicho  no  haberse  hallado 
inscripción  alguna  geográfica  de  Attegua^ 
no  será  fuera  del  caso  apuntar  aquí  el 
descubrimiento,  que  de  ocho  tarjetas  de 
bronce  de  diversos,  pero  pequeños  tama- 
ños, tuyo  lugar  con  ciertas  ceremonias, 
por  dar  algún  valor  á  esta  superchería, 
en  los  días  14 ,  15  y  16  de  Noviembre  de 
lt65 ,  en  el  sitio  que  llaman  el  Huncar 
de  Vuelma,  entre  los  caminos  que  van 
desde  Monfcilla  á  la  Eambla  y  á  Monte- 
mayor.  En  las  dichas  láminas  parece  en- 
tenderse alguna,  referencia  de  Úlia  y  de 
Attegua,  de  Lucio  Junio  Pacieco,  al  que 
se  le  supone  ciudadano  Uliense,  y  de 
Q.  Pompeio  Niger ,  caballero  romano,  al 
parecer  el  mismo  cuyo  combate  con  An- 
tistio  Turpion  (nombre  que  ha  jugado 


también  en  otras  mucho  más  célebres 
falsedades)  describe  Hireio  en  el  cap.  25; 
aunque  tan  depravado  se  halla  el  libro 
del  Bell.  Hispaniense  en  este  pasaje,  que 
es  imposible  adivinar  el  término  de  esta 
singular  contienda.  La  sola  vista,  aiin 
en  las  meras  copias,  de  los  extravagantes 
epígrafes ,  con  que  se  ha  pretendido  ilus- 
trar la  memoria  de  las  referidas  ciuda- 
des, y  de  los  indicados  hechos  y  perso- 
najes, bastaría  para  convencer  al  menos 
perito  de  la  falta  de  autenticidad  de  tales 
documentos  ;  pero  hace  inútil  el  trabajo 
de  transcribirlos  la  noticia  exacta,  que 
de  los  autores,  tiempo,  manera  y  objeto 
de  su  falsificación,  daTán  acaso  oportuna- 
mente personas  más  ilustradas.  Así  no 
añadirémos  sobre  este  punto,  por  lo  que 
pueda  tocar  de  él  á  la  cuestión  presen- 
te ,  sino  que  el  hallazgo  de  las  citadas  lá- 
minas se  hizo  constar  en  su  época,  por 
testimonio  del  escribano  público  de  Mon- 
tilla, J.  Ignacio  González,  y  se  conser- 
varon aquellas  en  el  archivo  de  la  misma 
ciudad;  mas  hoy,  según  entendemos, 
paran  en  poder  de  un  sujeto  de  ella,  que 
dicen  intenta  hacerlas  valer  en  esta  cues- 
tión. 


CAPITULO  VIL 
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Se  ha  expuesto  ya  que  Hireio,  hablando  de  Á  t  tegua  y  Ucubi,  entre 
las  cuales  Pompeio  había  puesto  su  campo,  dice  que  :  «estos  lugares 
son  montuosos  y  acomodados  naturalmente  para  la  guerra,  estando 
divididos  en  la  llanura  por  el  rio  Salsa ;  más  próximo ,  sin  embar- 
go, á  A( legua,  de  modo  que  desde  esta  al  rio  hay  cerca  de  dos  mil 
pasos»  (1).  Este  rio  ha  de  buscarse,  por  consiguiente,  ala  orilla  iz- 
quierda del  Bétis  y  cerca  de  Córdoba,  siguiendo  la  reducción  que  sé 
ha  hecho  de  Altegua  á  las  ruinas  de  Teba  la  Vieja  ;  y  á  ningún  otro 
rio  más  que  al  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Guadaxoz ,  ■  y  entra  en  el 
Guadalquivir  por  la  banda  ele  la  izquierda,,  poco  más  de  una  legua 
por  bajo  de  Córdoba ,  pueden  convenir  mejor  todas  las  circunstancias 
que  refiere  el  autor  de  la  Guerra  Hispatviense  en  el  discurso  de  su  his- 
.  toria.  Pasa  también  precisamente  al  Mediodía  de  las  ruinas  de  Teba 
la  Vieja,  y  deja  á  la  banda  de  la  izquierda  á  Ucubi  (hoy  Espejo) ,  cor- 
tando la  llanura  que  hay  entre  ambos  lugares,  más  cerca,  sin  em- 
bargo, de  dichas  ruinas,  pues  hasta-  el  rio  no  hay  sino  un  tercio  de 
biguá,  ó  sean  cerca  de  dos  mil  pasos  :  todo  como  lo  relata  Hircio  en  el 
capítulo  citado.  Desde  la  orilla  del  rio  hasta  Espejo  ,  ó  sea  la  Ucubi  de 
este  historiador,  hay  una  legua  completa  en  línea  recta  (2).  Entre  A  ¡te- 

[1]  Hace  loca  (Attegu'a  et  ÚcubI)  swiit  terpretó  del  referido  cap.  1,  -que  hasta 

ínoulno&a,  et  nat  ura  edita  ad  fem  mi-  Ücubi  había  de  mediar  casi  la  misma  dla^ 

litare» ,  qwe  planiüe  MvUnntw  Salso  tameia  que  desde  el  río  Salso  á  Áttegna. 

Jki'íiiine  ;  proxime  tamen  Atleguam,  nt  ad  Dice,  hablando  de  la  situación  de  esta 

¿lumen  sint  circüer  passmm  dúo  millia.  ciudad,  que  :  «  Es  muy  famoso  el  nombre 

Hirt.  Bell,  ffisp.,  cap.  7.  de  Attegna  en  el  Commeutario  de  laQner- 

{%)  El  Padre  Florez,  como  no  estudió  ra  de-  César  en  España.,  donde  se  coloca 

el  Helio  Hispaaiease  sobre  el  terreno,  in-  en  la  comarca  de  Córdoba,  cerca  de  Ven- 
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gúa  y  Ücubi  no  todo  el  terreno  debía  ser  llano  :  necesariamente  habían 
de  mediar  montes,  que  separasen  á  Ücubi  de  la  llanura  que  cortada 
por  él  rio  se  prolongaba  hasta  cerca  de  Áttegua  ;  porque  Hircio  refiere 
-que  Pompeio,  al  colocar  su  campo  entre  ambas  ciudades,  lo  verificó  en 
un  monte,  in  monte  comtituit,  el  cual,  como  se  verá  después,  no  puede 
ser  otro  que  el  cerro  de  los  Valles  perdidos;  y  desde  Espejo  hasta  encon- 
trar la  llanura ,  nombrada  hoy  dia  de  Cabriñana ,  frontera  al  rio ,  habrá 
media  legua  larga  de  distancia,  y  hasta  las  ruinas  de  Teba  la  Vieja 
dos  leguas,  como  dice  A.  de  Morales  (1) ,  aunque  en  verdad  escasas'. 

Demostrado  que  el  Fluinen  Salsum  de  Hircio  ha  de  reducirse  al  ac- 
tual Guadaxoz,  oportuno  es  darle  á  conocer,  describiendo  su  curso. 
Nace  á  un  cuarto  de  legua  al  Sudoeste  de  Alcalá  la  Real ;  pasa  por 
el  castillo  de  Locubin ,  como  á  unas  cien  varas  de  distancia  ;  atraT 
viesa  después  las  tierras  de  Alcaudete  ,  por  bajo  de  esta  villa,  donde 
se  junta  con  el  rio  Susana,  y  ambos  con  el  Víboras  más  arriba  de  la 
aldea  de  Albendin.  Estas  aguas  reunidas  toman  el  nombre  de  rio 
Guadaxoz,  que  corre  en  seguida  por  Castro  del  Rio  y  término  de  Es- 
pejo, dejando  á  la  orilla  derecha  las  ruinas  de  Teba  la  Vieja,  y  más 
adelante  el  lugar  de  Santa  Cruz ,  recibiendo  allí  por  la  banda  opuesta 
el  pequeño  rio  Carchena ;  continúa  su  curso  por  tierras  de  Córdoba ,  y 
desemboca  poco  más  abajo  de  esta  ciudad.  Pasa  por  lugares  muy  sa- 
litrosos ,  y  en  sus  inmediaciones  se  encuentran  las  célebres  salinas  de 
Duernas  y  la  de  Cuesta  Palomas,  quedando  así  bien  justificado'  el 
nombre  de  Salsum  que  le  impusieron  los  romanos ,  y  con  el  cual  to- 
davía se  conoce  el  Guadalcoton  ó  rio  del  Castillo  de  Locubin,  que 
hoy  indistintamente  Salso  y  Falso  se  denomina. 

La  propia  reducción  del  Flumen  Salsum  al  Guadaxoz  parece  ser  la  de 
Marineo  Sículo ,  pues  hablando  de  los  rios  de  España,  dice  :  Sunl  prae~ 
terca  juxía  Cordubam  amnes  dúo  non  igmbües,  quorum  alter,  auctore  Bo- 
calio,  Bacckis,  alter  Falsus  nomen  habet  (2).  Esta  opinión  es  igualmente 


,  U  ó  ÁttiM,  divididos  los  dos  lugares  por 
el  rio  Salso,  que  corría  entre- ellos  á  dis- 
tancia de  media  legua  de  cada  uno,  con 
poca  diferencia.»  (Eap.  Sag. ,  tom.  X,  pá- 
gina 149. )  No  expresa  Hircio  la  distancia 
a  que  el  rio  Salso  corría  de  ÚcvM,  sino 
la  que  había  hasta  aquel  desde  Attegua, 
diciendo  sólo  que  de  cata  corría  más  pró- 


ximamente, de  modo  que  de  Úculi  de- 
bía correr  á  mayor  distancia  de  los  dos 
mil  pasos ,  ya  fuera  á  tres  ó  á  cuatro  mil 
de  ellos  pues  en  el  exceso  de  esta  otra 
distancia  no  hay  fijeza. 

(1)  Mor.  Coréí.  lib.  8,  cap.  41. 

(2)  Mar.  Síc.  Be  Refois  Hispaniae  Me- 
morabilibus. 
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la  del  arcediano  D.  Lorenzo  de  Padilla  (1),  y  la  siguieron  Morales  (2), 
Argote  de  Molina  (3) ,  el  licenciado  Franco  y  su  ilustrador  el  cura  de 
Montero  (4),  Carlos  Ciusio ,  citado  por  Ortelio  (5) ,  Mariana  (6) ,  Boa  (7), 
el  Padre  Florez  (8),  Masdcu  (9),  Medina  Conde  (10),  Pérez  Bayer  (11), 
Ortiz  (12),  Rui  Bamba  (13)  y  Cortés  y  López  (14) ,  aunque  este  ultimo 
no  entendió  bien  en  esta  parte  el  texto  de  Hircio  ;  y  así  parece  confundir 
á  veces  el  Guadaxoz  con  el  rio  Salado ,  que  entra  en  el  Genü ,  supo- 
niendo además  arbitrariamente  que  Morales  y  el  Padre  Florez  identi- 
ficaron con  este  rio  el  Flumm  Salsum  :  quien  incurrió  en  esta  equi- 
vocación fué  Cellario  (15).  Por  lo  que  escribe  Jerónimo  Paulo,  Barci- 
nonense ,  en  su  tratado  de  Fluminibus  Uispuniae  hablando  del  mismo 
rio  (16),  no  puede  bien  averiguarse  á  cuál  alude,  porque  el  Guadaxoz 
"(aún  cuando  algunos  de  los  ríos  ó  nacimientos  de  él  sean  en  término 
dél  reino  de  Jaén)  lleva  sus  aguas  por  la  campiña  de  Córdoba ;  y  el 
rio  á  que  parece  referirse -este  escritor  del  siglo  xv,  es,  ó  al  Salado  de 
Arjona,  ó  al  Salado  de  Porcuna,  ó  al  mismo  rio  de  Jaén  :  pues  de  es- 
tos sí  puede  decirse  con  propiedad  que  rieg-an  el  campo  de  los  gie- 
nenses.  Más  apartado  estuvo  de  la  verdad  Mario  Aretio  (17).  Para  el 
Cosmógrafo  de  Siracusa  el  Salsum  es  el  rio  Guadalimar,  como  el  Bétis 
ó  Guadalquivir  es  el  Guadarmena,  pues  ambos  rios  Guadarmena  y 
Guadalimar  nacen  de  la  misma  Sierra  de  Alcarras  ó  Alcaráz ,  como 
dice  el  citado  escritor  del  siglo  xvi ;  pero  en  ello  cometió  doble  error, 
pqrque  el  Bétis  ó  Guadalquivir'  no  nace  en  esta  sierra ,  sino  en  la  de 
Cazorla  (18). 


(1)  Lor.  de  Pad.  Hist.  de  Esp.  MS. 
{%)  Mat.'Antig.  de  Esp. 

(3)  Arg.  de  Mol.  Nobleza  del  Andalucía, 
lib.  I,  cap.  8. 

(4)  Franc.  Ilust.,  pág.  195  y  196. 

(5)  Ortel.  TJiesaur.  Qeograpli. 

(6)  Mar.  Hist.  de  Bsp.,  lib.  3,  eap.  21. 

(7)  Roa.  Éoija  y  sus  Santos,  lib.  3,  ca- 
pítulo 12. 

(8)  Flor.  Bsp.  Sag. ,  tom.'  IX,  pág.  59. 

(9)  Masd.  Hist.  Crlt.,  tom,  IV,  pág.  516. 

(10)  Cond.  Disert.  MS.  sobre  la  situa- 
ción de  Munda. 

(11}  Bayer.  Carta  sobre  el  sitio  de 
Munda. 

(12)  Ort.  Disert.  MS.  sobre  la  situación 
de  Munda. 


(13)  R.  Bam.  Notas  MSS.  al  Strab. 

(14)  Cart.  y  Lop.  Dicción.,  tom.  III, 
página  330. 

(15)  Cell.  Notitia  Orbis,  Antiqui,  to- 
mo I,  pág.  76,  y  nota  sobre  el  cap.  7 
del  Dell.  Hisp. 

(16)  Salsus  tivrdetanorum ,  id  est  Baeti- 
colarum,  fluvius  aquarnm  amaridutine  in- 
fanis,  Geennesiumpraeterfluit  agrum.  Me- 
miiiit  Caesar-  iii  Comnientariis.  (Hieron. 
Paul.  De  Fluminibus  Hisp.) 

(17)  Baetis  insuper  Salsum  admüitfin- 
mum,  gvA  ab  eo ,  q%o  ipse  Baetis ,  erum- 
pit  monte ,  mmc  Ghiadalemar  dictas ,  apud 
quein  cumPompeio  filio  mames  Caesar  con- 
sentí. (Aret.  Hispaniae  CosmograpJiia.J 

(18)  El  Bétis  ó  Guadalquivir  frecuente- 
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El  Navaggiero  identificó  el  Flumen  Salsum  con  el  Salobral,  sin  duda 
tomando  este  rio  por  el  Guadalcoton ,  pnes  este  es  el  qne  pasa  cerca  de 
Alcalá  la  Eeal  y  el  Castillo  de  Locubin ,  á  cuyos  puntos  reduce  él  las 
ciudades  Attegua  y  Úcubi  de  Hircio.  Castro  en  su  Historia  de  Cádiz 
(pág.  50),  opina  porque  el  Salsum  sea  el  rio  Corbones  ;  pero  este  es  el 
Silicense,  de  que  habla  Hircio  en  su  Guerra  alexandrina  (1).  En  ello 
convienen  boy  los  eruditos.  La  novedad  introducida  por  Castro  ni  á 
él  propio  puede  favorecer.  Eeduce  al  Corbones  el  Flumen  Salsum  del 
Bello  Ifisp.  porque  adóptala  concordancia  de  Attegua  con  Marcliena. 
Y  lo  cierto  es  que  si  Attegua  fuese  Marcbena,  el  Corbones  no  podia 
ser  el  Flumen  Salsum  de  "Hircio  :  porque  Attegua  estaba  situada  á  la 
banda  de  arriba  ó  septentrional  del  Salsum,  como  queda  antes  dicho;., 
y  Marchena  se  encuentra  precisamente  á  la  banda  opuesta.  Hé  aquí 


mente  se  confunde,  ya  con  el  Guadar- 
mena,  como  lo  hace  Aretio,  ya  con 'el 
Guadalimar,  con  el  que  lo  equivopan, 
entre  otros,  ios  editores  valencianos  de 
la  Historia  del  P.  Mmtiaké.  Tal  confu- 
sión, estaba  indicando  qne  la  Mentesa 
OreCam,  que  nuestros  eruditos  colocan 
en  Santo  Tomé ,  ó  en  Montiel  del  ade- 
lantamiento de  Cazorla ,  llevados  de  la 
proximidad  al  verdadero  nacimiento  del 
Bétis,  que  es  en  la  sierra  de  Cazorla, 
debia  buscarse  en  las  fuentes  del  Gua- 
dalimár  ó  del  Guadarmena  en  la  Sier- 
ra de  Aleará?;  ,  explicándose  de  este 
modo  el  error  que  Pimío  reprende  en 
los  antiguos,  cuando  escribe  :  «Baetis 
in  Tarraconensis  prooiuciae,  non  %vt  ali- 
q%ú  dixere,  Mente sa  oppido ,  sed  Tugien- 
si  eworiens  saltu ,  etc.»  (Hist.  Nat.,  li- 
bro 3,  cap.  1.)  D,  Aurelianó  Fernan- 
dez-Guerra y- Orbe  ha  resuelto  ya  el 
problema  que  por  tantos  años  ha  fati- 
gado á  nuestros  anticuarios.  El  recien- 
te descubrimiento  de  los  Yasos  Apoli- 
nares de  Vicarello,  que  se  custodian  en 
el  Museo  Hircheriano  de  Roma,  ha  sido 
en  manos  de  este  distinguido  escritor  la 
demostración  más  cumplida  de  lo  que 
para  nosotros,  sin  tener  previa  noticia  de 
la  exacta  observación  de  nuestro  amigo, 


era unadificultad.inexplicable.  «Consoló 
fijar  la  vista  en  el  mapa  (nos  escribía  el 
señor  Guerra)  se  repara  que  desde  Villa- 
nueva  de  la  Fuente  basta  Andújar  cami- 
na derechamente  un  rio  caudaloso ,  en  el 
cual  van  entrando  muchos  de  soslayo ,  y 
cuesta  trabajo  creer  que  no  sea  el  re- 
nombrado Bétis  aquel  que  primero  se  lla- 
ma Rio  de  Villanueva  (tan poderoso  nace), 
y  á  poco  Guadarmena,  y  luego  Guadali- 
mar,  y  después  Guadalquivir.  Hidrográ- 
ficamente considerado,  Villanueva,  Gua- 
darmena y  Guadalhnar,  son  el  rio  verda- 
dero ,  y  Guadalquivir  un  torrente  que  por 
Sesgo  en  él  se  introduce. »  Con  tal  acla- 
ración, debida  al  Sr.  Guerra,  quedarla-' 
fijada  de  una  manera  indudable  la  situa- 
ción de  la  Mentésa  Oretela  en  Villanueva 
de  la  Fuente,  cuyo  rio  tomaron  algunos, 
%t  aliqui  dixere,  por  el  origen  del  Bétis, 
si  ya  esto  no  se  hallase  hoy  comprobado 
por  eficacísimos  fundamentos,  que  no  son 
de  este  sitio.  Así  se  resuelven  á  la  par 
dos  de  las  más  graves  cuestiones  de 
nuestra  geografía  antigua,  y  puede  por 
ello  considerarse  como  el  descubrimien- 
to geográfico  de  mayor  importancia  en 
nuestros  días. 
(1)  Hirt.  Bell.  Aléis.  ,  cap.  57. 
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debatidas  todas  las  opiniones  sobre  este  rio ,  para  cuya  reducción  sólo 
se  lia  tenido  presente  el  texto  de  Hircio  (1). 

Concluyamos  repitiendo  que ,  aún  cuando  son  muchos  los  ríos  que 
en  las  provincias  de  Jaén ,  Córdoba  y  parte  de  la  de  Granada  llevan 
el  nombre  de  Salado ,  sólo  puede  reducirse  conforme  á  buena  crítica 
el  Sahwn  de  Hircio  al  rio  Guadaxoz,  que  naciendo  cerca  de  Alcalá  la 
Real  muere  en  el  Guadalquivir  por  bajo  de  Córdoba. 


(1)  A  la  verdad  no  se  conoce  ningún 
otro  autor,  que  de  él  haga  referencia. 
Nosotros,  sin  embargo,  creemos  haber 
encontrado  otra  en  Rufo  Festo  Avieno  : 
este  es  el  pasaje  en  que  nos  fundamos  : 

«  Qna  iehinc  ab  aeqitore 
Salsi fiuenti  vasta  per  médium  soli 
Regio  recedit,  gens  Etmankm  accoüt.» 

(Orae  Maritimae ,  lab.  1,  vers.  298  y  si- 
guientes.) Toda  la  dificultad  de  este  lu- 
gar de  Avieno  consiste  en  dar  la  verda- 
dera interpretación  á  la  voz  aeqnore,  que 
significa  llanura,  tanto  del  campo ,  como 
del  mar  y  de  los  rios  :  así  dice  Virgilio: 
«  Gamporwmpalentia  aequora  : »  y  hablan- 
do de  un  rio  cuya  corriente  es  mansa ,  se 
dice  amnis  aeqwreus  J  como  del  tío  Bé- 
tis  canta  Ausonio  [Clarae.  Urdes,  IX.  Hís- 
pal) ;  y  si  se  quiere  expresar  lo  exten- 
dido y  plano  de  un  rio ,  cuando  casi  no  se 
percibe  su  corriente ,  que  es  á  lo  que  se 
da  el  nombre  de  tabla ¿  se  emplea  en- 
tonces la  voz  aeqnor.  En  el  citado  lugar  de 
Avieno  esta  voz  no  puede  significar  el 
mar,  como  se  ha  interpretado ,  porque  el 
mar  no  corre,  ni  se  desliza  por  medio  del 
campo ,  aeqnore  Salsi  fiuenii  per  médium 
soli,  sino  los  rios;  y  del  Guadaxoz  puede 
decirse  con  toda  propiedad,  que  es  mansa 
su  corriente,  y  escribir  Avieno  aeqnore 
por  la  tabla  del  Salso ;  porque  lleva  con 


efecto  muellemente  sus  aguas  por  la  cam- 
piña de  Córdoba,  no  en  ondas  y  grupadas, 
como  otros  rios  que  se  precipitan  á  manera 
de  torrentes.  Interpretado,  de  este  modo 
el  texto  de  Avieno ,  se  ve  que  la  gente 
Eimanea ,  de  que  habla  el  poeta,  no  pue- 
den ser  los  Emm'anici,  que  Plinio  pone 
en  la  Beturia  Céltica,  como  quiere  Cor- 
tés ;  ni  los  Ileatcs ,  de  que  á  seguida  ha- 
bla el  propio  Avieno,  pueden  ser  los  de 
Cautillana ,  cómo  pretende  el  citado  es- 
critor. {Dio.  tom.  I,  pág.  334:,  not.  4 
y  5. ).  En  vista  de  nuestra  interpretación 
todas  estas  gentes  habían  de  caer,  no  á 
la  banda  derecha  del  Bétis,  sino  á  la  iz- 
quierda, por  donde  entra  el  Salsum  ó 
Guadaxoz.  Parécenos  mucho  más  acerta- 
da en  este  punto  la  reducción  que  de  es- 
tos pueblos  hicieron  Ocampo  [Coránica  de 
España,  lib.  %,  cap.  31)  y  Rodrigo  Caro 
[Antig.  de  Sevilla,  lib.  3,  cap.  1,  y  23). 
Los  Gempsios ,  de  que  se  hace  referencia 
en  el  mismo  lugar  de  Avieno,  son  los  que 
Dionisio  Afro  Alexandrino  pone  junta- 
mente con  los  Tartcsios  sobre  el  estrecho 
de  Hércules,  en  su  obra  titulada  Periege-~ 
sis  (vers. .334  y  siguientes) ,  que  tradujo 
del  griego  el  propio  Rufo  Festo  Avieno 
T  así  han  de  colocarse  todas  estas  gentes, 
entre  Calpe  y  el  Bétis  hasta  la  corriente 
del  Salsutn  ó  Guadaxoz. 


CAPITULO  YIII. 

CASTRA  POSTHDMIANA, 


«Teniendo  establecidas  Pompeio  sus  estancias  entre  Átteguaj  Úcabi, 
y  á  la  vista  de  estas  dos  ciudades,  estaba  de  aquellas  cerca  de  cuatro 
mil  pasos  un  cerro  elevado  que' se  llamaba  Castra  Posthumiana ,  y  allí 
César  tenia  un  castillo  con  objeto  de  guarnecerse  (1).  Pompeio,  que  se 
bailaba  cubierto  con  el  mismo,  monte  por  la  naturaleza  del  terreno,-  y 
que  consideraba  el  lugar  apartado  de  los  reales  cesarianos,  compren- 
día la  ventaja  de  aquel  puesto ,  y  juzgaba  que  César  no  sé  atrevería  á 
venir  á  su  defensa,  bailándose  interceptado  por  el  rio  Salso.  Arrastra- 
do de  esta  opinión,  marchando  á  la  tercera  vigilia,  comenzó  á  comba- 
tir el  castillo  para  socorrer  á  los  sitiados  (%),»  «Los  nuestros,  prosigue 
Hircio,  cuando  se  aproximaron  (los  de  Pompeio,  como  explica  Clarke) 
con  repentino  clamor  empezaron  á  arrojar  multitud  de  dardos,  de  mo- 
do que  hirieron  á  una  gran  parte  de  sus  enemigos  :  después  de  ello,, 
habiendo  comenzado  á  defenderse  desde  el  castillo,  y  enviado  un  avi- 
so á  los  reales  mayores  de  César,  acudió  este  con  tres  legiones ■  (3),  y 
á  su  llegada ,  aterrados  los  adversarios ,  fueron  muertos  muchos  en 
la  fuga,  y  otros  quedaron  prisioneros  (4),  Muchos  .además  fuéron 


(1)  Hirt.  Bell,  fflsj}.,  cap.  8. 

(2)  Vt  labor  aiitibus  sueuw&ré ,  dice  el 
texto  :  lo  cual  lia  dado  mucho  en  que 
pensar  á  los  eruditos ;  pero  en  último  re- 
sultado parece  sostenible  la  lección  vul- 
gar,  entendiéndola,  como  lo  hace  Clarke, 
que  Pompeio  trataba  de  socorrer  con  el 
ataque  de  este  castillo  á  los  de  Attegua^ 
cercados  por  César ,  y  no  que  este  sea  el 
que  socorra,  como  ineptamente  inter- 
pretó Goduino.  - 


(3)  El  códice  Granatense  escribe  enm 
tert>.  leg. 

(4)  En  el  mismo  códice  Granatense  se 
lee  en  este  lugar  in  quibus  dno  miüia, 
como  en  la  edición  Beroaldina.  En  la 
mayor  parte  de  las  ediciones ,  solamente 
in  quibus  :  en  la  de  Qudendorpio  y  en  la 
de  N.  Moore,  in  quib%s  dúo.  En  los  .có- 
dices Leidense  primero. y  en  el  Scalige- 
riano,  in  quilma  dúo  M,  lo  cual  procuró 
explicar  Scalígero  escribiendo  cctpti,  in 
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despojados  de  sus  armas,  habiéndose  recogido  ochenta  escudos  (1).» 

Sólo  en  el  libro  de  la  Guerra  Hispaniense  se  nombra  á  Castra  Posthu- 
miana  :  ni  los  geógrafos ,  ni  otros  historiadores  nos  dan  cuenta  ele 
semejante  lugar ;  y  esto  consiste  en  que  Castra  Posthvmiana  no  era 
ninguna  antigua  ciudad  de  la  Bética,  era  únicamente  un- monte,  gru- 
mus,-  que  se  llamaba  Castra  Posthumiam,  qui  appellaiur  Castra 
Posthumia.iia,  y  allí  César  tenia  establecida  una  fortaleza  ó  castillo  con 
guarnición:  Ibi praesidii  causa  Caesar  castelhm  habuit  constilutiim  (2). 

Nuestros  modernos  escritores ,  suponiéndola  no  obstante ,  una  anti- 
gua ciudad,  han  querido  reducirla  á  la  actual  villa  de  Castro  del  Rio. 
Fué  el  primero  Morales ;  aunque  sólo  escribe  que  parece  la  llamaban 
entonces  con  aquel  nombre,  que  quiere  decir  reales  de  Posthumio  (3). 

Franco  expresó  también  que  la  fortaleza  llamada  Castra  Posthtmiaiuí 
es  hoy  Castro  del  Rio  (4) ;  y  la  opinión  de  estos  dos  célebres  antiqua- 
riosla  adoptaron  el  P.  Mariana  (5),  el  maestro  Florez  (6),  el  abate 
Masdeu  (7),  Bayer  (8),  Cean  Bermudez  (9),  y  Cortés  y  López  (10).  Todos 


quilius  dúo*.  Mnlti....  Oudendorpio  dice 
que  parece  haber  sido  borrada  la  voz  con 
la  que  se  designaba  cuáles  fueron  estos 
dos,  como  tribunos  ó  centuriones,  ú  otros 
semejantes.  En  este  caso  se  diría  que  ha- 
bían sido  hechos  muchos  prisioneros,  en- 
tre ellos,  iit  quiby's,  dos  tribunos,  etc. 
Atendido  el  texto  del  Cd.  Granatense  y 
de  la  edición  Beroaldina,  parece  que  in- 
dica Hireio  que  muchos  más  quedaron 
prisioneros,  en  número  de  dos  mil  m 
qnibns  diw  rnittia.  Como  el  texto  está 
truncado ,  nada  puede  asegurarse. 

(1)  Hirt.  Bell,  Sisp. ,  cap.  9. 

(2)  Nada  encontramos  aquí  que  nos 
induzca  á  creer  que  esta  fortaleza  ó  cas- 
tillo ,  establecido  por  César  en  un  monte 
llamado  Castra  Posthumiana ,  fuera  una 
antigua  ciudad  de  la  Bética.  Hircio  de- 
biera al  nombrarla  alguna  vez,  calificar- 
la con  la  designación  de  oppidwm,  como 
lo  hace  generalmente  con  las  demás.  Sin 
duda  nuestros  críticos  se  han  dejado  lle- 
var, de  que  otras  antiguas  ciudades  de 
España  se  llamaron  también  Castra ;  pe- 
ro estas,  consta  por  documentos  incon- 
testables que  eran  oppida.  Así  Castra 


Aelia  era  con  efecto  una  ciudad ,  pues  se 
sabe  por  el  fragmento  de  Tito  Livio,  pu- 
blicado por  Gio  vinazo        oppidum.  rpwd 

Castra  Aelia  mcatur  :  Castra  htlia  y  Ca- 
stra Caeailia,  eran  ciudades  contribu- 
ías ó  adscritas  á  la  Norbense  Caesariaua, 
como  dice  Plinio  el  Naturalista:  «ÍVoí-- 
bensis  Caesariana  cognornine.  Contribuía 
suntin  eam  Castra  lidia,  Castra  Caecilia» : 
Castra  Gemina  era  uno  de  los  pueblos  es- 
tipendiarios del  Convento  Astigitano,  y 
Castra  Vinaria  una  de  las  ciudades  cé- 
lebres entre  el  Bétis  y  la  boca  del  Océa- 
no en  lo  interior ;  y  lo  mismo  pudiera 
afirmarse  de  otros  pueblos  que  en  lo  anti- 
guo llevaban  el  nombre  de  Castnm. 

(3)  Mor.  Corúa.,  lib.  8,  cap.  41. 

(4)  Fraile.  Ihtst. ,  pág'  196. 

(5)  Mar.  Hist.  de  Esp.,  lib.  3,  cap.  21, 

(6)  Flor.  Esp.  Sag.,  toni.  X,  pág.  150. 

(7)  Masd.  Hist.  Crit.,  tom.  IV,  pág.  526. 

(8)  Per.  Bay. ,  Carta  sobre  el  sitio  de 
Manda. 

(9)  Cean.  Berm.  Sumar,  de  Anlig. ,  pá- 
gina 306. 

(10)  Cor.  yLop.  Dicción.,  tom.  II,  pá- 
gina 327. 


i 
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estos  críticos  convienen  en  la  misma  reducción.  Mariana  se  singulari- 
za, sin  embargo,  porque  supone  ,que  Castro  del  Rio  y  Espejo  antigua- 
monte  se  llamaron  Castra  Postlmmiana.  Cean  concuerda  á  Castro  del 
Rio  con  Vacias  poblaciones  antiguas  al  mismo  tiempo. 

No  existen  medallas  ni  inscripciones  con  el  nombre  de  Castra  Posthur 
miaña, ;  ni  lo  tienen  por  consiguiente  ninguna  de  las  varias  encontradas 
en  Castro  del  Rio.  Morales  publicó  en  su  Coránica  (1)  la  que  refiere  estar 
grabada  en  una  gran  piedra,  que  se'  bailaba  en  una  iglesia  pequeña  lla- 
mada Santa  Sofía,  de  la  villa  de  Castro  del  Rio.  Otra  inscripción  copia 
Cean  en  su  Sumario  (2),  que  dice  hubo  asimismo  en  el  cementerio  ma- 
yor de  esta  villa ;  aunque  también  asegura  se  había  llevado  como  la  de- 
Morales  á  Córdoba.  El  P.  Florez(3)  publicó  otra  muy  importante,  por  co- 
pia que  le  remitió  D.  Pedro  de  Villa-Ceballos,  y  que  él  pone  como  exis- 
tente en  Castro  del  Rio,  aunque  Cean  afirma,  con  referencia  al  mismo 
Ceballos,  que  se  encontraba  en  Espejo.  En  esta  inscripción  se  leen  los 
nombres  de  Colonia  Ciar  Has  Julia,  Municipio  Coñlributo  Ipscmse,  Muni- 
cipio Florentino  Illiberilano  y  Res  publica  Con  tributa  Ipscense.VQTO  en  nin- 
guna de  ellas,  como  ya  se  ha  dicho,  se  encuentra  el  de  Castra  Posíki- 
miana.  Las  inscripciones,  pues,  nádanos  dicen  acerca  de  este  lugar. 

La  villa  de  Castro  del  Rio  ,-no  fué  ni  pudo  ser  el  Castra  Posthumia-na 
del  Bell.  Hisp.  Convence  de  ello  el  mismo  texto  ;  pues  según  Hircio, 
Pompeio  atacó  el  castillo  establecido  sobre  el. cerro  llamado  Castra 
Posthmniana,  porque  César,  sitiando  áAllegua..  estaba  separado  de  aquel 
por  el  rio  Sulso  ;  y  reduciendo  aquella  ciudad  al  despoblado  de  Teba  la 
Vieja,  á  la  margen  septentrional  del  G-uadasoz,  es  contradictorio  con- 
cordar el  sitio  de  Castra  Posthmniana  con  la  actual  Castro  del  Rio,  que 
se  halla  á  la  misma  banda. ' 

Ala  izquierda  ó  meridional  del  Guadaxoz  éntrelos  cortijos  Aceito  de  los 
Prados  ,  Montefrio  el  alto  y  la  Dehesa  de  Cabriñana,  hay.  varios  cerrtisde 
elevación  considerable  y  valles  de  extensa  magnitud,  que  dan  nombro 
al  sitio  de  los  talles  perdidos.  Aquí  asentó  su  campo  el  ejército  Pompeia- 
ho  entre  Al  tegua  y  ÚeuM  (4);-porque  desde  aquellos  cerros  se  descubren 
los  dos  de  Teba  la  Vieja  y  Espejo ,  y  es  el  único  punto  donde  se  verifica 

(1)  Mor.  Corán. ,  lib.  9 ,  cap,  24.  Pompeim,  et  trans fi%me%  Salsvmi per  con- 

(2)  Cean.  Berm.  Sumar,  de  Aiitig.,  pá-  valles  castra  Ínter  'dúo  oppida  Atteguam 
gina  306. '  et  Úaéim  in.  monte  covstitwit  -  (Hirt. 

{3)  Flor.  Esp.  Saff.,  tom.  XII,  pág!  13.     Bell  Sisp. ,  cap.  1) 
(4)  In  seqilentinoctc  catira  smíncendit 
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esta  circunstancia,  que  señala  el  historiador,  de  hallarse  fronterizo  á  la 
plaza,  y  en  los  montes  á  la  vista  de  ambas  ciudades  (1),  y  también  la  de 
que  Pompeio  se  cubriera  con  la  misma  eminencia,  á  causa  de  la  disposi- 
ción del  terreno  (2),  teniendo  para  ocultarse  los  extensos  valles  de  que 
se  ha  hecho  referencia.  Colocando  á  Pompeio  á  la  banda  meridional  del 
Guadaxoz,  entre  Teba  y  Espejo,  en  los  cerros  del  sitio  de  falles  ¡mili- 
dos,  á  este  lado,  y  á  la  distancia  de  cerca  de  cuatro  mil  pasos  del  campa- 
mento Pompeiano,  y.  con  notable  lejanía  y  separación  del  de  César,  se 
ha  de  buscar  al.  Castra  Postliumiana  (3) ,  cuyas  señas  convienen  al  sitio 
llamado  hoy  Cabriñana,  que  aun  todavía  parece  retiene  algo  del  primi- 
tivo nombre.  Hállase  á  tres  cuartos  de  legua  entre  N.  y  E.  de  Espejo,  á 
la  misma  orilla  izquierda  del  rio.  En  este  sitio,  se  encuentran  glandes 
de  plomo,  saetas,  espuelas  y  muchos  pedazos  de  armas  de  que  hablan 
Franco  y  su  anotador  el  cura  de  Montoro  (4).  . 

El  Sr.  Fernandez-Guerra  recogió  y  conserva  algunas  de  estas  glan- 
des encontradas  también  en  Cabriñana.  Como  es  sabido,  se  disparaban 
con  hondas,  y  consta  se  usaron  durante  el  asedio  de  At tegua  (5). 


(1)  Ex  ea  regione  oppidiin  montilms 
castra  habmt  pasito,  Pompeins  in  con- 
specin  ntrorumque  oppidornm.  (Hirt.  Bell. 
Hisp..  cap.  1.) 

(2)  Pompeins,  qui  eoiem  jugo  tegebatnr 
locinatura.  (Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  9.") 

(3)  A  s%is  castris  circiter  míllia.  pas- 
smmi  IV,  grumns  est  exeellens  natura, 
qni  appellatnr  Castra  Postín/miaña.  (Hirt. 
Bell.  Hisp.,  cap.  8.) 

(4)  Franc.  Ilustr.,  pág.  196  y  197. 

(5)  Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  18. 

'  El  carmelita  Fr.  Miguel  Rodríguez  Car- 
retero en  sus.  Meniarias  antiguas  y  moder- 
nas de  Castro  del  Mió,  concluidas  desde 
1816  y  hasta  hoy  no  publicadas,  á  pesar 
,  de  ser  natural  de  esta  villa,  fué  de  la  opi- 
nión que  indicamos  :  «El  cortijo  de  Ca- 
briñana (dice),  donde  estuvo  establecida 
la  antigua  población  de  Castra  Postliu- 


miana,  dista  de  Castro  una  legu.a>  En  el 
asiento  del  cortijo  se  registran  rastros  do 
población  ó  de  un  famoso  castillo,  viejas 
ruinas  de  cimientos,  edificios,  cascos  de 
tejas,  ladrillos  y  otros  vestigios  del  refe- 
rido pueblo». 

Lo  mismo  estimó  reconociendo  estas 
ruinas  el  laborioso  Fr.  José  María  Jura- 
do de  los  Dolores,  religioso  menor  des- 
calzo de  San  Francisco  en  el  convento 
de  San  Pedro  Alcántara  de  Córdoba;  y  lo 
consignó  en  su  Historia  abreviada  de  la 
■villa  de  Espejo,  dé  donde  era  natural,  el 
año  de  1831. 

El  Sr.  Fernandez- Guerra  visitó  aque- 
llos parajes  en  1834  y  siguió  igual  pare- 
cer en  sus  Estudios  geográficos  sobre  la 
Bélica,  que  refundidos  en  obra  de  mayor 
extensión,,  piensa  dar  á  la  estampa. 


CAPITULO  IX. 


ÚCÜBI. 


«Á  la  noche  siguiente  de  la  inútil  expugnación  que  emprendiera 
Pompeio  contra  el  castillo  de  Castra  Posthumiam,  dio  fuego  á  su  cam- 
po y  se  dirigió  Mcia  Córdoba  (1). »  No  dice  Hireio  precisamente  cuándo 
volvió  Orieo  ,  por  dónde ,  ni  en  qué  lugar  sentó  nuevamente  sus  rea- 
les  pues  que  sin  duda  en  esta  parte  se  encuentra  falto  el  libro  de  la  - 
Guerra  de  España;  mas  segnn  lo  que  se  desprende  de  los  capítulos  XI 
v  XII,  la  ausencia  de  Pompeio  pudo  sólo  durar  dos  ó  fres  dias,  porque 
en  el  capítulo  siguiente  espresa  que  al  otro  dia  Cneo  desde  sus  es- 
tancias empezó  á  dirigir  una  trinchera  al  rio  Sako  :  en  el  cap.  XIV 
añade  que  Pompeio  levantó  una  fortaleza ,  pasado  el  Salso ,  y  no  ha- 
biéndoselo impedido  los  de.  César,  envanecióse,  por  tener  un  lugar 
suyo,  casi  en  los  puestos  enemigos.  Todo  esto  justifica  bien  que  Cneo 
ocupaba  con  sus  reales  la  misma  posición  que  la  vez  anterior ,  entre 
Atteguaj  Úcubi,  dividiendo  á  ambos  ejércitos  la  comente  del  Salso, 
que  era  militarmente  la  línea  de  defensa.  Trabábanse  escaramuzas  en- 
tre los  puestos  avanzados  de  uno  y  otro  campo ,  y  César  ño  cesaba  por  , 
ello  de  combatir  la  plaza  de  Atiegm,  á  pesar  de  la  obstinada  resis- 
tencia que  esta  le  oponía.  Al  terminar  Hircio  el  cap.  XV  da  cuenta  de 
la  horrible  y  cruelísima  maldad  que  cometieron  los  sitiados,  empezan- 
do á  degollar  á  los  que  les  habían  dado  albergue  en  la  ciudad,  y  arro- 
jándolos desde  la  muralla  :  lo  que  nunca  (afirma  el  historiador)  ha 
tenido  igual  en  la  memoria  de  los  hombres.  Esta  abominación  mereció 
ser  consignada  por  Valerio  Máximo,  como  uno  délos  grandes  ejem- 
plos de  crueldad;  en  su  obra  Bictonm  Factorumque  memorabüimn  (2), 

(1)  Hirt.  Bell.  Bisp.,  cap.  10. 

■  (a)  Val.  -Max.  Dic.  Fao.  Mem,,  lib.  9,  cap.  2,  mim.  4. 
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donde  á  los  de  A  tíegua  da  el  nombre  de  Áítingitenses  (1).  En  el  capí- 
tulo XVI  relata  Hircio  que ,  al  terminar  aquel  día ,  Pómpelo  envió  á 
.estos  un  correo,  ocultamente  de  los  cesarianos (2),  encargándoles  que- 
masen aquella  noche  las  torres  y  trincheras,  y  á  la  tercera  vigilia  hi- 
cieran una  impetuosa  salida.  Los  de  Attec/ua  atirieron  la  puerta,  que 
estaba  enfrente,  y  á  la  vista  del  campamento  Pompeiano ,  y  salieron 
todas  las  tropas  de  la  plaza  (3).  Habíaseles  encargado  también  que 
llevasen  plata  y  vestidos ,  para,  que  cebándoselos  de  César  en  el  pi- 
llaje, ellos,  hecha  gran  matanza,  se  recogiesen  á  las  defensas  de  Póm- 
pelo ;  y  juzgando  este  que  podrían  lograr  su  intento ,  toda  la  noche 
tuvo  sus  tropas  formadas  á  la  banda  opuesta  áel.Salso  (4).  Rechaza- 
dos los  do  A/tercia  perdió  Cneo^la  esperanza  de  salvar  la  guarnición, 
así  como  antes  había  ya  perdido  la  de  mantener  la  ciudad.  En  el  ca- 
pítulo XVII  y  en  el  comienzo  del  siguiente ,  Hircio  da  cuenta  de  las  ne- 
gociaciones entabladas  con  César  por  los  de  la  plaza  para  verificar  su 
entrega,  que  por  el  pronto  no  tuvo  efecto  (5) ;  continúa  en  el  cap.  XVII 


(1)  En  algunas  ediciones*  como  la  El- 
zeviriana  de  1671 ,  se  lee  más  correcta- 
mente Átteguenses, 

(2)  Cima  nostros  vel  olam  nostHs ,  cree- 
mos con  Clarké,  Davis  y  Oudendorpio 
que  debe  escribirse  en  este  pasaje,  y  no 
clara  ad  nostHs ,  como  se  lee  vulgarmen- 
te ;  á  no  ser  que  se  pusiera  «  ad  oppida- 
uos ,  clani  nostriSj»  según  aconseja  el 
mismo  Clarke. 

(3)  Portam,  qnae  é  regione ,  et  in  co-n- 
specln  Pompen  castrorum  f-uerat ,  apenie- 
runt ;  copiaeqne  totae  eritptionemfecenmt. 
(Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  16.) 

(4)  Nam  quod  emistimahat  eos  posse  co- 
natma  e/ficere\  nocte  tota  %ltm  ibat  Jlu- 
men  SaUnm  in  acie.  {Hirt.  Bell.  Eisp., 
cap.  1(5.) 

(5)  Hay  aquí  varias  lagunas,  que  ha- 
cen imposible  explicar  el  sentido  del 
texto ,  particularmente  en  el  pasaje  del 
cap.  18. :  litteris  aeeptis,  qimm  in 
oppidwm  reverlissent,  qui  mütere  glandem 
iuscriptam  solebant.»  N.  Moore  dice  co- 
mentando las  voces  litteris  aoeptis :  «Qnis 
accepü?  Unde?  (lítales? » ;  y  anotando  las 
otras  qni  mütere  solebant  añade  :  «$rgo 


turne  phwes  mütehant?  MiM  Mus  locus 
obscurus  est :  niJiil  satis  distincte  narra- 
tum  reper  ire possum.  Multa  Me  excidennt , 
md  scriptor  scriberc  vainita  sed  non  po- 
tuit.»  El  códice  Granatense  después  de 
solebant  pone  punto  final,  y  sigue  i  «/ra 
scqv.enli  tempore  dúo  lusitani  J'ratres 
iransfugae  nutteiarunt  OH.  Pompeinm 
contionern  lialmisse  qnam  oppido  subsidio 
non  posset  venire :  noctli  ex  adversario- 
mu  conspectn  so  deducerent  ad  mare  ver- 
srtfíi.»  Goduino  anotando  las  voces  noctn 
ex  adversario-rnm  consjwctw  etc.  escribe: 
«■Ne  sibi  dedecori  esset,  si  se  prae  senté  ^ 
oppidwm  á  Gaesare  caperetw '.»  Un  cono- 
cido humanista  del  siglo  pasado ,  tradu- 
ciendo este  pasaje,  ha  interpretado  inep- 
tamente quedos  que  habian  de  dirigirse 
hacia  el  mar,  eran  los  sitiados  en  Atte- 
gwa,  cuando  esta  determinación ,  toma- 
da en  el  consejo  habido  en  el  campo  pom- 
peiano, fué  con  referencia  al  ejército 
de  Cneo.  Este  les  dijo  antes,  al  encar- 
garles hicieran  aquella  impetuosa,  salida, 
que  se  acogiesen  á  sus  defensas,  ad  Pom- 
peiipraesidia  se  reciperent,  como  ya  que- 
da expuesto ;  y  viendo  lo  infructuoso  de 
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relatando  otros  pormenores  del  asedio,  y  lo  mismo  en  el  cap.  XIX,  el 
cual  concluye  con  la  rendición  y  toma  de  A  (legua ,  cuyo  importante 
acontecimiento  turo- lugar  el  18  de  Febrero,  y  César,  apoderado  de 
aquella  plaza ,  fué  aclamado  Imperator  (1).  Habiendo  sabido  Pompeio 
por  los  fugitivos  la  entrega  de  A  (tegua,  movió  sus  estancias  hacia 
Ücubi,  levantó  en  seguida  fortalezas  alrededor  de  estos  lugares,  y 
empezó  á  mantenerse  dentro  de  sus  reparos.  César,  movió  también  sus 
reales,  y  los  puso  más  cerca  de  los  de  Pompeio  (2) ;  pero  sin  pasar  to- 
davía el  rio  Saho,  como  se' colige  claramente  del  cap.  XXIII.  César 
apoyaba  su  campo  en  la  plaza  de  ktlegua ,  que  acababa  de  conquistar, 
y  Pompeio  se  amparaba  de  la  ciudad  de  Ücubi,  En  el  cap.  XX  refie- 
re Hircio  que  Pompeio  habia  convocado  á  los  ucubenses,  y  les  había 
ordenado  que  inquiriesen  con  gran  diligencia  quiénes  eran  de  su  fac- 
ción, y  quiénes  de  la  contraria.  En  el  cap.  XXI  añade,  que  Pompeio 
degolló  á  setenta  y  cuatro  de  estos  últimos ,  mandando  fueran  lleva- 
dos los  restantes  á  la  ciudad,  y  de  ellos  se  fugaron  ciento  y  veinte,  y 
se  vinieron  á  César.  Todo  lo  cual  prueba  evidentemente  que  Pompeio 
'imperaba  en  Útubi,  de  grado  ó  por  fuerza,  contradiciendo  lo. que  pien- 
san algunos  de  que  Cneo  jamás  pudo  apoderarse  de  ella  (3). 


esta  salida,  entonces  decidió  en  consejo  "Estando  as  cousas neste  estado  ,  vieram 
que,  no  pudiendo  socorrer  á  la  plaza,  de  dous  portugueses  dos  de  Pornpcijo,  am- 
noclie  para  evitar  la  vista  de  los  enemi-  bos  irmaos,  efc  derao  aviso  á  César  do 
gos,  tomarían  la  dirección  hacia  la  ma-  que  passava  e%  sen  real,  et  como  man- 
rina  :  no  le  sirviera  de  deshonor,  que  es-  dará  degolar  hura  capitán  dos  seus,  por- 
tando ól  presente,  César  se  apoderara  de  que  lhe  aconselliara,  que  desee  logo  ha- 
la ciudad,  como  dice  Goduino.  A.  de  Mo-  talha,  et  nao  fosse  recolhendose  ao  mar, 
rales,  ocupándose  del  asedio  de  Áttegua,  como  elle  determinnava.  A  qual  nova 
al  llegar  á  este  pasaje ,  expone  :  «Mas  no  César  estímou  em  muito  por  entender  ó 
se  puede  entender  nada  claro  de  esto,  ni  temor  dos  contrarios.»  [Monarquía  Lmi~ 
de  lo  demás,  hasta  que  dice  cómo  dos  tana,  Jib.  4,  pág.  16,  tom..I,  fól.  36T 
hermanos  de  Extremadura  se  pasaron  á  vuelto.) 

César ,  y  le  dieron  aviso"  como  Pompeio  (i)  pta ,  ante  diem  XI  halend.  Martii, 
habia  tenido  consejo  ,  y  propuesto  en  él,  oppielo  potitus ,  Imperator  est  appellatns. 
quo  pues  era  imposible  socorrerá  Tegua,  (2}  Hfrjfc,  Bell.  Hisp. ,  cap.  20. 
seria  bien  levantar  el  campo  de  allí,  y  (3)  A  esta  matanza  ordenada  por  Pom- 
acercarse  más  háeia  la  mar.  Uno  de  los  peio ,  parécenos  que  debe  referirse  el  ca- 
que estaban  presentes  respondió,  que  so  de  la  muerte  de  P.  Curcio ,  que  cons- 
mucho  mejor  era  dar  á  Cesarla  batalla,  ta  de  la  Epístola  de  Cicerón  á'Lepta, 
que  dar  ninguna  muestra  de  huida.  Por  antes  citada ,  y  cuyo  pasaje  copiamos 
este  parecer  que  dio ,  fué  luego  degolla-  aquí,  por  contener  un  hecho  de  la  guerra 
do.»  (Corán,  lib.  8,  cap.  43.)  T  Bernardo  de  España,  que  no  ha  traído  á  cuento 
Britp  sobreesté  mismo  pasaje  escribe:  ningún  otro  escritor,  al  ocuparse  en  aque- 
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Este  nombre  Úcubi  no  se  ha  encontrado  por  los  eruditos  en  ningún 
otro  historiador  ni  geógrafo.  Morales ,  siguiendo  el  texto  corriente  de 
Plmio i  dijo  á  este  propósito  que  «su  nombre  era  entonces  Állubi,  que- 
así  se  ha  de  leer  forzosamente  en  Hircio  y  no  Úcubi»  (1).  Esta  correc- 
ción ha  sido  aceptada  por  todos  nuestros  escritores,  el  P.  Florez  (2), 
Masdeu  (3) ,  Medina  Conde  (4) ,  Ortiz  (5) ,  Pérez  Bayer  (6) ,  Cean  (7), 
y  Cortés- y  López  (8).  Las  ediciones' de  Plinio  no  han  escrito  con  efec- 
to sino  Attitbi  quae  Claritas  lidia,  cuando  habla  aquel  de  las  colonias 
inmunes  del  Convento  Astigitano  :  pero  los  diversos  códices  del  Histo- 
riador Naturalista,  que  comprenden  el  lib.  III,  cap.  I,  en  que  trata 
de  la  Bética,  escriben  el  nombre  de  este  pueblo  con  mayor  diversidad. 
El  códice  Snakenburgiano  escribe  Átui  quae;  el  Ricardiano  aut  ubique; 
y  el  Leidense,  que  es  el  códice  más  antiguo  de  cuantos  contienen  este 
pasaje,  lo  mismo  que  el  Parisiense  núm.  6797,  escriben  Üctibi ;  de 
modo  que  la  identidad  del  pueblo  que  refiere  Hircio,  con  el  que  Plinio 
relata  en  el  lugar  citado,  no  es  ya  una  conjetura ,  sino  una  cosa  evi- 
dentemente probada. 

Ni  el  nombre  de  Atíubi  ni  el  de  Úcubi,  se  encuentran  en  Strabon ;  pero 
la  'ÁTéwja  que  pone  el  geógrafo  griego  en  la  Turdctania  ,  no  lejos  de 


lia:  «Scripserat  eiiam  Messala  Q.  Sa- 
lattio,  P.  Gurtiiwii,  fratrem  ejusJ  jussu 
Pompen*  inspectante  exercitUj  iíiterfectuin , 
quod  consensisset  cim  Hispaniis  qtiilms- 
dmn,  si  iii  oppidnra,  uescio  guod ,  Pam- 
peñas rei  fnmetitariae  cansa  venisset,  eum 
comprelíendere  >  ad  Gaesarein  que  deduce- 
re.  *  Entendemos,  que  esta  ciudad ,  que 
Cicerón  no  sabia  designar  -con  fijeza,  se- 
ria acaso  la  de  ÚctiM ,  y  que  para  casti- 
gar la  traición  de  sus  naturales  (supo- 
niendo que  estos  fueran  los  españoles, 
que  concertaron. con  P.  Curdo  sorpren- 
der á  Pompeio,  cuando  entrase  en  la  plaza 
para  atender  al  bastimento  del  ejército, 
y  entregarle  á  César)  ordenaría  aquel  la 
muerte  de  Curdo  á  la  .vista  de  sus  solda- 
dos ,  y  la  matanza  de  los  ciudadanos  des- 
afectos á  su  partido ;  pues  de  otro  modo 
no  son  dables  en  el  hijo  del  Gran  Pom- 
peio tales  crueldades,  que  quitádole  hu- 
bieran de  un  solo  golpe  las  simpatías  del 
país,  que  eran  au  más  firme  apoyo,  En 


ej  relato  de  Hircio  se  nota  siempre  una 
mareada  tendencia  á  hacer  ver  como  odio- 
sas las  acciones  de  sus  adversarios,  ca- 
llando los  motivos  que  pudieron  al  menos 
disculparlas ,  si  se  toman  en  cuenta  los 
horrores,  á  que  las  contiendas  civiles 
han  dado  lugar  en  todos  los  tiempos.  En 
•el  cap.  26  se  refiere  que  dos  caballeros 
de  Asta,  que  huyeron  á  César,  dieron 
cuenta  de  otra  conjura  habida  en  los  rea- 
les de  Pompeio.,- 

(1)  Mor.  Corán, ,  lib.  8,  cap.  41. 

(2)  Flor.  Españ.  Sag.,  tom.  X,  pági- 
na i  50. 

(3)  Masd.  Hist.  Crít.,  tom.  IV,  pági- 
na 195,  y  tom.  V,  pág.  79.  i 

(4)  Med.  Cond.  Biscrt.  US-  sobre 
fflunda. 

(5)  Ort.  Disert.  MS.  sobre  Munda. 

(6)  Per.  Bay.  Carla  sobre  Mnnda, 

(7}  Cean.  Sumar,  de  Aníig. ,  pág.  308. 
(8)  Cort.  Hice,  tom.  II,  pág.  183,  y 
tom.  III,  pág.  476. 
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Córdoba,  y  entre  las  ciudades  en  que  fueron  debelados  los  hijos  de 
Pómpelo,  necesariamente  ha  de  serí  l-tttbi,  ó  el  Ucubi  deHircio,  si  el  nom- 
bre de  Aíyoua  que  después  se  halla  en  el  mismo  geógrafo,  corresponde 
á la  ciudad  de  Mtegua,  como  parece  lo  más  probable.  No  ha  faltado 
quien  piense  que  el  Ücubi  de  Hircio  fuera  la  ciudad  de  Iulia,  en  que  di- 
ce Strabon  que  también  fuéron  vencidos  los  hijos  de  Pompeio  :  así  tü 
menos  parece  filé'  la  opinión  de  Franco  ,  según  la  dejó  consignada  en 
uno  de  sus  MSS. 

El  orden  con  que  Pliuio  va  enumerando  las  colonias  del  Convento 
Astigitano,  como  observa  el  P..Flprez,  es  descendiendo  desde  Tu ci 
(hoy  Martos),  Itiici  (Castrb-el-Rio),  á  Urso  (hoy  Osuna) ;  y  así  puede  re- 
ducirse á  la  actual  villa  de  Espejo,  conviniendo  con  Ambrosio  de  Mo- 
rales, la  Áttubi  ó  Úcubi  del  Naturalista. 

El  licenciado  Juan  Fernandez  Franco  copió  algunas  inscripciones, 
que  en  su  tiempo  existían  en  aquella  villa.  En  el  Memorial  ó  Cuaderno 
que  contiene  ciertas  historias  y  antigüedades,  que  pasaron  en  término  de  la- 
ciudad  de  Córdoba  y  en  el  estado  del  Marquesado  de  Priego  (MS.  letra  E. 
núm.  187,  est.  27,  gr.  6.'  de  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, folios  127  vto.  y  128)  escribe  entre  otras  cesas:  «y  que  fuese  Es- 
pejo Julia,  ó  Claritas  Julia,  compruébase  -  con  un  mármol  que  está  en 
aquella  villa,  junto  á  la  plaza  ,  de  muy  linda  piedra,  y  es  columna  re- 
donda con  esta  inscripción : 

DRVSO-IVLIO 
CAESARI 
COL-CLARIT-IVL 

_DD 

Se  encuentra  publicada  por  Muratori  en  su  Thesoro_  de  inscripciones, 
pág.  ccxxv  núm.  4,  copiándose  también  por  el  mismo  Franco  en  la  obra 
titulada  Momimen los  de  inscr  ipciones  romanas  de  varias  piedras  halladas  en 
Espejo,  Montemayor,  etc.,  y  además  un  fragmento  de  otra  en  esta  forma : 

SC 

Espejo  NVS 

CLAR-IVL 
HR-HOC 
D-D» 

Añadiendo  el  referido  escritor:  «En  la  misma  villa  de  Espejo,  encasa 
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de  Pedro  Hernández  de  Baena ,  contador  que  fué  del  Marques  mi  Se- 
ñor, que  aia  gloria,  está  una  piedra  de  mármol  cárdeno,  quebrada,  con 
estas  letras,  y  por  estar  quebrada  no  se  puede  colegir  su  entendimien- 
to; pero  en  el  un  renglón  hace  memoria  de  dantas  lidia,  que  era  el 
nombre  de  la  ciudad,  y  así  son  dos  los  letreros  por  donde  se  comprue- 
ba dicho  nombre."  Pero  el  propio  Fernandez  Franco  ,  que  en  vista  de 
estos  documentos  afirmó  ser  ÁtiuM  Espejo,  supuso  luego  que-más  bien 
seria  Aspavia,  sin  tener  presente  ,  como  dice  su  ilustrador  el  cura  de 
Montoro,  los  graves  fundamentos  con  que  antes  habia  colocado  á  Ücu- 
bi  ó  kítubi  en  aquella  población.  Franco ,  en  su  Compendio-  de  Numis- 
mas (MS.)  creyó  confirmar  su  último  dictamen  con  una  inscripción  que 
copió  también  en  la  villa  de  Espejo,  y  en  la  cual  suple  él  lo  quebrado 
de  la  piedra  leyendo  Aspaviensium. ,  donde  ciertamente  mejor  debiera 
decir  Ucubiensium  ó  Attubienswm ,  puesto  que  allí  se  encontraron  otras 
inscripciones  con  el  nombre  de  Claritas  lidia,  que  Corresponde  al  de 
Úcubió  Allubi  según  Plinio  (1).  De  esta  última  opinión  de  Franco  se  ori- 


(1)  Hé  aquí  lo  que  Franco  escribió  co- 
mentando en  su  citado  Compendio  de  Nu- 
mismas una  medalla  de  Faustiiia ,  mujer 
del  emperador  Marco  Aurelio  el  Filósofo: 
«y  aún  en  la  misma  Tilla  de  Espejo ,  á  la 
¡¡venida,  hallé  un  título  suyo,  en  una 
«tabla  de  mármol  cárdeno  aunque  que- 
«brado ,  que  está  en  casa  ele  Antón  de 
»Luzena,  que  dice  asi: 

...CAES-M-AVRELÍO-ALEXANDRO 
INVICT'PONTIFIC-MAXIM-TRIB-'POT 
PROCOS-PP-OPTIM1 
PRINCIPI-N-RESPVBLICA 
 VM-DEVOTA-NVMINI 

«por  manera,  que  aunque  está  quebrada 
¡>en  la  primera  parte  de  la  piedra  hasta 
¡>abaso ,  y  no  se  puede  colexir  el  perfec- 
to entendimiento,  veesse  ser  dedicación 
»á  Marco  Aurelio ,  y  en  el  renglón  vajo 
«deviera  dezir  Resp%Mica.  Aspaviensium 
«Desoía  Nnmini  eius,  y  está  quebrado 
«en  el  nombre  propio  del  pueblo,  que 
¡¡no  hay  mas  que  estas  letras  VM ,  que 
¡■eran  las  ultimas  de  A8PAVIENSIVM  : 
«por  donde  afirmo  todavía,  y  tengo  por 
«cierto  ser  Aspavia  Espejo,  como  en  el 


«quadernode  VS.  dixe.»  En  la  obra  titu- 
lada «Monumentos  de  Inscripciones  Hu- 
manas de  varias  piedras  halladas  en  Es- 
pejo, Monternayar ,  etc.,»  que  compuso 
el  mismo  Juan  Fernandez  Franco,  y  aun- 
que inédita,  puede  verse  en  el  tom.  III  de 
la  Colección  de  Gfúsema,  MS.  núm.  102  de 
la  Bibliot.  de  la  Acad.  de  la  Hist. ,  se  copia 
esta  inscripción,  'como  si  en  ella  por  el 
contrario  se  leyese  Attnbensiwm.  Lo  que 
hemos  notado  en  este  MS.  es  que  en  él  se 
dice  :  «está  la  piedra  en  una  casa  que,  era 
de  Antón  d'e  Lucena « ;  y  en  el  Compendio 
de  Numismas  se  afirma  que  está  en  casa 
de  Antón  de  Lucena ;  lo  cual  indica  que  lo 
escrito  en  los  Momimentos  de  Inscripcio- 
nes Romanas  es  posterior;  y  por  consi- 
guiente que  Franco  opinó  al  principio 
por  que  Espejó  fué  Aspavia,  y  después 
se  decidió  por  Attuhi,  al  contrario  de  lo 
que  cree  el  cura  de  Montoro.  Ayuda  á 
nuestra  conjetura  lo  que  Franco  dice 
también  en  el  citado  MS. ,  refiriéndose  á 
otra  inscripción  :  «En  la  misma  villa  de 
«Espejo  en  casa  de  Pedro  Hernández  de 
«Baena,  Contador  que  fué  del  Marques 
«mi  Señor  que  aia  gloria.  »  Fué  su  Señor 
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ginó,  que  algunos,  como  Clarke,  creyesen,  que  Aspavia  estuvo  donde 
hoy  Espejo,  y  otros-,  como  Muratori,  que  la  colonia  Clarilas  lulia  era 
ahora  Átlubi  ó  A'spavia,  cual  si  existieran  actualmente  en  la  Andalucía 
ciudades  ó  villas  con  este  nombre;  si  bien  el  propio  Muratori,  en  otro  lu- 
gar de  su  Thesoro  de  inscripciones  (1) ,  no  pudo  menos  de  contradecir  que 
Aspavia  fuera  lo  mismo  que  Átlubi,  porque  los  dos  nombres  ocurren  en  el 
libro  de  Hircio  (2),  quien  los  señala  como  dos  lugares  distintos, 

De  que  Átlubi  ó  Ucubi  corresponde  á  la  actual  villa  de  Espejo,  no  debe 
quedar  la  menor  duda,  pues  no  sólo  se  ajusta  su  situación  á  los  textos  de 
Strabony  Plinio,  sino  que  se  demuestra  por  los  títulos  de  inscripciones 
mencionadas,  que  en  ella  se  han  encontrado,  y  se  confirma  por  la  posi- 
ción en  que  la  coloca  Hircio.  Ya  se  ha  visto  en  el  capítulo  sobre  Al  te- 
gua que  esta  corresponde  á  las  ruinas  de  Teba  la  Vieja,  y  en  el  capítulo 
•sobre  el  Flumen  Salswm  que  este  rio  ha  de  reducirse  al  Guadaxoz.  Es- 
pejo está  en  un  cerro  alto,  redondo  y  puntiagudo  ,  como  dice  Morales, 
(copiamos  sus  palabras,  porque  ellas  dan  una  exacta  y  verdadera- idea 
de  la  situación  de  esta  villa) ,  y  por  su  demasiada  altura  está  desemba- 
razado en  todos  sus  derredores ;  cuyas  circunstancias  convienen  con  lo 
que  dice  Hircio  de  que  estos  lugares  (Attegua  y  Úcubi)  son  montuosos 
y  dispuestos  para  la  guerra,  estando  divididos  por  una  llanura  con  el 
rio  Salso,  que  es  precisamente  la  que  forman  los  cortijos  de  ambas  ribe- 
ras hasta  las  ruinas  de  Teba  la  Vieja,  que  también  se  hallan  en  alto, 
como  queda  dicho  en  su  lugar  respectivo. 

No  puede  ser  Úcubi  ó  Átlubi  el  cortijo  de  Cubillos,  ó  más  bien  el  cor- 
tijo de  Cuba,  que  tal  es.su  verdadero  nombre,  porque  este  cortijo  está 
en -llano,  a  la  banda  septentrional  del  Guadaxoz,  ó  sea  á  la  misma  en 
que  se  encuentran  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Attegua:  además,  las  tier- 
ras de  este  cortijo  lindan  cón  el  Guadaxoz,  y  Úcubi  debiera  encontrarse 

el  Marqués,  de  Comarca ,  y  á  este  preci-  '  la  opinión  que  dejaba  consignada  en  su 
sámente  dedicó  el  mismo  Franco  su  C'om-  Compendio  tantas  veces  citado  :  opinión 
pendió  de  Numismas  en  1564,  según  Lo-  que  al  parecer  kabia  seguido  antes  en 
pez  de  Cárdenas.  Por  último,  en  los  Mo-  su  Cuaderno  de  Inscripciones,  dedicado 
mmentos  de  Inscripciones  advertimos  que  igualmente  al  Marqués  de  Gomares.  Nos- 
Franco  escribe :  «Ahora  en  el  mes  de  otros  nos  abstenemos  de  proponer  estas 
Abril  de  este  año  de  1565,  abriendo  una  conjeturas  de  úna  manera  decisiva,  res- 
zanja.»  Parece  ,  por  tanto,  lo  más  natu-  petando  los  fundamentos  ,  que  para  for- 
ra! que  en  este  año  hubiera  visto  las  dos  mar  el  concepto  opuesto  tuviera'  el  cura 
inscripciones  de  Clarüas ItdiaJ  que  copia  de  Montero,  aunque  este  no  los  expuso, 
también  en  dicho  MS.,„y  reformase  su  jui-  (1)  Mur.  Thes.  ¿»s¿.,pág.  1105, núm.  6. 
ció  decidiéndose  por  Átlubi,  en  contra  de  (2)  Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  24. 
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algo  apartado,  según  se  ha  expuesto  ya  en  el  capítulo  sobre  el  Salsum. 
El  Navaggiero  redujo  el  Úcubi  de  Hircio  á  Lucubi,  que  también  llaman 
Locubin;  pero  tal  vez  dejóse  llevar  sólo  déla  semejanza  del  nombre. 
Castro  en  su  Historia  de  Cádiz  se  inclina  á  colocar  á  Ücubi  en  Alcalá 
de  Guadaña  (1);  pero  á  esta  población  debiera  reducirse  Ilienipa,  Si 
bien  no  se  conserva  memoria  de  este  pueblo  en  ningún  historiador  ni 
geógrafo  de  la  antigüedad,  Caro  vio  y  leyó  en  Alcalá  de  Guadaña  una 
inscripción  geográfica,  que  aunque  gastada  en  parte,  dejaba  entender 

 RDO  HIENIPENSIVM  (2) 

Otros  anticuarios  leyeron  sólo 

■•  IPENSIVM 

Sea  lo  que  fuere  ,  nunca  es  esta  la  terminación  del  patronímico  Ucu- 
bknsimn. 

Ya  hemos  visto  la  variedad  con  que  en  los  códices  de  Pimío  aparece 
el  nombre  de  esta  población,  denominándose  Átlubi  en  los  más,  y  Úcu- 
bi en  muy  pocos.  De  aquí  el  haber. prevalecido  el  primero  de  tales  nom- 
bres, despreciando  el  segundo  á  pesar  de  ser  el  que  muestran  constan- 
temente los  códices  y  las  ediciones  de  Hircio. 

Una  feliz  casualidad  ha  resuelto  la  duda,  casi  en  los  momentos  mis- 
mos de  comenzar  á  imprimirse  este  libro.  La  fortuna,  que  tan  favorable 
se  muestra  al  Sr.  D.  Aureliauo  Fernandez-Guerra  en  punto  á  descubri- 
mientos y  novedades  arqueológicas,  ha  llevado  á  sus  manos  á  deshora 
el  dibujo  de  una  inscripción  singularísima,  grabada  en  el  pedestal  que 
sostiene  la  pila  bendita  de  la  parroquial  de  Val-de-Caballeros,  provin- 
cia de  Badajoz.  Dice  así: 

IMP-DOMITI 
ANO-  CAES-  AUG 
DI V I  AUG-  VESP-F 
AVGVSTAUS-  TE 
RMINVS-C-C-  C- 1 V  L 

VCVBITANOR 
INTER-  A  VG-  EMER 

El  Sr.  Guerra  ha  excitado  el  celo  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 

(1)  Casi  Hist.  de  Cád.,  pág.  49. 

(2)  Rod.  Car.  Antig.  de  See.,  lib.-3,  cap.  40. 
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ria  para  que  se  obtenga  un  esmerado  calco  de  esta  preciosa  piedra  ter- 
minal perteneciente  al  siglo  i,  que  en  efecto,  como  dicho  señor,  ha  ma- 
nifestado, resuelve  de  una  manera  definitiva  el  verdadero  nombre  de  tan 
famosa  ciudad,  y  además  ofrece  un  inapreciable  dato  para  conocer-  la 
constitución  civil  y  económica  de  los  pueblos  españoles  en  aquellos 
tiempos,  tan  parecida  á  la  que  hallamos  después  durante  la  edad  me- 
dia en  algunas  villas  y  ciudades.  El  laborioso  académico,  nuestro  ami- 
go, infiere  de  esta  piedra,  que  una  república  en  la  dominación  romana 
podia  tener  tierras  y  jurisdicción  ó  colonos  dependientes  de  ella  en  un 
territorio  lejano.  Los  ucubienses  de  la  región  tórdula  entre  el  Genil  y 
el  Guadalquivir,  tenían  por  lo  visto  colonos  avecindados  en  la  Oreta- 
nia,  entre  el  Guadiana  y  las  sierras  de  Guadalupe,  cuyas  tierras  partían 
término  con  el  de  Mérida.  Áur/ustalis  Temiinus  Colonorum  Coloniae  Cla- 
ritalis  luliue  trcvbit<morum  dice  la  inscripción  (1);  y  á  la  vez  que  mues- 
tra juntos  el  nombre  ibérico  y  el  que  le  sobrepuso  la  política  romana, 
para  hacer  más  estimable  el  monumento  nos  presenta  una  diferencia 
gramatical  con  el  texto  de  Hircio.  Los  que  en  la  piedra  se  denominan 
Ucubitanos,  son  Ucubienses  en  el  historiador  de  la  Guerra  de  España.  La 
inscripción  es  más  lógica  y  gramatical,  como  lo  prueban  los  ejemplos 
deÁstigi  astigitauos,  Tucoi  tuccitanos,  Sexi  sexitanos,  y  otros  que  fuera 
prolijo  referir.  Acaso  esté  la  diferencia  en  la  que  hacían  los  antiguos 
de  romanus  y  romensis,  siendo  este  el  natural  de  Roma,  y  aquel  el  par- 
tícipe ó  compartícipe  en  sus  derechos. 

La  ambigüedad  de  los  códices  de  Plinio  es  facilísima  de  comprender, 
pues  la  c  y  la  í  se  confunden  en  los  MSS.'  de  la  edad  media,  no  menos 
á  veces  que  la  a  y  la  u;  y  así  pudieron  algunos  copiantes  leer  Áltubi 
donde  ciertamente  dijese  Üccubi. 

(1)  La  inversioií  de  termimis  colono-  tiguo,  como  ha  observado  á  este  propósi- 

rum...  inter  Angnstam  Emeritami,  en  ln-  to  nuestro  amigo  el  entendido  Doctor 

gar  de  terminas  ínter  colonos,  etc..  el  Hilbnei1. 
EmerümHj  es  muy  latina  y  del  gusto  an- 


CAPITULO  X 


BURSÁVOLA. 


«Pasado  este  tiempo  (en  que  los  ejércitos  llegaron  á  afrontarse  entre 
Attegua  y  ÚcuhiJ,  los  bursavolenses  que  habían  sido  hechos  prisioneros  en 
la  ciudad  de  A  t tegua ,  fuéron  enviados  en  calidad  de  legados  con  los  de 
César  para  que  expusiesen  á  los  de  Ilursávola  lo  acaecido,  y  lo  que  po- 
dían esperar  délos  dePompeio,  cuando  veian  degollará  los  que  les  daban 
hospitalidad,  y  otras  muchas  maldades  que  cometían  lospompeianos  (1)« . 

Este  nombre  Bursavolenses  sólo  consta  del  libro  de  la  Guerra  de  Espa- 
ña. Muchos  como  Ciaconio ,  Glandorpio  y  Clarke  han  creído  que  deba 
enmendarse  el  texto  y  leerse  Ursaonenses ,  de  los  cuales  Hircio  habla 
después  en  el  cap.  XXVI;  pero  por  el  relato  que  este  historiador  hace  de 
los  Bursavolenses  en  el  cap.  XXII,  no  parece  probable  sean  unos  mis- 
mos; porque  siendo  los  Ursaonenses  del  cap.  XXVI  los 'de  la  ciudad  de 
Osuna,  la  cual  está  bien  distante  del  sitio  de  Teba  la  Vieja  ó  antigua 
Attegua,  y  no  pudiendo  esta  ciudad  hallarse  muy  apartada  de  aquella 
á  que  correspondieran  estos  Bursavolenses,  que  fuéron  cogidos  prisione- 
ros en  la  misma  Attegua,  lo  más  seguro  es  mantener  la  versión  del 
texto.  Menos  todavía  pueden  confundirse  estos  Bursavolenses  de  Hircio, 
á  pesar  de  la  mayor  semejanza  del  nombre,  con  los  Bursaonenses  de  Pli- 
nio,  á  cuya  opinión  parece  inclinarse  Abrahan  Hortelio  en  su  Tesoro  geo- 
gráfico (voz  bursaonenses)  y  Giovinazzio  en  sus  scolios  al  fragmento  de 
T.  Livio  (voz  bursaonum) ,  porque  los  Bursaonenses  que  Plinio  nombra 
como  pueblos  estipendiarios  del  Convento  Cesaragustano  en  la  Espa- 
ña Citerior  (2)  y  los  Bursaones  que  T.  Livio  (3)  refiere  ocupándose  de  la 

(1)  Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  22.  (3)  Tit.  hit.  Fragmento  citado,  pa- 

(2)  Plin.  Hist.  Nat.,  lib.'S,  cap.  3.        gina  21. 
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g-uerra  Sertoriana,  habían  de  encontrarse  muy  apartados  del  teatro  de 
esta  guerra  hispaniense  que  era  en  la  Bética. 

Hircio  continúa  refiriendo  en  el  cap.  XXII,  que  "habiendo  llegado 
(los  bursavolenses)  á  la  ciudad,  los  de  César  ,  que  eran  caballeros  ro- 
manos y  senadores,  no  se  atrevieron  á  entrar,  sino  solos  los  que  eran 
vecinos  de  aquella  (1).» 

«Habidas  contestaciones  de  una  y  otra  parte,  y  regresando  los  lega- 
dos, cuando  llegaron  á  los  de  César,  quehabian  permanecido  fuera  de 
la  ciudad,  los  que  les  seguian  desde  la  plaza  los  degollaron  (2).  Los  que 
quedaron  huyeron  y  refirieron  á  César  lo  acaecido;  y  los  bursavolenses 
enviaron  entonces  espías  á  la  ciudad  de  Atiéguá.  Habiéndose  conven- 
cido de  la  verdad  de  cuanto  les  habían  dicho  los  legados,  se  levantó  un 
tumulto  por  los  de  Bwsávola,  empezaron  á  apedrear  al  que  habia  dego- 
llado los  legados ,  y  á  apoderarse  de  él  diciendo  (3)  que  por  su  causa 
se  veían  perdidos.  Apenas  libertado  de  aquel  riesgo,  pidió  a  los  mismos 
ciudadanos  le  permitiesen  ir  como  legado  á  César  para  darle  satisfac- 
ción. Fuéle  otorgado,  y  habiéndose  partido,  aparejó  una  especie  de  es- 
colta allegando  buen  golpe  de  gente ,  é  introduciéndose  en  la  ciudad 
de  noche  y  con  engaño,  hizo  una  gran  matanza,  y. muertos  los  princi- 
pales que  le  eran  hostiles,  se  alzó  con  el  mando  de  la  población.» 

"Pasado  este  tiempo,  unos  siervos-tránsfugas  anunciaron  que  se  ven- 
dían los  bienes  de  los  de  la  ciudad  (4);  y  que  desde  el  dia  en  que  fué  tó- 


(1)  En,  la  vozoppidum,  que  emplea  Hir- 
cio, Rhelieanu  creyó  debía  sobreenten- 
derse Attegna;  pero  erradamente  como 
dice  Ciarte,  quien  con  mucha  oportuni- 
dad escribe  anotando  este  pasaje  :  «  Ve- 
nerunt  enim  Attogua :  Bv,rsaoolam  profi- 
ciscebantur.  ;>  Y  no  sólo  venían  de  Atte- 
gua,  donde  habían  sido  hechos  prisione- 
ros ,  sino  que  de  esta  ciudad  ya  se  habia 
apoderado  César,  y  no  habia  que  enviar 
legados  para  atraerla  á  su  devoción.  Go- 
duino  pensó  como  Clarke  :  Cellario  dudó 
entre  esta  opinión  de  Goduino  y  la  de 
Rhelicano  ,  alegando  que  todas  estas  co- 
sas se  encuentran  trastornadas  en  el  tex- 
to. «Adeo  turbatae  haec  simt  disposita.» 
Clarke  se  admira,  y  con  fundamento,  de 
que  Cellario  abrigue  dudas  en  cosa  tan 
manifiesta.  Y  más  de  admirar  es  todavía 


que  Oudendorpio ,  que  anotó,  después  de 
todos  estos  críticos,  el  mismo  pasaje  del 
SeÜ.'Sisp.,  escriba  :  NiMl  ego  definió. 

(2)  Aversiotie  se  lee  en  los  MSS.  y  pri-  , 
meras  ediciones  ;  animadveraiotie ,  en  las 
ediciones  más  recientes,  con  lo  que  quiso 
dar  á  entender  el  autor ,  según  Ouden- 
dorpio, que  los  hirieron  por  la  espalda. 

(3)  Súplese  en  este  pasaje  el  participio 
dicentis ,  como  quiere  Goduino,  ó  vocife- 
rantes, cual  supone  Glandorpio. 

(4)  De  la  de  Úcnbi  (en  cuyos  alrede- 
dores acampaba  Pompeio),  según  enten- 
demos; pues  Hircio  pone  en  boca  de  es- 
tos siervos  lo  que  pasaba  en  el  campo 
pompeiano,  como  lo  acredita  lo  que  aña- 
de á  continuación,  de  que  á  nadie  era  per- 
mitido salir  fuera  del  vallado,  sino  des- 
ceñido ;  porque  desatado  el  eíngulo  mili- 
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mada  Át tegua,  muchos  aterrados  se  refugiaron  en  la  Betuna,  no  te- 
niendo ya  esperanza  ninguna  de  victoria  (1).» 

De  todo  cuanto  se  lia  expuesto  tomado  de  Hircio,  se  conoce  bien  que 
Bursávola  no  podia  estar  lejos  de  Atlegua;  pero  averiguar  su  verdadera 
situación  no  es  tan  fácil  por  falta  de  datos.  El  P.  Euano  en  su  Historia 
de  Córdoba  (2),  al  que  han  seguido  otros  escritores,  la  reduce  á  la  ac- 
tual villa  de  Buj  alance,  que  está  á  media  jornada  de  las  ruinas  de  Teba 
la  Vieja.  Según  él  los  árabes  corrompieron  el  nombre  de  Bursávola  en 
Burjalhance,  como  se  lee  en  escrituras  antiguas ,  y  de  aquí  hoy  Buja- 
lance. Cortés  y  López  intentó  reducirla  á  la  actual  villa  de  Torrejimeno, 
sin  fundamento  crítico  razonable.  El  Sr.  Fernandez-Guerra  en  sus  traba- 
jos geográficos  cree  también  que  Bursávola  estaba  donde  hoy  Bujalan- 
ce. Hé  aquí  la  base  de  su  raciocinio  :  «El  nombre  de  la  Búrsao  celtíbe- 
ra -se  ha  trocado  en  Borja  porque  la  u  y  la  o  se  confunden,  y  por  la 
facilidad  con  que  la  s  latina  se  ha  convertido  en  «  y  últimamente 
en  y.  De  Saetabis  salió  Xátiva  y  Játiva ;  de  Singilis,  Xenil  y  Genil ; 
de  Sigila,  Xigüela  y  Jigüela  y  de  Saramba  Xarama  y  Jarama  :  de 
Búrsao  se  hizo,  pues,  Borxa  y  Borja.  Otra  Búrsao-,  hubo  en  el  país  de 
los  túrdulos,  según  el  irrefragable  texto  de  Hircio.  ¿Dónde  pudo  estar 
esta?  Bursávola  ó  Bwsámli,  indica  un  diminutivo  de  Bursao  ó  Bursavo. 
En  un  privilegio  de  1272,  que  se  conserva  en  el  archivo  catedral  de 
Córdoba,  se  lee  lo  siguiente:  «Et  el  derecho  que  há  el  cabildp  en  la 
iglesia  de  Borjalhanz,  et  de  Horavona,  et  de  Villafranca,  que  es  car- 
rera de  Écija,  esto  fazemos.  una  estimación  para  un  canónigo."  Si  en 
los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  hallamos  tal  omonimia  entre  la 
que  parece  Borja  de  Andalucía  con  la  Borja  de  Aragón,  y  recordamos 
en  ambos  territorios  dos  antiguos  pueblos  de  un,  mismo  nombre,  ¿cómo 


tar,  do  donde  pendia  la  espada,  quedaba 
entonces  inerme  el  soldado  romano,  lo 
cual ,  como  poco  viril ,  se  numeraba  entre 
las  penas  militares, 

(1)  Esto  de  que  se  acogían  á  la  Betu- 
na, no  debe  entenderse  de  los  de  Bursá- 
vola,, como  expone  Cortés  y  López  en  su 
Diccionario ,  sino  de  los  del  campamen- 
to pompeiano ,  y  por  eso  la  proliibicion 
de  salir  fuera  del  vallado  sino  desce- 
ñidos; en  seguida  de  lo  cual  escribe  Hir- 
cio :  «Mcireoqvrf  ex  pwdie  oppidtim  Át  te- 
gua csset  capttm  meta  conterritos  complu- 


res  profagere  in  BactwiaM,  etc. »  Esta 
es  otra  prueba  de  que  Áttegua  y  Úcnbi 
debían  estar  en  las  cercanías  de  Córdoba, 
porque  la  Beturia  era  la  región  que  me- 
diaba entre  el  Ana  y  el  Bétis.  Hircio  ter- 
mina este  cap.  22  diciendo,  que  si  algunos 
de  los  de  César  se  pasaba  á  los  pompeia- 
nos,  eran  destinados  á  los  de  ligera  arma- 
dura, y  no  recibían  más  de  diez  y  seis  ases 
diarios ,  según  interpretan  los  críticos  el 
número  16  del  texto. 

(2)  Ruano,  ffist.  de  Córd.,  tom.  I.,  pá- 
gina 349. 
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vacilar  en  suponer  á  la  villa  de  Buj  alance  heredera  de  la  BúrsávoU 
Hirciana,  mientras  descubrimientos  decisivos  no  prueben  lo  contrario? 
Y  no  se  diga  que  Borjallianz  tanto  vale  como  Boria  ó  Bora  del  Castillo, 
porque  semejante  trasposición  repugna  á  la  lengua  arábiga,  y  la  Bora 
Cereal  existo  aún  en  el  castillo  de  Bíboras.»  Hasta  aquí  nuestro  amigo. 

Mas  ya  urge  averiguar  la  posición  de  ambos  campamentos ;  y  así  con- 
tinuando la  exposición  del  libro  del  Bell.  Hisp.  pasaremos  al  cap.  XXIII. 
«Al  dia  siguiente  César  puso  sus  reales  frente  de  los  de  Pompeio,  y  em- 
pezó á  levantar  una  trinchera  hasta  el  rio  Salso .  Mientras  estaban  ocu- 
pados los  de  Cesaren  la  obra,  muchos  de  los  adversarios  bajaron  cor- 
riendo desde  el  lugar  más  elevado ,  y  no  deteniéndose  los  de  César  (ó 
no  dejando  estos  su  trabajo,  sino  persistiendo  en  levantar  la  trinchera, 
como  explica  Glandorpio  y  aprueba  N.  Moore),  arrojaron  aquellos  una 
multitud  de  dardos  con  que  hirieron  á  muchos.  Aquí,  sin  embargo,  los 
cesarianos  cejaron  un  poco  ;  y  cuando  advirtieron  los  de  César  que  ce- 
dían los  suyos  tan  fuera  de  costumbre  ,  dos  centuriones  de  la  legión 
quinta,  pasando  el  rio,  lograron  restablecer  el  combate.  En  auxilio  de 
estos  dos  centuriones  (que  luego  perecieron)  pasaron  también  el  rio  los 
caballos  de  César ,  y  empezaron  á  hacer  retroceder  á  los  adversarios 
hasta  la  trinchera. » 

Todo  este  combate  cuenta  Hircio  muy  por  menor ,  y  de  cuanto  refiere 
se  desprende  que  el  ejército  de  César  acampaba  sobre  la  orilla  derecha 
del  Salso,  estrechando  cada  vez  más  á  su  enemigo ,  teniendo  sus  estan- 
cias frente  á  las  de  Pompeio,  que  se  hallaban  á  la  banda  opuesta,  apo- 
yándose en  la  ciudad  de  Ucubi.  Para  venir  alas  manos  ambos  ejércitos, 
y  dar  una  batalla  campal ,  como  apetecia  César,  era  preciso  que  uno  de 
los  contendientes  pasase  el  Salso ,  y  no  habiendo  Cneo  abandonado 
todavía  por  aquel  entonces  á  Úcabi,  César  hubo  de  pasarlo,  y  con  "esta 
ocasión  tuvo  lugar  la  batalla  de  Sortearía. 


CAPITULO  XI. 

SORICARIA. 


«Al  dia  siguiente  las  tropas  de  unos  y  otros  se  avistaron  delante  de 
Soricaria  (1).  Los  de  César  enrpezaron  á  levantar  trincheras.  Pdmpeio 
advirtiendo  entonces  que  le  excluían  del  castillo  de  Aspavia  (ó  que  le 
cerraban  el  paso  á  este  castillo),  que  estaba  á  cinco  mil  pasos  de  Uciibi, 
comprendió  que  esto  hacia  necesario  descender  y  trabar  batalla.  Sin 
embargo  ,  no  se  aventuró  á  darla  en  lo  llano  sino  que  intentó  desde 
un  collado  ocupar  un  lugar  más  alto,  á  pesar  de  verse  obligado  á  ex- 
ponerse en  un  terreno  desigual.» 

«Dirigiéndose  á  este  monte  elevado  las  tropas  de  entrambos  ejérci- 
tos, los  de  César  impidieron  la  subida  á  los  pompeianos,  y  los  arroja- 
ron á  la  llanura,»  no  de  la  llanura,  como  otros  interpretan  (2). 

Hircio  continúa  relatando  los  detalles  de  este  encuentro,  que  fué 
fatal  á  los  pompeianos,  pues  perecieron  trescientos  setenta  y  cuatro 
soldados  de  los  armados  á  la  ligera ,  y  ciento  treinta  y  ocho  de  los 
legionarios,  y  además  se  recogieron  muchas  armas  y.  despojos.  Así 
dice  el  historiador ,  que  este  castigo  de  los  adversarios  fué  ofrecido  en 


(1)  Vulgarmente  se  escribe  ab  Sorica- 
ria, pero  entre  las  lecciones  variantes 
pono  Oudendorpio  ad  Sorimriam,  lo  cual, 
se  ajusta  mejor  al  sentido  del  texto  :  no 
así  al  régimen  en  ablativo  ab  Soricaria; 
porque  el  ejército  de  César  ocupaba  la 
orilla  derecha  del  Saíno,  contra  Attegua^ 
y  Pompeio  la  banda  meridional ,  contra 
Ümtbi,  como  repetidas  veces  queda  ex- 
puesto. Ambos  ejércitos  no  podian,  por 
consiguiente,  partir  de  un' mismo  punte, 
y  si  reunirse  pasando  cualquiera  de  ellos 


el  Salso.  Esto  fué  lo  que  aconteció ,  tras- 
ladándose César  á  la  orilla  izquierda  (le 
este  rio.  Por  eso  dice  Hircio  ¿"continua- 
ción que  los  cesarianos  empezaron  ¡i  le- 
vantar trincheras:, 

(i)  Glandorpio  y  Goduino  aconsejan  se 
lea  iii  ¡danitiem,  y  Davis  planitiae  lo 
que  os  igual.  N.  Moore  conjetura-  que 
plawitie  sea  una  antigua  forma  en  vez  de 
■plamtiei,  id  est  iiiplauitiem  ;  pues  la  lla- 
nura era  lo  más  ventajoso  para  los  de 
César. 
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sacrificio  por  la  muerte  de  los  dos  centuriones  del  dia  anterior  (1). 

Soricaria  es  un  punto ,  de  que  no  habla  ningún  otro  historiador ,  ni 
se  nombra  por  ningún  antiguo  geógrafo  ;  y  aún  se  ofrecen  serias  du- 
das de  si  seria  ó  no  ciudad.  Cellario ,  dice  á  este  propósito  :  ír/notum 
ñamen  loci :  neo  divinare  licet,  oppidum  ant  villa  aut  simile  fuerit.  Los  ano- 
tadores  de  la  Coránica  de  Morales,  en  la  edición  de  Cano ,  dicen  tam- 
bién que  es  dudoso  si  era  pueblo  ó  sólo  altura ,  á  lo  menos  Hircio  no 
lo  aclara  bien.  Muchos  al  contrario ,  opinan  que  fué  ciudad.  Su  re- 
ducción se  ajusta  perfectamente  al  Castillo  ó  Villar  de  Dos  Hermanas, 
auna  legua  corta  de  Montilla,  sobre  la  banda  derecha  del  rio  C av- 
enena y  á  media  legua  de  la  Torre  de  Duernas,  que  está  sobre  la  orilla 
izquierda,  al  Poniente  de  Espejo,  de  la  que  dista  una  legua  larga  el 
referido  castillo.  La  llanura  donde  fueron  arrojados  los  pompeianos, 
corresponde  á  la  que  se  estiende  delante  del  Villar  de  Dos  Hermanas, 
desde  el  rio  Carchena  hacia  la  Torre  de  Duernas  mencionada.  Aún 
parece  conservarse  algo  del  nombre  Soricaria  en  el  actual  de  Dos  Her- 
manas (Sororum  caria  ,  alquería  de  Las  Hermanas).  Existe  en  este  sitio 
un  castillo  desmantelado ,  de  que  sólo  se  conservan  hoy  la  torre  y  los 
cimientos  de  la  muralla ,  ruinas  de  un  acueducto  hacia  el  Carchena, 
casquillos  de  barros  romanos  y  muchas  señales  de  antigüedad.  Nues- 
tro coronista  Ambrosio  de  Morales  dice  con  su  acostumbrada  inge- 
nuidad, que  no  se  puede  bien  saber  qué  lugar  fuese  fSoricariuJ,  aun- 
que se  ve  claro  que  era  muy  cercano  de  por  allí.  Pero  su  discípulo 
Franco  ya  apuntó  la  reducción  de  Soricaria  al  castillo,  de  Dos  Herma- 
nas (2).  El  P.  Ruano  en  su  Historia  de  Córdoba  la  sitúa  en  la  Torre  del 
Puerto.  Medina  Conde  (3)  y  Cean,  adoptaron  también  esta  opinión, 
añadiendo  este  último  que  allí  subsisten  sus  ruinas ,  trozos  de  esta- 
tuas, lápidas  sepulcrales  y  otras  antiguallas  (4).  Los  anotadores  ya 
citados  de  la  Coránica  de  Morales ,  Ortiz  (5)  y  Cortés  y  López  la  re- 

(1)  Hirt,  Beü.  Hisp. ,  cap.  M.  co.  Memor.  de  ■Antig.  MS.  E.  núm,  187. 

(2)  En  el  Memorial  de  Antigüedades,  Est  27 ,  grf  6.a,  Bib.  de  la  Acad.  de  la 
MS.  antes  citado ,  dice :  «  Acabados  mu-  Hist. ) 

«  chos  reencuentros  de  Teba,  y  Castro,  y  (3)  Med.  Con.  Disert.  MS.  sobre  el  sitio 

"Espejo  y  Ülia,  que  era  Montemayor ,  y  de  Mtmda. 

»  Soricaria,  que  según  el  sitio  que  César  (4)-  Cean  Berm.  Sumar,  ie  Antig. ,  pa- 
ís le  pone,  y  distancia  desde  Teba,  podia  gina  379. 

i!  ser  el  que  ahora  nombran  Castillo  de  (5)  Ort.  Disert.  MS.  sobre  la,  situación 

»  Dos  Hermanas,  se  fué  haciendo  la  guer-  de  Mitíida. 
»  ra  más  adentro  de  Andalucía.»  (Fran- 
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dueen  al  cortijo  de  Xorquera,  en  las  cercanías  de  Espejo,  y  dicen  que 
los  árabes  sin  duda  del  latino  Soricaria  formaron  el  nombre  de  Xor- 
quera. La  Torre  del  Puerto  es  una  de  las  tres  que  hay  en  el  monte 
Xorquera ,  haciendo  un  triángulo  con  el  de  las  Vírgenes ,  y  el  mon- 
tecillo  que  los  vecinos  de  Baena  llaman  las  Trévedes  de  España.  El 
monte  Xorquera  está  entre  Montilla  y  Baena ,  y  á  legua  y  media  de 
Espejo.  Castro  en  su  Historia  de  Cádiz,  conjetura  que  Sor  icaria  puede 
ser  el  cortijo  de  Sarracatin,  á  tres  leguas  al  Mediodía  de  Utrera,  por 
encontrar  cierta  analogía  entre  ambos  nombres ;  pero  á  este  cortijo 
corresponde  la  antigua  Siarum,  según  las  inscripciones  geográficas 
encontradas  en  sus  contornos  y  copiadas  por  E.  Caro  en  sus  Antigüe- 
dades d"  Sevilla.  (1).  De  todas  las  reducciones  es,  pues,  la  más  proba- 
ble la  de  suponer  á  Sortearía  en  el  Villar  y  cortijo  de  Dos  Hermanas, 
al  Sudoeste  de  Espejo. 


(1)  Car.  Atdiff,.  de  Seo.,  lib.  3,  cap.  20. 


CÁPITÜLO  XII. 

ASPAVIA, 


La  batalla  de  Sortearía,  corno  se  acaba  de  exponer,  fué  á  consecuen- 
cia de  que  César  cortó  á  Pompeio  la  comunicación  con  Aspavia.  'Hircio 
en  el  citado  cap.  XXIV  dice  que  este  punto  era  un  castillo,  el  cual  dis- 
taba de  Ucubi  cinco  mil  pasos  :  «Quod  cst  ab  Úcubi  miilia  passum  V  (1).» 
Aspavia  debió  ser  mío  de  los  varios  castillos  que  Cnéo  dispuso  cuando 
movió  su  campo  bácia  Úcubi,  según  expresa  Hircio  en  el  cap.  XX.  Al- 
gunos lian  conjeturado  que  Aspavia  era  del  partido  de  César,  y  que 
Pompeio,  intentando  apoderarse  de  este  castillo ,  fué  de  él  separado. 
Otros  lian  sentido  qne  era  del  bando  pompeiano ,  y  que  procurando 
aquel  apoyarse  en  tal  fortaleza,  César  le  impidió  el  paso.  Esta  última 
interpretación  parece  que  se  ajusta  mejor  al  sentido  del  texto. 

En  ningún  otro  bistoriador,  ni  en  ningún  geógrafo  de  la  antigüedad 
se  encuentra  nombrada  Aspavia.  Tampoco  se  conoce  ninguna  inscrip- 
ción con  tal  nombre ;  porque  en  la  que  trasladó  el  Ldo.  Franco  en  su 
Compendio  de  Numismas  no  se  leia  Aspaviensium ,  como  él  suplió ,  sino 
solamente  VM,  por  lo  quebrado  de  la  piedra  ,  'como  ya  se  ba  visto.  De 
medallas,  el  Marqués  de  Valdeflores  fué  el  primero  que  en  su  Ensayo 


(1)  Un  el  códice  Leid.  primero,  en  el 
Dorwill.,  y  en  el  Granatense  se  lee  Aspa- 
uiaSj  pero  incorrectamente.  Unos  MSS. 
y  ediciones  ponen  est  y  otros  MSS.  y  edi- 
ciones dislate  que  es  la  lección  vulgar. 
Oudenclorpio  prefiere,  sin  embargo,  la 
primera  de  estas  dos.  En  el  Cód.  Grana- 
tense  se  ven  escritas  ambas  voces,  pero 
sólo  vwa  de  ellas  lia  de  conservarse  en  el 


texto,  siendo  indiferente,  en  nuestro 
sentir,  adoptar  cualquiera  de  las  dos.  La 
voz  casteüwn,  que  emplea  Hircio  para 
designar  á  Aspavia,  parece  indicar  que 
no  era  una  ciudad,  como  lian  creido 
muclios,  sino  sólo  un  castillo  ó  fortale- 
za, como  han  pensado  otros,  cuyo  dicta- 
men es  más  seguro. 
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sobre  los  alfabetos  de  letras  desconocidas  (I)  atribuye  á  Aspavia  una  que 
trae  en  la  tabla  XVIII  núm.  7,  cuyas  letras  bástulo-fenieias  interpre- 
ta el  señorío  y  gobierno  de  Aspavia,  y  Sestini  cree  que  significan  mejor 
opus  vel  mimas  Aspaviae  (2),  cuyas  interpretaciones  demuestran  el  inge- 
nio de  sus  autores;  pero  son  harto  aventuradas  para  que  en  su  conse- 
cuencia pueda  afirmarse  que  el  castellum  Aspavia,  de  que  habla  Hircio, 
batia  monedas.  Eckhel  ni  aun  quiere  mencionarlas.  La  moneda  de  que 
se  trata,  no  es  ni  española  siquiera,  en  sentir  de  respetables  anti- 
cuarios. 

En  vista  de  los  datos  que  ofrece  el  Bell,  ffisp.,  algunos  han  reducido 
á  Aspavia  al  castillo  de  Apea,  junto  á  la  orilla  de  Castro  del  Rio :  otros, 
como  Carlos  Clusio,  al  mismo  Castro  del  Rio;  pero  aunque  la  distancia 
conviniera,  Aspavia  no  puede  buscarse  á  la  orilla  septentrional  del 
Guadaxoz,  sino  á  la  meridional,  donde  está  Espejo  ó  antigua  Úcabi,  en 
cuyos  contornos- estaba  acampado  Pómpelo  ,  que  no  volvió  á  pasar  el 
Salsiim,  lo  cual  necesitaba  i  practicar  para  dirigirse  á  Aspavia  ,  si  este 
castillo  se  colocara  en  Castro  del  Rio  ó  en  sus  inmediaciones.  Franco 
opinó  porque  Aspavia  seria  la  villa  de  Espejo ,  pero  sin  fundamento, 
según  ya  se  ha  demostrado.  El  P.  Ruano  la  situó  en  "el  castillo  de  Dos 
Hermanas ,  reducción  mucho  más  acertada  que  todas  las  anteriores; 
pero  cuadra  mucho  mejor  la  distancia  de  cinco  mil  pasos  al  castillo  de 
Duernas,  que  está  exactamente  á  legua  y  cuarto  de  la  villa  de  Espejo. 
Dicho  castillo  se  halla  situado  entre  el  ele  Dos  Hermanas  y  la  banda 
meridional  del  Guadaxoz,  por  donde  entra  en  este  el  rjo  Carchena,  y 
cerca  de  las  célebres  salinas  de  Duernas.  Cean  afirma  que  «en  sus  al- 
rededores están  los  vestigios  de  una  población  antigua  que  debió  ser 
Aspavia"  (3):  mas  hoy  no  se  encuentran  tales  vestigios,  y  ni  aún 
existe  el  castillo,  sino  sólo  el  cerro  donde  aquel  estaba,  que  se  conoce 
también  con  los  nombres  de  cerro  del  Alcaparro  y  Silla  del  caballo  (4). 

Al-  dia  siguiente  de  la  batalla  de  Sanearía ,  dice  Hircio  que  los  pom- 
peianos,  según  lo  tenían  de  costumbre,  volvieron  al  mismo  sitio.  En 
este  cap.  XXV  relata  aquel  un  combate  singular  que  hubo  entre  Antistio 
Tm-pion  de  los  pompeianosy  Q.  Pómpelo  Nigcr  de  loscesarianos.  Empieza 
el  autor  del  Bell.  Hisp.  á  describir  tal  combate  con  gran  pompa,  como 

(1)  Velazq.  Ensayo  sobre  los  AlfoMt.  (3)  Cean.  Sumar,  de  'Antig.,  pág.  362. 

de  Let.  desean.,  pág.  ICO.  (4)  Hacia,  el  alio  de  1828  un  religioso 

(2-)  Sest.  Descriz.  folie  Med,  Hisp.,  pá-  Alcantarino,  Fray  José  Jurado,  natural  do 

gina  32,  Espejo  ,  reunió  una  preciosa  coleccionas 
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cosa  muy  notable;  pero  se  halla  tan  falto  su  libro  en  este  lugar,  que  por 
tres  veces  se  ve  obligado  Goduino  á  reconocer  lagunas  manifestísimas 
en  ol  texto,  y  Davis  confiesa  que  todo  esto  se  encuentra  tan  corrupto 
y  mutilado,  que  se  necesita  ser  demonio  y  no  nombre  para  deducir  al- 
gún sentido  de  aquel  pasaje.  Lo  que  parece,  según  puede  conjeturarse 
al 'fin  del  citado  cap.  XXV,  es  que  después  hubo  de  generalizarse  la 
lucha,  en  que  los  pompeianos  sin  duda  no  hubieron  de  sacar  la  mejor 
parte.  En  este  dia,  continua  Hircio  (1),  se  pasaron  á  César  A.  Baebio, 
C.  Flavio  y  A.  Trebellio,  caballeros  romanos  de  Asta.  También  en  este 
dia,  añade,  fué  interceptada  la  carta  que  Cneo  Pompeio  remitía  á  los 
de  Urso,  llena  de  presunciou  y  arrogancia. 

Todos  estos  sucesos  debieron  verificarse  al  dia  siguiente  de  la  bata- 
lla de,  Soricaria ,  según  terminantemente  lo  expresa  el  propio  Hircio, 
diciendo:'  hi  sequenli  die  Soe  die  Item  hoc  die  lo  cual  convie- 
ne tener  muy  en  cuenta,  porque  desde  el  cap.  XXVII  empiezan  las  mar- 
chas de  uno  y  otro  ejército,  siguiendo  siempre  el  de  César  á  los  alcan- 
ces de  su  contrario. 


noticias  pertenecientes  á  su  patria,  pu- 
diendo  decirse  que  no  dejó  de  ver  y  po- 
seer cuanto  hace  relación  á  ella.  Con  ta- 
les materiales  discurrió  mucho ,  escribió 
no  poco ,  algo  envió  á  la  Eeal  Academia 
de  la  Historia ,  y  habría  desaparecido  el 
fruto  de  tan  discreta  constancia,  áno  ve- 
nir á  manos  de  nuestro  amigo  el  señor 
Guerra ,  á  quien  el  padre  Jurado  profe- 
saba tierno  cariño.  Habiendo  juntado 
aquel  religioso  la  más  completa  colec- 
ción de  inscripciones  romanas  de  Espejo 
y  sus  alrededores ,  y  un  sin  número  de 
documentos  de  la  edad  medía  y  de  la 
época  del  renacimiento ,  sacó  por  sí  mis- 
mo una  fidelísima  copia,  del  privilegio 
expedido  en  la  era  1341  (año  1372)  por 
el  Rey  D.  Fernando  el  IV  en  favor  dé 
Payo  Arias  de  Castro,  que  labró  el  Alcá- 
zar de  Espejo.  Gracias  á  la  diligencia  del 
P,  Jurado,  vemos  resueltas  las  cavilacio- 
nes á  que  da  ocasión  la  semejanza  del 
nombre  ibérico  Aspavia  y  el  actual  de 
Espejo,  pareciendo  éste  procedente  de 


aquel.  « Por  faser  bien  y  merced  á  Pay 
Arias  de  Castro  { dijo  el  Rey )  Alcayd  por 
nos  del  Alcázar  de  Córdoba  y  nuestro  por- 
tero mayor  del  Audalusia,  por  mucho 
servicio  que  nos  flso  y  nos  fase ;  y  porque 
el  su  castiello  á  que  solían,  desir  Alcalá, 
á  quien,  nos  toviemos  por  hicn  de  mudar  el 
nombre,  y  qnel  digan  EsrEio  ,  y  sea  mejor 
poblado...  »  Sabemos  pues  que  la  suce- 
sora  de  ÚcvM  debe  á  'Fernando  el  Em- 
plazado el  nombre  de  Espejo,  con  que 
actualmente  es  conocida  ;  y  es  verosímil 
que  se  la  puso  por  ser  estimada  tan  fa- 
mosa altura  como  espejo  y  luz  de  la  fron- 
tera, distinguiéndose  por  sus  continuas 
hazañas  la  gente  de  guerra,  que  al  co- 
menzar el  siglo  xiv ,  se  habia  amparado 
en  aquel  fuerte.  La  historia  y  los  docu- 
mentos paleográñcos  ponen  por  conguien- 
te  fuera  de  duda  que  son  cosas  entera- 
mente distintas  la  moderna  Espejo  y  la 
Aspwoia  de  la  edad  romana. 
(1}  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  26, 


CAPITULO  XIII. 


SOR1CIA. 


«Aconteció  ("después  que  fuéron  sorprendidas  las  cartas  que  Pompeio 
enviaba  á  UrsqJ  que  estando  los.  soldados  de  César  temerariamente  di- 
seminados en  sus  trabajos,  fueron  muertos  .al gunos  de  á  caballo  en  un 
olivar,  mientras  que  hacían  leña;  y  á  esta  sazón  pasáronse  unos  siervos 
al  campo  de  César,  y  anunciaron  era  grande  el  miedo  en  el  de  Pom- 
peio, desde  el  tiempo  en  que  se  dió  la  batalla  cerca  deSoricia,  el  di  a 
tercero  de  las  nonas  de  Marzo,»  ó  sea  el  cinco  de  dicho  mes  (1). 


(1)  In  sequenti  tempore  cura  nostri  te- 
meré in  opere  distentí  essent,  eqnites  in 
olwetOj  dwm  lignantur  irater/ectt  stmt  ali- 
qnot.  Servi  transfngernnt ,  qtá  mmciave- 
runt  A.  D.  III.  Nonarum  Martii  praelio 
ad  Sfíritiam  quo  factura  est 3  ex  eo  tempore 
melv/m  csse  rnagiium.  (Hirt.  Bell,  ffisp., 
cap.  21.)  Unas  ediciones,  como  la  Gri- 
plüa  de  1565,  la  Plantiniana,  la  Aldina 
y  la  de  Cellario  ponen  ad  III  Nonas  Mar- 
tías,  ó  ad  III  Non.  Martii.  Otras  edicio- 
nes, como  la  de  Goduino,  las  dos  Elze- 
virias  de  1635  y  1661,  la  de  Francofurti  de 
1660,  las  deOudendorpio  y  N.  Moore,  en 
nuestro  sentir  con  más  corrección ,  divi- 
den la  A  de  la  D ,  abreviatura  de  ante 
diera.  En  los  códices  Real  Anglieano  y  de 
Vossio  se  escribe  Nonas  Martias,  según 
Clarke,  quien  optaría  por  esta  lección, 
que  se  encuentra  además  en  algunas  edi- 
ciones, como  en  la  de  Veneeia  de  1494, 
y  la  Qviphia  ya  citada.  En  las  primige- 
nias, lo  mismo  que  en  muchos  MSS.,  se 


halla,  Non.  Martii,  según  Oudendorpio, 
quien  parece  preferir  esta  otra  lección.  Si 
como  ya  se  ha  dicho,  la  voz  ad,  ó  más  bien 
las. siglas  a.  d.  son  abreviatura  de  ante 
diera,  debe  leerse  entonces  ante  diera  III 
Nonanvm,  Martii,  vel  ante  diera  TIT  Nonas 
Martias,  vel  ad  tertiura  nonas  Martii;  co- 
mo en  la  ed.  Veneciana,  1471,  cuyo  senti- 
do es  el  mismo.  Proeliiime'avezdeproelio 
se  lee  en  muchos  códices :  in  plerisque  Co- 
dicibus,  según  Clarke ;  y  así  este  insigne 
crítico  adoptó  la  primera  de  estas  dos  lec- 
ciones. Proelinn  dan  también  todas  las 
ediciones  anteriores  á  Scaligero,  quien,  al 
contrario  de  Clarke,  volvió  á  escribirpíw- 
lio  en  el  texto,  siguiendo  el  MS.  Ursino,  y 
así  las  de  Cellario,  Goduino  y  las  dos  El- 
zeverianas.  Oudendorpio  á  su  vez,  siguien- 
do la  autoridad  de  cuantos  MSS.  consul- 
tó ,  escribió  proelinm,  y  lo  mismo  N.  Moo- 
re. Antes  de  Scaligero ,  seguidamente 
&%proeliura  se  encontraba  la  voz  affore 
en  todas  las  ediciones.  Oudendorpio  atir- 
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Este  pasaje  del  libro  ele  la  Guerra  de  España,  ha  sido  el  tormento 
de  los  eruditos. 

Presentando  el  texto  íntegro  en  sus  distintas  formas,  se'  comprende- 
rá el  origen  de  las  diversas  interpretaciones  que  hasta  ahora  se  le  han 
dado.  Antes  de  Sealígero  deciael  testo:  «Servi  Iransfugurunt,  quiñüñ- 
ciaverunt  ad  III  fvel  terlhimj  Nonas  Martias  fvel  MartiiJ  próélium  affore 
ad  Soriciam-j  quod  factum  est,  ex  eo  tempore  metum  esse  magnum;-»  y  des- 
pués de  Sealígero,  en  vista  de  las  variantes  ya  notadas,  debe  leerse: 
«Servi  tmmfugermt;  qui  nmciavmmt ,  a.  d.  JII Nonarum  Martii  proeliwn 
ad  Sor  ieiam  quo  factum  est,  ex  eo  tempore  metum  esse  magmm.»  La  pri- 
mera lección  parece  indicar  que  la  batalla  de  Soricia  iba  á  darse  el 
dia  III  de  las  Nonas  de  Marzo  :  la  segunda  demuestra  que  en  este  dia 
la  batalla  ya  se  habia  verificado.  De  ello  se  deduce  que  Soricia  y  Sori- 
caria son  un  mismo  punto  (1). 


ma  que  affore ,  se  lee  en  vez  de  ad  Sori- 
eiam en  el  Cócl.  Leid  Seg,  y  en  el  Dormil- 
liana :  « linde  patet  (añade)  id  ex  Mis  ver- 
lis  natura  esse.  Affore  no  se  .encuentra  en 
los  demás  MSS.,  según  el  inismo  Ouden- 
dorpio, ni  se  lee  ya  en  las  ediciones  pos- 
teriores á  Sealígero,  quien  lo  borró  del 
texto  por  faltar  también  en  el  Códice  Ur- 
sino. Goduino ,  sin  embargo,  lo  halló  en 
el  Códice  Victoria ,  y  aunque  anotando 
este  pasaje  escribe  :  «Qv.ae  leciio  an  me- 
lior  siú,  ignoro  »  ,  en  su  edición  tampoco 
aparece  la  voz  affore.  Glandorpio  leyó 
aproelio  miiUqs  aiifngisse  ad  Sor.»;  pero 
sin  fundamento  alguno.  Quo  en  vez-  de 
quod  ofrecen  las  ediciones  Vascosana  de 
1543 ,  las  Qripliias  de  1546  y  1565 ,  la  de 
B.  Stephano  de  1544  y  la  de  S irada  de 
1575;  y  aún  cuando  quod  aparezca  en 
otras  ediciones,  la  lección  quo  debe  prefe- 
rirse. La  expresión  factum  est  indica  bien 
claramente  que  el  historiador  habla  de  un' 
hecho  pasado ,  y  no  hay  otro  en  su  texto, 
á  que  pueda  aludir,  que  el  de  la  batalla 
de  Soricaria,  de  que  ge  ocupa  en  el  ca- 
pitulo 24,  siendo  por  consiguiente  aque- 
lla ciudad  la  misma  á  que  hace  referen- 
cia en  el  cap.  27.  La  expresión  ex  eo  tem- 
pore indica  también  tiempo  pasado ,  y  á 
ella  lia  de  referirse  el  relativo  quo*  para 


que  todo  este  pasaje,  escabroso  ( salehro- 
ittíL'como  le  llama  Petavio',  y  cuya  sin- 
taxis es  dura,  como  dice  N.  Moaré,  pueda 
entenderse  rectamente. 

(1)  Clarke ,  anotando  la  voz  Sorieiam, 
escribe  :  «Forte  Soricariam  :  nt  supra.» 
Cellario  dice  :  «Non  puto  alium  locum 
esse,  quam  qui  sitpra,  cap.  24,  dicihtr 
Soricaria.»  Para  Oudendorpio  ya  en  esto 
no  cabe  la  menor  duda :  lo  mismo  que  para 
N .  Moore ,  que  se  adhiere  á  la  opinión  de 
Oudendorpio.  Chacón  opina  que  en  uno 
y  otro  lugar  debe  leerse  Soritia;  sin  em- 
bargo, creemos  que  más  bien  debe  es- 
cribirse Soricaria.  Primitivamente  en  los 
códices  esta  voz  hubo  de  hallarse  en  el 
cap.  27,  abreviada  Soric.  con  tanto  más 
motivo  cuanto  que  de  Soricaria  se  habia 
hecho  mención  poco  antes  en  el  cap.  24. 
El  copista  formó  entonces  sin  duda,  de 
la  voz  abreviada  Soric.  la  de  Soricia,  y 
su  vicio  se  comprueba,  porque  unas  ve- 
ces se  encuentra  esta  voz  escrita  con  c, 
Sorieiam,  y  otras  coil  i,  Soritiam,  Y 
aunque  de  este  último  modo  se  lee  en 
algunos  MSS.  y  ediciones,  parécenos  que 
esto  más  es  enmienda  posterior  que  lec- 
ción genuina  del  texto.  Lo  cierto  es  que 
Oudendorpio  volvió  á  escribir  Sorieiam, 
siguiendo  la  autoridad  del  códice  Peta- 
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Nuestro  A.  de  Morales  supuso  que  Soricaria  y  Soricia  eran  dos  pue- 
blos distintos,  y  así  como  del  primero  dice  en  su  Coránica  "que  no  se 
puede  bien  saber  qué  lugar  fuese» ,  de  la  situación  del  segundo  se  ex- 
presa en  los  propios  términos  alegando  :  «que  no  sabe  dar  buena  razón 
de  dónele  caia».  El  P.  Ruano,  que  opinó  como  Morales  que  estos  eran 
dos  pueblos  diferentes  ,  redujo  el  de  Soricia  á  la  actual  Mantilla,  cuyo 
dictamen  adoptó  M.  Conde  en  su  Diserí.  fflS'.  Pero  hoy  ya  no  queda  la 
menor  duda  entre  los  críticos  modernos  de  que  Soricaria  y  Soricia  son 
un  mismo  y  solo  punto ;  y  así  cuanto  se  ha  expuesto  sobre  la  reduc- 
ción geográfica  de  la  primera,  se  ha  de  entender  igualmente  de  la  se- 
gunda. 

viano;  y  además  añade  leerse  Sitricam     depravado  de  esta  voz,  y  que  la  verdade- 
en  el  códice  Leid.  primero,  y  Soñcam  en     ra  lección  debe  serla  de  Soricariam. 
el  Sealigeriano  :  todo  lo  cual  justifica  lo 


CAPITULO  XIV. 


HÍSPALIM. 


«En  este  dia  (en  el  mismo  en  que  los  siervos  tránsfugas  anunciaron 
el  gran  miedo  que  habia  en  el  campo  pompeiano  desde  la  batalla  de 
Sortearía,  y  no  en  el  dia  III  de  las  Nonas  de  Marzo  en  que  aquella 
hubo  de  verificarse,  como  han  creído  algunos)  Pompeio  movió  sus 
reales  é  hizo  alto  en  un  olivar  cerca  ó  enfrente  de  Bíspalim  (1).» 

En  todas  las  ediciones  se  lee  conslitü  (2).  Esta  lección,  que  es  la  ver- 
dadera y  antigua  del  texto,  prueba  que  Cneo  no  podia  encontrarse  alar- 
ga distancia  del  punto  donde  acampaba  anteriormente  t  porque  la  voz 
cansíiiit  indica  que  hizo  alto  á  cosa  de  media  jornada  y  que  habia  de 
hallarse  solamente  á  algunas  horas  de  camino  y  á  poca  distancia  de  la 
plaza  de  ÜciibL  en  cuyos  contornos  estaba  antes  acampado.  Si  esta  mar- 
cha xlel  ejército  pompeiano  fué  de  algunas  horas,  es  imposible  que 
Cneo  levantando  su  campo  de  los  alrededores  de  Ucubi  (hoy  Espejo, 
como  queda  demostrado  en  su  lugar  respectivo) ,  hiciera  alto  cerca  ó 
enfrente  de  la  moderna  Sevilla ,  que  estará  unas  veinte  leguas  de  la  ac- 
tual Espejo  ó  antigua  TJcubi.  «Antes  que  César  partiese  al  mismo  sitio 
(continúa  el  historiador)  se  dejó  ver  la  luna  cerca  de  la  hora  sexta» :-  es 
decir,  la  hora  sexta  del  dia,  no  de  la  noche  ;  lo  que  se  expresa  como 
prodigio,  según  advierten  Goduino  y  N.  Moore.  -Movidos  así  los  cam- 


(1}  Hírt,  Bell.  Hisp. ,  cap.  2T,  Las  vo- 
ces contra  y  circo,  se  confunden  frecuen- 
temente en  los  MES.,  porque  los  copistas 
las  escribían  abreviadas  del  mismo  modo, 
en  esta  forma  :  era;  y  de  aquí  que  unos 
leian  después  contra  y  otros  circo,. 

(2)  Lo  mismo  acontece  en  los  MSS.,  á 
excepción  del  Ursino,  Petaviano  y  Lel- 


dense  primero,  donde  se  lee  constitvAt, 
según  Oudendorpio,  quien  á,  pesar  de  ello 
no  condena  lo  de  constitit  :  «Non  koc 
ilamno  : »  así  es  que  lo  conserva  en  su 
edición.  En  el  códice  Granatense  se  lee 
consista,  que  exprésala  misma  idea  que 
la  voz  constitü. 
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pamentos,  mandó  César  á  bus  soldados  que  incendiasen  la  plaza  de 
Úcubi,  que  Pompeio  habia  abandonado,  y  quemada  la  ciudad  so  aco- 
giesen á  los  reales  mayores".  Este  último  pasaje  se  lee.  de  muy  diverso 
modo  en  varias  ediciones.  El  texto,  que  parece  más  correcto,  es  .el  de 
la  edición  de  Cellario,  que  ba  de  preferirse  por  ajustarse  mejor  al  sen- 
tido de  lo  que  va  relatando  Hircio.  Resulta,  pues,  según  el  historia- 
dor, que  ambos  ejércitos  levantaron  el  campo  :  que  Cneo  hizo  alto  en 
un  olivar,  circa  vel  contra  Hkpalm;  y  que  César  se  dirigió  entonces  al 
mismo  punto."  Averiguar  cuál  sea  este ,  toda  vez  que  no  puede  redu- 
cirse á  la  moderna  Sevilla,  según  queda  ya  demostrado  más  arriba,  es 
la  grave  dificultad  con  que  lian  luebado  los  eruditos.  Indudablemente 
debe  estar  depravada  en  el  texto  la  voz  Mspálm  (1).  De  las  diversas 
conjeturas  que  se  han  formado  sobre  la  voz  que  primitivamente  debió 
existir  en  el  texto ,  y  que  los  copistas  confundieron  con  la  de  ffíspa- 
lim,  es  la  más  probable  la  del  Sr.  D.  A.  Fernandez-Guerra.  Según  él, 
Hirció  debió  escribir  Jpagrim,  que  conforme  al  común  dictámen  de  los 
eruditos,  corresponde  á  la  actual  Aguilar.  Y  con  efecto,  esta  ciudad 
se  encuentra  á  media  jornada  corta  de  la  de  Espejo  (Úcubi) ,  y  pudo 
muy  bien  Cneo  hacer  alto  en  medio  de  sus  frondosos  olivares,  cerca 
ó  enfrente  de  ella.  Compruébase  además  la  exactitud  de  esta  conjetu- 
ra, recordando  que  en  el  consejo  habido  en  el  campo  pompeiano,  á 
los  alrededores  de  Úcubi,  se  tomó  la  resolución  ele  dirigirse  hácia  la 
mar,  mare  versus,  como  anteriormente  queda  expuesto;  y  el  camino 
desde  Espejo  á  Aguilar,  indica  precisamente"  que  Cneo  habia  tomado 
ya  esta  dirección  hácia  la  marina,  La  voz  Ifíspalis  en  los  documentos 
de  la  edad  media,  y  con  particularidad  en  las  noticias  y  monumentos 
eclesiásticos,  se  encuentra  escrita  Spalis.  En  Philostrato,  que  es  de  la 


[1)  Nadie  ignora  cuan  poco  ñrnies  son 
en  el  libvo  de  Hircio  los  nombres  de  los 
pueblos,  Aréicnla  y  Antiquas,  en  vez  de 
AttegiMj  se  lee  en  los  MSS.,,  y  en  las 
primeras  ediciones,  así  como  Saonem  en 
vez  de  Ursonem  y  carcelettses  por  carte- 
ienses:  Ullam  en  vez  de  Mundam  se  lee  en 
el  cap.  41  del  mismo  libro,  en  el  códice 
Granatense ;  y  Nivniidia  en  vez  de  Munda 
en  algunos  antiguos  MSS.  del  Epitome 
Rerum  Romanorum  de  Floro,  según  Sal- 
masio.  Seriamente  no  pue'de  objetarse 


que  en  el  fragmento  de  J.  Celso,  se  cita 
igualmente  á  Híspalis,  como  arguye  un 
escritor  moderno.  Esto,  si  algo  prueba, 
es  que  los  copistas  viciaron  con  efecto 
el  texto  ,  escribiendo  un  nombre  tan  co- 
nocido como  el  de  SíspaUs,  en  vez  de 
otro  que  no  lo  fuera  tanto  :  asi  como  el 
autor  de  este  fragmento,  creido  de  Cel- 
so ,  escribió  constantemente  Cúrduba  por 
Attegua,  atribuyendo  á  la  primera  todos 
los  sucesos  que  refiere  Hircio,  como  cor- 
respondientes á  la  segunda. 
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época  del  emperador  Septimio  Severo,  se  leia  ya  también  sin  aspira- 
ción íspolon.  Era,  pues,  muy  natural  entonces  que  .un  copista  no  en- 
tendiendo el  nombre  ípagrim,  creyera  debía  escribirse  íspalim,  ciudad 
tan  conocida  en  todos  tiempos,  y  que  precisamente  Hircio  cita  en  al- 
gunos de  los  capítulos  posteriores,  lo  cual  contribuyó  sin  duda  á  vi- 
ciar el  texto  ;  del  mismo  modo  que  muchos  de  nuestros  críticos  lian 
entendido  que  debia  leerse  Ursaonmsium,  en- vez  de  Bursavomnsium, 
porque  Urso  ó  Ursao  es  una  ciudad  mucho  más  conocida,  y  de  ella 
habla  también  Hircio  en  otros  capítulos  posteriores  (1). 

Pérez  Bayer  sospecha  que  en  lugar  ele  llhpaliin  debe  sustituirse  Sín- 
(jtlim,  alegando  que  pudo  dar  ocasión  al  error  una  causa  igual  á  la 
que  acaba  de  indicarse  ;  pero  no  parece  tan  probable  la  conversión  de 
Síngilim  en  llíspaíim,  como  la  de  que  esta  voz  se  formara  de  la  de 
Ipagrim. 

Otros  escritores  queriendo  conservar  el  testo  tal  cual  hoy  ha  llega- 
do hasta  nosotros,  suponen  otra  ciudad  Iíispalis,  distinta  de  la  que 
todos  los  geógrafos  é  historiadores  colocan  á  orillas  del  rio  Baelis,  é 
Guadalquivir.  El  P.  Ruano,  que  fué  el  primero  que  pensó  de-esta  mane- 
ra, supone  que  esta  Iíispalis,  de  que  habla  Hircio  en  el  cap.  XXVII, 
corresponde  á  la  actual  villa  de  Monturque,  como  veremos  (añade)  en 
el  Convento  jurídico  de  Córdoba  (2).  Ortiz,  en  su  Disertación  MS,  so- 
bre Munida,  dice,  que  "la  Iíispalis  á  que  se  dirigió 'Pompeio,  excluido 
de  Aspavia ,  y  se  acampó  en  unos  olivares,  no  pudo  ser  Sevilla,  y  nos 
inclina -á  reconocer  otra  Iíispalis  diferente  de  aquella,  que  dista  de  Es- 


(1)  En  varias  antiguas  ediciones,  co- 
mo en  las  de  Yeneeia  de  1482  y  1494,  se 
lee  hpalim  en  vez  de  Hispalim,  en  este 
lugar,  cuando  las  mismas  escriben  Hi- 
spid is  ó  Hspális  en  otros  pasajes  en  que 
se  refieren  evidentemente  á  la  verdadera 
ciudad  de  este  nombre;  lo  cual  no  sólo 
demuestra  que  es  distinta  la  que  pertene- 
ce al  caso  de  que  se  trata,  sino  que  ayu- 
da muebo  á  confirmar  la  conjetura  del 
Sr.  Guerra. 

(2)  Euan.  Hist.  Gen.  de  Córdoba,  li- 
)jro  1. ,  cap.  2"í.  De  este  Convento  trata 
en  el  lib.  2.,  el  cual  aún  no  se  lia  pu- 
blicado ,  pero  nada  hay  en  él  acerca  de 
esta  .otra  Iíispalis,  tal  vez  porque  refor- 


mara ya  aquel  dictamen.  Los  libros  2. 
y  3.,  que  componen  el  segundo  tomo  de 
la  referida  Historia  de  Córdoba,  se  ha- 
llan originales  en  la  Academia  de  la  His- 
toria, est.  2.,  núm.  164.  De  todos  modos 
no  pueden  saberse  hoy  las  razones  que 
movieron  al  P.  Ruano  á  sentar  una  opi- 
nión tan  extraña.  Sin  embargo,  no  ha 
dejado  de  haber  quien  haya  adoptado  este 
dictamen,  Orfciz  escribe  :  « Tengo  por 
cierto  que  hubo  otra  Hispalis  á  quatro  ó 
cinco  leguas  de  Üciibi,  y  parece  seguro 
que  estuvo  donde  hoy  Monturque.»  Com- 
pendio déla  Hist.  de  Espina- ,  lib.  3.,  ca- 
pitulo 11 ,  nota  4(5. 
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pejo  ciento  veinte  millas».  Luego,  añade,  darémos  otra  razón  que  con- 
firma esta  conjetura  (1).  Pero  esta  razón  nada  prueba  en  pro  de  su 
sentir,  porque  consiste  en  atribuir  equivocadamente  el  incendio  de 
Cárnica  por  Cueo  á  esta  ffispalis,  en  cuyo  olivar  hizo  alto  el  ejército 
pompeiano. 

(1)  «Quizás  esta  Híspalis  (termina  di-     je  donde  yo  croo  estuvo  Munda.  »  (Ort. 
ciendo)  corresponde  á  Estepa,  unas  dos.   Dhett.  MSS.) 
leguas  de  Osuna,  y  como  tres  del  para- 


CAPITULO  XV. 


YENT1PO. 


Queda  espuesto  en  el  capítulo  anterior  que  César  movió  sus  reales,  y 
se  dirigió  al  mismo  sitio  donde  habia  hecho  alto  Pómpelo  cerca,  ó  en- 
frente de  ipagri  ó  Aguilar.  Desde  aquí  hubo  de  marchar  á  la  ciudad 
de  YmHponte,  porque  Hircio  continúa  diciendo  en  el  cap.  XXVII,  que 
en  seguida,  ó  á  poco  tiempo,  empezando  á  combatir  esta  ciudad,  rindió- 
sele,  hizo  una  jomada  á  Cárnica,  y  puso  su  campamento  frente  de  Pom- 
peio  (1).  De.  esto  se  deduce  que  en  Yenliponle  César  hubo  de  detenerse 
muy  poco,  pues  apenas  comenzó  su  expugnación,  se  le  entregó,  sin  que 
Hircio  refiera  ningún  incidente,  que  induzca  á  creer  opusieran  resisten- 
cia los  de  aquella  ciudad  á  las  tropas  de  César  (2).  Hoy,  según  el  co- 
mún dictamen  de  los  eruditos ,  se  corrige  el  nombre  de  esta  población, 
por  las  inscripciones  y  medallas  de  que  después  se  hablará,  en  Ymitipo, 


(1)  In  sequenti  tempore  Ventilante  op- 
piditm  quvm  opugnare  coepisset  deditione 
jacta  iter  fecit  in  Carrucam,  contraque 
Pompsiimcastraposmt.  Hirí;.,  Bell.  Hisp., 
eiip.  27. 

(2)  El  nombre  de  Ventiponte  se  en- 
cuentra manifiestamente  corrupto  en  el 
libro  del  Bello  Sispaniense..  Ventipoute  so 
lee  en  el  códice  Leid.  primero  y  en  el  Dor- 
villiano,  y  en  las  ediciones  primigenias; 
Ventvponti  en  el  códice  Scaligeriano;  Pon- 
ti  en  el  Petaviano ;  y  Veteri  Ponte  en  el 
Granatense  :  todo  lo  cual  prueba  bien 
cuan  depravada  se  llalla  esta  voz  en  el 
texto  de  Hircio.  Aunque  en  las  modernas 
ediciones  se  loo  generalmente  Venli- 
sponte,  en  las  más  antiguas  se  escribe  me- 


jor Ventiponte.  Así  en  la  que  imprimió 
Nicolás  Ienson ,  en  Venecia,  año  1471.  In 
sequenti  tempore  ventiponte  oppidum,  etc. 
y  del  mismo  modo  en  la  ele  Octaviano 
Scoto,  Venecia,  1482.  En  la  de  Felipe 
de  Pincuns,  Venecia,  1494,  dice  :  «in  ss- 
quenli  tpe.  ventiponte..,..;  donde  parece 
leerse  el  venü  separado  del  ponte ,  y  de 
esto  tomó  .ocasión  sin  duda  Fray  Diego 
López  de  Toledo  ,  para  verter  este  pasaje 
en  sus  Comentarios  de  Gayo  Palio  César, 
lib.  5,  cap.  7,  de  la  manera  que  aquí 
trasladamos  :  «En  el  tiempo  siguiente  co- 
mo comenzase  á  combatir  el  lugar  por 
la  puente  del  Viento,  dándose  el  lugar 
fue  á  Cáurruea  etc." 
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debiendo,  por  tanto,  escribirse  Vmiifionén  (!-)•  Ningún  otro  escritor  de 
la  antigüedad,  ni  historiador,  ni  geógrafo,  hacen,  sin  embargo,  men- 
ción de  Ven  tipo;  pues  es  grave  error  confundirla  con  Basilippo ,  una  de 
las  mansiones  que  pone  el  Itinerario  de  Antonino  en  el  camino  de  Cá- 
diz á  Córdoba,  según  opinaron  E.  Caro  (2)  y  Vesselling  (3),  que  .que- 
rían se  leyera  BasUipponem  en  el  libro  de  Hircio,  cuyo  dictamen  adop- 
tó ciegamente  Oudendorpio  ;  pero  se  opuso  el  P.  Florez,  quien  con  su 
acostumbrado  buen  juicio  rechazó  esta  opinión,  que  ya  nadie  sigue. 

De  esta  ciudad  no  se  había  publicado  inscripción  alguna,  hasta  que 
el  mismo  P.  Plores  dio  á  la  estampa  la  que  le  comunicó  D.  Luis  José 
Velazquez,  el  cual  le  aseguró  haberse  encontrado  media  legua  de  Ca- 
saiiche,  camino  de  la  Puente  de  D.  Gonzalo,  en  un  sitio  que  llaman  Vado 
García  (4).  D.  Antonio  Marcelo  Jurado  y  Aguilar,  en  la  obra  que  intitu- 


(1}  El  libro  de  Hircio  nos  ministra 
ejemplos  que  justifican  esto  mismo.  Él 
nombre  Bursaoolenses,  que  se  leo  en  la 
mayor  parte  de  los  códices,  en  el  Dor- 
williano  está  escrito  Bwnavonientes  y 
Bursavonenlihus ,  y  en  el  Petaviano  Bitr- 
saDOnensihns ;  y  así  como  los  copistas  es- 
cribieron Bnrsavoñeutibus  y  Bursavunen- 
sifois ,  creemos  también  escribieran  Ven- 
Upante  en  vez  de  Vcntipo'iie. 

(•2)  Rod.  Caro.  Antig.  de  Sev.,  fól.  168. 

(3)  "Wesaell.  Ant.  Itinuer. ,  pág.  410. 

(i)  Flor.  E>p.  Sagr.,  tom.  X,  pág.  80. 
En  las  Observaciones  del  viaje  de  Extre- 
madura y  Andalucía  de  D.  L.  J.  Velaz- 
quez, Marqués  de  Valdeflores,  MSS.  de 
la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, tom.  XXV  de  la  Colee,  que  lleva  el 
nombre  de  aquel,  se  lee  así  el  lugar  y  co- 
pia de  este  epígrafe  :  «Fn  Oasaliclíe,  aldea 
cercana'  á  Estepa ,  hai  esta  inscripción 
traída  ele  un  sitio  inmediato ,  que  lla- 
man Vado  García  ,  y  está  una  y  media 
legua  de  la  Puente  de  D.  Gonzalo  á  fe 
parte  meridional  de  Xenil  en  el  cami- 
no de  la  puente  á  dha..  aldea  de.  Oa- 
saliclíe. »  Y  después  de  copiar  la  ins- 
cripción ,  prosigue  escribiendo  Valdeflo- 
res :  « Aquí  hay  memoria  de  un  pueblo 
antiguo  llamado  Ventilo  que  también  se 


encuentra  en.  las  medallas,  y  por  ambos 
monumentos  se  debe  corregir  un  lugar 
de  Hircio ,  quando  dice  que  César  des- 
pués de  haber  quemado  á  Úcubi,  tomó 
á  VentUpontc J  y  de  allí  pasó  á  Cárni- 
ca, in  seqitenti  témpora  Ventipotite  opjn- 
dimi  qimm  oppwgiidr'e  coepisseí,  d.cditiom 
facía  iter  fecit  in  Carrucam.  Donde  debe 
leerse  Ventiponem  por  Ventispoule.  El 
sitio  de  Ventip'j  parece  que  es  el  de 
Vado  García  ,  donde  se  halló  la  inscrip- 
ción.» Hasta  aquí  Velazquez  sobre  este 
punto,  en  su  citado  MS.  original.  En  la 
Ooleccion  de  inscrijiñoaes  de  T>.  Cándido 
María  Trigueros ,  que  se  conserva  MS.  en 
la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  est.  18  ,  gr.  (i ,  núm.  73,  se  ha- 
lla otra  copia  del  mismo  epígrafe ,  en  que 
se  le  divide  en  dos  ,  por  los  distintos  su- 
jetos á  que  se  refiere,  y  con  las  solas 
variantes  de  la  de  Valdeflores,  de  escri- 
bir EQ1TVS  en  vez  de  eqnitius ,  y  PRS 
en  vez  depri  en  la  segunda  línea  ,  hijas 
manifiestamente  de  la  incorrección  de 
este  traslado.  A  su  continuación  se  aña- 
de :  «Esta  piedra  está  en  la  Puerta  de  las 
casas  de  Bartolomé  Vescjo,  vecino  de 
Casiüiche ,  Aldea  de  Estepa,  la  cual  se 
halló  en  un  sitio  que  llaman  Vado  Gar- 
cía, medía  legua  de  dicho  lugar,  y  una 
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la  Úlia  Romana  y  fundación  de  Mantilla,  y  que  MS.  se  conserva  en  el  ar- 
chivo déla  casa  de  Medinaceli,  al  lib.  II,  cap,  II,  pág.  138,  par.  377, 
escribe  acerca  del  mismo  epígrafe:  «En  la  puerta  de  las  casas  de  Bartho- 
lome  de  Soxo,  natural  y  labrador  de  Casaliche,  que  es  boy  aldea  de  Es- 
tepa, sirve  de  poyo  y  asiento  un  cipo  ó  tabla  de  jaspe  blanco,  su  longi- 
tud de  dos  varas,  su  ancho  como  de  dos  tercias,  y  cerca  una  de  grueso. 
Descubrióse  subterráneo  en  el  Villar  ó  Villeta  (como  le  nombró  Francis- 
co Pablo  de  Sanz,  que  es  el  que  nos  dió  el  informe  dia  22  de  Enero  de 
este  año  de  1763),  que  llaman  el  Atalaya,  que  dista  un  cuarto  de  legua 
'  de  esta  aldea:  su  epitafio  es  el  siguiente:  etc."  Al  margen  dice  :  "«Esta 
lápida  se  trajo  á  Lucena  desde  Casalkhe ,  á  contemplación  de  D.  Fran- 
cisco López  de  Bruna,  Caballero  del  Hábito  de  Calatrava  y  Oidor  del 
Acuerdo  de  Sevilla  ,  y  fué  dicha  traslación  á  principios  de  Octubre  de 
este  año  de  1764. » 

Treinta  años  después  del  viaje ,  que  con  objeto  de  recoger  mo- 
numentos para  nuestra  historia,  emprendió  el  Marqués" de  Valdeflores, 
Pérez  Báyer  en  el  que  hizo  año  de  1782  por  Andalucía  y  Portugal, 
sacó  otro  traslado  de  la  misma  inscripción  en  Lucena,  á  donde  fué  lle- 
vada la  piedra,  sin  que  en  esto  quepa  ta  menor  duda,  pues  el  citado 
Pérez  Bayer  escribe  á  continuación  (1)  :  «Esta  me  dixo  (2)  se  habia  en- 
contrado en  Casaliche ,  pueblo  del  marquesado  de  Estepa.» 

En  el  presente  año  el  Dr.  Emilio  Hübner,  que  recorre  nuestra  España 
para  la  formación  del  cuerpo  general  de  inscripciones  de  toda  ella,  por 
encargo  de  la  Real  Academia  de  Berlín,  ha  tenido  la  suerte  de  descubrir, 
por  mero  acaso  y  bajo  una  cubierta  gruesa  de  cal ,  cuatro  buenas  lápidas 
que  se  conservan  en  Lucena ,  en  las  casas  que  fuéron  del  Oidor  de  Se- 
villa D.  Francisco  Bruna,  en  las  cuales  vió  Pérez  Bayer  la  de  Yentépo. 
Dé  esta  última  ha  tenido  dicho  señor  la  amabilidad  de  remitirnos  un 
traslado,  que  reproducimos,  poniendo  á  continuación  las  observaciones 
hechas  por  aquel  acerca  del  mismo  epígrafe,  y  que  del  propio  modo 
debemos  á  su  amistad : 


de  la  Puente  de  D.  Gonzalo.  Es  de  már- 
mol blanco  muy  duro,  de  siete  palmos 
de  largo  y  un  pié  de  grueso  :  ambas  ins- 
cripciones se  hallan  continuadas.» 
(1)  Per,  Bay,  Mi»,  del  Viaj.  de  Atid.  y 


PoH.,  1782  :  MS.  de  la  Bibliot.  Nac,  se- 
gunda parte,  fól.  39. 

(2)  D.  Gerónimo  García,  Pbro.,  á  quien 
vió  en  Lucena,  casa  de  D.  Francisco  Bru- 
na ,  Oidor  de  Sevilla. 


MÜNDA  POMPEIANA, 


S7 


D  •  M  ■  S 

.     O'EQvITIVS-  O'LIB-  PRI 
MIGENIVSvVENTIPONE 
NSIS-  ANN-  LXX-  PIVS 
IN-  SVIS-  HJC  SITVS 
•  EST.  S.T-T.L- 
EQV1TIA  ■  Q-  L  IB  -  FVSCA 
VENTI  PONENSIA 
ANN-  LX'PIA-  IN 
SVIS-  HIC •  SITA  EST 

S'T-T'L  -  " 

«El  carácter  de  las  letras,  la  forma  constante  que  se  observa  en  la  A , 
»la  falta  ríe  algunos  puntos,  etc.,  demuestran  evidentemente  una  época 
«ya  bastante  baja  :  en  mi  concepto,  la  segunda  mitad  del  tercer  siglo, 
"del  tiempo  de  Caracalla  en  adelante;  y  así  también  lia  de  explicarse 
«la  forma  enteramente  rústica  y  plebeia  de  Yentipmmma,  que  yo  nunca 
"hubiera  creído  existir  efectivamente  en  ningún  escritor  español ,  si  no 
»Io  mostrara  indudablemente  el  calco  de  la  lápida  que  poseo.» 

En  la  Colección  de  Trigueros  MS . ,  con  el  rótulo,  Inscripciones :  Mu- 
ratori  (1),  que  están  en  cuartillas  sueltas,  hay  una  de  estas,  copia,  dibu- 
jada á  la  pluma  y  con  hermosas  letras  capitales,  del  que  al  márgven  se 
dice  de  letra  cursiva  de  Trigueros  :  «Fragmento  de  jaspe  negro,  que 
se  halló  en  .Casaliche,  junto  al  Puente  de  Don  Gonzalo  (R.°  de-  Gra- 
nada), y  hoy  está  en  Lucena  en  casa  de  Don  Francisco  de  Bruna.»  Pa- 
rece colegirse  de  lo  que  ha  quedado  de  esta  inscripción,,  que  es  sepul- 
cral-, pero  también  al  mismo  tiempo  verdaderamente  geográfica  i  pu- 
diendo  leerse  en  ella  MimIciVIO  VENTiponensi;  y  en  prueba  de  absoluta 
"imparcialidad  y  para  más  autorizarla ,  presentamos ,  en  vez  de  la  cal- 
culada por  nosotros,  la  restitución  del  mismo  epígrafe  hecha  por  el 
referido  doctor  Hiibner. 

c,  tifio  NIGR1  •  F-  VEstino  el  l.  litio 

nit/ri  F-  TV  SCI  NO  ü-  oiris.  in 
■wíírtlCIPIO-  VENTiponensi.  primis 
Fabia.  marceLL\Hk-  S1BI  el  ¡Mis  sais.  f.  c 

(1)  Est.  18,  gr.  5 ,  núai.  %  de  la  Bibliot.  do  la  Real  Acacl,  de  la  Hist, 
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De  modo  que  son  dos  las  piedras  halladas  en  Casaliche ,  en  las 
que  s'e  lee  cou  repetición  el  nombre  del  pueblo  de  Yenfipo.  Estas  dos 
piedras  son  el  mejor  comprobante  de  que  Yeníipo  estaba  en  el  lugar 
donde  fueron  bailadas,  porque  verificándose  bien  en  Vado  García,  ó 
mejor  dicho  en  la  Torre  del  Atalaya,  el  proceso  del  Bello  Hispaniense, 
por  estar  en  el  camino  que  traían  los  ejércitos  desde  Úcubi  ó  Espejo 
y  sus  contornos  en  dirección  á  la  marina,  mare  versus,  no  hay  fundas 
mentó  para  decir  que  las  personas  nombradas  en  las  dos  inscripción e- 
murieron  fuera  de  su  patria,,,  como  A  este  propósito  sostiene  el  Y.  Flo- 
rea (1),  y  que  no  fueron  enterradas  en  el  campo  de  Yenlipo  (2) ;  y  más 
aún,  hablando  la.  segunda  del  Municipio  Yenfiponense. 

En  el  sitio,  donde  fueron  halladas  las  inscripciones,  se  encuentran 
medallas  con  el  nombre  de  Yenlipo,  de  las  cuales  posee  hoy  varias 
D.  Domingo  de  Silos  Estrada,  vecino  de  Osuna  y  persona  curiosísima. 
También  puede  decirse  que  el  P.  Elorez  fué  el  primero  que  publicó 
una  moneda  con  la  verdadera  leyenda  Yeníipo  (3) ;  pues  aún  cuando 
el  Dean  Marti  en  su  carta  á  Montfaucon  cita  otra  donde  se  lee  Ye- 
hipo  (4),  corresponde  á  la  misma  ciudad,  y  debe  leerse  Yeníipo  :  porque 
indudablemente,  según  el  P.  Florez,  la  medalla  que  examinó  el  Dean 
de  Alicante,  no  se  encontraría  tan  bien  conservada,  y  no  advertiría  que 
la  T  estaba  enlazada  con  la  N ,  como  efectivamente  se  observa  así  en 
la  del  P.  Florez,  (VEKLTPO),  y  en  las  varias  que  hemos  tenido  oca- 
sión de  examinar  (5). 


(1)  Flor.  Eup.  Sag.,tom.  X,  pág.  81. 

(2)  Confirmase  esto  con  la  costumbre, 
que  á  veces  tenían  lo.?  romanos ,  de  poner 
el  patronímico  á  los  naturales  de  una 
ciudad,  para,  distinguirlos  de  los  que  no 
lo  eran.  Así  en  Aesmia  se  puso  un  epita- 
fio á  Lucio  Fulvio  Restituto  aesonense, 
en  Amimia  otro  á  Aventino  ammaiense, 
en  Amtispi  otro  á  Lucio  Lucinio  Luci- 
niano  aratispifcmo ,  en  Avgustóbriga  otro 
á  Flavia  Rufina  augustobrigensc,  en 
Aurigi  otro  á  Julio  Fabio  Florino  auri- 
gitano  :  en  Ipocohdcoli  otro  á  M.  Urbi- 
cio  Faventiuo  ipocobulciensc  ó  ipoeo- 
bnlconense,  otro  á  M.  Urbicio  Rústico 
ipocobulconense  y  otro  á  Lucinia  Mo- 
destina  ipocobulconense,  y  así  de  otras 
muchas  inscripciones  sepulcrales ,  en  que 


se  nombra  por  patria  del  difunto  la  mis- 
ma ciudad  en  que  se  le  puso  la  memoria. 

(3)  Flor.  Mecí,,  de  Esp.,  tpm.  II,  pági- 
na 617. 

(4)  Mart.  Epist. ,  lib.  8,  epist.  3. 

(5)  No  somos  del  mismo  dictamen  en 
cuanto  á  la  explicación  que  nos  da  el 
P.  Florez  de  la  figura  del  reverso ,  que 
según  él ,  representa  al  Gladiador  Rctii- 
ri'i,  de  cura  singularidad  Iiace  gran  fies- 
ta el  citado  maestro.  Ya  Fckhol  contra- 
dijo esta  opinión  (Doc.  Numam.  Veter., 
tom.  I,  pág.  31  y  32),  á  cuyo  parecer 
suscribe  S estira  [Descrizione  delle  Meda- 
glie  Ispam  :  pág  92).  Y  lo  que  quita  toda 
duda,  es  otra  medalla ,  de  gran  bronce, 
que  detenidamente  liemos  tenido  ocasión 
de  examinar ,  donde  se  ye  claramente  al 
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Consérvanse  en  este  mismo  sitio  ruinas  romanas ,  pregoneras  de  la 
existencia  de  la  antigua  Ventipo  :  todavía  se  registran  cimientos  de 
torres  y  otros  edificios,  y  se  hallan  en  pié  dos  trozos  del  circo,  cuyas 
paredes  tienen  dos  varas  de  altura,  notándose  aún  en  ellas  una  de  las 
entradas,  cuyo  hueco  sólo  llega  al  comedio  de  la  pared,  siendo  pre- 
ciso inclinarse  para  entrar,  sin  duda  por  haberse  elevado  el  piso.  Es- 
tas ruinas  son  muy  poco  conocidas.  D.  Antonio  Marcelo  Jurado  en  sn 
obra  ya  citada,  añade  á  continuación  del  pasaje  que  dejamos  copiado:' 
«Por  este  título  funeral  se  colige  claramente  que  la  plaza  y  fortaleza 
de  Ventiponte,  estuvo  en  las  cercanías  del  Villar  de  la  Atalaya,  en  el 
cual  se  conservan  algunas  torres  desmanteladas  y  tapiales  de  muro 
destrozados,  como  asegura  como  testigo  ele  vista  dicho  Bartolomé 
Sauz.»  Cean,  hablando  de  Ventipo  en  su  artículo  Casaliehe  ó  Casariche, 
da  algunas  noticias,  diciendo  :  «Todavía  se  conservan  en  este  sitio  (el 
paraje  de  Vado  García)  las  ruinas  de  su  antigua  población,  y  se  en- 
cuentran lápidas  y  monedas»  (1).  Hállanse  estas  ruinas  en  terreno 
bajo,  á  un  tiro  de  arcabuz  del  lugar  de  Casaliehe  6  Casariche.  De  la 
Puente  de  Don  Gonzalo,  ó  de  Genil,  á  Casariche,  hay  dos  leguas  cor- 
tas, y  poco  antes,  de  llegar  á  esta  última  villa,  á  la  mano  izquierda 
del  camino,  dirigiéndose  de  la  Puente  á  Casariche,  hay  un  molino  en 
el  sitio  de  Vado  García,  é  inmediatas  á  dicho  molino  las  ruinas  roma- 
nas, donde  se  encontraron  las  inscripciones  y  las  medallas  de  la  anti- 
gua Ventipo,  y  donde  se  verifica  el  proceso  del  libro  de  Hircio;  por  lo 
cual  no  debe  quedar  la  menor  duda  de  que  en  este  sitio  de  Vado  Gar- 
cía,, ó  Torre  del  Atalaya,  junto  á  Casariche.  estuvo  situada  la  ciudad 
de  Ventipo,  ó  sea  el  Vertfiponle  del  Bello  Ilispameme.  Compruébase  ade- 
más con  las  ruinas  de  la  puente  romana,  que  se  registran  sobre  el 


soldado  con  su  clijpeo,  arma  defensiva 
que  no  llevaba  el  Retiario;  pues  el  mis- 
mo .Tuvenal ,  cuya  sátira  octava  cita  el 
P.  Florex  para  apoyar  su  sentir,  en  los 
versos  anteriores  á  los  que  copia  en  el 
tomo  de  sus  Medallas,  principia  la  des- 
cripción del  noble  Gracho,  Gladiador 
Retiario,  diciendo  : 

.  «et  illic 

Deileem  Urbis  hales,  iicc  mirmiUiuais  in 
armis 

Neo  el  ¡¡peo  Qraclmm  pwjnmitem ,  ant  f ai- 
re svpina 


(Daniuat  eiivm  taléis  habitas,  sed  danmat 

et  odit.) 
Nec  galea-  faciem  aliscondit.» 

Por  donde  se  convence  que,  seguirla 
descripción  de  Juvenal  y  la  explicación 
del  P.  Florez,  no  puede  ser  Gladiador 
Retiario  el  de  su  medalla  de  Ventipo,  q  líe  - 
tal  vez  por  no  estar  tampoco  muy  bien 
conservada,  no  presentaria  tan  claramen- 
te los  detalles  de  la  figura,  como  se  no- 
tan en  la  que  liemos  examinado. 

(1)  Cean,  Sum.  de  Aittig. ,  p¡'ig,  304, 
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Genil,  hacia  el  Poniente  de  su  confluencia  con  el  "rio  Anzul,  siendo 
de  notav  que  en  cinco  ó  seis  leguas  no  se  conservan  ni  rastros  de  otro 
intente  antiguo.  El  que  da  nombre  al  lugar  de  Puente  de  Don  Gómalo, 
es  manifiestamente  moderno,  en  parte  sólo  de  fábrica,  y  de  madera  lo 
que  de  aquella  está  sin  concluir.  Así,  pues,  caminando  los  ejércitos 
desde  las  orillas  del  Guadaxoz  en  dirección  al  mar,,  y  haciendo  alto 
cerca  ó  enfrente  de  ípagri  ó  Aguilar,  esta  puente  es  la  que  se  ofrece 
al  paso  para  continuar  el  camino,  y  llegar  á  Yeñtípo  ó  Ymüipmte,  cuyas 
minas  están  á  unas  dos  leguas  al  ■Mediodía  de  dicha  puente,  ahora 
quebrada,  y  á.una  jornada  de  Aguilar.  El  Genil  no  es  vadeable,  y  por 
fuerza  hubieron  de  pasarlo  por  un  puente,  que  no  puede  ser  otro  que 
el  que  hoy  ostenta  todavía  sus  ruinas  entre  Aguilar  y  Casaliche.  Y  á 
nadie  espante  que  Hircio  no  mencione  el  paso  del  rio  Genil  por  los 
ejércitos.  Su  silencio  nada  prueba,  porque  entonces  se  argüiría  que 
César  no  había  pasado  el  Salstim  después  de  la  toma  de  Attegua,  ale- 
gando que  Hircio  nada  dice  :  lo  que  el  silencio  del  autor  hace  suponer 
es  que  el  paso  del  Genil  no  ocasionó  batalla.  Es,  pues,  incuestionable 
que  la  ciudad,  que  tan  corta  resistencia  opuso  al  ejército  de  César,  á 
la  cual  en  el  Bello  Ifíspaniense'  Hircio  da  el  nombre  de  Ventiponle,  y 
que  de  común  acuerdo  con  los  eruditos  hemos  identificado  por  las  ins- 
cripciones y  medallas  con  Yentipo .  se  hallaba  situada  en  el  Villar  de 
la  Atalaya,  junto  á  la  villa  de  Casariche. 

Muchos  la  reducen  á  la  Puente  de  Don  Gonzalo  ;  pero  paradlo  no 
hay  más  fundamento  que  la  alusión  hecha  al, nombre  de  esta  villa  por 
el  P.  Florez,  quien  escribe  :  parece  conserva  algo  del  nombre  antiguo  (1). 
Mas  leyéndose  Yentipo  y  no  Yentípons,  como  propone  el  mismo  Florez, 
ya  ni  aún  esta  alusión  hay  con  el  nombre  actual  de  Puente  de  Don 
Gonzalo.  Más  exacto  anduvo  en  la  reducción  de  Yentipo,  cuando  trató 
de  sus  medallas,  donde  dice  que  su  situación  «quadra  al  lugar  de 
Casaliche,  entro  las  villas  de  Estepa  y  Puente  de  Don  Gonzalo,  en 
cuyo  término  se  encontró  la  inscripción»  (2).  En  su  Mapa  de  la  Béti- 
ca  que  publicó  en  el  tom.  IX  de  su  España  Sagrada,  sitúa  á  Yentipo 
á  la  banda  Septentrional  del  Genil ,  ló  que  conviene  á  la  Puente  de 
Don  Gonzalo  ;  pero  en  el  que  dió  á  la  estampa  en  el  tom.  I  de  sus  Me- 
dallas, y  en  el  que  reprodujo  en  el  tercero  añadiendo  los  demás  pue- 

(1)  Ylor.-Esj).  Sag.,  tom.  X,  pág.  80. 
(21  Flor,  Msd,  de  Esp.,  tom.  II,  pág.  617. 
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blos'que  batían  moneda,  coloca  k  Ycnlipo  á  la  banda  Meridional  del 
mismo  rio,  y  algo  apartada  ;  lo'que  se  ajusta  á  Vado  García  y  Villeta 
de  la  Atalaya,  ó  á  Casaliche.  También  Cean,  que  tuvo  presentes  los 
manuscritos  del  marqués  de  Valdéflores,  reduce  á  este  punto  la  ciudad' 
de  Ven  Upo. 

Ni  refutación  merécela  reducción  á  Cantillana  que  Caro  y  Wese- 
lling  hacen  de  esta  ciudad,  convirtiéndola  en  Basilippo*  como  ya  se  ha 
indicado.  Si  otra  prueba  no  hubiera  para  demostrar  lo  inseguro  de  esta 
conjetara,  los  documentos  alegados  serian  bastantes  para  convencer 
de  que  BüsMippo  y  Venlipo  son  dos  pueblos  distintos.  D.  Fernando  Ló- 
pez de  Cárdenas ,  conocido  por  el  cura  de  Montero ,  sitúa  esta  ciudad 
en  el  castillo  de  .4 nzur  (1). 


(1)  Frmic.  llnstr.,  part.  2,  pág.  47. 

El  Sr,  Fernandez-Guerra  y  Orbe  posee 
autógrafas  de  este  laborioso  anticuario 
unas  memorias  de  la  antigua  Hética,  que 
se  rotulan  :  Noticias  pertenecientes  á  la 
topografía  do  muchas  lugares  antiguos  de 
la  Bélica.,  con  muchas  inscripciones  iné- 
ditas. En  el  artículo  de  Venlipo  se  lee  lo 
siguiente :  «Su  sitio  lo  reconocen  en  la 
Puente  de  Don  Gonzalo;  pero  aquí  no 
hay  vestigios  de  antigüedad.  Más  arriba, 
á  una  legua  y  á  la  parte  meridional  del 
rio,  junto  á  el  de  las  Quebradas  ó  de  las 


Yeguas  que  entra  en  el  Geni!,  hay  un  si- 
tio que  llaman  la  Fuente  de  los  Peces,  y 
se  lian  hallado  conductos  de  agua  y  ar- 
gamasones. A  la  banda  opuesta  del  Ge- 
nil,  cerca  del,  está  el  sitio  de  Castillo 
Anzur,  población  antigua,  de  la  que  exis- 
te hoy  eí  castillo  en  monte  muy  elevado 
con  vestigios  de  antigüedad.  Mientras  no 
se  descubra  otra  cosa  tengo  por  más  ve- 
rosímil que  estuvo  aquí  Ventipg.»  De  es- 
tas memorias,  hasta  ahora  no  publicadas, 
hizo  mención  el  cura  de  Montero,  en  su 
Franco  ilustrado^  pág.  195. 


CAPITULO  XYI. 


c arruca. 


«Desde  Ventiponc  (ó  sea  el  Villar  de  la  Atalaya)  César  hizo  una  jor- 
nada á  Cárnica ,  y  sentó  sus  reales  frente  de  Pompeio.  Cneo  incendió 
esta  ciudad,  porque  Labia  cerrado  las  puertas  á  sus  tropas»  (1). 

La  voz  Cárnica  se  halla  depravada  en  el  testo,  pues  los  nombres  pro- 
pios de  ciudades,  algunas  de  ellas  poco  conocidas,  se  prestan  con  más 
facilidad  á  los  vicios  de  los  copistas  (2),  Esto  ha  autorizado  á  los  erudi- 
tos, para  buscar  en  los  antiguos  geógrafos  el  nombre  de  una  ciudad,  que 
pueda  convenir  al  Cárruca.  Glandorpio  y  Goduino  la  identificaron, 
pero  ineptamente,  con  la  Caurana  de  Plinio ,  en  cuya  voz  desde  R.  Caro 
es  común  dictámen  de  los  críticos  leer  dos"  nombres  de  dos  ciudades 
distintas,  Cauro,  y  Siarum.  Otros  escritores  la  confunden  con  la  Callicida 
que  Plinio  menciona  como  ciudad  estipendiaria  del  Convento  Ast-igitano, 
y  la  Callada  que  Ptolomeo  coloca  en  la  región  de  los  túrdulos.  Otros, 
y  estos  son  en  mayor  número ,  como  D.  Fernando  de  Mendoza  (3),  Wes- 
selling  (4),  Oudendorpio  (5),  el  P.  Ruano  (6),  Hierro  (7),  y  Cean  Bermu- 
dez  (8)  con  la  Canda  del  Itinerario  de  Antonino  en  el  camino  de  Cádiz  á 
Córdoba.  A  este  dictámen  hubieron  de  inclinarse  algún  tanto  Ortiz  (9), 


(1)  Hivt  Bell.'Hisp.,  cap.  27. 

(2)  Garmcani  se  lee  en  el  Cod.  Leicl. 
primero  ,  Oonrncim  en  Varías  ediciones 
primigenias,  Qamacarti  en  la  de  Ve- 
necia  de  14T1,  Caurucam  en  la  de  1482, 
y  Canriica  en  la  de  1494,  también  vene- 
cianas. 

(3)  Mend.  De  Concilio  Iliher.  Coujir., 
pág.  89. 

(4)  Wess.  Átitóii.  Itincr,  pág. .411. 


(5)  Ouden.  Bell.  Hisp.j  nota  7  sobre  el 
cap.  27. 

((>)  Euan.  Hisí.  ie  Córd.,  tom.  I,  ca- 
pítulo 27. 

(7)  Hier.  Discnr.  sobre  la  Bélica  Rom. 
MSS. 

(8)  Gean.  Berta.  Sum.  de  Ánbig,,  pá- 
gina 324. 

(9)  Ort.  Cümj).  de  Hisl.  de  Esp.  >  lib.  3, 
cap.  11,  notá  58. 
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y  Cortés  y  López  (1) ;  si  bien  este  último  rectificó  posteriormente  su 
juicio  en  su  artículo  Cárnica  (2).  Otros,  entre  los  cuales  fué  el  primero 
el  P.  Ruano  en  su  citada  Historia  de  Córdoba,  reduce  la  Cárnica  de 
Hircio  y  la  Cárula  del  Itinerario  á  la  villa  de  la  Roa  ;  pero  el  mismo 
Itinerario  se  opone  á  esta  reducción ;  porque  desde  Sevilla  á  la  Roa 
hay  mucha  mayor  distancia  que  la  de  once  leguas  y  cuarto ,  que  se- 
ñala el  Itinerario  desde  Hispali  ü. Cárula.  El 'texto  del  Bello  Hisp.  com- 
prueba además  cuan  equivocada  es  esta  reducción  de  Cárula  y  Cárnica 
á  la  Roa.  Distando  esta  villa  solamente  una  leg-ua  de  Casariche ,  en 
cuyas  inmediaciones,  como  queda  demostrado  en  el  capítulo  anterior, 
estuvo  situada  la  antigua  Venlipo,  ó  el  Yentiponte  de  Hircio ,  no  podia 
escribir  este  historiador  que  desde  Yentipone  á  Cárnica  César  hizo  una 
jornada  (3).  Las  marchas  regulares  ú  ordinarias,  según  Vegeeio,  eran 


(1)  Cortés,  Dicción.  Geogr.,  tom.  I, 
página  258,  not.  10,  toni.  II. 

(2)  Cortés,  Dicción.  Qtogr.j  tom.  II, 
página  308. 

En  las  «  Observaciones  del  viaje  de  Ex- 
tremadura y  Andalucía,  del  Sr.  Velazguez», 
MS.  de  la  Biblioteca  de  la  Academiade  la 
Historia,  tom.  XXV  de  la  colección  de  sus 
papeles,  dice  este  hablando  del  citado 
terc?r  camino  del  itinerario  de  Cádiz  á 
Córdoba :  «  Desde  Sevilla  torcía  este  ca- 
mino háeia  Oriente  hasta  Antequera,  po- 
niendo las  mansiones  en  Basüippo ,  Cá- 
rula, Hipa,  Ostippo  y  Baria,  pueblos  to- 
dos enia  situación  se  ignora ;  pero  se 
deben  buscar  en  el  camino  que  oí  va  de 
Sevilla  á  Antequera,  que  como  quiera 
que  es  por  tierra  llana,  y  nada  fragosa 
se  puede  creer  que  fuese  el  mismo  que 
.señala  el  Itinerario,  pues  no  se  verla 
obligado  á  torcer  por  otros  rodeos  para 
buscar  el  terreno  más  cómodo.  Este  ca- 
mino sale  de  Sevilla  y  sigue  basta  An- 
tequera de  esta  suerte  : 

Sevilla  á  Gandul.  .  .    3  leguas.  ' 

Al  Arahal  3  id. 

A  la  Puebla  de  Caza- 
lia  ó  de  Osuna.  .  .    4  « 

A  Osuna  3  » 

A  la  Pedrera.  .  .  .  ,  3  "  ■  » 
A  la  Roda   3  »' 


A  Mollina   2      »  . 

A  Antequera   2  » 

«Por  todo  este  camino  se  descubren  los 
vestigios  de  la  calzada  antigua,  principal- 
mente desde  la  Puebla  hasta  Osuna  donde 
está  más  clara  y  entera.  Las  millas  que 
el  Itinerario  pone  desde  Híspalis  á  An- 
ticaria son  121 ,  que  componen  20  l/¿  le- 
guas ,  y  las  leguas  que  hoy  se  cuentan 
desde  Sevilla  á  Anfcequera  por  el  camino 
que  hemos  dicho  ,  son  22  :  donde  se  ve 
que  es  muy  poco  'en  lo  que  discrepan 
las  distancias  del  camino  de  boy  y  las 
del  antiguo. »  Hemos  transcrito  literal- 
mente todo  lo  que  Velazquez  dice  sobre 
este  punto,  porque  sus  observaciones  de- 
ben ser  de  más  peso ,  como  de  escritor 
que  anduvo  la  tierra  tan  de  propósito, 

(3)  Desde  la  villa  de  la  Roa  á  la  dé 
Monda ,  á  donde  reducen  la  antigua  vYmjí- 
da ,  los  que  colocan  á  Cárnea  en  la  pri- 
mera de  estas  dos  villas ,- la  jornada  que 
tendría  que  hacer  el  ejército  cesariano, 
no  sólo  es  demasiado  larga ,  sino  tam- 
bién muy  penosa,  pues  hay  que  fran- 
quear primero  las  sierras  que  separan  á 
la  Roa  de  Campillos,  después  la  de  Ar- 
dales, y  por  último  la  de  Casarabonela, 
que  es  de  las  sierras  más  agrias  que  he- 
mos reconocido.  Por  esta  razón  M.  Con- 
de, que  en  su  Memoria  MS.  sobre  Muiida 
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de  veinte  á  veinte  y  cuatro  mil  pasos  en  cinco  horas  de  la  estación  del 
invierno,  con  arreglo  al  paso  militar  más  ó  menos  acelerado  que  se 
empleaba.  Algunos  (1)  pretenden  por  este  pasaje  del  escritor  de  Re  Mi- 
litan, que  una  jornada  regular  ú  ordinaria  de  un  dia,  jiisíum  iler  diei, 
equivalía  á  la  distancia  de  veinte  y  cuatro  mil  pasos;  pero  era  bastan- 
te mayor  el  espacio  de  camino  que.  se  andaba,  según  lo  largo  del 
dia  (2) ;  y  el  escritor  de  Be  Militari,  antes  citado ,  habla  de  las  marchas 
para  prepararse  á  las  más  precipitadas,  ó  que  se  requiriesen  en  los  casos 
prácticos  de  la  guerra ,  las  cuales,  como  apunta  el  mismo  Vegecio, 
aumentaban  la  distancia  y  las  horas  de  camino  al  dia,  de  una  manera 
indeterminada.  Las  circunstancias  podian  obligar  á  que  las  jornadas  de 
dos  dias  se  efectuasen  en  uno  solo ,  y  esta  es  una  de  las -estratagemas 
que  refiere  Frontino  (3).  Suetonio  asegura  que  César  verificó  larguísi- 


identíñea  también  la  Cárnica  del  Bell. 
Hispanieiise  con  la  villa  de  la  Hoa ,  liaee 
pasar  los  ejércitos  por  Ardales,  y  dejando 
á  la  derecha  á  Casarabonela,  los  lleva 
por  los  campos  de  Casapalma  y  Coin, 
para  encaminarlos  á  Monda,  con  lo  cual 
hace  todavía  mucho  mayor  esta  última 
jornada. 

.  Aún  más  desacertada  es  la  reducción, 
que  P.  Bayer  hizo  de  Cárnica  á  la  villa 
de  Carcabuey ;  fundado  únicamente  en 
C[ue  c.ñt&couserEa  su  antiguo  nombre  Cárni- 
ca ó  vestigios  de  él. — (Carla  sobre  Mundo,.) 
Cortés  y  López,  á  quien  convenia  esta 
reducción ,  porque  Carcabuey  se  halla  á 
una  jornada  de  Mantilla,  donde  él  coloca 
la  antigua  Mnnda,  admitió  sin  examen 
esta  conjetura  de  Bayer.  Pero  el  texto  de 
Hircio  la  contradice  ;  porque  si  repetida- 
mente se  ha  dicho  que  la  dirección  to- 
mada por  Pompsio,  desde  XJcvbi,  en  ca- 
yos alrededores  estaba  acampado  su  ejér- 
cito, fué  hacia  lámar,  man  versus ,  para 
arriesgarlo  todo  en  el  trance  de  una  ba- 
talla, á  lo  que  so  resolvió  desde  la  pér- 
dida de  Attegua,  como  asegura  Dion. 
(Hist.  Romana,  lib.  43,  cap.  35),  no 
puede  buscarse  á  Cárnica  á  la  banda  sep- 
tentrional del  Geni] ,  porque  este  rio  ya 
se  liabia  pasado ,  cuando  César  se  apo- 
deró de  Yentipo  ó  Vado  García.  La  villa 


de  Carcabuey  tampoco  puede  ser  la  Cár- 
nica del  Bell.  Hisp.,  porque  á  ella  cor- 
responde la  antigua  ciudad  de  Ipocóbnlco- 
U.  Así  lo  acreditan  las  inscripciones  geo- 
gráficas encontradas  en  aquella  villa,  de 
que  se  da  cuenta  en  las  Memorias  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  tom.  VI, 
pág.  65  y  66;  y  además,  otras  tres  ins- 
cripciones que  menciona  Cean  en  su 
Sumar,  de  Antig.  (púg.  360,  art.  Carea- 
buey),  donde  igualmente  se  lee  Ipoco- 
bulconense,  dos  de  las  cuales  fueron  ha- 
lladas en  la  citada  villa,  y  la  otra  en  Al- 
calá la  Real,  de  la  que  aquella  dista  muy 
poco.  De  Ipocóbulcoli  hicieron  Carcahili 
los  árabes,  y  los  cristianos  Carcabuey: 

(1)  Guisehard.  Mémoires  critiques : 
Guerra  de  César  en  Espagne.  Du  cJiemin 
que  les  Arméis  des  Anciens  fdis'aüiipar 
jour ,  el  du  justum  diei  itei:  Sect.  2,  to- 
mo I,  pág.  40. 

(2)  Iustnm  iter  diei  non  est  ni  aligui 
tradunt  ex  Veg.  Mil. ,  /.  q.  vigiuti  vel 
viginii  quatuor  wtille  pas.,  sed  satis  ma- 
gmim  viae  sp'diu'M  pro  diei  longitndine , 
(Forchellini  Lexicón.)  Caes.  Bell.  Cié., 
11b.  3,  cap.  76.  Confecto  justo  Hiñere: 
ejus  diei  quod  proposnerat-  Caesar.  (Ober- 
lini,  not,  ad.  Le.) 

(3)  Frontín.  Stratcg..  lib.  3,,  cap.  1, 
número  2. 
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mas  j ornadas  con  increíble  aceleramiento,  caminando  cien  mil  pasos 
en  cada  uno  de.  los  dias  (1).  Y  Cicerón  le  llama  mónstrno,  Hoc  tspa?,  de 
espantosa  vigilancia,  de  inteligencia  y  celeridad  (2). 

Bien  averiguado  el  espacio  de  camino  que  comprende  la  jornada  mi- 
litar de  un  dia,  resta  saber  la  dirección  que  llevarían  ambos  ejércitos 
para  encaminarse  por  Cárnica  á  Munda. 

La  huida  que  tomó  una  parte  de  las  reliquias  del  ejército  pom- 
peiano,  después  de  la  rota  inúndense,  con  el  desventurado  Cneo  á 
Caricia ,  y  la  marcha  que  hizo  el  ejército  vencedor  á  la  plaza  de  Úrso, 
después  de  la  toma  de  Munda ,  de  todo  lo  cual  se  hablará  con  extensión 
en  sus  lugares  respectivos demuestran  que  el  camino  que  seguían 
ambos  ejércitos  no  podia  ser  muy  apartado  ni  de  Úrso  ni  de  Cartela,  en 
cuyo  puerto  estaban  ancladas  las  naves  pompeianas;  con  lo  cual  se  vie- 
ne á  probar  en  último  término  en  el  proceso  del  Bell.  IJisp.  que  el  ejér- 
cito caminaba  versus  mare,  ó  habia  tomado  la  dirección  hacia  la  marina. 
Marchando  desde  Yenlipo,  ó  Torre  del  Atalaya,  en  dirección  á  Caricia  y 
á  Urso,  hoy  Osuna ,  precisamente  á  una  jornada  como  dice  Hircio,  ítér 
fecit  in  Carrucam ,  se  encuentra  la  villa  de  los  Corrales ,  que  sólo  dista 
de  Vado  García  poco  más  de  cuatro  leguas.  Puede  conjeturarse,  y  á  ello 
nos  inclinamos,  que  Cárnica  era  un  pueblo  de  poca  importancia  en  la 
natural  dirección  del  camino  que  llevaba  Pompeio,  y  que  se  encontraba 
casualmente  acomodado  para  hacer  en  él  jornada.  Si  aquel  se  dirigía 
hacia  el  mar,  si'  temía  á  la  caballería  de  César,  y  procuraba  el  abrigo 
de  los  parajes  algo  elevados ,.  para  no  ser  sorprendido  en  desventajosas 
circunstancias,  como  se  ve  por  todos  los  incidentes  de  esta  guerra,  que 
antes  dejamos  relatados ,  el  camino  desde  la  Torre  del  Atalaya  y  Vado 
García ,  pasando  por  Vado  Febrero,  y  después  entre  la  Pedrera  y  la  Ro- 
da ,  para  dirigirse  á  Martin  de  la  Jara  y  los  Corrales ,  se  verifica  por 
terreno  llano,  resguardado  á  la  parte  Norte  por  la  Sierra  de  Estepa,  y 
por  la  de  Yeguas  al  Mediodía. 

Cuando  faltan  datos,  y  hay  que, entrar  precisamente  en  el  campo  de 
las  conjeturas ,  licitóos  buscar  lo  más  natural  y  sencillo,  y  lo  que 
parece  conforme  con  el  órden  regular  de  los  sucesos  ;  y  en  guerras  co- 
mo esta,  en  que  se  ventilaban  tan  altos  y  trascendentales  intereses, 
emprendidas  por  generales  expertos  y  conocedores  del  terreno ,  nada 
sé  debía  hacer  sin  causa  que  lo  justificase.'  Ahora  bien  :  el  objeto  de 


(1)  Suet.  in  Caes,  cap. '57. 


[2)  Cieer.  Eptü.  ai  Alt.,  lib.  8,  epist.  9. 
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Pompeio,  como  demostraron  los  "hechos,  era  acercarse  á  Osuna  y  á  Car- 
tela, á  fin  de  llegará  Monda,  lo  que  le  acomodaba  realizar  cuanto 
antes  para  volver  frente  al  enemigo ,  después  de  haber  tomado  sos  pre- 
cauciones, y  colocádose  de  conveniente  manera.  Si  pues  Monda  ha  de 
boscarse  al  Mediodía  de  Osuna  y  al  Norte  de  Caríeia ,  Cárnica ,  en 
nuestro  sentir,  es  un  punto  intermedio  entre  Ventipo,  o  el  Villar  del  Ata- 
laya, y  Munda,  ó  el  lugar,  qoe  á  una  jornada  más,  reuníalas  otras  cir- 
cunstancias ,  y  la  de  hallarse  precisamente  en  la  dirección  del  presidio 
marítimo  á  que  se  acogió  Oneo  Pompeio  ;  y  por  lo  tanto  la  redacción 
geográfica  de  Cárnica  k  la  villa  de  los  Corrales ,  que  aún  pudiera  de- 
cirse algo  retiene  del  nombre ,  es  la  que  más  se  ajusta  con  la  distancia 
y  dirección  que  necesariamente  haü  de  buscarse. 


1 


LIBRO  SEGUNDO. 


BATALLA  DE  MÜNDA  Y  SUCESOS  POSTERIORES. 


CAPITULO  I. 


CAMPO  MUNDENSE. 

■■Desde  Cárnica  (cuyo  punto  dejamos  reducido  álos  Corrales),  después 
de  hecha  otra  jomada,  habiendo  llegado  César -al  Campo -Minútense, 
sentó  sus  reales  frente  do  Pompeio  (1). »  Hubieron  de  seguir  los  ejércitos 
la  propia  dirección  que  antes  llevaban-,  hácia  el  mar  y  hacia  Car-leia, 
adonde  fuer  a -el  plan  de  Pompeio  refugiarse  en  el  caso  de  una  derrota, 
para  ampararse  do  su  escuadra,  cuidando  siempre  de  caminar,  según  se 
lia  dicho,  al  abrigo  de  parajes  algo  elevados,  por  temor  de  la  numerosa 
caballería  de  César.  Este  hubo  de  "completar  otra  jornada,  como  de 
cuatro  leguas,  en  las  alturas  de  los  Andenes,  al  Oriente  de  la  villa  de 
Torre  Alháquime,  habiendo  pasado,  para  ello  al  Oeste  del  cerro  nom- 
brado de  Sabara,  en  busca  del  rio  Corbones  (que  por  allí  trae  muy  poco 
caudal  de  aguas) ,  entrando  en  la  Cañada  de  Valle  Hermoso ,  y  conti- 
nuando su  camino  por  la  ancha  y  apacible  Dehesa  del  Tomillo,  .hasta 
llegar  á  los  Andenes  de  la  Torre.  Desde  este  sitio  arrancan  los  térmi- 

-'  '-i!V7'> '  '  '      ■$  ••";:$§§fi 

{\)  Hinc  itinere  factoAn  campuin  Mun-  Pompeiwm  constilnU.  Hirt.  Bell,  fíisp,, 
densem  qimm  esset  ventitm,  castra  contra     cap.  2*7  infme. 

7 


98  MUNDA  -POMPEIaNA. 

nos  de  Olvera,  Setenil,  Ronda  y  Cañete  :  divísanse  en  los  días  claros  á 
Marcliena,  Mairena,  Arahal,  el  Viso  y  Carmona,  sin  que  haya  otro 
punto  de  mejores  vistas,  después  del  de  Ronda  la  Vieja,  y  es  este,  en  fin, 
paso  muy  acomodado  para  un  grande  ejército,  por  numerosa  caballería 
que  Heve.  Fórmanse  los  Andenes  por  extensos  bancales,  que  se  aran  con' 
bueyes,  y  pueden  servir  para  un  campamento,  por  la  natural  defensa 
que  cada  bancal  ofrece.  Hay  en  lo  alto  una  llanura  comd  de  trescientos 
pasos,  ó  mil  pies  de  diámetro,  que  llaman  plaza  de  armas,  y  á  su  frente 
una  caballería  de  tierra,  ó  sea  vega  pequenita,  que  boy  (¡cosa  singular!) 
lleva  el  nombre  de  Munda.  Síguense  los  hermosos  llanos  de  la  Torre 
de  Alháquime,  en  sentido  opuesto  al  rio  de  Setenil,  que  los  limita :  de 
allí  empiezan  los  llanos  del  Galapagar,  hasta  igualarse  con  la  falda  de 
un  elevado  y  espacioso  monte,  coronado  por  las  magníficas  y  celebra- 
das ruinas  que  llaman  de  Ronda  la  Vieja,  y  que  en  los  tiempos  de  la 
reconquista  se  conocían  por  Monda  la  Vieja  y  la  Gran  Monda.  De  se- 
mejante voz  han  sido  fieles  custodios  en  todos  los  siglos  los  vepinos 
de  Setenil ,  y  todavía  creen  oir  en  aquellas  soledades  el  estrépito  de 
las  huestes  de  César  y  Pómpelo,  decidiendo  la  fortuna  del  venturoso 
pueblo  romano. 


CAPITULO  II. 

BATALLA  DE  MüTJDÁ. 


La  rota  de.Cneo  Pompeio,  el  mozo,  junto  á  Munda  liizo  célebre  el 
nombre  de  esta  ciudad,  por  ser  uno  de  les  más  señalados  acaecimien- 
tos que  lia  habido  ;  como  que  en  ella  se  peleaba  por  el  poderío  del 
mundo,  y  cuanto  Roma,  señora  del  universo,  había  conquistado  en 
setecientos  años,  todo  se  p epia  agora  al  tumbo  de  esta  victoria,  como 
dice  nuestro  coronista  Ambrosio  de  Morales. 

Desatentado  Cuco  desoyó  las  amonestaciones  de  los  veteranos  más 
experimentados  con  los  combates  de  Pliarsalia  y  África,  quienes  le 
aconsejaban  dilatase  la  guerra,  y  privando  de  bastimentos  á  los  ene- 
migos, los  redujera  a  la  mayor  necesidad  en  una  tierra  extraña  (1). 
Esto  cuenta  Appiano;  pero  sólo  debió  desechar  aquellos  prudentes 
consejos  después  de  levantar  su  campo  de  los  alrededores  de  Úcubi, 
puesto  que  antes  rehusó  constantemente  venir  á  trance  de  una  batalla 
campal. 

Dion,  más  exacto.,  relata  que  después  de  la  pérdida  de  Ai  tegua, 
las  otras  ciudades  no  hacían  resistencia  á  César,  y,  ó  ya  se  le  entrega- 
ban por  medio  de  legados,  ó  ya  recibían  los  que  el  mismo  César  les 
enviara.  Así  que,  irresoluto  Pompeio,  vagando  algún  tiempo  de  aquí 
á  allá,  sin  órden  ni  concierto, -y  receloso  de  que  las  restantes  poblacio- 
nes, movidas  de  aquella  deserción,  también  le  abandonaran,  determi- 
nó aventurarse  á  un  lance  decisivo,  por  más  que  los  númenes  le  anun- 
ciaban su  derrota.  Pues  aún  cuando  el  sudor  de  la  frente  de  los  ídolos, 
el  ruido  de  ejércitos  en  el  aire,  muchos  partos  monstruosos  de  anima- 
les, fantasmas  que  recorrían  el  cielo  de  Oriente  á  Poniente,  cuyos 

(1)  Appian.  Bell.  Civ, ,  Iib,2,  eap.  103. 
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portentos  á  la  sazón  se  divulgaban  á  un  tiempo  por  España,  no  indi- 
casen á  quién  amenazara  aquella  calamidad,  sin  embargo,  las  águilas 
de  las  legiones  romanas  agitando  sus  alas,  y  arrojando  los  rayos  que 
de  oro  llevaban  algunas  en  sus  garras,  auguraban  manifiestamente  á 
Pompeio  su  ruina,  y  las  mismas  parecian  rolar  hacia  César  (1) ,  cuyo 
prodigio  relata  también  Julio  Obsequens  (2).  Pero  Pompeio  nada  se . 
curaba  de  esto,  y  ya  a  tal  punto  se  habia  conducido  la  guerra,  que  -era 
preciso  decidirla  d&  poder  á  poder.  ■ 

Queriendo  César  al  día  siguiente  de  asentar  sus  reales  en  el  campo 
de  Manda,  hacer  con  sus  tropas  otra  jornada,  fuéle  avisado -por  los 
exploradores  que  Pompeio  desde  la  tercera  vigilia  tenia  formadas  sus 
haces.  Llegada  esta  nueva,  César  puso  en  alto  su  estandarte  de  ba7 
talla  (3). 

AJ  decir  del  autor  de  la  Guerra  de  España,  Pompeio  habia  ordenado 
sus  tropas  por  haber  enviado  antes  cartas  á  la  ciudad  de  los  ursao- 
nenses,  que  eran  de  sus  favorecedores,  diciéndoles  que  César  nú  quería 
presentarse  en  terreno  llano ,  á  causa  de  ser  bisoña  la  mayor  parte  de 
su  ejército  ;  cuyas  cartas  aseguraban  fuertemente  las  voluntades  de 
los  ciudadanos  ;  y  así  alentado,  por  esta  opinión,  se  imaginaba  poder 
lograrlo  todo  (4). 

El  ejército  pompeiano  estaba  formado  en  batalla  con  trece  águilas 
ó  legiones,  cubiertas  á  los  costados  por  la  caballería,  y  además  le  au- 
mentaban seis  mil  hombres  armados  á  -la  ligera,  y  casi  otro  tanto  de 
auxiliares.  Las  tropas  de  César  consistían  en  ochenta  cohortes,  ó  sean 
diez  legiones,  y  ocho  mil  caballos  (5). 


(1)  Dion.  Hist.  Rom.,  lib.  43,  cap.  35, 

(2)  Jul.  Obs.  Be  Prodtg. ,  cap.  126.  . 

(3j  Esta  bandera,  ó  estandarte ,  consis- 
tía en  una  tánica  de  grana ,  levantada 
sobre  la  tienda  de  campaña  del  Impera- 
tor ,  según  se  ve  por  Plutarco  en  la  Vida 
de  Favio.  En  las  escuadras  se  enarbolaba 
en  la  nao  capitana. 

(4)  n  Idcirco  enim  copias  eduxerat,  quod 
Ursaonemsium  civitati,  qui  fuissent fau- 
tores, antea  litteras  miserat,  Caesarewi  nol- 
le  in  cmvallem  descenderé,  quod  maio- 
rempartem  exercüns  lironern  háberet.  Hae 
Híteme  vehementer  confirmahaiit  Mentes 
opjndamrtm.  Ita,  htc  opinione  fretus,  to- 


tum  se  faceré  posse,  eaistimabat ,  etc.» 
Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap,  28,  Adoptamos 
esta  lección,  y  la  inteligencia  del  texto 
que  queda  expuesta,  por  creerlas  las 
más  conformes  al  sentido  y  orden  gra- 
matical, entre  las  que  resultan  déla  mul- 
titud de  variantes  que  los  códices  y  edi- 
ciones antiguas  ofrecen  en  .este  pasaje, 
así  como  las  más  acordes  al  relato  que 
antecede  en  el  mismo  libro  de  la  Guerra 
Hispaiiiense ,  en  que  se  habla  de  estas 
cartas  enviadas  por  Pompeio  á  los  de 
ürtt  (cap.  26)  con  las  jactanciosas  pa- 
labras que  se  repiten  aquí  de  nuevo. 
(5)  Mariana  dice:  «que  César  sobre- 
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Los  decumauos  .se  hallaban  en  su  puesto ,  el  cuerno  derecho ,  que 
era  el.de  más  honor,  y  preferencia  :  en  el  izquierdo  la  tercera  y  quinta 
legión,  y  además  los  cuerpos  auxiliares  y  la  caballería.  Ignoramos  los 
nombres  de  los  que  los  comandaban  (1). 

Tampoco  sabemos  los  de  aquellos  que  lo  hiciesen  en  el  ejército  pom- 
poiano  (2)  :  sólo  puede  conjeturarse,  por  lo  que  se  verá  más  adelante, 
que  Labieno  gobernaba  el  cuerno  derecho. 

En  uno  y  otro  bando,  además  de  los  romanos  y  soldados  estipendia- 
rios (íevucow;),  hallábanse  muchos  de  la  España  y  de  la  Mauritania, 
pues  Bocclio  había  enviado  sus  hijos  en  auxilio  de  Pompeio  (3),  y  Bo- 
gud  en  persona  militaba  con  César.  Sin  embargo,  la  lucha  fué  sólo- 
entre  romanos.  Los  de  César,  amaestrados  en  el  arte  de  la  guerra  y 
principalmente  alentados  con  la  presencia  misma  de  aquel,  afanában- 
se por  poner  término  á  sus  campañas  y  á  las  penalidades  que  por  tan- 
to tiempo  ya  habían  sufrido.  Los  pompeianos,  inferiores  ciertamente 
bajo  este  respecto,  no  obstante,  con  la  seguridad  de  que  no  tenían 
esperanza  de  salvación  sino  en  el  vencimiento ,  parecíales  que  este  se 
retardaba,  y  se  mostraban  anhelosos  del  combate.  Muchos  de  ellos, 
bajo  la  conducta  de  Afranio  y  de  Varron,  habían  sido  antes  vencidos 
por  César,  quien  les  hizo  gracia  de  la  vida;  seguidamente  se  pasaron  á 


pujaba  en  número  y  valentía  de'  los  su- 
yos». Lo  primero  no  es  exacto,  sino 
en  cuanto  á  la  gente  de  á  caballo. 

(1)  Medina  Conde  en  sil  J)isert.  MS., 
afirma  que  era  comandante  del  ala  dere- 
cha Octaviano ,  sobrino  de  César,,  y  de  la 
izquierda  Bogue!,  Ni  lo  uno  ni  Jo  otro  es 
exacto.  El  joven  Octavio,  que  entonces 
sólo  contaba  diez  y  ocho  años ,  llegó  mu- 
cho después  á  España,  según  claramente 
aparece  de  las  Excerptas  de  Nicolás  de 
Damasco.  Esta  es  una  equivocación  en 
que  incurrió  Conde,  copiando  al  P.  Ruano 
en  jjü  Historia  de  Córdoba,  y  este  á  su 
voz  tomaría  la  idea  del  coronista  'Mora- 
les, quien  supone  acompañaba  por  aquel, 
tiempo  á  César  su  sobrino  Octaviano. 
Bogud  debía  estar  formado  detrás  de  la 
tercera  y  quinta  legión ,  en  el  cuerno  iz- 
quierdo ;  pero  no  se  dice  por  ningún  his- 
toriador que  comandara  este  ala,  ñi  nunca 


regían  los  jefes  auxiliares  los  cuerpos  de 
tropas  romanas.  Más  probable  es  que 
Q.  Pedio  y  Q.  Fabio  Máximo  mandaran 
los  dos  cuernos  del  ejército  Cesariano. 
*  {2)  Medina  Conde  en  su  citada  Diser- 
tación MS.  supone  á  Varo  comandando  el 
ala  izquierda  ponipeiana.  Nada  dicen  los 
historiadores;  pero  pudo  ser  así,  y  en 
este  caso  gobernaría  el  centró  T.  Sí  áp  ti- 
la; jefe  de  aquella  sedición ,  levantada  en 
España  contra  César. 

(3|  Mariana  se  equivocó  cólocandoá  los 
dos  reyes  de  la  Mauritania  en  el  ejército 
de  César  ;  y  así  lo  hacen  notar  los  editores 
valencianos  de  su  Historia  general  de  Es- 
paña. Dos  fuéron  las  Mauritanias  :  la 
Bogudiana ,  que  después  se  llamó  Timji- 
tana,  y  la  de  Boccho,  que  posteriormente 
se  apellidó-  üaesarien-se.  Plin.  Hist.  Nat., 
lib.  5,  cap.  2. 
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Longino,-  después  que  también  habían  desertado  de  sus  banderas :  así  no 
tenían  esperanza  de  perdón,  si  perdían  la  batalla;  y  los  incitaba  el  furor 
de  modo  que  resolvieron,  ó  sucumbir,  ó  salir  victoriosos.  No  fué  preciso 
exhortarlos  para  la  pelea,  que  habiendo  ya  combatido  tantas  veces, 
desechaban  todo  temor  (1).  La  iessera  del  ejército  cesariano  fué  Yémts, 
y  la  Picíad  la  del  ejército  pompeiano  (2).  César  en  aquel  día  no  debió 
hallarse  menos  acongojado  que  Cneo  al  entrar  en  la  batalla,  pues  fue- 
ra de  su  costumbre  se  presentó  más  triste  ante  los  suyos,  ó  por  refle- 
xionar sobre  la  inconstancia  y  riesgo  de  las  cosas  humanas,  ó  por  con- 
cebir sospecha  de  que  no  continuase  su  prosperidad,  ó  temiendo  ambas 
cosas  á  la  vez,  como,  dice  L.  Floro  (3). 

Después  de  referimos  Hircio  las  veces  que  había  hecho  alto  elejér- 
cito  cesariano  en  la  llanura,  para  atraer  al  enemigo  á  campo  abierto, 
dice,  que  habiéndose  aproximado  en  la  extremidad  de  aquella  al  terreno 
quebrado  ó  desigual,  era  muy  peligroso  seguir  más  arriba,  lo  que  adver- 
tido por  César,  para  que  no  se  comprometiera  el  lance  temerariamente 
por  culpa  suya,  señaló  el  sitio  del  que  no  había  de  pasarse.  O  i  do  esto " 
por  los  suyos,  lo  llevaron  á  mal,  porque  se  les  impedia  poder  trabar  la 
batalla.  Esta  detención  de  los  cesarianos  fué  la  primera  circunstancia 
que  les  favoreció  para  conseguir  la  victoria,  pues  ensoberbecidos  los  de 
Pompeio,  tomando  por  miedo  la  prudencia  de  César,  saliéronse  del  ter- 
reno desigual,  por  el  que  se  hallaban  antes  protegidos,  y  se  presentaron 
al  descubierto,  de  modo  que  ya  no  era  tan  peligroso  el  acercárseles. 
Entonces  desplegóse  en  batalla  el  ejército  cesariano  en  la  forma  que 
antes  hemos  indicado,  y  .estando  las  haces  en  esto  concierto,  fronteras 
las  unas  de  las  otras,  levantada  gran  vocería,  comenzóse  la  batalla  (4). 

Aunque  en  valor  eran  superiores  los  de  César ,  se  defendían  los  con- 
trarios tenazmente  desde  lo  alto  :  por  una  y  "otra  parte  alzábase  atrona- 
dora gritería ,  y  chocaban  las  flechas  disparadas  ;  de  manera  que  los 
cesarianos  casi  desconfiaban  del  triunfo  ;  pues  él  ataque  y  el  clamoreo, 
con  que  mayormente  se  espanta  al  enemigo,  eran  iguales  en  ambos  la- 
dos. Y  así,  de  una  y  otra  línea  de'batalla,'  habiendo  traído  para  pelear  la 

(1)  Dion  Cas.  Hist.  Rom. ,  lib.  43,  ea-  era  la  iessera  que  daba  César  frecucnte- 
1 itulo  36.  tríente  en  los  trances  más  arriesgados, 

(2)  Appian.  Bell.  Ció.,  lib.  2. ,  capí-  según  el  mismo  Dion;  y  así  fué  también 
tulo  104.  César  llevaba  en  su  anillo  la  la  de  la  batalla  de  Pharsalia. 

imagen  de  Vénus  armada  ( Dion  Hist.  (3)  Flor.  Epit.  Ror.  Ro'M.,  lib.  4,  ca~ 
Rom.,  lib.  4*3,  cap.  43),  de  cuya  divinidad     pitulo  % 

se  decía  descender,  y  el  nombre  de  Venus       (4)  Hirt.  Bell,  ffisp. ,  cap.  30. 
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misma  pujanza ,  cayó  cu  montones  multitud  de  combatientes  heridos 
con  las  lanzas  arrojadas." Los  deoumanos,  que  como  se  lia  dicho,  te- 
nían el  cuerno  derecho ,  aunque  pocos ,  no  obstante ,  se  hubieron  tan 
bravamente  con  sus  contrarios ,  que  les  imponían  pavor ;  y  para  evitar 
los  pompeianos  ser  atacados  por  este  flanco ,  comenzóse  á  llevar  en  su 
auxilio  una  legión  (1).  Tan  luego  como  se  movió  esta  legión,  la  caba- 
llería cesariana  empezó, á  cargar  sobre  el  ala  derecha  del  enemigo.  En 
tal  paraje  fué  lo  más  bravo  y  recio  de  la  pelea;  y  tan  cerrados  se  apre- 
taban unos  con  otros  para  rechazar  á  sus  contrarios ,  que  no  dejaban 
lugar  por  el  que  penetrasen  los  de  atrás  en  su  socorro.  Mezclándose  los 
lamentos  con  los  gritos  de  guerra,  é  hiriendo  los  oídos  el  choque  de 
las  espadas,  infundían  espanto  en  el  ánimo  dé  los  menos  experimenta- 
dos. Aquí ,  como  dice  Ennio  :  «Pcs  pede  prmitur,  armis  tertmtut. ar- 
ma (2) » ;  y  al  cabo  los  de  César  empezaron  á  hacer  retroceder  á  los, ene- 
migos, que  briosamente  peleaban,  y  á  quien  la  ciudad  sirvió  de  re- 
fug-io  (3). 

Aún  más  nutrida  parece  la  relación  que  de  esta  batalla  hace '  Dion 
Casio ,  y  que  procuraremos  completar  con  las  circunstancias  que  nos 
han  conservado  otros  escritores  de  la  antigüedad.  A  la  primera  acome- 
tida, al  punto  volvieron  las  espaldas  los  auxiliares  de  uno  y  otro  ban- 
do, y  se  entregaron  á  la  fuga  ;  pero  aunque  así  lo  verificaran,  Bogud 
hubo  de  detenerse  para  ser  espectador  de  la  lucha,  por  lo  que  después 
afirma  el  propio  Dion  Casio.  Las  haces  romanas  viniendo  entonces  á 
embestirse,  sostuvieron  por  largo  tiempo  «ptero  todo  el  peso  de  la  ba- 
talla. Nadie  se  movía  del  lugar  donde  estaba»;  ó.  matando  ó  sucum- 
biendo, permanecía  en- aquel  sitio,  como  figurándose  cada  uno  qué  en 
él  casi  estaba  librada  la  victoria  ó  la  rota  de  todos  los  demás.  Así  sin 
tener  cuenta  con  el  ayuda  de  otro ,  en  sólo  su  esfuerzo  y  brio  ponían 


,  (1)  El  texto  pone  irausthwi  coopta  sit 
ai  destrum,  porque  para  Hircio  es  derecha, 
lo  que  para  los  pompeianos  izquierda  :así 
es  que  esta  legión  fué  á  reforzar  el  cuer- 
no izquierdo  del  ejército  de  Pompeio,  y 
hubo  de  sacarse  del  derecho.  Por  lo  tan- 
to, cuando  Hireio  escribe  seguidamente: 
Q,nae  simnl  est  mota,  equüatns  Caesaris 
sinistmm  coríui  premere  coepü ;  debe  de- 
cir, deostrum  corim:  porque,  colocada  la 
caballería  de  César  en  el  cuerno  izquier- 


do del  ejército  cesariauo,  corno  antes  nos 
deja  indicado,  no  puede  oprimir  el  -,ila 
izquierda,  sino  la  derecha  de  los  de  Póm- 
pelo. .  / 

(2)  El  verso  debe  ser  :  «Pes  premitur 
pede,  et  arma  terwitvr  tmnis»;  pero  ó 
Hircio  se  curaba  poco  de  lu  métrica,  ó 
lo  transcribió  apresuradamente  en  su 
libro. 

(3)  Hirt.  Bell.  Sisp.,  cap.  31. 
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la  esperáüza  de  salvarse  :  ni  se  oia  vocinglería  militar  ;  ni  se  escucha- 
ba gemido  alguno  ;  tan  sólo  gritaban  unos  y  otros  « hiere » ,  « mata »  ;  y 
era  decirlo  con -la  lengua  y  ejecutarlo  mucho  antes-con  las  manos  (1). 
En  el  mismo  lance,  según  Floro,  pasó  lo  que  nadie  recordaba  hubiera 
acontecido  jamás.  Cuando  por  mucho  tiempo  con  igual  éxito  las  legio- 
nes no  hacían  otra  cosa  cpie  destrozarse ,  en  medio  del  ardor  de  los 
combatientes,  de  súbito  un  profundo  silencio  sucedió  en  uno  y  otro  cam- 
po, como  si  se  hubieran  puesto  dé  acuerdo.  Al  fin  un  espectáculo  inu- 
sitado se  ofreció  á  los  ojos  de  César  :  (¡oh  prodigio!)  la  banda  de  ve- 
teranos, experimentada  después  de  catorce  años,  dio  un  paso  atrás  (2); 
porque  aunque  todavía  no  huyeran,  aparecía,  sin  embargo,  quemas 
ipie  pór  valor,  resistían  por  vergüenza  (3).  Esto  . viene  á  afirmar  tam- 
bién- Voleyo  Patérculo  (4). 

Ambos  jefes  á  caballo  contemplaban  la  lucha  desde  lugar'- eleva- 
do (5),  combatiendo  entre  el  temor  y  la  esperanza.  Viendo  tan  dudosa 
la  batalla,  uno  y  otro  no  pudieron  contenerse  por  más  tiempo,  y  ba- 
jándose de  sus  caballos,  se  mezclaron  en  lo  más  recio  de  la  pelea  (6). 
J.  Frontino  pone  entre  sus  Estratagemas  que  César  mandó  se  llevaran 
de  su  presencia  el  caballo  (7).  Furioso,  voló  á  las  primeras  líneas  r  allí 
detenía  á  los  fugitivos  y  los  alentaba :  finalmente,  discurría  por  todo 
el  ejército ,  levantando  los  ojos  y  las  manos,  y  dando  voces.  Se  cuenta 
quejen  aquella  perturbación,  y  revolviendo  en  su  pensamiento  acabar 
consigo ,  casi  estuvo  á  punto  de  darse  por  sí  mismo  la  muerte ,  y 
se  manifestaron  señales  d|  ello  en  su  semblante  (8) ,  previniendo 

(1)  Dion.  Hist.  Rom,.,  lib.  43,  eap.  37.-  mira,  dejándosela  por  consiguiente  á  su 

(3)  Estos  eran  los  de  la  legión  décima.  espalda,  al  trabar  la  "batalla.  Para  coló- 
Mariana  escribe  que  «los  cuernos  iz-  earse  en  lugar  elevado  tenia  que  situarse 
quierdos  de 'entre  ambas  partes  fueron  liácia  cualquiera  de  las  dos  alas  :  creemos 
vencidos  y  puestos  en  buida».  Con  fun-  que  se- pondría  cerca  del  cuerno  derecho, 
damento  advierten  los  editores  valencia-  como  lugar  de  preferencia,  y  en  el  que 
nos  que  el  izquierdo  de  César  no  fué  ven-  éstaba  la  legión  Decumana  ;  conviniendo 
cido.  El  derecho  sí  hubo  de  cejar  un  paso,  esto  con  lo  que  dicen  los  historiadores 
pero  espantando  después  por  su  valor  á  sobre  el  espectáculo  inusitado  que  aque- 
los  contrarios,  hizo  retroceder  el  ala  iz-  Ha  ofreció  á  la  vista  de  César,  dando  un 
quierda  de  Pompéio.  La  de  César  nunca  paso  atrás  en  lo  más  fuerte  del  combate, 
cedió  el  campo.  (6)  Dion.  Cas.  Hist.  Rom.,  lib.  43,  ca- 
ta) Flor.  Épit.  Rer.  Rom.,  lib.  4,lcapi-  pítnlo  37.      •  ■ 

talo  2.  ■  (7)  Front.  Stmteg, ,  lib.  2,  cap,  8. 

(4)  Vell.  Patérc.  Hist.  Rom.,  lib.  %,  ca-  (8)  Flor.  Epit.  Rer.  Roin. ,  lib.  4,  ca- 
pítulo 55.  pitillo  2. 

(5)  César  cruzó  con  su  ejército  la  lia- 
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con  aquella  la  afrenta  del  vencimiento,  como  dice  Paulo.  Grosio  (1). 

Corriendo  por  entre  sus  soldados,  los  exhortaba,  levantada  la  visera 
para  que  le  viesen,  y  la  vergüenza  inflamase  su  corazón  y  su  brazo  ;  y 
ni  aún  de  este  modo  perdieron  el  miedo  :  entonces  arrebatando  un  es- 
cudo de  uno  de  los  suyos,  así  increpó  a  los  tribunos  que  estaban  más 
inmediatos  :  «Este  será  ya  el  fin  de  mi  vida,  y  el  de  vuestra  milicia"; 
y  al  propio  tiempo  llegó  basta  ponerse  á  diez  pasos  del  enemigo.  Dos- 
cientas saetas  le  fueron  á  este  punto  disparadas  :  unas  burló ,  hurtando 
el  cuerpo,  y  otras  recibió  en  el  escudo.  Entonces  los  tribunos  cubrie- 
ron á  porfía  sus  costados,  y  el  ejército  entero  con  grande  ímpetu, 
echándose  aprisa  contra  los  adversarios,  prolongó  dudosa  la  lucha  por 
todo  el  dia,  hasta  que,  por  último,  á  la  caida  de  la  tarde  alcanzó  la 
victoria  (2).  Hasta  aquí  el  historiador  Appiano.  Combatiendo  como  lo 
hacían,  esforzadamente  unos  y  otros,  nadie  se  retiraba  de  la  pelea,  y 
el  triunfo  quedara  indeciso  ,  si  César  proveyendo  maravillosamente 
donde  quiera  que  sentía  necesidad,  y, discurriendo  entre  los  mayores 
peligros,  no  dejara  trabajo  ni  afrenta donde  no  mostrase  su  persona: 
en  lo  cual  convienen ,  aunque  varíen  en  los  detalles,  Veleyo  Patérculo; 
Frontino,  Plutarco,  Appiano,  Orosio,  Dion  y  Floro.  Pero  tínicamente 
estos  dos  últimos  nos  han  conservado  la  memoria  del  lance  que  dió  el 
triunfo  á  César;  porque  su  esfuerzo  realmente  sólo  consiguió  restable- 
cer la  pelea,  sin  que  en  gran  espacio  del  dia  pareciese  mejoramiento, 
ni  de  la  una,  ni  de  la  otra  parte. 

Era  el  ánimo  igual,  y  sostenían  la  lucha  cuerpo  á cuerpo,  y  áno  ser 
porque  Bogud,  que  se  habia  detenido  con  los  suyos  fuera  de  las  haces, 
so  les  metió  por  la  zaguera ,  para  apoderarse  de  los  reales  pompeianos, 
ciertamente,  ó  todos  quedaran  en  el  campo  de  batalla,  ó  la  noche  con 
dudosa  victoria  hubiera  interrumpido  el  combate.  Hallábase  Labieno 
colocado  frente  á  frente  de  Bogud,  y  abandonando  su  línea  dirigióse 
contra  este  :  los  pompeianos  creyeron  que  huia,  y  cayeron  de  ánimo; 
y  aunque  después  conocieron  su  intento,,  sin  embargo  no  pudieron  ya 
recobrarse,  sino  que  huyeron,  y  unos  se  ampararon  en  la  ciudad,  y 
otros  del  campamento,  donde  resistieron  hasta  lo  postrero  de  sus  fuer- 
zas, no  bastando  á  tanto  que  no  fuesen  derrocados  y  muertos  ;  pero  no 
sin  matar  antes  igual  número  de  enemigos  (3) . 

(1)  P.  Oros." Histor.,  lib:  6,  cap.  16.  (3)   Dion.  Hüt-  Rom.,,  lib.  43,  capitu- 

(2)  Appiart.  Bell.  Giv.,  lib.  2,  cap,  . 104."    lo  38^ 
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Aúu  más  exacto  nos  parece;  en  este  incidente  el  historiador  latino 
L.  Floro.  Relata  que  César  se  hubiera  dado  la  muerte,  si  cinco  cohor- 
tes movidas  por  el  flanco,  las  cuales  enviara  Labieno  en  socorro  délos 
reales  que  peligraban,,  no  hubiera  parecido  que  más  bien  huian.  Esto, 
ó  lo  creyó  el  propio  César,  ó  capitán  mañoso  aprovechó  la  coyuntura, 
y  cargando  contra  el  enemigo,  al  mismo  tiempo  levantó  el  ánimo  de 
los  suyos,  ó  hirió  el  de  sus  adversarios.  Porque  mientras  se  figuraban 
que  ellos  vencían,  continuaban  con  más  denuedo,  á  la  vez  que  los 
pompeianos,  creyendo  que  los  suyos  emprendían  la  fuga,  'empezaron 
á  declararse  en  completa  derrota  (1).  Vése,  pues,"  que  Labieno  no  aban- 
donó aquel  día  su  puesto ,  si  bien  la  disposición  que  adoptó  de  mover 
las  cinco  cohortes  para  socorrer  los  reales,  que  ya  debían  hallarse  á 
cierta  distancia,  comprometió  el  éxito  de  la  batalla  ;  porque  á  las  vo- 
ces de  César, de  que  huian,  revolviéndose  los  delanteros  de  las  líneas 
pompeianas  ,  para  mirar  lo  que  pasaba  en  la  rezaga,  tomaron  por  fuga 
el  movimiento  de  flanco  que  ejecutaron  aquellas  cinco  cohortes.  Des- 
'  afortunado  Labieno  en  todas  ocasiones,  lo  .mismo  que  ahora  lo  fué  de 
esta,  habia  sido  antes  la  causa  de  la  rota pharsálica  :  allí,  oponiéndose 
el  Gran  Pompeio  en  el  consejo  de  guerra,  votó  el  primero  porque  se 
diera  la  batalla  ;  y  en  Munda  vino  a  rendir  también  la  victoria  á  Cé- 
sar por  este  accidente  imprevisto,  pero  que  á  él  costó  la  vida,  y  la  li- 
bertad á  la  república  romana. 

Del  hijo  de  Pompeio  no  puede  juzgarse  por  el  fin  desgraciado  de  esta 
lucha  ;  sin  embargo,  siendo  aún  mancebo  de  veinte  y  cuatro  años,  y 
por  la  desfavorable  opinión  que  de  sus  prendas  Casio  tenia  forma- 
da (2),  es  indudable  que  no  igualaba  ni  con  mucho  á  su  padre  (3). 
Nadie  ignora  las  palabras  de  César,  terminada  la  batalla,  de  que  antes 
habia  sólo  combatido  por  la  victoria,  pero  que  entonces  también  lo  habia 
hecho  por  la  vida  (4).  A  discurrir  por  la  braveza  porfiosa  que  los  pom- 
peianos mostraron  en  Munda,  puede  aplicárseles  lo  que  el  propio  Cé- 
sar dijo 3  después  de  rendidos  Afranio  y  Petreyo  en  la  campana  del 
Segre  :  "que  en  aquella  ocasión  habia  vencido  á  un  ejército  singene- 

(1)  Flor.  Eji-it.  Rer.  Rom. ,  lili.  4,  cap:  2.  creerse  por  el  texto  de  Plutarco j  sino 
($)  Ciccr.  Ejrisl. Tulfwmü.,  lib  lo,  epis-  que  permaneció  en  Córdoba,  según  ex- 
tola 19.  presa  terminantemente  Hircio  en  su  libro 

(3)  Sexto  se  demostró  después  más  de  la  Querrá  de  España. 

digno  del  nombro  que  llevaba;  pero  no  (4)  Pintar.  Vit.  Caes.,  App.  Bell.  Cié., 

tomó  parte  en  la  acción,  como  pudiera  lib.  2  ,  cap.  ,104  tíi  fine. 
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«ral,  así  como  en  la  jomada  ele  PharsaKa  á  lúa  general  sin  ejército». 

En  esta  contienda  perecieron  de  los  pornpeianos  cerca  de  treinta  mil 
hombres,  ó  algo  más,  entre  ellos  Labieno*y  'Accio  Varo,  y  hasta  tres 
mil  caballeros  romanos  (1),  parte  de  la'cindad  y  parte  de  la  provincia. 
De  los  de  César  murieron  hasta  milhombres,  ya  de  á  pié,  ya  de  á  ca- 
ballo, y  quinientos  fueron  heridos.  El  munero  de, muertos  de  uno  y  otro 
bando  es  el  mismo  que  pone  Plutarco ,  quien  sin  duda  hubo  de  copiar- 
lo del  libro  de  Hircio,  como  igualmente  el  dia  en.  que  se  verificó  la 
memorable  rota  de  Munda.  Por  último,  refiere  aquel  fueron  cogidas  trece 
águilas  de  los  pompeianos,.  y  las  banderas  y  fasces.  Además,  fueron 
hechos  prisioneros  diez  y  siete  capitanes  principales.  Tal  fué  el  éxito 
de  la  batalla  (2). 

{1)  Mariana  interpreta  impropiamente  pero  este  último  número  se  refiere  en 

equües  Romaid ,  por  hombres  de  á  caballo,  Hircio  al  estado  civil,  no  alaciase  en 

suponiendo  que  sucumoieron  treinta  mil  que  militaban, 

peones  y  tres  mil  del  arma  de  caballería;  (2)  Hirt.  Bell.  Hisp. ,  esip.  31. 


CAPITULO  III. 

DIA  DE  LA  BATALLA  DE  MÜNDA. 


El  dia,  en  que  se  dio  la  batalla  de  Hunda,  consta  de  los  historiado- 
ves  Hireio,  Plutarco  j  P.  Orosio.  «Los  que  en  este  dia  de  las  fiestas  de 
Baco  (dice  el  primero)  emprendieron  la  fuga  3^  se  dispersaron,  no  hu- 
bieran sobrevivid!] ,  si  no  se  hubiesen  refugiado  en  el  mismo  lugar  de 
donde  habían  salido  (1)."  Plutarco  dice,  hablando  de  este  mismo  acon- 
tecimiento :  «Ganó  César  esta  batalla  el  dia  de  las  Bacanales,  refirién- 
dose que  en  igual  dia  habla  salido  Pompeio  Magno  para  la  guerra,  y 
el  tiempo  que  había  transcurrido  era  el  de  cuatro  años  (2).»  Paulo  Oro- 


(1)  Itdjipsis  Líber  alibus  fusi  fugatíque 
non  superfuisseat,  nisi  ni  ewm  loeum  con- 
fugisseiit,  ex  qv.oerant  egressi.  (Hirfc.  Bell. 
Hisp. ,  cap.  31.)  Líberalia  eran  las  fiestas 
elfil  Dios  Libero.  (Paul.  Diae.  Excerpta  ex 
lib.  Pomp.  Festi  de  signifwaL  verb.  lxb.  10.) 
Libe)'  era  uno  de  los  nombres  del  Dios 
Buco,  que  tenia  otros  muchos,  como 
pueden  leerse  en  Ovidio.  Tales  fiestas  se 
celebraban  en  Itoma  el  17  de  Marzo; 'así 
consta  del  citado  poeta  : 
tertia post Idus  lux  esteelebemma  Bmc¡w. 
(Ovid.  Fast.  lib.  3,  vers.  T13);  y  también 
del  antiguo  Kalendario  Humano.  En  el  dia 
16  de  tas  Kaiendag  de  Abril,  que  corres- 
ponde al  11  de  Marzo ,  ss  señalan  estas 
fiestas  escribiendo  LIB.  N.  1?.,  que  el  in- 
signe español  Pedro  Chacón  interpretó 
Líberalia  Nefastas  primo  —  [P.  Cüicon. 
Fxplanatio  Veleris  'Kaleni.  Bonn,.);  ó  Jfy- 
fastus  priore ,  como  quieren  los  críticos 
modernos.  Por  esta  razón  la  voz  Líberalia 


pnede  tomarse  en  dos  sentidos,  ya  por  las 
-'  fiestas  que  en  ese  dia  se  celebraban,  ya  por 
el  mismo  dia,  comq  lo  liace  Cicerón  en  va- 
rias de  sus  epístolas.  [Epist.  ai  f ara.,  lib. 
12,  epíst.  25 :  Epist.  ad  Attic,  lib.  9,  epís- 
tola 9.)  Y  en  este  último  es  como  Hircio 
emplea  la  vov.  Liberalibits,  para  dar  cuenta 
del  dia  en  que  se  verificó  la  memorable 
batalla  de  Munda.  Rellicano  interpretó 
por  esta  voz  Liberalihts :  lioc  est  vis  qui 
liberaliíer  ingemie  ac  forliter  pugnantes 
occubuerant.  Clarke  con  harto  fundamen- 
to censura  duramente  esta  interpretación. 
En  el  códice  Granatense  y  en  la  edición 
Griphia  de  1563,  no  aparece  aquella  voz. 

(2)  TxÚTf)v  xr\'/  ¡j.á]¡fTiv  ¿vincas  tfi  'íCüv  Aio- 
vuaítuv  3QpTí¡ xafl'  i|v  XkyziM  iwel  I!o¡j,7ítÍ(Oí 
Máyvoí  Ijit  tov  7íóXs|jíov  eEsXflstv  3¡á  [AStrou  os 
•/póvoí  IviauTtüV  T¿c7!jápwv  8pqí,fe.  (Plut.  Vit. 
Caes.,  cap.  56.)  Baco  se  llamaba  entre 
los  griegos  Atóvutroí ,  voz  que  se  compone 
de  dos  griegas,  Atóq  genitivo  de  Zeúí,  Jú- 
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sio  hace  notar  la  misma  circunstancia,  que  Plutarco  ;  pero  da  á  enten- 
der que  el  día  de  la  batalla  se  cumplieron  al  justo  los  cuatro  años, 
desde  que  Pompeio  el  Viejo  salió  de  Eoma  para  comenzar  estas  guer- 
ras (1).  «La  verdad  de  esto  es  (dice  nuestro  colonista  A '.  de  Morales) 
que  no  se  cumplieron  los  cuatro  años  de  la  salida  de  Pompeio  de  Roma, 
que  habia  sido  en  Enero,  sino  del  dia  que  salió  de  Italia,  y  desampa- 
rándola se  pasó  en  Grecia  por  aparejar  y  tratar  allí  la  guerra.  Esto 
parece  claro  por  lo  que  Marco  Tulio  escribe  á  su  amigo  Attico  (2)  de 
esta  partida  de  Pompeio,  que  la  pone  á  los  diéz  y  siete  días  de  Marzo, 
y  así  viene  á  concertar  con  lo  que  Plutarco  dijo,  y  á  certificar  también 
el  dia  en  que  fué  ésta  batalla  de  Muuda  (3). » 

Fijado  el  dia  de  la  rota  inúndense,  el  tiempo  que  hubo  de  transcurrir 
desde  que  Pompeio  levantó  su  campo  y  tomó  el  camino  de  la  marina, 
pasando  los  ejércitos  por  frente  de  Ipagrié  Aguilar,  y  continuando 
sus  jornadas  por '  Yenlipo  ó  Torre  del  Atalaya,  Cárnica  ó  los  Corra- 
les, á  Munda  y  al  campo  de  Manda,  es  Una  nueva  prueba  que  confir- 
ma la  exactitud  de  este  Itinerario,  y  que  demuestra  que  la  batalla  no 


piter,  y  vü90í,  chiuchis  :  porque  Baco,  se- 
gún la  fábula,  estuvo  encerrado  en  el  mus- 
lo de  Júpiter.  (FridericiCreuzesí.  Diotuj- 
sius:  Heidelbergae:  1809:  vol.  i.  pag.  244.). 
Por  eso  cantó  el  desterrado  del  Ponto  : 
Imperfectos  acUiuc  infans  geiiitricis  ai 
aloo 

Eripiinr  patrioque  tener  ( si  creciere  di- 
gmmest) 

Insnitnrfemori,  maíemáqne  témpora  corn- 
plet. 

El  dia  pues  de  la  batalla ,  según  Plu- 
tarco ,  es  el  mismo  que  refiere  Hircio ,  el 
de  ías  Bacanales  ó  Fiestas  Dionysiaeas. 

(1)  Et  qtddem  eo  clic  lioc  bcllura  aclu-va 
est ,  quo  Pompems  pater  ab  Urbe  bellum 
gestoras  mtfngeratj  quatorque  aimis  ftoc 
civile  bellimi  indesinenter  tato  orbe  tomtit. 
(V.  Oros.  Hist.,  lib.  6,  cap.  16). 

(2)  Esta  carta,  á  ño  dudarlo,  es  la  de 
Macio  y  Trébacio  (lib.  9  Epist.  ad  Attic.) 
En  ella  dicen  :  «que  cuando  salieron  de 
«Cápua,  habian  oido  en  el  camino  que 
«Pompeio  liabia  partido''  de  Brindis  el 
»XVI  de  las  Kalendas  de  Abril  (17  de 
"Marzoty  con  todas  las  tropas  que  -te- 


cnia.» Esto  parece  confirmarse,  por  un 
pasaje  de  las  Guerras  üioiles,  y  lo  que 
escribe  el  mismo  César  á  Oppio  y  Corne- 
lio.  Dice  César:  (Epist.  2,  que  sigue  á  la 
número  13  de  las  de  Cicerón  á  Attico  en 
el  lib.  9.)  «El  siete  de  los  Idus  de  Marzo» 
(9  de  Marzo)  «llegué  á  Brindis,  y  acam- 
»pé  cerca  de  sus  murallas.  »  Entonces  co- 
menzó el  famoso  sitio  de  Brindis  ,  y  con- 
tando el  misino  día  de  la  llegada  en  que, 
como  escribe  César  :  ad  murum  castra 
posiii  ;  hasta  el  17  inclusive  por  la  no- 
che, en  que  Pompeio  se  huyó  á  Grecia, 
van  exactamente  nueve  dias,  que  es  el 
tiempo  que  invirtió  César  en  levantar 
parte  de  las  obras  para  el  asedio ;  y  mien- 
tras tanta  llegaron  al  puerto  las  naves, 
que  sirvieron  á  Pompeio  para  su  fuga: 
nPrope  diraidia,  parte  operis  á  Caesare 
effeclaJ  cliehisque  iii  ea  re  consimiptis  no- 
vera ,  naves  a  Consulibus  Dyrrachio  retni- 
saej  quae  priorem  partera  exercitos  eo  de- 
portmerant,  Brwitdissinm  recertontur. » 
(Caes.  Bell.  Ció.,  lib.  1,  cap.  27,) 

(4)  Mor.  Corán.  Gen.  de  Esp. ,  lib.  S. 
cap.  44. 
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debió  verificarse  en  la  provincia  de*  Córdoba.  La  de  Sortearía  aconte- 
ció el  5  de  Marzo,  como  se  ha  expuesto  en  el  capítulo  sobre  este 
punto:  al  siguiente  dia,  insequenti  día,  que  corresponde  al  6  de  Marzo, 
verificóse  el  combate  singular  entre  Antistio  Turpion  y  Q.  Pompeio 
Niger  (1)  :  en  este  dia,  hoc  Me',  se  pasaron  á  César  A.  Bebió  y  C.  Fla- 
vio  y  A.,  Trebelio  (2)  ;  y  también  en  este  dia,  ítem  fioc  éíe,  fueron  in- 
terceptadas las  cartas  que  Cneo  dirigía  á  los  de  Osuna  (3).  A  poco 
tiempo,  ó  al  dia  siguiente,  insequenti  témpora,  estando  ocupados  los  de 
César  en  la  obra  de  fortificaciones ,  algunos  de  á  caballo  fueron  muer- 
tos, mientras  haeian  leña  en  un  olivar  (4).  Seguidamente,  dice  Hircio, 
pasáronse  los  siervos  que  anunciaron  babia  gran  miedo  en  el  campo 
pompeiano,  desde  que  se  dió  la  batalla  de  Sortearía  ó  Soricia  (5)  ;  y  en 
este  mismo  dia,  hoc  die,  fué  cuando  Pompeio  levantó  ya  sus  reales  (6). 


{!)  Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  25. 

(2)  Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  26. 

(3)  Hirt.  Bell.  Hispí. ,  cap.  26. 

(4)  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  27. 
(o)  Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  27. 

(6)  Este  dia,  en  que  Cneo  levantó  el 
campo  ,  tuvo  que  ser  el  7  de  Marzo:  por- 
que Hircio  dice  que  antes  de  marchar 
allá  César,  se  vio  la  luna  cérea  de  la 
hora  sexta  :  «C'aesar  pritisquam  codera 
est  profectus ,  luna  hora  circiter  VI  t isa 
est  (cap.  27).  tícalígero,  José  Blanchini 
y  Petavio  han  procurado  ilustrar  este 
pasaje  'del  Bello  Hisp. ,  pero  con  infeliz 
éxito.  Erró  el  grande  Sealígero  en  creer 
que  la  luna  debió  verse  cerca  de  la  hora 
sexta  ellIIXaí.  Martiamm ;  porque,  co- 
mo prueba  el  célebre  Petavio  con  el  mismo 
texto  de  Hircio,  hubo  aquéllo  de  suceder 
después  de  el  III  Nonas  Mariias.  Erró 
Blanchini  aiafirmar  que  semejante  acae- 
cimiento ,  fuese  en  este  último  dia,  su- 
poniendo además  como  Scaíígeitf'S  rillo 
la  guerra  de  España  tuvo  lugar  durante 
el  año  de  la  confusión;  cuando  aquella 
pasó  toda  en  el  primer  año  Juliano,  co- 
mo también  habia  ya  demostrado,  antes 
de  Blanchini ,  el  referido  Padre  Petavio. 
Opinan  estos  insignes  escritores,  que  la 
luna  debió  verse  en  la  nóclte  precedente 
á  el  día  en  que  César  empozó  la  expug- 


nación de  Venliponte,  según  Scaligero  y 
Blanchini ,  y  en  la  noche  siguiente  á  la 
llegada' de  los  siervos,  y  despiíes  que 
Pompeio  en  aquel  dia  levantó  sus  reales, 
según  Petavio;  cuya  noche,  con  arreglo 
á  nuestra  cuenta  deducida  del  texto  de 
Hircio,  es  una  misma,  y  fué  la  que  ante- 
cedió á  el  dia  8  de  Marzo.  Convienen  los 
referidos  escritores  en  que  para  dejarse 
ver  la  luna  cerca  de  la  hora  sexta  de  la  no- 
che, necesitaba  ser  la  luna  vigésima  prima 
ó-  vigésima  segunda,  y  por  eso  Petavio 
juzga  que  debía  verse  cerca  del  21  ó  22  de 
Marzo;  pero  este  suceso  fué  antes  de  la  ba- 
talla de  Munda,  según  Hircio,  y  la  batalla 
se  dió  el  17  del  mismo  mes,  como  se  de- 
muestra en  el  presente  capítulo.  Los  tres 
ilustres  cronólogos  citados  partieron  sin 
embargo,  de  un  mismo  errado  concepto, 
cual  es  el  de  suponer  que  la  hora  sexta, 
en  que  se  vió  la  luna,  debía  ser  la  de  la 
noche,  por  lo  que  topaban  con  el  incon- 
veniente, deque  antes  de  mediar  aquella, 
no  podia  nacer  la  luna  cerca,  ó  en  las 
Nonas  de  Marzo,- como  advierte  Petavio, 
pues  entonces  se  encontraba  bajo  nuestro 
horizonte;  pero  por  la  propia  razón  cerca 
de  la  hora  sexta  del  dia  8  del  mismo  mes, 
debió  estar  sobre  aquel,  entrando  en  su 
cuarto'  creciente  de  la  tercera  lunación 
acaecida  en  oí  primer.afio  Juliano^ Véa;.e 
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No  es  posible  que  habiendo  transcurrido  desde  entonces  hasta  la  ba- 
talla de  Munda,  nueve  ó  diez  dias,  aquella  se  verificase  en  los  campos 
cíe  Córdoba  (1);  porque  si  Munda  estuviera  en  el  territorio,  que  hoy  com- 
prende la  provincia  cordubense,  la  batalla  se  hubiera  verificado  desde 
luego,  sin  necesidad  de  tantas  marchas,  para  volver  precisamente  al 


á  Scalígei'o  :  De  Emendatione  lemporum: 
lib.  5,  pág.  411:  Lugd.  Balavomm:  á  Pe- 
tavio  :  De  Doctrina  temponm ,  lib.,  10, 
cap.  62,  pág.  145  y  14Q  :  Antuerpiae  :  y  á 
Blanchini  :  Demostratio  Historias  Ecclo- 
siasticMi  toni  I ,  pág.  52  y  54  :  Romae.) 
Téngase  en  cuenta  qne  el  dia  1."  ele  Ene- 
ro del  primer  año  Juliano  por  la  tarde 
entró  la  luna  en  su  novilunio ,  y  que  á 
aquel  año  correspondía  ser  bisiesto.  Y 
porque  el  verse  la  luna  tuviera  lugar  cer- 
ca de  la  hora  sexta  del  dia ,  es  por  lo  que 
Hircio  anotaría  en  su  libro  este  suceso 
como  extraordinario  ;  que  si  acontecido 
hubiese  á  igual  tiempo  de  la  nociie,  nada 
tuviera  de  extraño  para  ser  mencionado. 
Tal  ha  sido  el  dictamen  dé  varios  críticos, 
y  el  nuestro,  como  queda  expuesto  en  el 
capítulo  sobro  Híspali;  y  ahora  en  el 
presente  resulta  ya  con  evidencia  demos- 
trado. (Véase  el  Diario  de  los  sucesos 
comprendido  en  el  Apéndice  núm,  I.) 

(1)  Fuera  de  lo  que  conduce  á  esta  de- 
mostración, aún  para  la  cronología  en  ge- 
neral ,  es  de  tal  importancia  tener  prer 
senté  el  dia  en  que  se  dió  tan  célebre  bata- 
lla, que  el  CI.  Florez,  por  haberlo  olvi- 
dado, incurrió  en  graves  equivocaciones, 
que  conviene  rectificar  para  mayor  es- 
clarecimiento. Explicando  las  siglas  del 
antiguo  Calendario  Romano,  supone  que 
César  venció  á  los  hijos  dePompeio  el 
día  2  de  Agosto  {'Esp.  Sag.,  tom.  II,  pá- 
gina 311),  contradiciendo  sin  advertir- 
lo á  Hircio ,  Plutarco  y  P.  Orosio,  y  aun 
á  Dion  Casio ,  arguyéndole  de  error,  por- 
que escribe  que  la  noticia  de  esta  victo- 
ria se  celebró  perpetuamente  en  liorna 
en  el  dia  del  aniversario  de  la  fundación 
de  la  ciudad  ,  que  era  el  21  de  Abril,  por 
cuanto  la  víspera  por  la  tarde  llegó  á  lio- 


rna la  nueva  del  triunfo ;  y  es  claro  que  la 
noticia-de  la  victoria  conseguida  el  Yt  ele 
Marzo  ,  como  consta  de  los  textos  alega- 
do, pudo  muy  bien  llegar  al  Senado  el  20 
de  Abril :  casi  el  mismo  tiempo  tardó  Cé- 
sar en  venir  desde  Roma  á  Ofodco,  como 
queda  expuesto  en  su  lugar  oportuno. 
El  motivo  de  los  que  aplican  estas  ties- 
tas, señaladas  en  el  Calendario  Romano 
el  2  de  Agosto  ,  á  la  victoria  de  César 
en  la  Citerior,  es  un  fragmento  de  otro 
Kalendario  Romano ,  que  se  conserva  en 
la  Casa  Caprániea,  el  cual  en  este  mismo 
dia  2  de  Agosto  escribe :  «FERIAE  QUOD 
HOC  DIE  IMPERATOR  CAESAR  HI- 
SPANIAM  CITERIQREM  VICIT.  (Iani 
Qritteri  Puscriptiones  anliquae  totins  orbis 
' '  Rormni,  ex  recentione  Graevn  .-  Amstelo~ 
domi  :  170"f:  tom.  I,  pág.  84.)  Asi,  pues, 
en  el  Calendario  que  perteneció  á  la  ca- 
sa de  MalTei,  que  es  el  que  .copia  el  P, 
Elorez ,  donde  dice.  :  «FER.  HOC  DIE 
6.  OÁESAR.  HISPí  VICIT»:  se. ha  de 
entender  Hispauiani  Citeriorem;  y  de' 
ninguna  manera  Hispanias,  como  lee  el 
citado  maestro,  fundado  en  el  pasaje  de 
Suetonio,  Caesar,post  receptas  Hispanias. 
— (Vit.  Aug,,  cap.  8.)  Nada  prueba  tam- 
poco para  justificar  esta  lección  el  que 
se  ponga  también  en  el  Calendario  Ma- 
feifliio  á  los  pocos  dias  la  toma  de  Sevilla, 
como  capital  de  la, Ulterior.  Híspali  fué  to-" 
mada  muchos  meses  antes  por  César  en 
esta  guerra  hispaniense ;  porque  según 
Hircio  en  el  cap.  39,  la  cabeza  de  Cneo 
Pompeio  fué  llevada  el  dia  12  de  Abril  á 
Kcvilla,  cuya  conquista  deja  referida  en  el 
capítulo  35 el  propio  historiador.  Y  desde 
Híspali  ya  escribió  César' á  Cicerón  por 
la  muerte  de  su  hija  Tullía  el  dia  último 
del  mismo  mes  de  Abril. — (Cic.  ad  Altic, 
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mismo  sitio;  pues  Moütílla  y  Monturquc,  adonde -la  reducen  los  que 
más  han.  esforzado  esta  opinión,  se  encuentran  á  muy  poca  distaucia 
de  la  villa  de  Espejo  ó  antigua  Ücubi,  en  cuyos  alrededores  acampaba 
Cneo,  y  en  el  camino  que  tomaron  ambos  ejércitos. 


lib.  13.  epíst,  20),  lo  que  prueba  estaba 
en  poder  suyo  mucho  antes  del  mis  de 
Agosto"  A.  de  Morales  — (Corán. ,  lib.  8, 
cap.  45),  Mariana  — (Hist.  de  Esp.,  lib.  3, 
cap.  21)  y  li.  Caro  — (Atitig.  de  Sea.,  libro 
2,  cap.  15)  cayeron  en  este  mismo  error, 
porque  en  el  mármol  de  Maffei  se  leia,  en 
el  dia  9  de  Agosto  (no  el  10  como  dicen 
Morales  y  Mariana)  :  Hoc  die  Caesar  Hí- 
spalivicit;  pero  sin  duda  los  eruditos  co- 
piaron mal ,  y  donde  ellos  pusieron  Eí- 
sjpaU  debía  leerse  PJiarsali,  según  conje- 
tura de  Mr.  Merkel :  así  jSe  ve  .escrito  en 
el  Kalendarío  de  Amístenlo  :  «  FEE.  Q. 
EO  D.  C.  CAES.  C.  F.  PHAESALI  DE- 
VICIT»;  y  en  el  de  Antiatino  :  «DFVVS 
IVL.  PHARS..  VICIT»  — (Foggini  :  Fa- 
stomin  ami  'Romani  :  1779',  ¡pag.  112;  y 


OrelTi.  Inserí]}.  Int.  ampliss.  Collet :  1828, 
yol.  II,  pág.  397}.  De  modo  que  no 
hay  contradicción  entre  los  Kalendarios 
romanos  y  los  textos  de  Hircio  y  de  Dion 
Casio ,  y  queda  por  consiguiente  bien  ave- 
riguado el  dia  en  que  se  dió  la  batalla  de 
Munda.  Tal  vez  donde  se  grabara  la  me- 
moria cíe  hecho  tan  señalado  fuera  en  el 
fragmento  Farnesiaño,  que  según  el  mis- 
mo Merkel ,  sólo  conserva  estas  letras: 

CAESAE  HI  :  precisamente  en  el  dia 

correspondiente  al  en  que  tenían  Tugar 
las  fiestas  de  Baco ,  Líbcralíbns ,  y  en 
el  cual  fué ,  como  se  ha  visto ,  la  batalla 
de  Munda.  (Véase  á  Merkel,  en  el  tratado 
De  Ohscwis  Ocidi%Fantm-v.ru,  pág.  36  y 
siguientes,  que  precede  á  su  edición  de 
los  mismos  Fastos:  Berlín:  1841.) 


CAPITULO  IV. 

CIIICUHVAL ACION  DE  MüJMDA. 


«Habiéndose  amparado  de  Munda  los  fugitivos  de  la  batalla,  los  cesa- 
rianos  se  vieron  obligados  necesariamente  á  circunvalarlos >■  (1).  El  his- 
toriador presencial  de  esta  guerra,  á  seguida  de  tales  palabras  explica  el 
modo  con  que  esto  hubo  de  verificarse;  pero  este  pasaje  se  halla  tan  mu- 
tilado y  corrupto,  que,  como  dice  Clarke,  sin  mejores  códices  no  puede 
restituirse  por  completo;  y  así  es  preferible  trascribirlo  al  pié  literalmen- 
te, tal  cual  hoy  se  conserva  (2).  De  todo  ello  dedúcese  lo  que  en  térmi- 
nos más  concisos  dice  L.  Floro  (3).  Valerio  Máximo  en  su  obra,  Berum 
Memorabilhmh  hace  también  mención  del  horrible  cerco  de  esta  plaza  (4), 


(1)  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  32. 

(2)  Ex  hostium  armis,  pro  cespite  ca- 
dañera collocabaíitur ,  scuta  et  pila  pro 
vallo* msuper.  occisi,  et gladii, et  naterones; 
et  capita  kouinum  ordinata,  ad  oppidum 
conversa,  umpétsa  hostium  timaren,  vir- 
tvMsque  insignia  *  proposita  viderent,  et 
vallo  circumchtderentw  adversara  *  fía 
Qaüi  tragulis  jaculisqtte  oppidum  ex  ho- 
stium eadaveHbus  sunt  circumplecvi,  oppu- 
gnare  coepenmt.  (Hirt.  Bell.  Hisp.,  capi- 
tulo 32), 

(3)  qiiod  a  proelio  profugi,  qnumse  Mwi- 
dam  recepissent ,  et  Caesar  óbsideri  sta- 
tim  victos  imperasset ,  congestis  cadave- 
ribits  agger  effectns  est,  qnae ,  püis  jacn- 
lisque  confim>  ínter  se  teneba-ntur.  '(Flor. 
Epit.  Rer.  Rom. ,  Iib.  4,  cap.  2.) 

(4)  Divi  Julii  exercitus,  id  est,  invicti 
duci  [idem  invicti  ducis  en  los  códices 


Atrebatense  y  Gemblacense  con  más 
corrección,  según  Pighio )  invicta  dex- 
tera,  cim  armis  Mmtdam  clansisset,  ag- 
gerique  estruendo  materia  dejiceret ;  con- 
gerie hostilium  cadaverum,  quam  deside- 
raverat,  altilndinem  instruxit.  Eamqne 
tragulis  etpilis,  quia  roboreae  sudes  dee- 
rant,  magistra  nooae  molitionis  necessi- 
tate  imis,  vallavit.  (Val.  Máx.  Rer.  Mem. 
Iib.  1,  cap.  6,  núm.  5.}  Este  texto  de  Va- 
lerio Máximo ,  necesita  alguna  explica- 
ción. Dice  este  escritor  que  habiendo  el 
invicto  César  rodeado  á  Munda  con  sus 
soldados,  cura  armis  ,  y  faltando  ocasión 
para  construir  la  trinchera,  formó  el  ter- 
raplén que  deseaba  con  un  montón  de  ca- 
dáveres enemigos.  El  vallum,  ó  trinche- 
ra, se  hacia  con  tierra  y  estacas;  faltaba 
tiempo  en  aquella  sazón  para  levantarlo, 
porque  hasta  la  tarde  duró  la  batalla,  y 
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que  aun  cuando  impotente  para  evitar  el  ataqué  de  los  sitiados,  hubo 
de  levantarse  provisionalmente ,  porque  según  expresa  Dion  Casio,  ha- 
bida en  esta  batalla  tan  grande  mortandad  de  romanos  por  una  y  otra 
parte,  y  dudando  los  cesarianos  de  qué  medio  valerse  para  circunvalar 
la  ciudad,  con  objeto  de  que  ninguno  se  evadiese  por  la' noche,  forma- 
ron el  vallado  con  los  mismos  cadáveres  (1). 

Appiano  dice  que,  después  de  hecha  .tan  gran  matanza,  obligados 
los  pompeianos  á  entrar  en  Córdoba,  y  receloso  César  de  que  escapán- 
dose el  enemigo  volviera  a  renovar  la  batalla,  mandó  circunvalar  la 
ciudad.  Los  de  César,  cansados  ya  por  las  fatigas  de  la  lucha,  clava- 
ron  en  la  tierra  con  las  lanzas  los  cuerpos  y  las  armas  de  los  muertos 
amontonados , 'y  velaron  en  esta  especie  de  trinchera  (2). 


así  cansados  por  tantas  fatigas  no  podían 
ni  cavar  la  tierra ,  como  explica  Goduino 
sóhVe  el  cap.  32  del  Bello  Hwpaivknsc . 
No  era  que  dejara  de  encontrarse  ma- 
dera en  el  campo  de  Munda,  porque  lo 
contrario  consta  de  Suetonio  y  Dion  Ca- 
sio, según  se  expondrá  en  su  lugar  res- 
pectivo. Si  la  vos  materia  en  Valerio  Má- 
ximo significase  madera,  seria  una  re- 
dundancia lo  que  añade  en  seguida,  de 
que  para  afirmar  el  terraplén,  César  se 
valió  de  dardos  galos  {Pritgulis)  y  de  dar- 
dos romanos  (pilis),  porque  faltaban  es- 
tacas de  roble ,  qaia  robóreos  sudes  dee- 
rant.  Pero  esto  último  tampoco  prueba 
que  no  hubiese  árboles  en  el  campo  inún- 
dense ;  porque  sabido  es  que  cada  solda- 
do romano  llevaba  lo  que  llamaban  val- 
lu'iii ,  que  eran  tres  ó  cuatro  estacas  de 
encina  ó  de  roble  aguzadas  por  ambas 
extremidades,  y  estas  eran  las  roboreac 
sudes ,  que  según  Valerio  Máximo  falta- 
ban entonces  al  ejército  de  César. 

(1)  TOGOCiTOV  o'  OÚV  ti  JÚVoXoV  «dv'P(ü|A«!<JjV 

itáGo;  ÉJMtíéptoBsv  é^ívórco ,  Scs*  &»op^<<avxEC 
itajus  Trrv  Ttóíav ,  ¡j.T|  v.s!  vj-atoí  i—tiopátrtüai 
tiveí  ,  aiwrei'/kfwffiv  ,  «'l^á  "i  rá^ara  iftv 
vs*pf3,v  a'JTfi  Eps6vía«(.  (Dion.  Hist.  Rom., 
lib.  43,  cap.  38  injinc.) 

(2)  'l'óvo'j  oé  TtoXXoÜ  Yevo|j.évou ,  xoti  c.'j'yíjí; 

TfSV  IlqlllCrjfoU  OTpaTtCflTÍÜV  E(  TT|V  K6pOÚB'í|V,  ó 

üiy  KxTcap,  'iva  (j.ti  oiao'jvóvis;  oí  -oX¿[j.toi 


(TTpítTÓv  íkzújíqou  it,v  Kmpoú[3rjv,  Oí  os  xá- 
(jivovte;;  to vi  f  sjf.pv ó«,'íá  TESÓ) \i-wvt  -ra  6'-).a 
tftv  avrjpT([í.évci)v  ánscpópO'jv  ¿}A^Xqií,  xal  oópy.- 
otV  «íftá  3t!£-n-í)-/vúv'cí¡;  tí,'/  Ylv,  etjc}  toioóSe 
teí^o'ji;  Tiü^íaavTO.  (Appian.  2?WZ.  CJíó, ,  li- 
bro 2,  cap.  105).  Estadeniuestra  evidente- 
mente que  Appiano  confundió  la  ciudad 
de  Munda  con  la  de  Córdoba,  pues  apli- 
ca á  esta  lo  que  Hircio ,  Valerio  Máximo, 
Floró  y  Dion  Casio  dicen  de  Munda,  co- 
mo anotando  el  texto  de  este  historiador 
observó  ya  su  ilustrador  Eeimaro  ;  y 
N.  Moore  comentando  el  cap.  31  de  la 
Querrá,  de  Espam,  después  de  hacerse 
cargo  de  este  error  de  Appiano ,  y  de 
combatirlo  con  grande  esfuerzo  ,  afirma 
que  por  Córdoba  se  ha  de  poner  necesa- 
riamente Mttuda.  Todo  cuanto  añade 
Appiano  en  él  cap.  105  de  su  lib.  2  de  la 
Guerra  Civil ,  concurre  á  demostrar  que 
confundió  á  Munda  con  Córdoba.  Dice  que 
al  siguiente  dia  fué  tomada  la  ciudad,  lo 
cual  es  exacto  entendiéndose  al  dia  si- 
guiente de  haber  vuelto  César  á  Córdoba, 
según  se -desprende  de  los  capítulos  33 
y  34  del  Bello  Hispaiiiense  ¡  pero  no  de 
la  ciudad  circunvalada  con  el  vallado  de 
cadáveres,  .cual  supone  Appiano,  pues 
esta  ya  se  ha  visto  fué  Munda,  y  Munda 
fué  tomada  después  de  Córdoba  y  Sevi- 
lla, según  Dion  Casio  (lib.  -13,  cap,  39); 
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Hircio'  continúa ,  por  el  contrario ,  relatando  que  ele  esta  batalla  Va- 
lerio el  mozo  huyó  á  Córdoba  con  pocos  de  á  caballo,  y  refirió  el  su- 
ceso á  Sexto  Pompeio,  que  se  encontraba  en  aquella  ciudad.  Algunos 
críticos,  como  el  licenciado  Franco,  han  creido  que,  según  Plutarco, 
ambos  hermanos  se  hallaron  en  el  combate,  fundándose  sin  duda  en  el 
pasaje  del  biógrafo  griego  en  que  dice,  hablando  de  esta  guerra,  que 
trabada  finalmente  cerca  de  la  ciudad  de  Munda  una  gran  batalla,  vió 
en  ella  César  sus  haces  doblegarse  y  que  resistían  débilmente,  y  ex- 
clamó, discurriendo  por  entre  las  filas  y  los  soldados,  que  los  avergon- 
zase el  ir  á  entregarle  á  aquellos  muchachos  (1).  Pero  esta  exhortación 
de  César  á  sus  tropas  no  supone  precisamente  que  estuviesen  en  el  cam- 
po de  batalla  los  dos  hijos  del  Gran  Pompeio.  El  resultado  adverso  de 
aquella  luchado  ponia  en  sus  manos,  y  esto  es  lo  que  el  dictador  echa 
en  rostro  á  sus  soldados,  afrentándolos  con  decirles  que  su  falta  de  va- 
lor iba  á  dejarlo  á  merced  de  aquellos  mancebos  (2). 

« Divulgada  la  nueva  (la  de  la  rota  mundense),  añade  Hircio,  Sexto 
Pompeio  distribuyó  el  dinero  que  tenia  á  los  de  á  caballo  que  le  acom- 


y  según  Hircio  después  del  12  de  Abril, 
porque  en  este  dia  refiere  al  concluir  el 
cap.  39 ,  que  la  cabeza  de  Cneo  fué  ex- 
puesta al  público  en  Hispalis ,  y  en  el 
cap.  41  es  cuando  da  cuenta  de  la  ex- 
pugnación y  conquista  de  Munda.  Tam- 
bién relata  Appiano  que  después  de  lia- 
ber  tomado  César  á  Córdoba,  le  fueron 
llevadas  las  cabezas  de  Varo  y  de  Labie- 
no ,  lo  cual  es  enteramente  contrario  á  la 
relación  de  Hircio  sobre  este  punto ,  por- 
que eii  el  cap.  31  nos  dice  aquel  que  á 
Labieno  y  á  Aceto  Varo  se  hicieron,  ter- 
minada la  batalla  ,  las  honras  fúnebres, 
fwmis  est factum  :  luego  las  cabezas  do 
Labieno  y  Varo  hubieron  de  ser  presen- 
tadas á  César  en  el  campo  de  Mundo,  y 
no  en  Córdoba,  porque  César  no  tomó 
á  Córdoba  sino  algún  tiempo  después  de 
la  batalla,  como  lo  demuestra  el  que 
Hircio  refiere  este  hecho  en  el  cap.  31, 
y  la  toma  de  Córdoba  más  tárele  en  el  ca- 
pítulo 34.  Y  á  nadie  espante  esta  des- 
conformidad de  Appiano  con  los  demás 
historiadores ,  pues  sabido  es  que  eti 


muchas  de  las  cosas  de  nuestra  Iberia 
so  separa  de  las  relaciones  de  Polybio 
y  T.  Livio ,  escritores  más  verídicos  y 
exactos  en  esta  parte. 

(1)  'II  os  (j.EfáX'n  (J-áX'n  ^P'1  TOíXw  auvÉaTT) 
MoCivoav ,  sv      KaTsap  É-A0Aif¡QujjLávoui;  ópC&v 

■btüv  í.'ttXwv  xtít  t&v  -rá^üjv  Staflswv,  ú  ¡j.t)8sv  aí- 
ooDvcat  XapüvtGCí  autóv  ¿YX^'P'-™1  "z°r-<-  tt^iocc— 
pcots.  (Plutarc.C /.  Caes. ,  cap.  56.) 

(2)  En  el  cap.  T6  del  lib.  I  del  Bello 
Cwile,  hablando  César  de  los  medios  de 
que  Petreyo  se  valió  para  reprimir  la 
deserción  de  los  suyos,  añade  :  «  Quilrns 
rebns  coiifectits >  fiens  Petrems  manípulos 
cirenit ,  militesqne  appellat ;  ne%  se \f  neu 
Pompeium  absentem,  Imperatorem-  suum, 
adversariis  a4  snppliciv/m  tradant,  obse- 
cra!;.» Hé  aquí  una  exhortación  muy  pa- 
recida ála  que  usa  Plutarco,  y  en  ver- 
dad que  el  Gran  Pompeio  estaba  bien 
léjos  de  ser  entonces  entregado 'en  ma- 
nos de  sus  enemigos  para  recibir  la  muer- 
te, hallándose  ausente,  como  se  expresa 
en  el  mismo  texto  citado. 
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pañaban  (1),  dijo  á  los  de  la  ciudad  que  iba  á  avistarse  con  César  para 
tratar  de  la  paz,  y  partió  de  Córdoba  á  la  segunda  vigilia. »  Si  la  batalla 
estuvo  dudosa  durante  el  dia  hasta  que  se  decidió  por' la  tarde  á  favor 
de  César,  á  la  caida  de  la  misma  tarde,  ó  al  anochecer  de  aquel  dia, 
fué  cuando  Valerio  el  mozo  emprendió  su  fuga  a  Córdoba,  y  partiendo 
Sexto  de  esta  ciudad,  á  consecuencia  de  la  noticia  dada  por  Valerio,  á 
la  segunda  vigilia,  ó  Córdoba  y  Munda  estaban  muy  inmediatas,  ó 
Munda  había  de  hallarse  situada  á  veinte  horas  de  camino ,  por  lo  me- 
nos, distante  de  Córdoba;  porque  es  preciso  suponer  que  Valerio  llega- 
se en  la  tarde  del  dia  siguiente  para  que  Sexto  en  las  primeras  horas  de 
aquella  noche  preparase  y  emprendiera  su  marcha,  repartiendo  antes 
su  dinero  entre  los  que  le  acompañaban,  y  diciendo  á  los  de  la  ciudad 
que  iba  á  tratar  de  paz  con  César,  lo  cual  indica  que  no  salió  en  preci- 
pitada fuga.  Mas  como  Hircio  no  expresa  a  qué  dia  corresponde  la 
noche  en  que  Sexto  abandonó  á  Córdoba,  nada  cierto  puede  argiiirse 
alegando  este  pasaje. 


(1)  Es|e  pasaje  del  Bello  ffispanieiise 
está,  corrupto:  ü-oduino  propone  que  se 
lea,  siguiendo  los  dos  códices  Tímanos: 
«Q.UOS  ¿quites  seóüm  MSúit.  qnod  -pecunia-e 
secum  habuit,  eis  distribuit  ,■»  y  T\T,  Moore 
opina  casi  del  mismo  modo,  alegando  los 
códices  Norvieense  y  Petaviano,  donde 


se  lee  :  «Qws  caniles  secum  liabv.it,  Ais, 
quod  kabuit  secum  pecunias  distribv.il.» 
La  edición  Veneciana  de  1471  escribe, 
cual  los  códices  Tímanos  :  «  (¿nos  eqtes. 
secim  liabuit:  q-itod  -pecuniae  secum  habv.it: 
eis  distribuit.» 


CAPITULO  V. 

CAKTEIA. 


Después  del  gran  desastre  sufrido  en  Munda ,  «  Cneo  Pompeio  ,  con 
pocos  de  á  caballo  y  algunos  peones ,  partió  por  otro  lado,  al  presidio 
naval  de  Carleta,  cuya  ciudad  distaba  de  Córdoba  ciento  setenta  mil 
pasos  (1).  Habiendo  llegado  á  ocho  millas  de  esta  plaza,  P.  Calvicie-, 
que  habia  sido  antes  prefecto  en  los  reales  de  Pompeio,  despachó  un 
mensajero  con  cartas  de  este,  en  que  decia  que  hallándose  enfermo  le 
llevasen  una  litera  en  la  que  pudiera  ser  trasportado  á  la  ciudad.  En- 
viadas las  cartas,  Pompeio  fué  conducido  á  Cartela. 

S  trabón  en  el  lib.  III  de  su  Geografía,  hablando  déla  distancia  de  Mun- 
da á  Carteia,  añade:  «á  cuya  ciudad  huyó  Cneo  Pompeio,  vencido  en  la 
batalla. »  Y  Dion  Casio  en  su  Historia  Romana  ,  escribe  :  «que  Pompeio, 
escapado  de  la  rota,  llegó  al  mar  con  la  esperanza  de  servirse  de  su  es- 
cuadra, que  estaba  en  Carteia»  (2).  Finalmente,  Appi ano  dice  que: 
«Pompeio  huyó  de  la  batalla  con  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo  hácia 
Carteia,  donde  tenia  su  escuadra»  (3).  A  pesar  de  esta  admirable  uniformi- 
dad entre  los  autores  citados,  algunos  críticos  no  se  hallan  todavía  acor- 
des sobre  esta  huida  de  Cneo  Pompeio.  Unos  han  creído  que  después  de 


(1)  Cn.  Pompeins  antem,  citm  eqnitilms 
pancis  nommllisque  pedüibns.  ad  navale 
praesiditm  parte  altera  contendit  Car- 
teimn ;  quod  oppidim  abest  a,  Cordiiba  mil- 
lia  passum,  CLXX.  (Hirt.  Bell,  Sisp  ,  ca- 
pítulo 32.)  En  algunas  de  las  ediciones 
más  antiguas  del  Bello  Híspanteme  se 
suprime  la  voz  Carteia  en  este  pasaje, 
como  en  las  de  Venecia  de  1471  y  1494 
que  dicen  sólo  :  « Cn.  Pompeíus  cum 


eqtibns.  paucis  :  iionnnllisq.  peditihts  ad 
naoale  praesidittm  parte  altera  contcn^- 
dit :  qiiod  oppidmn,  abest,  etc.»  Sin  em- 
bargo, del  relato  que  sigue  ,  se  deduce 
bien  claramente  en  estas  mismas  edicio- 
nes que  el  presidio  naval,  á  que  se  en- 
caminó Cneo  Pompeio ,  no  era  otro  que 
la  ciudad  de  Carteia,, 

(2)  Dion,  Hist.  Rom. ,  lib.  43,  cap.  40 

(3)  Appian.  Bell.  Ció.,  lib.  2,  cap.  105. 
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la  batalla  se  refugió  en  la  misma  ciudad  de  Mundii.  Otros,  que  del  cam- 
po inúndense  huyó  á  Córdoba,  y  desde  aquí  se  dirigió  á  Caricia.  Y  por 
último,  el  clictámen  de  casi  todos  los  eruditos,  de  acuerdo  con  lo  que 
afirman  Hircio,  Dion,  Strabon  y  Appiano,  es  que  Pompeio  el  mozo.es- 
capó  de  la  rota  mundénse,  refugiándose  en  Cartela  (1).  Suponiendo 
equivocadamente  que  Cneo  se  refugiase  en  Munda  ó  en  Córdoba,  era 
preciso  explicar  la  frase  parle  altera,  de  que  se  rale  Hircio  para  indi- 
carnos la  dirección  que  Cneo  tomó  en  su  huida,  y  cada  uno  interpreta 
esta  frase  según  el  punto  adonde  supone  que  se  acogió  Cneo  Pom- 
peio (2).  Cuál  era  este  sé  ignoraba  en  los  primeros  dias  después  de  la 


(1}  El  texto  de  Strabon  mal  interpre- 
tado dio  lugar  á  la  primera  de  estas  opi- 
niones. En  el  original  griego  se  halla 
escrito  de  la  siguiente  manera:     riv  zouyiv 

■fltTiiOilí  ó  rvaToc  "  eTt'  E/,it),íú(joi!;  evGev  "/.al 

SiHo8ápT|.  (Strab.  Geogr.,  lib.  3,  cap.  2,  §  2.) . 
Casaubon  comentó  este  pasaje  del  modo 
siguiente  :  «Vichis  Gneus  eo  proclio,  qnod 
descriMtnr  ab  Hirtio,  cap.  4,  Belio  Hispa- 
hiensi  ,  ex  liac  fuga  oppidum  Mttndam  sibi 
cpistüiiü  pratsidiv/m. »  Reijnaro ,  ano- 
tando el  pasaje  de  Dion  Casio ,  en  que 
este  historiador  dice  q,ne  después  de  la 
rota,  parte  de  los  pompeianos  se  huye- 
ron á  la  ciudad,  y  parte  al  campamento, 
advierte  que  entre  los  primeros  está 
comprendido  Cneo  según  testimonio  de 
Strabon  :  In  Ms  qiá  Mundam  confv.ge- 
runí  ipse  fuit  Gn.  Pompeius,  teste  S 'tra- 
bones III,  pág.  141.»  Y  Analmente,  nues- 
tro Masdeu,  hablando  de  esta  fuga,  dice: 
«Cneo  huyó  con  ciento  cincuenta  caba- 
dlos á  Caricia,  clónele  estaba  ancorada  su 
«escuadra  :  Strabon  dice  que  se  refugió 
¡¡en  Wanda:  pero' se  equivocó.»  {ffist. 
Crit.  de  Esp. ,  tom.  IV,  pág.  544.)  Quien 
se  equivocó  fué  Masdeu,  y  Reimaro  y 
Casaubon  ;  y  vamos  á  demostrarlo.  Todo 
el  error  proviene  de  haber  aplicado  el 
relativo  sis  "¡¡v  á  Munda,  y  no  á  Carteia. 
Verdad  es  que  la  voz  Mundo,  está  más 
próxima,  en  el  original  griego ,  al  relati- 
vo e\s  t^v  que  la  voz  Carteia.  Pero  el  mis- 
mo texto,  bien  examinado,  decide  la 


controversia,  sU  Ijp,  in  qnara,  ó  ad  qnam, 
traducido  gramaticalmente,  ó  como, in- 
terpreta Guarino  Veronense  quo ,  ó  como 
Xylandre  huc  :  aquí  huyó  Cneo  Pom- 
peio después  de  vencido  en  la  bata- 
lla :  hnc  fugü  Cneiis  Powpeius  proelio 
oiettis ;  y  desde  aquí  fué  conducido  en 
una  nave,  indeqtie  navi  aveetns.  Luego 
no  pudo  refugiarse  en  Munda,  porque 
aquí  no  podia  embarcarse,  pues  Munda 
no  era  presidio  naval,  como  lo  era  Car- 
teia. Esto  no  deja  lugar  á  duda  de  que 
las  palabras  slj  -JJv '  HcpuYsv  del  texto  de 
Strabon  se  refieren  precisamente  á  esta 
última  ciudad ,  y  que  no  fué  la  mente  de 
Strabon  referirlas  á  Munda ,  á  la  que  ni 
él ,  ni  ningún  geógrafo  ni  historiador  ha 
colocado  en  la  costa.  V  lo  que  es  más 
todavía,  así  lo  comprendió  también  su 
compendiador  :  tanto  que  copiándole  mu- 
chas veces ,  casi  palabra  por  palabra  en 
sus  Encerarías ,  resulta  de  ellas  que  á 
Carteia  y  no  á  Munda,  entendió  él  que  so 
referia  Strabon.  Hó  aquí  este  texto  de  las 
Ewcerptas  escritas  en  el  siglo  x.  "O-n  o.i 

sis  KKptiy'ocv,  mAé¿ú  StEcsSápn, 

(2)  Ortiz  creyó  que  teniendo  Cneo  por 
cierto  que  César  cercaría  y  tomaría  á 
Munda  sin  remedio ,  huyó  de  ella  por  el 
lado  opuesto  con  ciento  cincuenta  caba- 
llos :  esto  es,  por  el  lado  opuesto  do 
dor/de  habia  penetrado  en  Mmida.  Cortés 
que  opinó  que  Cneo,  perdida  la  batalla, 
se  refugió  en  Córdoba ,  dió  muy  distinta 
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jornada  mmidenso.  El  mismo  Hir ció ,  testigo  presencial  de  los  sucesos 
de  esta  guerra  de  España,  escribió  á  Cicerón,  cuando  ya  Sexto  había 
salido  de  Córdoba,  que  ignoraba  á  cpié  parte  hubiera  huido  Cneo,  délo 
cual  Cicerou  dice  á  Attico  que  ni  se  curaba.de  saberlo  (1). 

La  retirada  de  Cneo  á  Carleia  desde  el  mismo  campo  de  batalla, 
prueba,  en  nuestro  sentir,  que  Munda  no  debia  estar  muy  apartada  de 
aquella  plaza.  Combatiendo  Fariña  la  reducción  de  Munda  á  Ronda  la 
Vieja,  en  sus  Antigüedades  MSS.  de  Ronda,  al  hablar  de  la  fuga  de 
Cneo  y  los  suyos  después  de  la  rota  mundénse,  hace  las  siguientes  re- 
flexiones: «¿Á  qué  propósito  habían  de  ir  á  recogerse  á  Córdoba,  como 
dice  Strabon,  para  irse  á  Carteia,  y  habían  de  dejar  las  huidas  por  las 
sierras  y  montañas  seguras  y  ocultas  de  esta  tierra?"  (2)  Luego  si  Cneo, 
según  Strabon,  no  se  refugió  en  Córdoba,  sino  que  desde  el  campo 
muudense  se  dirigió  á  Carteia  terminada  la  batalla,  como  todo  exten- 
samente queda  probado,  es  buena  conjetura  creer  que  Munda  debia 
estar  á  mayor  distancia  de  Córdoba  que  de  Carteia  y  en  dirección  ma-  • 
nifiesta  de  este  puerto. 

Era  Carleia  presidio  natal,  según  Hircio,  y  distaba  de  Córdoba  cien- 
to y  setenta  millas  romanas ,  ó  sean  cuarenta,  y  dos  leguas  y  media ; 
poro  este  dato  por  sí  solo  no  es  bastante  para  decidir  cuál  fuera  su 
asiento ,  pudiéndose  sólo  asegurar  que  Carleia  debia  ser  una  de  las 
plazas  marítimas  de  la  Bótica,  y  esto  es  también  lo  que  se  deduce  dé 
los  textos  délos  otros  dos  historiadores,  Dion  Casio  y  Appiano.  Pero 
su  situación  queda  bien  averiguada  por  los  textos  de  los  antiguos  geó- 
grafos. Strabon  en  su  lib.  III '  dice  hablando  de  ella,  luego  que  ha 

inteligencia  á  la  fiase pm$e,  altera  de  Hir-  (1)  «Hirtius  ad  me  scripsü  Sewi.  Ponip, 
ció.  (Cort.  yLop.,  Dic.  tom  III,  pág.  205.)  Conhtba  esisse  ct  fmgisse  Sispaniam  Ci- 
Esta  fuga  de  Cneo  es  con  relación  á  la  de  leriorem ,  Cnewn  fugisse  neseio  quo ,  ne- 
Valerio,  y  no  á  la  de  Sexto  Pompeio.  Vale-  que  enim  curo.-»  (Cicer.  Epist.  ai  Attie., 
rio  y  Cneo  huyeron  los  dos  de  la  batalla,  lib.  12,  epist.  31. )  En  la  que  posterior- 
tomando  el  primero  la  dirección  de  Córdo-  mente  hubo  de  dirigirle  Cicerón ,  que  es 
ba,  y  el  segundo  por  otro  lado,  es  decir,  la  44  del  mismo  lib.  12,  parece  aludir  á 
en  dirección  distinta,  se  huyó  á  Carteia.  esta  huida  de  Cneo  á  Carteia,  si  en  vez 
Con  esto  queda  comprobado,  con  arre-  de  la  voz  arctim,  que  se  lee  en  el  siguien- 
glo  al  mismo  texto  de  Hircio,  en  que  se  te  pasaje  de  la  citada  carta  :  «Sed  quid 
apoya  Cortés  ,  que  Cneo  no  huyó  á  Cor-  est  quaeso?  PMlotimus  nec  arctim  Pom. 
doba  después  de  la  batalla ,  porque  si  el  teiteri » :  se  sustituye  la  voz  Carleia ,  co- 
jóven  Valerio  se  fué  á  esta  ciudad,  y  Cneo  mo  quiere  Lambino,  siguiendo  la  con- 
partió por  otro  lado  á  Carteia,  «parte  jetura  de  Aldo  Manueio. 
altera  contendit  Carteiam,»  es  claro  que  (2)  lar.  Antig.de  Ronda.  MS.  cap.  10. 
no  se  refugió  en  Córdoba. 
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descrito  el  monte  Calpe  (que  para  los  que  navegaban  de  nuestro  mar, 
Cómo  llamaban  los  romanos  al  Mediterráneo  ó  mar  interno,  hacia  fuera, 
cae  á  la  derecha),  que  :  «á  cuarenta  estadios  (cinco  cuartos  de  legua) 
de  él  está  la  ciudad  de  Calpe,  antigua  y  memorable  estación,  en  otro 
tiempo,  de  las  naves  españolas.  Dicen  algunos  (añade  el  citado  geógra- 
fo) que  fué  fundada  por  Hércules,  entre  los  cuales  se  cuenta  Timosthe- 
nes,  quien  refiere  que  esta  ciudad  se  llamó  antiguamente  Ilemclea,  y 
muestra  todavía 'el  gran  circuito  de  sus  murallas  y  los  arsenales»  (1). 

Nuestro  Pomponio  Mela,  que  llevando  la  misma  dirección  que  Stra- 
bon, de  Oriente  á  Occidente,  nombra  al  entrar  en  el  estrecho  el  monte 
Calpe,  el  cual  se  detiene  en  describir  con  minuciosos  detalles,  coloca 
después  á  Carteia  en  el  seno  que  está  más  allá  del  monte  (2).  Y  á  conti- 
nuación del  famoso  pasaje,  que  por  lo  corrupto  ha  dado  en  qué  entender 
á  todos  los  eruditos,  nombra  también,  como  Strabon,  primero  ála  ciu- 
dad de  Mellaría ,  y  en  seguida  á  la  de  Bélon,  entrado  ya  el  estrecho. 
Tenemos,  pues,  que  buscar  á  Caricia  á  cuarenta  estadios'  del  monte 
Calpe,  ó  sea  legua  y  cuarto  del  Peñón  de  G-ibraltar,  y  situada  en  el  seno 
ó  bahía  inmediata,  dentro  ya  del  estrecho,  entre  el  monte  Calpe  y  las 


(1)   K5£[  TTpoí  a\>-ZO  KÍAjITI  TZÁXiq  ÉV  tETOÍpá- 

siovsá  craxolotí  áftóXaf oí  wtl  ~<xk%ii,  vaúutotO- 
¡aóv  tuotí  Yivauilvirj  't")v  'Ipiíptóv.  'évioi  8k  xal 
'HpaxXéou;  v.T'.a|j.a  XÉyoutrtv  aút-qv,  Sv  Éírtt  xa't 
TtjjLoaBÉVYi!;,  6(  enjert  x.arHpaxXs'.av  ovojjLÜ^aOat 
ló'itaXaióv,  Se'.x.vuo9«l  te  ¡jiyuv  TOpípoXov  xa't 
votüaotxouí.  (Strab.  Oeoij.,  lib.  3,  cap.  1,  §7.) 
Casauhon  y  Bochart  creen  que  no  ha  exis- 
tido ciudad  con  el  nombre  de  Galpe,  y  pro- 
ponen se  sustituya  en  el  texto  esta  voz 
con  la  de  Carteia.  Spanliemio,  el  cardenal 
de  Noris  y  Wesselling  entre  los  extranje- 
ros, Fariña,  Cean  y  Cortés  entre  los  nues- 
tros, juzgan  que  Calpe  es  ciudad,  pero  dis- 
tinta de  Carteia:  Cellario  opinó  que  acaso 
Carteia  se  llamó  también  Galpe  ó  Galpia : 
el  P.  Florez  afirmó  algo  más,  que  si  Golpe 
fué  ciudad  no  fué  diversa  de  Carteia :  Ló- 
pez de  Ayala,  en  su  Historia  de  Gibral- 
tar,  que  Golpe  y  Carteia  fueron  una  mis- 
ma ciudad  :  lo  propio  aseguran  Valesio 
sobre  el  Damasceno,  y  Harduino  sobre 
Plinio.  Kramer  en  su  edición  Straboniana 
ha  escrito  resueltamente  KapxT|ia  en  vez 


de  KáXTtY)  en  este  lugar.  Pero  preciso  es 
convenir  (mientras  no  se  aleguen  MSS. 
del  texto  Straboniano  en  contra) ,  en  que 
hubo  ciudad  llamada  Calpe,  y  antigua- 
mente Heraclea,  y  que  esta  es  la  misma 
Carteia,  ajustándose,  como  se  ajustan  á 
la  Calpe  de  Strabon ,  todos  los  datos  que 
los  demás  geógrafos  de  la  antigüedad 
nos  suministran  acerca  de  la  situación 
de  Carteia. 

Continúa  Strabon  la  descripción  de  la 
costa  ibérica  del  estrecho  de  la  columnas, 
y  el  primer  pueblo  que  nombra  después 
del  de  Golpe  es  Mellaría,  y  en  seguida 
Sélon  .  Eira  MEXXapia,  Tapi/íía;  Svotow , 
•/.ai  [íszá.  xauta  BsXwv  itóXií  x.at  t;oioc[j.ói;. 
Esto  servirá  para, comprobar  por  el  tex- 
to de  los  demás  geógrafos  la  situación 
de  Carteia  en  el  estrecho,  y  que  la  que 
ellos  llaman  Carteia,  es  la  misma  á  que 
Strabon  da  el  nombre  de  Golpe. 

{%)  Sima  ultra  estj  in  eoque  Carteia,  %t 
quidera pntant  aliquando  Tartessos.  (Pom. 
Mel.  Be  Situ  Orbis.,  lib,  2,  cap.  6, 
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ciudades  de  Mellaría  y  Bélou.  El  Historiador  Naturalista,  después  de  nom- 
brar estas  mismas  ciudades,  Bélou  y  Mellaría,  y  el  estrecho  formado  por 
el  mar  Atlántico,  añade:  « Carleta  Tartessos  a  Graecis  dicta:  mom  Calpe. 
ileinck  Hitare  interno  Barbesula  cum  /tupio»  (1).  Ptolomeo,  que  divide 
los  pueblos  por  regiones,  coloca  á  Baelon  en  los  túrdidos,  y  en  los 
bástulos-penos  á  Menralia  ó  Mellaría,  y  en  seguida  á  nuestra  Carie  ¡a, 
y  el  monte  Calpe  lo  nombra  ya  en  el  mar  interior  ó  Mediterráneo.  An- 
tes de  Carteia  coloca  Ptolomeo  á  la  ciudad  de  Barbesula  ;  pero  por  lo 
que  resulta  de  Strabon,  Mela,  Plinio  y  también  del  Itinerario  (2),  Bar- 


(1)  Plin.  Hisi.  Nat.,  lib.  3,  cap.  1. 

(2)  Iter  a  Malaca  Gádis  M.  P,  CXLY. 
'  Sioel  M.  P.  XXI. 

Cümaua  M.  P.  XXIIII. 

Barbariana  M.  P.  XXXIIII 

Calpe  Carteiam.  .  .  M.  P.  X. 

Portu  Albo  M.  P.  VI, 

Mellaría  M.  P,  XII. 

Belone  Claudia.  .  .  M.  P.  VI. 

Besippone  M.  P.  XII. 

Mergablo  M.  P.  VI. 

Ad  Herculem  M.  P.  XII. 

Gádis  M.  P.  XII. 

Áíit.  Itinerar.  curante  Petr.  Wessetl- 
iny.,  pág.  405. 

Aquí  aparece  el  nombre  de  la  ciudad 
Calpe  Carteia ,  como  una  do  las  mansio- 
nes del  camino  de  Málaga  á  Cádiz  ;  pero 
este  pasaje  del  Itinerario  parecióle  á  Ca- 
saubon  tan  perturbado  y  corrupto  que 
nada  cierto,  según  él,  podia  deducirse 
de  su  contexto.  Es  verdad  que  en  algu- 
nas ediciones  antiguas  se  lee  esto  de 
muy  distinto  modo  ,  porque  después  de 
Belone  colocan  además  á  Barbésul  (que 
según  algunos  eruditos  es 3a  misma  Bar- 
bariaua) y  á  Calpe  Carteiam  separada- 
mente en  esta  forma  : 

Bclouc  Claudia-  .  .  M.  P.  VI. 

Barbésul  M.P.  XXXIIII. 

Calpe  M.  P.  X. 

TartJiciam  M.  P.  X. 

Tal  cual  acabamos  de  copiar  este  pa- 
saje indudablemente  está  viciado ,  como 


dice  Casaubon.  Pero  desde  luego  se  com- 
prende que  están  repetidas  y  trastorna- 
das algunas  mansiones,  no  ocupando  su 
verdadero  lugar.  Así  se  demuestra  con  la 
mayor  parte  de  los  MSS.  Sclioto  advierte 
que  estas  mansiones  no  se  hallan  repeti- 
das en  el  códice  Cesaraugustano.  Wessell- 
ing,  quien  sin  duda  es  el  que  mayor 
número  de  MSS.  ha  tenido  á  la  vista, 
asegura  que  tampoco  se  encuentran  en 
ninguno  de  los  suyos  aquellas  mansio- 
nes, tal  cual  las  ofrecen  algunas  edicio- 
nes antiguas.  Exactamente  acaece  lo 
mismo  en  el  códice  membranáceo  del  Iti- 
nerario, que  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional,  L,  129,  y  que  hemos  tenido  oca- 
sión de  examinar.  Cualquiera  que  sea  la 
causa  de  este  error,  es  lo  cierto  que  sin 
contradecir  la  doctrina  de  los  geógrafos 
Strabon ,  Mela  y  Plinio,  no  puede  colo- 
carse á  Calpe  Carteia  después  de  Bélon, 
para  el.  que  navega  del  mar  interior  al 
Atlántico,  ó  sea  de  Oriente  á  Occidente, 
que  es  la  dirección  que  lleva  natural- 
mente el  Itinerario  en  este  camino  de 
Málaga  á  Cádiz.  Hay,  pues,  que  resti- 
tuir en  las  citadas  ediciones  estas  man- 
siones á  su  verdadero  lugar,  colocándo- 
las después  de  Cilniana,  y  rio  separando 
á  Calpe  de  Carteia ,  sino  escribiéndolas 
reunidas  ,  como  en  la  mayor  parte  de  los 
MSS.  aparece,  y  ha  de  practicarse ,  si 
estos  dos  nombres  corresponden  á  una 
misma  ciudad,  según  se  ha  demostrado 
ai  tratar  del  texto  de  Strabon, 
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bhnla  estaba  en  el  mar  interno,  y  después  del  monte  Calpe,  y  no  antes. 
Marciano  Heracleota,  como  principalmente  lo  que  hizo  fué  copiar  á 
Ptnlomeo,  colocó  también  á  Barbésula  en  el  estrecho,  antea  del  monto 
Calpe',  para  el  que  viene  del  mar  Atlántico.  Para  nosotros  es  igual,  no 
separándonos  los  cuarenta  estadios  ele  este  monte,  colocando  á  Carina 
á  su  occidente  y  en  el  seno  ó  bahía  inmediata.  A  ninguna  de  estas  cir- 
cunstancias se  opone  Ptolomeo,  ni  Marciano  Heracleota,  antes  bien  las 
confirman ;  porque  ambos  nombran  á  Carleta  inmediata  al  monte  Cal- 
pe  ,  y  Marciano  está  más  detallado  todavía,  diciendo  que :  « después  del 
monte  Calpe,  que  está  en  el  principio  del  mar  interior  (como  él  expro- 
sa) para  el  que  navega  hácia  el  estrecho  y  el  Océano,  teniendo  á  su 
mano  derecha  el  continente  ibérico,  á  los  cincuentas  estadios  se  halla 
situada  Carteia  (1)» :  lo  que  es  casi  la  misma  distancia  que  señala  Stra- 
bon.  El  anónimo  de  Ráveua,  después  de  Malacca,  Suel  y  fíarbésola, 
nombra  á  Carteia,  y  más  adelante  á  Mellaría  y  Baelone  (2). 

Rodrigo  Caro,  que  publicó  sus  Antigüedades  de  Sevilla  en  1634,  habla 
ya  de  las  ruinas  de  Carteia  (3).  Poco  tiempo  después  Macario  Fariña, 
que  recorrió  toda  esta  costa,  escribió  también  de  aquellas  en  sus  Ma- 
rinas, al  tratar  de  la  mansión  del  Itinerario  Calpe  Carteia  (4).  Pero  los 
que  han  descrito  más  detalladamente  estas  ruinas  son  los  ingleses, 
J.  Conduik,  que  las  visitó  á  fines  del  siglo  xvn,  y  Cárter  que  las  registró 
en  el  último  tercio  del  xvm.  Extractaremos  de  las  obras  de  ambos  via- 
jeros, lo  necesario  á  nuestro  intento.  Vénse  todavía  las  grandes  ruinas 
de  Carteia  ,  que  hoy  existen  en  el  centro  de  la  bahía  de  Gibraltar,  y 
cerca  de  cuatro  millas  inglesas  al  Nordeste  de  esta  plaza.  Este  lugar 
se  llama  Ro cadillo.  Encuéntranse  allí  algunas  chozas,  y  una  torre  cua- 
drada y  moderna,  que  parece  haber  sido  levantada  sobre  los  cimientos 
de  un  edificio  mucho  mayor.  No  es  difícil  descubrir  los  rastros  de  las 
murallas  dé  la  antigua  ciudad,  y  parece  que  estas  tenían  cerca  de  dos 
millas  inglesas  de  circunferencia.  El  espacio  interior  está  lleno  de  rui- 
nas ,  entre  las  cuales  se  ve  un  gran  número  -de  trozos  de  mármol ,  muy 
hermoso  y  bien  trabajado,  y  una  infinidad  de  vasos  de  tierra  roja,  se- 

(1)  'A--1  KáXíitií  -coO  í'pou?  %sl  <Ttf|>.íií,  sitaniae.  Perip.  Mar.  Ext.  lib.  2.  §  9.) 

■íj-ctí  ¿tw  iv  ip'/fi  -crjí  sv-rVí  6xXá7t?T|c;,  £-atc)íov-  (2)  Kciv.  Gcoyraph.,  lib.  4,  cap.  42. 

ttiíti  tóv  TropO|j.óv  -Aait-V;  (íwsavóv,  osfiáv  %¡\v  (3)  Rod.  Car.  Antig.  de  Seo.,  lib.  3, 

"tjitztpov  'IpVipíaí  Ijrov'is,  e'íí  Kap-rry.av  (r-íáoiot  cap.  24. 

4' i  (Marcian.  Heracleot.  Peripl.  partium,  (4)  Far.  Marinas.  MSS.  de  la  Real  Acá- 

Baeticae  a  Calpe  usque  ad  términos  lu-  demia  de  la  Historia. 
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fial  cierta  de  una  ciudad  romana,  sogun  Ambrosio  do  Morales,  cuyos 
vasos  opina  sean  de  barro  saguntino.  Se  ven  también  en  Eocadillo  los 
restos  de  un  edificio  construido  en  semicírculo  y  lovantado  sobre  arcos  : 
tiene  un  declive  insensible,-  y  parece  babor  sido  un  teatro.  Se  ha  des- 
enterrado cerca  de  la  torre  cuadrada,  de  que  se  ha  hecho  mención,  un 
pedestal  ele  mármol  de  una  antigua  estatua,  sobre  el  que  se  registran 
todavía  las  señales  de  los  piés  de  aquella,  las  extremidades  del  ro- 
paje y  las  letras  VARIA  MAECE,  muy  bien  grabadas.  Dicen  que  se 
han  leido  estas  otras  tres  letras  LLA  (1).  Las  demás  que  se  encuentran 
sobre  este  pedestal,  están  casi  enteramente  borradas.  Hay  también  un 
considerable  número  de  medallas,  que  han  sido  descubiertas  entre  las 
ruinas  del  Eocadillo,  la  mayor  parte  de  las  cuales  representa  una  ca- 
beza coronada  con  una  torre  y  la  voz  Cartela  en  caracteres  muy  le- 
gibles ,  y  en  el  reverso  un  Neptuno  ó  un  timón.  Eocadillo  está  regado 
por  el  rio  Guadarranque,  que  es  muy  profundo  y  que  tiene  su  naci- 
miento en  el  Castellar,  á  distancia  de  unas  cuatro  leguas.  Se  ve  á  lo 
largo  de  este  rio  mucha  manipostería  y  restos  de  un  antiguo  muelle. 
Encuéntrase  también,  hacia  el  Oriente,  sobre  una  altura,  un  poco  apar- 
tada,'ruinas  de  un  castillo  cuadrado,  que  parece  haber  sido  un  anti- 
guo edificio  muy  fuerte.  Las  gentes  del  país  lo  llaman  Castillon  ;  pero 
se  asegura  que  se  llamaba,  no  hace  mucho  tiempo,  Torre,  de  Carta- 
gena (2).  Todos  los  españoles  que  habitan  á  los  alrededores  de  las  rui- 
nas de  Eocadillo,  dicen  que  estos  son  los  restos  de  una  antigua  ciu- 
dad de  paganos,  que  se  llamaba  Cartago.  La  tradición  ha  cambiado 
el  nombre  de  Cartela  en  el  de  Cartago,  que  era  mucho  más  cono- 
cido (3).  Velazquez  en  su  Viaje  de  Extremadura  y  Andalucía  y  Pérez 


(1)  Velazquez,  Observaciones  del  viaje 
de  Extremadura  y  Andalucía  :  MS.  de  la 
Bibliot.  de  la  Acad, ,  tom.  XXV ,  la  pone 
más  completa. 

(2)  En  la  relación  de  los  lugares  que 
conquistó  Tariq  Ben  Zeyad,  comprendi- 
da en  las  historias  de  Al  Andalus  por 
Aben  Adhari,  tituladas  el  Bai/ati  Almo- 
(/rebj  se  dice  que  los  árabes  abrieron  su 
conquista  por  el  castillo  de  Cartagena. 
De  él  también  se  hace  así  referencia  en 
el  cerco  de  Algeciras.  Cuéntala  Coránica 
de  D.  Alfonso  el  Onceno,  que  :  «  en  este 
"tiempo  (año  1342)  el  rey  envió  gentes 


«que  tomasen  la  torre  de  Cartagena,  que 
nes  entre  Algecira  ct  Gibraltar,  que  té- 
»nian  los  moros,  et  los  ehristianos  ca- 
libráronla en  dos  dias.«  {Orón,  cii ,  capí- 
tulo 271.)  T  más  adelante  refiriendo  :  de 
como  el  Rey  puso  una  celada  á  los  moros 
del  real ,  et  de  lo  que  y  pasó ,  dice  :  «  et 
»porque  los  cliristianos  tenían  la  torre  de 
ji Cartagena,  que  era  entre  el  real  de  los 
"moros  et  el  rio  de  Guadarranque. »  ( Ca- 
pitulo 316.) 

(3)  J.  Cond.  A  Discourse  tending  lo 
shaio  tic  situatiori  of  the  ancieut  Caricia  : 
cuyo  epitome  publicó  H.  Jones  en  el  to-» 
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Bayer  en  el  que  hizo  en  1782  por  Andalucía  y  Portugal  (1) ,  se  detu- 
vieron también  para  registrar  las  ruinas  del  Bocadillo ,  pero  poco  ó 
nada  nuevo  hallaron ,  porque  aquellas  han  ido  desapareciendo  en  los 
años  sucesivos,  tanto  que  hoy  apenas  se  encuentran  ya  algunos  restos 
de  dichas  antigüedades ,  quedando  todavía  en  pió  solamente  algunos 
arcos  del  teatro,  del  cual  trata  Cárter  muy  por  estenso  en  su  citado 
Viaje  de  Gibraltar  á  Malaya. 

Las  antiguallas,  de  que  todos  estos  escritores  nos  hablan ,  justifican 
la  existencia  de  la  célebre  Carteia  en  aquel  sitio,  que  hasta  retiene 
casi  el  nombre  en  el  de  Car  taya ,  que,  según  Fariña,  dan  en  Gibraltar 
al  Bocadillo.  Y  la  circunstancia  de  ser  también  muy  bueno  y  seguro 
surgidero,  y  descubrirse  los  muelles,  como  aseveran  Fariña  y  el  referi- 
do Cárter,  nos  confirman  más  y  más  de  que  aquí  fué  la  ciudad  llama- 
da Calpe  JJeradea  por  Strabon,  que  celebra  la  excelencia  de  su  puerto, 
y  en  cuyo  tiempo  todavía  se  conservaban  el  arsenal  y  sus  murallas ■:  que 
es  la  Carteia  de  Mela  colocada  en  el  seno  próximo  al  monte  Calpe  ;  la 
misma  llamada  Tartessos  por  los  griegos,  que  Plinio  nombra  inmedia- 
tamente antes  de  este  monte,  como  lo  hace  también  Ptolomeo  que 
la  menciona  entre  los  pueblos  bástulo-poenos  :  que  dista  del  monte 
Calpe  cuarenta  estadios,;  según  Strabon,  ó  cincuenta  según  Marciano 
Heracleota ;  y  que  según  el  Itinerario  estaba  á  diez  mil  pasos  de  Bar- 
bariana  ó  venta  de  Barajabii  (2).  Todo  lo  cual  se  ajusta  perfectamente 


mo  XXX  de  las  Transac.  Filosóficas  de 
Londres,  tom.  VI  de  la  BMiot.  inglesa, 
pág.  264  y  siguientes.  Carfc.  A  Jonmeij 
from  Gibrattar  to  Málaga,  voí.  I,  pági- 
na  94  ysiguientes. 

(1)  P.  Bay.  Diario,  del  viaje  desde  Va- 
lencia á  Andalucía  y  Portugal.  M.S.  de  la 
Bibliot.  Nación,  antes  citado. 

(2)  .  Hé  aquí  las  mansiones  de  este  ca- 
mino con  sus  correspondencias,  debien- 
do advertir  que  las  millas  romanas  están 
computadas  escrupulosamente  sobre  las 
leguas  actuales  : 

Sucl  :  Castillo  de  la  Puen- 

Sirola  5  '/,  leguas. 

Gilniam  :  Torre  de  las  Bó- 
vedas  6  ii 

Barbariam  ;  Venta  de  Ba- 


rajabii, entre  los  rios  Gua- 
diaro  y  Horgarganta.  .  .  8  '/a  M 
Calpe  Carteia  :  Rocadillo  ó 
Torre  de  Cartajena.  ...  2  '/í     ' » 

Desde  Estepona  el  camino  se  va  gra- 
dualmente separando  de  la  costa  hasta 
llegar  al  rio  Guadiaro  ,  en  el  punto  don- 
de se  halla  establecida  la  venta  de  dicho 
nombre ,  y  una  barca  para  pasarlo  :  des- 
de aqúi  dirígese  el  camino  á  la  venta  de 
Barajabii ,  y  atravesando  el  rio  Horgar- 
ganta ,  que  más  abajo  se  reúne  con  el 
Guadiaro,  va  en  línea  recta  el  camino  á 
San  Roque,  Torre  de  Cartagena  y  ruinas 
de  Carteia,  sobre  Ja  orilla  del  Guadar- 
ranque  y  costa  del  mar.  Fariña,  que  re- 
corrió toda  esta  costa  en  el  siglo  xvu, 
y  escrihió  el  tratado  que  se  titula  iVffl- 
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al  sitio  llamado  Torre  de  Cartagena  ó  Cortijo  de  Rocadillo ,  y  no  á  las 
ciudades  de  Tarifa,  Algeciras  ni  Gibraltar,  adonde  otros  han  reducido 
la  antigua  Cartela. 

Sólo  sabemos  que  se  hayan  encontrado  en  las  ruinas  de  Rocadillo 
dos  inscripciones,  que  no  son  geográficas.  Copíalas  Velazquez  en  sus 
Observaciones  MSS.  del  viaje  de  Extremadura  y  Andalucía,  y  son  las 
mismas  que  traslada  Cean  á  su  Sumario  de  Antigüedades  (1).  La  primera 
fué  remitida  á  Velazquez  por  el  canónigo  Trabuco,  según  asegura 
aquel  en  otra  parte  de  sus  MSS.  (2).  La  segunda  es,  la  de  Varia  (fuera 
acaso  y  mejor  YaleriaJ  Marcdla,  de  que  se  ha  hecho  referencia  :  tam- 
bién fué  remitida  á  Velazquez,  y  lo  seria  probablemente  por  el  citado 
canónigo,  aunque  aquel  no  lo  expresa  ;  sólo  sí  que  ambas  inscripcio- 
nes fueron  llevadas  á  Gibraltar. 


f  inas  de  Málaga  á  Cádiz  ;  el  marqués  de 
Valdeflores  en  su  Viaje  de  Extremadura 
y  Andalucía  ;  el  P.  Hierro  en  su  Ilustra- 
ción MS.  del  Itinerario  de  Antonino-, 
Cárter  en  su  Viaje  de  Gilraltar  á  Málaga; 
y  Mr.  Alexandre  Laborde,  que  publicó 
su  Itinerario  descriptieo  de  las  provin- 
cias de  España  en  1809  ,  se  han  ocupado 
de  las  distancias  de  este  camino,  pero 
con  inexactitud;  a^í  es  que  á  veces  no 
liay  conformidad  entre  ellos  mismos.  Pa- 
ra que  pueda  hacerse  la  debida  compa- 
ración se  pondrán  aqui  las  distancias  en- 
tre diversos  puntos  de  esta  costa  : 

Desde  Málaga  á  la  villa  de 
la  Fuengirola  5  legs. 

Desde  esta  villa  al  castillo 
del  mismo  nombre. .  .  .  .      */,  » 

Desde  dicho  castillo  á  Mar- 
bella  4  » 

Desde  Marbella  á Rio  Verde.    1  » 

Desde  este  rio  á  la  Torre  de 
Bóvedas ,  donde  todavia  se 
registran  ruinas  romanas.    1  » 

Desde  las  Bóvedas  á  las  rui- 
nas conocidas  .por  Este- 
pona  la  Vieja ,  que  ya  hoy 
no  existen,  y  se  encontra- 
ban en  el  sitio  de  la  actual 
Venta  de  Casasola,  á  cu- 


yas ruinas  lia  de  reducir- 
se forzosamente  la  anti- 
gua Salduba,  supuesta  Cil- 
niana  en  las  Bóvedas, 
porque  á  esta  Torre  se 
ajustan  las  millas  del  Iti- 


nerario.  1  a 

Desde  Estepona  la  Vieja  á 
la  villa  de  Estepona.  .  .    2  y3  » 

Desde  esta  villa  al  rio  Gua- 
diaro  y  venta  de  dicho 
nombre.-   4  Va  » 

Desde  el  Guadiaro  á  la  ven- 
ta de  Barajabii   J/s  » 

Desde  esta  venta  á  San  Ro- 
.   que.  .  .  .-  2  » 

Desde  San  Roque  á  las  rui- 
nas de  Carteia  en  el  Roca- 
dillo.1. ...    '/2  u 


22 'A  legs.' 


Ó  séanse  ochenta  y  nueve  millas  ro- 
manas ,  que  son  exactamente  las  que  mar- 
ea el  Itinerario  desde  Málaga  hasta  Car- 
ttia. 

(1)  Cean.  Sumar  de  Antig.,  pág.  246. 

(2)  Velazq.  Memorial  del  Viaje  de  Es- 
paña, tomo  I,  MS.  núm.  103  de  la  Bibliot. 
de  la  Acad. 
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Hay  también  de  Cartera  gran  número  de  medallas,  que  con  frecuen- 
cia'se  encuentran  en  medio  de  estas  ruinas,  como  antes  queda  indica- 
do, las  cuales  pueden  estudiarse  en  la  preciosa  colección  del  P.  Flo- 
rez,  que  enumera  hasta  treinta  y  dos  (1) ;  en  la  obra  de  Francisco  Cár- 
ter (2),  en  la  de  Eckliel  y  en  la  de  Sestini  ,  anteriormente-  citadas  (3). 


(1)  Flor.  Med.  de  E$p.,  tom,  I,  pági- 
na 893  Instó  íá  316,  y  tom.  III  ,  pág,  30 
hasta  la  42. 

(2)  Cart.  A  journey  f  roai  QibraUar  lo 
Málaga,  vol  I,  pág.  115  y  siguientes. 

(3)  En  los  histpi-iadores  T.  Livioy  Po- 
lyhio  han  creído  encontrar  algunos  otras 


dos  Cartelas  ,  distintas  de  ía  que  sitúan 
los  geógrafos  en  el  estrecho  de  las  co- 
lumnas; pero  hoy  ya  es  punto  convenido 
entre  los  eruditos  que  sólo  ha  existido  en 
la  antigüedad  una  ciudad  llamada  Car- 
teia.  ( Véase  la  Esp..  Sao.  del  P.  Flore?, 
tom.  IV,  pág.  22  y  siguientes.) 


I 


CAPITULO  VI. 

TOMA   DE  CÓRDOBA. 


"César,  después  de  la  batalla,  dejando  circunvalada  á  Munda  con  for- 
tificaciones, se  dirigió  á  Córdoba"  (1),  Pérez  Bayer,  en  la  marcha  de 
César  sobre  Córdoba,  encuentra  una  prueba  de  que  Munda  no  "estuvo 
lejos  de  aquella  ciudad.  Dice  en  su  tantas  veces  citada  carta:  « El  mis- 
mo Hircio  cuenta  que  cierto  jóvenpompeiano  llamado  Valerio,  habien- 
do con  pocos  de  á  caballo  escapado  de  la  rota  de  Munda,  fué  á  dar  aviso 
á  Sexto  Pompeio  del  suceso,  y  que  César  también  acudió  luego  con  sus 
gentes,  y  halló  que  los  que  habían  huido  de  la  batalla  tenían  ocupado 
el  puente.  Otra  señal  (añade  Bayer)  de  que  Manda  no  estuvo  lejos  de 
Córdoba.»  Cotejando  con  el  libro  de  Hircio  todo  el  pasaje  que  hemos 
trascrito  de  la  carta  de  P.  Bayer,  se  notará  que  forma  un  sólo  período 
de  dos  hechos,  que  se  refieren  separadamente  en  el  libro  de  la  Guerra 
Ifispamense  :  el  de  la  huida  del  joven  Valerio  á  Córdoba  en  el  capítu- 
lo XXXII ,  y  el  de  la  marcha  de  César  sobre  Córdoba  en  el  capítu- 
lo XXXIII  (2).  Valerio  el  mozo  huyó  eob,  hoc  proelio,  como  dice  Hircio, 
y  César  marchó  cuando  ya  habia  dejado  á  Munda  circunvalada  con  for- 
tificaciones :  mmitiom  circumdaía:  y  en  esto  hay  notable  diferencia, 
porque  Hircio  señala  dos  épocas  distintas,  y  por  eso  cuenta  estos  dos 
sucesos  separadamente.  Según  queda  expuesto  en  el  capítulo  anterior, 


(1)  Hírt.  Bell,  ■ffióp..,  cap.  33. 

(2)  Pero  prescindamos  de  esto.  Si  por- 
que el  joven  Valerio  liuyó  á  Córdoba  ,  y 
César  también  acudió  luego  con  sus  gen- 
tes, se  prueba  que  Mundano  estuvo  lé- 
jos  de  Córdoba,  la  huida  de  Cneo  á  Carteia 
con  algunos  caballos  y  peones  prueba 
igualmente  que  Munda  no  estuvo  lejos 


de  Cartela.  El  argumento  es  el  mismo,  y 
reflexionando  sobre  este  punto ,  se  colige 
que  si  Cneo  tomó  distinta  dirección  que 
el  joven  Valerio ,  parte  altera  contendil 
Qartciam,  como  queda  demostrado  en  el 
anterior  capitulo  sobre  Carteia,  Munda 
habia  de  estar  situada  entre  Córdoba  y 
aquel  presidio  marítimo. 
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unos  se  refugiaron  en  los  reales  y  otros  en  Munda,  para  buscar  amparo 
en  sus  murallas.  Eu  tal  estado  fuéles  necesario  álos  de  César  circun- 
valar á  los  de  la  ciudad ,  y  entonces  levantaron  aquella  horrible  em- 
palizada con  las  armas  y  los  cadáveres  de  los  enemigos,  la  cual  se  for- 
mó provisionalmente,  para  evitar  que  durante  la  noche  se  escapasen 
los  de  Pompeio.  Entre  los  cadáveres  hubieron  de  encontrarse  los  de 
Labieno  y  A.  Varo,  á  quien  se  hicieron  honras  fúnebres  (1).  Todos 
estos  hechos  han  de  suponerse  (por  más  que  se  quiera  precipitar  el  cur- 
so de  los  acontecimientos)  trascurrida  la  tarde  del  día  de  la  batalla, 
que,  como  de  la  estación  de  invierno ,  no  podia  ser  muy  larga,  y  por  lo 
tanto,  en  aquella  noche  y  en  la  mañana  del  dia  siguiente.  Estos. suce- 
sos corresponden  á  los  capítulos  XXXI  y  XXXII  del  libro  de  la  Guer- 
ra de  "España.  Ya  en  el  XXXIII  es  donde  habla  Hircio  de  la  marcha  de 
César  sobre  Córdoba,  la  cual,  según  cuanto  queda  referido,  no  debió 
verificarse  hasta  el  otro  dia  lo  más  pronto ,  ni  pudo  tampoco  realizarse 
antes  por  lo  que  se  expresa  en  el  comienzo  de  este  capítulo  (2).  Es,  pues, 
evidente  que  César  no  abandonó  el  campo  de  Munda  en  el  mismo  dia 
de  la  batalla.  Además,  si  César  hubiera  marchado  al  propio  tiempo  que 
el  joven  Valerio,  ó  pocos  momentos  después,  hubiera  llegado  á  Cór- 
doba ,  cuando  Sexto  todavía  no  hubiera  podido  abandonarla ;  y  que 
Sexto  había  salido  de  esta  ciudad  á  la  llegada  de  César,  queda  ya  de- 
mostrado por  los  textos  de  Hircio  y  de  Dion  Casio. 

« Los  que  habían  huido  de  esta  rota  ocuparon  el  puente  (prosigue  Hir- 
cio en  el  capítulo  XXXIII) :  cuando  César  hubo  llegado  empezaron  (los 
pompeianos)  á  insultar  á  los  de  aqnel  ( diciéndoles )  que  pocos  habían 
quedado  de  la  batalla,  que  á  dónde  huirían  :  *  para  inspirar  á  los  de  la 
ciudad  la  confianza  de  que  ellos  no  habían  sido  vencidos,  sino  vencedo- 
res, como  interpreta  Goduino  sobre  este  pasaje  (3) ;  lo  cual  indica  que  la 
batalla  no  pudo  darse  en  las  cercanías  de  Córdoba,  porque  en  tal  caso 


(1)  Fums  est factura.  (Hirt.  Bell.  Hisp. 
cap.  31. )  HlFunns  era  entre  los  romanos 
tina  ceremonia  larga  y  solemne ;  si  hu- 
biera sido  simplemente  quemar  sus  cadá- 
veres, diria  el  texto  rogum. 

(2)  Caesar  exproelio,  wimitime  circwta- 
dataJ  Cordulam  venit.  (Hirt.  Bell.  Hisp. 
cap.  33.)  La  voz  munitione  indica  que 
cuando  César  partió  de  Munda  para  Cór- 
doba ,  ya  habia  dejado  á  la  primera  de  es- 


tas dos  ciudades  rodeada  con  algo  más 
que  el  simple  vallado  de  cadáveres;  por- 
que munitione  circumdata  y  cirenmmuni^ 
tosj  que  se  repite  al  concluir  el  cap.  34, 
hablando  de  los  mundenses,  quiere  decir 
que  Munda  ó  los  mundenses  fueron  cer- 
cados con  obras  y  fortificaciones.' ' 

(3)  a  Utfidemfacerent  incolis  se  non  esse 
wictas,  sed  motores».  (Gocluin.  in  Hirt, 
Bell.  Hisp.  cap,  33,) 
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era  imposible  engañar  de  ese  modo  á  los  cordubenses,  «Entonces  em- 
pezaron á  combatir  desde  el  puente  (continúa  Hircio) :  César  pasó,  el  rio, 
y  sentó  sus  reales.  Scápula ,. cabeza  de  toda  la  sedición  de  los  esclavos 
y  de  los  libertinos,  habiendo  venido  después  de  la  batalla  á  Córdoba, 
convocó  á  su  familia  y  libertos,  hizo  levantar  una  hoguera  para  él, 
mandó  le  aderezasen  una  opípara  cena ,  y  además  que  extendiesen  so-  '. 
bre  la. hoguera  sus  mejores  vestidos  :  en  aquella  sazón  donó  á  los  de  su 
familia  el  dinero  y  alhajas  :  luego  cenó  temprano  (es  decir,  antes  de 
anochecer,  según  cree  Natán  Moore )( 1 )  :  rocióse  todo  repetidas  ve- 
ces con  vino  y  nardo  (2) ;  y  últimamente  mandó  á  uno  de  sus  siervos 
y  al  liberto  que  habia  sido  su  concubino ,  al  uno  que  le  degollase  y  al 
otro  que  encendiese  la  hoguera.»  Esto  mismo  relata  Appiano,  aun- 
que muy  sucintamente,  pues  dice  que  de  los  capitanes  pompeianos 
Scápula  se  quitó  la  vida  arrojándose  á  una  hoguera.  El  reposo  con  que 
el  jefe  de  aquella  sedición  procedió  en  todas  las  particularidades  refe- 
ridas por  Hircio,  prueba  bien  que  aunque  César  estaba  ya  á  la  vista  de 
Córdoba,  y  habia  sentado  sus  reales,  aún  no  se  habia  apoderado  de  la 
ciudad ,  según  el  orden  con  que  el  historiador  de  la  Guerra  ffispitmense 
va  refiriendo  los  sucesos  en  este  cap.  XXXIII;  porque  la  muerte  de 
Scápula,  por  lo  más  breve,  debió  acontecer  en  la  tarde,  ó  ya  entrada 
la  noche  del  dia  en  que  llegó  César,  y  la  toma  de  Córdoba  fué  al  dia 
siguiente ,  como  se  entiende  por  Appiano  en  el  lugar  citado ,  y  termi- 
nantemente se  deduce  del  cap.  XXXIV  de  Hircio.  Prosigue  este  ;  «Lue- 
go que  César  sentó  sus  reales  enfrente  de  la  ciudad,  promovieron  discor- 
dia entre  sí  los  cordubenses  de  su  partido  y  los  del  de  Pompeio,  basta 
ta! punto  que  el  clamor  casi  llegaba  al  campamento  cesariano  (3).  Las 
legiones  que  aquí  fhic,  es  decir  en  Córdoba)  se  habían  alistado  de  los 
fugitivos,  y  en  parte  de  los  siervos  de  los  de  la  ciudad,  que  habían  sido 


(1)  Esto  debió  acaecer  en  la  tarde  del  (3)  Algunos  han  creído  que  el  rumor 
dia  siguiente  á  la  salida  de  Sexto,  por-  de  la  batalla  y  los  gritos  de  los  comba- 
que  dicha  salida  fué  á  la  segunda  vigilia,  tientes  en  Mundo,  era  lo  que  se  percibía 
según  se  ha  Tisto  que  expresa  Hircio  en  en  Córdoba,  de  donde  deducen  que  ani- 
el capítulo  anterior.  bas  ciudades  debían  hallarse  muy  inme- 

(2)  Las  ediciones  modernas  tienen  re-  diatas ;  pero  vése  claramente  cuan  .equi- 
sinain  et  mrdun  :  varios  MSS.  sólo  m-  vocados  caminan,  pues  el  clamor. que  se 
niim  et  mrdnm,  y  asi  las  ediciones  ante-  oía  era  el  producido  en  Córdoba  por  las 
ríores  á  Ursino  :  en- otros  códices,  entre  discordias  de  ambas  facciones,  llegando 
ellos  el  Granatense",  se  lee  mn%m,  resi-  á  percibirse  en  los  reales  de  César,  que  ya 
mw  et  nardtwi.                                v  habia  acampado  delante  de  esta  ciudad. 
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manumitidos  por  Sexto  Pompeio ,  empezaron  entonces  á  marcharse  (ó 
á  salirse  de  Córdoba)  á  la  llegada  de  César  (1).  Cuando  la  legión  XIII 
empezó  á  defender  la  ciudad ,  opusiéronse  sus  habitantes ,  ocuparon 
en  parte  las  torres  y  el  muro ,  y  nuevamente  enviaron  legados  á  Cé- 
sar para  que  introdujese  en  su  auxilio  algunas  legiones.  Advirtiendo 
esto  algunos  de  los  fugitivos ,  empezaron  á  incendiar  la  ciudad ,  mas 
últimamente  fuéron  vencidos  por  los  nuestros  y  muertos  hasta  veinte 
y  dos  mil ,  además  de  los  que  perecieron  fuera  del  muro  :  Así  César  se 
apoderó  de  la  plaza »  (2).  Esto  debió  suceder,  por  la  parte  más  corta, 
al  otro  dia  de  la  muerte  de  Scápula,  para  que  pudiesen  tener  lugar  to- 
dos estos  sucesos ,  que  posteriormente  refiere  Hircio  en  el  cap.  XXXIV, 
y  al  siguiente  dia  de  la  llegada  de  César ,  como  ya  queda  indicado  al 
explicar  las  palabras  de  Appiano.  Dion  Casio  da  cuenta  también  de  la 
conquista  de  Córdoba  en  los  siguientes  términos :  «César,  dueño  ya  de 
este  modo  de  la  victoria,  tomó  á  Córdoba  prontamente,  porque  antes 
de  la  llegada  de  él ,  Sexto  habia  partido  de  esta  ciudad,  é  hicieron  en- 
trega de  ella  sus  habitadores,  aunque  los  siervos,  por  haber  sido  ma- 
numitidos ,  lo  resistieron  :  así  es ,  que  muertos  de  ellos  los  que  fueron 
encontrados  con  armas,  César  vendió  los  restantes;  y  de  la  misma 
manera  se  apoderó  de  Sevilla »  (3). 

Cortés  ha  creído,  encontrar  en  este  pasaje  otra  prueba  de  que  la  ba- 
talla de  Munda  se  verificó  en  las  inmediaciones  de  Córdoba ,  porque 
supone  dice  Dion  en  el  lugar  citado,  «que  César  al  punto  que  logró 
la  victoria  se  presentó  delante  de  Córdoba»  (4).  Eefiérese  el  adverbio 


(1)  En  el  texto  se  lee  :  «  Twic  in  Cae- 
saris  adoentv/m  descenderé  coepemnt.»  Go- 
duino  interpreta  este  pasaje  •  «  Tune  ve- 
nive  coepemnt  ad  Gaesarem  advenientem 
se  dedititri.»  N.  Moore  pregunta  :  «¿Quid 
hoc  est?  Ex  loco  Bionis  Gassii4S,  39,  vi- 
deo, qppidanos  Cae  sari  favisse  j  manumis- 
sos  ei  restititséj  et  oppiduin  defendisse. 
Ergo  saltent  descenderé  in  defenderé  nm- 
tandim  est;  stdphtra  es señé  porro  mutan- 
daj  ut  orationi  sensus  perspicuas  tribui 
posset.  Snfficit  rem  indicasse.v  Düceiere 
se  lee  en  el  códice  Granatense,  y  así  pu- 
diera interpretarse :  Habiéndose  levanta- 
do discordia  entre  ambos  bandos,  las  le- 
giones formadas  de  los  fugitivos  y  de  par- 
te de  los  siervos  manumitidos  por  Sexto 


empezaron  á  abandonar  la  ciudad  ciiando 
llegó  César ;  tal  vez  para  ponerse  á  su  de- 
voción, como  interpreta  Godu'ino ,  ó  qui- 
zás para  evitar  sus  iras.  Y  el  que  se  sa- 
liesen de  la  ciudad  parte  de  los  siervos 
manumitidos  no  se  opone  á  lo  que  dice 
Dion.  El  historiador  griego  afirma  que  á 
César  opusieron  resistencia  parte  de  los 
manumitidos ;  y  como  efectivamente  par- 
te de  estos  pudo  quedarse  dentro  de  la 
misma  ciudad,  no  existe  contradicción 
ninguna  entre  ambos  historiadores. 

(2)  Hirt.  Bell.  Sisp.,  cap.  34. 

(3)  Dion,  Sist.  Rom.,  lib.  43,  cap.  39. 

(4)  Cort.  y  Lop.  Dice,  tom.  TU,  pá- 
gina 201.  Lo  que  expresa  el  historiador 
griego  es,  que  lograda  la  victoria  de 
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sü%'qTie  emplea  aquel  historiador,  á  la  celeridad  con  que  César  con- 
quistaba las  ciudades,  después  de  la  -victoria  de  Muuda ;  y  no  á  que  Cé- 
sar se  presentase  delante  de  Córdoba  en  el  mismo  dia  ó  en  el  siguiente 
de  la  batalla,  con  lo  cual  quiere  Cortés  inducirnos  á  creer  que  esta  se 
dió  á  las  inmediaciones  de  Córdoba.  Y  buena  prueba  de  aquella  verdad  eé 
que  el  propio  Dion  añade  que  del  mismo  modo  (César)  se  apoderó  de  Sevi- 
lla (1) :  en  cuyo  caso,  según. Cortés,  debiera  sostenerse  por  igual  razón 
que  Munda  estaba  á  las  inmediaciones  de  esta  otra  ciudad,  Hircio  por 
último  nos  dice,  al  terminar  el  cap.  XXXIV,  que, mientras  César  se 
detenía  en  Córdoba,  los  que  después  de  la  batalla  liabian  quedado  antes 
circunvalados,  hicieron  una  salida,  y  muertos  muchos  de  ellos  ¡  los 
demás  fueron  rechazados  á  la  plaza  (2). 


Munda ,  César  tomó  derechamente  á  Cór- 
doba, sin  que  ofreciese  detención  grave 
su  conquista;  y  aún  da  la  razón  por  qué 
fué  ganada  sin  obstáculo ,  añadiendo  ser 
tan  pronta  la  toma  porque  Sexto  habia 
dejado  la  ciudad  y  los  habitantes  la  en- 
tregaron, aún  contra  el  querer  de  los 
siervos  manumisos  por  Pompeio.  El  ad- 
verbio súflú;  de  que  usa  el  Coceiano ,  equi- 
vale con  más  propiedad  al  latino  recta,  lo 
que  quiere  decir  que  César,  una  vez  ven- 
cedor no  se  paró  á  otra  cosa  antes  de  to- 
mar á  Córdoba ,  y  que  la  tomó  derecha- 
mente, sin  oposición  ni  obstáculo.  La 
batalla  tuvo  lugar  el  diez  y  siete  de  Mar- 
zo :  César  pudo  partir  del  campo  inún- 
dense el  diez  y  ocho ,  en  cuya- noche ,  ha- 
biendo salido  ya  Sexto  de  Córdoba ,  se 
verificó  que  al  llegar  César  el  dia  diez  y 
nueve  á  esta  ciudad,  Sexto  no  se  encon- 


traba dentro  de  ella;  y  dándose  müeíte 
Scápula  en  la  tarde  del  mismo  diez  y  nue- 
ve ,  César  se  apoderó  de  Córdoba  en  el  si- 
guiente que  fué  el  veinte. 

(1)  tó  8'  ¡züto  toCtcq  %<¿i  toÍx;  tíjv  "líitaXtv 
Evovrac  Eopaas.  (Dion,  ffist.  Moni.,  lite,  43, 
cap.  '39.) 

(2)  Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  34  in  fine. 
Scalígerc-y  otros  escriben  :  «dumMc  de- 
tinetur  exproelio,  píos,  etc.  » lo  cual  turba 
el  sentido ,  como  dice  Clarke  ;  y  así  ha  de 
leerse  udim  Me  detimtw ,  eos  proelio 
¡nos.  »  Este  relativo,  convienen  el  citado 
Clarke ,  Cellario  y  N.  Moore ,  en  que  se 
refiere  á  los  Mniidenses  :  estos  son  los  que 
César  hateia  dejado  circunvalados  des- 
pués de  la  batalla,  como  dice  Hircio  en 
el  cap.  33,  y  por  eso  expresa  en  este  34 
«quos  circmimumlos  snperms  demostra- 


CAPITULO  VII. 


ENTREGA  DE  HISPAL1S. 


«Habiéndose  César  dirigido  á  Mspalis  (sigue  refiriendo  Hircio)  vi- 
nieron enviados  á  pedirle  gracia-para  aquella  ciudad.  Diciéndoles  en- 
tonces que  él  la  defendería,  hizo  entrar  en  ella,  á  su  llegada,  áCaiúnio, 
con  tropas  que  la  guarnecieran,  y  puso  sus  estancias  cerca  de  la  misma 
plaza.  Habia  dentro  de  la  ciudad  una  fuerte  guarnición  de  los  de  Pom- 
peio,  la  cual  mdig'nóse  de  que  hubiera  sido  recibida  la  de  César,  por 
lo  que  ocultamente  cierto  Philon ,  que  era  acérrimo  defensor  del  bando 
pompeiano,  y  muy  conocido  en  toda  la  Lusitania,  marchó  á  esta,  á  es- 
condidas de  lá  guarnición  de  César,  y  juntóse  cerca  de  la  ciudad  de 
Lenio  con  Cecilio  Niger,  por  sobrenombre  Bárbaro,  que  tenia  un  gran 
golpe  de  gente  lusitana;  Vuelto  otra  vez  á  la  ciudad  de  Mspalis  (1),  de 
noche  fué  recibido  por  el  muro ,  y  degollando  la  guarnición  y  las  centi- 
nelas, cerraron  las  puertas  y  empezaron  á  defenderse  desde  adentro  (2). 
Mientras  estas  cosas  acaecían,  trajeron  mensajeros  de  Cartela  al  real  de 
César  la  noticia  de  que  tenian  en  su  poder  á  Pompeio,  juzgando,  porque 
antes  le  habian  cerrado  á  aquel  las  puertas  ele  su  ciudad ,  que  con  se- 
mejante servicio  compensarían  su  anterior  malhecho.  Los  lusitanos  nó 
cesaban  un  momento  de  combatir  desde  ffíspalis  (3).  Y  viendo  César  que 
si  intentaba  tomar  la  ciudad,  como  hombres  perdidos  la  ciarían  á  las 
llamas  y  destruirían  las  murallas,  habido  consejo,  dejó  que  los  lusi- 
tanos hicieran  de  noche  una  salida,  lo  cual  no  creyeron  ellos  se  les 
consentía  con  premeditado  designio.  Así  fué  que  saliendo  impetuosa- 

(1)  Preferimos  como  Clarke  la  lección  vez  de  oppugmre,  á  lo  que  ae  inclina 
reoersus  á  la.  de  ver  sus.  Heinsio  ;  otros  Híspali  pugnare ,  fundan- 

(2)  Hirt.  Bell,  Sisp, ,  cap.  35.  dose  en  varios  MSS. 

(3)  OHandorpio  escribe  propugnare  en 


MUNDA  POMPEIANA.  133 

mente,  prendieron  fuego  á  las  naves  que  estaban  en  el  rio  Baetis ,  y 
mientras  los  de  César  se  hallaban  detenidos  por  el  incendio ,  procura- 
ron huir  ellos ;  pero  fueron  alcanzados  y  muertos  por  la  gente  de  á  ca- 
ballo. Esto  hecho,  y  recuperada  la  ciudad,  emprendió  César  su  camino 
á  Asta .  de  la  cual  vinieron  legados  para  hacer  la  entrega  de  ella»  (1). 
Dion  da  cuenta  también  de  la  toma  de  Ilíspali  por  César ,  diciéndonos 
que  los  de  esta  ciudad,  habiendo  recibido  al  principio  casi  voluntaria- 
mente la  guarnición  que  César  les  impuso,  después  de  matarla,  se  al- 
zaron en  son  de  guerra.  César,  marchando  allá  con  el  ejército,  pú- 
soles cerco  no  muy  apretado ,  de  modo  que  les  ofrecía  la  esperanza  de 
huir  :  y  habiéndoles  dejado  que  saliesen,  mató  á  los  que  dieron  incau- 
tamente en  las  celadas  ;  y  así  recuperó  la  ciudad ,  desamparada  tam- 
bién insensiblemente  por  las  demás  tropas  (2). 

«Muchos  de  los  mimclenses  que  de  la  batalla  se  habían  refugiado  en 
la  ciudad,  (prosigue  Hircio)  viéndose  cercados  por  tanto  tiempo,  se 
entregaron,  y  habiendo  sido  distribuidos  en  las  legiones,  conjura- 
ron entre  sí  que  de  noche,  dada  cierta  señal ,  los  que  estaban  en  la 
ciudad  hiciesen  una  salida,  y  ellos  repartirían  la  muerte  en  los  reales. 
Descubierta  esta  conjura,  en  la  noche  siguiente  á  la  tercera  vigilia, 
entregada  la  tesserá,  todos  fuéron  muertos  fuera  de  la  estacada  (3).» 
Uniendo  cuanto  refiere  aquí  Hircio  sobre  lo  que  acontecía  en  Munda, 
con  lo  que  relata  sobre  la  marcha  de  César  y  el  encuentro  de  los  le- 
gados en  el  camino  de  Asta,  han  supuesto  equivocadamente  algunos 
que  los  mundenses,  que  después  de  su  conjura  sufrieron  esta  matanza, 

•  fueron  muertos  junto  á  aquella  ciudad  (4).  Nosotros  hemos  creído  que 
cuando  Marineo  Sículo,  escribe  :  Xericium,  quod  ego  Mundam  esse  opi-- 
nor,  en  la  obra  de  llebus  Hispaniae,  lo  hizo  por- suponer,  que  en-  Asia, 
ó  cerca  de  esta  ciudad,  ocurrió  el  lance  de  la  muerte  de  los  munden- 

•  ses,  que  relata  Hircio  en  el  cap.  XXXVI.  Y  más  nos  confirmamos  en 
nuestro  dictamen ,  al  ver  que  un  escritor  moderno  ha  deducido  de  este 
pasaje  precisamente  la  misma  consecuencia,  para  sostener  en  nuestros 

(1)  Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  36.  Grandezas  de  España  de  Pedro  de  Medi- 

(2)  Dion,  Eist.  Rom.,  lib.  43,  cap.  39.  na  su  ampliador  Diego  Pérez  de  Mesa 

(3)  Hirfc.  Bell.  Hisp.,  cap.36  infine.  (lib.  2,  cap.  13).  Otros,  como  Salazar 

(4)  Imtaquam como  expuso L,uis  Nonio  de  Mendoza  (Monarquía  de  España,  to- 
en su  Hispanice  (cap.  13);  ó  en  la  cual,  mol,  pág,  PÍO),  y  Masdeu  {Historia  Crí- 
i%  qua,  como  escribe  Tararla  en  su  obra  tica  de  España,  tom.  IV,  pág.  533),  han 
Be  Regibtis  Hispaniae,  al  hablar  de  Oc-  interpretado  también  violentamente  todo 
taviano  César.  Lo  mismo  asegura  en  las  este  lugar  de  la  Querrá  Hispmiense 
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días  la  opinión  de  Marineo  Sículo  (1).  Pero  cuan  equivocadas  sean  to- 
das estas  interpretaciones ,  es  bien  fácil  de  demostrarse.  La  partícula 
conjuntiva  que,  unida  á  la  voz  Mundenses  por  las  ediciones  en  este  pasa- 
je, falta  en  los  MSS.,  según  Oudendorpio.  Ni  por  ella  queda  ligada  esta 
oración  con  la  anterior,  en  que  se  habla  de  los  legados  de  Asta;  porque 
después  ele  la  -voz  venentnt  lia  de  ponerse  punto  final,  como  aparece  en 
el  MS.  Granatense,  en  la  edición  de  Venecia  de  1482,  en  la  Gripbia 
de  1565,. y  en  la  Elzeviriana  de  1661  :  la  de  Cellario  tiene  dos  puntos; 
y  aunque  se  escribiera  solamente  una  coma,  según  otras  ediciones,  no 
seria  razón  bastante  para  enlazar  ambas  oraciones.  El  libro  de  Hircio  es 
un  Diario  de  la  campaña  de  César;  y  así  es  que  refiere  juntamente  be- 
chos,  que  acontecen  á  un  mismo  tiempo,  aunque  en  lugares  distintos. 
Si,  se  admitiera  aquí  la  interpretación  contraria,  igualmente  podria 
sostenerse  que  Munda  estaba  junto  a  Córdoba,  por  lo  que  Hircio  escri- 
be hablando  de  la  toma  de  esta  ciudad  (2),  y  del  mismo  estilo  hay 
repetidos  pasajes  en  este  libro,  cuya  cita  seria  cansada  é  inútil  para 
el  que  empapado  se  halle  en  su  lectura. 

(1)  Cast.iñsí.  de  Cád. ,  pág.  56.  (3)  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  34. 
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CAPITULO  VIII. 

MUERTE  DE  C^EO  POMPEIO ,  EL  MOZO. 


«Los  capitanes  carteienses,  mientras  César  en  su  camino  atacaba  las 
ciudades  restantes ,  empezaron  á  discutir  sobre  la  resolución  que  ha- 
bían de  adoptar,  respecto  á  Pómpelo.  Era  un  partido  el  de  los  que  habían 
enviado  los  legados  á  César,  y  el  otro  el  de  los  que  favorecían  la  facción 
pompeiana  (1).  Encendida  la  .sedición  (continúa  Hircio)  ocuparon  las 
puertas,  y  hubo  una  gran  matanza.  Pompeio,  herido,  se  apoderó  de 
veinte  galeras  y  huyó.  Al  punto  empezó  á  seguirle  Didio,  que  coman- 
daba la  escuadra  en  Cádiz,  al  cual  fué  llevada  la  noticia,  al  mismo 
tiempo  que  aceleradamente  caminaban  en  persecución  de  aquel  algunos 
peones  y  gente  de  á  caballo.» 

Este  lugar  ele  Hircio  se  halla  muy  confuso.  Nosotros  interpretamos 
que  Didio  se  encontraba  á  la  sazón  en  Cádiz,  Gádir;  y  no  que  comanda- 
ba la  escuadra  de  Cádiz :  hallábase  sin  duda  apostado  en  este  puerto,  es- 
perando el  éxito  de  la  guerra ;  si  se  hubiera  quedado  delante  de  Carieia, 
donde  se  encerró  la  escuadra  pompeiana,  Hircio  no  escribiría  que  á  Didio 
fué  llevada  la  noticia  de  la  fuga  de  Pompeio.  «Así,  terminado  el  cuarto 
día  de  navegación  (añade  aquel  en  el  mismo  capítulo)  Didio  alcanzó  á 


(1)  Este  pasaje  del  cap.  3?  es  uno  de 
los  más  corruptos  del  libro  de  Hireio. 
Antes  .se  leia  concisi  Mundenses  Buces; 
pero  Davis  por  el  códice  Norv.  lo  enmendó 
escribiendo  :  «occisi.  Carteienses,  d%m 
Caesar  i%  itinere  reliqua  oppida  oppu- 
r/mt.  H  Con  cuya  distinta  puntuación 
aclaró  este  pasaje.  Pulcherrirm  llama 
Clarke  esta  enmienda  de  Davis.  Groduino 
encontró  en  el  códice  Tliuano  ormies  sunt 


concisi  Mundenses,  Carteienses  Buces. « 
"  Quod  melins  arbitrar  ¡ »  añade  el  propio 
Goduino.  Oudendorpio  es  de  igual  dicta- 
men, y  cita  además  los  códices  Pettavia- 
ño  y  Leidense  primero,  donde  se  lee  : 
« concisi.  Carteienses  Buces,  dufii  C.  in  i. 
r.  o.  opp.ii  N.  Moore',  después  de  alegar 
estos  manuscritos,  concluye  diciendo  : 
«Bt  sic  iam  Gellarius  ediderat_,  convenit- 
que  Mstoriae. » 
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Cneo  y  los  suyos ;  porque  habiendo  salido  de  Carteia  sin  prevención 
de  "agua.,  tübieron  que  saltar  á  tierra.  Mientras  hacían  aguada  llegó 
Didio  con  su  escuadra,  incendió  unas  naves  y  se  apoderó  de  otras  (1). 
Pompeio  huyó  con  pocos,  y  ocupó  cierto  lugar  fuerte  por  naturaleza. 
La  gente  de  á  caballo  y  los  peones,  que  habían  sido  'enviados  en  su 
persecución,  despachando  delante  corredores  se  hicieron' sabedores  de 
esto ,  y  caminaron  de  dia  y  de  noche.  Pompeio  estaba  gravemente  he- 
rido en  el  hombro  y  en  la  pierna  izquierda,  á  lo  que  se  agregaba  que 
también  se  le  torció  un  pié,  lo  cual  "era  para  él  de  grande  embarazo»  (2): 
Lo  que  sigue  en  este  cap.  XXXVIII  está  ininteligible  (3).  Aceptando 
la  lección  ad  titrrem,  interpretamos  :  «Así  se  necesitaba  llevarlo  en  la 
misma  litera,  en  que  habia  sido  trasladado  á  la  torre;  ó  casa -de  cam- 
po» (4).  El  pasaje  siguiente  es  todavía  más  incomprensible  (5).  Todo 
cuanto  relata  después  Hircio  en  el  cap.  XXXVIII,  ofrece  las  mismas 
graves  dificultades ,  y  se  reduce  á  los  medios  de  que  se  valieron  los  de 
César  para  atacar  á  los  de  Pompeio.  Al  fin  fuéron  estos  puestos  en 
fuga,  después  de  una  tenaz  resistencia; -y  de  la  huida  de  Cneo,  que 


(1)  Hirt.  Bell.  Éisp. ,  cap.  37 ,  in  fine. 

(2)  Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  38. 

(3)  La  locución  «/£«.,  lectica  a  twrre 
qua  esset  allalv.  s  j  in  ea  j'erebatur  »  es  frase 
hebraica,  según  el  dictamen  de  Goduino; 
y  Oudendorpio  dice  también  :  «  Ita  loqu- 
untv/r  Hebraei,  et  ad  eorim  morera  Nodi 
Teslamenti  scriptores.  »  Reconócese  aquí 
la  mano  del  eorr.ector  anónimo,  y  ya  se  lea 
a  turre  vei  hirri,  como  vulgarmente  se  ve 
escrito  ,  ó  ad  turran,  como  en  las  edicio- 
nes Yascosana,  Griphia,  Stéphaniána,  y 
en  la  de  títrada,  debe  precisamente  fal- 
tar algo  en  el  texto ,  pues  de  torre  nada 
se  ha  dieho  antes. 

(4)  furris,  es  lo  mismo  que  Villa  fvms. 
Bell.  Afric.)  Y  corrobórase  la  interpre- 
tación dada  á  todo  este  pasaje  por  ló  que 
dice  Appi ano,  de  que  para  curarse  la 
herida  que  se  le  habia  ocasionado  al  em- 
barcarse en  Carteia,  mandó  Cneo  arribar 
á  cierta  granja,  ó  casa  de  campo,  que  tal 
es  la  inteligencia  que  se  da  á  las  voces 
tí  ti  -/wpíov.  Glandorpio  lee  :  afta  leetica 
aturri,  in  quam  erat  allatus  ferehatur.» 

(5)  «Lusitanus  more  militari, »  Rlielli- 


cano  lo  explica  diciendo:  «Pompeils  ha- 
¥ún  Lusitahi  militis  ; »  y  esto  mismo  en- 
tendió Cárter,  cuando  dice  (en  su  capí- 
tulo sobre  Carteia,  antes  citado)  que  fué 
acometido  aquel  por  la  chusma  de  Didio, 
á  pesar  de  haberse  disfrazado  de  soldado 
portugués  :  «having  in  vain  disguished 
hiniself  in  the  habit  of  á  portuguesse  Sol- 
dier».  Clarke  escribe  hablando  de  la  inter- 
pretación de  Rhellicano  :  «MiM  üludpo- 
» ti%$Mdetur,  nt  Lvsítakvs  posihtm  sitpro 
ii  Lusitani  milites  Pompeium  stipantes.  Sic 
»  euim  infra  capitulo  4. ,  Lusitani  ,  qvl  ex 
» pugna  supetu-uerunt.»  Esto  se  ve  confir- 
mado por  un  antiquísimo  MS,,  que  exa- 
minó Brito ,  y  con  el  cual  castiga  este 
pasaje  del  modo  siguiente:  «Lusitani 
more  militan ,  éitm  Gaesaris  praesidiv/m, 
fuissent  conspecti  celérrimo  equitibus  co- 
liortibnsque  circuluw,  dncwnt.  »  «Como  se 
dissera  (añade  el  citado  Brito)  que  emos 
portugueses  vendo  os  Cesarianos  que 
lke  vinhaon  no  alcance,  cerraraon  huni 
caracol  com  os  ginetes,  et  infantería,  se- 
guíndo  seu  costume  de  guerra.»  (Monar- 
chia  Lusitana ,  tom.  I ,  íol  372. ) 
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es  la  que  hace  á  nuestro  intento,  se  dan  pormenores  en  el  cap.  XXXIX- 
«Pompeio,  como  arriba  liemos  dicho,  herido  y  torcido  el  pié,  no  po- 
cha por  esta  cansa  huir  de  prisa ;  y  además  por  la  dificultad  del  lugar 
tampoco  podía  valerse  para  su  salvación,  ni  de  cahallp,  ni  de  vehículo. 
Los  nuestros  repartían  la  muerte  por  todas  partes.  Arrojado  del  lugar 
fuerte,  y  perdidas  sus  tropas,  Pompeio  se  dirigió  hacia  un  valle  y  un 
sitio  profundo,,  para  ocultarse  en  una* cueva*;  de  modo  que  difícilmen- 
te hubiera  sido  encontrado  por  los  nuestros  á  no  ser  por  indicación  de 
los  cautivos  ;  y  allí  fué  muerto.  Hallándose  César  en  Cádiz,  se  llevó 
la  cabeza  á  Hispalis  el  doce  de  Abril ,  y  fué  puesta  á  la  espectacion 
pública  (1). »  De  aquí  vemos  que  Dicho  hubo  de  salir  de  Cádiz  á 
principios  de  Abril,  y  pasados  cuatro  dias  de  navegación  alcanzó  á 
Pompeio  :  pocos  dias  después  tuvieron  lugar  los  sucesos  que  se  han 
referido,  del  incendio  y  apresamiento  de  las  naos  pompeianas,  lucha 
y  defensa  de  los  lusitanos,  y  por  último,  la  muerte  de  Cneo  ;  ajustán- 
dose perfectamente  este  discursó  con  que  en  el  dia  doce  de  Abril  su 
cabeza  fuese  llevada  á  Bíspali  y  expuesta  al  pueblo.  En  el  capítulo  si- 
guiente, ó  sea  el  XL,  Hircio  relata  la  sorpresa  que  los  lusitanos,  que 
quedaron  de  la  lucha  anterior,  hicieron  contra  Didio,  y  la  muerte  de  - 
este  valeroso  capitán  de  César.  Nada  de  esto  interesa  á  nuestro  propó- 
sito ;  sólo  sí  consignar  que  no  deja  de  admirarnos  cómo  Cellario  y  Go- 
duino  creyeron  que  estos  lusitanos  fueran  los  que  quedaron  de  la  lucha 
tumultuaria  ele  Sevilla.  Cuando  Hircio  escribe. Lusitani,  qni  expugna  su- 
perfuerimt,  entiéndese  de  los  soldados  que  acompañaron  á  Cneo,  y  que 
defendieron  tan  tenazmente  á  este  desventurado  hijo  del  Gran  Pompeio. 

Strabon,  después  de  decirnos ,  como  se  ha  visto  en  el  capítulo  so- 
bre Cürteia,  que  á,esta  ciudad  huyó  Cneo  vencido  en  la  batalla,  añade 
que  conducido  desde  aquí  en  una  nave,  y  habiendo  desembarcado  en 
una  montaña  prominente  al  mar,  fué  muerto.  Veleyo  Patérculo  da , 
cuenta  de  la  muerte  de  Cneo  en  estos  tan  concisos  como  elegantes 
términos:  Cn.  Pompejus,  gravis  vulnere ,  inventus  inter  solüudines  avias, 
inkrcmlus  est  (2).  Dion,  hablando  de  la  huida  ele  Pompeio  hacia  la  mar 

(1)  Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  39.  J.  Sea-  á  Sevilla,  después  de  la  muerte  de  Didio, 

ligero  escribió  :  «  Qnwn  baesar  gradieba-  como  todo  consta  del  cap.  40  del  libro  de 

tur  Hisjialyni;»  en  vez  de  Qtmm  Caesar  Hircio. 

GatUbiM fuis set ;'»  cuya  lección  es  la  le-  (3)  Vel.  Eat,  Hist.  Rom.,  lib.  3,  capí- 

gitinia,  porque  César  á  la  sazón  se  ha-  tulo  55, 
Haba  en  Cádiz ,  y  de  Cádiz  pasó  otra  vez 
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para  valerse  de  su  escuadra  aucorada  en  Cartela,  añade  :  «Habiendo 
descubierto  que  esta  le  habia  hecbo  traición,  pasándose  al  vencedor, 
con  la  esperanza  de  fugarse  se  embarcó  en  un  bajel.  Pero  entonces, 
recibiendo  allí  una  berida,  perdió  esta  esperanza,  y  de  nuevo  arribó  al 
continente.  Desde  aquí,  recogidos  algunos  que  se  babian  reunido  en  este 
sitio,  se  dirigió  á  los  lugares  interiores.  En  tal  cuita,,  babiendo  venido 
á  dar  en  manos  de  Cesennio  Lento ,  fué  vencido ,  y  ocultándose  en  una 
selva,  pereció"  (1).  Appiano,  dice  :  «Que  después  que  advirtió  (Pom- 
peio)  desesperaban  los  suyos  también  de  su  .salvación ,  temiendo  no  le 
entregasen,  tomó  la  fuga,  embarcándose  en  una  navecilla.  Pero  ha- 
biéndosele enredado  el  pié  con  una  cuerda ,  aconteció  que,  queriendo, 
uno  cortarla,  equivocadamente  hirió  á  Pompeio  en  el  pié  ;  por  cuya 
causa  mandó  arribar  la  nave  á  una  casa  de  campo ,  á  fin  de  curarse  la 
herida.  Tan  luego  como  á  este  lugar  fueron  dirigidos  los  que  andaban 
buscándole ,  "huyó  por  sitios  fragosos  y  llenos  de  zarzas  punzándole  en 
la  berida  las  espinas;  y  finalmente,  cansado  sentóse  bajo  un  árbol, 
donde,  sorprendido  por  sus  perseguidores,  sucumbió  defendiéndose  va- 
lerosamente. Llevada  la  cabeza  á  César,  mandó  darle  sepultura»  (2). 
Plutarco  afirma  que  la  cabeza  del  hijo  mayor  de  Pompeio  la  llevó  Didio 
pocos  dias  después  de  la  batalla  (3).  Pero  engañóse  en  esto  el  Biógrafo 
griego.  Según  Hircio,  Didio  se  retiró  á  un  castillo  próximo  ála  cos.- 
ta  (4) ;  y  según  Dion  Casio ,  ignorante  Didio  del  suceso  desgraciado  de 
Pompeio,  vagando  por  todas  partes  para  haberle  á  las  manos,  cayó  en 
poder  de  otros  enemigos,  y  fué  muerto  por  estos  (5).  Floro  trata  igual- 
mente de  la  buida  y  muerte  de  Pompeio ,  y  confirma  lo  que  dice  Dion 
Casio  sobre  Cesennio ,  al  que  da  aquel  otro  escritor  el  nombre  de  Ceos- 
nio  (6),  como  también  ie  llama  Paulo  Orosio  al  referir  el  desventurado 
fin  de  Pompeio  (7).  Los  demás  historiadores  no  añaden  circunstancia 
ninguna,  y  dicen  solamente  que  fué  muerto  Cneo,  Pompeio. 

La  ciudad  de  Lauro,  delante  de  la  cuaj  acabó  este  sus  dias,  ha  de 
buscarse  en  la  Bética  y  sobre  la  costa  del  Mediterráneo,  porque  hallán- 

(1)  Dion,  Hist.  Rom.,  lib.  43,  capi-  (5)  Dion,  Hist.  Rom.,  lib.  43,  cap.  40. 
tulo  40.  (6)  «Cneiim  praelio  profitgum ,  erare 

(2)  Appian.  Boíl.  Civil.,  lib.  2,  capí-  saucioJ  deserta  et  avia  petentcm 3  Cesonius 
tulo  105.  ajsvA  Lav/ronem  oppidum  conseqimtus,  pit- 

(3)  xoS  3=  np:í¡3'jTspou  ¡j.eO'  •ñfj.épai;  olíja^  .gnantem  (adeo  nondim  desperabat)  inter- 
A^otoí  ¿vi^veyxs  Tf|v  KE(p«M¡v,  (Plut.  Caesar ,  fecit»  Flor.  Epit.  Rer.  Rom.,  lib.  4,  ca- 
eap.  56. )  pítulo  % 

(4)  Hirt.  Bell.  Hisp, ,  cap.  40.  (1)  Paul.  Oros.  Sisé,,  lib.  6,  cap.  16. 
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dose  Dídio  en  Cádiz,  la  huida  natural  de  Pompeio,  saliendo  de  Cdrteiá. 
era  el  mar  interior  y  no  el  Atlántico.  La  costa  donde  debía  arribar  para 
hacer  aguada,  según  Hircio,  ó  para  curarse  su  herida,  según  Appiano, 
no  puede  ser  la  de  Valencia,  como  quieren  muchos,  sino  la  de  la  Bó- 
tica,  porque  con  arreglo  al  libro  de  la  Guerra  Hispaniense,  á  los  cuatro 
dias  de  navegación  le  alcanzó  Didio,  que  estaba  con  su  escuadra  en 
Cádiz  ;  y  navegación  de  cuatro  días  en  aquellos  tiempos  no  podía  ser 
de  Cádiz,  á  Valencia. 

En  la  costa  de  la  actual  provincia  de  Málaga,  no  lejos  de  la  mar, 
hállase  situada  la  villa  de  Alhaurin  el  Grande.  Llamábase  entre  los. 
árabes  Laurin,  y  así  se  lee  en  escrituras  antiguas  que  hemos  registra- 
do (1).  Teniendo  en  cuenta  que  Didio  empleó  cuatro  dias  de  navega- 
ción para  dar  vista  á  las  naves  de  Cneo ,  que  este  desembarcó  para  ha- 
cer aguada,  3^  que, se  amparó  de- una  montaña  inminente  al  mar,  como, 
dice  Strabon  ;  parece  todo  convenir  á  la  playa  y  torre  de  Fuengirola 
y  rio  de  este  nombre,  donde  bien  pudo  abastecerse  del  agua  que  le  fal- 
taba (2) ,  y  acogerse  á  la  inmediata  sierra  de  Mijas donde  le  empeza- 
ron á  cercar  los  soldados  de  César,  Escapando  de.  este  lance ,  debió 
huir  por  aquella  sierra  por  espacio  de  dos  ó  tres  leguas ,  porque  más,  ' 
ni  lo  consentían  sus  heridas,  ni  lo  escabroso  del  terreno.  Y  así  bajando 
al  valle  que  hay  al  pié  de  dicha  sierra  y  frente  de  Alhaurin,  apud  Lau- 
roiicm ,  fué  encontrado  y  muerto  por  los  de  César.  Lamente  Alcán- 
tara (3)  cree  fuese  Lauro  la  villa  de  Alhaurin  de. la  Torre,  que  está 
poco' más  de  una  legua  de  Alhaurin  el  Grande,  y  cae  más  cercana  á  la 
mar  ;  pero  aún  cuando  esta  circunstancia  parece  favorecer  mejor  la  re- 
tirada de  Cneo ,  nosotros  nos  inclinamos  á  Alhaurin  el  Grande ,  cómo 
hizo  el  marqués  de  Val  deflores  (4) ,  porque  en  esta  villa  se  tienen  no- 
ticias de  haber  existido  ruinas  ele  tiempos  de  romanos  ;  no  así  en  Al- 

(1)  En  la  segunda  erección  de  los  be-  (2)  Conviene  mucho  á  este  propósito  lo 

neficios  del  Obispado  de  Málaga,  hecha  que  Alfonso  de  Palencia  asegura  al  folio 

en  1510  por  el  Si'.  D.  Diego  Ramírez  de  100 ,  en  su  Historia  MS.  de  la  (hierra 

Villaeseusa,  segundo  prelado  de  esta  Gránateme  {Bib.  dé  la  Acad.  de  la  Hist.)r 

diócesis  después  de  la  conquista,  se  es-  «  Fougirolau  dicimt ,  quippe  fons  •pereranis 

cribe  el  nombre  de  la  villa  de  Alhaurin  adradicemülius  aréis  scaturit.  Undenau- 

con  dos  11  Allaivrin ,  ó  sea  Latirin  con  el  tici  tantummodo  in  longo  tractu .aqnatia- 

artíeulo  árabe  Al;  todo  lo  cual  prueba  nemJiabere  posswit.» 

evidentemente  ,  que  del  nombre  Lauro  (3)  Laf.  Ale.  ffist,  de  Granad. ,  tabla  al 

para  los  latinos ,  ó  Lauriti  para  los  ára-  final  del  tom.  I. 

bes ,  quedó  entre  nosotros  el  de  Allaurin,  (4)  Velazque?  ,  JUsquédas  Geográficas 

y  más  modernamente  el  de  AUimrm.    ,  manuscritas. 
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haurin  de  la  Torre,  donde  no  se  han  encontrado  ni  vestigios  :  sólo  hay 
una  torre  al  lado  del  Mediodía,  que  está  hoy  arruinada,  y  es  fábrica  del 
tiempo  de  los  árabes.  Esta  torre  es  la  que  ha  dado  el  nombre  al  pue- 
blo. Menos  puede  acomodarse  la  reducción  de  tal  ciudad  á  la  actual 
"villa  de  Alora,  como  quiera  Cortés  (1) ,  porque  á  ella  parece  correspon- 
der el  antiguo  lluro,  según  la  inscripción  que  en  sus  inmediaciones  se 
ha.  encontrado  (2). 

lauro  debia  existir  en  el  sigio  iv,  porque  tuvo  representación  en 
el  concilio  Iliberitano ,  y  por  ella  suscribió  en  noveno  lugar  el  presbí- 
tero Ianuario  de  Lauro  :  lanuarius  a  Lauro.  En  la  Crónica  del  Moro 
Ra,sis  se  lee  el  nombre  de  Liaron,  que  debe  ser  Lauron  ó  Lauro,  como 
pueblo  de  la'  Cora  de  Eaya :  donde  se  ve  cuán  equivocado  anduvo 
R.  Caro ,  reduciendo  dicha  antigua  ciudad  á  iin  despoblado  no  léjos 
de  Estepa  en  el  camino  á  Granada  (3). 

La  diversidad ,  aunque  escasa  del  nombre ,  y  sobre  todo  la  distancia 
á  que  este  lugar  se  encuentra  de  la  marina,  hacen  bien  dificultosa  la 
opinión  de  Caro.  Mayor  dislate  cometió  el  Coronista  Ambrosio  de  Mo- 
rales, y  los  que  le  siguieron ,  en  reducir  el  Lauro  de  Floro  á  Liria  en 
Valencia.  Proviene  este  error  de  que  no  distinguieron  entre  esta  Lauro 
que  era  de  la  B  ética ,  y  la  otra  ciudad  del  mismo  nombre  que  era  de 
la  Tarraconense.  De  esta  última  habla  también  el  mismo  Floro ,  al  tra- 
tar de  las  guerras  sertorianas  (4).  Así  se  reconoce  ser  ciudades  muy 
diversas,  como  ya  dijo  D.  Fernando  de  Mendoza  (5),  -y  posteriormente 


(1)  Cort.y  Lwp.  Dice,  tora.  III, pág,  126. 

(2)  Hé  aquí  la  inscripción  : 

(iMP  )CAESARl-L- AURELIO  VERO- AVG 
ARMENI  ACO-TRIB-  POTEST  lili 
IMP  {li)COS  H  PROCOS  DIV* 

atonini-f-divi-had(r)  IAN* 

NEP  DIV1  TRAIAN  l-PAR  PRONEJ) 
OIVI  NER  ABNEP  RESPVP- ILVJWí 
SIVWl  DECR-  ORDINIS  D-D 
SVB  CVR  VIBIANI 

Debemos  á  nuestro  amigo  el  Doctor 
Borlanga,  la  fiel  reproducción  de  este 
epígrafe,  existente  en  el  Cortijo  del  Al- 
mendral, entre  Cártama  y  Áíora,  donde 
lo  copiaron  también  el  siglo  pasado  Ve- 
lazquezy  Pérez  Bayer,  en  sus  Viajes  MSS. ; 
publicándolo  Muratori  en  su  Tkesaurus, 


y  Medina  Conde  en  sus  Conversaciones 
Malagueñas. 

(3)  En  este  despoblado  se  hallaron  ins- 
cripciones de  Ola-uro,  que  fueron  llevadas 
á  Sevilla,  y  que  se  encuentran  copiadas 
en  la  Colección  MS.  de  Trigueros,  en  la 
de  Velazquez,  y  en  otras'  varias;  y  aún 
una  de  ellas  está  publicada  por  Muratori : 
Clase  15,  pág.  1.065,  núm.  5,  tom.  II. 

(4j  Flor.  lib.  3  ,  cap.  22.  Esta  Late- 
ro Tarraconense ,  ya  no  debia  existir  en 
tiempo  de  Pompeio  el  mozo ,  puesto  que 
P.  Orosio  afirma  que  Sartorio  asoló 
aquella  ciudad  ,  y  transportó  á  la  Lusita- 
nia  la  restante  población  de  los  lauro  - 
nenses  (P.  Oros-  HisL,  lib.  5,  cap.  23.) . 

(5)  Fern.  de  Mencl.  De  Concil.  Iliber. 
coiijirmand.,  pág.  89, 
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el  citado  marqués  de  Valdeflores  en  sus  Ésgüedas  geográficas  manus- 
critas. 

Reconociendo  en  la  Bética  una  ciudad  con  el  nombre  de  Lauro,  deja 
de  existir  la  aparente  contradicción  que  se  ha  querido  encontrar  en- 
tre los  textos  de  Strabon  y  de  Pimío.  Oasaubon  sobre- el  pasaje  del 
geógrafo  griego  en  que  este  afirma  se  extraía  de  la  Turdetania  trigo 
y  vino  en  abundancia ,  dice :  «Plinio,  lib.  VI,  cap.  VI,  hablando  de 
los  vinos  celebrados,  menciona  como  tales  los  laletanos,  tarraconen- 
ses, lauronenses  y  baleáricos  ;  pero  de  la  Bética  ninguno».  El  lugar 
de  Plinio,  á  que  alude  el  referido  anotador,  es  como  sigue  :  Hispania- 
rum  Laletana  copia  nobiliMntur ;  elegantia  vero  Tarracmensia ,  atque, 
Lauronensia  ;  et  Baleárica  ex  insulis  conferuntur  Italim  primis.  Hardui- 
no  entendió  que  estos  vinos  lauronenses- eran  de  Lauro  en  la  Citerior, 
lo  mismo  que  Casaubon  ;  pero  además  de  que  aquella  ciudad  se  baila- 
ba destruida  de  mucho  tiempo  atrás,  según  lo  qué  hemos  visto  ase- 
gura P.  Orosio,  y  de  que  semejante  supuesto  no  se  aviene  con  el  di- 
cho de  Strabon ,  á  lo  que  hace  observar  aquel  su  ilustre  comentador, 
creemos  que  basta  examinar  detenidamente  el  texto .  de  Plinio para 
conocer  que  este  al  nombrar  los  vinos  lauronenses  se  refiere  á  nuestra 
Lauro  en  la  Hética ;  pues  escribe  Hispaniaruin,  es  decir  que  de  las  Espa- 
íuiSj  así  de  la  Citerior  como  de  la  Ulterior,  eran  renombrados  tales  y 
cuales  vinos  ;  y  perteneciendo  indudablemente  los  demás  que  relata  á 
la  primera  de  estas  provincias,  claro  es  que  los  lauronenses  al  menos 
han  de  corresponder  á  la  segunda  ;  ni  fuera  posible  que  el  Naturalista 
en  su  maravillosa  proligidad  y  exactitud,  omitiese  la  mención  de  vinos 
tan  notables,  como  han  tenido  que  serlo  en  todas  épocas  los  de  la  Bé- 
tica por  su  excelencia  y  generosidad. 


CAPITULO  IX. 

TOSIA  DE  MUNDA  Y  ASEDIO  DE  URSO. 


«Vuelto  César  de  Gádes  á  BíspalU  (escribe  Hircio  en  eleap.  XLI), 
Fabio  Máximo,  á  quien  aquel  babia  dejado  para  combatir  la  plaza 
de  Munda  con  obras  continuas  de  sitio ,  encerró  tan  estrechamente  á 
los  enemig-os  qué  estos  dieron  en  pelear"  entre  sí,  y  habida  una  matan- 
za bastante  grande ,  hicieron  una  salida.  Los  cesarianos  no  desperdi- 
ciaron la  ocasión  para  apoderarse  de  la  ciudad ,  y  cogieron  vivos  a  los 
restantes  hasta  catorce  mil,  marchando  en  seguida  á  Tirso.» 

Este  pueblo  jugó  mucho  al  final  dé  la  guerra  pompeiana,  pero  lo  falto 
que  se  encuentra  el  libro  de  Hircio ,  hace  que  se  ignoren  las  circuns- 
tancias del  asedio  que  le  puso  Fabio  Máximo,  y  sólo  se  sabe  el  comienzo  * 
de  aquel,  por  el  capítulo  antes  citado.  D.  José  Ortiz  ha  creído  encontrar 
en  este  la  resolución  del  problema  que  ha  fatigado  por  tanto  tiempo 
á  los  eruditos ,  fijando  la  situación  de  Mnnda  á  cinco  ó  seis  millas  a  lo 
más  de  Urso.  Expuso  su  sentir  en  las'  notas  que  escribió  á,  su  Compen- 
dio Cronológico  de  España  (1).  Pero  donde  más  ha  .esforzado  sus  razona- 
mientos, ha  sido  en  la  Disertación  que  presentó  á  la  Eeal  Academia  de 
la  Historia ,  sobre  el  "mismo  asunto ,  y  que  todavía  se  conserva  inédita 
en  la  Biblioteca  de  dicha  Academia.  Principia  Ortiz  afirmando  que : 
«conociendo  César  que  en  la  toma  de  Munda  habiapoca  dificultad,  dejó 
el  sitio  á  Q.  F.  Máximo,  y  marchó  contra  Córdoba»  (2).  Lo  que  consta 
ele  los  antiguos  historiadores  es,  sin  embargo,  todo  lo  contrario.  Que- 
dan ya  expuestas  anteriormente  las  graves  dificultades  que  ofrecía  la 
toma  de  Munda;  y  si  César  dejó  encomendado  el  sitio  á  F.  Máximo, 


(1)  Ort.  Comp.  Cron.,  tom.  I,  lib.  8,  ca- 
pitulo 12,  not.  54. 


(2)  Ort.  Disert.  MS.  sobre  el  sitio  di 
Munda. 
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fué  porque  atendiendo  á  lo  inexpugnable  de  la  plaza,  comprendió  que 
iba  á  emplear  mucho  tiempo  en  su  conquista  ;  cuando  su  objeto  prin- 
cipal era  apoderarse  cuanto  antes  de  las  ciudades  de  mayor  importan- 
cia, como  Córdoba,  Hispalis,  Gádes ,  especialmente  de  la  primera,  que 
siendo  cabeza  de  toda  la  provincia ,  fué  el  punto  que  se  propuso  ocu- 
par desde  su  llegada  á  Obulco.  Que  Manda  se  resistió  tenazmente  du- 
rante el  asedio ,  lo  prueba  además  el  citado  cap.  XLI  del  Bell.  Hispa- 
niense ;  y  cuando  Hircio  refiere  que  F.  Máximo  habia  entrado  en  Mtmda, 
ya  César  se  babia  señoreado  de  casi  toda  la  Bética ,  como  nos  dice  en 
los  capítulos  anteriores ,  lo  cual  justifica  también  las  grandes  dificul- 
tades que  presentó  el  cerco  y  toma  de  aquella  ciudad. 

Quedaba  Urso  por  el  bando  pompeiano ,  y  á  ella  marcharon  los  con- 
quistadores de  Manda  :  ac  deinde  profkiscuntur.  Reflexión  ese  sobre  esta 
voz  proficiscuníar,  que  usa  Hircio  ;  pues  esto  demuestra  que  Munda  no 
podia  hallarse  á  cinco  ni  á  seis  millas  de  Urso,  porque  para  llegar  á 
esta  última  ciudad  tuvo  el  ejército  que  emprender  una  marcha,  más  ó 
menos  larga,  desde  Munda  ;  y  una  marcha  supone  una  distancia  de 
cinco  á  seis  leguas,  cuando  menos,  ó  séase  la  jornada  que  un  ejército 
puede  hacer  en  un  dia.  Tampoco  diría  Hircio  con  mucha  propiedad 
proficiscunlur,  si  Munda  estuviera  á  cinco  ó  seis  millas  de  Urso  :  en  este 
casodebia  escribir  convrrlmrlur,  ú  otra  yoz  equivalente;  y  el  no  usar 
de  estas,  y  sí  de  otra,  que  indica  cierta  lejanía,  da  desde  luego  á  en- 
tender que  era  mayor  la  distancia ,  que  la  que  Ortiz  se  empeña  tanto 
en  sostener,  como  la  más  larga  que  podia  mediar  entre  Urso  y  Manda. 

Después  de  describir  Hircio  la  situación  de  Urso,  y  decirnos  la  falta- 
de  agua  que  se  notaba  en  su  campo ,  hasta  la  distancia  de  ocho  mi- 
llas (1),  prosigue  dando  cuenta  de  los  demás  obstáculos  que  presentaba 


(1}  Ortiz  hace  una  gran  inculpación  al 
P.  Florez,  al  explicar  este  pasaje.  Ha- 
blando aquel  en  su  citada  DiSertaciohMB, 
del  arroyo  pantanoso  que  pasaron  los  de 
l'éanr,  para  trabar  la  batalla,  añade:  «El 
maestro  Florez,  (tom.  XII  de  la  Esp.  Sag.) 
empeñado  en  sostener  á  Monda  por  la 
Munda  en  cuestión,  pretende  que  este 
arroyo ,  es  el  llamado  Rio  Grande ,  que 
pasa  á  ocho  millas  de  Monda.  Dice  que 
esta  distancia  cuadra  maravillosamente 
con  lo  que  escribe  Hircio,  cap.  41 ,  á 
saber:  que  cerca  de  Munda  y  su  campo, 


no  había  agua  á  menor  distancia  de  ocho 
millas.  Una  preocupación  hace  ver  cosas 
que  no  hay ,  ni  hubo ,  como  íe  sean  favo- 
rables. Florez  aplica  á  Munda  loque  Hir* 
ció  dice  de  Osuna;  pues  era  la  que  no 
tenia  agua  dentro  de  las  ocho  millas  á  su 

contorno        El  arroyo  que  corría  por  la 

falda  ó  pié  del  cerro  de  Munda  es  el  mis- 
mo de  que  hablamos ,  y  pasa  hoy  unas 
ocho  millas  de  Osuna.  Pero  Munda  tenia 
la  agua  de  este  arroyo  mismo ,  á  cosa  de 
una  como  queda  dicho  y  repetido  arriba. 
Luego  si  Florez  hubiera  leido  á  Hircio 
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el  asedio  de  esta  ciudad  (1).  De  la  narración  del  historiador  latino  dedu- 
ce Ortiz  un  argumento  favorable  á  su  dictamen ,  y  convincente  según  lo 
califica.  «  ....  Es  que  si  por  no  haber  madera  en  seis  millas  alrededor  de 
Osuna  la  fueron  á  traer  de  Munda,  Munda  distaba  de  Osuna  las  mismas 
seis  millas  á  lo  más,  ó  quizás  menos»  (2).  Cuando  se  quiere  esforzar 
demasiado  un  argumento ,  se  reconoce  más  todavía  su  debilidad.  Si 
Munda  estuviera  situada  á  menos  de  las  seis  millas ,  ya  se  encontra- 
ban maderas  á  menos  de  esta  distancia ;  las  mismas  que  sirvieron  para 
el  sitio  de  Munda,  Hircio  nos  dice  expresamente  :  ¡woprius  milita  pas- 
sum  VI  non  reperiebantur;  hablando  de  la  falta  de  maderas  :  luego  Mun- 
da no  poclia  encontrarse  ni  á  cuatro  ni  á  cinco  millas.  Este  raciocinio 
tan  obvio  hubo  de  ofrecerse  al  mismo  Ortiz ,  y  previniéndolo ,  dice ; 
«Que  la  corta  de  madera  por  Pompeio  alcanzó  también  á  Munda,  cons- 
ta de  que  los  cesariauos  no  la  tuvieron  para  cercarla,  como  vimos.» 


con  más  paciencia  en  esto ,  hubiera  con- 
cluido que  su  Monda  no  podia  ser  la 
Mi:  iiiUi  que  buscamos ;  pues  el  Eio  Gran- 
de ,  dista  ocho  millas  de  aquella. »  Pres- 
cindiendo del  modo-poco  lógico ,  con  que 
Ortiz  conduce  su  .argumento,  lo  peor  es 
que  este  se  vuelve  contra  él.  Si  el  arroyo 
que  pasaba  á  ocho  millas  de  Tirso,  es  este 
arroyo  mismo  á  cosa  de  una,  milla,  de  la  an- 
tigua Munda,  es  claro  que  esta  no  podia 
estar  situada  precisamente  á  seis  ni  á 
cinco  millas  de  Osuna  ,  pues  entonces 
este  arroyo  mismo  correría  á  siete  ó  seis 
millas  de  Urso ,  lo  cual  es  contrario  al 
texto  literal  de  Hircio. « Nam  circv/mcirca 
riv%ismisqnamreperiabatnrproprixíS,millia 
passuum  VIII. »  La  equivocación  de  Flo- 
rez  es  bien  fácil  de  explicarse.  Este  CL 
escritor,  se  valia  {según  aparece  de  va- 
rias citas  desnBsp.  Sag.)  de  la  edición 
Qudendoqjiana  de  los  Comentarios  de  Cé- 
sar, la  cual  se  publicó  por  primera  vez 
en  1737  ,  corriendo  en  la  época  del  Padre 
Florez ,  como  el  texto  más  castigado. 
Oudendorpio  corrigió  este  pasaje :  « Huc 
accedebat ,  utaqna,  praeterqnam  in  ipso 
oppido  Manda!  circumcirca  núsquam  repe- 
riretur. »  La  voz  Manda  no  es  del  texto; 
pero  el  citado  editor ,  se  empeña  temera- 
riamente en  introducirla ,  y  eu  Su  nota 


termina  diciendo :  «-Uiidepaíet  luce  cla- 
rius  rescribetidnm,  ui  aqua  praeterquam 
in  ipso  oppldo  Muhda.  Hoc  enim  depraoa- 
twm,  est  in  jiam  circum  cuíca  tosquam  repe- 
riretur.  Quo  modo  emMbui.»  (C.  J.  Gaesa- 
ris.  Con.  Edit.  Oudendorp.  1737,  tom.  II, 
pág;  983,  not.  1.)  El  P.  Florez,  llevado 
de  este  error  (pues  la  voz  oppido  se  re- 
fiere á  Urso  y  no  á  Mtmda] ,  y  preocupa- 
do^con la  inscripción  del  rio  Sigila,  (de 
la  que  se  tratará  en  su  lugar  oportuno) 
creyó  identificar  el  Sigila  con  Rio  Gran- 
de ,  y  lá  distancia  de  las  ocho  millas ,  que 
media  e'ntre  este  rio  y  Monda,  con  la  que 
se  señala  en  el  cap.  41  del  libro  de  Hir- 
cio. La  preocupación  es  .cierta ;  pero  bien 
merece  en  ello  disculpa  el  01.  autor  de 
la  España  Sagrada, 

(1)  «  Tum  praeterea  accedebat ,  nt  agger, 
materiesque,  wide  solitae  smt  turres  agi, 
proprins  milliapassunm  VI  non  reperieban- 
tur. Ac  Pompeius  ,  ut  oppidi  oppugnatio- 
nem  tutiorem  efficeret,  omnem  materiam 
circum  oppidum  snccisam  intro  congessit-, 
lia  wcessario  diducebantur  iiostri  ,  ut  a 
Munda,  qmm prootime  ceperant  materiam 
illo  deportar  ent. » Hirt.  Bell.  Sisp.,  capi- 
tulo 41,  . 

(2)  Ort.  Disert  MS.  sobre  el  sitio  de 
Munda. 
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Antes  advierte  (Miz  que  «en  efecto  puso  César  sitio  á  Munida,  y  por  no 
haber  madera  para  el  vallado  ,  levantóle  con  los  cuerpos  muertos ,  es- 
cudos y  lanzas,  sirviendo  esto  ele  fagina.»  Y  añade  á  continuación  el 
pasaje  ya  citado  del  cap.  XXXIII  del  libro  de  Hircio.  Pero  ya  queda 
demostrado,  al  ocuparnos  de  la  circunvalación  de  Munda,  que  no  fué  por 
no  haber  madera  para  el  vallado  el  rodearla  con  los  cuerpos  muertos . 
sino  que  terminada  la  batalla  por  la  larde  (1),  y  habiéndose  amparado 
de  Munda  los  fugitivos,  César  mandó  circunvalarlos  inmediatamente (2) 
paro  que  no  se  evadiesen  por  la  noche  (3) ,  y  para  infundir  mayor  conster- 
nación en  el  ánimo  de  los  sitiados  (4).  AI  dia  siguiente,  César  emprende- 
ña  formalizar  el  asedio  ,  pues  cuando  Hircio  refiere  que  César  marchó 
de  Munda  para  Córdoba,  afirma  que  dejaba  ya  sitiada  á  Munda;  no  con 
un  simple  vallado,  sino  con  fortificaciones,  que  tal  es  la  significación 
de  las  voces  munitione  circúndala,  que  emplea  en  el  cap.  XXXIII.  Des- 
pués F.  Máximo  iba  adelantando  continua  y  diariamente  ' estos  traba- 
jos (5).  Tampoco  un  vallado  formado  de  cadáveres  hubiera  podido  per- 
manecer más  de  un  solo  dia,  sin  que  la  corrupción  de  aquellos  hubie- 
ra diezmado  el  ejército  cesariano.  Este  artificio ,  que  tanto  horror  ins- 
pira al  historiador  L.  Floro ,  era  buen  expediente  para  impedir  que  los" 
pompeianos  se  evadiesen  aquella  noche,  y  para  infundirles  mayor 
consternación  ;  pero  después  debia  ser  aún  más  perjudicial  á  los  sitia- 
dores que  á  los  sitiados. 

No  encontrándose  madera  á  seis  millas  de  Urso,  los  cesarianos  la 
llevaron  de  Munda ,  y  hay  que  buscar,  por  consiguiente  la  razón  que 
tuvieron  para  llevarla  de  Munda,  y  no  de  los  demás  alrededores  de 
Osuna,  á  igual  distancia  de  las  seis  millas  ;  porque  á  esta  distancia,  á 
la  redonda  de  Urso  igualmente  podían  y  debían  encontrarse  maderas, 
puesto  que  la  tala  de  Pompeio  sólo  se  extendió  á  las  seis  millas ;  y  en 
esto  precisamente  estriva  todo  el  argumento  de  Ortiz.  Luego  si  el  his- 
toriador Hircio  se  fija  en  un  punto  determinado,  como  es  Munda,  claro 
es  que  los  cesarianos  fuérou  á  buscar  á.esta  ciudad,  no  los  árboles  que 
hubieran  quedado  sin  sufrir  la  tala  de  Pompeio ,  sino  la  madera  labra- 
'  da,  los  aparejos,  los  pertrechos  de  guerra,  los  blindajes  en  fin,  como 


(1}  Appian.  Bell,  Hisp.,  iib,  2,  capítu- 
lo 105. 

(2)  Flor.  Epit.  Rer.  Rom.,  Iib.  2,  capí- 
tulo  2. 

(3)  Dion,  HiU.  Rom.,  Iib.  43  ,  cap.  38. 


(4)  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  32. 

(5)  Opperibiti, ■  assiduis  iliurnisqne ;  co- 
mo todo  se  ha  hecho  notar  en  su  lugar 
oportuno. 
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ahora  se  diria,  para  emplearlos  contra  Osuna.  Tal  es  la  interpretación 
que  tocios  unánimemente  lian  daclo.á  la  voz  materiem ,  de  que  se  vale 
Hircio  al  concluir  el  cap.  XLÍ,  que  se  lía  de  interpretar  en  distinto 
sentido  del  que  tiene ,  cuando  dice  faltaban  el  césped  y  la  madera  á 
los  alrededores  de  Osuna  (1).  Adviértase  que  lo  que  querían  los  de 
César  eran  torres  (2)  para  tomar  á  Osuna.  Con  este  objeto  buscaban 
madera,  y  no  habiéndola  á  seis  millas,  más  conveniente  les  era  tras- 
portar de  Munda  los  mismos  aparejos,  que  les  habían  servido  para  la 
toma  de  esta  ciudad ,  que  no  talar  y  labrar  la  madera  que  encon- 
trasen fuera  del  radio  de  las  seis  millas  de  Osuna.  Desde  luego'conve- 
nimos  en  que  Munda  había  de  estar  situada  cerca  de  Osuna,  porque  de 
aquella  llevaron  á  esta  los  pertrechos  de  guerra  ;  pero  no  podemos 
convenir  en  que  Munda  estuviese  precisamente  á  seis  millas  de  Osuna. 

Ortiz  comprendió,  lo  mismo  que  todos  los  críticos,  que  alguna  ra- 
zón especial  tuvieron  los  cesarianos  para  ir  á  Munda ,  y  no  á  un  punto 
cualquiera  del  rádio  de  las  seis  millas  ;  y  para  satisfacer  á  esta  difi- 
cultad, dice  que  había  madera  dentro  de  Munda  como  en  Osuna.  Esto  es, 
presentar  por  prueba  lo  propio  que  "gg  intenta  demostrar  :  justifique 
antes  Ortiz  que  dentro  de  Munda  habia  madera  como  en  Osuna.  Esto 
ni  lo  dice  Hircio ,  ni  ningún  otro  historiador.  Es  una  suposición  gra- 
tuita por  parte  de  Ortiz.  Pero  cuando  se  da  á  la  voz  materiem,  que  Hir- 
cio emplea  al  terminar  el  cap.  XLI,  la  interpretación  de  tocios  los  de- 
más eruditos,  esta  se  encuentra  bien  justificada,  porque  en  Munda  ha- 
bia pertrechos  de  guerra ,  como  ya  se  ha  demostrado  ;  y  estos  pertre- 
chos iban  á  buscar  los  cesarianos,  para  emprender  el  asedio  de  Osuna. 

Ortiz  camina  de  suposición  en  suposición,  para  probar  su  aserto. 
Afirma  primeramente  que  César  conoció  habia  poca  dificultad  en  la 
toma  de  Munda.  Después  sienta  como  un  hecho  incontestable  que  la 
tala  ele  Pompcio  alcanzó  también  á  Munda.  En  seguida  asegura,  por 
propia  autoridad,  que  dentro  dé  ella  habia  madera  como  en  Osuna.  Y 
últimamente,  nos  dice  que  «donde  César  habia  tenido  sus  reales  antes 
de  la  batalla,  que  era  á  la  parte  contraria  del  campo  mundense,  habia 
madera».  Su  fundamento  es  el  pasaje  de  la  Vid-a  de  Augusto  (3),  por 

(1)  «  Ttm  praeterea  acccdelat  v,t  agger  (3)  «Apnd  Mmuiam,  Dims  Jnlms  ca* 

materiesqne  proprivs  milita  passwum  stris  loctm  sapiens  j  cim  siivcm.  caederet, 

VI  non  reperiebantnr.»  Hirt.  Bell  Eísp,\  arbarem  pálmate  repertam,  em$ert>wi,  wt 

cap.  41.  ornen  vietoriae,  jnssil.n  Suet.  Vit.  Aitg., 

(2)  a  Unie  solüan  simt  turres  agí.-»  Hirt.  cap,  94, 
Bell.  Hisp.,  cap.  41. 
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Suetonio ,  al  cual  da  Ortiz  interpretación  distinta  de  la  que  pasamos  á 
exponer. 

Precisamente  en  este  pasaje,  donde  viene  Ortiz  á  encontrar  como 
la  demostración  matemática  de  su  dictamen ,  encontramos  la  contra- 
ria. Él  supone  que  César  tenia  sus  reales  á  la  parte  opuesta  del  campo 
múndense.  Hircio  afirma  que  César  castramentó  en  el  mismo  campo  (1); 
Suetonio  que  César  acampó  en  Mundo, ,  no  en  el  campo  mundense. 
Luego  este  autor  no  se  refiere  á  los  reales ,  que  el  dictador  sentó  en- 
frente de  Cneo  Pompeio,  en  el  campo  mundense,  sino  á  los  que  puso 
enfrente  ó  delante  ya  de  la  misma  Mimda.  Ortiz  supone  también  que 
la  palma  pequeña,  á  que  alude  el  biógrafo  latino,,  fué  encontrada  an- 
tes de  la  batalla ,  y  mandada  conservar  por  César ,  como  augurio  de  la 
victoria  que  esperaba  alcanzar,  ó  séase  de  la  victoria  de  Munda.  Y  ni 
esta  palma  fué  encontrada  antes,  de  la  batalla ,  ni  pudo  mandar  por 
consiguiente  César  se  conservase ,  como  augurio  de  la  próxima  vic- 
toria que  esperara.  Consta  así  todo  de  la  Historia  Romana  de  Dión : 
«Esta  fué  la  última  guerra  que  sostuvo  César,  y  esta  (la  de  Mimda)  la 
última  victoria  que  consiguió ,  aunque  revolvia  en  su  ánimo  dar  cima  á 
empresas  mayores ,  entre  otras  causas,  porque  en  el  mismo  sitio  en  que 
se  habia  peleado ,  inmediatamente  después  de  la  victoria,  suOuí  h¿i  t-j¡  y,b% 
nació  el  renuevo  de  una  palma. »  Y  tan  cierto  es  que  no  fué  mandada 
conservar  como  augurio  de  la  victoria  de  Munda,  que  no  sólo  nació 
después  de  la  batalla ,  sino  que  además  seguidamente  añade  el  propio 
Dion  :  «No  niego  que  alguna  cosa  grande  anunciase  aquel  augurio, 
pero  no  ciertamente  á  César  sino  á  Octavio,  sobrino  de  César,  que  mi- 
litaba con  él,  y  que  por  los  trabajos  y  peligros  de  César  babia  de  al- 
canzar grande  esplendor»  (2).  A  esto  mismo  alude  Suetonio  en  el  cita- 
-  do  cap.  XCIV  de  la  Vida  de  Augusto,  hablando  de  lo  que  en  pocos  días 
creció  este  renuevo  de  la  palma.  César,  con  efecto,  pensaba  después 
de  esta  guerra  hispaniense,  dirigirse  contra  los  partos,  en  cuya  empre- 
sa habia  perecido  Craso  ;  pero  muerto  á  puñaladas  en  la  Curia  Pom- 
peiana,  antes  de  cumplirse  un  año  desde  la  batalla  defilunda,  no  pudo 
llevar  á  cabo  sus  pensamientos.  La  adulación  atribuyó  entonces  el 
augurio  de  la  palma,  no  ya  á  victorias  para  César  después  de  la  de 
Munda,  sino  al  esplendor  y  gloria  que  con  las  suyas  alcanzó' poste- 

(1)  v-In  campwni  mnndensem  qmm  esset    ¿uit.»  Hirt.  Bell.  Eisp.  <jap.  27. 
Mntivm ,  castra  contra  Pompemm  consta       (2)  Dion.  Hist.  Rom.  lib.  43,  cap.  41. 
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riormente  su  sobrino  Octavio.  Si  esta  palma  pequeña  fué  encontrada 
en  la  selva  que  César  mandó  talar ,  cuando  acampó  en  Mundo,  después 
de  la  batalla ,  se  encontraba  madera ,  no  a  la  parte  contraria  del  cam- 
po mundense,  sino  en  la  parte  ocupada  antes  por  el  ejército  pompeia- 
no;  y  no  dentro  de  la  ciudad,  sino  en  sus  contornos.  Conlo  cual  queda 
destruido  el  argumento  de  Ortiz  :  porque  si  ya  habia  madera  en  Mundo» 
apud  Mundam  .  esta  ciudad]  precisamente  no  podia  estar  situada  á  me- 
nos de  seis,  ni  á  cinco  millas  de  Osuna.  Salvando  el  círculo  de  las  seis 
millas  alrededor  de  esta  última  para  encontrar  á  Munda,  es  claro  que 
ya  lo  mismo  puede  buscarse  esta  ciudad  á  diez  ó  veinte  millas  de 
Osuna,  porque  el  convincente  argumento  de  Ortiz  ha  quedado  sin  el 
fundamento  en  que  lo  apoyaba  su  autor  (1). 

Lo  que  Hircio  escribe  al  terminar  el  citado  cap.  XLI,  prueba  igual- 
mente contra  la  opinión  de  Ortiz.  Afirma  aquel  historiador,  después  de 
poner  ya  á  los  cesarianos  delante  de  Urso,  que  habiendo  Pompeio  in- 


(l)  Pero  pf  escíndase  por  un  momento 
de  los  textos  de  Snetonio  y  de  Díon :, bas- 
ta el  de  Hircio ,  en  que  se  funda  Ortiz, 
para  demostrar  que  su  dictamen  no  pue- 
de admitirse.  Supóngase  que  César  man- 
dó talar  esta  selva  para  sentar  sus  rea- 
les antes  de  la  batalla.  Supóngase  que  es- 
ta selva  se  encontraba  á  la  parte  contra- 
ria del  campo  mundense ,  á  una  ó  dos  ó 
tres  millas  de  Munda.  Supóngase  por  úl- 
timo ,  que  basta  la  selva  habia  llegado  la 
corta  mandada  por  Cneo  Pompeio,  y 
que  aquí  se  completaban,  por  consi- 
guiente, las  seis  millas  de  que  nos  ha- 
bla Hircio ,  al  decirnos  que  no  se  encon- 
traba madera  en  los  alrededores  de  Urso. 
En  estas  suposiciones,  todas  favorables 
al  dictamen  de  Ortiz,  Munda  se  hallaría 
situada,  según  este  erudito,  á  cinco, 
cuatro ,  ó  tres  millas  de  aquella  ciudad. 
T  distando  Munda  del  arroyo ,  como  ma 
milla,  según  Hircio  (transcribimos  las 
mismas  palabras  de  Ortiz) ,  este  arroyo 
correría  entonces  á  seis,  cinco  ,  ó  cuatro 
millas  de  Urso.  El  autor  del  Bello  Ei- 
spaniense  afirma  que  en  los  contornos  de 
Urso  no  se  encontraba  ningún  arroyo, 
rivus  nusquam  reperiébatw,  hasta  la  dis- 


tancia de  ocho  millas,  proprius  millia 
passunm  VIII.  Luego  si  el  arroyo  que  pa- 
saba como  á  una  milla  de  Munda,  es  este 
arroyo  mismo,  que  corría  á  ocho  millas  de 
Osuna,-  es  imposible  que  Munda  estuvie- 
se situada,  ni  á  tres,  ni  á  cuatro,  ni  á  cin- 
co, niá  seis  millas  de  tirso.  Y  aunque 
fuera  otro  arroyo  distinto,  tampoco  podía 
ser ,  porque  en  ese  caso  se  encontraba  ya 
este  á  seis ,  á  cinco ,  ó  á  cuatro  millas  de 
Osuna ;  y  no  á  las  ocho  que  señala  Hir- 
cio. Para  salvar  esta  dificultad ,  supón- 
gase ahora  que  Munda  estaba  á  siete  mi- 
llas de  aquella  ciudad ,  y  que  de  Munda 
al  arroyo  habia  la  milla ,  que  falta  para 
completar  las  ocho  del  texto.  Entonces 
se  cae  en  otra  dificultad  mayor  si  cabe 
todavía :  ó  Cneo  desmanteló  los  alrede- 
dores de  Urso  hasta  la  misma  distancia 
de  siete  millas ,  lo  cual  es  contrario  al 
texto  del  Bello  Hispanieme  •  ó  en  los  con- 
tornos de  Munda,  y  aún  antes  de  llegar 
á  esta  ciudad ,  ya  habia  madera ,  que  es 
precisamente  lo  que  niega  Ortiz,  y  con 
fundamento ,  porque  entonces  (volvemos 
á repetir)  desaparece  el  que  sirve  de  base 
á  su  dictamen. 
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troducido  en  la  ciudad  toda,  la  madera  cortada  en  sus  alrededores ,  los 
de  César  necesariamente  se  separaron  para  transportar  allí  los  aprestos, 
desde  la  plaza  de  Munda,  que  acababan  de  conquistar.  Ahora  bien, 
ocúrrese  naturalmente  que  si  los  cesarianos  estando  en  Mundo,  se  en- 
contraban á  cinco  ó  seis  millas  de  Urso ,  según  el  dictámen  de  Ortiz, 
apercibidos,  como  tenían  que  estarlo,  de  la  falta  de  maderas,  puesto 
que  se  hallaban  dentro  del  radio  de  las  seis  millas,  ¿cómo  no  lleva- 
ron desde  luego  la  que  había  en  Munda  para  emprender  el  sitio  de 
Urso?  No  parece,  según  esto,  sino  que  estaban  á  mucha  más  distan- 
cia, y  que  encontrándose  sin  madera  al  llegar  al  frente  de  esta  plaza, 
parte  de  los  cesarianos  dieron  la  vuelta  para  transportarla  desde  Munda; 
ya  se  lea  en  el  texto  Mdmebafítw  ó  dcducehantur  (1).  Hasta  en  la  última 
voz  depofíarcut  con  que  Hircio  termina  su  cap.  XLI,  se  encuentra  justifi- 
cado que  habia  de  mediar  alguna  distancia ,  mayor  que  la  de  las  seis 
millas ,  entre  Munda  j  Urso.  Dice  que  los  cesarianos  se  dividieron  ó 
dieron, la  vuelta  á  Munda  para  trasportar,  para  acarrear  desde  una  á 
otra  ciudad  los  aparejos  de  guerra,  tilo  deportarent ,  cuya  voz  pare- 
ce indicar  que  habia  no  tan  corta  distancia  como  la  de  cinco  ó  seis 


(11  La  voz  íiducebanfair  se  les  en  el 
códice Leid.  primero,  en  las  primitivas 
ediciones  y  en 'otras  más  modernas ,  como 
la  Griphia  de  15(í5  y  la  de  Cellario.  En 
otros  MSS.  y  en  otras  ediciones  deduce- 
bantur.  Pero  preferimos  la  primera  lec- 
ción ,  porque  si  el  verbo  deducá  significa 
traer,  limar,  conducir,  esto  mismo  signi- 
fica la  voz  deportarent  que  subsigue  ,  y 
liace  inútil  la  anterior.  Así  no  lia  de  es- 
cribirse deducebanlwr ,  sino  didiicebant-ur. 
ii  lia  necessario  did%cébaninr  nostri.  »  Asi 
necesariamente  se  dividieron  los  nues- 
tros ,  para  transportar  los  aprestos  de 
guerra  desdo  Mu-nda ,  cuya  ciudad  aca- 
baban de  conquistar.  De  lo  cual  se  des- 
prende que  el  ejército  de  F.  Máximo  se 
dividió  ,  y  mientras  los  unos  iban  á  Mun- 
da en  busca  de  los  pertrechos  ,  los  otros 
permanecían  frente  de  la  plaza  de  Osuna.  1 
Ninguna  dificultad  hay  tampoco  en  ad- 
mitir la  voz  dcdttcebaiititr  ,..si.  se  le  da  la 
interpretación  que  queda  expuesta,  por- 


que los  romanos  también  decían  in  colo- 
nias dedneere-,  significando  que  se  envia- 
ban ciudadanos  para  fundar  colonias ;  y 
puede  traducirse  entonces:  «así  necesaria- 
mente fueron  enviados  los  nuestros; 
marcharon,  dieron  la  vuelta, para  trans- 
portar," etc.  A  lo  que  se  agrega  que  las 
voces  didnceMntvr  y  deiucebantur  se 
confunden  muchas  veces  en  los  MSS. 
(VideEteph.  TJiesaur.  Ling.  Lat.,tom.  II, 
voz  diduco.) 

Hacemos  notar  la  conformidad  que 
resulta,  entre  lo  que  aquí  nos  refiere 
Hircio  ,  y  lo  que  poco  antes  babia  dicho: 
*ac  deinde  UrSaohem projiciscuntur :  »  los 
cesarianos  caminan  ó  hacen  jornada  desde 
Munda  á  Urso ,-  y  cuando  al  presentarse 
delante  de  esta  plaza,  se  encuentran  sin 
madera  ,  porque  Cneo  la  habia  cortado 
hasta  la  distancia  de  seis  millas  ,  se  ven 
precisados  á  separarse ,  para  volver  á 
Munda  por  sus  aprestos. 
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millas,  pues  esta  extensión  la  salva  el  grueso  de  un  ejército,  sin  tener 
que  dividirse  para  conducir  lo  que  de  tan  cerca  habia  que  trasladar  (1). 

Basta  lo.  expuesto  ;  pero  ocúrrense  todavía  algunos  argumentos  de 
razón,  que  convencen  más  y  más  de  cuanto  llevamos  dicho.  Los  argu- 
mentos de  esta  clase  no  tienen  para  nosotros  la  misma  fuerza  que  los 
sacados  de'  los  textos  ;  sin  embargo ,  procuraremos  siempre  en  el  pre- 
sente caso  ajustamos  al  de  la  Guerra  de  Espafia. 

Cneo  Pompeio  escribió  una  carta  á  los  de  Osuna,  en  que  les  decia 
tener  pensado  enviarles  algunas  cohortes  :  Cohortes  in  animo  habeo  ad 
vos  mittere :  carta  que  interceptaron  los  de  César.  A  Cneo  desde  que 
escribió  esta  carta,  se  le  ve  huir  constantemente  delante  de  su  ene- 
migo, evitando  las  llanuras,  hasta  que  presenta  la  batalla  apoyado  en 
Manda.  Si  esta  ciudad  estuviese  á  cinco  ó  seis  millas  de  Uno,  no  hu- 
biera escrito  á  los  nrsonenses  que  pensaba  enviarles  varias  cohortes, 
cuando  tan  próximo  de  ellos  venia  á  colocarse  en  seguida  con  todo 
su  ejército. 

Otra  observación  es ,  que  después  de  dada  la  batalla ,  parte  de  los 
pompeianos  se  refugian  en  Munda,  y  parte  en  Carteia  y  Córdoba,  se- 
gún consta  de  Hircio ;  pero  nada  se  sabe  de  que  se  amparasen  de  Osu- 


(1)  Aquí  es  ocasión  oportuna  de  con- 
tradecir la  inteligencia  que  Cortés  da  á 
esta  voz  deportarent  en  su  artículo  Man- 
ió, Baetica :  «Para  sitiar  á  Osuna  (dice) 
se  llevaron  desde  Munda  los  pertrechos: 
Mon tilla  está  al  Oriente  de  Osuna,  y  allá 
se  babian  de  llevar,  no  traer,  los  materia- 
les del  cerco».  (Día.,  tom.  III,  pág.  207.) 
Cortés  escribía  sin  duda  desde  Madrid,  y 
por  eso  se  expresa  de  este  modo.  Cam- 
bíese la  posición  del  que  escriba,  y  re- 
sultará entonces  su  argumento  en  con- 
tra. Si  se  admitiera  el  raciocinio  de  Cor- 
tés, el  que  escribiese  en  Málaga,  podía 
alegarlo  en  favor  de  Monda  ó  Eonda,  y  el 
que  en  Cádiz,  en  pro  de  Xerez,  ó  de  la 
sierra  de  Gibalbin.  Lo  cierto  es,  que  la 
voz  deporiareui  lo  mismo  puede  significar 
llevar  que  traer ,  y  así  no  debe  afirmarse 
por  esto  que  Munda  estuviese  al  Oriente, 
al  Norte  ó  al  Mediodía  de  Osuna.  Puede 
sí  asegurarse  que  se  hallaba  no  lejos  de 
esta  ciudad ,  puesto  que  los  cesarianos 


transportaron  desde  la  una  á  la  otra  los 
pertrechos ;  mas  no  por  eso  habían  de  es- 
tar tan  inmediatas,  como  pretende  Ortiz, 
según  ya  extensamente  se  ha  demostra- 
do, explicando  detenidamente  el  texto 
del  cáp.  41  del  libro,  de  Hircio.  Y  á  nadie 
extrañé  que  se  condujeran  los  aprestos 
desde  un  punto  distante  más  de  seis 
millas.  En  la  Coránica  de  D.  Alonso  XI, 
relatándose  cómo  el  rey  puso  cerca  á  la 
villa  de  Teba,  se  añade:  «Et  otrosí  en- 
vió luego  por  engeños  que  habia  manda- 
do facer  en  Córdoba  et  en  Écija:  et  otrosí 
envió  por  madera  para  acer  castiellos 
con  que  podiese  combatir  et  entrar  aque- 
lla villa».  {Corúa,  del  Rey  D.  Alomo  el 
Onceno,  cap,  86.)  Ciertamente  que  en- 
contrándose Córdoba  y  Écija  á  una  dis- 
tancia tan  grande  de  la  villa.de  Teba, 
basta  recordar  este  suceso ,  para,  no  su- 
poner imposible  que  Munda  y  Uño  dista- 
sen entre  si,  por  lo  menos  una  jornada, 
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na,  cuando  esta  ciudad  les  debía  ofrecer  tan  inmediato  y  seguro  refugio. 

Consideraciones  estratégicas  convencen  igualmente  de  que  Munda  no 
podia  estar  colocada  á  cinco  ó  seis  millas  de  Urso.  Ni  antes  de  la  ba- 
talla, ni  en  los  momentos  de  trabarse  la  lucha,  suena  el  nombre  de 
Urso.  Parece  imposible  que  siendo  esta  plaza  tan  fuerte,  por  arte  y  por 
naturaleza,  Cneo  no  apoyara  uno  de  los  cuernos  de  su  ejército  en  ella, 
y  el  otro  en  Munda.  No  debió  aventurarse  sino  apoyado  en  ambas  pla- 
zas, colocando  el  grueso  de  su  ejército  en  el  corto  espacio,  que  según 
el  sistema  de  Ortiz ,  vendría  á  quedar  entre  Munda  y  Urso ,  con  tanta 
más  razón  cuanto  que  el  mismo  Cneo  escogió  el  campo,  y  con  tal  in- 
dustria que  la  batalla  pudo  costar  á  César  fama  y  vida  en  aqnel  día. 
Para  el  capitán  que  buscaba  con  tal  arte  el  campo ,  con  objeto  de  de- 
cidir de  una  vez  aquella  guerra,  Urso  no  podia  quedar  trasmano,  ni 
antes,  ni  en  el  mismo  trance  de  la  batalla.  Aún  todavía  sorprende  más 
que  para  nada  suena  el  nombre  de  Urso,  din-ante  el  asedio  de  Munda. 
Esta  ciudad  ofreció  grandes  obstáculos  á  F.  Máximo  para  su  conquista, 
como  se  lia  visto  por  el  texto  de  Hircio.  ¿Cómo  los  de  Osuna,  si  esta- 
ban tan  inmediatos ,  no  molestaban  á  los  sitiadores ,  á  lo  menos  con 
continuas  correrías?  Hircio  nos  refiere  hechos ,  que  muestran  bien  el 
grande  aprieto  en  que  se  hallaban  los  de  Munda,  el  mucho  tiempo  que 
resistieron  al  ejército  sitiador,  y  la  extrema  resolución  que  adoptaron 
para  que  este  abandonase  el  asedio  (j).  No  puede  creerse  que  los  de' 
Munda  y  Urso,  siendo  estas,  como  se  supone,  ciudades  tan  inmediatas, 
no  se  comunicasen  por  algún  medio,  y  combinasen  sus  operaciones 
prestándose  mutuo  auxilio.  Ni  era  posible  que  los  úrsonenses  presen- 
ciaran impávidos  todos  los  sucesos  del  cerco  de,  Munda,  cuando  con- 
ciuistada  esta  ciudad,  F.  Máximo  habia  de  volver  sus  armas  contra  la 
misma  Osuna.  Á  no  querer  congraciarse  con  el  vencedor,  ó  estar  en 
connivencia  con  él,  no  puede  explicarse  esta  conducta  de  los  de  Urso. 
Y  cuando  esto  lo  contradice  la  historia ,  en  vista  de  la  resolución  que' 
tomaron  de  defenderse,  á  pesar  de  haber  ya  sucumbido  Munda..  según 
"  el  mismo  Hircio;  es  evidente  que  estas  dos  ciudades  no  podían  estar  tan 
inmediatas  como  afirma  Ortiz.  Otra  razón  nos  ministra  el  arte  de  guerra 
observado  por  los  romanos  al  fundar  sus  ciudades.  Una  de  las  cosas, 
de  que  más  so  curaban ,  era  de  llevar  aguas  potables  por  acueductos 
basta  la  ciudad  fortificada,  ó  dejar  dentro  de  su  recinto  alguna  mina 

(1)  Hirt,  Bell.  Bisp. ,  cap.  3(5. 
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de  agua,  como  refiere  Hircio  acontecía  en  limo.  Estos  son  los  pre 
ceptos,  digámoslo  así,  del  arte  militar,  que  expone  Vegecio  en  el  ca- 
pítulo X  del  lib.  IV  de  su  obra  :  preceptos  que  han  seguido  y  seguirán 
siempre  practicándose  al  edificar  una  ciudad,  y  mucho  más  si  esta  es 
plaza  fortificada.  Tal  circunstancia  no  podía  faltar  en  Méída ,  siendo 
ciudad  tan  fuerte,  y  habiendo  resistido  por  muchos  dias  el  cerco  que  le 
pusieron  los  cesaríanos.  Y  si  cuando  marcharon  estos  contra  Osuna, 
fué  después  de  tomar  á  Mimtía,  claro  es  que  si  esta  ciudad  se  coloca  á 
seis  millas  ó  menos  d§  ürao,  debieron  ya  tener  agua  á  mucha  menos 
distancia  de  las  ocho  millas,  á  que  dice  Hircio  faltaba  alrededor  de 
aquella  plaza  ;  y  no  puede  buscarse  i  Munda ,  á  la  distancia  que  se- 
ñala Ortiz ;  porque  á  las  seis  millas  ó  menos  de  Osuna  ya  se  encontra- 
ría el  agua  de  la  plaza  de  Munda  (1). 

Strabon,  en  el  lib.  III  ele  su  Geografía,  nombra  esta  ciudad  de  Urso 
entre  aquellas  en  que  fué  vencido  el  bando  pompeiano,  colocándola  en 
la  Turdetania,  no  lejos  de  Córdoba.  También  la  menciona  Plinio  entre 
las  colonias  inmunes  del  Convento  Astigitano  (2).  Y  Ptolomeo  en  sus 
Tablas  bajo  el  nombre  de  Oup^ow!  :  tal  vez  por  el  título  de  Urbana,  que 
llevaba  esta  colonia,  Genua  ó  -Gemina  Urbanoruni ,  según  Plinio,  ó  por 
haber  formado  los  copistas  de  Oupo-ov/-,,  Oyp¡3ov7¡  (3). 


(1)  El  cura  de  los  Palacios  en  su  His- 
toria MS.  de  los  Reyes  Católicos  (cap.  86) 
que  ya  corre  dada  á  la  estampa,,  habla  de 
«dos  fuertes  lugares  é  fortalezas ,  que  es- 
taban entre  Málaga  y  Fuengirola,  que 
llaman  al  uno  Hijas  é  á  otro  Osuna».  De 
esta  Osuna  se  hace  también  mención  en 
el  libro  capitular  primero  de  Málaga.  En 
carta  que  un  curioso  de  Hijas  dirigía  al 
provisor  y  vicario  del  obispado  de  Mála- 
ga, por  el  año  de  1113,  y  que  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  Episcopal  de  la 
misma  ciudad,  escribía  aquel  sobre  el 
sitio  de  esta  Qsnna:  «A  la  parte  de  Le- 
vante ,  tres  cuartos  de  legua  distante  de 
esta  población  (Mijas)  poco  más,  en  el 
partido  dicho  de  Pajares  y  cerca  de  un 
sitio,  que  llaman  Cartabajal ,  se  descu- 
bren unosparedonesde  mezclas  muy  fuer- 
tes y  tinas  que  indican  ser  arruinados 
muros,  y  por  consiguiente  se  presumen 
serán  de  la  antigua  población  de  Osuna». 


Este  sitio  se  conoce  hoy  todavía  con  el 
nombre  de  Osumlla,  y  para  evitar  que  un 
apasionado  mantenedor  de  la  concordan- 
cia Munda-Monda ,  crea  quizás  algún  dia 
presentar  un  argumento  incontestable 
con  el  descubrimiento  de  que  habla  una 
Osnn-t ,  plaza  fuerte ,  tan  cerca  de  la 
Monda  malagueña,  hemos  querido  ade- 
lantar estas  noticias,  pareciéndonos  inú- 
til el  detenernos  en  probar  que  la  anti- 
gua Urso. i  á  la  cual  se  llevaron  los  per- 
trechos desde  Munda,  no  es  otra  que  la 
actual  Osuna  de  la  provincia  de  Sevilla. 
La  Osuna  de  la  provincia  de  Málaga  fué 
sin  duda  fundación  del  tiempo  de  los 
árabes ,  como  lo  fué  también  la  actual 
Monda. 

(2)  Plin.  Hist.  N'at. ,  lib.  3,  cap.  1. 

(3)  Ptol.  Cosm.,  lib.  2,  tab.  2.  Aunque 
la  situación  no  es  puntual ,  como  advier- 
te Elorez  (Esp.  Sag.,tam.  X,  pág.  76), 
porque  no  se  ajustan  los  grados  que  le 
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La  voz  Urso  se  lee  también  en  las  medallas,  y  RESP.  URSONESIUM 
en  sus  inscripciones.  Esta  ciudad  aparece  mencionada  en  las  suscrip- 
ciones de  los  presbíteros  que  asistieron  al  Concilio  de  Illíberis  :  Nafal/a, 
presbítero  de  Orsuna,  ó  Ursuna,  según  Loaysa  y  Mendoza.  En  el  Rave- 
nate  se  lee  Cinone  por  Ursonc.  El  Núblense  le  da  ya  el  nombre  de 
Oxuna,  que  hoy  conserva,  y  la  sitiuV'al  Mediodía  de  Écija  y  á  media 
jornada  de  esta  ciudad  (1). 

Hircio,  en  el  capítulo' citado ,  la  descríbele  tal  modo,  que  al  decir 
de  Nonio,  es  como  ponerla  gráficamente  á  nuestra  vista.  Refiere  el 
autor  del  Bello  Ilispamensc  que  esta  plaza  estaba  defendida  con  gran- 
des fortificaciones  (2) ;  y  que  aquel  lugar  era  levantado ,  no  sólo  por 
el  arte,  sino  también  por  la  naturaleza  ;  á  lo  que  se  agregaba  no  haber 
más  agua  que  la  de  la  ciudad,  pues  ningún  arroyo  se  encontraba  á  los 
alrededores  hasta  ocho  millas  de  distancia ,  como  ya  se  ha  dicho  :  cu- 
yas circunstancias  todas  se  ajustan  bien  con  la  topografía  de  la  actual 
Osuna.  Hállase  esta  situada  al  pié  de  un  cerro  elevado  y  de  grande 
extensión,  cuya  cumbre  ocupaba  la  antigua  Uno;  conviniendo  así  las 
señales  que  da  Hircio ,  de  lugar  fuerte  por  naturaleza ,  y  también  por 
el  arte ,  pues  lo  acreditan  todavía  los  restos  de  muralla  que  se  regis- 
tran-, en  la  cumbre.  Ningún  rio  fertiliza  los  términos  de  esta  ciudad  : 
sólo  el  Corbones  pasa  á  unas  ocho  millas.  Los  arroyos  Peinado  y  Sa- 
lado corren  inmediatos ,  pero  su  agua  no  es  potable ;  y  así  los  habi- 
tantes sírvense  de  la  que  nace  en  una.  antiquísima  mina,  dentro  ó  cerca 
del  palacio  del  Duque ,  ya  destruido ,  y  la  cual  va  por  un  amplí- 
simo acueducto  á  la  Plaza  de  Santo  Domingo,  de  donde  se  surte  prin- 
cipalmente ahora  la  ciudad.  Este  nacimiento  ó  mina  de  agua  se  en- 
cuentra precisamente  dentro  del  ámbito  de  las  antiguas  murallas  de 
Urso,  verificándose  de  este  modo  lo  que  asevera  Hircio. 

Encuéntranse  dichos  vestigios  de  población  antigua  al  Este  de  la 
actual  Osuna,  camino  de  Granada,  y  aún  se  conoce  el  sitio  donde  es- 


señala el  cosmógrafo  alexnndrino,  con 
los  de  la  actual  Osuna,  á  donde  unáni- 
memente convienen  todos  los  eruditos  ha 
de  iedncir.se  la  antigua  Urso,  por  la  des- 
cripción que  de  este  lugar  nos  hace  Hir- 
cio en  el  cap.  41  de  la  Guerra  Hispaniew- 
se.  En  las  antiguas  ediciones  de  este 
libróse  lee  Versaoitem;  pero  es  notorio 
error  del  copiante.  En  las  ediciones  pos- 


teriores Ursaonem  ,  que  ha  de  corregirse 
en  Ursouem,  como  se  lee  en  el  códice 
Dorvvilliano;  porque  además  resulta,  así 
escrito  en  Strabon  y  eaPlinio,  y  en  las 
Historias  de  Appiano ,  al  hablar  de  las 
guerras  de  Viriato. 

(1)  Xerif  Aledrisi ,  Trad.de  Conde,  pá- 
gina 94. 

(2)  Hirt.  Bell,  ffisp-,  cap.  41, 
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taba  el  circo ,  que  el  arado  lia  destruido  completamente.  En  medio  de 
estas  rumas  se  goza  de  magníficas  vistas.  Es  este  cerro  el  más  gustoso 
mirador  que  tiene  la  Andalucía.  Desde  su  elevada  cumbre  se  registran 
muchas  leguas  de  una  dilatada  campiña  ;,y  allá  á  lo  lejos  distíuguen- 
se  la  Sierra  Morena,  y  más  inmediatas  las  de  Ronda  y  Grazalema. 

El  Navaggiero ,  que  visitó  estos  sitios ,  afirma  haber  visto  en  Osuna 
piedras  autiguas,  donde  se  hallaba  escrito  el  nombre  de  Urson;  de  lo 
que  conjeturamos  podrían  ser  inscripciones  geográficas.  Caro,  que  vi- 
sitó esta  ciudad  después  del  Navaggiero ,  sin  duda  no  hubo  ya  de  en- 
contrarlas, cuando  sólo  da  el  traslado  de  las  que  trae  Grutero  ;  pero 
omite  la  más  importante,  por  ser  geográfica,  que  copia  este  mismo 
colector,  sacada  de  esquedas  de  Antonio  Agustín,  y  como  existente 
en  Osuna  (L). 

Nosotros  sólo  hemos  encontrado  en  Osuna  la  siguiente  inscripción, 
que  por  ser  inédita  la  transcribimos ,  á  pesar  de  no  ser  geográfica  : 

L'  SERGIO  ■  REGIS  ■  F 
ARN  •  PLAVTO  ■  Q 
SALIO  ■  PALATINO 
PATRONO 

En  una  columna  de  mármol  pardo  ,  de  cinco  cuartas  de  alto  y  tres 
de  diámetro,  colocada  junto  á  la  pared,  á  la  derecha  de  la  portada  de 
la  casa  de  D.  Antonio  de  Castro,  que  es  lanúm.  1 ,  de  la  calle  de  San 
Pedro  en  dicha  ciudad.  La  inscripción  está  perfectamente  conservada. 

Las  medallas  de  Uno  pueden  consultarse  en  la  obra  del  P.  Florez  (2), 


(1)  Gruter.  Thessanr.,  tom.  I,  pág.  259, 
nftm.  2, 

(2)  Flor.  Col.  de  Med.,  parte  2,  pági- 
na R25  y  siguientes,  y  parte  3,  pág.  130 
y  siguientes.  La  medalla ,  en  que  por  el 
anverso  se  lee  URSONK ,  y  por  el  rever- 
so ULI,  es  falsa,  aunque  los  tipos  son 
verdaderos.  La  buena  fe  del  P.  Florez  fué 
sorprendida  por  el  ingenioso  artificio  de 
que  se  valieron  los  falsificadores,  á  quien 
debemos  desarrebozar,  para  poner  de  re- 
lieve tales  embelecos.  La  fragua  de  este 
engaño  fué  en  casa  de  un  platero,  llama- 
do Alonso  de  Cazares  ,  que  vivía  el  siglo 
pasado  en  Osuna,  y  el  falsificador  un 


tal  Conde  Gober  ,  francés  de  nación.  El 
método  para  esta  superchería  es  muy 
sencillo.  Por  medio  de  las  cajas  de  que 
usan  los  plateros  para  las  fundiciones  de 
su  arte  ,  se  estampa  en  una  de  ellas  una 
medalla.de  Crío,  y  otra  de  Úlia  en  Otra 
media  caja,  y  uniéndolas  después,  se 
hace  la  fundición;  resultando  de  dos 
medallas  verdaderas  una  tercera  verda- 
deramente falsa.  D.  José  Gutierre/.  Na- 
varrete,  escribano  real  de  la  villa  de  Pe- 
drosa,  tuvo  alguna  de  estas  medallas  Un- 
gidas, de  las  cuales  dio  una  á  D.  Anto- 
nio Mosti,,  vecino  de  Cádiz,  y  este  se  la 
envió  al  P,  Florez  en  la  buena  fe  de  que 
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en  la  de  Eckhel,  Doctrina  Nicmmorum  Vetcriim  (1),  y  en  la  Descrhione 
delle  Medaglw  Ispane  por  Sestini  (2). 

era  un  documento  legítimo.  Cayó  eu  el  el  P.  F.  Alex.  del  Barco,  pág.  SI  y  82.) 
engaño  el  OÍ.  Maestro,  y  dióla  á  la  es-  (1)  Eek.  Doc.  Nv.m.  Vet.,  vol.  1,  pági- 
tampa ,  citando  al  D.   Antonio  Mosti.   ,  na  32,  y  33. 

(Véanse  los  Biólogos  Críticos,  titulados  (2)  Sest.  Deserte.  déUe  Medag.  Isj>.>  pá^ 
Las  Colonias  Gemelas;  su  verdadero  autor     gina  94,  US  y  96. 


CAPITULO  X. 

CONCLUSION. 


Mientras  pasaban  estas  cosas  en  Munda  y  en  Osuna  (1),  habiéndose 
vuelto  César  desde  Cádiz  á  Sevilla ,  al  dia  siguiente  convocada  una 
asamblea  ,  trájoles  á  la  memoria  los  beneficios  que  habia  procurado 
siempre  á  .esta  provincia ,  afeándoles  la  ingratitud  con  que  siempre  le 
pagaron.  Hircio  trae  semejante  alocución  en  el  cap.  XLII,  que  es 
el  ultimo  de  su  libro  :  algunos  la  han  tenido  por  espúrea  y  otros  por 
legítima  (2).  El  discurso  está  truncado,  y  hay  que  suplirlo  que  falta 
de  la  Guerra  de  España,  por  medio  de  los^demás  historiadores,  con 


(1)  Bayer  ha  creído  encontrar  rü  esto 
una  prueba  de  que  Munda  no  estaría 
muy  distante  de  Osuna.  Así  es  en  ver- 
dad, y  más  próxima  de  lo  que  presumía 
Bayer  ;  pero  no  se  deduce  precisamente 
de  este  pasaje  de  Hircio.  Su  libro  liemos 
dicho  ,  y  volvemos  á  repetir  por  última 
vez ,  es  un  Diario,  y  lo  que  se  prueba 
por  el  citado  texto  es  la  inmediación  de 
tiempo,  no  do  lugar:  de  modo  que  con 
corta  diferencia  acontecieron,  casi  al 
propio  tiempo  la  toma  de  Munda,  el  co- 
mienzo del  sitio  de  Osuna  y  la  perora- 
ción que  César  dirigiera  á  los  hispalenses. 
Todo  lo  cual  debió  verificarse  en  la  se- 
gunda mitad  del  mes  de  Abril ,  pues  el 
dia  12,  como  se  dice  al  final  del  cap.  39, 
César  hallábase  todavía  en  Cádiz ,  y 
el  30  ya  dirigió  desde  Hispalis  la  carta  á 
Cicerón ,  consolándole  por  la  muerte  de 
su  hija  Tulia. 

(£)  En  verdad  se  notan  períodos  que 


más  parecen  afectación  de  un  declama- 
dor, que  no  de  un  orador  romano ,  como 
dice  Doweley;  pero  tampoco  conveni- 
mos con  este  ilustre  crítico  en  que  algu- 
na de  sus  locuciones ,  como  prooinciaru 
d.epopnlavit,  pueda  considerarse  barba- 
rismo  de  los  siglos  siguientes.  De  cual- 
quier modo  esta  oración  se  halla  mutila- 
da. Til  anónimo  escribió  á  continuación: 
Multa,  Imjus'Mstoriae  in  loco,  scriplomm 
vitio  confusa,  praetereo,  ad  finera  propc- 
raus.  Hic  ergoocllorvmcioiUvmin  Hispa- 
niafluis  esto.  De  lo  cual  rectamente  de- 
duce Heinsio  es  cosa  manifiesta  ser  muy 
antigua  la  corrupción  de  este  libro,  y  que 
debe  perderse  la  esperanza  de  poder  res- 
tituirlo por  medio  de  otros  códices.  Su 
autor  debió  escribir  hasta  la  época  de  la 
muerte  de  César ,  según  lo  que  expresa- 
mente afirma  en  su  prólogo  al  lib.  8  de 
la  Chieira  de  las  Galias. 
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especialidad  de  Dion  Casio,  que  es  el  más  extenso.  Dice  éste  que  des- 
pués de  haber  tomado  (César)  á  Córdoba  y  Sevilla,  se  apoderó -también 
de  Munda  y  las  restantes  ciudades ,  parte  por  la  fuerza  y  con  inmensa 
mortandad  de  los  que  le  resistían ,  y  parte  por  entrega  :  que  proveyó  á 
su  deseo ,  sacando  riquezas,  hasta  el  punto  de  no  perdonar  los  donati- 
vos consagrados  en  Cádiz  á  Hércules  ;  y  que  también  á  unos  quitó 
tierras,  á  otros  aumentó  los  tributos.  Guardaba  esta  conducta  con  los 
que  se  le  habían  rebelado  ;  pero  con  aquellos  con  quien  le  avino 
usar  de  clemencia,  hizo  á  unos  donación  de  terrenos,  á  otros  concedió 
la  inmunidad,  á  varios  la  ciudadanía,  ó  el  derecho  de  las  colonias  ro- 
manas; aunque  tampoco  esto  fué  gratuitamente.  La  guerra  Hipanien- 
se  duró  poco  más  de  medio  año,  pues  según  Nicolás  de  Damasco  en 
sus  Excerptas  sobre  la  vida  de  Augusto,  este  llegó  al  lado  de  César» 
cuando  habia  hecho  ya  toda  la  guerra  en  siete  meses  (1).  Sin  duda  de- 
berá comprenderse  eu  todo  este  espacio  de  tiempo,  el  que  hubo  de  in- 
vertir César  desde  su  salida  de  Roma  hasta  la  completa  pacificación  de 
todas  las  ciudades  de  la  Ulterior.  El  encuentro  de  Octavio  con  su  tio 
fué  cerca  de  la  ciudad.de  Calpia  (2).  Desde  aquí  haciendo  rumbo  á  Car- 


(1)  íóVetffSiS  ■»  ?¡v  Kalcrapc ,  3  tarara  Aep,r|- 
■aüzí  tóv  aúfj.TravTa  t:óXí[j.ov  iv  [LT\uh  kn-zá. 
(Nieol.  Damasc,  Frac/.  Vü.  Caes.,  cap.  10, 
injine.  Frag.  Hist.  Graec.  Edit.  Didot., 
vol  III,  pág.  432.)  De  esta  venida  de  Oc- 
tavio, habla  también  Suetonio  {Áug.  Vü., 
cap.  S) ,  y  á  ella  aluden  Dion  Casio, 
(Hisl.  Rom.,  lib.  43,  cap.  41),  y  Veleyo 
Patércnlo  (Hist.  Rom.,  lib.  2,  cap.  59). 
El  texto  de  este  último  ,  es  el  que  en 
nuestro  sentir  lia  sido  causa  de  que  el 
eoronista  Morales  supusiera  que  César 
tuvo  consigo  á  su  sobrino  Üctaviano  en 
la  jornada  de  Munda.  Nosotros  creemos 
con  Justo  Lipsio  que  en  Patérculo  se  lia 
de  leer:  «  Hispauiemi  viüilia,  y  no  His- 
patdcusis  rnüitiae  ¡  ó  que  este  es  un  he- 
lenismo, como  dice  Vossio,que  es  alo 
que  más  nos  inclinamos ;  pero  de  ningún 

,  mudóse  ha'de  regir  este  genitivo  Hispa- 
niensis  müitiae  de  la  voz  comitem,  según 
pretenden  Boecler  y  Hiensio ,  porque  esa 
voz  corresponde  ya  á  La  oración  subsi- 
guiente. 

(2)  áiflxs'co  os  úi  'ISíipiav  itpoí  Kaíoapa  rapi 


TtóXw  KaX-íav.  (Nicol.  Damasc,  Fragmen- 
ta. Vü.  Caesaris,  cap.  11 ,  Frag.  Histor. 
Graec.  Edit.  Didot.,  vol.  III.  pág.  433). 
Castro  en  su  Historia  de  Cádiz,  pág.  64, 
confundiendo  esta  ciudad  de  Calpe,  ó 
Calpia,  de  que- habla  el  Damasceno ,  con 
la  ciudad  de  Tartessos,  á  la  que  Pausa- 
nias  da  también  el  nombre  de.  Curpia, 
cree  encontrar  un  poderoso  argumento 
para  probar  que  Munda  debia  hallarse 
muy  cerca  de  Tartessos,  la  del  Guadalqui- 
vir; pero  esta  ciudad,  que  según  el  tes- 
timonio de  Pausanias,  estaba  situada  en- 
tre los  dos  brazos  ,  que  formaba  el  Bétis 
en  su  desembocadura,  no  existia  ya  en 
tiempo  deStrabon,  que  escribió  poco  des- 
pués' de  la  batalla  de  Munda.  AueTv  3b  oü- 
<j£Sv  ¿'/.fioXíüv, io3  TiOiajj.O'j,  nóXiv  ¿y  ttij  p.S'ía^í) 
j£<i>pi¡)  xotxorAiTotoi  Tcpótepóv  (patriv,  4Jy  xaXeír 
erOat  TapTTitjijQv,  (Strab.  Geog.,  lib.  3,  cap.  2, 
S  11,  ¿recensent.  G.  Kramer.)  Castro  re- 
chaza en  otro  lugar  ( Historia  de  Cádiz, 
pág.  10)  la  autoridad  del  geógrafo  griego, 
alegando  la  del  poeta  B.  Festo  Avieno, 
que  escribió  sus  Orae  Martivaae ,  en  la 
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tagena,  mandó  (César)  se  embarcara  Octavio  en  su  nave  con  cinco 
servidores,  además  de  los  tres  compañeros  que  consigo  trajo  (1).  En 
el  cap.  XII  habla  el  referido  Nicolás  de  Damasco  de  la  llegada  á  Car- 
tagena, y  de  lo  que  allí  pasó  ;  pero  las  dos  páginas  que  faltan,  hacen 
que  ignoremos  el  resto  del  itinerario  de  César  hasta  su  vuelta  á  Eoma. 
Sin  embargo,  de  un  pasaje  de  la  oración  de  Cicerón  en  favor  de  Déiota- 
ro,  se  infiere  que  el  Dictador  pasó  por  Tarragona,  porque  aquel  rey  envió 
á  César  un  legado  á  España  desde  la  Galacia ,  el  cual  le  entregó  sus 
cartas  en  dicha  ciudad.  Por  otro  de'  Suetonio  sobre  la  Vida  de  César 
se  averigua  que  el  13  de  Setiembre  estaba  ya  en  Labicano,  que.  era  una 
Villa  que  poseia  en  la  campaña  romana,  pues  con  tal  fecha  hizo  allí 
su  testamento ,  el  cual  después  de  su  muerte  se  leyó  en  casa  de  M.  An- 
tonio (2).  César  debió  permanecer  todo  el  resto  de  Setiembre  á  las  puer- 
tas de  Roma ,  en  observancia  de  la  antigua  costumbre  que  teuian  los 
romanos,  de  que  no  penetrase  en  la  ciudad  el  triunfador,  Imperator, 
hasta  el  mismo  dia  de  su  triunfo.  Su  entrada  en  Eoma  se  verificó  en 


Segunda  mitad  del  siglo  ív,  de  la  Era 
Christiana.  Mus  esto  nacía  prueba ,  por- 
que Avieno  no  fué  español  ,  como  gene- 
ralmente se  ha  creído ,  sino  quo  nació  en 
YiiisiMa,  en  laEtruria,  y  hoy  hasta  po- 
nen en  duda  los  criticos  modernos  que 
hubiese  viajado  por  las  costas  de  España. 
Y  en  verdad  que  asi  lo  hace  presumir, 
no  sólo  este  punto ,  en  que  se  separa  de 
Strabon,  sino  también  algunos  otros,'  co- 
mo el  de  hacer  una  sola  ciudad  de  Mala- 
ca y  Maenace ,  cuando  Strabon  las  dis- 
tingue terminantemente  ,  y  contradice  á 
los  que  confundieron  á  Maenace  con  Ma- 
laca, afirmando  que  la  primera  distaba 
más  del  monte  C'alpe  que  la  segunda ;  y 
esto  mismo  confirman  Mela ,  Plinio ,  Pto- 
lomeo  y  el  autor  del  Temerario.  Implíci- 
tamente estos  y  todos  los  demás  geógra- 
fos, justifican  también  cuanto  dice  Stra- 
bon, de  que  la  ciudad  de  TartessvsJ  entre 
los!  dos  brazos  del  Bótis ,  ya  no  existia 
en  su  tiempo;  porque  ninguno  de  ellos 
la  menciona  :  omisión  tanto  más  notable 
cnanto  que  se  trata  de  un  emporio  opu- 
lentísimo ,  y  de  una  ilustre  ciudad,  como 
dice  Scyno  de  Chio.  Luego  hay  que  eon- 


1 

cluir ,  ó  que  Avieno  al  hablar  de  esta  ciu- 
dad como  existente ,  se  expresó  más 
bien  coniu  poeta  que  como  geógrafo ,  ó 
que  sin  duda  así  la  supone  por  haberlo 
leido  en  los  autores  púnicos  y  griegos, 
que  le  sirvieron  para  componer  sus  Cos- 
tes MarUi'iiws.  Esto  en  cuanto  á  la  parte 
geográfica  ;  en  cuanto  á  la  histórica, 
nada  prueba  tampoco  para  el  intento  el 
texto  del  Damasceno,  porque  en  él  no 
aparece  la  voz  victorioso  t  con  la  que 
Castro,  aplicándola  á  César,  da  á  enten- 
der que  cuando  Octavio  hubo  de  alcan- 
zar á  su  tio  cerca  de  Calpia,  fué  á  poco 
tiempo  de  la  batalla  de  Munda.  La  voz 
victorioso,  no  es  del  original  griego.  El 
P.  Florez  la  empleó  al  citar  este  mismo 
pasaje  en  su  España  Sagrada  (tom.  IX, 
pág.  31),  tomándola  á  su  vez  del  carde- 
nal de  Naris,  que  en  sus  OenotapMa  Pi- 
saría (Disseri.  sec.  cap.  14)  añadió  de  su 
cuenta  la  voz  victorem,  aludiendo  cierta- 
mente al  feliz  término  de  toda  ía  cam- 
paña. 

\1)  Nicol.  Damas.,  Frag.  antes  cit.  ca- 
pítulo 11. 
(2)  Suet.,  Vit,  Caes,,  cap.  83. 
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Octubre,  según  consta  expresamente  cíela  Historia  de  Veleyo  Patércu- 
lo  (1).  Entonces  .tuvo  lugar  el  triunfo  Jlispaniense,  que  fué  el  quinto 
y  último  de  César,  como  se  lee  en  el  mismo  historiador  citado,  y  en 
Dion  Casio,  Suetonio  y  Floro  (2),  en  el  Epitome  de  Livio  atribuido  al 
propio  Floro,  y  en  Plutarco,  el  cual  dice  que  el  triunfo  de  los  hijos  de 
Pompeio  fué  triste  y  cruel  para  los  romanos.  Este  suceso  debió  acon- 
tecer en  los  primeros  dias  del  mes  de  Octubre,  auuque  al  fijo  no  pue- 
de señalarse  cuál  sea,  porque  los  Mármoles  Capi tolmos  se  hallan  faltos 
en  esta  parte  de  los  triunfos  de  César.  Pero  consta  por  ellos  que  Q.  Fa- 
bio  Máximo  triunfó  el  día  13  de  Octubre,  y  este  triunfo  fué  precisamen- 
te pocos  dias  después  del  de  César  :  posf  Mes  paucos ;  como  dice  por 
incidencia  Quintiliano  en  sus  hslitutiones  Oratorias  (3).  César  después 
de  su  regreso  á  Roma,  disfrutó  poco  más  de  cinco  meses  de  paz,  y  cu- 
bierto de  honores  que  la  adulación  del  Senado  le  prodigaba,  cayó  al 
fin,  el  dia  de  los  Idus  de  Marzo  siguiente,  bajo  el  puñal  de  los  conju- 
rados, como  una  víctima  adornada  para  el  sacrificio  (4). 


(1)  Vel.  Pater.,  lib.  2,  cap.  56. 

(2)  Un  traductor  francés  del  Epitome 
Historial  de  Lucio  Floro ,  en  nuestros 
dias  anota  mensonge ,  refiriéndose  al  pa- 
saje del  lib.  4,  cap.  3,  en  que  aquel 
dice  que  César  no  celebró  jamás  el  triun- 
fo de  Munda  :  et  Mundo,  nusquam.  Pro- 
bar la  exactitud  de]  citado  historiador  la- 


tino nos  llevaría  demasiado  lejos :  basta 
consignar  que  de  Thajísos  escribe  Floro 
lo  mismo  que  de  Munda  :  «imsqucm»;  y 
no  obstante,  expresa  terminantemente 
el  triunfo  de  la  guerra  de  África. 

(3)  Quint.  Iiíst.  Oraé.,  lib.  6,  cap.  3. 

(4)  Flor.  Epit.  Rer.  Rom.,  lib.  2,  cap.  2, 
circa  Jinera. 
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....alibi  miítato  proviiicianm  modo, 
alibi  itinenm  auctis,  aut  diminutis  2>as- 
sibus.  Incubuere  maria  tatn  longo  aevo, 
alibi  proccessere  litora_,  torsere  se  et  flu- 
miwm ,  aut  corremerefiemus.  Praeterea 
aliunde  aliis  emordium  mensurae  e&t,  et 
alia  meatus ;  ita  fit,  %t  nulli  dúo  coixci- 
liaiit. 

Plin.  Eist.  Nat.,  Lib.  III.  cap.  I. 


LIBRO  PRIMERO. 


TEXTOS  GEOGRÁFICOS. 


CAPITULO  I. 

STKABOjN1. 

Al  dar  comienzo  al  exámen  de  los  antiguos  textos  geográficos  refe- 
rentes á  Munda,  aparece  en  primer  término  la  obra  que  Strabon ,  naci- 
do en  Amasia,  ciudad  del  Ponto,  por  los  tiempos  en  que  mayor  fama 
daban  al  Gran  Pompeio  sus  heroicos  hechos,  escribió  hacia  la  época  de 
Tiberio  con  el  título  de  Geografía,  dividiéndola  en  diez  y  siete  libros, 
de  los  cuales  empleó  todo  el  tercero  en  hacer  la  descripción  de  la  Pe- 
nínsula Ibérica  y  sus  islas  (1). 

Conveniente  es  tomar  para  mejor  conocimiento  el  relato  que  va  ha- 
ciendo acerca  de  ellas ,  desde  el  punto  -en  que  puede  dar  origen  á  con- 
fusiones sobre  cuáles  fueran  los  precisos  límites ,  dentro  á  los  que 
tenga  que  buscarse  lá  ciudad  antes  referida,  según  se  entienda  eran 
los  de  la  región,  á  la  que  se  adscribe  aquella  por  el  mismo  geógrafo. 

No  hay  sobre  esto  una  seguridad  tan  completa ,  ni  es  posible  avenir- 
se al  dicho  general  de  los  modernos  escritores  acerca  de  ello ,  de  modo 

(1)  Vidk  Siebelis  (Car.  Goáü. )  Dispvta-     quei  veterem  descripsit  Qraeciam:  Budis- 
tionern  de  Strábonis  patria,  genere,  aetate,     sae:  1828. 
operis  geogmphici  instituto,  atqne  ratione 
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que  deba  considerarse  ocioso  el  parar  la  atención  de  nuestros  lectores 
en  lo  que  resulta  del  texto  anterior  de  la  obra  misma ,  cuando  por  otros 
conceptos  también  ha  de  producir  muy  diversa  inteligencia  en  el  pa- 
saje respectivo  á  la  cuestión  principal. 

Siguiendo  el  geógrafo  del  Ponto  su  ordinaria  marcha  descriptiva  dé 
Occidente  á  Oriente ,  después  de  indicar  los  pueblos  que  habitaban  la 
comarca  mesopotámica  formada  por  los  rios  Tajo  y  Ana ,  nos  dice  que; 
« En  verdad  la  región  esta  es  medianamente  rica  ;  pero  la  que  luego  se 
sigue  hacia  el  Oriente-  y  Mediodía,  con  cualesquiera  parte  que  déla 
tierra  habitada  se  compare  ,  no  se  deja  exceder  por  ninguna  en  la  bon- 
dad de  sus  producciones ,  asi  terrestres  como  marítimas  » ;  y  añade  que 
« esta  región  es  por  la  que  corre  el  rio  Bétis ; »  cuyo  curso  y  origen  á 
continuación  describe ,  expresando  de  seguida  que  «  de  él  toma  aque- 
lla el  nombre  de  Bética ,  de  sus  habitadores  el  de  Turdetania ,  aunque 
se  les  llama  turdetanos ,  y  túrdulos  también  se  les  denomina ,  habiendo 
quien  con  certeza  los  juzga  unos  mismos,  quien  diversos,  de  los  cua- 
les es  Polybio ,  que  refiere  habitan  ayuntados  los  turdetanos  al  Septen- 
trión de  los  túrdulos».  «  Ahora  sin  embargo  (añade  el  propio  geógrafo), 
entre  ellos  no  aparece  ninguna  diferencia»  (1), 

De  este  pasaje  han  inferido  muchos  de  los  modernos  escritores ,  que 
las  palabras  Bética  y  Turdetania  son  sinónimas  en  Strabon,  hasta  el 
punto  de  suponer  que  siempre  deba  entenderse  .por  cualquiera  de  ellas 
una  misma  comarca.  Pero  examinando  más  latamente  su  texto ,  cree- 
mos que  ai  indicar  aquel  que  la  región  que  comienza  á  describir  toma 
diversos  nombres ,  ora  por  su  más  caudaloso  rio ,  ora  por  sus  más  nota- 
bles habitadores ,  no  asegura  este  geógrafo  otra  cosa  sino  que  la  deno- 
minación propia  de  la  parte  principal  que  ocupaban  aquellos ,  era  á  ve- 
ces extensiva  al  país  que,  así  comprendía  los  dichos  pueblos,  como 
otros  varios  de  los  que  con  ellos  confinaban.  De  otro  modo  seria  preciso 
admitir  que  Strabon  llamaba  Bética  á  una  región  bastante  más  limitada 
que  la  provincia ,  que  ya  en  su  tiempo  se  hallaba  demarcada  bajo  aquel 
nombre  ;  pues  que  siguiendo  su  relato  vemos  que  después  de  concep- 
tuar á  los  turdetanos  como  los  más  sabidores  y  dados  al  cultivo  de  las 
letras  entre  los  pueblos  ibéricos ,  dice  luego  que  <■  se  extiende  la  re- 
gión que  ellos  habitaban,  dentro  á  el  Ana  (2),  hácia  el  Levante  hasta  la 

(1)  Strab.  Qeot/.,  lib.  3,  c.  1,  §  G,  ex  re 
cent.  G.  Kram. ,  p  212,  v.  I,  Berlin ;  1844 


(3)  Las  palabras  sveó?  intra,  dentro-, 
éxtóc  entra,  fuera ,  índp  snpra,  sobre,  M 
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Oretania,  hácia  el  Sur  hasta  la  comarca  marítima  desde  la  desembo- 
cadura de  aquel  rio  hasta  las  columnas  » :  expresando  á  continuación, 
que  « le  es  necesario  hablar  con  grande  amplitud  acerca  de  este  distrito 
y  de  los  próximos  lugares,  cuanto  conduzca  á  mostrarla,  abundancia  de 
ellos  y  sn  riqueza »  (1).  Así  es  que  comienza  por  tratar  de  la  región  ma- 
rítima en  la  que  desaguan  el  Bétis  y  el  Ana ,  y  que  forma  con  la  opues- 
ta de  la  Mauritania  el  estrecho  de  las  columnas.  En  esta  dice  se"  halla 
el  monte  de  los  íberos  llamados  bastetanos ,  que  se  nombran  también 
bástalos,  ó  séase  el  monte.  Kalpe  (2) ;  y  tomando  desde  él  la  dirección 
opuesta ,  sigue  el  orden  en  que  va  hallando  hácia  el  Ocaso  las  diversas 
ciudades  de  la  mar  vecinas ,  hasta  las  bocas  del  Ana ;  y  después  que 
ha  terminado  la  descripción  de  esta  costa,  como  para  dejarla  comple- 
tamente'excluida  y  fijar  aún  más  claramente  los  límites  que  antes  ha 
indicado,  expresa  que  :  «de  la  manera  misma  dentro  al  Ana,  sóbrela. 
región  marítima  que  acaba  de  describir,  yace  extendida  la  Turdetania, 
á  la  que  el  rio  Bétis  divide  y  sirven  de  aledaños ,  hácia  el  Occidente  y 
Norte  el  rio  Ana ,  hácia  el  Oriente  algunos  de  los  kalpetanos  y  los  -ore- 
tan'os,  hácia  el  Mediodía  .los  bastitanos  que  de  Kalpe  á  Gádes  habitan 
una  estrecha  orilla ,  y  el  mar.  externo  hasta  el  Ana.  También  los  basti- 
tanos ,  de  que  dice  haber  antes  hablado ,  añade  el  mismo  geógrafo,  son 
adyacentes  á  la  Tnrdetania ;  y  que  de.  fuera  del  Ana  muchos  otros  pue- 
blos hay  confinantes  de  aquella ,  escribiendo  de  seguida ,  que  la  exten- 
sión mayor  de  la  región  esta  es,  así  en  lo  largo  como  en  lo  ancho,  de 
dos  mil  estadios »  (3). 

Basta  con  el  señalamiento  de  esta  medida,  como  la  más  grande  á 
que  alcanzaba  el  territorio  de  los  turdetanos ,  para  demostrar  que  no 
puede  llevarse  el  término  de  tal  región  hasta  el  que.  se  supone  déla 
Bética  al  Oriente  de  las  columnas.  El  texto  del  geógrafo  griego  sumi- 
nistra el  comprobante  de  ello,  para  contradecir  por  sí  mismo  lo  que  han 
querido  se  deduzca  de  él. 

Dícenos  el  propio  geógrafo  que  mediaban  de  Kalpe  á  Gades  setecien- 
tos cincuenta  estadios,  ó  según  la  voz  común  ochocientos  (4),  y  tómán- 


sitbj  infra^  bajo,  significan  en  el  lenguaje 
geográfico  de  los  antiguos  ,  al  Oriente , 
al  Ocaso ,  al  Norte ,  ó  al  Mediodía ,  res- 
pectivamente. 

(1)  Strab.  Gcog.,  lib.  3.  cap.  1,  §  6.  pá- 
ginas 212  y  213,  vol.  I,  ed.  cit. 


(2)  Strab.  Geog  ,  lib.  3,  cap.  I,  §  '1.  pá- 
gina 213,  vol.  I,  ed.  cit. 

(3)  Strab.  Geog.,  lib,  3,  cap.  2,..§  1,  pá" 
gina  215,  vol.  I,  ed.  cit. 

(4)  títrab.  Geog.,  lib.  3,  cap.  1,  §  8,  pá- 
gina 214.  vol.  I,  ed.  cít, 
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dolo  por  el  extremo  contrario ,  cuenta  desde  el  desagüe  del  Ana  al  del 
Bétis  cien  miliarios ,  y  setenta  más  hasta  Gádes  (1) ,  los  que  son  en  jun- 
to equivalentes,  cuando  menos  á  mil  trescientos  sesenta  estadios,  y 
unidos  estos  al  número  menor  de  los  anteriores.,  sobrepujan  al  de  dos 
mil :  donde  se  ye  que  es  preciso  atenerse  á  medir  en  una  sola  línea 
recta  la  extensión  que  por  esta  parte  corresponde  á  la  Turdetania ,  y 
hacerlo  por  más  arriba  de  la  costa,  para  alcanzar  tan  sólo  del  Ana  hasta 
las  columnas,  sin  exceder  del  número  de  estadios  prefijado  por  Stra- 
bou.  No  puede  suponerse  que  haya  error  en  él,  como  algunos  han  pre- 
tendido en  vista  de  este  mismo  resultado  ,  pues  que  siendo  un  sólo  nú- 
mero con  el  que  señala  el  geógrafo  griego,  así  el  largo,  como  el  ancho 
de  la  región  de  que  se  trata,  si  en  la  latitud  de  ella  se  encuentra  exac- 
to ,  como  todos  afirman ,  preciso  es  considerarlo  de  igual  modo  en  la 
longitud ;  fuera  de  que  tan  acorde  resulta  con  lo  que  asevera  el  dicho 
geógrafo ,  que  por  el  Mediodía  se  extendía  la  Turdetania  desde  el  Ana 
■  hasta  las- columnas.  Por  otra  parte ,  expresa  el  mismo  Strabon  que  á  la 
región  esta  la  ponían  término  hacia  Oriente  algunos  de  los  kalpetanos, 
y  estos  de  ninguna  manera  pueden  tomarse  como  si  fuesen  los  carpe- 
tanos  de  que  antes  ha  dicho  que  habitaban  sobre  el  Ana  (2) ;  y  así  es 
que  malamente  corrigió  su  anotador  Xylandre  la  lección  que  sin  discre- 
pancia ofrecen  todos  los  códices  (que  en  este  pasaje  escriben  mX^-zay^v), 
con  virtiendo  esta  voz  en  la  de  Kap  rr/^avtüv ,  enmienda  que  han  seguido 
las  ediciones  posteriores  ,  pues  no  es  posible  comprender  cómo  los  car- 
petanos,  que  ocupaban  sólo  el  centro  de  la  Iberia,  podían  servir  de  lí- 
mite oriental  á  la  Turdetania ,  cuando  además  mediaban  los  oretanos  en- 
tre esta  y  aquéllos.  Mejor  y  más  conforme  á  la  escritura  de  los  códices 
es  entender  que  Strabon  da  aquí  el  nombre  de  kalpetanos  á  los  pueblos 
que  alindaron  por  esta  parte  con  el  monte  Kalpe.  Vesc  por  Stéphano  de 
Bizancio  en  la  vozKkMlÁl  f  CalpeJ ,  que  algunos  decían  carpetanos,  así 
como  calepianos  á  los  de  la  ciudad  CalpiHa  (3).  Probado  queda  que  se 
llamaba  también  Culpe,  Carpía  y  Carpessos  á  la  ciudad  de  Caricia,  ve- 
cina de  dicho  monte  por  el  lado  opuesto  :  de  modo  que  nada  más  na- 
tural que  aparezcan  en  Strabon  al  Oriente  de  la  Turdetania,  que  hallaba 
término  hácia  aquel  lado  en  las  columnas,  algunos  de  los  que  se  dije- 
ron kalpetanos,  calepianos  y  auncarpitanos.  Confírmase  más  esto  por  lo 


(1)  Strab.  Geog.,  lib.  3,  cap.  1 ,  §  9  ,  pá- 
gina 215,  vol.  I,  ed.  cit. 


(2)  títrab..  Geog.,  lib.  3,  cap.  1,  §  l>. 

(3)  ,  Steph.  De  UrUhus ,  voz  KAAI1AI, 
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que  añade  el  mismo  geógrafo,  de  que  los  bastitanos,  de  que  ha  hablado 
antes,  son  también  adyacentes  á  la  Turdetania,  pues  que  se  refiere  in- 
dudablemente á  aquellos  de  los  que  lleva  dicho  que  era  propio  el  monte 
Calpe  i  del  cual  por  tanto  hubieron  de  tomar  los  nombres  ya  referidos, 
algunos  de  ellos ,  que  ciertamente  se  extendían  desde  aquel  monte ,  ca- 
yendo luego  en  parte  por  bajo  á  los  oretanos ,  pues  así  más  adelante  lo 
declara  Strabon ,  cuando  marca  los  estadios  que  mediaban  de  Calpe  á 
Cartago  nova  (1) ;  y  á  poco  también  añade,  que  arrancando  de  este  mon- 
te, corría  una  gran  cordillera  por  la  Bastetania  y  por  los  oretanos ,  cu- 
bierta con  una  espesa  selva  y  grandes  árboles ,  la  cual  separaba  la  parte 
marítima  de  lo  mediterráneo  ó  más  interno  (2).  Resulta,  pues ,  que  Stra- 
bon distingue  evidentemente  de  la  región  á  que  en  especial  da  el  nom- 
bre de  Turdetania,  la  comarca  que  de  Calpe  á  Gádcs  habitaban  los  bas- 
titanos,  y  cnanto  al  Oriente  de  aquel  ocupaban  estos  otros  pueblos  del 
mismo  nombre,  ele  los  cuales  algunos  se  decían  kalpetanos ,  llamándose 
también  bástulos  á  lo  largo  de  la  costa,  y  corriendo  al  Levante  de  esta  á 
juntarse  con  los  oretanos,  dejando  por  tanto  en  ambos  lados  menos  ex- 
tendida la  región  indicada  que  la  Bética ,  cuyo  territorio  comprendía 
además  de  la  misma  Turdetania  los  pueblos  referidos,  los  cuales,  por  el 
contrario,  ponían  á  esta  término  al  Oriente  y  Mediodía .- 

Fij  ados  así  con  mayor  exactitud  los  limites  de  la  región  de  que  prin- 
cipalmente va  á  hablarnos  el  geógrafo  de  Amasia,  debe  atenderse  á  la 
ilación  con  que  conduce  su  relato ,  hasta  llegar ,  llevados  por  ella  mis- 
ma, al  pasaje 'que  ha  de  ser  objeto  de  más  extenso  debate.  Volviendo 
al  punto  en  que  dejamos  su  narración,  tratando  del  número  de  estadios 
que  alcanzaba  á  medir  la  Turdetania,  vemos,  que  escribe  á  seguida: 
«haber  en  ella  gran  número  de  ciudades  ;  hasta  doscientas ,  á  lo  que 
dicen ;  y  son  las  más  conocidas  las  próximas  al  mar ,  á  sus  esteros ,  ó  á 
los  rios ,  por  el  uso  que  de  ellos  hacen.  Grandemente  ( continúa  dicien- 
do) creció  Córduba,  hechura  de  Marcelo,  mucho  más  que  las  otras  en 
gloria  y  poderío,  como  también  la  ciudad  de  los  gaditanos,  ya  á  causa 
de  sus  navegaciones ,  ya  porque  de  los  romanos  se  hizo  socia»  (3);  y 
relatando  del  mismo  modo  los  motivos  de  engrandecimiento  de  aquella 
otra  ciudad,  afirma  que  :  «después  de  esta  y  la  de  los  gaditanos  es 

•(1)  Strab.  Geoff;  lib.  3,  cap.  4,  §  1,  pá-       (3)  Strab.  Geog.,  lib.  3,  cap.  3,  §  1,  pá- 
gina 212,  vol.  I,  ed.  eit.  gina  215,  vol,  I,  ed.  cit. 
^8)  Strab.  Geog.,  lib.  '¿}  cap.  4,  §  2. 
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Eupalis  la  que  resplandece»  (1),  expresando  en  igual  forma  las  cansas 
de  su  excelencia :  después  de  lo  cual  escribe  literalmente  :  «A  seguida  de 
estas  Itálica  é  ílipa ,  junto  al  Bétis  ;  Ástenas  más  lejos,  j.Cármon  y 
Obúlcom  Además,  en  las  que  los  hijos  de  Pompeio  fueron  combatidos, 
Munda  y  A  tteluu  y  Úrson  y  Tucci  y  lulia  y  Aegua  :  todas  estas  de  Córduba 
no  lejos.  En  algún  modo  metrópoli  fué  constituida  de  la  región  esta, 
Munda.  Dista  de  Carteia  Munda  (cierto  número  de  estadios,  que, en  las 
primeras  ediciones  aparece  ser  el  de  seis  mil  y  cuatrocientos)  (2).» 

Que  Strabon  después  de  Córduba,  Gádes  é  Híspalis  (sin  que  al  caso 
venga  si  esta  última  es  ó  no  la  misma  ciudad  que  parece  llamar  Bétis) 
menciona  como  principales  también  en  la  Turdetania  á  Itálica  y  á  Ilipa, 
es  cosa  en  que  no  bay  duda  ni  variante;  Pero  añade  que  ílipa  se  baila 
junto  al  Bétis ,  y  ya  aquí  unos  interpretan  super  Beti  ó  supra  BacUm, 
lo  que  no  puede  entenderse  sino  de. esta  ciudad  sola ;  otros  comprenden, 
sin  embargo,  que  lo  mismo  se  asegura  de  Itálica.  Nosotros  traducimos 
junto  á,  ó  cerco  de,  porque  estando  la  preposición  stcí  unida  con  dativo, 
tiene  más  bien  la  significación  que  las  latinas  ad,  apitd,  adversas ,  etc., 
y  queda  así  indiferente  entender  una  cosa  ú  otra.  Coray  en  su  edición 
escribe  Batí-re'.',  mas  esto  no  cambia  en  nada  la  inteligencia, 

^Sigúese  'Ao-r/ivac,  que  el  códice  Parisiense,  núm.  1397,  y  el  núm.  1393 
de  la  misma  biblioteca,  y  el  Matritense,  por  nosotros  examinado,  es- 
criben Wrívaí.  El  Mediceo,  plúteo  28,  núm.  5,  y  el  Veneciano  de  San 


(1)  ¡ii-ra  Se  tsíó-cjiv  v.'Á  -ri|V  tíüv  ra3rravcüv 
r¡  ¡j¿v  \i-K'¿k>.a  éraipjcvríí.  loe.  ant.  cit. 

(2)  Sbrab.  Geog.,  lib.  3,  cap.  2,  §  3,  pá- 
gina 216,  vol.  I,  ed.  cit.  El  texto  griego 
dice  así  en  la  edición  primigenia  :  Msta 
os  T&útas  káXixo,  xál  lXmo¡  etzI  líp  ¡¡¡aTTf 
'Ao-Tiívotí  o'  óntui-uÉpto ,  Y.-A  Káp|xwv,  xal 
'O^oúXxüjv  'éii<-  oí  ¿v  aT;  oi  Hofnrrv.a'j  -aToic 
%fzlT.okz\li\§T\WJ ,  MoúvSss,  nal  AhÉtoucc,  xaí 
Oüpawv,  %t&  Toü'Atí,  •/.%>.  IoúXia  xal  Aifotra. 
aíiatrai  8'  autott  K.opoú[3i)í  oüx.  xtto)6eV  ipóirav 
oi  "i'.-m  ¡j,iixpÓ7coXtí  v*iiítrn\  toO  iÓtíou  ioótou 
MoúvóV  8i¿^£i  Si  KapT-ri'.otí  f\  Moúvoa  crcao'.ouí 
"¿i  ¡ftXloyc  tstpaxocjsoui;. 

■  3TPABÍÍN  DEPI'  ÜEfírPAÍIA'S. 
Strak  De  Sita  Orbísi,  Aldus.  M.  R. 
(adcalcem  qpeius)  a  Venetiis  in  aedibus  Al- 
di  et  Andrae  SoperL,  mease  Wboembri. 
15 1(5 'i  (pág.  61.)  En  la  antigua  versión 


latina,  cuya  publicación' precedió  á  la  del 
texto  griego,  como  aconteció  general- 
mente con  ias  obras  de  esta  clase,  en  los 
primeros  tiempos  en  que  el  arte  tipográ- 
fico vino  á  auxiliar  los  estudios  del  rena- 
cimiento, dióse  á  luz  el  citado  pasaje  ver- 
tido de  este  modo:  « Post  has  Itálica  el  Hi- 
pa snper  Beti,  loágms  vero  est  Ástina,  e¿ 
Carino,  el  Obulco.  Sunt  ei  in  quibus  Pom- 
pen libcridebellati  sutil,  Munda,  et  Atetiia, 
el  Urso,  et  Tucéis,  et  Julia,  et  Egna.  Hae 
autem  omnes  non  Unge  distant  a  Cordilla. 
Qtwdam  autem  modo  eins  regionis  prima- 
ria wrbé  est  Munda,  id  est  Metrópolis.  Di- 
staique  a  Carteia  Munda  stad.  sew  milli- 
bus  et  CCCC.ii  (  Strabonis,  Geographici. 
Anno  Eomini  1472.)  (Sin  foliar.)  Ex  Ínter- 
pretatione  Guarini  Veronensis  et  Gregoni 
Typliernati,  \ 
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Marcos,  núm.  377,  como  la  edición  graeca  princeps ,  ó  sea  la  de  Aldo, 
y  las  posteriores  de  Xylandre  y  Casaubon  dicen  'ÁsT-^vac,  El  Epitome 
del  compendiador  Straboniaño  pone  sólo  "As-uva,  de  lo  qne  el  íntimo 
anotador  citado  conjeturó  debiera  leerse  As-ríya ,  y  así  lo  dió  'en  el  texto 
la  edición  de  Caray.  Mas  ya  el  misino  Casaubon  no  dudó  de  qne  esta  ciu- 
dad era  la  que  otros  geógrafos  llamam  'Asrtyi ;  y  como  este  nombre  se 
escriba  'Ao-riyU  por  Ptolomeo,  Ástigi  por  Plinio  y  Mela,  y  en  una  y  otra 
forma  se  encuentre  en  las  inscripciones  y  en  las  medallas ,  Kramer  en 
su  edición,  y  Meicneke  en  la  suya,-  aún  más  reciente ,  ban  escrito- en  el 
.texto  "AcTTiyn;  de  un  modo  resuelto.  Nadie  ba  dudado  en  verdad  de  que 
este  fuese  el  nombre  que  Strabon  debió  escribir,  y  que  de  la  ciudad  á 
que  pertenece  pudo  añadir  Wwirépío  ;  pero  este  adverbio  Casaubon  pa- 
rece quiso  entenderlo  de  modo  que  constituya  á  Cármon,  ciudad  cuyo 
nombre  subsigue,  lejana  de  Ástigi ,  pues  que  extraña  que  en  el  Itinera- 
rio atribuido  á  Antonino,"  aparezcan  estas  ciudades  como  inmediatas 
ambas.  La  versión  de  Xilandre  es,  sin  embargo,  que  Ástenas  estaba 
más  remota  del  Baetis  que  las  dos  anteriores ,  ab  eo  i-emotior,  no  de  la 
ciudad  siguiente.  Tampoco  debió  entender,  á  pesar  de  ello,  este  ilustra- 
dor de  la  Geografía  Strabouiana,  que  la  dicha  lejanía  del  Baetis  era  ex- 
tensiva por  el  texto  á  Cármon  y  Obúlcon,  cuando  concertó  con  sólo 
Ástenas  el  comparativo  remotior. 

En  nuestro  sentir ,  el  original  griego  aún  expresa  menos,  tomado  li- 
teralmente, pues  sólo  dice  que  As  tenas  estaba  más  léjos,  y  puede  efe- 
tenderse,  así  del  Bétis,  como  de  las  ciudades  de  que  antes  ba  tablado  ; 
que  á  la  verdad  cercanas  eran  entre  sí  Itálica  é  ¡lipa,  y  ambas  á  Hispa- 
lis  ,  mientras  que  Ástenas  caía  más  léjos  de  esta  y, de  aquellas.  • 

En  ninguna  ele  las  dos  interpretaciones  seria  igualmente  exacta  esta 
mayor  distancia,  respecto  á  Cármon,  aunque  lo  sea  con  más  razón  res- 
pecto á  Obúlcon,  y  de  ello  dé  testimonio  Plinio  al  hablar  de  esta  última 
en  el  primer' capítulo  de  su  tercero  libro.  Por  tanto,  no  puede  ni  debe 
referirse  á  ellas  lo  que  el  texto  dice  sólo  de  Ástenas,  y  mal  lo  ban  verti- 
do los  que  aplican  también  el  adverbio  'aitwTspw,  longius,  más  léjos,  k 
Cármon  y  Obúlcon,  en  cuyo  caso  debiera  estar  después  de  estas,  como 
lo  está  el  hü  ™  Baíri  después-  de  Itálica  y  de  Hipa.  Mucho  más  aberra- 
dos andan  los  que ,  como  cierto  escritor  patrio ,  han  creído  que  esta  cir- 
cunstancia de  lejanas  del  Bétis,  era  extensiva  por  el  texto  á  las  ciuda- 
des que  Strabon  relata  á  seguida  como  dignas,  de  memoria  >  porque  en 
ellas  fueron  vencidos  los  hijos  de  Pompeio, 
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"Eo--!.  Se  sv  aíc  comenzaba  de  estas  diciendo  el  texto  en  las  ediciones  an- 
teriores á  la  de  Siebenkees ,  sin  embargo  de  qne  Casaubon  había  puesto 
por  nota :  Scrihe  s-i  8s  ev  al?.  Pero  lo  que  no  era  más  que  una  conjetura 
en  este  célebre  anotador,  bailólo  confirmado  Siebenkees  en  los- códices 
que  él  denomina  Reg  'ms  y  Venctus  B. ,  y  de  la  autoridad  de  estos  llevado, 
introdujo  en  el  texto  la  corrección  que  Casaubon  propuso.  Por  idéntica 
causa  lo  mismo  han  hecho  en  sus  respectivas  ediciones  Coray ,  Bre- 
quig'ny,  Gfroskurd,  Kramer,  Muller  y  Dubner,  y  también  Meicneke. 

Esta  diferente  lección  no  varía  en  nada  esencial  el  sentido  del  texto, 
que  de  cualquier  modo  debe  entenderse  sin  más  referencia  á  lo  ante- 
rior que  la  unidad  de  región  á  que  pertenecían ,  así  las  ciudades  cuyos 
nombres  siguen ,  como  las  que  ya  van  mencionadas  de  la  Turdetania, 
Pero  si  es  posible,  la'correccion  tan  unánimemente  hoy  recibida,  aclara 
más  el  concepto  indicado  ,  pues  expresa  que  las  ciudades  célebres  por 
la  adversa  suerte  de  los  pompeianos  son ,  además  de  las  antes  referidas, 
notables  entre  las  de  la  región  que  describiendo  se  halla  el  geógrafo  de 
Amasia.  Síguensea]  señalamiento  de  la  triste  causa  de  su  celebridad,  los 
nombres  de  las  dichas  ciudades,  y  de  ellos  es  el  primero  Moúvoa,  como  el 
de  aquella  que  más  notoria  se  hizo  por  el  último  y  decisivo  trance  de 
esta  guerra.  Después  va  el  de  'ATtkoua  en  las  antiguas  ediciones ,  que 
así  lo  copiaron  de  la  Aldina  primigenia,  aunque  en  la  interpretación  pri- 
mera se  escribió  ÁtcJua,  y  el  Abreviador  en  su  Epilonic  también  'A-csToua, 
címo  notó  Casaubon ,  que  halló  la  misma  escritura  en  los  códices  cíe 
que  tuvo  noticia,  y  juzgó  que  esta  ó  la  que  luego  se  nombra  A'íyoua,  de- 
bí an  ser  la  que  por  Hircio  y  los  escritores  latinos  se  llama  At tegua, 
por  Dion  y  los  griegos  'A-TTÉyoua.  Todos  los  códices,  excepto  el  Mediceo 
segundo,  que  por  corrección  trae  'Atiétojoc,  dan  la  misma  lección  de  este 
nombre  que  el  Epitomé  ;  mas  la  conjetura  de  Casaubon  fué  tan  admi- 
tida de  Groskurd,-  que  introdujo  en  el  texto  el  nombre  'ATéyoua  en  lugar 
de  aquel  otro ,  y  Kramer  aceptó  la  corrección ,  de  él  tomándola  des- 
pués Muller  y  Dubner,  y  Meicneke  en  sus  recientes  ediciones. 

Los  intérpretes  paríenses  (1)  han  querido,  sin  embargo,  leer  más  bien 
en  este  lugar  'AtIttojz,  cuyo  nombre  debiera  referirse  al  Áftubi  ó  Úcubi 
de  Plinio ,  pues  visto  ya  ser  este  el  mismo  que  el  Úcubi  de  Hircio,  en 
verdad  que  S trabón  no  debiera  omitir  la  referencia  de  tal  pueblo ,  al  ha- 
blar de  aquellos  en  que  sufrió  el  bando  pompeiano  los  reveses  de  la  for- 

(1)  Mr.  de  la  Porta  du  Theil ,  y  Mr,  de  Coray. 
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tuna.  Y  aunque  es  no  menos  cierto  que  también  los  sufriera  en  Atlcgua, 
por  lo  que  igualmente  debió  mencionarla  el  geógrafo  griego,  creemos 
más  aceptable  la  segunda  parte  de  la  misma  conjetura  de  Casaubon, 
á  saber  :  que  el  verdadero  nombre  de  esta  otra  ciudad  debe  sustituir  al 
de  Aíyo'ja,  que  luego  viene  en  el  testo  Straboniano.  Ciertamente  deben 
buscarse  en  este,  así  la  referencia  de  -una  ciudad,  como  la  de  la  otra ;  y 
si  el  nombre  de  Altubi  ó  Ucubi  no  se  pone  por  el  de  'Aréroya,  habría  que 
sobreentenderlo  por  el  de  Aíyoua,  como  también  proponen  los  indica- 
dos traductores  franceses  ;  y  si  en  lugar  de  Al'voua  se  escribe  At tegua, 
habrá  que  buscar  á  Állubi  ó  Ücitbi  en  los  antecedentes,  cual  advierte  con 
grande  oportunidad  F.  T.  Friedemam  en  sus  notas  añadidas  á  la  edi- 
ción de  Siebehkees  (1), 

Del  nombre  de  Oípo-cov,  que  sigue  en  S trabón,  no  hay  duda  en  que 
corresponde  á  la  Urso,  sobre  que  se  ha  hecho  capítulo  en  la  parte 
histórica  de  este  trabajo.  El  de  Tfluxxis,  que  va  después  de  aquel,  se 
escribió  Toüxt?  en  la  edición  Aldiua ;  pero  léase  de  este  modo  ó  del  an- 
terior, como  lo  traen  varios  códices  y  las  modernas  ediciones,  todos  lo 
han  referido  al  Toüxi  de  Ptolomeo  y  al  Tucci  de  Plinio ,  á  pesar  de  que 
no  aparece  de  otro  escritor  antiguo  cómo  ó  cuándo  fueron  los  Poin- 
peios  combatidos  en  esta  ciudad  (2). 

Más  diferencia  ha  habido  sobre  el  nombre  de  'IbuMa  que  subsigue.  Fal- 
coner  juzgó  debia  ser  Opkis. ,  pues  que  de  Úiia  hay  noticia  cierta  de  que 
tomó  parte  en  esta  civil  contienda.  Los  anotadores  franceses  ya  referidos 
quieren  que  esta  lidia  sea  la  ítucri  que  Plinio  nombra  inmediatamente 
después  de  Tumi],  y  á  la  que  da  el  cognomen  de  Virtiis  lidia*  pues  dicen 
que  esta  proximidad  pudo  ser  la  cansa  de  que  Strabon  se  contentase  con 
designarla  por  el  nombre  latino ,  ó  que  no  es  menos  posible  que  los  co- 


tí) Déla  edición  de  Siebemkees,  antes 
citada,  es.eltom.  VII,  el  primero  y  úni- 
co dado  á  la  estampa  ,  del  Gommentario 
de  Casaubon,  con  lasnotas  integraste  XI- 
landre  ,  Morelli  y  Palmier,  y  las  selectas 
de  Merula,  Meursio,  Cluverio,  etc.,  á  las 
cuales  se  unen  las  animadversiones  de 
Car.  Her.  Tzschuchzii  y  de  otros  varo- 
nes doctos ,  y  añadió  más  variantes  y  sus 
notas  Friderico  T.  Friedemam  :  Lip- 
siaCs  1818. 

.(2)  Conveniente  nos  parece  apuntas 
aqui  la  conjetura  del  Sr.  D.  A.  Fernandez- 


Guerra,  que  opina,  ha  de  leerse  en  este  lu- 
gar kettcxi;,  pues  que  debiendo  Itncci  re- 
ducirse á  Castro  del  Rio,  como  queda  indi- 
cado enlaparte  histórica,  de  este  lugar,  ó 
de  sus  inmediaciones ,  sí  puede  decirse 
con  certeza,  que  allí  fueron  vencidos  los 
lujos  de  Pómpelo,  cuando  tantos  desgra- 
ciados encuentros  tuvo  su  ejército  en  los 
parajes  próximos  á  Teba  la  Vieja  y  Espe- 
jo. Paleográflcamente  se  comprende  muy 
bien,  que  los  copistas  omitiesen  la  I  ini- 
cial, por  ser  repetición  de  la  misma  letra 
final  ele  la  antecedente  partícula  xa'., 
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pistas ,  engañados  de  esta  misma  inmediación,  ó  por  la  semejanza- de  los 
dos  nombres,  hubiesen  alterado  el  texto  en  que  antes  diría  Tqíjxxic,  xat 
'Itisctpmis  i\  xal  'ío'jXía.  Groskurd  en  sus  Observat.  Crit.  in  Strab.  Iberiam,  di- 
serta largamente  diciendo,  que  si  bien  muchas  ciudades  de  nuestra  Iberia 
fueron  llamadas  tanto  Julias  como  Augustas;  ninguna,  sin  embargo,  hay, 
según  recuerda,  que  fuese  así  dicha  simplemente,  y  como  at**'  eS^y; 
aunque  no  puede  menos  de  confesar  queenPlinio  se  halla  el  Iuliaquae  Fi- 
dentia,  y  en  Ptolomeo  una  ciudad  desoló  nombre  'IouXía  cerca  de  Córdoba. 
Mas  como  quiera  que  en  ambos  geógrafos  se  ha  entendido  por  la  mayor 
parte  de  los  neotéricos,  que  es  de  Úlia,  y  no  de  luüa,  de  la  que  aquellos 
hablan,  corrige  resueltamente  el  texto  Straboniano,  escribiendo  Qukía.  en- 
este  lugar,  y  del  mismo  -modo  lo  han  hecho  Kramer  y  los  editores  poste- 
riores. La  última  ciudad,  cuyo  nombre  nos  da  Strabon  en  este  pasaje,  es 
Ái'youa,  que  Casaubon  tuvo  por  la  "Eo-xoua  de  Ptolomeo  y  Hegua  de  Plinio. 

Otros  han  querido  sustituir  aquel  nombre  por  el  de  Aegabro,  mas  sin 
razón  ninguna,  pues  no  consta  que'  esta  ciudad  fuese  partícipe  en  la 
guerra  hispaniensc.  Por  el  contrario,  como  antes  se  ha  indicado,  por  la 
voz  Aiyoua  hay  que  sustituir  en  este  caso,  ó  la  de  Allubi  ó.  Ucubi,  ó  la 
de  Áttegua;,  y  más  fácil  es  sobreentender  esta  última,  pues  por  igual 
razón  que  este  mismo  nombre  se  halla  en  Plinio  corrompido  en  Aegua, 
es  de  suponer  lo  fuese  en  la  propia  forma  en  el  texto  Straboniano. 

"ATCáom  o'  au-rai  Kopoú[37¡¡;  oux  ¿kwfev,  continúa  diciendo  el  geógrafo  grie- 
go :  «Todas  estas  ciudades,  de  Córduba  no  están  lejos.»  De  estas  palabras 
nunca  debió  inferirse  que  Strabon  biciese  vecina  de  Córduba  precisamen- 
te á  alguna  de  aquellas  ciudades,  cual  pretende  Xylandre,  pues  además 
de  que  las  frases  oüx  anwGsv,.  no  léjos,  no  indican  propiamente  -vecindad, 
esta  debia  aplicarse  en  tal  caso  á  todas,  no  á  una  ni  á  dos  de  ellas  :  á-naom 
aÚTai,  mimes  hae,  «todas  estas»,  dice  Strabon,  y  por  fuerza  de  la  misma 
expresión  hay  que  convenir  con  nuestro  insigne  Nicolás  Antonio  en  que 
«esto  no  se  ha  de  entender  tan  rigorosamente,  pues -ÍTrso  ó  Ursao,  que  es 
Osuna,  cae  de  aquella  ciudad  ( ó  sea  de  Córdoba)  más  de  doce  ó  catorce 
leguas»  (1).  Hablaba  elgeógrafo  amasiano  á  larga  distancia  de  nuestra 
Iberia,  que  por  sí  no  conocía  sino  por  relaciones  diversas,  y  describía  esta 
región  á  grandes  rasgos  ;  todo  lo  cual  aquí  se  debe  tener  en  cuenta. 

TpOTtov  oá  T'.va  ij.7lTpri7íoXi„a-  xaTsaTrj  toü  totiou  toÚtou  MoúvSa.  «En  algún  mo- 

(1)  Nic.  Ant.  Censura  de  Historias  Fa-  Gegorio  Mayaiis  y  Sisear.  Valencia,  1712, 
hulosas,  obra  postuma,  publicada  por  don    lib.  S ,  cap!  3,  pág.  309. 
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do  metrópoli  fué  constituida  de  la  regionesta,  Munda. »  Omitió  Xylandre 
en  su  versión  latina  el  dar  cualquiera  equivalencia  á  la  voz  -rarau,  como 
le  acontece  harto  frecuentemente  con  otras  muchas  del  texto  griego  ,  y 
dió  á  la  de  toú-gu  la  impropia  traducción  de  harum,  siendo  esto  causa  de 
que  muchos,  guiados  de  la  sola  versión  latina,  hayan  querido  interpre- 
tar que  pues  Munda  fué  en  cierto  modo  metrópoli  de  estas  ciudades,  de- 
bía estar  en  medio  y  como  rodeada  de  todas  ellas.  Otros  han  creído  que 
el  tótíoli  dehia  significar  sólo  el  lugar  en  que  aquellas  se  hallaban,  ó  en- 
tenderse por  él  una  especie  de  distrito  ó  comarca  incalificable  ,  en  que 
estuviesen  todas  estas  ciudades  como  adscritas  á  la  de  Munda ,  sin  re- 
parar que  ni  el  tóttou  toútou  hace  ninguna  referencia  á  ellas,  ni  puede  ser 
sino  imaginario  un  distrito,  en  el  que  tengan  que  enclavarse  únicamente 
las  ciudades  en  que  fueran  derrotarlos  los  hijos  de  Pompeio,  Ni  aún  así 
había  una  razón  precisa  para  que  Munda,  por  haberse  en  otro  tiempo 
considerado  como  metrópoli  de  esta  comarca,  hubiese  de  estar  en  medio 
y  rodeada  de  todas  las  ciudades ,  de  que  se  le  supusiera  como  principal 
ó  cabeza ,  y  menos  tratándose  de  toda  la  región  de  que  va  hablando  el 
geógrafo  griego,  ó  séase  la  Turdetania.  Ásiigi  lo  fué  del  Convento  que 
de  ella  tomaba  nombre,  á  pesar  de  hallarse  en  el  extremo  más  al  Ocaso 
y  septentrional  de  su  territorio.  Gádes  estaba  en  la  línea  meridional  del 
suyo,  y  Córduba,  tan  poco  distante  de  Ástigis,  estaba  por  ello 'muy  pró- 
xima al  límite  en  que  su  jurisdicción  colindaba  con  la  de  esta  otra  ciu- 
dad. El  mismo  Strabon  nos  suministra  el  ejemplo  más  adecuado,  cuan- 
do dice  algo  adelante  en  este  su  tercer  libro  ,  hablando  de  Tárraco,  en 
idéntica  forma  que  de  Munda,  que  era  aquella  ciudad,  como,  ó  á  manera 
de  metrópoli,  no-  sólo  de  la  parte  oriental  al  Ebre,  sino  también  de  mu- 
cha de  la  occidental  á  este  rio  (1).  Esto  equivale  á  expresar  que  Tárraco 
era  tenida  como  metrópoli  de  toda  la  provincia  que  de  ella  tomó  nom- 
bre, y  lo  mismo  dijo  de  Munda,  con  respecto  á  la  Turdetania,  cuando  ha- 
cia la  descripción  de  esta  región,  menos  extensa  por  cierto  que  la  pro- 
vincia tarraconense  (2).  Nadie,  sin  embargo ,  buscará  á  Tárraco  en  me- 
dio de  esta  provincia,  por  el  dicho  de  Strabon  de  que  era  como  metró- 
poli de  ella,  pues  bien  manifiesto  es  á  todo  el  mundo  su  antiguo  asenta- 
miento en  el  mismo  lugar  que  hoy  Tarragona,  y  esta  se  halla  en  el 
límite  mismo  y  al  extremo  más  oriental  de  la  que  antes  fué  la  provincia 

(1)  Strab.  Qeog. ,  lib,  3,  cap.  4,  §  7,  (á)  Asi  en  la  antigua,  versión  latina 
pág.  247,  vol.  I,  e$  recexsione,  G.  Kramer  escribió  Guarino  :  huius  regionis;  lo  que 
Berlín,  1844.  se  mantuvo  en  todas  las  ediciones  pos- 
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romana  más  estensa  de  la  España.  De  que  Munda,  pues,  hubiese  estado 
constituida  en  alg-un  tiempo  cómo  metrópoli  cié  la  Turdetania,  no  puede 
inferirse  más  sino  que  estaba  dentro  de  los  confines  de  esta  región,  de  la 
que  fué  sin  duda  una  de  las  ciudades  de  mayor  importancia.  Mas  no  es- 
cribió el  geógrafo  griego ,  como  de  Tárraco  i«mv,  al  hablar  de  Munda, 
sino  xaisffxr,,  lo  cual  demuestra  que  habia  una  notable  diferencia  entre 
las  circunstancias  que  parecen  comunes  á  ambas  ciudades,  á  saber :  que 
las  de  aquella  primera  eran  presentes  en  su  tiempo,  y  pasadas  ya  las 
que  por  el  mismo  concepto  se  relacionasen  con  la  segunda.  Vertió  por 
tanto  mal  Xylandre  este  pasaje  cuando  tradujo  :  Munda  quodam  modo 
haruin  metrópolis  est  (l),pues  convirtió  en  tiempo  presenté  el  aoristo 
xkústií,  que  como  tal  viene  á  ser  un  pretérito  indeterminado ;  y  así  de- 
bió interpretar  que  Munda  en  algún  modo  habia  antes  sido  constituida, 
establecida,  tenida  ó  mantenida,  ó  por  costumbre  y  uso  recibida,  ó  con- 
siderada como  metrópoli  de  la  región  esta ;  porque  todas  las  dichas  son 
significaciones  propias  del  verbo  xa9bv/]¡j.t ,  y  de  la  voz  xarárTfi ,  que  de 
aquí  nace  en  su  aoristo  segundo  (2); 

Acaso  esta  idea  de  que  Munda  fuese  antes  de  S trabón  tenida  como 
metrópoli  de  la  Turdetania,  ofrezca  contradicción  para  algunos  con 
otros  textos,  que  convendrá  traer  á  cuento  para  desvanecer 'las  dudas 
que  puedan  originarse  sobre  este  punto.  Hay  quien,  guiado  de  las  edi- 
ciones que  hasta  su  tiempo  corrían ,  y  más  aún  en  la  versión  latina  Xy- 


teri ores  por  los  varios  correctores  de  la  ella  se  forman  las  de  •mno'Ypátpo; ,  íocorim 
interpretación  primera  del  Veronense.  descriptora}'  io7roYp2<pía,  loci  alicuinSj  vel 
Nuestro  Luis  Nímez,  en  su  Eispania,  *  locorum  áliqmrum  deseñptio,  que  han 
comprendida  en  la  liuslrata  de  Schotto,  llegado  hasta  nuestro  idioma.  Del  mis- 
desde  luego  entendió  por  ta  región  esta  la  nio  modo  significa- con  toda  propiedad 
Turdetania.  región  (Vide  Leasimii  Latimim,  Dr.  E.  F. 

(1)  StpopOvoí  rew-fpatpixfflv  pLj3Xou£.  Stra-  Leopold),  y  se  usa  indistintamente  en 
bonis  rerum  GeogropMcantm ,  lib.  17:  este  sentido  con  la  voz  yup'w ,  que  tam- 
edente  Teodoro  Jansonio  áb  Almeloveen.  bien  significa  igualmente  lucus  y  regio, 
Amstelaedami.  ApvA  J.  Wolters,  1707,  De  lo  dicho  ofrece  ejemplo  el  mismo 
pág.  208.  Strabon ,  que  hace  sinónima  á  la  voz 

(2)  Vide  Thesaunmi  Qraecae  Lingnae  *a$a%ptQ$a  la  de  ^upoYpaipía,  según,  ad- 
ab.  H.  Stephano  consimctim  :  voces  Ka-  vierte  H,  Etienne  en  su  TAesaurus  antes 
(KtrrTijjLi KaOíaiaiAat:  columnas, 4586, 4587,  citado,  col.  9561,  vol.  VI,  voz  ToiroYpáipo;. 
4588,  edic.  de  Londres,  1822,  vol.  IV.  La  En  la  edición  Didot  han  repuesto  Muller 
voz  íóhoc  úsase  generalmente  entre  los  y  Dubner  la  interpretación  de  Guartno, 
griegos  en  los  mismos  sentidos  que  entre  escribiendo  como  este,  Jmins  regionis, 
los  latinos  la  de  tocus ,  y  éntrelos  retó-  en  exacta  correspondencia  del  tos  tótiou 
ricos  equivalía  á  la  de  locus  commiis.  De  wkou,  de  que  usa  Strabon. 
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landre,  ha  deducido  de  lo  que  Strabon  dice  á  pocos  más  renglones,  y 
aquel  su  corrector  é  intérprete  ha  vertido  de  este  modo  :  Ad  aesluaria 
ault-m  Asta,  in  quam  Turditani  conveniunt  (1);  que  esta  ciudad  era,  según 
el  geógrafo  griego ,  la  metrópoli  de  los  turdétauos ,  pues  que  en  ella 
celebraban  sus  reuniones  ó  juntas.  Pero ,  aparte  de  la  más  ó  menos 
exacta  que  pueda  ser  la  versión  de  Xylandre,  hay  que  saber  no  es  este 
el  texto  de  los  códices,  sino  que  en  vez  del  Toupoi/ravol,  que  en  este  lugar 
presentaban  antes  las  ediciones  (y  no  todas,  pues  la  antigua  versión  la- 
tina dice  TurgaditaniJ ,  no  escriben  aquellosjsino  Touvyaoi/ravol ;  de  modo 
que  en  todas  las  modernas  ediciones  que  se  han  hecho  con  presencia  y 
colación  de  los  MSS .  Strabonianos ,  no  se  lee  ya  turdetanos  sino  gadi- 
tanos en  este  pasaje;  é  indudablemente  es  más  que  manifiesto,  como 
anota  Kramer ,  que  aquí  se  trata  de  los  gaditanos  y  no  de  los  turdeta- 
nos. No  qüeda  razón  alguna,  por  consiguiente ,  para  suponer  que  Asta 
fué  metrópoli  de  la  Turdetania ,  ni  menos  que  esto  fuese  obstáculo  a 
que  Munda  en  algún  tiempo  se  considerase  como  tal ,  según  Strabon 
lo  afirma  de  manera  mucho  más  terminante.  Fundados  otros  en  el  lugar 
de  Hircio  en  que  asevera  que  Córdoba  se  juzgaba  cabeza  de  la  provin- 
cia :  quod  capuf  ejus  provincias  existimubatur  (2) ;  deducen  que  las  pala- 
bras pfíp&wfXis  xaTOT-u-f,  del  geógrafo  griego  no  pueden  aplicarse  sino  á 
Córduba ,  y  aún  se  atreven  á  corregir  el  texto  introduciendo  en  él  este 
nombre  en  vez  del  de  Munda. 

Parten,  los  que  esto  han  imaginado,  de  varios  errores,  de  los  cuales 
bastará  apuntar  por  ahora  el  de  que  así  Strabon  como  Hircio  se  refie- 
ran ambos  á  la  Bética  en  los  lugares  de  que  tratamos ,  pues  el  uno  ha- 
bla sólo  de  la  Turdetania,  que  no  era  lo  mismo  exactamente  con  aque- 
lla, como  queda  demostrado  ;  y  aún  cuando  lo  fuese  en  efecto ,  Hircio 
habla,  por  el  contrario  de  una  provincia  que  no  podia  ser  la  Bética  sola 
en  su  tiempo,  pues  que  aún  no  estaba  separada  de  la  Lusitania,  sino 
toda  la  España  Ulterior,  que  con  la  Citerior  formaban  las  dos  provin- 
cias, únicas  dichas  así  por  aquel  entonces.  De  ello  nos  da  una  prueba 
patente  el  mismo  Hircio,  cuando  en  el  primer  capítulo  de  este  su  libro 
escribe  que  Cneo  Pompeio  estaba  señoreado  de  la  España  Ulterior : 
cum  ulterioris  Hispaniae  potitus  esset.  De  esta,  pues,  se  juzgaba  cabeza 
Córduba ,  por  lo  que  su  hermano  Sexto  la  mantenía  con  buena  guarni- 
ción; y  no  hay  punto  de  semejanza  entre  este  aserto  del  historiador 

(1)  Strab.  Geog.,  lib.  3,  pág.  219,  ed.  eit.        (á)  Hirt.  Bell.  Hisp4,  cap,  3, 
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del  Bello  ffispaniénsé  y  el  dicho  de  Strabou. ,  de  que  Munda  se  hubiera 
considerado  en  un  tiempo,  que  probablemente  debió  ser  anterior  á  la 
guerra  Ppmpeio-Cesariana,  como  metrópoli  de  "una  región,  que  era 
parte  no  más,  de  la  provincia  á  que  Hircio  se  refiere.  No  falta,  por  últi- 
mo, quien  de  los  dictados  de  piTpóVoXi?,  que  se  bailan  adscritos  en  al- 
gunas ediciones  de  la  Cosmografía  de  Claudio  Ptolomeo  á  los  nombres 
de  Córduba  y  de  ílíspalis,  haya  inferido  que  aquella  era  metrópoli  de  los 
túrdulos  y  esta  otra  de  los  turcletanos,  pues  que  la  primera  pertenece  á 
aquellos  y  i,  estos  la  segunda,  según  el  cosmógrafo  de  Alejandría. 

Pero  ni  tales  dictados  son  muy  seg'urps ,  pues  no  se  leen  en  los  me- 
jores códices  y  ediciones  de  la  obra  de  aquel,  ni  para  Strabon  hubo 
metrópoli  de  los  turdetanos  que  fuese  distinta  de  la  ele  los  túrdulos, 
pues  él  mismo  dice  que  estos  pueblos  estaban  ya  confundidos  en  su 
tiempo ;  ni  menos  lo  que  relata  de  Munda  como  pasado  en  su  época, 
tiene  que  ver  con  lo  que  Ptolomeo  dijese  en  la  suya,  por  el  contrario 
tan  posterior  á  aquella  (1). 

Aú'/si  os  KapT7|íac  '¡]  Moúvoa  oraoíou?  I?  yiXíou$  xai  TeTpawra  íou?. .« Dista  de 
Kart  ña  Munda  seis  mil  y  cuatrocientos  estadios."  En  la  edición  griega 
primigénea,  ó  sóase  la  de  Aldo,  y  en  la  siguiente  de  Marco  Hoppero, 
léese  Sj^XEoft?,  en  vez  de  khj.w.<jyikíouq ,  por  lo  cual  Xylandre~tuvo  oca- 
sión de  notar  que  aquella  manera  de  expresarse  no  era  propia  de  los 
griegos,  los  cuales  no  dicen  seis  mil ,  á  lo  que  equivalen  exactamente 
las  voces  '¿l  y^Xíou?,  sino  seis  veces  mil,  ó  seas^xw/díou?.  No  teniendo, 
como  no  tuvo  Xylandre  ningún  códice  á  la  vista ,  por  lo  que  todas  sus 
correcciones  están  hechas  por  inducciones  del  texto  mismo  de  Strabon, 
ó  por  razones  gramaticales ,  apoyóse  en  la  que  queda  indicada,  y  en  la 
de  que  Strabon  antes  dice  que  la  longitud  de  toda  la  Iberia  nó  era  mayor 
de  seis  mil  estadios  (3),  para  acortar  el  número  de  seis  mil  cuatrocientos 
que  en  las  citadas  ediciones  aparecía  marcando  la  distancia  de  Cari  ña 
á  Munda;  y  al  efecto  borró  la  voz  é'i  en  el  texto  griego,  y  dejó  única- 
mente la  de  yjlío'jt;  además  de  las  de  xai  TSTpaxoo-íous ,  cuatrocientos. 


.  (1)  El  Sr.  D.  A.  Fernandez-Guerra,  en 
la  obra  que  está  escribiendo  sobre  nues- 
tras antiguas  regiones  y  distritos  en  qué 
estas  se  hallaban  subdivididas,  con  moti- 
vo de  ilustrar  la  Ilación  de  Wevmha,  cree 
que  Munda  fué  hasta  los  tiempos  de  César 
la  capital  de  una  de  las  cuatro  capitanías 
de  que  los  túrduIoskconsfcaban;-que  enton- 


ces la  capital  se  trasladó  á  Ástigi;  y  que 
por  ello  Ástigi  tuvo  muy  luego  la  honra 
de  ser  silla,  episcopal ,  cuando  de  otra 
suerte  lo  hubiera  sido  Munda.  Fúndase 
para  opinar  así,  en  las  palabras  de  Stra- 
bon precisamente. 

(2)  Strab.  Qeog.,  lib.  3,  cap,  1,  §  3,  pági- 
na 209,  vol.  I,  eoy  receniione,  Gr,  Kramer. 
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Al  ilustrar  nuevamente  la  gran1  obra  del  príncipe  de  los  geógrafos 
griegos ,  halló  Casaubon  plausible  sobremanera  la  corrección  introdu- 
cida en  el  texto  por  Xylandre  ,  excluyendo  de  él  la  voz  'S* ,  que  aquel 
su  segundo  castigador  asegura  no  encontrarse  en  los  más  de  los  anti- 
guos códices  :  en  algunos  de  estos,  sin  embargo,  confiesa  haber  ha- 
llado la  voz' completa  y  propia  de  áÜaxw/úíov;  ;  pero  esto  dijo  ser  falso 
manifiestamente.  Palmier,  muy  al  contrario,  al  anotar  posteriormente 
el  texto  Straboniano ,  consideró  errado  el  número  de  mil  cuatrocientos 
estadios ,  y  opinó  que  el  de  ££«xis%iMqu<¿ ,  que  Casaubon  había  leido  en 
algunos  MSS. ,  era  la  desfiguración  del  verdadero  é^xovta,  de  modo 
que  debió  estar  escrito  e&éww  xá\  is^ajcqtríoucj  ó  sean  cuatrocientos  y 
sesenta  estadios  de  distancia.  Del  mismo  modo  opinó  Groskurd ,  aún 
antes  de  haber  á  las  manos  la  edición  de  Jansonio  Almeloven ,  en  que 
vio  cómo  Palmier  había  pensado  en  idéntica  forma  sobre  este  punto  (1)- 
y  afirmóse  tanto  en  tal  juicio ,  que  al  publicar  por  separado  de  sus 
Ohservuliones  el  texto  griego  de  la  misma  Iberia, 'ó  tercer  libro  de 
Strabon,  escribió  en  él  resueltamente :  Si.éyst  os  KapTr.íxc  í(  HíoúySa  o-tcíoío-jí 
íEtíXovw.  xak  xsTpaxoiTÍou?.  Dista  de  Carteia  Munda  cuatrocientos  y  sesenta 
estadios  (2). 

La  misma  lección  ofrece  también  el  lugar  este  de  la  Geografía  Strabo- 
niana,  cuyo'texto  puro  ha  sido  publicado  por  Mr.  Coray,  en  París,  á  prin- 
cipios del  presente  siglo  (3).  D.  Tomás  López,  en  su  traducción  .caste- 
llana,. Falconer,  cuyas  notas  aparecen  en  la  hermosa  edición  de  Oxford, 
y  los  traductores  franceses  ya  citados  en  la  suya  no  menos  apreciada, 
opinaron  asimismo  por  la  corrección  Palmeriana ,  y  aún  estos  últimos 
la  introdujeron  en  su  texto  (4).  Hállanse ,  pues ,  tres  lecciones  diver- 
sas, ya  en  los  códices,  ó  ya  en  las  ediciones  de  la  Geografía  de  Stra- 
bon ,  sobre  el  número  de  estadios  que  distaba  Munda  de  Carteia :  la 
de  que  estos  fuesen  seis  mil  y  cuatrocientos,  é'E  fMoQa  ,  ó  mejor  ÉEaxi*- 
•/ÚM<j<;  xxl  Tstpaxoffíoui; ,  la  de  mil  y  cuatrocientos  yüAovz  xal  TSTpaxcw-íouc, 

(1)  'Gi'osek.  Obseroat.  Criticae  itt  Stra-  (4)  Kramer  cree  que  esta  suma  de  eua- 
bonis  llerianij  sive  Reruttt  Qeographiea-,  trocientes  sesenta  estadios  debiera  dis- 
•nm ,  lib.  3,  cap.  2,  §  2,  pág.  27,  28  y  29.  minuirse  más  todavía,  queriendo  que 

(2)  Iberia,  sen  rerimi  Qeog.,  lib.  3,  edén-  Strabon  hubiese  escrito, ip'.áxovTa  en  yez 
íeGrosk.,  Stralsumdiae,  1819,  pág.  11,  de  écríKovra,  por  suponer  que  la  fácil  mu- 
cap.  2,  §  2.  tacion  de  la  A  en  A,  ó  la  precedencia  de 

(3)  Sípájiovoí  PEtúf  paiftxfdv  B[¡3Xi«  'Eircá  laca  la  sigla  pudo  dar  ocasión  al  er- 
wtl  aiv.f  'ExqiSótoí  xsl  AiopQoúvrot;  A.  Ko-  ror  de  los  copistas;  é  igual  opinión  ind'- 
píT|.  'EvHaptuíoi!;  •  1815-19,  Yol.  I,  pág  184.  can  Muller  y  Dubner  en  la  edición  Didot. 
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y  la  de  cuatrocientos  y  sesenta  4ltfy.ov<ua  xal  TSTpaxoffíoú.<;  (1).  El  resulta- 
do de  las  bes  dichas  lecciones,  es  en  gran  manera  diferente,  según 
la  que  de  ellas  se  adopte  ;  y  como  quiera  que  este ,  sin  embargo ,  sea 
el  dato  de  mayor  importancia ,  y  al  que  hay  que  subordinar  todos  los 
demás  que  nos  ofrece  el  texto  Straboniano ,  menester  es  examinar  con 
mucho  detenimiento  cuál  de  las  tres  lecciones  aparece  con  más  visos 
de  autenticidad ,  y  al  mismo  tiempo  sea  la  más  acomodada  á  los  otros 
indicios  que  sobre  la  situación  de  Munda  nos  ministran  los  demás 
geógrafos  é  historiadores.  Para  resolver  sobre  las  probabilidades  de 
autenticidad  que  presente  cada  cual  de  estas  varias  lecciones,  hay  que 
tener  en  cuenta  la  mayor  ó  menor  antigüedad  de  los  códices  que  las 
ofrecen,  y  las  razones  paleográficas  que,  atendida  aquella,  pueden  ex- 
plicar así  la  corrupción  que  manifiestamente  se  encuentra  en  este  pa- 
saje, como  el  origen  de  la  diversidad  que  se  advierte  en  su  escritura. 
Si  se  ha  de  llevar  al  ánimo  de  los  lectores  el  convencimiento  sobre 
este  punto,  á  fin  de  que  por  sí  juzguen,  hay  que  hacer  una  reseña 
breve ,  pero  lo  más  completa  posible ,  de  los  códices  de  la  Geografía 
de  Strabon  conocidos  en  la  república  de  las  letras,  que  si  bien  por 
desgracia  son  pocos  para  ilustrar  su  texto  como  merece ,  por  fortuna 
en  este  caso  no  son  tantos  que  abrumar  pueda  su  relato.  Pero  todo 
esto  lo  haremos  por  separado  en  el  Apéndice,  núm.  II,  para  no  dis- 
traer el  ánimo  de  los  lectores  de  la  cuestión  principal  que  nos  ocupa. 

Resta  averiguar  entonces  cuál  de  las  varias  lecciones  expresa  una 
distancia  de  Carleia  á  Munda,  que  aparezca  más  congruente  con  los 
otros  datos,  que  acerca  de  la. situación  de  esta  última  nos  quedan  de 
la  antigüedad. 

Ya  se  ha  dicho  repetidamente  que  el  mismo  texto  del  geógrafo  grie- 
go suministra  motivos  concluyentes  para  desechar  la  lección  primera 
de  seis  mil  cuatrocientos  estadios ,  pues  que  la  longitud  que  el  mismo 
Strabon  señala  á  la  Iberia,  es  al  todo  de  seis  mil  estadios ,  y  la  latitud 
mayor,  de  cinco  mil  (2) ;  de  lo  cual  se  deduce  que  para  distar  Mun- 
da de  Carteia  mayor  número  de  estadios,  había  de  caer  fuera  de  Es- 
paña. 

La  lección  segunda  que  resulta  en  los  códices  y  ediciones  ,  como 
corrección  de  aquella  ,  según  queda  indicado ,  es  la  de  mil  cuatro- 


(1)  Sin  contar  la  enmienda  propuesta 
por  Kramer  de  -ipúbcóm  sntl  %ps(i.xtKttc&ii9Í, 
porque  no  se  ha  introducido  en  ninguna 


edición,  ni  está  autorizada  por  ningún 
códice. 

(2)  Strab.  Geog.,  iíb.  3,  cap.  1,  8  3 
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cientos  estadios ;  y  no  siendo'esta  distancia  inconcebible  cual  la  pri- 
mera ,  debe  probarse  á  medir  con  ella  para  ver  si  conviene  ó  no  con 
las  otras  circunstancias  que  de  Hunda  constan.  Situada  .('tiricia  sobre 
la  costa  del  Océano  é  inmediata  al  monte  Calpe ,  claro  es  que  se  lia- 
Haba  próxima  al  extremo  meridional  y -oriental  á  un  tiempo  mismo  de 
la  Turdetania,  pues  que  esta,  según  el  geógrafo  de  Amasia,  extendíase 
sobre  la  región  marítima  desde  el  Ana  hasta  las  columnas.  No  es  po- 
sible dirigirse  hacia  el  Sur  de  aquella  ciudad  para  computar  una  dis- 
tancia de  ella  á  Munda,  pues  que  seria  buscar  á  esta  fuera  de  España, 
ni  tampoco  hacia  el  Oriente  porque  se  traspasarían,  de  cualquier  modo 
que  esto  fuese,  los  límites  de  la  Turdetania;  ni  aún  es  tolerable  el  me- 
dir hácia  Occidente ,  pues  esto  conduciría  cerca  del  Ana ,  bien  allende 
del  Guadalquivir' ó  Bétis.  Sólo  es  dable  tomar  hácia  el  Norte,  ó  dicho 
con  mayor  propiedad  en  la  dirección  de  Córduba,  pues  que  del  frente 
de  ella  partieron  los  ejércitos,  y  no  léjos  de  la  misma  estiban  las  ciu- 
dades todas  en  que  fueron  sucesivamente  combatidos  los  hijos  de  Pom- 
peio.  En  esta  dirección  resulta  también  que  el  número  de  mil  cuatro- 
cientos estadios  no  puede  completarse  sino  á  la  parte  septentrional  del 
Bétis  y  bien  al  Norte  de  Córduba.  El  misino  Xylundre  queriendo  dar 
más  apoyo  á  su  corrección,  ha  sido  el  primero  en  traer  á  cuento,  la 
prueba  más  palmaria  de  este  resultado.  Hallóse  con  que  el  autor  del 
Libro  de  la  guerra  de  España  fijaba  precisamente  en  ciento  setenta  mi- 
llas la  distancia  de  Córduba  á  Carteia ,  y  computando  á  ocho-  estadios 
por  cada  miliario ,  supone  equivalentes  aquellas  á  mil  trescientos  se- 
senta estadios ,  cuya  suma  tuvo  por  muy  conforme  á  la  de  mil  cuatro- 
cientos estadios,  ó  cerca  de  ellos,"  para  demostrar  que  esta  última  fuese 
la  señalada  por  Strabon  como  distancia  entre  Carteia  y  Munda.  Coe- 
nestar  supuso  la  diferencia  que  entre  ambas  cantidades  aparecía,  indi  - 
cando la  conjetura  de  que  acaso  debiera  leerse  w?  (3  sí;  {id  est:  circiter, 
nd)  en  vez  de  11 ,  á  fin  de  que  no  fuese  tan  precisa  ó  exacta  la  suma  de 
mil  cuatrocientos  estadios.  Pero  aunque  se  admitiese  esta  supues- 
ta forma  de  expresarse  ( contraria  á  la  observada  generalmente  por 
Strabon  en  el  señalamiento  de  casi  todas  las  demás  distancias.,  que 
en  números  fijos  se  ven  marcadas),  por  escasamente  que  fuese,  mayor 
debe  en  cualquier  caso  considerarse  la  suma  de  Strabon  que  la  ele  Hir- 
cio ,  y  á  Munda  por  lo  tanto  más  distante  de  Caricia  que  Córdoba  ,  cir- 
cunstancia no  estimada  seguramente  por  Xylandre.  Pero  aún  hay  otra 
que  agrava  más  la  dificultad  propuesta,  y  es  que  la  distancia  señalada 
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por  Hircio ,  siendo  este  un  historiador  á  diferencia  de  Strabon  que  es 
un  geógrafo,  hay  que  computarla  de  muy  distinta  manera,  que  la  por 
estotro  determinada,  pues  de  aquella  hay  que  descontar  los  naturales 
rodeos  de  las  vías  romanas,  para  compararla  con  la  del  geógrafo. grie- 
go que  mide  siempre  en  línea  recta ,  como  es  corriente  entre  los  escri- 
tores de  su  género,  y  nótase  en  la  comprobación  de  todas  las  distan- 
cias que  en  su  grande  obra  se  hallan  designadas. 

Juan  Stadio  en  sus  Ñolas  sobre  Lucio  Floro  (1),  Fariña-  en  sus  Anti- 
güedades de  Monda  MSS.,  Pérez  Bayer  en  su  Caria  sobre  el  sitio  de  Mtáftda, 
Ortiz  en  su  Disertación  MS.,  Rui  Bamba  en  sus  Notas  MSS.  al  geógrafo 
del  Ponto,  y  Cortés  en  su  Diccionario,  han  comparado  también  esta 
distancia  de  los.mil  cuatrocientos  estadios  de  Strabon  con  los  ciento 
setenta  mil  pasos  que  Hircio  pone  de  Caricia  á  Córdoba ;  y  de  la  com- 
binación de  estas  dos  sumas  deduce  el  primero  que  la  diferencia  .de 
cinco  mil  pasos  que  entre  ambas  resulta,  constituye  exactamente  la 
distancia  entre  Córdoba  y  Munda;  y  los  otros  escritores  adoptando  idén- 
tica combinación,  cada  cual  viene  á  establecer  una  distancia  distinta 
de  Córdoba  á  Munda,  no  ajustándose  bien  ninguna  á  la  de  mil  cuatro- 
cientos estadios  de  Munda  á  Caricia.  Además,  de  que  esta  última  dis- 
tancia sea  casi  la  misma  que  la,  señalada  desde  Caricia  á  Córdoba,  no 
se  deduce  lógicamente  la  consecuencia  que  sacan  estos  eruditos.  El 
propio  Strabon  dice  que  de  Malaca  á  Calpe  hay  casi  igual  distancia 
que  de  Calpe  á  Gádes ;  y  nadie  por  ello  querrá  suponer  que  Malaca  dis- 
te muy  poco  de  Gádes.  Sólo  puede  sostenerse  esa  combinación  fundán- 
dose en  las  palabras  lopBú{i%  oux  «twBsv,  non  procul  a  Córduba,  y  ya  se 
ha  visto, que  esta  frase  puede  interpretarse  de  muy  diversa  manera.  Así 
no  hay, esa  seguridad,  ni  puede  haberla,  en  averiguar  la  distancia  en- 
tre Munda  y  Córdoba,  comparando  los  mil  cuatrocientos  estadios  de 
Munda  á  Caricia  con  los  ciento  setenta  mil  pasos  de  Caricia  á  Córdo- 
ba. Al  contrario,  por  este  último  número  de  pasos,  que  equivalen  á 
mil  trescientos  sesenta  estadios,  se  comprobaría  en  ese  caso  que  hay 
error  en  el  de  mil  cuatrocientos ;  porque  resultaría  entonces  que  sien- 
do la  distancia  de  Caricia  á  Munda  mayor  que  la  de  Cartela  a  Córdo- 
ba,' Munda  estaría  más  lejana  de  Caricia  que  Córdoba;  y  esto  uo  pue- 
de ser. 

Pérez  Bayer ,  que  previo  la  dificultad ,  para  eludirla  traza  una  línea 
(1)  Stad.  «Flor.  Epit.  Rer.  Rom,  cdente,  Salinas.  1648. 
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desde  Carteia  á  Córdoba ,  « la  cual  en  llegando  á  Ronda ,  ó  algo  más 
adelante ,  se  divida  en  dos.,  y  la  de  la  derecha  se  ladee  insensiblemen- 
te prosiguiendo  con  dirección  Norte  hasta  ponerse  al  par  de  Córdoba, 
pero  á  seis,  siete  ú  ocbo  leguas  á  Oriente  de  esta  ciudad».  Esta  segun- 
da línea  que  proyecta  Bayer,  si  se  prolonga  en  la  forma,  propuesta  has- 
ta completar  los  mil  cuatrocientos  estadios ,  llegará  á  tocar  los  límites 
de  la  Tarraconense,  cerca  de  IHiurgij  dejando  más  abajo  á  Obulco, 
como  no  puede  menos  de  confesarlo  el  propio  P.  Bayer ;  y  Obuko  per- 
tenecía al  Convento  Cordubense,  según  Plimo  (1),  Es  más  todavía  :  á 
medida  que  esta  segunda  línea  de  la  derecha  se  inclina  insensiblemen- 
te ,  formando  un  ángulo  más  abierto  con  la  de  la  izquierda ,  nos  irémos 
alejando  cada  vez  más  de  Osuna;  y  esto  tampoco  puede  ser.  Así 'es 
ocioso  buscar  á  Hunda  en  el  castillo  de  Bíboras,  en  cuya  dirección  el 
ángulo  seria  todavía  más  abierto ,  y  la  colocaríamos  á  mayor  distancia 
de  Osuna  que  la  que  resulta  de  los  demás  puntos  adonde  se  ha  reduci- 
do la  antigua  Munda.  Otra  prueba  de  qne  el  número  de  mil  cuatrocien- 
tos estadios  precisamente  ha  de  estar  equivocado ,  es  lo  que  de  esta 
guerra  nos  refieren  los  historiadores,  desde  la  rendición  de  Attegua  has- 
ta la  batalla  de  Munda.  Pasado  el  Suiso,  después  de  haberse  apoderado 
César  de  la  plaza  de  Átlegua  ,  el  movimiento  de  ambos  ejércitos  fué  en 
dirección  hácia  la  marina ,  como  se  ha  demostrado  antes  extensamen- 
te, no  volviendo  ni  Cneo  ni  César  á  repasar  el  Salsa.  En  este  caso  la 
línea  que  tira  Bayer  nos  conduciría  precisamente  á  la  banda  Norte  de 
este  rio ,  más  allá  de  la  villa  de  Porcuna  ó  antigua  Obulco ,  como  ya 
se  ha  dicho ;  y  siendo  cierto  que  «  á  esta  villa  no  llegó  la  llama  de  la 
guerra  de  que  se  trata ,  se  hace  preciso  ( copiamos  textualmente  las  pa- 
labras del  mismo  Bayer)  acortar  algún  tanto  el  extremo  de  aquella 
líuea  »,  lo  cual  equivale  á  decir  que  hay  error  en  el  número  de  mil  cua- 
trocientos estadios.  Pero  este  yerro  no  puede  ser  de  corta  consideración, 
como  pretende  el  erudito  valenciano ,  porque  en  el  original  griego  no 
aparece  que  haya  habido  depravación  en  el  número  de  cuatrocientos, 
sino  en  el  de  mil  que  le  precede.  Convenidos  en  que  hay  error ,  este  ha 
de  ser  de  gran  monta,  y  es  lo  que  toca  ahora  .demostrar.  Tenemos  que 
la  voz  TSTpaxoüíoiJs  no  está  corrupta ,  porque  así  se  lee  en  todos  Tos  MSS. 
y  ediciones.  Encontramos  también  que  á  la  voz  antes  enunciada  pre- 
cede la  partícula  conjuntiva  xaí ,  lo  cual  supone  otro  número  entre-  la 


(1)  Plin.  ffist.  Nat-Aih.  3,  cap.  1. 
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voz  ff^aBío'j;  y  la  de  títm-.c&ctíov;.  Por  consiguiente  es  indudable  que  el 
número  de  la  distancia  señalada  por  Strabon  era  mayor  de  cuatrocien- 
tos estadios.  ¿Mas  cuál  es  este  número?  No  es  difícil  convencerse  de 
que  no  podia  ser  mil  y  trescientos.,  mil  y  doscientos,  ni  mil  y  ciento,  ni 
ninguno  de  los  números  intermedios ,  porque  entonces  seria  preciso  al- 
terar la  voz  TEirpay-oo-Louc,  y  en  vez  de  ella  se  leerla  en  el  texto  xpiaxoatoiis 
trescientos ,  Sw&j^íoüs  doscientos,  vel  báétóv  ciento  ;  y  menos  todavía 
Éyyoxoríou;  nuevecientos ,  «fet«Ko*éoüs  ochocientos ,  y  así  sucesivamente 
liasta  llegar  al  número  noventa  y  nueve  ,  porque  habría  que  borrar  por 
completo  la  voz  strppáo<jio«« ,  y  esta  voz  ni  puede  desaparecer  ni  alte- 
rarse,  pues  uniformemente  se  lee  así  en  todos  los  MSS.  y  ediciones. 
Donde  ha  de  existir  depravación  imprescindiblemente  es  en  la  voz  y  úAúuc, 
que  en  los  MSS.  más  antiguos  se  lee  $&May\kíou$  ;  y  en  ese  caso  forzoso 
se  hace  reemplazarla  con  la  voz  é§ifoeav«*,  ú  otra  que  .signifique  un  nú- 
mero menor  que  una  centena,  para  que  de  ese  modo  se  ajuste  bien  con 
las  de  xal  TSTpaxcmouc ;  á  no  ser  que  el  número  anterior  llegue  al  de  mil, 
lo  cual  se  ha  visto  ya  dar  un  resultado  excesivo  para  todas  las  reduc- 
ciones posibles  (1).  Debemos  advertir  que  si  por  el  contrario  de  hallar 
error  en  el  texto  Straboniano  r  se,  pretendiese  buscarlo  en  las  ciento  se- 
tenta millas,  que  señala  el  de  Hircio  de  Caricia  á  Córduba,  como  quiere 
Pérez  Bayer,  en  vez  de  favorecerse  la  opinión  de  este,  ó  cualquiera 
otra  de  las  más  admitidas,  seria  preciso  llevar  á  Munda  bastante  inás 
lejos,-  colocándola  en  una  situación  mucho  más  opuesta  á  los  demás  da- 
tos geográficos  ó  históricos  que  de  ella  se  tienen ;  pues  que  habría  que 
situarla  con  mayor  distancia  de  Caricia  que  Córduba,  es  decir,  más  al 
Norte  de  esta ,  cuanto  más  excedieran  los  mil  cuatroeientos^estadios  de 
Strabon  á  las  millas  de  Hircio.  Rui  Bamba  conjetura  que  '«'el  texto  de 
Hircio  está  estragado,  y  que  en  vez  de  Córduba  se  ha  de  leer  Manda,  ó 
lo  que  es  lo  mismo  que  Hircio  se  ha  de  corregir  por  Strabon »  Nin- 
gún códice  ni  edición  del  Bello  HispUnimse  ofrece  en  el  cap.  XXXII  la 
variante  de  Muíala  por  Cordilla, .  que  es  completamente  arbitraria,  é 


(1)  Otra  razón  más  hay  para  demos- 
trar que  el  numeral  que  precediera  al 
T^puy.auLouí;,  debia  ser  menor  que  este 
mismo,  y  es  el  hallarse  usada  la  conjun- 
tiva ¡vis  para  unirlo  con  el  anterior,  pues 
es  regla  gramatical  el  empleo  de  esta 
pitrticula  cuando  el  número  menor  pre- 
cede al  mayor  ,  forma,  muy  frecuente  en 


los  escritores  griegos,  que  por  el  con- 
trario omiten  generalmente  la  copulati- 
va ,  cuando  expresan  los  numerales  en  el 
orden  opuesto.  _ 

(2)  Ambrosio  de.  Rui  Bamba.'  Halas  al 
Strabon ,  Má.  en  la  Biblioteca  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  \sin  foliación),  lib.  3, 
%  tí,  nota  17, 
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ínterin  no  se  autorice  por  algún  MS.  ó  libro  edito,  es  imposible' admi- 
tir tal  conjetura.  El  fundamento  alegado  de  que  la  distancia  de  ciento 
setenta  millas  se  ajusta  bien,  con  corta  diferencia,  á  la  de  mil  cuatro- 
cientos estadios,  que  pone  el  geógrafo  de- Amasia  desde  Munda  á  Car- 
icia, descansa  en  un  supuesto,  y  es  que  este  número  se  tenga  como  la 
lección  genuina  del  testo  griego ,  cuando  no  es  sino  una  corrección 
hecha  por  los  apógrafos  y  por  Xylandre  ;  de  modo,  que  en  virtud  de  un 
pasaje  corrupto  y  enmendado  se  pretende  corregir  y  corromper  el  texto 
del  historiador  latino ,  siempre  uniforme,  introduciendo  una  variante 
tan  injustificada  como  caprichosa,  cual  es  la  de  Munda  por  Córduba. 
Es  bien  singular  que  precisamente  Xylandre  se  apoyase  en  el  texto  de 
Hircio  para  corregir  el  número  de  estadios  de  Strabon ,  y  que  Rui  Bam- 
ba se  funde  en  este  número  ya  enmendado  por  aquel ,  para  cambiar  la 
voz  Córduba  por  la  de  Manda,  ó  sea  destruir  la  base  principal  que  tuvo 
para  su  corrección  el  ilustrador  primero  del  geógrafo  griego  (1). 

Resulta,  pues,  que  en  sana  crítica  aparece  contraria  á  todos  los  de- 
más datos  que  se  tienen  acerca  de  la  situación  de  Munda ,  el  distar  esta 
ciudad  de  la  de  Cartela  mil  cuatrocientos  estadios ;  y  por  tanto  es  de 
todo  punto  inaceptable  la  lección  de  oraoíouí  ^ioui;  xa'i  TExpocxoaíouc ,  que 


(1)  Bastar  debiera  á  cuantos  sóbrela 
correlación  de  las  dos  citadas  medidas 
lian  hecho  tan  quiméricos  como  diversos 
cálculos,  para  Ajar  con  ellos  la  situación 
de  Munda,  advertirla  calidad  diferente 
de  los  autores  y  de  las  obras ,  de  que 
aquellas  proeedian ,  para  no  perder  el 
tiempo  en  inútiles  elucubraciones ;  cuan- 
do ya  nuestro  Rodrigo  Caro  les  habia 
advertido  1  a  imposibilidad  de  admitir  como 
cierta,  la  distancia  de  mil  ' cuatrocientos 
estadios,  entre  Uarieia  y  Munda,  por  tan 
claras  razones,  como  las  que  así  expresa. 
«Reparo  mucho  en  esto,  que  dice  Stra- 
bon, que  Munda  distaba  de  Cartela  la  del 
Estrecho  mil  y  cuatrocientos  estadios, 
que  hacen  á  razón  de  ocho  estadios  por 
milla,  como  contaban  los  romanos,  cin- 
cuenta leguas  poco  más  ó  menos :  lo  cual 
totalmente  no  puede  ser,  porque  Córdo- 
ba que  cae  más  septentrional  que  Mun- 
da, y  distaba  de  ella  más  de  quince  ó 
diez  y  seis  leguas ,  aún  no  distaba  tanto 


del  Estrecho  ;  y  dado  que  pudiera  estar 
más  septentrional  que  Córdoba,  tampoco 
esto  es  verdad ,  porque  Plinio  la  pone  en 
el  Convento  jurídico  de  Écijaentre  las  de- 
más colonias  inmunes  ',  

Estando  pues  Munda  en  el  Convento  ju- 
rídico de  Écija,  porque  Écijay  su  jurisdic- 
ción están  más  al  Mediodía  que  Córdoba 
y  más  cercanas  todas  al  Estrecho:  luego 
aquella  cuenta  de  Strabon  no  es  cierta  y 
está  errada.  Añádase  á  esto  lo  que  dice 
Hircio  en  el  libro  del  Bello  Hispemieiise, 
que  César  truxo  de  la  Batalla  de  Munda 
los  pertrechos  de  guerra  con  que  allí 
habia  vencido  á  sus  contrarios,  para  com- 
batir á  Osuna  ;  y  Osuna  aún  no  dista  del 
Estrecho  veinte  leguas :  y  está  claro  que 
Munda  no  caia  lexos  de  Osuna,  pues  los 
impedimentos  ó  pertrechos  de  guerra  que 
habían  servido  en  Munda,  se  pudieron 
fácilmente  mudar  á  Osuna.»  (Rod.  Car. 
Áut.  de  Seo.,  lib.,  3.  Acinipo  cap.  57, 
fól.  180  vuelto  y  181.) 
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es  además  poco  autorizada,  como  corrección  prudencial  que  en  los  có- 
dices hubieron  de  introducir  los  apógrafos  de  los  siglos  xv  y  xvi,  á  la 
manera  que  Xylandre  lo  hizo  en  las  ediciones,  según  se  demuestra  en 
el  Apéndice  antes  citado. 

La  lección  tercera  que- presentan,  cual  ya  se  ha  dicho,  varias  de  las 
ediciones  ciáticas ,  que  han  venido  después  de  la  de  Casaubon,  es  la  de 
£^T,xovxa  xcá  T£Tpay.oo-ío'j¡; ,  ó  séanse  cuatrocientos  sesenta  estadios 
de  distancia  desde  Caricia  á  Munda.  Aplicada  sobre  el  mapa  la  medida 
correspondiente  á  dicho  mímero  de  estadios,  bajo  el  concepto  de  caber 
seiscientos  de  ellos  en  el  grado  medio  del  meridiano  terrestre ,  se  ve 
que  desde  el  sitio  del  Bocadillo  y  Torre  de  Cartagena,  donde  se  ha 
probado  que  asentaba  la  antigua  Cartela ,  tomando1  la  dirección 
hácia  Osuna  y  Córdoba ,  se  completan  los  cuatrocientos  sesenta 
estadios  en  el  lugar  en  que  yacen  las  ruinas  llamadas  de  Runda 
la  Vieja,  dos  leguas  de  diez  y  siete  y  media  al  grado  al  Norte  de  la 
ciudad  de  Ronda ,  inclinándose  ligeramente  hácia  el  Ocaso ,  una  legua 
corta  al  Poniente  de  Setenil  de  las  Bodegas.  Hállase  este  lugar  bajo 
el  mismo  meridiano  casi  que  el  monte  de  Gibraltar  ó  columna  septen- 
trional de  las  de  Hércules,  é  igualmente  bajo  el  de  Osuna,  ó  antigua 
Tirso,  y  algo  más  occidental  que  Córditía.'De  modo,  que  siendo  aquel 
monte  el  término  hasta  el  cual  se  extenclia  al  Sur  la  Turcletania ,  y  tam- 
bién propias  de  esta  región  aquellas  otras  ciudades,  cuya  actual  corres- 
pondencia está  en  los  dichos  puntos  seguramente  fijada ,  se  encuentran 
las  expresadas  ruinas  dentro  de  los  límites  de  laTurdetania.  Están  ade- 
más, como  queda  expuesto  en  la  parte  histórica  de  este  trabajo,  á  una 
jomada  natural  de  Osuna,  igualmente  que  á  dos  de  las  inmediaciones 
de  Casariche,  tan  próximo  á  las  ruinas  de  Ventipo;  en  precisa  dirección 
entre  Córdoba  _y  Carieia  ,  marchando  desde  la  parte  de  aquella  ciudad 
hácia  la  marina,  y  en  el  punto  más  adecuado' para  tener  una  fácil  hui- 
da á  esta  otra  por  terreno  que  impide  la  persecución  y  alcance  de  la  ca- 
ballería. Por  último,  se  hallan  situadas,  á  más  de  esto,  no  muy  léjos  de 
Córdoba  y  al  igual  que  otros  pueblos  de  reducción  conocida  adscritos 
por  Plinio  al  Convento  Astigitano,  como  se  verá  al  ocuparnos  en  el  texto 
del  Historiador  Naturalista ;  resultando  así  conforme  la  distancia  de  cua- 
trncientos  sesenta  estadios  entre  Carleta  y  Munda  con  los  otros  datos  que 
acerca  de  la  situación  de  esta  última  nos  suministran  los  demás  escri- 
tores de  la  antigüedad.  Siendo  también  la  lección  (ruaSíou?  ¿¡jr.xovta  scal 
Ti-paxoa-.w-Jí  la  que  paleográficamente  mejor  se  explica  por  la  más  auto- 
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rizada  de  los  códices  araBíou?  É^axwrydíouí  xal  TCfpaxocríous,  convéncese  de 
lo  fundado  de  bu  escritura  en  las  ediciones  citadas ;  y  el  testo  del  geó- 
grafo griego  encuentra  de  este  modo  por  completo  exacta  aplicación 
en  todas  sus  partes'  sobre  unmismo  sitio,  en  el  cual  de  igual  manera 
convienen  las  circunstancias  todas  que  de  Munda  son  conocidas,  como 
sucesivamente  ha  de  irse  viendo  en  el  discurso  de  este  trabajo. 


CAPITULO  II. 


pumo. 


,  Después  de  examinado  el  texto  de  Strabon,  corresponde  que  trate- 
mos del  de  Caio  Elimo  Secundo  (1),  quien  en  su  obra  de  Historia  Na- 
tural dedica  algunos  de  sus  libros  á  la  geografía.  Por  dos  veces  men- 
ciona á  Munda  el  Historiador  Naturalista  ;  pero  ahora  sólo  ha  de  tra- 
tarse de  aquella  en  que  nombra  las  colonias  del  Convento  Astigitano, 
al  capítulo  primero  de  su  tercero  libro.  Investigaremos  antes  cuáles 
eran  los  límites  de  este  Convento ,  así  como  lo  liemos  practicado  con 
los  de  la  Turdetania ,  al  hablar  del  geógrafo  griego  ;  para  que  expli- 
cada que  sea  esta  parte  corográfica ,  descendamos  al  examen  de  las 
diversas  interpretaciones  que  se  han  dado  al  controvertido  pasaje  de 
Plinio,  respectivo  á  las  indicadas  colonias. 

.  La  Bética  ,  según  este  escritor,  se  dividía  en  cuatro  Conventos  jurí- 
dicos, el  Cordubense,  el  Hispalense,  el  Astigitano  y  el  Gaditano  (2). 


(1)  Su  patria  no  fué  Verana,  cual  mu- 
chos han  creido,  sino  GonwJ  según  de- 
mostró victoriosamente  el  conde  de  la 
Torre  Rezzónico  '  (  Disqi'isttioues  Pli- 
nianae,  tom.  I,  págs.  (50  íx  81),  á  fines  del 
pasado  siglo.  Uno  de  los  códices  que  más 
favorecen  el  dictamen  del  referido  conde, 
es  el  de  la  santa  iglesia  de  Toledo.  La 
carta  de  Rezzónico  y  la  contestación  del 
P.  Burriel  sobre  este  punto,  existen  ori- 
ginales en  el  archivo  de  la  casa  del  mar- 
qués de  Valdeílores.  Vivia  Plinio  en  los 
tiempos  de  Vespasiano,  y  estuvo  de  Pro- 
curator  en  nuestra  Bética,  cuya  circuns- 
tancia hace  inás  digno  de  crédito  todo 


cuanto  de  aquella  nos  escribe.  Murió  el 
año  *J9  de  la  Era  Cristiana,  queriendo  in- 
dagar las  causas  de  la  erupción  primera 
del  Vesubio,  sobre  lo  cual  es  notable  la 
elegantísima  carta  que  á  Tácito  dirigió 
C.  Plinio  Cecilio. 

(2)  Generalmente  se  ha  creído  que  has- 
ta los  tiempos  de  Augusto  no  hubo  Con- 
ventos jurídicos  en  nuestra  España ;  pero 
ya  van  conviniendo  los  eruditos  en  que 
antes  de  esta  época  los  había,  por  lo  menos 
en  la  Bética.  Queda  esto  fuera  de  toda  du- 
da por  el  capítulo  de  la  Vida  de  César  por 
Suetonio,  en  que  habla  de  laprimera  veni- 
da de  aquel;  donde  se  ve  que  por  encargo 
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Que  Mundct  pertenecía  al  Convento  Astigitano  es  indudable ,  porque 
así  se  deduce  del'  texto  de  Plinio  ;  pero  averiguar  con  exactitud  los 
términos  ó  aledaños  de  este  Convento,  es  harto  difícil,  y  cosa  en  que 
todavía  no  han  podido  convenir  nuestros  geógrafos  y  anticuarios.  Para 
señalar  estos  límites  no  hay  más  que  recurrir  á  la  situación 'de  las  ciu- 
dades" que  Plinio  va  nombrando  y  adjudicando  á  cada  uno  de- los  cua- 
tro Conventos  jurídicos.  Esto,  no  obstante,  ofrece  también  sus  dificul- 
tades. Es  la  primera  que  los  nombres  de  los  pueblos  aparecen  escritos 
en  los  códices  de  la  obra  que  nos  ocupa,  de  muy  distinta  manera  por 
impericia  de  los  copiantes ,  y  ha  sido  precisa  la  asidua  constancia  de 
los  más  eminentes  críticos ,  para  depurar  el  texto  con  el  auxilio  de  las 
medallas  y  de  las  inscripciones  ,  y  á  veces  lo  que  han  hecho  ha  sido 
corromperlo  más  todavía  ;  porque  no  es  fácil  el  acierto  en  un  punto 
tan  oscuro  como  es  Ta  geografía  antigua. 

És-lá  segunda  dificultad,  que  Plinio,  aún  cuando  expresó  que  el 
número  de  ciudades  ascendía  en  la  Bética  á  ciento  setenta  y  cinco,  no 
las  nombró  todas  ni  con  mucho  ;  de  modo  que  no  pueden  fijarse  con 
exactitud  los  términos  de  cada  Convento,  no  teniendo  otra  guia  que 
las  ciudades  adjudicadas  á  cada  uno  de  ellos  por  el  Historiador  Na- 
turalista. 

Es  otra  dificultad ,  y  tal  vez  la  mayor  que  puede  en  este  caso  ocur- 
rir, que  no  hace  la  enumeración  de  los  pueblos  de  la  Bética  solamen- 
te por  Conventos,  sino  que  nombra  varias  ciudades  al  describir  las 
costas ,  y  otras  muchas ,  tomando  por  base  las  bandas  derecha  ó  iz- 
quierda del  Guadalquivir.  Y  como  Plinio  se  propuso,  según  observa- 
ción de  los  críticos ,  designada  ya  una  ciudad  eu  cualquiera  de  estas 
tres  descripciones ,  no  volver  á  nombrarla,  resulta  que  hay  que  conje- 
turar las  más  de  las  veces  á  qué  Convento  correspondía.  Á  todas  es- 


del  pueblo  romano  (ó  del  Praetor,  según 
las  modernas  ediciones),  recorriendo  los 
Conventos  de  la  Ulterior,  llegó  á  Cá- 
diz, etc. ;  con  lo  cual  se  comprueba,  que 
Gúdes  en  aquel  tiempo  constituía  ya  Con- 
vento jurídico.  Confirmase  esto  mismo 
por  un  pasaje  de  Cicerón  en  su  Oratio 
■pro  Bíilbo ,  en  que  alude  á  la  preíura 
que  ejerció  César  la  segunda  vez  que 
vino  á  España.  Puede  asegurarse  envista 
de  tales  textos,  que  antes  de  Augusto  ya 
existían  ConventoS'en  la  Bética.  Créese 


hoy  entre  algunos  eruditos,  que  lo  que 
hizo  este  emperador  fué  fijar  para  siem- 
pre los  Conventos  en  ciudades  determina- 
das, como  Cor duba ,  Rispalis ,  Asligi  y 
Gúdes ,  porque  antes  quedaba  al  arbitrio 
del  praetor  elegir  la  ciudad ,  que  le  pare- 
ciera más  proporcionada,  para  constituir 
el  Convento;  lo  cual  no  impide  que  ya 
los  hubiera,  y  que  se  conociesen  tal  vez 
con  los  mismos  nombres  de  Cordubense 
Hispalense  ¿  Gaditano  y  Astigitano, 
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tas  dilicultades  que  presenta  el  texto,  se  agrega  otra,  que  es  casi  in- 
superable. Desde  que  escribió  Plinio,  la'  mayor  parte  de  los' pueblos 
que  cita  ban  sido  completamente  destruidos ,  y  casi  tocios  hau  varia- 
do ele  nombre  :  de  modo  que  fijar  los  términos  de  los  Conventos  de  la 
Bétíca ,  presupone  la  investigación  de  los  lugares  que  ocupaban  eu  lo 
antiguo  las  ciudades  de  que  habla  el  Historiador  Naturalista.  Á  esto 
se  ban  dirigido  todos  los  esfuerzos  de  nuestros  eruditos  ;  pero  como  en 
estas  investigaciones ,  cada  cual  lia  formado  un  dictamen  distinto  so- 
bre la  situación  de  muchas  de  aquellas  ciudades,  origínase  natural- 
mente que  cada  uno  señala  los  límites  de  los  Conventos  á  su  capricho; 
y  aún  no  falta  quien  encontrando  el  obstáculo  de  que  varios  pueblos 
de  los  adscritos  expresamente  á  un  Convento,  quedan  fuera  de  los 
límites  que  él  le  prefija,  quiera  salvar  la  dificultad,  diciendo  que  le 
estarían  asignados  á  aquel  por  atribución,  pero  no  por  razón  del 
terreno. 

Procuremos ,  pues ,  llevar  adelante  la  empresa  de  que  tratamos ,  sin 
dar  en  inconvenientes,  que  conduzcan  á  una  resolución  tan  absurda,  á 
todas  luces.  Primeramente  el  Naturalista  escribe  clel  Convento  Cor- 
dubense, á  seguida  del  ele  Jlhpulis-,  en  tercer  lugar  del  de  Ástigi,  y 
en  último  término  del  Gaditano.  Según  la  situación  délas  respectivas 
ciudades  que  les  asigna,  el  de  Ástigi  debia  hallarse  limitado  al  Sur, 
por  la  costa  clel  mar  interno,  ó  Mediterráneo  ,  al  Oriente  por  la  línea 
divisoria  entre  la  Bética  y  la  Tarraconense ,  confinando  al  Norte  con 
el  Convento  de  Córdoba  y  parte  clel  de  Sevilla,  y  al  Occidente  con 
parte  de  este  mismo  Convento  y  con  la  línea  oriental  del  Gaditano.  En 
esto  no  hay  tanta  divergencia  entre  los  eruditos  como  acerca  de  los 
límites  precisos  de  cada  Convento ,  que  es  la  grave  cuestión ,  todavía 
no  resuelta ,  y  la  cual  intentaremos  esclarecer  cuanto  nos  sea  posible, 
sin  separarnos  del  texto  de  Plinio.  Las  ciudades  que  correspondían  al 
Convento  Xs/igilano ,  cuyos  aledaños  son  los  únicos  que  nos  propone- 
mos señalar,  eran,  según  el  citado  escritor,  en  clase  de  colonias  inmu- 
nes, la  misma  Ástigi,  y  Tucci ,  Jhicci,  Áltubiy  Tirso.,  en  cuyo  número 
antes  debió  contarse  también  nuestra  Munida  Pompeianu.  Como  ciudades 
libres ,  el  Naturalista  hace  mención  de  Ástigi  ve  fus  y  Ostippo ;  y  en  cla- 
se de  estipendiarías,  de  Calle! ,  Calücula,  Castra  Gémimt,  Ilípula  minar, 
Mérücra,  Sacrana  Ohúcnla  y  Oningis  (1).  Este  Convento  debiera  ser, 


(1)  Pila.  Bist.  Nat,,  lib.  3,  cap.  1. 
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por  lo  tanto,  de  grande  importancia  y  extensión,  puesto  que  siendo 
nueve  las  colonias  inmunes  de  toda  la  Bética,  al  Astigitano  tocaban 
cinco.  Además,  dentro  de  su  demarcación  estaban  situados  munici- 
pios, ciudades  que  gozaban  del  derecbo  antiguo  del  Lacio,  y  fede- 
radas ,  de  las  cuáles  sólo  existian  tres  en  la  provincia  Bética.  Plinio 
se  abstuvo  de  nombrar  mucbas  de  estas  ciudades,  por  haberlo  ya  hecho 
en  otra  parte,  siguiendo  la  regla  que  hemos  advertido  anteriormente. 

Los  límites  de  nuestro  Convento  Astigitano  han  de  establecerse  por 
medio  de  la  reducción  geográfica  de  las  que  Plinio  le  adjudica  de 
una  manera  expresa  ;  y  la  de  gran  parte  de  ellas  puede  hoy  darse  ya 
por  incontrovertible  :  con  lo  cual  adquiere  gran  fuerza  de  exacti- 
tud la  circunscripción  que  pasamos  á  exponer.  Nadie  duda  en  la  ac- 
tualidad que  Ás tigi,  sea  Écija;  Tucci.  Martos;  Ittuci,  Castro  del  Rio; 
Áttubi,  Espejo  ;  UrsO;  Osuna  ;  Ástigi  vetus,  Écija  la  Vieja  ;  Ostippo, 
Estepa,  y  Obúcula,  la  Monoica.  Todavía  son  dudosas  las  reducciones 
de  varias  de  las  otras  ciudades  estipendiarías  que  restan ,  no  habien- 
do aún  convenido  en  ellas  los  eruditos ,  por  falta  de  pruebas  históri- 
cas ó  de  documentos  litológicos ,  que  las  justifiquen ;  pero  general- 
mente se  cree  que  correspondían  al  territorio  comprendido  entre  Osuna 
y  Ronda. 

De  las  concordancias,  que  anteriormente  dejamos  fijadas,  resulta 
que  el  límite  oriental  del  Convento  Astigitano  debía  ser  una  línea  que 
partiendo  desde  Mar  gis  (ó  sea  el  término  por  este  lado  de  la  costa  ma- 
rítima de  la  provincia  Bética,  según  el  mismo  Plinio)  corriese  por  las 
vertientes  del  monte  Solo-rio  (Sierra  Nevada)  en  unión  con  los  ale- 
daños de  la  Tarraconense ,  basta  tocar  en  el  fin  de  ellos  por  su  par- 
te occidental  ;  comprendiendo  por  consiguiente  dentro  de  su  cir- 
cunscripción las  ciudades  de  Illurco,  Iliberri  y  Ártigi  en  el  interior, 
Salambina  y  Ábdera  en  la  costa.  El  P.  Florez  fué  entre  nosotros  el 
primero  que  toda  esta  parte  de  la  Bética  la  adscribió  al  Convento 
Cordubense  (1).  No  podemos  convenir  con  el  Cl.  Maestro  en  que 
el  Astigitano  terminase  en  Ménoba  (Velez) ,  y  subiendo  desde  este 
punto  hasta  Tucci  (Martos) ,  formara  esta  línea  el  límite  oriental  de 
dicho  Convento,  quedando  las  ciudades  de  Iliberri  y  Ártigi  adscri- 
tas al  Cordubense,  lo  mismo  que  todas  las  otras  ciudades  más  orien- 
tales en  la  Bética.  La  razón  que  tenemos  para  oponernos  á  dar  una 


(1)  Flor  Bsp.  Sag.,  tom,  X,  pág.  73,  riúm.  6;  y  tom.  XII,  pág.  93,  núm.  %\. 
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extensión  tan  dilatada  por  este  lado  al  Convento  de  Córdoba ,  con- 
siste en  que  el  P.  Florez  no  tuvo  otro  fundamento  para  ello  que  la 
mala  puntuación,  aplicada  caprichosamente  por  Harduino  al  pasaje  en 
que  habla  el  Naturalista  de  la  Bastitania  vergens  ad  mare.  convir- 
tiendo en  coma  el  punto  que  va  después  de  estas  palabras  f  para  co- 
locarle detrás  de  las  que  siguen,  conventos  vero  Cordubensis  (1).  Pero 
es  más  :  no  sólo  el  Naturalista  estuvo  lójos  de  decir  expresamente  que 
Ilíberri  y  Ártigi,  y  los  demás  pueblos  de  la  Bastitania  vergens  ad 
mare,  correspondiesen  al  Convento  de  Córdoba,  sino  que  más  bien  pa- 
rece indicar  lo  contrario,  ó  dejar  incierto  á  cuál  de  ellos  estaban  ads- 
critas (2) ;  porque  después  de  enumerar  todos  estos  pueblos  que  esta- 
ban situados  entre  el  Bétis  y  la  boca  del  Océano ,  añade  :  Conventos 
vero  Cordubensis  circa  (lumen  ipsum  Ossigi  quod  cognominatur  Lacmúcum, 
Illiturgi  quod  Forum  ívdium,  etc.  Cuando  después  del  período  prece- 
dente emplea  Plinio  la  partícula  adversativa  vero,  indica  bien  claro 
que  afirma  de  Ossigi,  Illitwgi,  etc.,  una  circunstancia  que  implícita- 
mente niega  de  las  ciudades  anteriormente  nombradas.  Es  decir,  que 
de  estas  no  puede  asegurarse  lo  mismo  que  de  aquellas ,  á  qué  Con- 
vento corresponderían. 

La  línea  septentrional  del  Convento  Astigitano ,  sin  separarnos  en 
nada  del  texto  del  Naturalista,  y  fundándonos  en  las  reducciones  geo- 
gráficas que  ya  se  tienen  por  incontrovertibles ,  ha  de  partir  desde  el 
confin  de  la  Bética  con  la  Tarraconense,  donde  termina  hacia  el  Norte 
la  línea  oriental  de  aquella ,  y  pasando  por  Tucci  (Martos) ,  Itucci  (Cas- 
tro del  Eio),  jÁttubi  (Espejo),  cortar  en  seguida  elSíngilis  (Genil),.por 
entre  Décuma  que  era  ya  del  Convento  Cordubense ,  hallándose  á  la 


(1)  Hin.  fflst.  Nat.,  lib.  3,  cap.  I.  Cor- 
tés y  López  corrigió  la  mala  puntuación 
de  Harduino  y  Plorez ;  pero  quiso  al  mis- 
mo tiempo  sostener  en  el  texto  una  va- 
riante notable  ,  afirmando  debia  leerse 
obvia,  y  no  ¡omnia,  y  referirse  la  voz  obvia 
al  nombre  de  la  ciudad  Titcci  Vetus,  que 
inmediatamente  le  precede.  Pero  esta  al- 
teración es  contraria  á  la  escritura  de  to- 
dos los  MSS.  del  Naturalista,  en  los  cua- 
les sin  excepción  ninguna  se  lee  omnia. 
Algunas  de  las  ediciones  primigenias  pu- 
sieron la  misma  voz,  abreviándola  en  esta 
forma  oia.,  que  otraa  posteriores  inter- 


pretaron obvia,  siendo  este  el  único  orí- 
gen  de  una  lección ,  que  rechaza  por  sí 
sólo  el  régimen  gramatical,,  pues  que  si- 
gue el  genitivo  Bastetaniae  vergeiitis,  y 
la  palabra  obvia  no  rige  sino  dativo,  como 
se  ve  en  el  propio  ejemplo  que  cita  Cor- 
tés y  López  :  Grades  instila^  -qme  egressis 
fretwm  obvia  est. 

(2)  Tan  grave  error  es  en  Harduino  afir- 
mar que  esta  Bastitania  correspondía  al 
Cordubense,  como  fantasear  Cortés  y  Ló- 
pez creando  una  Bastitania,  «que  pro- 
pende al  vaar  Océano»,  para  hacerla  de- 
pender del  Convento  Hispalense. 
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banda  septentrional  de  aquel  rio,  y  Ástigi  (Écija):;  para  terminar  en 
Obúcvla  (la  Moncloa),  ciudad  estipendiaría  del  Astigitano,  según  se 
ha  visto  por  el  texto  de  Pimío. 

D.  Fernando  López  de  Cárdenas,  más  conocido  por  el  cura  de  Mon- 
tero ,  escribió  después  que  el  P.  Elorez  sobré  los  términos  de  los  Con- 
ventos de  la  Bética ,  proponiéndose  demarcar  á  su  manera  los  corres- 
pondientes al  de  Ástigi  ó  Écija,  El  citado  cura  conviene  con,  el  Cl.  Maes- 
tro en  señalar  una  misma  línea  oriental  al  Convento  Astigitano ;  dis- 
crepan ,  sin  embargo ,  ambos  escritores  en  la  línea  del  Norte ,  pues 
el  segundo  prolonga  su  línea  oriental  hasta  Tucci  (Mar tos) ,  y  el  pri- 
mero solamente  hasta  el  Genil :  de  manera  que,  según  López  de  Cár- 
denas ,  el  límite  Norte  del  Astigitano  lo  formaba  la  banda  meridional 
del  Genil,  correspondiendo  la  opuesta  al  Convento  Cordubense  (1)  :  lo 
cual  es  grave  error,  como  queda  demostrado ,  trazada  la  línea  septen- 
trional según  lo  hemos  hecho. 

El  límite  occidental  de  nuestro  Convento  debía  partir  desde  Obúcula 
(la  Moncloa),  donde  se  ha  fijado  ya  el  término  de  la  línea  del  Norte, 
y  buscando  á  Ástigi  (Écija),  y  Urso  (Osuna),  colonias  inmunes  del 
mismo  Convento,  prolongarse  hasta  la  costa  entre  Sáldu ba  (Estepona 
la  Vieja,  dos  leguas  y  media  al  occidente  de  Marbella) ,  y  Barbésüla 
(ruinas  á  la  boca  del  rio  Guadiaro) ,  y  Lacippo  (Alechipe ,  medía  legua 
de  Casares,  y  banda  oriental  del  rio  Genal) ;  dejando  estas  dos  últimas' 
ciudades,  como  coniin  ya  del  Gaditano,  al  cual  correspondian ,  según 
el  propio  Naturalista  (2).  Quedaban  por  consiguiente  dentro  del  Asti- 
gitano, Setenil,  Ronda  la  Vieja,  Ronda,  Coin  y  Alhaurin  (3),  y  en  la 


(1)  « Quedando  Muróos  incluido  en  el 
territorio  de  este  Convento  :  no  obstante 
que  este,  que  fué  Tucci,  con  Itwci,y 
Áttubi  pertenecían  al  Convento  jurídico 
Astigitano;  pues  debemos  pensar,  que 
esta  asignación  de  estas  colonias  á  Ásti- 
gi fué  por  atribución ,  y  no  por  razón  de 
el  terreno:  pues  para  ir  desde  Écija  á 
cualquiera  de  las  tres  colonias,  por  cual- 
quiera parte  que  se  piense ,  era  preci- 
so pisar  el  Convento  jurídico  de  Córdo- 
ba; no  teniendo  comunicación,  ni  aún 
con  los  lugares  del  Astigitano ,  como  es 
claro  á  los  que  conocemos  el  país  y  sabe- 
mos la  situación  de  los  pueblos-pertene- 


cientes al  Convento  jurídico  de  Córdoba. » 
(Lop.  de  Card.  Franco  ilustrado,  pági- 
nas 93  y  94.} 

(2)  Barbésüla  no  corresponde  á Marbe- 
lla, como  se  creyó  en  otro  tiempo  por  los 
anticuarios ,  y  Pérez  Bayer  volvió  á  in- 
dicar en  su  Carta  sobre  Mmda,  para  ex- 
tender el  Convento  Gaditano  hasta  Mar- 
bella  y  la  Fuengirola,  donde  equivoca- 
damente supone  á  Bacsippo. 

(3)  Cortés  dice  Hablando  de  Alhaurin 
que  estaba  dentro  del  Convento  Gadita- 
no, porque  este  llegaba  hasta  Coin;  y 
cuando  le  toca  hablar  de  esta  ciudad, 
dice  lo  mismo,  fundándose  en  que  Lacip- 
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costa Sálduha,  Súel  y  Malaca,  cuyas  ciudades  hasta 'Múrgis  formaban 
la  línea  meridional  del  Convento  de  que  tratamos  (1). 

La  más  grave  dificultad  que  se  suscita,  tratándose  del  límite  occi- 
dental que  dejamos  trazado ,  es  la  interpretación  que  se  ha  pretendido 
dar  por  algunos  al  pasaje  de  Plinio  sobre  la  Beturia  Céltica.  De  esto 
nos  ocuparémos  más  detenidamente  en  su  lugar  oportuno.  Ahora  basta 
a  nuestro  propósito  consignar  que  aún  cuando  supusiéramos  por  el  texto 
del  Naturalista  una  región  céltica,  distinta  de  la  Beturia  céltica,  en  cuyo 
territorio  colocásemos  las  ciudades  de  Ácinipo,  Árunda,  Aruccu  ■Saepona, 
Salpcsa,  etc.,  -estas  ciudades  no  corresponderian  al  Convento  Hispalense, 
porque  Plinio  solamente  le  adscribe  las  de  la  Beturia  céltica;  y  como  para 
no  dejar  duda,  añade  :  "célticos  qui  Lusitaniam  attinQnnt ,  flispalemis 
conventus  »  (2).  De  modo  que  si  se  dan  célticos  que  no  habitasen  ó  qué 
no  fueran  confinantes  con  la  Lusitania,  estos  célticos  no  expresa  el  Na- 
turalista á  qué  Convento  pertenecían  (3).  Así  es  que  cuando  enumera 


po  estaba  en  Setenil ,  y  para  comprobar 
esta  reducción  ñj a  el  mojón  del  referido 
Conventp  en  Konda,  donde  sitúa  la  anti- 
gua Gappagnú  de  Plinio,  dando  entonces 
por  toda  razón  que  la  Cnancillería  de  Cá- 
diz llegaba  hasta  Coin.  Ciertamente  que 
no:  luego  no  hay  fundamento  para  lle- 
var el  Convento  Gaditano  hasta  Alhau- 
rin,  Coin,  Honda  y  Setenil. 

Alhaurines  la  antigua  Lawo,  donde 
acabó  sus  dias  el  hijo  del  gran  Pompeio, 
como  anteriormente  se  ha  demostrado. 
Coin ,  que  antes  se  decia  el  castillo  de 
Castro  Dzcuau,  es  fundación  del  tiempo  de 
los  árabes,  según  consta  del  texto  del  Ba- 
yan  Almogrcb,  que  se  expondrá  más  ade- 
lante. En  Ronda  existió  una  ciudad  lla- 
mada Anuida,  y  en  Setenil,  ó  en  sus  ¡me- 
diaciones, otra  ciudad  iLomin&ú&Aciídpjx); 
ateniéndonos  al  contexto  literal  de  las 
inscripciones,  de  que  en  ocasión  oportuna 
extensamente  habremos  de  ocuparnos. 
Las  reducciones  de  Cortés  y  López  no  só- 
lo son  improbables,  sino  que  se  oponen  á 
todas  las  pruebas  históricas  y  litológicas. 

(1)  Conviniendo  como  convienen  hoy  to- 
dos los  eruditos  en  reducir  á  Barhésida  á  la 
boca  del  Guadiaro,  y  á  Lacippo  á  la  banda 


oriental  del  rio  Genal,  siendo  estas  ciu- 
dades el  término  del  Convento  Gaditano 
por  esta  parte ,  como  ya  se  ha  dicho ,  no 
puede  reducirse  Mtmda  á  Xerez,  según 
el  dictamen  de  Marineo  Sículo ,  ni  supo- 
nerse cerca  de  esta  ciudad  en  la  sierra  de 
Gibalbin,  como  modernamente  se  ha 
pretendido  ;  porque  Xerez  y  su  comarca 
precisamente  habían  de  corresponder ,  ó 
al  Convento  de  Cádiz,  ó  al  de  Sevilla. 

(;¿)  Plia.  Hist.  iVaí^lib.  3, -cap.  1. 

(3)  El  CL  Florez  en  este  lugar  añade, 
después  de  copiai;  el  citado  pasaje  de  Pli- 
nio: «Y  luego  aplicó  al  mismo  Convento 
de  Sevilla  los  pueblos  de  la  Céltica,,  ha- 
ciendo alguna  distinción  entre  el  terri- 
torio de  unos  y  otros,  pues  aquellos  con- 
finaban con  la  Lusitania,  y  estos  no; 
siendo  unos  de  la  Beturia,  y  no  los  otros.» 
{Esp.  Sag.,  tom.  IX.  pág.  21.)  Plinio  no 
aplicó  luego  al  Convento  Hispalense  ciu- 
dadninguna,  únicamente  escribe :  «  Prae- 
ter  liaeciii  Céltica  Acimppo,  Árunda,  Amc- 
ci,  etc.;»  y  ó  estas  ciudades  célticas  eran 
de  la  región  Betúnense ,  y  confinaban 
con  la  Lusitania,  ó  no:  sí  se  afirma  lo 
primero,  todos  estamos  convenidos;  si 
lo  segundo,  solamente  de  los  célticos, 
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las  ciudades  de  la  otra  Beturia ,  ó  sea  la  de  los  túrdulos  (los  cuales  deja 
dicho  antes  que  correspondían  al  Convento  Cordubense),  escribe  segui- 
damente de  citar  á  Acinipo,  Arunda,  Arucci  y  demás  ciudades-  que  se 
suponen  de  región  distinta  :  "Altera  Bacturia,  quilín  diximus  turduln- 
ntm  et  conveiitvs  Cordubemk ».  Luego  Plinto ,  no  sólo  no  señaló  en  este 
lugar  región  diversa  de  la  Beturia,  sino  que  únicamente  adjudica  á 
cada  Convento  parte  de  ella,  la  de  los  túrdidos  al  Cordubense,  la  de  los 
célticos  al  Hispalense  :  estos  tocando  ó  lindantes  cpn  la  Lusitania, 
aquellos  con  la  Lusitania  y  la  Tarraconense.  No  existían,  pues,  célti- 
cos que  fuesen  del  Convento  Hispalense , en  la  Serranía  de  Ronda,  por- 
que ni  esta  confina  con  la  Lusitania ,  ni  se  baila  situada  entre  el  Bétis 
y  el  Ana  ,  que  es  la  región  betúnense,  según  el  propio  Naturalista. 

Para  corroborar  nuestra  opinión ,  vamos  á  exponer  algunas  observa- 
ciones de  gran  valía.  Es  una  de  ollas,  la  que  ha  hecho  D.  A.  Fernan- 
dez-Guerra y  Orbe  sobre  la  formación  de  los  Obispados  de  la  antigua 
Bética  (1).  Al  penetrar  la  luz  del  Evangelio  en  nuestro  país,  se  esta- 
blecieron las- sillas  apostólicas,  siguiendo  la  circunscripción  de  los 
Conventos  jurídicos ;  pues  como  estaba  prescrito  por  los  primeros  cáno- 
nes de  la  Iglesia,  el  orden  de  las  diócesis  debía  acomodarse  á  las  forma» 
civiles  y  públicas  existentes  en  el  imperio  (2) ;  sólo  que  siendo  grandes^ 
las  necesidades  del  catolicismo  en  aquellos  tiempos,  para' atender  ásu 
propagación  hubo  necesidad  de  erigir  dos ,  tres  ó  más  Obispados  den- 


que  confinaban  con  la  Lusitania,  aseve- 
ró Plinio  que  Correspondían  al  Hispalen- 
se, como  ya  se  ha  visto. 

(1)  Hay  tanta  exactitud  en  esta  obser- 
vación del  Sr,  Fernandez-I  ¡uerra,  que 
habiendo  sido  mayor  por  su  dilatada  ex- 
tensión el  Convento  Hispalense,  mayor 
también  fué  y  es  la  del  Arzobispado  de 
Sevilla;  y  siendo  menor  el  territorio  del 
Convento  Gaditano,  la  silla,  episcopal 
Asidonense,  que  después  fué  trasladada, 
á  Cádiz ,  es  la  que  ahora  comprende  me- 
nos extensión  de  territorio.  Eí  Convento 
de  Híspalis  por  la  parte  marítima,  com- 
prendía desde  la  desembocadura  del  Ana 
hasta  el  Guadalete ,  y  hoy  acaece  que  el 
Puerto  de  Santa  María,  colocado  á  la 
banda  occidental  de  este  rio,  pertenece 
ya  al  Arzobispado  de  Sevilla,  cuando  es- 


tá á  pocas  horas  de  Cádiz ,  asiento  de  la 
silla  Gaditana.  Si  "atendemos  á  su  límite 
septentrional,  el  Arzobispado  Hispalense 
comprendía,  segun  el  repartimiento  de 
San  Fernando  yelde  D.  Alonso  el  Sábio, 
no  sólo  parte  de  Extremadura,  sino  tam- 
bién de  Portugal.  ¡  Coincidencia  notable ! 
Diéronle  por  jurisdicción  Mov.ra  (Arucci 
■moa)  y  la  sierra  de  Aroche  f Arucci),  es  , 
decir,  todo  el  territorio  de  la  Bettiria  Cél- 
tica lindante  con  el  Guadiana,  que,  era 
precisamente,  según  Plinio,  lo  que  cor- 
respondía al  Convento  Hispalense. 

(á)  "Si  qna  emitas ,  ab  imperatoria  av- 
ctoritate  inaunata-  esl ,  vil  deinceps  ium- 
Bdia  fiierit ,  cioiles  el  publicas  formas 
ecclesiasticanvm  guoque parocMaru-m  ordo 
(xmsequatnr. »(Cmirü.  Chah:edon.,cm.  17 .') 
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tro  de  cada  Convento.  Aprovecháronse  para  ello  (se'guu  el  Sr.  Fernan- 
dez-Guerra) las  capitanías,  en  que  estos  se  hallaban  gubdivididos.  Del 
Astigitano  se  formaron,  el  que  llevaba  este  antiguo  nombre,  élEgabren- 
se,  el  Mberritario,  y  el  de  Malaca»  En  el  segundo  Concilio  Hispalense, 
que  se  celebró  el  año  6]  9,  consta  por  el  primer  canon,  que  Theodulpho, 
Obispo  de  Málaga,  presentó  reclamación,  afirmando  que  su  diócesis  ha- 
bía sido  mermada  en  las  guerras  anteriores  reteniendo  parte  de  ella 
las  iglesias  de  Asligi ,  Elíberri  y  Egabro  (1):  lo  cual  prueba  que  los  tér- 
minos de  estos  Obispados  limítrofes  se  confundian,  y  las  hostilidades  y 
trastornos  do  aquella,  época  ocasionaban  las  usurpaciones  contra  las  cua- 
les reclamó  Theodulpho" en  el  Concilio,  El  Obispado  de  Malaca  no  podia 
confinar  por  otra  parte  con  el  Astigitano,  más  que  por  Eond.a  y  su  co- 
marca, así  como  por  Archidona  y  la  suya  debia  lindar  con  el  de  Egabro 
(hoy  Cabra),  y  por  tierras  de  Torrox  y  Sedella  con  el  Eliberrítano.  Ron- 
da, pues,  con  su  territorio  era  aledaño  de  los  Obispados  de  Ástigi  y  Ma- 
laca: y  habiéndose  formado  ambos  del  Convento  Astigitano,  la  comar- 
ca, de  Ronda  debia  corresponder  en  lo  antiguo  á  este  mismo  Convento. 

La  Ilación,  atribuida  á  Wamba  ( « breve  apuntamiento  de  persona  cu- 
riosa, hecho  en  el  siglo  vn,  y  después  aumentado,  adobado  y  refundido 
en  el  xi  por  el  fabulador  Obispo  de  Oviedo,  D.  Pelayo  »,  como  dice  el 
erudito  arriba  citado),  viene  á  robustecer  estas  observaciones.  Según  se 
lee  en  esta  antigua  división  de  Obispados,  la  iglesia  de  Elepta..  que 
corría  su  término  por  encima  del  Obispado  Asidonense,  llegando  hasta 
Cortésan  (que  debe  ser  Cortes  el  viejo  ,  cerca  de  la  villa  de  Cortes  en 
la  Serranía  de  Ronda),  confinaba  por  este  lado  con  la  de  Malaca,  que 
se  extendía  desde  Bata  (límite  asimismo 'por  esta  parte  del  Obispado 
Eleplense)  hasta  Malexcam,  cerrando  con  la  costa  del  Mediterráneo.  La 
iglesia  de  Elíberri  que  lindaba  con  la  de  Malaca  por  Oriente,  Regalía, 
según  la  citada  Ilación,  hasta  Sedüle,  que  es  Sedella,  cerca,  de  Torrox; 
y  el  Obispado  Astigitano ,  que  partía  términos  por  el  Norte ,  alcanzaba 
*  hasta  Rauca 3  al  Occidente  de  Ronda.-  Por  consiguiente,  conforme  á  la 
referida  Ilación,  Ronda  y  su  comarca  estaban  comprendidas  dentro  del 
territorio  del  antiguo  Convento  Astigitano ,  de  que  se  formaron  los 
Obispados  de  Ástigi  y  Málaca. 

(1)  « Prima  actione  TheodnlpH.  Malaci-  stüitahs  discrimine  fuiste  decisam ,  et  ex 

tanae  AntistUis  Ecdesiae  ad  nos  oblata  parte  digna  ab  Ecclesiis  Astigitanae,  Eli- 

•precatio  est  assereiitis,  antigua»  ejv.sdem  heritanae,  atqne  Egabrensis  vrUiim  esse 

itrlis  parockiam,  müüaris  qnmidaru  lio-  reténtame  (Concü.  Hispctl.Tí,  ean.'l.) 
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Lo  mismo  aconteció  precisamente,  bajo  la  dominación  de  los  ára- 
bes, en  la  división  de  coras  ó  regiones,  que  estos  hicieron  de  nuestra 
Bética.  La  titularla  Crónica  del  moro  Basis  (aún  cuando  no  se  conozca 
el  original,  y  lo  que  hoy  poseamos  contenga  interpolaciones  del  tra- 
ductor, fáciles  de  conocer),  siendo  indudable  que  Ar-Razi  la  escri- 
bió en  el  siglo  x,  merece  crédito  como  documento  de  la  edad  media. 
Después  de  señalar  los  términos  que  separaban  la  cora  de  Baya ,  de  la 
de  Écija,  añade  el  escritor,  que  mereció  entre  ios  suyos  el  sobrenom- 
bre de  Al-tari] i,  ó  «  el  cronista  »  :  «Et  en  el  término  de  Ézija  ha  villas 
et  castillos  et  montannas ,  de  las  quales  es  la  una  la  montanya  que  va 
á  par  de  Teairva  (1).  Et  en  esta  montanya  ha  villas  et  castillos  tan  fuer- 

v  tes  que  non  ha  cosa  en  el  mundo  á  que  teman,  de  los  quales  es  el  uno 
Banda »  (2).  Resulta  J  pues ,  comprobado  que  durante  la  dominación 
sarracena ,  Ronda  y  su  comarca  pertenecieron  á  la  cora  de  Esija ,  que 
vale  tanto  como  decir,  que  era  del  antiguo  territorio  astigitano. 

Llegamos,  por  último-,  al  período  de  la  restauración ,  cuque,  al  pro- 
pio tiempo  que  nuestros  progenitores  conquistaban  plazas  á  fuerza  de 
armas,  se  levantaban  las  sillas  apostólicas  sobre  el  territorio  de  los  an- 
tiguos Obispados,  en  cuanto  lo  permitían  las  circunstancias.  Écija  ya 
había  perdido  el  esplendor  que  antes  tuviera  en  tiempo  de  los  roma- 
nos, y  aún  de  los  godos,  y  pasó  á  formar  parte  del  Arzobispado  de  Se- 
villa en  la  época  de  San  Femando.  Las  ciudades  que  en  siglos  poste- 
riores se  fueron  arrancando  al  poder  de  la  morisma,  fueron  agregándo- 
se á  la  silla  Hispalense ,  que  llegó  hasta  Antequera,  conquistada  por 
D.  Fernando  de  Aragón;  pero  tan  luego  como  fuéron  tomadas  Ronda 
y  Málaga,  y  se  volvió  á  establecer  en  esta  última  la  silla  episcopal 
Malacitana,  Ronda-  y  su  comarca  formaron  parte  del  Obispado  de  Má- 

"  laga ,  sin  que  nunca  Ronda  haya,  correspondido  al  Arzobispado  de  Se- 
villa, y  consecuentemente  á  cuanto  queda  expuesto,  tampoco  al  Con- 
vento de  Hispa!  is. 
Fijados  ya  los  límites  ó  aledaños  del  Convento  Astigitano,  pasemos  á 


(1)  El  códice  de  Morales  dice  que  «Caja 
yaze  sobre  el  rio  Guadigenil,  y  que  el  tér- 
mino de  Caja  (ha)  muchas  villas. y  mu- 
chos castillos  et  montañas,  en  las  cuales 
la  una  es  que  ha  apar  de  Caja  »:  donde  se 
ve  'que  escribe  Caja  por  Exija  en  el  lugar 
en  que  el  códice  Toledano  pone  Teairoa, 
de  modo  que  puede  conjeturarse  que  en 


uno  y  otro  deba  leerse  Ézija,  como  in- 
dica oportunamente  en  sus  notas  el  Se- 
ñor Gayangos ;  pues  con  efecto  de  los 
montes  de  Honda,  puede  decirse  que  van 
á  par,  ó  están  fronteros  á  Écija. 

(2)  Grón,  de  Rasis  publicada  en  el  to- 
mo VIII  de  las  Memor,  de  la  Acad.  de  la 
Eist. 
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examinar  debidamente  el  texto  en  que  el  geógrafo  naturalista  trata 
por  primera  vez  de.  Munda  (1).  Han  sido  tantas  las  versiones  ó  .in- 
terpretaciones qué  se  lian  dado  á  este  pasaje,  que  el  simple  relato  de 
ellas ,  por  más  ligeramente  que  se-  haga ,  parecerá  largo  á  los  que  no 
pretendan  el  esclarecimiento  absoluto  de  la  cuestión  que  debatimos. 
En  la  versión,  que  de  la  Historia  toda  de  Cayo  Minio  el  anciano ,  hizo 
en  lengua  italiana  el  intérprete  Cristóbal  Landino ,  natural  de  Floren- 
cia, y  que  fué  impresa  en  Venecia,  sobre  membranas  en  folio  mayor, 
año  1476,  se  traduce  de  este  modo  el  lugar  antes  citado  :  «El  resto 
delle  colonie  diquesto  conuento  sonó  exempte.  Tucci  decta  Augusta 
g mella  :  Itucci  decta  virtu  de  lidio  :  Atluíi  decta  vlarita  di  Julio  : 
Ursone  decto  gemía  deglurbani.  Trale  quali  fu  Monda  presa  insieme 
colfigluolo  de  Pompéo.»  El  doctor  Francisco  Hernández,  médico  del  * 
invictísimo  Bey  D.  Felipe  II,  en  su  traslación  castellana  de  la  misma 
Historia  Natural,  vierte  así  el  lugar  de  que  se  trata,  al  fól.  241  vuelto: 
'«De  esta  Cnancillería  son  las  Colonias  libres,  conviene  á  saber  :  Tucci 
que  tiene  por  sobrenombre  Augusta  -GemUa,  J tucci  ó  Yirlus  Julia, 
Ailubi  ó  Claridad  Julia,  y  Uno  ó  gemía  urbanorum ,  y  entre  estas 
Munda  que  fué  conquistada  con  los  hijos  de  Ponipeio »  (2).  El  licen- 
ciado Gerónimo  de  Huerta  en  su  versión,  también  castellana,  de  la 
obra  del  Naturalista,  cuyo  primer  tomo  se  imprimió  en  Madrid,  en  1624, 
pág.  118,  anduvo  casi  acorde  con  la  interpretación  de  Hernández 
basta  el  final  del  referido  pasaje,  en  el  que  tradujo  de  este  otro  modo  : 
«entre  las  quales  fué  presa  Munda  con  el  hijo  de  Pompeio».  D.  Maca- 
rio Fariña  en  sus  Antigüedades  de  Ronda  MSS.,  cap.  X,  quiere  verter 
el  pasaje  Pliniano  en  esta  forma  :  «entre  las  cuales  estuvo  Munda,  la 


(1)  «Huj%s  conaentns  sv.iit  reliqnae  co- 
loniae  inmunes.  Tucci ,  quae  coguomi- 
natur  Augusta  (¡remella ;  Itveci,  quae  Vir- 
tus  Julia;  Atliibi,  quae  Clariias  Iulia y 
Urso,qv..ac  Gemía  Urbanorim ;  Ínter  quae 
fitit  Munda  awm  'Pompen  filio  capta.»  De 
las  frases  que  componen  el  último  miem- 
bro de  este  período ,  de  las  cuales  debe- 
mos ahora  .tratar  más  especialmente,  ha- 
biéndolo ya  hecho  de  las  anteriores  en  su 
lugar  oportuno  ,  aparecen  en  los  códices 
y  antiguas  ediciones  las  variantes  que 
pasamos  á  indicar.  En  el  códice  Snaken- 
burgiaiio ,  en  las '  ediciones  de  Parma 


'  de  1480  y  81 ,  en  la  de  Venecia  de  1498, 
y  en  algunas  otras  de  las  incunables,  se 
encuentra,  la  lección  Nwnda  en  vez  de 
Munda.  Los  códices  Ricardiano,  Leidense 
y  Toledano  escriben  Pompeio  en  lugar 
de  Pom.peii ;  y  los  mismos  códices  con 
el  Parisiense,  núm.  GVi1,rapla  en  vez  de 
capta,  por  lo  que  se'  halla  esta  modifi- 
cación aceptada  en  'a  reciente  edición  cíe 
J.  Sillig,  para  la  cual  se  han  colaciona- 
do todos  los  MSS.  y  ediciones  existentes 
de  la  obra  del  Naturalista. 

(2)  MH.  letra  L,  núm.  22,  Bibliot. 
Nac. 
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que  fué  rendida  y  ganada  cuando  César  venció  á  ioVhrjos  dé  Pom- 
peio» :  interpretación  muy  semejante  a  la  que  le  da  Rui  Bamba  en  sus 
Ñolas  á  S (rabón;  traduciendo  :  «entre  las  cuales  estuvo  Munda,  que  fué 
tomada,  con  el  hijo  de  Pompeio »  (1).  Esta  última  es  exactamente  la 
versión  que  han  hecho '  en  su  idioma  los  traductores  franceses  de 
la' edición  Pankouc.  Cortés  y  López  en  su  Diccionario ,  al  traducir 
los  capítulos  dé  Plinio  relativos  a  España,  ha  expresado  de  este 
modo  el  lugar  que  se  debate  :  «y  en  medio  de  estas  dos (k (lubi y  Ursa) 
fué  rendirla  Munda  juntamente  con  el  hijo  ele  Pompeio»  (2).  En  la  re- 
ciente traducción  de  Mr.  E.  Littré,  que  forma  parte  de  la  Colección 
Nisard  ,  se  vierten  de  esta  manera  las  últimas  palabras  del  Naturalis- 
ta :  «Au  nombre  de  ees  colonies  ótait  j aclis  Munda,  prise.avec  le  fils 
dePompée  »  (3).  Otros  escritores,  sin  hacer  una  verdadera  traducción 
de  las  palabras  de  Plinio  ,  les  han  dado ,  sin  embargo ,  distintas  inteli- 
gencias. El  arcediano  de  Ronda,  D.  Lorenzo  de  Padilla,  en  su  libro 
de  la  Geografía  de  España  (MS.  de  la  Biblioteca  de  la  Academia  de 
la  Historia)  en  el  "capítulo  sobre  lo  que  escribió  S trabón  acerca  de 
esta  en  su  tercero  libro,  supone  que  «la  ciudad  de  Munda  se  perdió  y 
fué  destruida  en  las  guerras  que  pasaron  en  tiempo  de  Nerón  en  la 
Botica,  según  parece  por  Plinio  ser  ya  en  su  tiempo  destruida  esta 
ciudad»;  y  en  la  segunda  parte  de  la  misma  Geografía  de  España,  que 
versa  sobre  lo  que  Plinio  escribió  de  ella,  da  más  directa  inteligencia 
al  texto  del  Naturalista,  expresando  eme  este.nombi'a  la  colonia  llama- 
da Áttubi,  y  luego  pone  á  tirso,  «entre  las  quales,  dice,,  eme  fué  edi- 
ficada Munda» . 

El  licenciado  Juan  Fernandez  Franco,  en  su  libro  Antorcha  de  la 
Antigüedad,  cap.  VI,  en  que  trata  de  las  Antigüedades  de  Eslepa,  trans- 
cribiendo íntegro  el  lugar  ele  Plinio ,  entiende  sólo  eme  este  pone  en 
el  Convento  de  Écija  á  Tucci,  llwú,  Áítubi  y  Ürso,  y  luego  á  Munda 
cautiva  con  el  hijo  de  Pompeio.  El  jesuíta  Harduino  en  las  notas  á  su 
edición  Pliniana,  publicada  por  primera  vez  en  París,  1685,  sobre  las 
frases  fuií  Munda,  de  que  se  vale  el  Historiador  Naturalista,  escribe  : 
Iíac  fauniiari  forma  loquendi  fuil  /  excisum  deletumque  aevo  suo  oppiduii) . 
cui  hanc  praefigil  vocutam,  innuit  (4).  Cellario,  aunque, parece  entender 


(1)  MS.  de  la  Real  Acad.  de  la  Hist, 

(2)  Cort.  y  Lop,  Dio.  @eog.t  tom.  I,  pá- 
gina 1(39, 

(3}  Plin.  Hist.  Nat.,  Colleet.  Nisard. 


París,  1848,  tomo  I,  página  155.  " 

(4)  Hard.  «Plin,  Hist* Nai.,tpm. I,  pá- 
gina 259 ,  not.  5 
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el  verbo  fuiti  como  ele  situación,  confiesa  que  esto  de  hallarse  colocada 
Hunda  entre  ÁUuM  y  Ursa*  laxo  situ  eapiendtm  (1).  El  P.  Florez  dice 
á  este  mismo  propósito  en  su  España  Sagrada  que  :t  «el  verbo  fuit  de- 
nota haberse  ya  acabado  aquella  colonia ,  y  la  expresión  ínter  qicúe  no 
debe  entenderse  de  suerte  que  la  situación  de  Hunda  estuviese  entre 

las  ciudades  mencionadas."  .,  sino  de  moclo  que  apele  sobre  el 

concepto  de  colonias  inmunes,  entre  las  cuales  se  había  contado  Hun- 
da en  otro  tiempo,  y  no -cuando  escribía  Plinio»  (2).  Pérez  Bayer ,  en 
su  tan  citada  Carta,  expone  :  «ínter  quae  (dice  Plinio)  fuit  Munda,  cuya 
expresión  muestra  que  en  tiempo  de  Plinio  ya  no  existía».  Qrtiz  en  su 
.Disertación  MS.,  después  de  hacerse  cargo  de  las  graves  dificultades, 
que  ofrece  la,  traducción  del  último  período  de  que  se  trata ,  tiene  por 
la,  interpretación  menos -absurda  la  de  referir  el  verbo  fuit  al  participio 
capta,  queriendo  Plinio  significar  que  Hunda  fué  sitiada  y  tomada  por 
César,  vencido  el  hijo  de  Pompeio. 

Del  relato  que  llevamos  hecho  de  las  distintas  versiones  ó  interpre- 
taciones del  período  que  finaliza  "el  pasaje  de  Plinio,  transcrito  ante- 
riormente, aparece  que  son  tres  las  diversas  inteligencias  que  se  le 
bandado  :  unos  han  traducido  dichas  últimas  palabras,  «éntrelas  cuales 
(las  ciudades  ya  mencionadas)  Hunda  fué  presa  ó  tomada  juntamente 
con  el  hijo  de  Pompeio»;  otros,  «entre  las  cuales  estuvo  ó  existió 
Hunda,  la  que  fué -tomada  con  el  hijo  de  Pompeio»;  y  otros,  finalmen- 
te, «entre  las  cuales  (colonias)  se  contó  Hunda  la  tornada  con  el  hijo 
de  Pompeio».  • 

La  primera  de  estas  versiones  parece  hacer  sólo  referencia  al  hecho 
histórico  de  la  toma  de  Hunda,  durante  la  guerra  entre  César  y  los 
hijos  de  Pompeio,  en  cuyo  caso  el  Naturalista  hubo  de  tener  eu  cuen- 
ta la  circunstancia  que  fué  común  á  Hunda ,  con  las  ciudades  antes 
enumeradas,  de  haber  sido  conquistadas  ó  arrebatadas  al  bando  pom- 
peiano,  pues,  como  queda  probado  en  la  parte  histórica  de  este  trabajo, 
lo  fueron,  Áthibi  antes,  y  tirso  después  de  tomada  Hunda,  y  en  Tucci 
ó  on  1  tucci,  según  se  ha  visto  ai  examinar  el  texto  del  geógrafo  griego, 
también  fuéron  vencidos  los  hijos  de  Pompeio.  La  manera  de  expresar 
este  concepto,  que  se  entiende  usada  por  Plinio,  debe  considerarse  con 
razón  como  poco  elegante  é  inadecuada,  y  tenerse  como  impropia,  gra- 


(1)  Cali.  Y otitia  Orhh  mdiqni,  tom.  I, 
pág.  75. 


(2)  Flor.  Ésp:  Sag.,  toui.  X,  pág.  73, 
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maticalmente  hablando ,  entre  los  puristas.  Entonces  el  texto  debiera 
decir ,  refiriéndose  á  las  otras  ciudades  :  inter  quorum  exjmgnaliones 
Munda  capta  fuit ;  ó  para  conformarse  á  lo  menos  al  conciso  lenguaje 
del  Naturalista  :  Ínter  quae  capta  eíiam  Munda  cum  Pompen  filio.  Alga- 
nos,  aceptando  la  misma  traducción  literal  que  cpieda  expuesta,  lian 
querido  que  su  inteligencia  sea  la  ide  que  Munda  fué  materialmente 
tomada  ó  aprehendida,  ya  entre  las  dos,  ya  entre  las  tres,  ó  entre  las 
cuatro  ciudades ,  de  que  antes  va  hecha  mención  :  que  de  todo  ello 
hay  intérpretes  diversos ,  según  la  situación  que  á  Munda  han  preten- 
dido se  le  suponga.  Absurdo  es,  en  verdad,  el  decir  que  una  ciudad 
sea  tomada  materialmente,  ó  aprehendida  con  otras,  ó  entre  otras,  como 
pudiera  serlo  un  pequeño  objeto  entre  los  dedos  . de  la  mano.  Pero  se 
dirá,  que  la  acción  ó  el  movimiento  de  tomar  puede  tener  efecto  en 
un  lugar  determinado ,  y  esto  es  lo  que  Plinio  quiso  expresar  con  la 
preposición  inter,  señalando  el  sitio  en  que  Munda  fué  tomada  entre  las 
cuatro  colonias  que  acababan  de  mencionarse.' Cuando  sé  trata  de  un 
objeto  movible  ó  semoviente,  natural  es  fijar  el  lugar  en  que  ha  sido 
cogido  ó  tomado;  por  lo  que  aquella  seria  buena  explicación,  si  se  ha- 
blase de  sólo  el  hijo  de  Pompeio,  del  cual  pudo  muy  bien  decirse 
que  fué  alcanzado  y  preso  entre  Tucci,  Jttieti,  Allubi  y  Urso ;  aunque 
ni  estas  ciudades  estaban  tan  próximas ,  que  fueran  términos  oportu- 
nos para  señalar  el  lugar  de  su  captura,  que  podía  especificarse  mejor 
de  cualquiera  otro  modo,  ni  vendria  conforme  en  este  caso  el  texto 
de  Plinio  con  los  de  Strabon  ,  Hircio,  Floro  y  Appiano,  que  hacen  ex- 
traña á  las  cercanías  de  aquellas  ciudades  la  prisión  de  Cneo  Pompeio. 
Pero  tratándose  de  la  toma  de  una  ciudad,  es  impropio  señalar  el  lugar 
donde  aquella  aconteciera,  pues  que  no  podia  ser  otro  que  eíque  tuvie- 
se la  ciudad  misma.  La  preposición  ínter,,,  de  consiguiente,  no  puede 
indicar  situación  en  este  caso,  porque  se  la  une  al  verbo  capio ,  que 
manifiesta  acción  ó  movimiento ;  y  para  adoptarla  en  la  dicha  acepción 
debiera  referirse  sólo  á  un  tiempo  del  verbo  sum,  considerado  como 
sustantivo ,  con  el  cual  sí  expresaría  existencia  ó  localización. 

Más  lógicos  son ,  por  consiguiente ,  los  que  buscando  la  fijación  del 
lugar  que  ocupó  Munda,  en  el  pasaje'  de  Plinio ,  han  supuesto  que  el 
Naturalista  escribió  fuit,  para  denotar  que  aquella  ciudad  habia  antes 
existido  situada  entre  las  que  acaba  de  relatar.  Esta  idea  de  que  Munda 
habia  sido  destruida,  y  ya  no  subsistía  en  la  época  de  Plinio  ,  es  bien 
antigua  entre  nuestros  escritores. 


• 
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Florian  de  Ocainpo  (aparte  de  lo  que  queda  indicado  de  D.  Lorenzo 
de  Padilla),  en  la  Coránica  general  de,  España  que  aquel  escribía ,  rese- 
ñando la  batalla  que  Nevo  Scipion  trabó  con  el  ejército  cartaginés  cer- 
ca de  la  ciudad  de  Mimda,  trae  á  cuento  los  sucesos  posteriores  de  la 
guerra  pompeiaua ,  suponiendo  ser  la  misma  la  ciudad  á  que  se  refie- 
ren, y  añadiendo  de  seguida  :  « Pero  de  lo  tal  más  adelante  hablare- 
mos en  los  diez  y  nueve  libros  tiesta  primera  parte ,  quaudo  se  trataren 
las  guerras  españolas  del  emperador  Julio  César,  y  la  destruicion  des.- 
ta  ciudad  hecha  con  tanta  fiereza,  que  después  acá  nunca  tornó  jamás 
en  su  ser»  (1). 

Sin  embargo,  la  voz  fuii  jamás  debió  entenderse  de  ese  modo.  Hir- 
cio ,  que  no  olvida  referir  cómo  los  cesarianos  quemaron  á  Úeubi,  y 
los  pompeianos  á  Cárruéa,  hubiera  señalado  la  destrucción  de  Muucla, 
ciudad  la  más  importante  en  aquella  memorable  campaña.  Algunos 
años  después  de  la  rota  mundense,  Strabon  escribía  de  ella  como  exis- 
tente ,  que  era  una  de  las  ciudades  dignas  de  mencionarse  entre  las 
de  la  Turdetania ,  y  que  distaba  ,  oiéysi,  de  Carteia  cierto  número  de 
estadios,  según  antes  queda  expuesto.  Así  no  puede  decirse  que  Mon- 
da había  sido  destruida  por  aquella  época ,  aunque  entonces  no  goza- 
se ya  de  la  consideración  de  ser  en  cierto  modo  metrópoli.  ¿Pero  qué 
más?  Del  mismo  Plinio,  de  cuyo  texto  ha  nacido  la  duda  ,  aparece  que 
en  su  tiempo  existia  Munda,  Hablando  de  varias  clases  do  mármoles, 
en  el  lib.  XXXVI,  cap.  XVIII  de  su  Historia,  Natural ,  dice  se  encuen- 
tran piedras  palmadas  á  las  cercanías  de  aquella  ciudad ,  y  esta  es  pre- 
cisamente la  otra  vez  en  que  de  ella  hace  mención.  Mal  hubiera  desig- 
nado el  Naturalista  el  lugar  de  tales  piedras  escribiendo  circa  Mun- 
dam.  si'  de  esta  ciudad  no  quedaba  otra  cosa  que  la  memoria  histórica  : 
además,  en  "el  dicho  de  que  las  piedras  se  encontraban  circa'  Mun- 
dmit,  va  envuelta  la  aseveración  de  que  Munda  existia  entonces.  Si 
Plinio,  pues,  escribió  j'uit  en  estaparte,,  no  pudo  ser  para  indicar  de 
aquella  ciudad ,  ni  la  existencia,  ni  la  situación,  para  cuyos  casos  hu- 
biera escrito  est:  pues  que  de  presente  existia  y  situaba,  y  el  tiempo 
pasado  sólo  podía  convenir  á  una  circunstancia,  que  &  Mimda  fué  antes 
peculiar,  ó  común  con  las  demás  poblaciones  de  que  acaba  de  hacer  re- 
ferencia. La  frase  iutvr  qaae,  entre  las  cuatro  ciudades  últimamente 
nombradas,  demuestra  que  aquella  circunstancia  fué  común  á  todas 

'{!)  Oeamp.  Q>mn.  Gen,  r!»  Esp. ,  lib.  ó.  cap.  33. 
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ellas,  pues  la  preposición  inter  no  sólo  se  toma  corno  de  lugar,  sino  con 
no  menor  frecuencia  como  de  número  y  de  tiempo. 

De  ello  resulta  que  siendo  de  colonias  de  lo  que  va  hablando  el  Natu- 
ralista en  el  primer  miembro  del  período  ya  transcrito  ,  y  esa  circuns- 
tancia la  común  á  las  ciudades  anteriores ,  las  cuales  no  sitúa  aquel, 
pues  que  en  tal  caso  hubiera  escrito  :  In  hoc  ennvéntu  sunt,  en  este  con- 
vento están;  y  no  :  «JJujus  conven  tus  sunt»,  de  este  convento  son,  ó  á  él 
pertenecen ;  del  mismo  modo  pudo  seguir  diciendo  :  « inter  quae  fuit 
Munda»,  en  el  número  de  dichas  colonias  lo  fué  Munda  antes  dé  ahora. 
La  relación  entre  el  verbo  sunt  y  el  fuit  de  la  segunda  parte  del  mismo 
período  es  tan  inmediata,  que  sólo  se  diferencian  en  el  tiempo,  siendo 
presente  en  el  un1  caso  y  pasado  en  el  otro  ;  y  por  consiguiente ,  si  en 
aquel  significa  la  voz  sunt,  son,  y  no  están  ó  se  hallan,  en  este  la  voz 
fuit  ha  de  tener  la  propia  significación  fué,  y  no  se  ludió  ó  estuvo.  Cuan- 
do Plinio  va  dando  cuenta  de  estas  colonias,  emplea  el  relativo  quae,  al 
mencionar  las  ciudades:  « Tvcei  quae  cognominutúr  Augusta  Gemella, 
Ilucci  quae  Virtus  Julia,  Áttubi  quae  Claritas  Julia,  Vrso  quae  Gemía  Ur- 
banorum. »  En  esta  última ,  si  no  hiciera  referencia  á  la  voz  colonia, 
debiera  escribirse  qui  y  no  quae,  porque  Urso ,  por  su  terminación  ,  es 
de  los  exceptuados  de  la  regla  común,  que  á  todo  nombre  de  ciudad  se 
le  sobreentiende  emitas  ó  urbs  ;  pero  aquí  se  van  nombrando  como  co- 
lonias, y  para  todas  ellas  se  emplea  el  mismo  relativo.  Después  añade 
el  Historiador  Naturalista  -:  «-inter-  quae  fuit  Ñutida  ».  Florez  y  los  que 
adoptan  la  interpretación  ya  dicha,  sostienen  que  :  « la  expresión  inter 
quae  apela  sobre  el  concepto  de  colonias,  éntrelas quales se habi a  con- 
tado Munda  en  otro  tiempo ,  y  no  cuando  escribía  Plinio  » .  Faltábales 
probar  que  el  relativo  quae  apelase  sobre  colonias,  y  por  esta  razón  Or- 
tiz  arguye  que  no  parece  debiera  decir  inter  quae,  sino  inter 'quas,  á  no 
sobreentenderse  oppida,  municipio.  ,■  ó  loca  (1).  Esta  última  vozno  es  la 
más  propia  en  tales  circunstancias,  ni  la  de  municipia  puede  suplirse, 
porque  las  ciudades  acabadas  de  mencionar  no  son  muniqipios  sino  co- 
lonias. Resta  solamente'la  voz  oppida,  que  pudiera  concertarse  con  el 
relativo  quae,  de  que  se  trata.  Pero  en  este  caso  no  debia  ser  el  capta 
terminación  femenina  del  participio  regido  de  Munda,  porque  á  esta  se 
le  habría  de  sobreentender  oppidum,  como  ^l  inter  quae,  oppida;  y  de 
consiguiente  á  aquella  estaría  unido  necesariamente  capt-um,  y  no  ca- 
li) Ort.  Disert.  MS.  acerca,  delpáraje  de  la  célebre  Munda, 
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pta.  De  lo  contrario  habría  de  resultar  que  en  un  mismo  período  á  unas 
poblaciones  se  les  daba  el  género  femenino ,  luego  el  neutro ,  y  por  úl- 
timo se  volvía  á  aceptar  aquel»  vicio  gramatical  que  no  tiene  ejemplo. 
Podría  presumirse-  que  la  voz  quae  estuviese  representada  antes  por  la 
sola  letra  inicial  q,  bien  con  una  raya  suscrita  ó  sobrepuesta ,  lo  cual  se 
nota  casi  generalmente  en  los  MSS.  y  ediciones  primeras ,  de  donde  los 
copistas  ó  editores  posteriores ,  llevados  acaso  de  la  repetición '  conti- 
nuada de  la  misma  terminación ,  hubieran  interpretado  quae  en  vez  de 
quas.  Esto,  sin  embargo ,  no  pasa  de  una  simple:  conjetura,  puesto  que 
no  conocemos  códice  ó  edición  que  autorice  la  lección  quas.  Pero  ni  aún 
es  preciso  recurrir  á  ella,  toda  vez  que  el  relativo  quae  en  terminación 
neutra  del  plural  puede  referirse  á  los  antecedentes  que  sean  femeni- 
nos, como  colonias;  porque  no  es  extraño  en  la  lengua  latina  usar  de 
neutro,  cuando  la  relación  se  hace  á  varias  cosas  en  conjunto,  en  vez 
del  femenino  ó  masculino  que  á  las  mismas  corresponda.  De  ello  se  en- 
cuentran ejemplos  á  cada  paso  en  los  autores  clásicos ,  singularmente 
cuando  no  pertenecen  al  siglo  de  oro  de  la  literatura  romana ,  como 
sucede  á  Plinio,  y  pueden  citarse  entre  otros' los  siguientes.  EnSalus- 
tio  :  «Ex  summa  laeiüia  atque  lascivia,  quae,  diuturna  quics  pepererat, 
repente  omnis  tmtilia  invasiU  (1);  y  en  el  mismo  escritor  :  « Nox,  at- 
que praeda  castrorwn ,  hosliis quominus  victoria  utrrenhw ,  remórala 
sUní »  (2). 

Pero  más  determinada  se  encuentra  esta  concordancia  en  el  Terso  4 
áelpsalmo  VIII,  en  el  tom.  II  ele  la  Biblia,  conocida  con  el  título  de 
Vetus  Itálica,  que  se  imprimió  en  Paris,  1751,  'ex.  iypógmpliiá  regia.  En 
el  citado  pasaje,  tres  son  las  versiones  latinas  que  presenta  la  obra  in- 
dicada :  una,  que  denomina  Yulijata  hodierna,  del  testo  griego  de 
los  LXX,  otra  hecha  por  San  Gerónimo  sobre  el  original  hebreo,  y  la 
última  que  llama  el  editor  Yersio  anliqua,  también  secundum  LXX. 
En  la  primera  se  dice  : 

Lunam  et  stellas ,  quae  tu  fundasti. 
En  la  segunda  : 

Lunam  et  stellas  ,  quae  fundasti. 
En  la  tercera  : 

Lunam  et  stellas  ,  quas  tu  fundasti.  ■ 

(1)  Sal.  Catiliit.,  pág.  39,  edición  Ibav-  (2)  Sal.  Bellmn  Iugwrt.,  pág.  If54,  edi- 
ra  de  lili,  dicha  del  infante  D.  Gabriel.     cion  cit. 
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Es  decir,  que  sólo  la  versión  antigua  usa  el  relativo  femenino,  con- 
certando con  Luna  y  con  SteMae,  y  la  versión  moderna,  lo  mismo  que 
Sai»  Gerónimo,  concuerda  estos  antecedentes  con  el  plural  neutro  quüe* 
que  es  un  caso  de  todo  punto  igual  al  citado  de  Plínio  el  anciano. 

Bosta  probar  que  Munda  pudo  y  aún  debió  ser  colonia  antes  de  la 
época  de  Minio.  Que  hubo  colonias,  las  cuales  dejaron  de  serlo  por 
el  tiempo  de  la  guerra  pompeiana,  es  circunstancia  que  pone  fuera  de 
toda  duda  el  texto  del  historiógrafo  del  Bullo  Hispanknse ,  cuando 
dice  hablando  de  las  legiones  de  que  constaba  el  ejército  de  Pompeio  : 
«una  facía  ex  Colmíis  qva*  fuerunl  in  Ms  rpf/iombus »  (1).  Donde  se  per- 
cibe claramente  que  habia  en  la  Ulterior  ciudades  con  la  considera- 
ción de  colonias,  durante  aquella  guerra,  de  modo  que  de  sus  habita- 
dores se  alistaban  legiones  romanas ;  y  que  dichas  colonias  ya  habían 
dejado  de  serlo  al  tiempo  en  que  Hircio  escribía  su  libro,  cuando  em- 
plea la  frase  quae  fiierunf  al  hablar  de  ellas.  Que  Munda  se  hallase 
comprendida  entre  aquellas  ciudades  á  las  que  avinieron  estas  cir- 
cunstancias, parece  deducirse  del  texto  del  geógrafo  griego,  que  an- 
tes hemos  examinado,  cuando  dice  :  que  Munda  habia  sido  en  algún 
modo  considerada  metrópoli  de  la  región  que  va  describiendo  ;  siendo 
notable  la  semejanza  con  que  Plinio  escribió  Ínter  quae  fv.it,  hablando 
de  Munda,  con  referencia  á  las.  colonias  anteriores  ,  á  la  manera  que 
Strabon  Tpóra>v  os  tiw.  u^-cpíro^K  wCT&rra¡  xoS  tótiou  tcútou  ,  lo  cual  hace 
del  mismo  modo  referencia' á  un  tiempo  ya  pasado  (2). 

Por  lo  demás,  bien  corriente  debe  ser  el  admitir  que  Munda  habia 
trocado  su  antigua  condición  civil  para  el  siglo  de  Vespasiano ,  según 
la  inteligencia  dada  al  texto  de  Plinio.  El  cambiar  una  colonia  su  ca- 
rácter político  en  el  de  otra  especie  no  es  una  cosa  extraña  y  nueva, 
pues  entre  los  tratadistas  de  Re  municipali,  es  muy  conocido  el  pasaje 
de  Aulo  Gelio ,  en  que  escribe  cómo  el  emperador  Adriano  en  una 
oración  al  Senado  habla  admirándose  de  que  los  del  municipio  itali- 
cense,  de  los  cuales  él  mismo  traía  origen,  y  algunos  otros  antiguos 


(1)  Hirt.  Bell.  Hisj).,  cap.  1. 

(3)  Para  aclarar  este  concepto,  seria 
preciso  examinar  con  algún  detenimien- 
to lo  que  puede  significar  el  titulo  de 
Metrópoli,  agregado  al  nombre  de  algu- 
nas antiguas  poblaciones.  Siendo  esto, 
sin  embargo ,  una  cuestión  puramente 


de  jurisprudencia  clásica,  se  encuentra 
por  lo  tanto  fuera  del  verdadero  objeto 
de  nuestra  obra;  así  es  que  remitimos  á 
los  amantes  de  aquella  ciencia  á  el  con- 
tenido de  una  Carta  del  Doctor  M.  R.  de 
Berlangft,  dirigida  al  marqués  de  Moran- 
te, que  verá  pronto  la  luz  pública, 
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municipios,  entre  los  que  nombra  el  de  los  utícenses,  gestionasen  para 
ser  mudados  en  colonias  ;  y  refiere  además  que  los  prenestinos  roga- 
ron con  grande  instancia  á  Tiberio  ser  convertidos  de  colonia,  que  an- 
tes eran,  al  estado  "de  municipio  (1). 

Otro  insigne  ejemplo  de  mutaciones  de  esta  especie  nos  ofrece  la 
ciudad  de  Malaca ,  que  siendo  comprendida  expresamente  por  Plinio 
en  la  clase  de  las  federadas ,  á  la  época  de  Domiciano  ya  había  aban- 
donado esta  calidad  por  la  de  municipio,  según  que  notoriamente 
consta  del  bronce  descubierto  en  sus  arrabales,  y  publicado  por  vez 
primera,  con  un  crítico  -comentario ,  por  el  Doctor  Berlanga  en  dicha 
ciudad,  año  1853. 

Atendidas»  todas  estas  circunstancias,  parécenos  la  interpretación 
más  cierta  y  genuina  del  texto  de  Plinio  que  se  ha  examinado ,  la  de 
que  relata  á  Munda  entre  las  colonias  del  Convento  Astigitano ,  por 
haberlo  sido  en  época  anterior  á  la  suya  :  de  modo  que  por  sus  pala- 
bras no  puede  deducirse  otra  cosa,  respecto  á  la  situación  de  dicha 
ciudad,  sino  que  debía  hallarse  precisamente  dentro  de  los  términos  ó 
aledaños  del  Convento  indicado;  y  con  ciertas  probabilidades,  miran- 
do ál  orden  en  que  menciona  estas  colonias  el  Naturalista ,  puede  su- 
ponerse que  sigue  el  de  su  situación  respectiva  del  Septentrión  á  Me- 
diodía ;  y  así  nombra  primero  á  TuccL  hoy  Martos;  después  á  Itucci  ó 
Castro  del  Rio  ;  en  seguida  á  Atíttbi,  ó  sea  Espejo;  luego  á  Urso,  que 
es  Osuna;  y  por  último,  á  M-unda,  que  seria  por  consiguiente  la  más 
meridional  de  todas  ellas. 

(1)  A.  Gel.  Noct  Átíic,  lib.  16,  cap.  13,  §§  4  y  5. 


CAPITULO  III. 


PTOLOMEO  Y  DEMÁS  TEXTOS  GEOGRAFICOS. 


El  geógrafo  mayor,  cuyo  texto  nos  resta  examinar ,  es  Claudio  Pto- 
lomeo. Nacido  en  el  Egipto,  habitó  mucho  tiempo  en  la  gran  ciudad 
de  Alexandría,  donde  compuso  varias  de  sus  otaras.  Escribió  su  Cosmo- 
grafía bajo  el  imperio  de  Marco  Aurelio  el  Filósofo,  hacia  el  año  139 
de  la  era  de.  Nuestro  Divino  Redentor,  según  unos,  ó  hácia  el  año  150, 
según  Pinkerton. 

Como  esta  Cosmografía  pretende  ser  una  descripción  tan  universal 
de  la  tierra,  que  en  ella  se  enumeren  los  pueblos  todos  que  tuviesen 
cierta  importancia,  parece  propio  hiciese  mención  de  una  ciudad  tan 
célebre  como  Munda.  Pero  es  lo  cierto  que  este  nombre,  escrito  al 
menos  ven  idéntica  forma ,  no  resulta  sino  del  rio  Munda  de  la  Lusi- 
tania,  en  la  obra  del  cosmógrafo  Alexandrino.  Por  ello  Casaubon, 
en  sus  notas  al  texto  Straboniano,  opinó  que  manifiestamente  debia 
leerse  MoúvS?.,  donde  Ptolomeo  escribe  Ar,TGÚv3a  ó  Bvyiro'jvSa,  ciudad  que 
aquel  numera  entre  las  mediterráneas,  que  sobre  los  bástulos  que  ocu- 
pan la  costa  del  mar  interno,  habitaban  los  túrdidos  en  dirección  á 
la  Tarraconense.  13ercio,  en  la  edición  Elzeviriana  de  Claudio  Pto- 
lomeo, al  margen  de  ^eoúvSa-  escribe  Munda  Slraboni.  Rui  Bamba  en 
sus  Notas  MSS.  á  Strabon  parece  adherirse  á  este  dictamen ,  cuando 
escribe :  «Ptolomeo  en  las  ciudades  mediterráneas  de  los  túrdidos  sitúa 
á  Detunda  en  8°40',  37*25'.  Algunos  con  Casaubon  quieren  que  sea  esta 
Munda,  y  á  la  verdad  que  llevan  mucha  más  razón  que  aquellos  otros 
que  piensan  que  la  Árimda  de  Ptolomeo  es  la  Manda  de  los  otros  geó- 
grafos, pues  por.  de  contado  la  graduación  de  Ptolomeo  favorece  á  los 
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primeros,  y  la  posición  de  Detunda  en  este  autor  corresponde  con  la 
Múndh  de  Strabon  y  Plinio»  (1). 

Como  quiera  que  estas  no  son -más  que  conjeturas,  no  hacemos  aquí 
otra  cosa  que  dejarlas  indicadas,  para  que  no  aparezca  omitida  la  re- 
ferencia de  un  escritor  tan. importante  como  Ptolomeo,  al  examinó- 
los textos  geográficos  antiguos  con  relación  á  Munda . 

Tampoco  se  encuentra  el  nombre  de  esta  ciudad  en  la  obra  de  Pqm- 
ponio  Mela,  anterior  á  la  del  cosmógrafo  Alejandrino  y  aún  á  la  de 
Plinio ;  pero  teniendo  'en  cuenta  que  aquel  no  describe  especialmente 
más  que  los  límites  ó  términos  de  cada  país ,  y  del  interior  sólo  men- 
ciona las  ciudades  principales,  no  es  tan  extraño  dejase  de  nombrar  á 
Munda,  contentándose  con  citar  á  Hí&paUs,  Córduba  y  AsligL  como  las 
más  esclarecidas  en  la  B ética  ;  donde  se  ve  que  hizo  sólo  referencia  de 
las  que  eran  cabezas  de  los  Conventos  jurídicos,  establecidos  en  aque- 
lla. En  el  Itinerario,  atribuido  á  Antonino,  no  se  señala  á  Munda  como 
principio,  tránsito  ni  término  de  ninguna  de  las  vías  demarcadas  en 
este  documento ,  último  entre  los  geográficos  que  nos  restan  de  la 
época  romana  ;  y  de  su  silencio  sólo  puede  inferirse  que  la  ciudad  en 
cuestión  debia  estar  fuera  del  paso  de  aquellas  vías,  y  tal  vez  á  la  en- 
trada de  algún  territorio  ó  comarca  enteramente  montañosa,  por  don- 
de no  era  fácil  atravesasen  los  grandes  caminos ,  á  no  ser  por  cerca 
de  la  marina,  como  ha  acaecido  en  todos  tiempos  con  la  Serranía  de 
Ronda. 

En  la  Ilación  mal  llamada  de  W amba  aparece  como  término  del  Obis- 
pado Urcitano  una  Munda  ,  de  la  cual  ya  hemos  hecho  mención,  y  que 
no  puede  ser  la  Pompeiana ,  por  corresponder  á  otra  región  distinta 
completamente  de  la  de  esta. 

El  anónimo  de  Rávena  (2)  relatando  las  ciudades  de  España,  pone 
tras  de  Toletum,  Lebúra  y  Augustabria  á  Lommdo,  que  algunos  preten- 
den se  deba  entender  Munda;  pero  en  tal  caso  no  era  posible  suponer 
que  fuese  sino  la  Celtibérica  por  su  inmediación  á  Toledo  y  los  demás 
pueblos,  de  que  va  hablando  el  mismo  escritor.  El  Sr.  D.  Serafín  Esté- 
banes Calderón  ha  creído  también  hallar  el  nombre  de  Munda  en  el 
texto  árabe  del  Boyan  Almogreb  publicado  por  Mr.  Dozy  (3),  donde  se 


(1)  B.  Bam.,  tfot.  al  Símb.  MSS.  en  la 
Bibliot.  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  lib.  3, 
párrafo  6, 


(á)  Bav.  Qeog.,  lib.  4,  cap.  42. 
(3)  Leiden,  1858  á  59. 
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dice  que  :  «  en  el  mism'O  año  ( 1 )  fué  conquistada  Álmundat  en  la  fron- 
tera de  Córdoba  y  de  la  comarca  de  Baya»  (ó  en  la  jurisdicción  de  Cór- 
doba por  donde  confina  con  la  provincia  de  Raya)  (2).  No  juzgamos 
que  esta  referencia  pueda  aplicarse  á  la  moderna  villa  fie  Monda,  á 
pesar  cíe  que  en  el  citado  testo  se  haga  inmediata  relación  de  que  en 
el  propio  año  se  edificó  el  castillo  de  Castro  Dzacuan,  hoy  Coin,  como 
antes  hemos  indicado  ;  y  esta  sucesión  en  el  relato  de  ambos  hechos  pa- 
rezca inducirnos  á  sospechar  hubiese  entre  los  lugares,  de  que  se  trata 
seguidamente,  la  proximidad  que  existe  entre  las  villas  de  Coin  y 
Monda.  Esta  se  llamaba  entre  los  árabes  como  ahora,  y  no  demuestran 
los  restos  de  su  antigua  fortaleza  que  pueda  remontarse  su  existencia 
ni  aún  á  la.  época"  que  dejamos  apuntada.  Pero  lo  que  de  manera  nin- 
guna conviene  á  la  expresada  villa ,  es  la  circunstancia  de  hallarse  en 
la  frontera  de  Córdoba  y  de  la  comarca  de  Baya,  ó  en  la  jurisdicción 
de  aquella  por  donde  confinase  con  esta  provincia.  Si  alguna  alusión 
se  quiere  buscar  en  el  texto  del  Bayan  Almogreb,  al  nombre  de  Múñ- 
ela, es  preciso,  hacerlo  ai  de  la  Gran  Monda,  ó  Monda  la  Vieja,  pues 
que  al  paraje  de  Ronda  la  Vieja  es  al  que  mejor  cuadra  la  indicada 
situación;  toda  vez  que  Ronda  y  sus  montañas  al  Norte -eran  el  ex- 
tremo meridional  de  la  cora  de  Écija,  según  hemos  observado  por  la 
Crónica  del  Moro  Basis,  la  cual  dice  que  parte  el  término  de  Raya 
con  el  de  Écija,  «et  Éciza  yace  entre  Septentrión  et  Meridien  de  Baya, 
et  ei  Occidente  de  Córdoba» ;  de  modo  que  la  jurisdicción  -de  esta  ciu- 
dad debia  comprender  la  cora  de  Écija,  para  confinar  con  la  provincia 
de  Baya,  siendo  por  tanto  Ronda  y  su  comarca  septentrional  la  fron- 
tera única  que  podia  mediar  entre  esta  y  aquella. 

En  la  obra  de  Ebnul  Jaíhib,  que  contiene  las  biografías- de  los  perso- 
najes célebres  del  reino  Granadino,  y  de  que  Casiri  publicó  varias  ea;- 
cerptas,  traduciendo  el  título  de  aquella  por  el  de  Granalensis  Encycli- 
ca,  se  refiere  que  :  «Abdallah  Ben  Iahya,  Ben  Abd  Suleiman  Abul-Cá- 
sim,  conocido  por  EbnArrabi,  natural  de  Córdoba,  Philólogo  y  Juriscon- 
sulto no  inferior  á  ningún  otro  en  su  tiempo ,  había  sido'  gobernador 
de  Munda,  Ronda,  Málaga  y  Granada,  donde  fué  el  primero  que  esta- 
bleció una  Academia  Koranítica,  y  que  murió  el  dia  primero  del  mes 
de  SchevaL  año  'de  la  Hégira"  666».  Considerando  la  poca  antigüedad 

(1)  El  308  de  la  Egira,  que  correspon*  (2)  Bayan  Almogreb,  parte  2,  pág.  189, 
de  al  920  de  la  Era  Cristiana.  ed.  cit. 
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de  esta  fecha,  que  corresponde  al  año  1268  de  la  Era  Cristiana,  en- 
tendemos que  la  Mimda  aquí  expresada  por  el  biógrafo  árabe  junta- 
mente con  Ronda  y  Málaga,  debe  ser  la  moderna  villa  de  Monda,  que 
fen  la  época  de  que  se  trata,  tenia  ya  que  estar  trasladada  de  la  anti- 
gua ó  vieja  á.  su  actual  asiento;  sin  que  nada  obste  á  ello  el  que  Casiri 
escriba  en  la  traducción  Munida,  en  vez  de  Monda,  en  este  pasaje, 
pues  para  leer  Monda  ó  Mundo,  no  hay  más  que  atenerse  ó  no  á  la  di- 
versa pronunciación  que  los  árabes  andaluces  daban  á  las  vocales. 

Desde  el  mismo  siglo  xn  ya  la  gloriosa  espada  del  Rey  San  Fernan- 
do arrancó  al  poder  de  la  morisma  las  principales  ciudades  de  la  Anda- 
lucía, como  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla,  y  casi  todos  los  pueblos  que  for- 
man boy  las  provincias  de  estos  anteriores  reinos.  Siendo  de  notar  que, 
,si  hubiera  existido  tradición  del  sitio  de  Hunda,  en  el  territorio  de  Cór- 
doba, Jaén  ó  Sevilla  ,  debió  ser  entonces  conocida.  En  la  primera  cor- 
rería de  S.  Fernando,,  para  entrar  en  el  territorio  de  la  antigua  B óti- 
ca, suena  ya  el  nombre  del  castillo  de  Bíboras  ;  y  Aleándote ,  Baena, 
Priego,  Mouturque  y  Montilla,  fueron  sucesivamente  ensanchando  los 
límites  de  la  Monarquía  castellana. 

A  principios  del  siglo  xv,  el  infante  D.  Fernando,  el  de  Antequera, 
con  la  toma  de  esta  ciudad  ,  y  antes  con  las  de  Zahara,  Cañete  y  Tor- 
re-Alháquime,  desmembró  el  reino  moro  de  Granada,  por  la  parte  que 
hoy  es  provincia  de  Málaga.  Habíase  retirado  pesarosamente  de  la  vi- 
lla de  Setenil,  de  laque  no  pudo  apoderarse;  y  á  poco  tiempo  el 
Rey  D.  Juan  II  por  escritura  otorgada  en  Madrigal,  á  2  de  Setiembre 
de  1430  [cuyo  privilegio  original  hemos  visto  en  el  archivo  de  la  casa 
de  Medinaceli  en  esta  corte),  trocó  con  D.  Diego  de  Rivera  la  villa 
del  Viso,  que  este  poseía,  por  las  de  Cañete  la  Real  y  Torre- Alhá- 
quime. 

■  Por  los  años  de  1430  á  1440  rompió  Rivera  la  frontera  que  los  moros 
mantenían,  batallando  hasta  que,  llegado  á  Alora,  murió  en  su  asalto, 
s'ucediéndole  su  hijo  Per  Afán  con  el  título  de  Adelantado  mayor  de 
Andalucía.  Entre  las  propiedades  ,  que  heredadas  de  unos  en  otros ,  en 
el  término  de  la  villa  de  Torre- Alháquime,  como  pertenecientes  al  se- 
ñorío de  la  misma,  han  venido  poseyéndose  por  sus  sucesores  los  se- 
ñores duques  de  Medinaceli,  se  encuentran  treinta  y  ocho  caballerías 
de  tierra,  una  de  las  cuales  es  la  que  lleva  el  nombre  de  Muñda,  sin 
que  haya  noticia  del  tiempo  ni  del  motivo  porqué  le  fuera  impuesto.  En 
la  actualidad ,  forma  parte  del  cortijo  llamado  del  Paredón ,  compues- 


MUKda  pompeiana.  aoa 

to  de  430  fanegas,  situadas  en  el  partido  de  las  Vegas ,  lindando  por  la 
cabezada  con  tierras  de  los  propios  de  la  expresada  villa ,  por  el  pié 
y  un  costado  con  otras  también  del  duque  de  Medinaeeli,  y  por  el 
opuesto  con  las  de  otros  particulares ,  según  resulta  del  estado  de  fin- 
cas dado  por  el  administrador  de  aquel,  D.  Mariano  García  Tejera,  á  15 
de  Abril  de  1857,  y  que  obra  en  las  oficinas  de  contaduría  de  la  casa 
de  Medinaeeli ;  comprobándose  asimismo  el  nombre  de  la.  caballería  de 
tierra  antes  mencionada,  por  la  escritura  de  arrendamiento  celebrada  en 
1848 ,  de  cuyo  testimonio,  expedido  en  debida  forma,  puede  verse  copia 
en  el  Apéndice  núm.  IV,  documento  núm.  7. 

No  es  verosímil,  por  más  que  así  lo  crean  algunas  de  las  personas 
instruidas  que  habitan  en  los  pueblos  inmediatos  de  Olvera,  Setenil  y 
Torre- Alháquime ,  que  en  el  mismo  sitio  que  boy  ocupa  la  referida  ca- 
ballería de  tierra  existiese  el  solar  de  la  antigua  Munda ;  pues  ni  con- 
vienen de  ningún  modo  la  situación  y  demás  circunstancias  dé  esta  con 
las  de  aquella,  ni  se  registran  en  tal  paraje  ruinas,  ni  otros  vestigios 
que  tengan  el  menor  carácter  romano ,  habiendo  nosotros  reconocido 
los  restos  de  edificios  notoriamente  árabes,  únicos  que  aparecen  sobre 
el  terreno  de  que  se  trata ;  ni  puede  ser  tampoco  razón  suficiente  para 
asegurar  la  existencia  de  una  población  ibérica ,  el  hallazgo  de  algu- 
nas monedas  de  oro  encontradas  en  el  llano  de  Torre- Al háquime,  y  cu- 
ya remota  antigüedad  se  nos  asegura  por  sus  poseedores. 

Algunos  de  los  nombres  de  las  otras  caballerías  de  tierra ,  que  com- 
pletan el  número  de  treinta  y  ocho ,  como  son  los  de  Troya  y  Bal  do  vi- 
nos, están  indicando,  que  si  su  origen  puede  remontarse  á  la  época  de 
la  reconquista,  fueron  hijos  de  las  ideas  y  recuerdos  propios  de  las  his- 
torias más.  en  boga  por  aquel  tiempo.  Y  para  nuestro  concepto  el  de 
Munda  conservado  en  los  llanos  de  Torre- Alháquime ,  no  tiene  otro 
fundamento  que  la  tradición  de  que  en  estos  se  dió  la  última  batalla 
entre  César  y  los  hijos  de  Pompeio,  á  la  vista  de  las  grandes  ruinas 
fronterizas  que  se  han  llamado  de  Monda  la  Vieja,  ó  la  Gran  Monda,  y 
Ronda  la  Vieja,  tradición  que  hoy  se  mantiene  arraigada  en  los  veci- 
nos de  los  pueblos  inmediatos,  y  que  los  conquistadores  de  Setenil  y 
Ronda  hallaron  entre  los  cristianos  cautivos  (1),  cuando  las  vence- 

(1)  «Llaman  á  Acinipo  Ronda  la  Vieja.,  «rilla  que  los  conquistadores  de  Setenil 
«porque  juzgaron  era  todo  Ronda,  ó  más  «y  Ronda  hallaron  entre  los  xrisptianos 
«bien  la  célebre  Munda,  donde  vencieron  «cautivos,  pues  la  célebre  Munda  caia  en 
»los  eesarianos  á  los  pompeianos :  contar-     ¿otra parte.»  (Medina  Conde,  Diccionario 

u 
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doras  armas  de  los  Reyes  Católicos  lograron  la  toma  de  ambas  pobla- 
ciones á  fines  del  siglo  x\r  (Setiembre  de  1484). 


(ieúijráfico  MS.  del  Obispado  de  MMfiya: 
voz  Arinipo.)  Este 'escritor  cuyo  testimo- 
nio pudiera  parecer  sospechoso,  si  hu- 
biera seguido  otro  dictamen,  es  una  prue- 
ba irrecusable  deL  hecho  que  afirma, 


puesto  que  para  él  Eonda  la  Vieja  era 
Acinipo  y  Monda  Mtmda ,  como  extensa- 
mente se  propuso  probar  en  la  Diserta- 
ción todavía  inédita  que  dejó  escrita  so- 
bre este  último  punto. 


LIBRO  SEGUNDO. 


INSCRIPCIONES  Y  MEDALLAS. 


CAPITULO  L 


INSCRIPCIONES  DE  LOS  TOEOS  DE  GUISANDO. 

Como  uno  de  aquellos  engendros  que  produjo  el  raro  empeño,  habido 
dentro  y  fuera  de  España,  en  prestar  antiquísima  celebridad  á  todos 
los  pueblos  y  lugares,  desde  que  comenzó  la  época  del  renacimiento, 
debemos  considerar  loa  afamados  letreros  de  los  llamados  Toros  de  Gui- 
sando, ó  sean  las  informes  moles  que  se  Lailán  junto  á  las  ruinas  del 
monasterio  y  al  .pié  de  la  sierra  del  mismo  nombre,  entre  Cebreros  y 
Cadalso,  poco  más  de  media  legua  al  Norte  de  esta  población,  en  el 
partido  judicial  de  San  Martin  de  Valdeiglesias,  dentro  del  término  de 
Castilla  la  Vieja,  que  confina  por  esta  parte  con  la  Nueva  (1). 


(i)  Aún  antes  de  ser  generalmente  co- 
nocidas, formaban  parte  las  citadas  ins- 
cripciones de  los  siguientes  códices  ex- 
tranjeros ,  de  que  debemos  noticia  al 
Dr.  Emilio  Hütmer.  En  el  códice  Vatica- 
no 6009  seliallan  al  número  160,  con  la 
cita  de  Metello  y  Ta  vera ,  y  en  el  6037  á 
los  números  80,  81,  83  y  83.  En  el  códice 
llamado  Regimnse  por  haber  pertenecido 


á  la  Reina  Cristina  de  Suecia ,  núm.  949, 
también  de  la  Biblioteca  Vaticana,  está 
á  la  pág.  72  la  inscripción  que  principia 
BELLVM  CAESARIS,  etc.,  y  es  la  única 
de  las'de  Guisando  que  interesa  á  nuestro 
objeto,  por  cita  del  módico,  al  parecer  de 
Talavera,  Damiano  Roderico ,  que  ase- 
gura haberla  visto. 
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Dió  ya  noticia  de  estos  epígrafes  el  también  supuesto  coronista  de  la 
célebre  Reina  Católica,  Pedro  de  Medina,  en  su  Libro  de  las  grandezas 
y  cosas  memorables  de  España  (1).  Después,  transcribiólos  Pedro  Antón 
Beuther  en  su  Primera  parte  de  la -Coránica  general  de  toda  España  (2). 
Ambrosio  de  Morales ,  aún  cuando  bien  dudoso  de  la  legitimidad  de 
tales  letreros,  y  observando  que  es  mucho  de  espantar  lo  que  dice  uno 
de  los  Toros  de  Gfuisando,  de  que  allí  se  acabase  la  guerra  entre  César 
y  los  hijos  de  Pompeio,  puso  en  su  Coránica  lo  que  afirmaban  que  aquel 
tenia  escrito  (3),  copiando  á  continuación  las  no  menos  falsas  inscrip- 
ciones de  Caparra,  alusivas  ¿personajes  y  sucesos  inventados  con  refe- 
rencia á  esta  guerra,  é  indicando  ser  de  aquellas  de  Ciríaco  Aneonitano. 

El  licenciado  Juan  Fernandez  Franco  halló  también  dificultades  en 
admitir  lo  que  espresaban  los  letreros  de  los  famosos  Toros;  sin  embar- 
go de  decir,  hablando  de  ellos  en  su  Memorial  de  antigüedades-  (4):  .«Dió- 
melos  el  doctor  Sepúlveda,  y  los  vido  y  leyó  con  atención  ».  Pero  es 
lo  cierto,  que  á  pesar  de  esta  aseguranza,  y  de  la  de  otros  muchos  que 
dan  á  entender  la  realidad  de  tales  inscripciones  (5) ,  aún  citando  no 


(1)  Ped.  de  Med.  Libro  délas  Qrand.  de 
Ss2i-,  cap.  80,  fó!.  88  vuelto. 

(2)  Ped.  Ant.  Beut.  Corán.  Gen.  de  Ésp., 
lib.  1,  cap.  23. 

(3)  Amb.  de  Mor.  Corán.,  lib.  8,  capi- 
tulo 48. 

(4)  Frane.  Mern.  de  Ant.,  MS.  de  la  Real 
Acad.  de  la  Historia. 

(5)  El  célebre  Nicolás  Antonio  no  se 
desdeñó  de  reproducirlas  en  su  Censura 
de  Historias  Fabulosas,  y  no  atreviéndose 
á  calificarlas  de  apócrifas,  más  bien  se 
inclinó  á  creer  que  aquellos  toros  fueron 
trasladados  del  Andalucía  al  sitio  que 
hoy  ocupan,  por  Aben-Juza,  ú  otro  prín- 
cipe moro,  en  la  destrucción  de  España, 
en  tiempo  de  D.  Rodrigo.  «Yo  hallé  (es- 
cribe el  referido  Nicolás  Antonio)  en- 
tre los  papeles  y  libros  del  Mariscal  de 
Alcalá,  un  manuscrito  de  inscripciones 
romanas  y  de  algunos  pueblos  de  Anda- 
lucia,  recogidas  por  un  hombre  curioso  y 
entendido  en  antigüedades  ,  dedicado  al 
Señor  que  entonces  era  de  la  Villa  de 
Lucena,  en  tiempo  del  Emperador  don 
Carlos  ,  que  es  cuando  parece  que  se  es- 


cribió. Allí  pone  las  destos  cinco  toros,  y 

dice  que  Aben-Juza..."  viniendo 

por  Tarifa  y  de  allí  por  Andalucía,  vió 
esta  memoria  :  y  como  dicen  algunos  his- 
toriadores por  mostrar  su  grandeza,  tomó 
en  carros  y  en  ingenios  los  toros  de  pie- 
dra, y  llevólos  con  su  ejército  para  me- 
moria hasta  que  los  puso  donde  hoy  seha- 
llan.»  {Censura  de  Hist.  Fab.  \  lib.  G,  ca- 
pítulo 3,  pág.  30í>).  Esto  mismo  cuéntá 
el  licenciado  Franco  (á  cuyo  cuaderno  de 
inscripciones  hace  aquel  relación),  refi- 
riéndose á  D.  Lorenzo  de  Padilla,  varón 
docto  y  cronista,  quien  le  dijo  lo  habia 
leido  en  una  Historia.  (Franc.  MS.  antes 
citado  de  la  Real  Acad.)  Igual  conseja  he- 
mos leido  también  en  la  Historia  MS.  de 
Anteguera  por  elP.  Cabrera.  Ponz  en  su 
Viaje  de  España  asegura  haber  reconocido 
los  toros;  pero  por  lo  que  añade  de  que 
«con  dificultad  se' lee  alguna  letra  de  las 
antiguas  inscripciones»  ( Viaje  de  Espa- 
ña, tom.  II ,  pág.  271),  se  conoce,  que  no 
vió  ni  aún  la  única  que  hay,  que  es  la 
del  cuarto  toro.  La  autoridad  de  Conca, 
quien  asevera  lo  mismo  que  Ponz ,  en  su 
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aciertan  á  explicarlas  en  aquél  paraje ,  ni  á  fijar  la  parte  en  que  los  in- 
dicados simulacros  de  piedra  las  tuviesen  escritas,  jamás  lian  existido 
aquellas  grabadas, en  ninguno  de  estos,  según  el  iusigue  testimonio  que 
de  ello  nos  ofrece  el  Sr.  D.  A.  Fernandez-Guerra,  en  la  segunda  de 
sus  Cartas  A  un  amigo  sobre  las  antiguallas  de  Cadalso  de  los  Vidrios, 
Guisando  y  Escalona  (1),  sino  solamente  la  inscripción  que  hay  entalla- 
da en  el  costado  derecho  del  cuarto  toro,  con  buril  muy  profundo,  y 
que  dicho  señor  ha  leido  de  esta  manera  : 

LONGINVS 
PRISCO-CALA 
ETIOPATRIFC 

La  que  hace  relación  á  nuestro  propósito  se  traslada  de  este  modo  en 
los  MSS.  de  Franco.. 

BELL  VM  -  CAESARIS  -  ET  PATRIAE-EX 
MAGNA-  PARTE  -  CON FECTVM-  EST 
SEX-.ET-CN:  M'AG-  POM  PEI -FILMS 
HIC-IN  - AGRO- BASS  ET  ANO  RVM 
PROFL1GATIS 

Ahora  nos  proponemos. probar  en  qué  época  se  escribió,  por  qué.  se 
supuso  entré  Cadalso  y  Cebreros,  diócesis  de  Ávila,  y  quién  pudo  ser 
el  autor  de  tal  letrero.  Observa  el  licenciado  Franco,  y  con  harto  fun- 
damento ,  cómo  es  que  se  pone  en  la  inscripción  primero  á  Sexto,  sien- 


Descrizione  Odepórica  della  Spagua,  to- 
mo II,  pág.  111,  nada  añade  ála  del  via- 
jero español,  porque  aquel  no  vino  á  Es- 
paña, como  lo  hace  presumir  el  fastuoso 
titulo  de  su  obra,  la  cual  remitió  al  mis- 
mo Ponz,  para  que  la  examinase ;  y  así  es 
que  hasta  copia  sus  propias  palabras  en 
este  pasaje  el  escritor  italiano.  El  abate 
Masdeu  demostró  en  este  punto  bien  poca 
crítica,  pues  no  sólo  tiene  por  verdaderas 
tales  inscripciones ,  sino  que  pretende 
satisfacer  la  dificultad  que  algunos  es- 
critores habían  propuesto  de  que  cinco  - 
toros  de  semejantes  proporciones  fuesen 


llevados  á  tantas  leguas  de  distancia. 
(Historia  Critica,,  tom.  IY  ,  pág.  532.) 

El  distinguido  historiador  de  ias  pro- 
vincias granadinas,  después  de  hablar  de 
la  famosa  inscripción ,  concluye  dicien- 
do :  «Así  creemos  que  los  toros  de  Gui- 
sando son  una  antigualla  de  origen  des- 
conocido y  de  forma  enigmática».  (La- 
fuente  Alcántara  Hist.  de  Oran. ,  tom.  I, 
pág.  124,  nota  1.) 

(1)  Está  publicada  en  el  Semanario 
Pintoresco  Español,  núm.  39,  correspon- 
diente al  25  de  Setiembre  de  1853. 
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do  mayor  Cubo  (1).  Consiste  esto  en  que  los  escritores  de  los  siglos 
medios  tomaron  un  hermano  por  otro,  y  hasta  atribuyeron  á  Cneo  lo 
que  pasó  con  Sexta,  y  al  contrarió  (2).  Y  aún  puede  asegurarse  que 
esta  confusión  se  originó  entonces  de  la  depravación  de  los  manuscri- 
tos de  Paulo  Orosio  (3).  Todo  lo  cual  justifica  concluyentcmente  que 
la  inscripción  no  es  de  tiempo  de  romanos,  sino  de  época  mucho  más  mo- 
derna. La  segunda  prueba  es  la  otra  dificultad  que  indica  el  mismo 
Franco,  cómo  pudieron  ser  allí  vencidos,  m  agro  Bassetanorum,  los  hi- 
jos de  Pompeio,  cuando  los  campos  de  Ávila  no  podian  ser  de  losbas- 
titanos,  sino  de  los  vettones  ó  de  los'carpetanos.  Así  es  la  verdad;  pero 
nótese  mucho  que  en  la  antigua  copia  de  Sepúlveda,  que  sin  duda  lia 
de  ser  la  misma  que  trae  aquel  en  su  Demarcación  de  la  Bélica,  se  lee 
Basselaiwitm  y  no  Bastítanorim,  como  debiera  ser  si  la  inscripción  fue- 
ra de  la  época  romana.  Bassetanorum  se  decía  en  la  edad  media,  y  hasta 
Xylandre  puso  en  su  versión  latina  de  Strabon  Baaislanormh  en  vez  de 
Bastitanonnu.  Finalmente,  él  adverbio  hk\  que  se  emplea  en  la  inscrip- 
ción ,  justifica  á  todas  luces  que  esta  es  apócrifa. -Por  pocos  conocimien- 
tos que  se  tengan  en  epigrafía ,  se  comprende  que  el  que  escribió  hk 
estableció  una  opinión,  demostrada,  si  se  quiere  para  su  autor ;  pero  que 
no  se  grabaron  en  los  toros  aquellos  letreros  en  los  antigaios  tiempos, 
cuando  se  sabia  fijamente  el  sitio  de  Munda  :  bastaba  levantar  el  mo- 
numento con  la  inscripción  en  el  lugar  de  la  batalla,  para  perpetuar 
su  memoria, 

¿Pero  por  qué  se  supondrían  allí,  junto  al  monasterio  de  Guisando,  y 
se  tuvieron  por  grabados  aquellos  enigmáticos  letreros?  Este  monaste- 
rio se  halla  enclavado  en  la  diócesis  de  Ávila.  La  moderna  Avila  cor- 


(1)  Franco.  Demarcación  de  la  'Bélica 
■Antigua,  j}ág.  204. 

(2)  Asi  es  que,  el  Arzobispo  D.  Rodrigo 
escribe:  aet  Scxlits  jttins  Pampeii  major, 
f-iiü  fngicns  interfeetws  :  Gaeus  cmn  cen- 
teno milite  vise,  evasit.  (Sisl.  Svm.,  capi- 
tulo 10  ,  circa  ftuem.) 

(3)  En  Paulo  Orosio,  do  cuyos  'MiSS. 
trata  el  Arzobispo  D,  liodrigo,  al  hablar 
fie  los  Mas  que.  César  empleó  para  ve- 
nir desde  liorna  á  Sagunto,  se  hallaba 
esto  tan  corrupto,  que  Fabrieio  se  vio 
precisado  Vi  restituirlo  por  el  libro  de 
R.  Etienne,  según  nos  dice  en  su  nota. 


«Haec  nos  ex  Roberii  Utephaiá  lib.  sic  re- 
stiimmns,  c-tmi  in  aliis  libris  e  dnobusfra- 
tribus  Cu.  Puwjjeitis  emfugisse;  Scxtus  iu- 
tcrfeclns  contra  Mstariae  veritatem  lega- 
tur..»  (Edit.  Havercamp.,  pág.  425,  ap- 
ta 25).  Y- como  por  otros  escritores  no  se 
ignoraba  que  el  mayor  fué  muerto  y  que 
el  menor  habla  huido,  de  aquí  que  el  buen 
Arzobispo,  signiendo  la.  autoridad  de  los 
MSS.  de  P.  Orosio.  escriba  que  Sexto  era 
el  hijo  mayor  de  Pompeio ,  y  que  el  au- 
tor de  la  inscripción  ponga  antes  á  Sexto 
que  á  Oneo, 
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responde  á  la  Óbila,  que  Ptolomeo  pone  en  la  Lusitania;  pero  no  fal- 
taron escritores  que ,  confundiéndola  con  la  Á  Inda  ( cuyo  nombre  cua- 
draba mejor  al  de  aquella)  que  el  mismo  Ptolomeo  sitúa  en  la  Bastita- 
nia  de  la  España  Tarraconense,  redujeron  esta  Abula  á  la  ciudad  de 
Avila,  en  tierras  de  Castilla  la  Vieja,  cuya  región  se  hallaba  "muchas 
leguas  distante  de  la  antigua  Bastitania  Tarraconense.  Y  de  aquí,  en 
nuestro  dictamen ,  por  qué  el  autor  del  letrero ,  incurriendo  en  igual 
confusión,  puso  t»  agro  Bassefanorum,  cuando  aquellos  eampos corres- 
pondían á  los  vetones.  Hasta  aquí  parece  comprobado  parte  del  error; 
mas  ¿por  qué  se  supone  la  batalla  de  Munda  en  los  campos  bastitanos? 
En  los  siglos  medios  sonaba  el  nombre  de  Munda ,  punto  que  era  tér- 
mino del  obispado  de  Urci ,  parte  de  cuyo  territorio  correspondía  á  la 
Bastitania  de  la  Tarraconense.  Y  así  como  se  confundieron  regiones 
tan  distantes ,  bien  pudo  el  nombre  de  una  Munda  bastitana  hacer  creer 
á  los  modernos  bastitanenses  de  Ávila,  que  en  su  región- se  habia  dado 
la  célebre  batalla.  Añádase  también ,  que  la  Munda  celtibérica  no  le 
caía  tan  lejos  á  los  de  la  diócesis  de  Ávila;  pues  el  cerro  ú  hoya  de 
Bayona  se  halla  cerca  de  Toledo  ,  y  á  esta  ciudad  se  supuso  en  el  si- 
glo x¡v  que  vino  César  para  batallar  contra  los  hijos  de  Pompeio.  En 
la  Crónica  conocida  por  del  Moro  Ruste ,  trátase  toda  esta  parte  de  la 
historia  de  una  manera  tan  desfigurada ,  que  da  el  nombre  de  Junares 
al  padre  de  los  Pompeios,  y  se  cita  con  frecuencia  á  Toledo",  hablando 
de  las  guerras  de  Julio  César  en  España,  cuando  nada  se  sabe  de  que 
hubiera  estado  en  aquella  ciudad ,  bien  insignificante  por  cierto  en. 
tiempo  de  los  romanos  (1). 

Muchos,  siguiendo  el  parecer  de  D.  Antonio  Agustín,  reputan  esta 
inscripción  parto  de  Ciríaco  Anconitano.  que  vivió  en  el  siglo  xv  (2). 
Pero  hoy  los  modernos  eruditos  alemanes  vindican  su  memoria,  argu- 


(1)  La  copia  de  ésta  Crónica*  que  exis- 
te, hoy  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  es 
del  año  1-100 ;  pero  aunque  la  del  moro 
liasis  sea  mucho  más  antigua,  lo  que 
toca  de  ella  á  la  Historia  de  los  Romanos 
es  sin  duda  interpolación  y  adición  dei 
traductor  portugués  Gil  Pérez ,  ó  quien 
q  nieva  que  sea  ,  el  cual  debió  hacer  su 
versión  á  principios  del  siglo  xiv.  El  ilus  - 
fcrado  orientalista  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos  en  su  Memoria  sobre  el  moro  liasis, 


(inserta  en  el  tom.  VIII  de  las  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia),  se  inclina  á  este 
dictám^n.. 

(2)  Asi  lo  asevera  aquel  eminente  Ar- 
zobispo: Hinc  tav.rornm  in  -Bastitania 
adferí  (Huios;  quos  lauros  vulgo  de  G-tii- 
sando  appeUarms*  cmfietis  imoripOmi- 
bus  ( Malog.  XI.  Ántiq.,  pág.  168, .núme- 
ro 11.),  hablando  de  las  inscripciones  fal- 
sas de  Ciríaco  de  Ancona. 
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yendo  que  tales  inscripciones  fueron  interpoladas  entre  las  de  los  pa- 
peles de  Ciríaco  por  manos  extrañas.  Hay  más  todavía;  Ciríaco,  según 
conjeturó  el  célebre  Hageubuch,  no  viajó  por  España,  y  siendo  esto 
ya  una  cosa  demostrada  desde  que  escribió  Tiraboschi  su  Historia  de  la 
Literatura  italiana  {1),  parece  no  debe  atribuirse  semejante  inventiva, 
sino  á  alguno  de  los  monjes  del  monasterio  inmediato,  para  cebar  tal 
vez  la  curiosidad  de  los  viajeros,  y  hacer  nombrados  aquellos  montes. 
Allí  existen  las  cuevas  donde  se  retiraron  cuatro  ermitaños  de  los  que 
vinieron  de  Italia  durante  la  centuria  XIV,  y  se  extendieron  por  todo 
el  reino  de  Toledo,  muerto  el  senense  Fr.  Tomás  Sucho,  Después  le- 
vantaron el  monasterio  de  Orden  gevónima  en  aquella  misma  Sierra 
de  Guisando,  erigido  en  1375  por  Fr.  Pedro  Fernandez  Pecha,  con  au- 
toridad apostólica.  Por  consiguiente,  es  una  conjetura  harto  más  que 
probable  que  uno  de  estos  ermitaños  ó  monjes,  que  habían  recorrido 
el  reino  toledano,  poco  perito  en  historia,  y' lleno  de  las  fábulas  de  su 
tiempo ,  escribió  aquellos  letreros  en  algún  papel  ó  pergamino ,  ó  en 
las  tablas  de  cera  que  se  dicen  conservadas  en  la  hospedería  del  mo- 
nasterio, con  los  cuales  tanto  ha  dado  que  discurrir,  lo  mismo  á  sábios 
eruditos  que  á  simples  aficionados  á  antiguallas  (2). 

(1)  Tirab.  Hist.  cíe  la  Lit.  Iial.,  to-  das,  que  se  publicaron  en  el  Semanario 
mo  VI,  part.  1.,  pág;  163  :  Milán,  1824.  Pintoresco  Español  en  Setiembre  y  Oetit- 

(2)  Quien  desee  más  pormenores  sobre  bre  dé  1853. 
e'  particular,  vea  las  Cartas  ya  expresa- 


CAPITULO  II. 


INSCRIPCION  PUBLICADA  POR  AMBROSIO  DE  MORALES. 


Ambrosio  de  Morales,  en  su  Coránica  general  de  España,  dió  á  la  es- 
tampa la  siguiente  inscripción,  de  la  cual' dice:  «está  á  la  puerta  de  la 
igiesia  en  Monda,  cabe  Málaga,  que,  como  se  ha  dicho,  es  la  antigua 
Munda»  (1): 

IVL-NEMESIVS  NO  ME  NT-  VI 
CE-  M-  AV.RELII  IMP-  SACRA 

BAETICAM  GVBERNANS 
PRAETORI VM  IN  VRBE  MVN 
DA  QVO  PATRES  ET  POPV 
LVS  OB  REMP-  RITE  AD 
M.IISIISTRANDAM  CONVE  , 
NIANT-  F-  MAND- 

Esta  parte  de  la  Coránica  salió  á  luz  en  el  año  1574,  y  fué  la  vez 
primera  que  se  publicó  la  citada  inscripción.  En  1596  la  reprodujo, 
copiándola  del  coronista  español,  el  médico  Adolfo  Occon,  en  su  obra 
titulada:  Inscriptiones  .vetevés  in  Mispania  repertae  (2).  Poco  después 


(1)  Anib.  de  Mor.  Corúu. ,  lib.  9 ,  capí- 
tulo 38. 

(2)  En  la  dedicatoria  dice:  Habes  tán- 
dem, iüustris  el  generóse  Dtm.  M.  Fngge- 
re,  inscriptiones  romanas  per  Sispaniam 
'Magno  labore  et  éiHgentia  Mnc  indo  con- 
gmsitas  _,  nommttas  etiar/i  ab  amicis,  qiti 
earnm  «SrówWfc  fuerimt,  libcriter  miki 
commimcatas  ,  plevasqve  ¿amen  exdoctis- 


simi  viri  Arnbrosii  Moralii  Hispaniantn 
Regii  PMlipi  Jdstwici  libris  (quos  benéfi- 
co G.  T.  tándem  sum  nactws)  ea  quae  m 
rebus  ems  modi  reqairüur  fi.de,  descriptas. 
La  mayor  parte  de  las  inscripciones  es- 
tán tomadas  con  efecto  de  Morales,  por 
cuya  razón  no  comprendemos  por  qué  se 
dice  en  el  título:  tiuno  primum  &  htcern 
edüae. 
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Luis  Nuüeü,  ó  Nonio,  la  transcribió  en  la  suya,  que  lleva  el  título  de 
llispania  (1)  ;  pero  desde  luego  se  conoce  que  no  tuvo  otro  fundamen- 
to que  la  autoridad  de  Morales,  á quien  cita;  y  así  casi  son  las  mismas 
palabras  del  covouista  las  que  en  latin  pone  Nonio,  al  trasladarla  en 
su  libro  (2).  Transcurrieron  alg-unos  años,  y  en  1634  R.  Caro  copióla 
en  sus  Aníií/i'r'dades  de  Sevilla  (3).  Corroborando  su  opinión  de  que 
Manda  era  Monda,  añade  :  "También  se  ve  oy  dia  una  muy  hermosa 
y  clara  inscripción  sobre  la  puerta  de  la  iglesia  parroquial  que  con- 
tiene estas  palabras».  La  expresión,  se  ve  oij  dia,  parece  indicar  que 
Rodrigo  Caro  hubo  de  inspeccionar  por  sí  mismo  la  piedra  en  la  villa 
de  Monda  ;  de  modo  que  Morales  en  el  siglo  xvi  y  R.  Caro  en  el  xvu, 
pretenden  ser  los  dos  testimonios  de  su  existencia  en  aquella  villa  :  sin 
embargo ,  del  primero  muchos  han  dudado  hubiese  estado  en  Monda, 
otros  lo  niegan  abiertamente,  y  para  cualquiera  que  visite  este  peque- 
ño pueblo,  y  lea  la  descripción  que  de  sus  campos,  inmediatos  hace  el 
eoronista,  será  un  punto  demostrado  que  no  estuvo  en  la  citada  villa. 

Caro  está  bien  terminante ,  y  aunque  de  sus  escritos  solo  hemos  po- 
dido adquirir  el  convencimiento  de  que  llegó  hasta  la  villa  de  Teba, 
en  la  provincia  de  Málaga ,  esto  no  nos  autoriza  para  negar  que  algu- 
na vez  hubiera  visitado  la  villa  de  Monda  y  copiado  la  inscripción; 
pero  otro  escritor,  que  era  precisamente  contemporáneo  suyo ,  contra- 
dijo entonces  su  existencia  en  Monda,  y  así  solo  escribió  á  R.  Caro, 
cuando  se  acababa  de  publicar  su  Corographia  y  Convento  jurídico  de 
Sevilla.  Macario  Fariña  en  sus  Antigüedades  MSS.  de  la  ciudad  de  Hon- 
da (4),  que  es  á  quien  aludimos,  se  expresa  en  tales  términos  que  nada 
más  conveniente  que  copiar  sus  propias  palabras  :■  «Ambrosio 'de  Mo- 
rales, gran  investigador  de  las  antigüedades,  conociendo  este  error, 
dijo  que  Ronda  la  Vieja  no  había -sido  Hunda,  y  cayó  en  otro  tai  cre- 
yendo que  habia  sido  Monda,  un  lugar  pequeño  eñ  la  Sierra,  entre 
Ronda  y  Málaga.  Dejóse  llevar  de  la  analogía  del  vocablo,  y  probó 
su", sentir  con  la  relación  de  una  piedra,  que  algún  embustero  le  envió 
diciendo  que  está  sobre  la  puerta  de  la  iglesia.  No  vió  el  lugar,  y  ha-  ' 
bló  por  agena  relación.  Á  este  por  su  autoridad  siguió  el  doctor  Ro- 
drigo Caro  en  el  Comento  á  Flavio  Dexlro,  y  otros  varios  doctos."  Y  en 
el  capítol o_ siguiente,  continuando  la  impugnación  de  los  que  redu- 

(1)  Lud.  Non.  7/í.y/i..  cap.  38.*  (3)  Rod.  Car.  Autiff.  de  Seo.,  lib-  3, 

[2)  Saffragatnr  wtns  inseriptig  lempli     cap.  51. 

Joribus  praéfixa.  (L.  Non.  Eisp.,  cap.  38.)        (4)  Kar.  Aulig.  de  Hmi.  Mtí.,  cap.  9< 
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cen  la  antigua  Mímela  á  la  actual  -villa  ele  Monda,  añade  :  «lo  primero, 
en  la  iglesia  de  este  lugar  no  hay  la  piedra  que  refiere  Ambrosio  de 
Morales,  ni  la  ha  habido  :  así  lo  afirman  todos  los  ancianos  ;  además, 
que  la  iglesia  se  está  en  la  misma  forma'  que  se  le  dio  en  la  primera 
fábrica,  recien  conquistada  por  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y 

Doña  Isabel,  y  no  tiene  señal' de  haber  tenido  piedra  »  (1).  Como 

es  sabido,  Fariña  comunicaba  con  E.  Caro  sus  descubrimientos  y  ob- 
servaciones sobre  antigüedades,  y  habiéndole  este  contestado  respecto 
á  la  inscripción  de  Munda,  que  rectificaría  su  juicio  acerca  de  su 
existencia  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  Monda,  porque  se  había  deja- 
do ir  tras  de  la  autoridad  de  Morales,  como  se  expondrá  más  adelante, 
sólo  el  testimonio  del  coronista  es  el  que"  puede  presentarse  ;  y  como 
quiera  que  él  no  estuvo  en  Monda,  no  pudo  ver  la  lápida,  teniendo  que 
valerse  de  relación  agreña,  segum  dice  el  referido  Fariña. 

De  qué  parte  debió  venirle  aquella,  no  es  del  todo  imposible  de  ave- 
riguar. Años  antes  de  que  Morales  pensase  siquiera  en  que  iba  á  ser  el 
continuador  de  la  Coránica  de-Ocampo,  se  hallaba  ya  un  traslado  del 
mismo  epígrafe  comprendido  en  una  colección  existente  en  Roma,  que 
poscia  el  médico  francés  Juan  Metello,  y  hoy  se  contiene  en  el  códice 
Vaticano  6039.  Del  mismo  modo  aparece  la  citada  inscripción  en  el 


(1)  Fray  Bernardp  Brito,  que  pasó 
por  Monda  despui  s  de  estar  publicada  la 
(,'oi'ónica  de  Morales,  á  quien  cita  en  su 
MiiiionMa  Lusitana j  á  pesar  de  que  se 
propuso  con  esta  visita  explorar  el  sitio 
dala  antigua  Munda,  ni  aún  índica  la 
existencia  de  tal  inscripción  en  la  puer- 
ta de  la  iglesia,  que  como  sitio  tan  pú- 
blico no  podia  ser  ignorado.  Pocos  años 
transcurrieron  desde  la  publicación  de 
Morales  hasta  el  viaje  de  Brito,  que  hubo 
de  pasar  por  Monda  antes  de  terminar  ol 
siglo  xvi ,  pues  su  Momrehia  Lusitana, 
se.  dió  a  la  estampa  en  159".  Este  silencio 
continua  implícitamente,  la  negativa  de 
Fariña,  que  escribía  a.  mediados  del  si- 
glo xvii.  Tampoco  Vicente  Espinel ,  que 
era  contemporáneo  de  Morales  y  de  Bri- 
to, y  que  sin  duda,  6  debió  estar  en  Mon- 
da, ó  tenor  por  lo  menos  conocimientos 
ínás  exactos  de.  aquella  villa,  no  da.  no- 
ticia de  tal  piedra  en  la  puerta  de.  hi  igle- 


sia. En  el  último  tercio  del  xvm  visi- 
taron á  Monda  Pérez. Bayer  y  Francisco 
Cárter,  y  ni  uno  ni  otro  hallaron  rastro 
ni  memoria  de  la  citada  inscripción.  Por 
último  á  mediados  del  presente  siglo  hi- 
cimos una  prolija  investigación,  durante 
nuestra  permanencia  en  aquella  villa, 
liara  averiguarlo  que  hubiese.  La  iglesia 
parroquial  tiene  tres  puertas  y  en  nin- 
guna ,  ni  encima  ni  á  los  lados,  se  en- 
cuentra la  citada  lápida  romana.  A! 
principio  creímos  existia  la  señal' de  ha- 
ber estado  colocada  en  la  parte  superior 
de  la  puerta  principal;  pero  senos  informó 
por  el  señor  cura  que  era  el  hueco  de 
una  ventana,  que  él  mismo  habia  manda- 
do tapiar.  A  la  entrada  del  pueblo  por  el 
camino  de  Málaga,  existe  una  ermita 
que  sólo  data  de  principios  del  presente 
siglo,  y  estas  son  las  únicas  iglesias  de 
la  vjlla, 
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códice  también  Vaticano  6037  (1).  Conocido  es  de  todos  el  gran  co- 
mercio literario  que  medió  en  el  siglo  xvi  entre  nuestros  escritores  pa- 
trios y  los  que  moraban  en  Boma,  y  no  es  menos  sabida  la  permanen- 
cia en  esta  ciudad  de  muchos  de  los  mismos  españoles.  Entre  otros 
ejemplos  merece  citarse  en  este  caso  el  del  célebre  doctor  Juan  Ginés 
ele  Sepúlveda,  que  anduvo  veinte  y  dos  años  por  Italia  (según  nos  ase- 
gura D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioiheca  Nova),  llegando  á  Roma  pre- 
cisamente en  la  época  á  que  nos  estamos  refiriendo.  No  parece,  por  lo 
tanto,  sino  muy  verosímil,  qxie  este  fuese  quien  comunicase  á.  Am- 
brosio de  Morales  la  inscripción  de  que  tratamos ,  así  como  había  dado 
á  Franco  los  letreros  de  Guisando ;  puesto  que  el  traslado  de  aquella 
se  hallaba  tan  repetido ,  y  era  tan  corriente  entre  los  aficionados  á  an- 
tigüedades, habitadores  de  su  verdadero  centro  en  la  ciudad  Eterna. 

Cuál  pueda  ser  bajo  este  concepto  el  valor  que  debamos  dar  á  la 
inscripción,  no  puede  ser  muy  dudoso  para  los  que  tienen  noticia  de  las 
innumerables  que  se  inventaron  entonces,  así  con  respecto  á  España 
como  á  las  demás  naciones ,  principalmente  por  los  diestros  falsificado- 
res italianos ,  amaestrados  en  la  escuela  práctica  del  estudio  de  la  an- 
tigüedad romana,  que- brotaba  de  nuevo  en  su  nativo  suelo  á  cada  paso 
del  renacimiento  (2). 

El  traslado  del  mismo  epígrafe,  que  nos  ofrece  Occon,  es  visto  que 
lo  tomó  del  publicado  por  Morales,  aún  cuando  no  hace  la  misma  de- 
signación de  lugar  que  este ,  sino  sólo  dice :  Mtindae,  como  los  códices 
Vaticanos ;  y  el  mérito  que  pudiera  darle  el  haberlo  incluido  en  su  co- 
lección, resulta  ser  demérito,  y  grande,  pues  de  aquella,  á  pesar  de 
ser  pequeña,  rechazó  ya  Grutero  como  fingidas  cerca  de  quinientas  ins- 
cripciones ;  y  aún  mucho  mayor  es  el  número  de  las  espúreas  que  apa- 
. recen  en  la  obra  de  Occon,  si  añadimos  las  que  Grutero  tuvo  por  ver- 
daderas, comprendiéndolas  en  su  Thesoro,  según  advierte  Hagenbuch 


{1)  Se  encuentra  en  el  primero  de  es- 
tos códices  al  núni.  225,  y  en  el  segundo 
(que  no  es  otra  cosa  que  una  mala  repeti- 
ción de  aquel)  al  número  156  de  la, nu- 
meración que  hoy  se  Ies  ha  dado.  Hálla- 
se también,  con  notables  variantes,  en 
las  Schedfcs  Ambrosianas ,  entre  los  pa- 
peles de  Acursio. 

(2)  Un  Pirro  Ligorio  habia  atestado  la 
Biblioteca  de  Turin,  la  Vaticana,  la  Bar- 


berina,  la  Farnesiana ,  la  Üttoboniana,  y 
las  de  muchos  Principes  y  señores  italia- 
nos, con  120  tomos  en  folio  imperial,  re- 
llenos de  pinturas  y  diseños,  de  inscrip- 
ciones y  medallas,  la  mayor  parte  apó- 
crifas ,  compuestas  de  retazos  de  las  mu- 
chas que  habia  visto  y  copiado  durante 
su  larga  vida  y  profesión  de  pintor,  de 
arquitecto,  y  si  se  quiere  de  anticuario. 
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en  sus  Notas  al  Orelli.  El  mismo  Grutero  copia  la  inscripción  de  Julio 
Nemesio  en  su  Thcsoro,  pág.  168,  núm.  4,  tomándola  de  las  Schedas'áe 
Andrés  Scliotto,  en  las  cuales  se  encuentran  los  epígrafes  de  España 
mezclados  los  verdaderos  con  los  falsos ;  y  de  esta  última  clase  son 
generalmente  los  cpie  resultan  en  la'  colecciou  Grnteriana ,  como  afir- 
ma el  propio  Hagenbuch  en  las  Notas  citadas  (1). 

Averiguada  ya  la  procedencia  extranjera  y  probablemente  espú- 
rea de  la  inscripción  Mundense  que  nos  ocupa ,  pasemos  á  ver  si  el 
examen  crítico  que  bagamos  de  ella  puede  vindicar  ó  no  su  legitimi- 
dad. Los  nombres  de  Julio  Nemesio  Nomentano  son  más  'propios  del 
bajo  imperio,  que  no  del  tiempo  á  que  la  inscripción  hace  referencia. 
El  título  de  Yice-Sacra  corresponde  á  una  época  bastante  posterior ,  y 
nunca  se  encuentra  dividido,  como  lo  está  en  aquella  por  el  nombre 
del  emperador.  Cierto  es  que  la  adulación  del  Senado  llegó  hasta  á 
dar  el  título  de  Sacras  á  las  ocupaciones" de  Tiberio,  aunque  este  obli- 
gó á  mudar  las  palabras,  «et  pro  auctore  suasorem,  pro  sacris  laboriosas 
dicere  coegil» ,  como  escribe  Suetonio  en  la  Vida  de  aquel  (2) ;  y  según 
Tácito ,  divinas  es  como  hubieron  de  intentar  que  aquellas  se  llama- 
sen (3),  teniendo  así  principio  los  nombres  de  Sacra  domus,  Sacrae  lar- 
giliones,  Sacra  Scrinia,  Sacer  comilatus,  etc.,  que  á  cada  paso  ocurren 
en  los  códices  Justinianeos  y  en  el  Theodosiano.  Pero  no  se  hubo  de 
aplicar  este  título  de  Sacra,  que  indicaba  por  sí  sólo  la  persona  del 
emperador,  á  los  que  le  representaban  ó  hacían  sus  veces,  formándo- 
se de  aquí  el  de  Vice-Sacra ,  sino  en  tiempos  muy  posteriores ;  y  no  hay 
ejemplo  de  que  aparezca  en  inscripciones,  que  puedan  llegar  cuando 
más  á  la  época  de  Cómmodo  (4). 

No  haciendo  relación  nunca  el  título  de  Sacra,  más  que  á  la  persona 
del  emperador ,  no  debiera  el  de  IMPerafor  estar  pospuesto  al  nombré 

(1)  Es  observación  de  los  Sres.  Mom-  ta  hallarse  en  todas  las  colecciones,  que 

msen,  Henzen  y  Hübner  que  todos  los  entonces  se  formaban  de  buena  fe  y  con 

colectores,  cuyas  Sckedas  sirvieron  para  escasa  crítica, 
las  publicaciones  posteriores,  tuvieron        (2)  Suet.  m  K&.ycap.  2". 
á  la  vista  generalmente  los  mismos  ma-        (3)  Tac.  Annal.,  lib.  2.  cap.  87. 
nuseritos,  que  andaban  anónimos  ó  con       (4)  La  que  trae  Grutero,  pág.  273,  nú- 

el  nombre  sólo  del  posesor,  ó  colector  an-  mero  5,  que  se  refiere  á  Trajano  César,  á 

terior,  en  manos  de  cuantos  mostraban  ser  legítima,  debe  corresponder  á  Q.  Tra- 

aflcion  á.  estos  estudios:  de  modo  que  era  jano  Eécio,  como  ya  observara  Gudio  en 

bastante  que  en  uno  de  ellos  se  introdu-  el  TAesoro  de  Muralori;  sin  que  sean  su- 

jese  uno  ó  más  títulos  falsos,  para  que  flcientes  las  razones  que  alega  en  contra 

corriesen  luego  j  untos  con  los  otros  has-  Finestres  {Syüoge  inscript. ,  pág,  36),  que- 
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ele  M.  Aurelio ,  pues  debe  significar  el  sumo  imperio  propiamente  dicho, 
ó  sea  el  poder  supremo  fuera  de  Roma;  y  en  este  sentido  se  antepo- 
nía siempre,  habiéndolo  usado  todos  como  prenombre,  des.de  que  en  tal 
concepto  fué  otorgado  á  César  (1).  El  mismo  título  pospuesto  éntrelos 
demás  que  servían  para  halagar  la  vanidad  de  los  Augustos,  ó  expre- 
sar las  dignidades  que  obtenían ,  indicaba  el  número  de  sus  triunfos, 
que  no  es  seguramente  lo  que  en  la  inscripción  se  quiso  ni  se  debió  po- 
ner, al  menos  concebido  el  resto  de  ella  tal  como  se  encuentra.  Toda- 
vía es  más  impropio  é  inadecuado,  y  aún  es  verdaderamente  exótico  el 
título  de  Gubernans,  que  aparece  en  la  inscripción  de  que  tratamos.  Fre- 
cuentísima es  la  mención  que  se  hace  en  otras  (que  pertenecen,  sin  em- 
bargo, á  los  tiempos  subsiguientes)  de  los  títulos  Vice  Sacra  Cogtw- 
cens  (2),  vel  Cognocens  Vice  Sacra  (3),  m  Vice  Sacra  Index  Gognitio- 
mm  (4),  vel  índex  Cognitiomm  Vice  Sacra  (5),  vel  Vice  Sacra  íudicam  (6); 
pero  la  fórmula  de  Vice  Sacra  Gubernans  no  ha  existido  jamás,  ni  se  halla 
usada  sino  en  la  inscripción  que  hubo  de  forjarse  para  nuestra  Munda. 
Como  se  ha  visto,  el  título  de  Vice-  Sacra  fué  más  aplicable  álos  cargos 
judiciales  que  álos  gubernativos,  si  los  equivalentes  á  los  que  hoy  así 
llamamos,  pudieran  designarse  con  este  nombre,  como  la  inscripción 
también  supone  (7).  Gobernar  es  propiamente  regir,  ó  dirigir  la  nave, 
tomado  del  verbo  griego  xJfkpváw,  y  en  sentido  traslaticia  es  como  se 
usa  por  administrar  en  general,  regir  ó  mandar;  de  modo  que  la  inte- 
ligencia que  se  le  atribuye  en  la  inscripción,  cuadra  mal  con  la  pureza 
y  rigorismo  de  la  epigrafía  latina. 

Menor  dificultad  seria  para  nosotros  el  que  Julio  Nemesio  gobernase 
la  Bética  á  nombre  dé  Marco  Aurelio ,  aunque  esta  provincia  fué  de 


riendo  atribuirla  á  Nerva  Trajano;  pues 
si  se  refiriese  á  este  emperador,  seria  pre- 
ciso calificarla  de  falsa  y  mentirosa,  como 
la  juzga  Morcelli.  (Be  Stüo  imcriptimnm, 
lib.  %,  part.  1,  cap.  2,  g  JL,  núm.  3.) 

(1)  Suet.  in  Gaesarem,  cap.  76. — Dion, 
Hist.  Rom.,  lib.  -13,  cap.  44. 

(2)  Gruter,  pág,  246,  núm.  3, 
(8)  Orel.,  núm.  1694. 

(4)  Gruter,  pág.  28,  núm.  2. 

{5)  Orel.,  núm.  2352, 

(6)  Gruter,  pág.  193,  núm.  10;  pági- 
na 361,  núm.  1;  pág,  1090,  núm.  19.— 
Orelli,  'núms.  28,  1082,  1124,  1129, 


2133,  3160,  3328,  3672,  6412,  y  6480. 

(7)  Tenemos  asimismo  por  falsa  la 
inscripción  que  pone  Masdeu  (Hist.  CríC. 
tom.  Y,  pág.  103,  núm.  479),  en  que  se 
dice,  que  L.  Aeliu  fué  procónsul  de  la 
Bética,  OB  PEOYINCIAM  VICE  SACRA 
MAXIM.  HEROVLEI.  (JOS.  AVG.  OPT. 
ET  FOimSS.  ADMINIST.';  y  que  Mora- 
les copió  en  su  Coránica  (lib.  10,  cap.  39), 
diciendo  no  ser  muy  cierta,  y  Rodrigo 
Caro  en  sus  Antig.  de  Seo.  al  £61.  157,  ad- 
virtiendo.  que  la  traen  Grutero  y  otros; 
pero  que  él  no  la  vió ,  sino  ser  cierto  es- 
tuvo en  Oarmona. 
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las  encomendadas  al  Senado,  cuando  Augusto  hizo  entre  este  y  él. la 
división  de  todas  las  del  Imperio ,  según  refieren  Dion  Casio  en  su  His- 
toria Romana  (1)  y  Strabon  al  final  del  libro  III  de  su  Groijrafía;  pues 
repetidamente  hubo  luego  mutaciones  en  el  cargo  de  las  provincias. 
El  mismo  Dion  atestigua  que  el  propio  Augusto  permutó  la  Galia  Nar- 
bonense  con  la  Dalmacia,  que  después  volvió  al  emperador,  dándose  en 
su  lugar  al  pueblo ,  Cypro  y  la  Galia  Narbonense  :  otros  cambios  se- 
mejantes resultan  de  Tácito  j  de  Suetonio  (2);  y  aún  precisamente  de 
M.  Aurelio  nos  dicé  J,  Capitolmo  que  trocó  esta  condición  de  las  pro- 
vincias, según  la  necesidad  de  las  guerras  lo  requería  (3), 

La  voz  Praetorium,  como  ella  misma  está  indicando,  significa  el 
lugar  en  que  moraba  el  Praetor.  Así  en  los  campamentos  se.  llamaba 
Pretorio  la  tienda  del  jefe  del  ejército,  porque  á  este,  como  á  tal,  se 
le  daba  el  nombre  de  Praetor,  cualquiera  que  fuese,  sin  embargo,  el 
cargo  ó  magistratura  de  que  se  hallase  investido.  De  aquí  el  . que  se 
dijese  también  Pretorio  la  casa  del  Príncipe ,  y  la  junta  de  los  demás 
jefes  militares  que  se  agrupasen  en  torno  del  emperador,  considerado 
como  cabeza, 'principal  del  mismo  ejército,  y  por  último,  el  lugar  en 
que  se  aposentaban  las  cohortes  pretorianas ,  por  estar  destinadas  á  la 
guarda  inmediata  de  su  persona.  En  lo  civil  se  dijo  Pretorio  el  lugar 
en  que  habitaba  el  Praetor,  ó  en  el  que  declaraba  el  derecho  fj'us  dicebatj; 
y  llegaron  á  llamarse  Pretorios  las  casas  más  elegantes  y  adornadas 
construidas  en  los  campos,  ó  las  pequeñas  villas  ó  caseríos  en  que  fuera 
todo  de  recreo,  ó  aquella  parte  de  la  población  más  culta  y  emiuente) 
que  se  distinguía,  sobresaliendo  ó  resaltando  entre  las  demás.  Pero, 
en  el  sentido  recto  y  natural  de  la  expresión ,  y  en  el  que  es  preciso 
darle  tratándose  de  actos  oficiales  y  solemnes,  no  es  lógico  ni  conforme 
al  rigorismo  romano,  designar  con  el  nombre  de  Praetorium  un  edificio, 
que  se  construyese  expresamente  para  aplicarlo  desde  luego  á  un  ob- 
jeto, que  no  está  relacionado  con  la  persona  ni  el  carácter  del  Praetor- 

Del  mismo  modo  (aunque  en  concepto . opuesto ,  y  aún  daudo  por 
corriente,  que  no  lo  es,  la  fórmula  quo  paires  et  populus  ob  rempubli- 
cum,  etc. ).,  no  es  propio  el  que  se  use  de  la  voz  administran dam ;  pues 
que  la  reunión  de  las  diversas  clases  en  que  se  dividían  los  colonos  y 
munícipes ,  á  la  manera  que  los  ciudadanos  en  Roma ,  podía  formar  un 

(1)  Dion,  Hisi.  Rom.,  lit>.  53,  cap.  12.        (3)  J.  Capit.  bi  M.  Áurel.,  cap.  22.  (ir<- 
{%)  Tac.  Amial.,  lib.  1,  cap.  76.— -Suet.     tm.  Scrip.  Hist.  Awg.) 
in  Olmid-,  cap.  25. 
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cuerpo  consultivo,  ó  deliberativo  sise  quiere,  como -se  diría  hablan- 
do á  la  moderna,  pero  no  administrativo ;  porque  el  administrar  era 
propio  únicamente  de  los'  magistrados,  según  el  cargo  ú  oficio  en  que 
cada  cual  se  bailaba  constituido  (1). 

Por  último,  basta  la  fórmula  final  que  ofrece  la  inscripción  de  Mun- 
da,  es  en  este  lugar  completamente  extraña  al  estilo  epigráfico,  que 
tantas  y  tan  variadas  nos  las  presenta,  sin  embargo,  en  los  casos  se- 
mejantes ;  pero  sin  faltar  nunca  á  la  propiedad  de  las  voces,  sin  sepa- 
rarse en  lo  más  mínimo  de  su  directa  y  genuina  significación,  y  te- 
niendo siempre  en  cuenta  la  calidad  y  circunstancias  de  las  personas, 
del  lugar,  del  objeto  y  de  los  demás  accidentes  que  bagan  relación  al 
contexto  del  epígrafe.  El  mandare  no  es  lo  mismo  que  el  praecipere ,  ni 
este  lo  propio  que  el  jubere.  El  mandato  no  era  tan  imperioso  entre  los 
romanos  como  lo  es  entre  nosotros ;  se  dirigía  á  los  iguales,  y  aún  los 
superiores.  Mandar  era  más  bien  encomendar,  encargar,  dar  á  otro  la 
comisión  de  que  luciese  lo  que  el  mandante,  por  su  ausencia  ú  otra 
causa  análoga,  no  podía  desempeñar  por  sí.  El  nombre  del  mandatario 
debia  expresarse  entonces,  porque  este  era  la  persona  que  ejecutaba  la 
obra ,  ó  quien  la  disponía ,  ó  la  dirigía ,  y  el  que  una  vez  terminada  la 
dedicaba;  aún  cuando  siempre  advirtiera  que  lo  hacia  todo  en  repre- 
sentación de  otro,  y  tuviese  que  consignarlo  así  en  el  monumento. 

Creemos,  pues,  por  cuanto  queda  dicho,  que  sobran  motivos  para  ase- 
gurar que  la  inscripción  dé  Iulio  Nemesio  Nomentano,  publicada  por 
Morales,  fué  parto  de  la  inventiva  amañada  de  alguno  de  los  muchos 
falsificadores  de  aquellos  tiempos,  que  hacían  industria  de  éste  género, 
aunque  no  fuese  más  que  por, adquirirse  elrenombre  de  eruditos,  archi- 
vando entre  sus  papeles  ó  comunicando  á  sus  amigos  tan  podridas  mer- 
cedes ,  cuando  no  les.  sirviesen  para  captarse  el  valimiento  de  los  gran- 
des, y  el  aprecio  y  favor  aun  de  los  mismos  reyes.  Que  franqueado  á 
nuestro  coronista  el  conocimiento  del  tal  epígrafe ,  probablemente  des- 
de Eoma,  donde  aparece  su  primer  traslado,  lo  estampó  de  la  mejor  fe. 
en  su  obra,  entendiendo  hacer  con  ello  un  servicio  á  su  patria  y  á  la 
historia ,  y  que  divulgado  luego  por  aquella,  y  por  la  colección  (Jrute- 
riana,  que  lo  tomó  de  fuentes  tan  impuras  como  pudieran  serlo  las  que 

(1)  Recuerda  algún  tanto  la  fórmula  en  el  cual  se  quería  dijese:  L,  POECIO 

usada  en  este  caso  por  el  autor  de  esta  OB   PEO VINCI.    OPTIME  ADMINI- 

inscripcion ,  la  que  se  supuso  en  el  letre-  STRATAM ;  y  aún  aquí  ala  verdad  se  ha- 

ro  del  quinto  de  los  toros  de  Guisando,  Haría  usada  más  razonablemente. 
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sirvieron  á  Ambrosio  ele  Morales,  ha  preocupado  á  muchos  en  pro  de 
la  opinión  de  que  Munda  fuese  la  actual  villa  de  Monda,  á  la  que  aquel 
aplicó  el  título,  de  Mundae,  que  indicaría  el  lugar  de  la  inscripción  en 
la  copia  que  de  esta  hubieran  de  remitirle,  y  que  él  quiso  designar  más 
afirmando  ser  a  la  puerta  de  la  iglesia,  llevado  de  la  propia  fantasía 
con  que  describió  los  campos  de  la  expresada  villa. 


CAPITULO  III, 

INSCRIPCION  PUBLICADA  POIt  ADOLFO  OCCOüf. 


Adolfo  Occon,  en  su  obra  antes  citada,  después  de  la  inscripción  que 
tomó  do  Morales,  pone  otra  bajo  este  lacónico  epígrafe  » lbidem » ;  con 
lo  cual  se  da  á  entender  que  existía  también  en  Munda.  Hó  aquí  su 
contenido  : 

EGOTBATILLVS  MVLTORMONT-  AGRICOLA 
ETVBERI  TERRA  DIVES  ANNIVERSARIO  DEAE  CERERI 

SACRO  PORCA  ILL!  M ACTAT- B ATI LLO  PATRE  MEO 
PERP-OBSERVAND-  VT- III  IDVS-  Q  VINT-  V  NO  QVOQ-AN 
REDEVNTE-  PORCA- IMOL-  ET-  PVBL- COLLEG  El VS  DEAE 
EPVLVM  DET  S  FILIVS-WIEVS  INTERMIS-CONSTITVTA 
A  -  PRAET  MVND-  MVLCTA  PVBLILLVM  PLECTI 

'  No  sabemos  si  aquel  coleccionador  de  inscripciones  comprendería 
esta  en  el  número  de  las  que  asegura  en  su  prólogo  adquirió  con  gran 
diligencia  y  trabajo,  ó  de -las  que  mereció  ala  liberalidad  de  algunos 
amigos  :  pero  bailándose  el  mismo  epígrafe  en  los  códices  Vaticanos 
ya  mencionados ,  al  núm.  227  en  el  (3039  y  bajo  el  158  en  el  6037,  es 
de  presumir  que  lo  tomase  de  estos,  ó  de  otras  colecciones  semejantes 
de  las  muchas  que  corrían  MSS.  en  aquel  tiempo,  según  dejamos  in- 
dicado. 

El  licenciado  D.  Antonio  Baca,  Obispo  de  Segovia  (1),  compuso  una 
Hisloria  de  España,  que  todavía  se  conserva  inédita  ;  y  á  su  final  trae, 


(1)  Dicese  que  poi'  los  año.y  15títí,  !o 
que  otros  niegan  y  con  razón,  porque 
desde  1565  hasta  1577  lo  fué  el  célebre 


D.  Diego  de  Covarrubias.  (Véase  á  Gil 
González  Dávila  en  su  Teatro  Uceo,  to- 
mo I,  pág.  579  y  siguientes.) 
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entre  varias  inscripciones  de  diversos  puntos  de  España,  la  de  T.  Dati- 
tillus  al  fól.  145  vuelto  bajo  el  epígrafe  in  Munda.  Monda,  no  siendo  al 
parecer  sino  traslado  de  otra  (1). 

Vázquez  Siruela,  natural  de  Alborge,  provincia  de  Málaga,  que  vi- 
vía en  el  primer  tercio  del  siglo  tni,  traslada  en  su  colección  MS.  la 
citada  inscripción  de  Munda,  bajo  el  epígrafe  "ibid.,  en  Monda  que  es  la 
Munda  antigua»  (2).  Ignoramos  de  quién  tomaría  la  copia  :  sólo  puede 
asegurarse"  que  no  tuvo  presente  la  colección  de  Occon,  puesto  que  no 
le  cita  al  enumerar  los  anticuarios  de  cuyas  obras  habia  formado  la 
suya  (3). 

En  la  primera  mitad  del  siglo  pasado ,  el  dominicano  fray  Antonio 
Agustín  de  Milla  y  Suazo  escribía  una  Historia  eclesiástica  y  secular 
de  la  ciudad  de  Málaga  y  su  Obispado ,  todavía  inédita,  y  en  ella  inserto 
la  misma  inscripción  :  si  dice  que  la  copió  por  sí  mismo  es  cosa  que  no 
sabemos,  porque  no  bemos  podido  bailar  los  MSS.  del  P.  Milla  ;  pero 
Cárter,  que  cita  esta  Historia,  sacó  de  aquí  el  traslado  que  trae  en  su 
Viaje,  y  añade  :  «que  nunca  se  ha  publicado» ;  lo  cual  prueba  que  Mi- 
lla no  expresa  que  la  tomase  de  Occon ,  cuya  obra  Inscriptiones  vctercs 
se  dió  á  la  estampa  en  1596,  y  por  consiguiente  siglo  y  medio  antes 
de  escribir  Milla.  D.  José  Cornicle,  ignorando  sin  duda  esta  circuns- 
tancia, al  trascribirla  en  su  Memoria  sobre  las  ruinas  de  Talavera  la  Vieja, 
cita  únicamente  al  dominicano  malagueño  por  la  autoridad  de  Cár- 
ter (4).  Este  curioso  viajero  inglés  visitó  la  villa  de  Monda  en  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  pasado ,  y  ya  no  hubo  de  encontrar  tal  lápida. 
P.  Bayer,  que. poco  después  de  Cárter  pasó  por  Monda,  no  encontró 
esta  piedra,  ni  memoria  de  ella.  En  una  Disertación  MS.  y  anónima  so- 
bre dicha  villa,  que  se  compuso  por  aquella  misma  época,  se  habla  de 
una  inscripción,  aunque  gastadas  sus  letras,  la  cual  se  hallaba  colo- 
cada en  un  edificio  que  antiguamente  sirvió  de  cárcel  de  moriscos  ,  se- 


(1)  Ant.  Baca,  Hist.  de  Esp.,  MS.  ori- 
ginal E.  e,  129,  Bibliot.  Nación. 

(2)  ' Trigueros,  Antigüedades  ¿inscrip- 
ciones. Bibliot.  de  la  Acad.  de  la  Hist. 
Est.  18,  gr.  6,  núm.  14. 

(3)  «.Inscripciones  pertenecientes  á  la 
«mitología  de  España  estraidas  de  las 
"que  recogieron  Gerónimo  Zurita,  Flo- 
«rian  de  Ocampo,  Honorato  J.  de  Val'. 
»(Maest.  del  Sr,  D,  Carlos,)  licenciado 


«Martin  Velasco,  Luis  Eesende,  el  P. 
nAlyinsano  de -Basas  (valenciano);  el 
«bachiller  Alonso  Franco  "(cordobés), 
»y  Gerónimo  Sepúlveda  :  tuvo  esta  el 
«Doctor  D.  de  Ustarroz  de  que  las  copió 
»en  Zaragoza  el  Doctor  Siruela  :  cuyo 
"original  tiene  en  Sevilla  el  Sr.  Conde 
udél  Aguila.»  (MS.  antes  citado.) 

(4)  Mem.  de  la. Real  Acad.  déla- Hist. 
tom.  f,  pág.  3C9,  noí.  1. 


228  HUNDA  POMPEIANA: 

»-un  el  citado  anónimo  (I),  y  hemos  averiguado  es  hoy  la  planta  baja 
de  uno  de  los  torreones  de  la  Casa  Capitular,  que  da  frente  á  la  facha- 
da de  la  casa  que  fué  del  Sr.  D.  Feliciano  Liñan  y  Miralles. 

Con  respecto  á  la  autenticidad  de  este  epígrafe  no  disertaremos  lar- 
gamente ,  pues  su  simple  lectura  basta  para  convencer  de  que  en  él  han 
querido  imitarse  las  antiguas  fórmulas  del  testamento  romano,  pero  con 
tan  mal  concierto  que  no  hay  necesidad  de  comentarios  que  puedan  ir 
demostrando  lo  absurdo  de  cada  cláusula.  Aunque  diéramos  por  cierta 
la  existencia  de  la  inscripción  en  la  actual  Monda ,  y  por  legítimo  el 
contexto  de  ella,  nada  se  probaria  en  este  caso,  porque,  según  Hurta- 
do de  Mendoza,  las  estatuas  y  letreros  que  se  trasladaron  de  Monda  la 
Vieja,  se  llevaron  á  Ronda  y  otras  partes.  Y  una  de  éstas  pudo  ser  Mon- 
da, adonde  con  el  nombre  transportarían  los  moros  muchas  de  sus  rui- 
nas ,  según  la  costumbre  que  ellos  tenian  para  edificar  sus  nuevas  ciu- 
dades. Las  circunstancias  que  un  escritor  moderno  quiere  "hacer  valer 
•con  esta  inscripción  en  favor  de  Monda,  porque  en  sus  montes  aún  se 
■conserva  la  industria  de  cebar  cerdos,  podría  alegarse  con  harto  «más 
fundamento  por  Ronda  la  Vieja ,  pues  en  sus  campos  y  los  del  inmedia- 
to pueblo  de  Setenil  se  cria  en  grande  abundancia  tal  clase  de  ganado, 
y  constituye  una  de  sus  principales  riquezas.  Pero  filatería  es  esta  que 
no  merece  mencionarse  seriamente,  y  más  cuando  se  trata  de  un  docu- 
mento litólógico ,  de  fe  harto  sospechosa  para  muchos  eruditos,  y  que 
desde  luego  debió  ser  rechazado  como  apócrifo. 


(1)  Contestando  al  canónigo  Conde  so- 
bre el  interrogatorio  que  este  le  dirigía, 
dice  acerca  de  inscripciones  antiguas:  «y 
»asi  no  hay  de  ellas  noticia,  pues  aunque 
«pocos  años  ka,  se  notaba  una  inscrip- 
ción de  letras  mayúsculas  castellanas, 
«intrusa  en  una  pared  de  casa  antigua,, 
»que  se  dice  fué  en  tiempo  de  moros  cár- 
«cel  donde  purgaban  sus  delitos,  la  cual 
«ocupaba  más  de  una  bara  en  cuadro,  á 
«manera  de  lápida ,  no  pudo  leerse,  aun- 
»C[Ue  un  curioso  lo  pretendió,  por  estar 
»ya  las  más  borradas  y  las  otras  deslie- 


dlas.» (Trau.  I,  del  Snplem.  ai  Dice.  Qeog. 
Malac.  de  Conde  en  el  cual  incluyó  esta 
Disertación  anónima.)  Donde  se  expresa; 
«una  inscripción  de  letras  mayúsculas 
Castellanas»  •  Conde  anotó  Romanas.  Nos 
inclinamos  á  esto  mismo ,  porque  á  ser 
letras  góticas  ó  árabes ,  el  autor  de  la  Di- 
sertación j  que  parece  no  era  muy  erudi- 
to, no  las  hubiese  calificado  de  mayúscu- 
las castellanas ,  que  es  idéntico  carác- 
ter al  de  la  letra  de  las  antiguas  inscrip- 
ciones latinas. 


CAPITULO  W 


INSCRIPCIONES  PUBLICADAS  POR  F  ti  A  Y  BERNARDO  BRITO. 


Fray  Bernardo  Brito ,  cronista  general  del  reino  de  Portugal ,  en  la 
primera  parte  de  su  MonarcMa  Lusitana  (1)  dice  :  que  siguiendo  la  ver- 
dadera relación  de  Vaseo  y  de  Pineda,  y  lo  que  vio  con  sus  ojos  dos  ó 
tres  veces  en.el  reino  de  Granada,  estuvo  la  ciudad  de  Hunda  á  cinco 
leguas  de  la  de  Málaga,  muy  cerca  de  las  villas  de  Cohin  y  Cártama, 
tan  celebrada  de  nuestro  portugués  Jorge  Montemayor  por  la  hermosa 
historia  de  Rodrigo  de  Narvaez  y  el  moro  Abencerrage,  donde  ahora 
se  ve  un  pequeño  lugar  llamado  Monda ;  que  con  este  nombre  tan  pro- 
pio se  conservan  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad,  de  Muuda.  Y  que, 
llegando  él  allí  una  noche  con  grande  lluvia,  se  alojó. en  casa'  de  un 
morisco  viejo",  que  entre  otras  cosas  que  le  contó  de  aquel  reino  de 
Granada  y  de  sus  antigüedades ,  le  mostró  dos  monedas  de  plata  fde 
Augusto  César,  y  le  dijo  ser  tradición  vulgar,  que  allí  acabaron  las 
reliquias  del  Gran  Pompeio;  lo  que  el  moro  sólo  sabia  de  oidas,  por- 
que no  tenia  conocimiento  del  latin ,  y  no  sabia  mucho  de  nuestras 
historias, 

Al  dia  siguiente  le  dijo  que  si  queria  hacer  un  pequeño  rodeo  en  el 
camino ,  é  ir  con  él  á  una  heredad  suya ,  le  mostraria  cosas  maravillo- 
sas, y  añade:  «Euquedo  principio  de  meos  anuos,  fuy  sempre inclina- 
do á  naon  deixar  passar  vistas  semelhantes,  acompanhanclo  meu  hospe- 
de ,  fuy  com  elle  te  hum  recosto  do  monte  Tolox,  junto  do  qual  esteve 
a  cidade  edificada,  et  no  meyo  ele  quatro,  ó  ú  cinco  arvores  grandes, 
me  mostrou  hum  arco  de  pédra  lavrada,  ja  arruinado {  et  quasi  des-, 
feito,  em  huna  pedra  do  qual-estavano  hunas  letras  Romanas  acas  bem 

(1)  F.  B,  Brit.  Monarck.  Lwié.,  lib.  4,  cap.  17,  fól.  368  vuelto. 
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talhadas,  que  tíásíadei  em  hum  livrinno  ele  memorias,  et  tinha  a  leitu- 
ra  seg-uinte: » 

\  D-M-S 
Q-HEL  OPTATVS  Q  F  H  S  E- 
ET-ORD-M  VNDEN-CIVI-BENE 
MERENTIS-  MEMORIAM-D-D- 
IVUA-  HEL  -  QPT-  ET  -  FIRM1CA 
HEL-FILIAEPIENTISS-  ' 
FIRMICAE-  MATRIS  ANN  XXXXVIF 
CINERES-SIMVL  IVNXIT- 
S-ST-L- 

«Quer  dizer.  Memoria  Consagrada  os  Deoses  dos  defunctos.  Aquí  es- 
tá sepultado  Quinto  Helvio  Optato,  et  os  do  governo  de  Munda,  dedi- 
carano  esta  memoria  á  seu  cidadano  "benemérito,  et  suas  piedosas  filhas 
Julia  Helvia  Optata,  et  Firmica  Helvia,  poserano  juntamente  neste 
lugar  as  einzas  de  sua  may  Firmica ,  que  morreo  de  quarenta,  et  sette 
anuos.  Seijalhes  a  ierra  leve.  Outra  pédra  mais  pequenna,  et  de  me- 
nos obra  tinha  o  arco,  com  as  letras  taon  g-astadas,  que  naon  pude  1er 
todas  as  que  avia  nella  :  mas  porque  ñas  poucas  que  li  achei  o  nome 
de  Munda,  as  porei  ó  menos  mal  que  meibr  possivel :  Diz  pois  o  letreiro 
deste  modo : » 

'    D ■///////////// 
FIR- /////////////  XXXVII  FLAMINIC  ////// 
AVGVST-  MVN-MVND-/////////////  O' 
SIMPHOR-FR  ////////////  H E R E S  //////////// 
PC- 

ST  T-  L 

«  Quer  dizer.  Sepultura  consagrada  á  os  Deoses  do  inferno.  Quinto 
Simphoriano  irmano,  et  erdeiro  de  Firmica,  Flaminca  Augustal  do  Mu- 
nicipio de  Munda,  trabalhou  que  se  llie  posesse  esta  memoria.  Seijate 
a  térra  leve » . 

Fariña  en  sus  Antigüedades  de  Monda  MSS. ,  anteriormente  citadas, 
después  de  contradecir  la  existencia  de  la  inscripción  de  Morales  en  la 
puerta  de  la  iglesia  de  Monda,  rechaza  también  las  de  Brito,  y  está  por 
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atribuirlas  á  inventiva  del  célebre  Cisterciehse.  Vázquez  Símela  cu  sus 
Inscripciones-  escogidas,  extracta  varias  de  Brito,  entre  lfs  que  se  ludia 
la  de  la  Flanrinica  Mándeme,  diciendo :  «en  Munda,  que  es  Monda  cerca 
de  Málaga »  (1).  El  marqués  de  Valdeflores  cita  igualmente  estas  ins- 
cripciones, y  se  funda  en'éllas  para  sostener  lo  mismo  que  Brito  y  Váz- 
quez Siruela ,  que  Munda  es  Monda ;  pero  es  lo  cierto  que  ni  Siruela 
ni  Veíazquez  ni  ningún  otro  escritor  más  que, Brito,  vieron  ni  copiaron 
por  sí  semejantes  inscripciones ;  y  es  extraño  en  gran  manera  suponién- 
dolas existentes,  que  hubiesen  escapado  á  la  diligentísima  investiga- 
ción de  todos  nuestros  aficionados  patrios,  anteriores,  coetáneos  y  pos- 
teriores al  monje  de  Portugal,  y  que  este  fuese  el  único  que  guiado 
por  un  morisco  (tan  ignorantes  y  poco  cuidadosos  como  estos  serian  de 
las  cosas  romanas,  cual  lo  fueron  los  mismos  árabes  en  el  período  de  su 
mayor  ilustración)  viniese  á  dar  en  un  solo  día  y  caminando  de  paso 
con  lo  que  debió  estar  á  la  vista  de  todos,-  por  hallarse  en  un  campo  y 
á  poco  desvio  del  camino  cursado.  Lo- que  es  por  nosotros  podemos 
asegurar  que  hemos  hecho  personalmente  las  mas  activas  diligencias, 
y  registrado  todo  el  terreno  que  media  entre  la  villa  de  Monda  y  de 
Tolox,  y  el  que  comprende  la  Sierra  de  este  nombre  ,  indagando  délos 
habitantes  de  pueblos  y  de  campos  aún  la  menor  noticia,  sin  que  se 
haya  podido  descubrir  el  más  pequeño  dato  ni  memoria,1  ni  el  rastro, 
vestigio  ni  señal  más  insignificante  que  confirmase  él  relato  del  cro- 
nista lusitano ;  ni  hay  siquiera  por  aquellos  contornos  un  paraje,  que 
sea  posible  identificar  con  el  recuesto  junto  al  cual  asegura  estuvo  edi- 
ficada la  ciudad,  y  en  el  que  le  mostraron  el  arco  de  piedra  labrado,  ya 
arruinado  y  casi  deshecho  ,  en  cuyas  piedras  leyera  los  letreros  sepul- 
crales que  copia.  A  la  verdad ,  nos  parece  que  cuanto  refiere  desde  su 
llegada  á  Monda,  tiene 'todo  el  sabor  ele  un  cuento  portugués,  y  que 
corre  parejas  con  la  invención  del  Concilio  Primero  Éracarekse  que  dió 
á  luz  en  el  libro  VI,  cap.  II  de  su  Monarchia;  documento  que  la  críti- 
ca rechazó  bien  pronto  como  fingido,  lanzando  sobre  Brito  la  nota  de 
falsario.  Puesto  que  ya  la  tiene  por  esta  causa,  no  es  mucho  que  se  le 
acrezca  por  las  inscripciones  que  publicó  de  Munda ,  y  si  es  ó  no  razo- 
nable el  hacerlo  así,  nos  lo  dirá  el  exámen  de  los  varios  pormenores 
que  se  expresan  en  aquellas. 

(1}  En  la  Bibliot.  de  la  Acad. ,  bajo  e]  criaciones.  Est.  18,  gr,  6,  núm.  74,  fól.  ',)) 
título  de  Trigueros,  Antigüedades  é  Ins-  vuelto. 
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Después  de  los  nombres  de  Quinto  Helvio  (ó  más  bien  AeMo,  como 
sostienen  los  modernos  epigrafistas,  que  está  escrito  en  los  casos  en 
qué  antes  se 'lia  leido  de  aquel  modo),  debiera  bailarse  el  prenom- 
bre  del  padre , '  Qídnñ  .Filio  ,  antes  del  eognombre  Optalo,  y  no  des- 
pites  de  este,  para  seguir  el  orden  legítimo"  que  en  las  demás  ins- 
cripciones se  encuentra  observado  (1).  Terminado  el  concepto  con  la 
fórmula  /lie  Sil  na  Esl ,  lo  que  viene  á  continuación  es  tina  manifiesta 
añadidura  ;  tanto  que  su  autor  tuvo  que  cometer  nuevo  yerro  por  di- 
simularla, esforzando  el  sentido  con  la  partícula  conjuntiva,  opuesta 
al  estilo  y  forma  epigráficos,  que  consienten  mejor  repetir  los  nombres 
tres  y  cuatro  veces  que  no  unir  con  aquella  los  títulos ,  cargos,  hono- 
res y  grados  de  la  misma  persona,  y  mucho  menos  los  períodos  que 
son  enteramente  diversos,  aunque  también  se  refieran  á  una  sola  (2). 

Mejor  hubiera  sido  que  escribiese  el  monje  cisterciense  :  Civi  oplime 
mérito,  que  no  CIVI  BENEMERENTISsiíjío,  pues  que  este  superlativo 
no  nos  parece  compatible  con  la  pureza  latina  en  inscripciones  que  se 
han  de  suponer  del  siglo  de  Augusto ;  y  menos  lo  es  el  que  la  voz  me- 
moriam  se  usurpe  aquí  en  vez  de  monumenlum ,  pues  esto  no  comenzó 
á  tener  lugar  hasta  la  época  del  bajo  imperio,  y  sólo  fué  corriente  en 
La  edad  media  (3).  Di1  aquí  la  mala  costumbre  que  se  infiltró  én  nues- 
tros modernos  escritores,  y  de  que  vemos  participaba  el  mismo  Brito, 
de  interpretar  las  siglas  D'  M"  S,  memoria  consagrada  á  los  dioses  de 
los  difuntos.  No  fué  tampoco  ordinario,  sino  entre  las  personas  de  cali- 
dad y  matronas  esclarecidas,  y  aún  esto  ya1  bien  entrada  la  época  del 
imperio,  el  uso  de  los  pronombres  (4),  ó  el  llevar  tres  nombres,  como 
se  adscriben  á  Julia  Helvia  Optata;  y  más  naturales  serian  los  de  su 
hermana  si  estuviesen  trocados,  antecediendo  el  de  Helvia,  recibi- 
do de  su  padre,  al  de  Firmica,  que  tomaba  de  su  madre.  Ni  aún  cons- 
trucción gramatical  común  hay  en  las  frases,  que  ni  siquiera  nos  atre- 
vemos á  llamar  fórmula,  de  CIÑERES  SIMVL  IVNXIT,  pues  con  el  ad- 
verbio si  muí  ha  querido  hacerse  una  relación  tan  violenta  á  las  cenizas 

.  (1)  Morcelli,  De  Sitio  inscnptionv/M,  te  3,  cap,  6.  De  jtmetura  verbor-wm  ct 

lib.  i,  pai't.  3,  cap.  1.  De  nomenclatura-  pwticnlis  iusctiptionmtfconMxis. 

hwriplioium,  §  1,  pág.  236,  vol.  II.  —  (3)  Car.  Dut'resne,  Glossarmm  ad  scri- 

Orelli,  Discrip.  Lat.  Atitp.  Col.,  cap.  8.  plores  mediae et  infimae  latinitatis. 

ymaim-m-  ratio  apnd  llmmnos,  pág.  472.  (4)  Borghesi,  (aptid  Perlaketiím)  Le 

volúmen  I.  —  Gíüter.  Thcs.  I/iscrip.,  pá-  a-nticlie  Upide  patavine,  pág.  146,  Pádo- 

ginas  506  y  507.  va.  1847. 
(■2)  More.  De  Stil.  Mscripl.,  lib.  2,  par- 
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de  Quinto  Helvio  Optato,  que  se  suponen  enterradas  tal  vez  antes  en 
aquel  lugar,  que  no  se  necesita  ser  epigrafista  para  comprender  que 
sólo  cuando  se  comete  una  falsedad  se  incurre  en  semejantes  despro- 
pósitos. Si  entrásemos  en  la  aplicación  del  derecho  municipal ,  no  po- 
dríamos alcanzar  de  qué  manera  se  hiciese  la  introducción  de  las  nue- 
vas cenizas  en  el  monumento  erigido  por  el  Orden  inúndense,  ni  cómo 
sin  la  autoridad  de  este  se  renovase  el  título,  v  se  diese  un  nuevo  ob- 
jeto  al  lugar  destinado  á  un  solo  cuerpo,  y  dedicado  á  la  memoria  de 
Oka  persona. 

No  contento  el  monje  de  Alcobaza  con  el  fingimiento  de  una  ins- 
cripción, en  que  apareciese  el  nombre  de  Munda,  tentó  fantasear  otra 
(pie  corroborase  á  la.  primera ,  con  el  tinte  y  carácter  de  menos  con- 
servada, para  adobar  mejor  el  fraude,  aunque  bastante  clara,  á  fin  de 
que  no  ocurriese  duda  acerca  de  su  supuesta  inteligencia ;  y  es  lo  cier- 
to, que  así  como  él  trató  dé  que  se  confirmasen  mutuamente,  en  reali- 
dad se  perjudican  y  contradicen. 

Parece  alíñenos,  que  la  Firmica  á  que  alude  este  segundo  epígrafe, 
es  la  misma  cuyas  cenizas  se  dicen  en  el  anterior  mezcladas  con  las 
ríe  Q.  Hel.  Optato,  por  las  hijas  de  este  y  aquella,  según  quiere  con- 
jeturarse por  la  identidad  del  nombre  y  la  del  número  de  años  que  al- 
canzaba á  su  muerte ,  pues  lo  gastado  que  se  indica  en  la  piedra  es  al 
justo  para  suplir  la  nota  AN ,  y  la  X  que  complete  hasta  XXXXVIL 

Aquí  es  más  de  notar  que  pudo  serlo  en  el  caso  anterior,  el  que  esta 
Firmica  carecía  de  nombre  gentílico ,  que  declarase  la  familia  de  que 
trajese  descendencia;  pues  que  afirmándose  ser  Flamínica  de  Augusto, 
no  debia  carecer  de  aquella,  ni  dejar  de  ser  esta  bien  conocida ;  porque 
los  que  ejerciéron  semejante  clase  de  sacerdocio  fuéron  siempre  esco-' 
gidos  de  entre  los  primeros  de  la  ciudad,  siendo  de  los  nombrados  en 
Roma  á  su  creación.  Tiberio,  Druso  ,  Cláudio  y  Germánico ,  según  re- 
fiere Tácito  en  sus  Anales  (I) ;  á  diferencia  del  Sevirato  AugustaL  que 
fué  más  bien  propio  y  casi  exclusivo  de  los  libertos.  Además,  Flamí- 
nica era  la  mujer  clel  Flámen,  -mor  Flamims.  al  cual  se  unia  con 
los  ritos  más  solemnes  del  matrimonio ,  consagrándose  ambos  al  culto 
de  una  divinidad  determinada,  con  cuyo  nombre  se  apellidaban,  como' 
explica  Varron  en  su  libro  IV  de  Linf/iia  latina  (2),  no  pudiendo  el 

(1)  Tac.  Atiml.,  lib.  1,  cap.  54.'  con  arreglo  á  la  variación  mimerica  de 

(2)  Es  el  fragmento  84  del  lib.   5,     los  libros,  introducida  por  Müller^  y 
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matrimonio  del  Flamen  romperse  sino  por  la  muerte ,  según  resulta  dé 
Aulo  Gelio  (1);  así  como  también  era  ley  que  la  Flamínica  fuese  un¡- 
vira,  ó  mujer  de  un  solo  marido  (2).  Debe  por  lo  tanto  considerarse 
que  asegurándose  en  el  segundo  epígrafe  de  los  copiados  por  Brito, 
que  la  Firmica,  que  aparece  como  una  misma  con  la  de  la  primera  ins- 
cripción, habia  sido  Flamínica  de  Augusto  en  el  municipio  inúndense, 
tuvo  que  ser  Fiámeu  en  este  su  marido  Q.  Helvio  Optato,  cuya  cir- 
cunstancia justo  es  que  se  hiciera  constar  en  la  dedicación  puesta  á 
aquel  por  el  Orden  del  mismo  municipio ,  como  á  ciudadano  que  lo  ha- 
bía tan  grandemente  merecido. 

De  igual  manera  que  esta  omisión  del  primero  es  de  extrañar  en  el 
segundo  epígrafe,  que  Quinto  Simphoriano  se  .encuentre  sin  nombre 
de  familia,  corroborando  ser  oscuro  ó  exti'año  el  linaje  de  su  hermana 
la  Flamínica;  pues,  como  ya  hemos  indicado,  la  dignidad  de  Flamen 
(más  que  otra  ninguna  sacerdotal,  que  pasase  á  las  provincias  y  á 
las  ciudades  de  estas)  fué  de  carácter  elevado  y  distinguido ,  no  ob- 
teniéndola sino  personas  de  claro  origen,  en  recuerdo  al  menos  de 
aquellos  requisitos  y  condiciones  con  que  se  creaban  por  el  pueblo  en 
los  comicios  curiados,  y  se  consagraban  en  Eoma  por  el  Pontífice 
Máximo. 

Y  no  menor  tropiezo  ofrece  el  que  se  diga  heredero  el  mismo  Sim- 
phoriano déla  Flamínica  Firmica,  pues  que  esta  por  su  solemne  ma- 
trimonio habia  roto  todos  los  vínculos  de  la  agnación,  y  pasado  á  la 
potestad  y  á  la  familia  de  su  marido  ;  y  este  por  consiguiente ,  si  vivía 
á  la  muerte  de  su  mujer,  ó  las  hijas  que  se  quiere  uniesen  las  ceniza? 
de  ambos  cónyuges,  debieron  ser  las  herederas  de  su  mache,  y  no  el 
hermano  con  quien  habia  perdido  legalmente  todo  enlace  civil  y  por 
ello  el  de  sucesión  (3). 


seguida  en  su  edición  y  las  extranjeras 
posteriores. 

(1)  Aul.  Gelio.  Nal.  ,4tóc.,lib.  10,  ca- 
pitulo 15- 

(2)  Tertul.  De  exliWt,  ad  castilal. ,  ca- 
pítulo 13. 

(3)  Como  muestra  de  imparcialidad  y 
confirmación  de  nuestro  dictamen,  tras- 
ladamos aquí  las  observaciones  que  acer- 
ca de  los  dos  citados  epígrafes  se  ha  ser- 
vido comunicarnos  el  Dr.  Hiibner,  algu- 


nas de  las  cuales  coinciden  exactamen- 
te con  las  que  dejamos  indicadas. 

«En  Peñaflor  existen  las  siguientes  dos 
lápidas  :  la  primera  en  la  esquina  de  las 
casas  capitulares,  pero  blanqueaday  muy 
maltratada.  Indico  entre  paréntesis  lo 
que  ya  no  se  le'e ;  pero  de  la  copia  del 
Morales  {Antig.  fól.  89)  que  todos  los  de- 
más editores  trasladan,  sin  haber  visto 
el  .original  (Grutero  855.,  1  :  Roa,  JBcija 
fól.  1  vuelto:  Caro,  Ant.  de  Sevilla,  fó- 
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Mal  fraguado  vemos  que  hubo  de  ser  el  engaño  del  cronista  de  la  or- 
den de  San  Bernardo,  cuando  dió  rienda  suelta  á  su  levantada  fanta- 
sía para  ir  combinando  las  fórmulas,  que  debió  recoger  de-  varias  ins- 


lio  101  vuelto  y  Cean,  pág.  211)  se  pue- 
de restituir  con  bastante  certeza  en  esta 
forma: 

Q-AEUO-Q-F-OPTATO 
AELIA-Q-F-OPTATA* 

TEST(amento-foki  • 

ivssit-c-appivs 
superstes- c  -  anmvs 
montaih's 

H     y     P     »  C 

La  otra  existe  en  la  esquina  de  una,  mu- 
ralla junto  á  la  iglesia  parroquial,  á  la  iz- 
quierda de  la  entrada  principal.  Grutero 
la  trae  tres  veces,  poniéndola  una  vez  en 
Arjona  (684,  2)  y  dos  veces  en  Málaga 
(413,  10  y  872,  8).  Muratori  (1,465,  11)  la 
pone  justamente  en  Peñafior;  pero  la  co- 
pia muy  mal:  Franco  la  lia  copiado  mejor. 
Dice  así: 

Q-FULVIO-Q-F-LUPO 
CALPURNI  A-C-F-OP(ta)TA 
TESTAMENTQ-PONI-(ivssit) 
C-APPIVS-SUPERST(es-c-A'í) 

nivs-montanvs 

H     ■     P    ■'  C 

Este  es  el  origen  del  Q.  Helfius — nom- 
bre que  nunca  ha  existido)  Oplatus  del 
Brito.  La  de  la  Firmica  se  condena  prin- 
cipalmente por  lo  fácil  de  su  restitución: 

D  m 

FIRffKCffl-OT-XXXVll'  FLAMINICffi 

AVGV'ST'MVN-MVND....   Q 

SIMPHOR-FR-eí  HEBES  

PC-  S'T-T-L 

Es  indudablemente  falsa  por  las  si- 
guientes causas  : 

1.'  De  una  flaminica  suele  indicarse 
constantemente  el  gentilicio,  nombre  del. 


padre,  y  aún  la  patria;  y  no  sólo  el  cog- 
nornen. 

2.  "  Este  cognomen  de  Firmica  es  in- 
vención del  autor  en  la  lápida  del  He- 
livs  Opiatas. 

3.  a  Parece  que  habia  dos  clases  de  fla- 
utines y  flamínicas  en  las  colonias  y  en 
los  municipios  :  los  del  Augusto  ó  de  la 
Augusta ,  ó  de  los  Augustos  ó  Augus- 
tas, y  los  del  municipio  ó  de  la  colonia. 
Puede  ser  que  la  misma  persona  baya 
obtenido  sucesivamente  los  dos  diferen- 
tes flaminatus  (ó  flnmonia) ,  porque  eran 
anuales;  pero  un  flamen  Augusta  ó  una 
fiarninica  Angustí  ó  Augusta-e  m.un(ici- 
pii)  vmnd(ensis)  es  una'  oontradictio  in 
adiecto., 

4.1  El  Q(nintiis)  Simpkorfus!!,  pro  Sym- 
pAarns)  fr(ater)  et  lieres  sin  gentilicio 'se 
condena  á  sí  mismo. 

5.'  Y  últimamente  el  s.  t.  1. 1.  después 
del  p(oni)  c(uravif\  y  con  tanto  interva- 
lo del  nombre  y  edad  de  la  difunta,  no 
tendrá  ejemplo.  Lo  mismo  el  d.m.,  en 
una  lápida  más  bien  dedicatoria  y  honora- 
ria,, que  puramente  sepulcral. 

Analizando  del  mismo  modo  la  otra  lá- 
pida, que  sueltas  las  abreviaciones,  debe 
decir; 

d.  m.  s.  Qfuinttts  Hel(ms)  Optatvs  Q  fitm-  . 
ti)  f films)  hfic)  .s(itiis)  e(st),  et  ord(o)* 
mmdettf sis)  cim  lene  mereutisfsiino?) 
memoriam  d(edit)  dfedicamt).  Julia  Hel- 
(ia)  Opt(ata)  et  Firmica  Hel(iá)  filiae 
pientiss(imae)  Firmicae  matris  ami(onm) 
xxxxvn  ciñeres  siraul  inncoit.*  Sü  (vo- 
bis?)  I.  I. 

resultan  todavía  más  barbaridades,  Pe^ 
ro  seria  efectivamente  perder  el  tiem- 
po, el  explicar  todas  estas  tonterías  :  con* 
sólo  lo  de  ciñeres  sirml  mnxit  basta  para 
.condenarla;  yo  no  veo  ni  construcción, 
ni  gramática  en  ella." 
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cripciones  en  sus  viajes  por  España  y  por  Italia,  y  prestarles  la  unidad, 
que  nunca  tuvieron  sino  en  su  mente, -de  la  cual  transcribió  al  papel 
lo  que  fué  obra  exclusiva  de  su  imaginación  aficionada ,.  como  la  de 
otros  muchos  en  aquella  época ,  al  descubrimiento  de  antiguallas  que 
fijasen  los  lugares  y  sucesos  de  importancia. 


CAPITULO  V. 

INSCRIPCION  PUBLICADA  POR  El,  PADRE  MARTIN  DE  ROA. 


Otro  epígrafe,';  en  el  que  se  ha  querido  hacer  cierta  referencia  á  la 
Munda  Pompeiana,  es  la  inscripción  que  se  supone  hallada  en  una  de 
las  torres  del  alcázar  de  Écija,  si  bien  teniendo  gastados  algunos  ren- 
glones y  letras,  según  lo  qne  indica  el  P.  Martin  de  Roa  en  su  obra  ti- 
tulada, Éciju,  sus  sanios,  su  antigüedad  eclesiástica  y  seglar  (1),  en  la 
cual  copia  la  misma  inscripción  en  esta  forma  : 


 AD-MV-NDAM-F-  P  ' 

ASTIGI..-.....COL  SVI-N  

AVG-FIR-  E-ME-COM  VIT 

ET-  M  V  ROS- REPAR- 

Suplicndo  lo  que  en  su  concepto  se  descubre  que  falta,  pretende 
restituirla  ó  trasladarla  de  la  siguiente  manera  : 

C-IVUVS-CAESAR-1MP- 
VICTO-AD-MVNDAM-F-POMP- 
ASTIGITAN- COLON- S  VI- NOM-IV  L- 
AVG-FIR-DE-SE-MER-COMMVNIVIT- 
ET"  M  V  ROS- REPAR- 

Lo  absurdo  de  semejante  lección  no  hay  para  qué  detenerse  á  de- 
mostrarlo {%),  que  ya  sus  dificultades  saltaron  á  la  vista  del  misino  Roa, 


(l)  M.  Ron.  $eij.,  litó.  1,  <r»p.  % 


(2)  Medina  l'omli' .  que  no  BVii  psera- 
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haciéndole  advertir  que  el  nombre  de  Augusto  no  lo  tuvo  J.  César  ni 
otro  alguno  antes,  sino  su  sobrino  Octaviano  ;  pero  trató  de  responder 
á  este  argumento  diciendo  que  la  piedra  se  pondria  en  tiempo  de  Au- 
gusto ó  de  otro  emperador,  con  relación  de  lo  que  César  había  hecho 
antes  en  aquella  ciudad. 

Aún  es  más  de  notar  lo  que  asevera,  á  propósito  del  traslado  de  esta 
inscripción,  el  médico,  como  él  se  dice ,  astigitano ,  licenciado  Andrés 
Florindo ,  en  la  obra  que  compuso  f  se  titula  Adición  al  libro  de  Éeija  y 
sus  grandezas  (1).  De  cuanto  se  expresa  por  este  otro. escritor,  es  mani- 
fiesto que  él  no  vió  por  sí  la  piedra,  ni  sacó  de  ella  la  copia  de  la  ins- 
cripción, á  pesar  de  la  ambigüedad  de  sus  palabras  en  este  punto  ;  pe- 
ro sí  que  tenia  en  su  poder  y  estudio-  el  mismo  .traslado  originario  de 
Roa,  y  de  él  la  transcribe  puntualmente  como  está.  En  vista  de  aquel,, 
se  comprende  que  Roa  no  hubo  de  copiarla  de  la  piedra  hallada  en  el 
alcázar,  qué  no*  asegura  haber  por  sí  examinado,  como  lo  advierte  al 
poner  otras  en  su  obra;  porque  estando  borrada,  eu  el  traslado  de  su 
letra',  la  última  sílaba  del  FIRMA,  que  es  MA,  y  la  dicción  EMERITA 
reunida,  sin  punto  que  separe  la  E  primera,  se  conoce  bien  á  las  claras 
que  estas  correcciones  fuéron  hechas  sobre  el  papel  á  fin  de  que  resul- 
tando el  hueco  y  separación  bastantes,  pudiese -leerse  DE-SE-MERI- 
TAM,  en  vez  de  FIRMA  -EMEn'ía,  para  contradecir  la  opinión  de  que 


puloso  eu  aceptar  cuanto  podia  favorecer 
á  su  dictamen ,  escribe  tratando  de  la 
adición  del  citado  P.  Jesuíta  :  "dejé- 
»monos  de  adivinaciones  mal  formadas, 
«que  ponen  sospechosa  I»  inscripción.» 
(L'oneermcioncs  Malag.,  tom.  II,  pági- 
na 139.)  El  Marqués  de  Valdeflores  en 
sus  Exccrptas  MSS.  (Archivo  de  3a  casa 
de  Valdeflores  en  Málaga)  la  traslada  de 
la  obra  del  P.  Eoa,  y  se  esfuerza  por  con- 
vencer el  intento  del  escritor  cordobés, 
que  era  afirmar  que  la  colonia  Astújita- 
m,  Augusta  Firma,  llevó  también  el 
título  de  lidia. 

(1)  «De  cuias  maiores  grandezas  i  ma- 
jestad» (de  la  ciudad  de  Éeija)  «tene- 
«Kios  otro  autor  peregrino  que  nos  dexo 
«una  piedra  (suficiente  testigo  de  toda  la 
«verdad  que  buscamos,  sin  ser  necesario 
«buscar  los  apochriphos  :)  i  es  la  que  el 
uP,  Martin  de  Roa  pinta  i  declara  en  el  ca- 


pitulo 3  de  su  historia,  fól;  18.  Allí  se 
«puede  ver:  i  para  quien  no  la  tuviere, 
«esta  estampa  es  la  misma  que  está  donde 
»su  paternidad  la  sacó,  como  io  la  pinto, 
«por  estar  en  mi  poder  y  estudio.  Estas 
»son  sus  letras  y  puntos: 

=ADMVNDAM-F-P- 
ASTlGl=COL=SV1=N  ' 
AGVS-FIRMA-EME-CON=VlT- 
ET  MVROS=REPAR.-= 

«Esta  inscripción  está  puntualmente 
»en  el  originario  de  su  traslado,  i  otras 
«muchas  piedras:  con  advertencia  que  la 
"última  sylaba  del  Firma  (que  es  Ma) 
«está  borrada  de  fresco.  T  en  la  diction 
i>EMEHíffl>  no  está  apartada  la  E  con 
«punto  de  la-  ME  :  sino  en  una  diction  y 
nodos.»  (And.  Flor.  Adición  al  libro  di 
Éeija  i  sus  Grandezas  :  Lisboa,  1632,  fo- 
lios 33  vuelto  y  34.)  - 
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Astir/i  se  llamó  también  EMERITA,  que  antes  habían  otros  sostenido. 
La  sola  referencia  de  Roa  (1),  cuya  crítica  no  es  tan  intachable;  pues 
á  continuación  precisamente  copia  en  la  misma  obra  otra  inscripción 
reconocida  como  falsa,  no  es  bastante  á  sostener  la  que  nos  ocupa, 
siendo  su  lectura  por  lo  menos  bien  extraña.  Mas  aun  considerando  el 
epígrafe  como  cierto ,  entrará  la  cuestión  sobre  la  exactitud  de  su  co- 
pia, en  que  se  observa  tan  poco  seguro  al  mismo  Roa  ,  que  la  altera 
desde  el  momento  de  escribirla ,  y  en  que  se  ve  no  hubo  más  empeño 
en  los  que  sucesivamente  la  tomaron  uno  de  otro,  que  el  de  dar  ya  dos, 
ya  tres  dictados  ó  sobrenombres  a  la  colonia  Astigitana.  Fuera  de  esto, 
como  en  la  misma  copia  se  presentan  borrados  los  renglones  y  palabras 
todas  que  preceden,  y  son  las  únicas  que  pudieran  hacer  relación  clara 
y  terminante  al  nombre  de  Munda ,  es  absolutamente  hipotética  la  for- 
ma cualquiera  que  se  admita,  en  que  se  intente  referir  la  inscripción  á 
está  ciudad  (2). 

Legítima  ó  supuesta,  como  más  bien  lo  indican  su  contexto  y  ante- 
cedentes, á  nada  puede  ,  por  lo  tanto ,  conducir  sobre  este  punto ,  y  el 
tratar  de  ella  ha  sido  sólo  por  hacer  mención  de  todo  lo  que  parece  ha- 
ber tenido  impreso  el  nombre  de  la  Munda  Pompeiana, 


(1)  En  el  din  liemos  pro  (.•unido  encon- 
ti'ÉU'  el  alcázar  ele  Éeija  en  Una  de  cuyas 
f  orres  su  supone  hallada  la  piedra  en  que 
estuviese  la  inscripción,  asi  como  adqui- 
rir noticias  acerca  de  osta;  y  no  hemos 
obtenido  otro  rebultado  que  saber  existia 
el  alcázar  hacia  el  picadero ;  pero  que 
en  la  actualidad  se  halla  destruido,  y  con- 
vertido el  sitio  ele  nqnel  en  patio  de  una 
casa,  ño  teniendo  nadie  el  menor  conoci- 
miento sobre  la  existencia  de  la  lápida, 
ni  do  cuál  hubiese  sido  su  paradero;  á 
pesar  de  que  el  Sr.  Garay,  sujeto  aficio- 
nado de  aquella  población,  ha  hecho 
grandes  diligencias  por  averiguarlo,  para 
citarla  en  una  obra  que  está  escribiendo, 
aunque  envista  de  ello  omitirá  su  men- 
ción, como  de  cosa  no  positiva. 

(2)  Pudiéramos  suponer  que  en  ella 
se  enumeraban  diversas  obras  públicas 
indistintamente  ejecutadas  á  nombre  de 
algún  emperador,  y  que  entre 'estas  se 


expresaban  las  millas  reparadas  en  un 
camino  que  condujese  hasta  la  dicha 
ciudad.  Pero  semejante  hipótesis,  ade- 
más de  obligarnos  á  desfigurar  la  copia 
que  creyésemos  auténtica,  no  baria  sa- 
ber otra  cosa  sino  que  Munda  se  hallaba, 
enclavada  en  el  territorio  de  Ástigi,  y 
aeaso  no  debiera  caer  de  esta  muy  leja- 
na. Ambas  circunstancias  nos  son  bien 
conocidas,  ya  del  texto  de  Plinio  ,  ya  del 
Libra  de  la  Guerra,  de  B&imña,  por  el  pro- 
ceso de  esta  y  la  llevada  de  los  apres- 
tos, después  del  asedio  de  Munda,  á  Fr- 
ío, hoy  Osuna,  tan  .cercana  de  Éeija,  que 
se  divisa  esta  población  á  simple  vista 
desde  el  cerro  que  domina  á  aquella. 

Sobre  este  particular  es  notable  el 
Apunte  del  Sr.  D.  Juan  de  Cueto ,  inclu- 
so en  carta  al  Sr.  Fernandez-Guerra,  que 
puede  verse  en  el  Apéndice  núm.  IV., 
documento  núm.  6. 


CAPÍTULO  vr. 


INSCRIPCION  PUBLICADA  POR  VICENTE  ESPINEL. 


El  maestro  Vicente  Espinel,  en  sú  Vida  del  Escudero  Marcos  de  Obre 
gon,  nos  da  cuenta  de  este  lacónico  epígrafe  : 

MVNDA  IMPERATORE  SABINO 

encontrado  en  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  que  para  aquel  éran  la 
antigua  Munda.  La  existencia  de  un  objeto  en  que  se  leyese  algo  se- 
mejante, parece  que  no  haya  de  negarse,  porque  nada  nos  induce  á 
sospechar  de  la  buena  fe  de  tan  juicioso  escritor  (1).  Si  todo  hubiese 
sido  inventiva  de  su  fantasía,  naturalmente  hubiera  puesto  el  nombre 
de  cualquier  emperador  conocido,  y  no  el  extraño  de  Sabino;  y  esta 
circunstancia.,  que  hace  ver  tan  á  las  claras  lo  extravagante  de  la  su- 
puesta inscripción ,  nos  confirma  en  que  algún  letrero  parecido  hube 
de  encontrarse  en  el  cortijo  de  Ronda  la  Vieja ,  cuya  heredad  en,  la 
época  de  Fariña  habia  pasado  á  D.  Bernardiiio  de  Luzon,  descendiente 
del  D.  Juan,  á  que  alude  el  citado  autor,  y  que  vivia  en  tiempo  de 
Espinel. 

El  referido  maestro  no  era  epigrafista ,  aunque  si  humanista  famoso, 
ni  él  tampoco  pur  sí  mismo  vió  la  piedra ;  y  así  debemos  dudar  que  la 
inscripción  estuviera  tal  como  nos  la  ofrece.  El  título  de  Impera  lor,  ya 
preceda  ó  subsiga  á  un  nombre  romano  (que  en  este  último  caso ,  como 

(1)  «Me  acuerdo  que  oí  decir  a  Juan  »tio  de  Munda.  airando  unos  gaynnes,  ha- 

»Luzon,  caballero  de  muy  gentil  enten-  «liaron  una  piedra  en  que  estaban  estas 

¡■dimionto  y  buenas  letras,  yaun  hidalgo,  «letras  :  Munda  fmperatore  Sabino.»  ( TV-  . 

«nieto  y  hijo  de  conquistadores,  que  en  da  del  Escudero  Múreos  de  Obregoit,  dés- 

»un  cortijo  suyo  que  está  en  el  mismo  si  ■  canso  20.) 
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es  sabido,  tiene  ya  otra  significación  distinta),  se  representa  general- 
mente por  medio  de  la  abreviación  IMP.  No  habiendo  existido  ningún 
emperador  llamado  Sabino,  es  más  que  probable  que  las  letras  que  pre- 
cedieran á  este  cognombre  fuesen  Tas  siglas  del  nombre  y  prenom- 
bre  (1).  Desgraciadamente,  habiéndose  perdido  el  objeto  que  contenia 
aquella  inscripción,  hoy  nada  debe  asegurarse  para  no  exponerse  á 
equivocaciones. 


{1)  Una  conjetura  pudiera  aventurar- 
se, teniendo  en  cuenta  que  á  consecuen- 
cia de  las  excavaciones  practicadas  en 
Ronda  la  Vieja,  el  año  1824,  á  expensas 
y  bajo  la  dirección  de  D.  Rodrigo  Aran- 
da,  entre  otras  antiguallas  se  liallaron 
restos  de  una  bajilla  de  búcaro  ,  que  en 
todas  sus  piezas  tenían  esta  inscripción 
Q-F-SAB1NVS.  (Dic.  Geog.  Üiiio.,  Bar- 


celona, 1S33,  t.  S,  art.  Honda,  pág.  294.) 
Acaso  este  mismo  nombre ,  grabado  en 
otro  objeto  semejante,  construido  en  la~ 
propia  fábrica,  y  que  se  hubiese  hallado 
anteriormente,  fuera  el  epígrafe ,  que. 
malos  informes  hicieron  creer  á  Espinel, 
estaba  escrito  en  una  piedra ,  queriendo 
darle  mayor  importancia  y  suponerlo  de- 
dicación á  algún  emperador. 


CAPITULO  VIL 


INSCRIPCION  PUBLICADA  POR  GORIO  Y  MURATORI 


Una  de  las  pruebas  que  con  mayor  esfuerzo  se  ha  alegado  en  favor 
de  que  la  antigua  Munda  tuvo  su  asiento  en  la  moderna  Monda,  es  la 
inscripción  del  emperador  Adriano,  en  que  aparece  que  este  recons- 
truyó el  camino  entre  Munda  y  Cérlima,  después  de  haber  perdonado 
cierta  suma  á  las  provincias.  No  correspondiendo  á  la  Munda  Pompeia- 
na,  parecía  deberse  omitir  su  referencia ;  pero  puesto  que  sobre  la  apli- 
cación de  ella  á  esta  ú  otra  Munda  se  ha  debatido  hasta  en  nuestros 
dias ,  oportuno  será  exponer  brevemente  cuanto  á  la  misma  concierne, 
aunque  ya  este  punto  se  halle  fuera  de  discusión  entre  los  eruditos. 

El  que  hubo  de  ver  la  inscripción,  ó  por  lo  menos  obtener  la  primera 
copia  que  ha  llegado  á  nuestra  noticia,  fué  el  Obispo  de  Cuenca  don 
Juan  B.  Valenzuela  y  Velazquez,  de  que  habla  con  grande  encomio 
Nicolás  Antonio  (1).  Nació  Valenzuela  en  el  último  tercio  del  siglo  va, 
y  murió  en  1645.  Dejó  escrita  una  obra,  cuyo  título,  según  el  citado 
bibliógrafo ,  debía  ser  Velera  áliqua  ffispaniae  monumento,  sen  lapides  et 
inscript 'iones ,  que  en  Roma  vi  ó  MS.  Nicolás  Antonio,  en  la  biblioteca 
del  cardenal  Bárberini. 

Juan  B.  Donio,  familiar  que  fué  de  aquel  purpurado,  formó  una  co- 
lección de  inscripciones ,  y  en  ella  incluyó  las  del  Obispo  Valenzue- 
la,  cuya  colección  permaneció  inédita  hasta  que  se  dió  á  la  estampa 
en  1731  por  Antonio  F.  Gorio.  Posteriormente  copió  dicha  inscripción, 
tomándola  de  Donio,  el  conocido  epigrafista  Luis  A.  Muratori,  y  la  pu- 
blicó en  su  Nuevo  Tesoro  de  antiguas  inscripciones  (2).  El  P.  Florez  la 


(1)  Nie.  Ant.  Bihliot.  Nova ,  'ton.  I,  Jet.  inscrip.,  página  451,  número  1. 
pág.  654.        »  En  la  Colección  de  Donio  se  encuentra  á 

(2)  Lud.  A.  Murat.  Nomis  Tüesawrus     la  pág.  91,  bajo  este  epígrafe  :  «In  colit- 
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copió  de  Muratori,  y  la  publicó  en  el  tora.  XII  de  su  España  Sagrada, 
asegurando  «  que  el  sitio  donde  existe  la  piedra  es  la  ermita  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Guerra,  junto  á  Cártama »  (1).  Este  error  fué  motivado 
por  causa  de  queD.  Francisco  Bruna,  en  1753,  hubo  de  remitir  al  P.  Flo- 
rez  unas  Apuntaciones  sobre  la  colonia  Mímela,  que  siguió  incautamente 
el  reverendo  maestro  (2).  Florez  no  estuvo  en  Cártama;  pero  escritores 
como  Cárter  y  Medina  Conde,  que  visitaron  las  antigüedades  de  esta  vi- 
lla con  posterioridad  á  la  publicación  del  P .  Florez,  pudieron  haber  rec- 
tificado semejante  equivocación,  y  sin  embargo  no  lo  hicieron.  Parece 
esto  imposible,  cuando  ni  tal  ermita  de  Nuestra  Señora  de'  la  Cuesta, 
OHierta  ó  Guerra ,  existe  ni  ha  existido  jamás  en  la  villa  de  Cártama  (3). 
Hó  aquí  ahora  el  contenido  de  la  inscripción  : 

IMP-  CAESAR-  D-  NERVAE 
TRAIANI  F-  NERVAE  NEPOS 
H  ADRIAN  VS  TRAIANVS  AVG 
DACÍCVS  MAXIMVS  BRITAN 
NICVS-  MAXIMVS  GERMANIC VS 
MAXIMVS-  PONTIFEX  MAXIMVS  TR1B 
POTEST-  II:  COS  II  P-P»  P RAETERQV AM 
QVOD  PROVINC11S  REMIS1T  DEC1ES 

NONIES  CENTENA  MIL  LÍA-  N- 
SIBI  DEBITA-  A'  MVNDA  ET  FLWIO 
SIGILA  AD  CERTIMAM  VSQVE 
XX-  M-  P-  P-  S-  RESTITVIT-  ■ 

Sacada  de  su  asiento,  no  era  fácil  su  recta  interpretación  ;  y  así  va- 
rían acerca  de  su  inteligencia  dos  que  la  han  supuesto  en  Cártama, 

mnamüliaria,quae  adhv.c  estat  iuviaan-  (3)  «Tiene  una  ermita  por  cima  la 

tiqnaiiiter  AlconeIiel,a  quanoulongestctit  «población,  en  un  alto  risco,  donde  se 

Gérlima,  scilicet,  ubi  est  aecles  de  nuestra  «halla  colocada  una  imagen  aparecida  de 

Señora,  de  la  Cuesta,  et  Cabeza  del  Griego,  ¡¡Adiestra  Señora  cok  el  título  de  los  Rerae- 

vbi  olimfnü  Manda».  Muratori,  siguien-  mU-os,  la  cual  es  titular  patrona  de  esta 

do  á  Donio,  transcribió  casi  lo  m'smo,     »villa  á  la  entrada  de  esta  villa 

aunque  reduciendo  dicho  epígrafe:  Prope  «viniendo  de  la  ciudad  de  Málaga,  se 

■  Cértimam  ad  aedem  Sauctae  Mariae  de  la  »halla  con  alguna  distancia  de  la  pobla- 

Cuesta.  In  Jíispama.—ex  Donio,—  »eion,  otra  distinta  titulada  Sr.  San  Se- 

,  (1)  Flor.  Esp.  Sag.,t.  XII,  p.  291  y  292.     «hastian  á  la  entrada  viniendo 

(2)  Véase  el  Apéndice  núm.  IV,  docu-  «de.Coin,  con  separación  de  la  pobla- 

mento  núm.  1.  »i*ion,  se  halla  o 'ra  ermita  titular  de  Se- 
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desde  cuyo  lugar  computan  las  veinte  millas,  que  se  señalan  en  la  pie- 
dra. Cárter  y  Medina  Conde  identifican  el  Rio  Sigila  con  Rio  Grande, 
lo  mismo  que  hicieron  Bruna  y  el  P.  Florez  ;  pero  no  convienen  en  la 
dirección  que  habia  de  llevar  la  'calzada  romana ,  que  ellos  fingen  en 
las  cercanías  de  Monda.  Mientras  Bruna,  Florez  y  Conde  miden  las 
veinte  millas  desde  el  nacimiento  de  Rio  Grande,  ó  supuesto  Sigila, 
en  la  Sierra  de  Tolox,  pasando  por  Monda,  hasta  Cártama;  Cárter 
computa  igual  distancia  desde  Sierra  Blanquilla,  donde  coloca  equi- 
vocadamente á  Monda  la  Vieja,  y  atravesando  por  Rio  Grande,  llega 
hasta  Cártama.  En  el  primer  caso  Monda  queda  á  la  misma  banda  del 
Rio  que  Cártama ;  en  el  segundo  resulta  aquella  á  la  orilla  contraria. 
Y  no  ha  faltado  quien  crea,  como  ha  sido  el  P.  Fr.  Juan  de  Rojas, 
que  el  Guadalliorce  que  pasa  por  Antequera,  es  el  Fluvius  Sigila  de  la 
inscripción ,  de  donde  deduce  la  peregrina  idea  de  que  esta  ciudad  to- 
maría el  nombre  de  Singilia  (1).  Pero  es  ocioso  tomar  por  lo  serio  tales 
dislates,  á  que  ha  dado  origen  el  suponer  la  inscripción  en  lugar  muy 
diferente  de  aquel  en  que  se  encontró. 

Otros  la  han  reputado  apócrifa,  como  Mayans  (2) ,  Martínez  Falero  (3) 
y  Cortés  y  López  (4) ;  pero  ó  no  han  espuesto  razones  algunas ,  ó  las 
que  han  alegado  son  tan  poco  valederas ,  que  no  deben  ni  aún  men- 
cionarse. Al  contrario  acaece  con  las  dos  dificultades  que  le  encuen- 
tra el  célebre  epigrafista  Orelli  (5).  Á  ser  cierta,  sin  embargo,  hay 


«ñora  Santa  Ana  y  San  Roque  

»Hácia  dicha  parte;  con  separación  y  en 
»lo  alto  del  cerro,  por  cuyo  pié  va  el  ca- 
»mino  que  de  esta  villa  sale  para  la  de 
uAllmurin,  se  lialla  otra  ermita,  su  titu- 
»1&T  el  Santismo  Cristo  de  Ja  Veracruz... 
»Y  no  hay  más  iglesias  ni  ermitas  en  su 
«territorio.»  {Supilemenlo  al  Diccionario 
Geográfico  del  obispado  de  Málaga,  MSS. 
de  Medina  Conde,  en  la  Biblioteca  Episc. 
de  aquella  ciudad.)  Esto  se  escribió  en  la 
misma  época  del  P.  Florez.  Hoy  sólo 
existe  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios ;  de  las  otras  dos  sólo  se  conser- 
van las  ruinas,'  y  de  la  de  Veracruz  no 
quedan  ni  aún  vestigios.  En  la  jurisdic- 
ción de  la  villa  de  Cártama  hay  además 
otra  que  se  llama  de  las  Tres  Cruces. 
(1)  Memorias  antig.  y  mod.  de  la  M-  ¿V. 


Ciudad  de  Antequera,  MSS.  :  su  autor  el 
P.  Cabrera,  ilustradas  por  D.  Luis  de  la 
Cuesta,  y  corregidas  últimamente  por  el 
P.  Fr.  Juan  de  Rojas  :  ailo  1790. 

(2)  May.  De  Hisp.  Prog.  Vocis  Tk\,  ca- 
pítulo 4,  núm.  92. 

(3)  Falero,  Impugnaciones  al  papel  del 
P.  Risco,  insertas  en  el  toni.  IV  de  las 
Mem.  de  la  Acad.  de  la  Hist. 

(6)  Cort.  y  Lop.  Diccionario,  tom.  II, 
pág.  355. 

(5)  Después  de  transcribir  la  inscrip- 
ción, advierte  :  «Ceterum  lioc  qnogue  Hi- 
spaniense  marmor  suspecturn  est,  twm, 
propter  Britannici  tittdwm  Hadriano  tri- 
hutwm,  cfr.  Eckhel  D.  N.  6.  p.  478 ,  titm 
propter  titvhm  P.  P.  ante  Trib.  Pol.  JIÍ.» 
(Orelli,  Inscrip,  Latin.  Select.  Amplissinia 
Colectio,  Turiei :  1828,  vol.  I,  pág.  194.) 
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que  considerarla  como  inscripción  importante ,  porque  en  ella  se  de- 
termina la  cantidad  que  Adriano  condonó  á  las  provincias  de  Espa- 
ña (1),  á  lo  que  alude  Sparciano  en  la  Vida  del  referido  emperador, 
aunque  sin  expresar  al  fijo  la  suma  (2) ;  y  al  propio  tiempo  se  com- 
prueba con  este  documento  epigráfico  la  existencia  de  la  otra  Munda 
en  la  Celtiberia. 


Eckliel  únicamente  dice  acerca  de  esta 
piedra  en  el  lugar  citado  por  Orelli : 
«.Haberem  qnod  adderem,  marinar  aliud 
Hispaiiiense  ex  Donio ,  a  Mnratorio  tran- 
scriptum,  atque  ídem  argurnenturn  canti- 
neas, sed  cid,  quod  insolentia  inulta  con- 
titiet,  fides  exigua,  habenda  videlitr».  Por 
lo  que  se  ve  que  nada  decisivo  expo- 
ne el  crítico  alemán;  y  no  podía  ser  de 
otro  modo,  porque  más  adelante  se  hace 
cargo  de  que  en  las  colecciones  de  Gru- 
tero  y  Muratori  resultan  otras  ruuebas 
inscripciones,  en  las  cuales  se  pone  el 
título  de  Pater  Patriae  antes  de  la  Tri- 
bunicia Potestad  XII,  y  lo  atribuye  á 
error  de  los  copiantes.  (Eckliel  Doctr. 
Num.,  tom.  VI,  pág.  516.}  Bien  pudo  su- 
ceder así  en  la  presente  inscripción,  y  en 
este  caso  el  copista  omitiría  la  X,  de- 
biendo leerse  XII  en  la  piedra,  resultan- 
do entonces  este  epígrafe  posterior  al 
año  118  de  la  era  cristiana,  á  cuya  época 
lo  refiere  Muratori. 

En  cuanto  al  título  de  Británico,  es 
cierto  que  ignoramos  lo  obtuviera  algu- 


na vez;  pero  nada  tiene  de  extraño  que 
de  este  modo  acaeciera,  y  pudo  merecer- 
lo por  alguna  circunstancia  particular, 
puesto  que  estuvo  en  la  Bretaña,  según 
Sparciano  (pág.  100,  110  y  111  de  la  His- 
toria Augusta,  tom.  I),  y  arreglados  los 
asuntos  en  este  pais,  pasó  á  la  Galia,  y 
después  vino  á  España. 

(1)  Suponemos  que  de  España ,  pues 
por  otras  inscripciones,  que  traen  Sal- 
masio  y  Casaubon  sobre  Sparciano,  cons- 
ta que  la  suma  total  condonada,  ascendía 
á  nuevecientos  millones  de  sestercios 
(sestertium  nonies  milliés);  lo  cual  se  ha 
de  entender  de  todas  las  provincias  .del 
Imperio  Romano. 

(2)  Muratori  pone  con  tal  motivo  al 
pió  de  la  inscripción  este  pasaje  de  Spar- 
ciano: <tAimvni  coronariurn  (trihvtum  vi- 
delicet)  Italiae  remissit,  ia  proviiiciis  mi. 
nuitu.  Creemos  que  el  epígrafe  de  que  se 
trata,  hace  más  bien  referencia  á  lo  que 
se  dice  en  el  cap.  1,  que  es  el  siguiente 
de  la  Vida  del  mismo  Emperador. 


CAPITULO  VIH; 


INSCRIPCION  PUBLICADA  POR  D.  RAFAEL  ATIENZA. 


En  la  obra  que  ha  publicado  D.  Rafael  Atienza,  titulada  La  Mimda 
de  los  Romanos,  se  lia  dado  á  la  estampa  un  monumento  litológico, 
que  á  ser  legítimo,  tendría  en  la  presente  cuestión  la  mayor  impor- 
tancia. Consiste  en  lo  que  sé  califica  de  ara,  que  hoy  sirve  de  brocal 
de  pozo  en  una  casa  de  la  calle  de  Linaceros  en  la  ciudad  de  Ronda, 
y  que  tiene  en  el  centro  de  uno  de  sus  frentes  toscamente  grabadas 
las  letras  que  siguen  : 

S.  P.  Q.  R. 
D-  MARTI 
ARAM.  C.  . 

alrededor  por  bajo  : 

C.&SAR  MUNDNSI  HNC 
y  en  uno  de  los  lados  :  - 

C^ESAR, 

El  primero  que  lo  publicó  fué  D.  Ildefonso  Marzo  (-1) ,  á  quien  se  lo 
comunicó  el  referido  Atienza.  A  pesar  de  ello,  sus  traslados  no  son 
exactamente  iguales.  Aquel  pone  IAN  en  vez  de  HUSIC,  y  este  es- 
cribe AN-  P  (2). 

(I)  Marz.  Caria  al  Excmo.  Sr.  D.  Se-  (2)  Esto  sa  ha  interpretado  por  año  I; 
rafln  Esteoanez  Calderón  sobre  Mimda-  y  una  de  las  personas  consultadas  por  el 
Bélica.  Sr,  Atienza  cree  que  puede  ser  el  año  I 
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Basta  la  simple  inspección  ocular  de  aquellas  letras  para  condenar  las 
inscripciones  por  apócrifas.  Prescindiendo  de  que  su  contenido  es  con- 
tra las  "buenas  reglas  epigráficas ,  obsérvese  por  la  copia  fiel ,  ya  trans- 
crita, que  en  la  voz  CiESAR,  están  enlazadas  la  A„y  la  E,  cuyo  diptongo 
unido  M,  siendo  de  letras  mayúsculas,  fué  desconocido  eu  la  antigüe- 
dad, como  dice  Cellario  (1).  Si  en  algunos  denarios  ó  inscripciones  se 
encuentran  este  y  otros'nexos  semejantes,  sucede  raras  veces,  y  sólo 
es  propio  de  las  medallas ,  por  el  poco  espacio  que  estas  ofrecen  para 
grabar  las  letras ,  según  advierte  también  el  citado  Cellario  (2),  Lo  mis- 
mo decimos  de  la  D  y  la  E,  que  aparecen  igualmente  unidas  en  la  voz 
MUNIDNSI ,  y  la  H  y  la  A  en  la  voz  B.N  ó  B.NC,  lo  que  no  llegó  á 
usarse  sino  ya  en  las  inscripciones  góticas.  Además,  en  la  primera  de 
estas  dos  voces  es  muy  notable  que  la  V  tenga  esta  otra  forma  U ,  lo 
cual  arguye  ser  inscripción  de  época  más  reciente.  Sabido  es,  y  lo  con- 
signa el  mismo  Cellario,  que  esta  letra  ya  significase  vocal  ó  consonan- 
te, tuvo  generalmente  para  los  romanos  siempre  la  misma  forma,  cuan- 
do se  halla  trazada  con  la  regularidad  debida,  como  consta  por  las  ins- 
cripciones y  medallas.  Hace  pocos  siglos  que  se  introdujo  esta  otra  U, 
para  distinguirla  de  la  consonante.  Así  es  que  los  eruditos,  autores  de 
epígrafes  latinos,  se  curan  mucho  de  imitar  la  forma  antigua,  y  escri- 
ben constantemente  V  y  nunca  U,  la  cual  empezó  á  introducirse  y  ge- 
neralizarse por  los  holandeses  y  franceses,  en  época  no  muy  lejana  (3). 
En  vista  de  lo  expuesto  creemos  ocioso  hablar  más  de  tal  inscripción, 
que  nuestra  imparcialidad  condena  por  apócrifa. 

Si  se  desea  saber  en  qué  tiempo  se  escribiría,  y  quién  fuera  acaso  su 
autor,  téngase  presente  el  empeño  que,  á  fines  del  pasado  siglo,  hubo 
por  encontrar  el  asiento  de  la  antigua  Munda  ,  como  se  expondrá  mas 


del  Consulado  de  César,  ó  mejor  todavía 
el  año  I  de  su  imperio.  No  hay -para  qué 
refutar  tales  interpretaciones. 

(1)  Be  Latinis  diplithongtds  antera  áli- 
ter  hi  maiuscula  et  Romana  scripiura 
sentiendum  est,  qua  semper  dioiduxtur  A 
E,  O  E,  et  eliminanda  figura  M,  tam- 
quani  ignota  antiqnitati.  (Cel.  Orthogra- 
phia  Latina,  pág.  16.) 

(2)  ¿Quid  vero  dicenms  de  JE  in  denariis 
quibusdam  per  nemm  expressol  ¿an  iccirco 
satis  aniiquae  illa  est  conmino?  Est  an- 
tigua, sed  rarissima,  et  nwmmorum  fere 


propia,  quibus  spatii  angustia  varias  litte- 
ras,  non  tantum  A  E,  sed  plv.res  alias  et 
saepius  alias,  quam  A  E,  connectit.  (Cel. 
OrthograpJiia  Latina,  pág.  VI.) 

(3)  Makismlae,  id  est,  veteris  romanae 
scripParae  una  figura  N '/«tí,  síve  ea  mea- 
lera,  sioe  consonantem  significaret,  id  quod 
ex  mmmis  et  inscriptionibus  manifcslum 
est.  Necdv.m  centesimas  annttsest,  quum 
altera  "V,  ti  vocalis  lüterae  quae  nota  esset 
adiieeretur.  (Cel.  Ortlwgrapliia  Latina, 
pág.  13.) 
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adelante;  que  la  Sociedad  de  anticuarios  de  Londres  gestionó  con  tal 
objeto  cerca  del  gobierno  esp'aüol ;  que  este  comisionó  al  ingeniero 
Bellestá,  para  que  practicase  un  -viaje  de  exploración  ;  y  que  precisa- 
mente por  aquella  misma  época  escribióse  una  3Iemoria  por  un  catedrá- 
tico de  latinidad  de  Ronda,  quien  puede  decirse  fué  el  primero  que  re- 
dujo á  esta  ciudad  la  célebre  Hunda,  y  describió  sobre  su  terreno  la 
batalla.  Tal  vez  entonces  se  grabara  aquel  epígrafe  ;  pero  como  esto 
no  pasa  de  una  simple  conjetura,  nos  abstenemos  de  asegurarlo,  ínte- 
rin no  se  ofrezcan  datos  fidedignos  que  nos  lo  comprueben. 


CAPITULO  IX. 


msCKIPCION  TOMADA  POR  DON  KAFAEL  ATIENZA  DE  DON  JUAN  M.  DE  RIYERA. 


En  la  obra  antes  citada  del  Sr.  Atienza  se  ha  copiado  otra  inscrip- 
ción, qne  en  vano  han  luchado  por  interpretar  varios  ingenios  de 
Ronda  ;  y  ciertamente  qne,  desconociendo  sn  origen,  es  imposible  en- 
tender semejante  logogrifo,  parto  moderno  (como  dice  el  erudito  es- 
critor de  los  artículos  sobre  la  misma  obra  del  Sr.  Atienza) ,  debido  á 
alguno ,  que  ignorase  de  todo  punto  las  reglas  epigráficas. 

Hó  aquí  la  inscripción  : 

ARVNDA  DOMVS  F1ET  MVNDAM  MIGRATE  QVIRITES 
SI  NON  ET  MVNDAM  OCVPAT  1STA  DOMVS 

Atienza  la  traslada  seguramente  de  las  Memorias  Eruditas  que  escri- 
bió Rivera,  y  donde  á  la  verdad  ya  se  indica  que  no  es  inscripción  de 
tiempo  de  romanos,  sino  dispuesta  á  imitación  de  otra  tal  ,  que  se  puso 
en  Roma  poco  después  de  los  años  de  cincuenta  y  cinco  de  Christo. 
Esta  no  es  otra  que  el  conocido  epigrama  que  hizo  un  poeta  del  tiempo 
de  Nerón,  con  motivo  del  acrecentamiento  de  la  ciudad,  que  habiendo 
ocupado  en  un  principio  sólo  el  monte  Palatino ,  luego  llegó  á  exten- 
derse de  modo  que  todo  el  espacio  de  este  quedó  comprendido  en  el  pa- 
lacio de  los  Cesares  ;  y  así  dijo  : 

•  Roma- domus  fiet :  Veios  migraíe,  Quintes; 
Si  non  et  Veios  occuppat  ista  domus. 

Por  lo  que  no  puede  dudarse  que  el  epígrafe  que  nos  ocupa,  es  de 
mano  reciente,  y  aún  podemos  señalar  la  época  de  su  composición, 
que  fué  en  el  pasado  siglo. 

Según  el  citado  Rivera  los  mencionados  versos  se  hallaban  escritos 
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«en  la  portada  antigua  de  las  casas  del  Regidor  D.  Juan  de  Rivera 
Chavero,  á  el  sitio  de  las  tiendezuelas  y  plazuela,  que  hoy  llaman  de 
las  Delicias»  (1).  Este  anticuario  de  Ronda  aderezó  su  morada  con  va- 
rias inscripciones ,  en  las  que  sin  duda  quiso  hacer  gala  de  erudición. 
Grabólas  en  grandes  ladrillos ,  que  dispuso  á  manera  de  mármoles, 
colocándolos  en  la  muralla  que  circundaba  el  jardin  de  su  casa  (2).  La 
que  motiva  este  capítulo  estaba,  como  queda  advertido,  en  la  portada, 
aludiendo  tal  vez  á  los  curiosos  que  pasasen  é  intentaran  penetrar  en 
la  habitación  de  Rivera ,  quien  debió  vivir  muy  ageno  de  que  llegase 
un  tiempo  en  que  creyeran  de  buena  fe  que  esta  lápida  correspondía 
á  la  época  de  César  (3). 


(1)  Kiv.  Mem.  Erud.,  pág.  27. 

(2)  Noticia  de  las  Inscripciones  del 
gran,  puente,  de  Ronda  y  de  los  coloquios 
de  la  Espina,  por  D.  Antonio  Moreno 
Ramos,  pág.  6.  Este  papel,  que  se  com- 
pone de  diez  y  ocho  fojas,  y  que  debió 
escribirse  el  año  1788 ,  da  cuenta  de  tres 
conferencias  que  se  tuvieron  en  dicha 
casa  por  varios  vecinos  de  Eonda,  gente 
desocupada  y  burlona.  En  la  primera 
trataron  del  puente  y  sus  inscripciones. 
En  la  segunda  se  dispuso  dar  á  la  es- 
tampa las  otras  inscripciones  de  la  casa 
de  Rivera ,  y  la  que  todavía  existe  en  la 
que  vivió  "Vicente  Espinel.  En  la  tercera 
se  repartieron  ejemplares  de  los  prime- 
ros números  de  los  Coloquios  de  la  Es- 
pina. Estos  los  publicaba  á  la  sazón  en 
Málaga  D.  Juan  María  Chavero  y  Eslava, 
vecino  también  de  Ronda;  pero  el  verda- 
dero autor  de  los  Coloquios,  sátira  pun- 
zante contra  D.  Tomás  Iriarte,  es  D.  Juan 
Sedaño,  quien,  ocultando  su  nombre,  de- 
fendió en  estos  diálogos  su  publicación 
del  Parnaso  Español.  El  Canónigo  de  Má- 


laga Medina  Conde  corrió  con  la  impre- 
sión, y.  aún  conservamos  parte  del  origi- 
nal de  los  referidos  Coloquios,  cuyo  autor 
ha  quedado  hasta  hoy  arrebozado  con  el 
velo  del  misterio. 

(3)  Hemos  visitado  esta  casa  de  Rivera, 
que  hoy  se  encuentra  en  un  estado  rui- 
noso, y  el  que  parece  haber  sido  jardin, 
lleno  ahora  de  escombros.  Las  inscrip- 
ciones ,  según  nos  informaron ,  fuéron 
muy  loadas  por  un  extranjero ,  y  temién- 
dose que  quedaran  sepultadas  entre  aque- 
llas ruinas,  se  trasladaron  al  convento 
de  la  Merce/l.  Pasamos  á  este  edificio, 
que  también  casi  todo  se  halla  destruido: 
conservante,  sin  embargo,  los  elegantes 
arcos  del  patio ,  y  en  uno  de  los  ángulos 
vimos  colocadas  las  inscripciones  que  se 
buscaban.  En  una  de  ellas  se  lee  el  nom- 
bre de  Rivera ,  como  en  las  que  pone  el 
mencionado  papel ;  pero  no  encontramos 
la  que  contenia  los  versos  de  la  portada 
de  su  casa.  Tal  vez  alguno  ,  creyendo  ser 
un  documento  precioso  y  raro,  la  ocul- 
tara al  verificarse  su  traslación. 


CAPITULO  X. 


¡MEDALLAS, 


Después  de  haber  examinado  las  inscripciones,  en  que  se  lia  que- 
rido hacer  referencia  á  nuestra  Munda,  parece  debemos  tratar  ahora 
de  sus  medallas  ;  pero  igualmente  desafortunados  somos  en  esta  par- 
te, porque  ni  una  sola  es  legítima,  y  las  que  lo  son,  ó  corresponden  á 
otras  ciudades,  ó  á  la  Munda  Celtibérica.  Por  lo  tanto,  ninguna  cir- 
cunstancia puede  ministrarnos  la  Numismática  acerca  de  la  célebre 
Munda  Pompeiana.  Sin  embargo,  siendo  nuestro  objeto  contradecir 
los  errores,  que  hayan  nacido  de  un  deseo  exagerado  de  ofrecer  mo- 
numentos referentes  á  una  ciudad  que  alcanzó  tan  grande  fama,  no 
podemos  dispensamos  de  hablar  do  las  medallas  que  se  le  han  atri- 
buido (1) 

La  primera  que  con  el  nombre  de  Munda  ha  sido  conocida ,  es  la 
imperial  de  Tito,  que  publicó  Huberto  Gotlzio  (2).  Harduino  la  citó 
por  autoridad  de  este  anticuario  (3),  de  quien  otras  veces  escribe, 
"Sunl  Gotlzkma  Latina  numisma  la  pitraque  adulterina  el  ficta  (4)».  Tal 
es  también  el  común  sentir  ente  los  críticos  españoles ,  y  muchos  de 
los  extranjeros.  En  el  presente  caso  ocúrrese.  desde  luego  la  prueba 
de  que  la  medalla  citada  por  Gotlzio  os  falsa,  porque  sabido  es  que  las 
ciudades  de  España  dejaron  de  batir  moneda  bajo  el  imperio  de  Calí- 


(1)  En  •este  trabajo  nos  ha  precedi- 
do D,'  Guillermo  López  Bustarnante,  bi- 
bliotecario que  fué  de  S.  Mü,  el  cual  á  fi- 
nes del  pasado  siglo  publicó  una  curiosa 
j  erudita  Memoria  titulada  «Eximen  de 
las  Medallas  antiguas  atribuidas  á  la  ciu- 
dadde  Munda  en  la  Bélica.  Madrid :  1199. » 
Este  concienzudo  opúsculo  que  merece 


desde  luego  consultarse,  es  el  que  nos  lia 
servido  de  guia  en  el  presente  capítulo. 

(2)  Gotiz.  Thesaur,  rei  antiguar.,  pági- 
na 139. 

(3)  Hard.  Numism.  antigui,Poj).,  y&gir- 
na  330. 

(4)  Hard.  Not.  in  PHn„  lib.  3,  voz  ¿»- 
lia  quae  Fidentia. 
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gula  (1),  y  la  medalla  que  nos  ocupa,  siendo  de  Tito,  pertenece  á  épo- 
'  ca  posterior ;  bastando  esta  razón  para  convencernos  de  la  falsedad  de 
ese  documento,  que  nadie  lia  visto  sino  el  Herbipolita  Venloniano. 

El  P.  Florez  dio  á  la  estampa  una  medalla  en  que  se  leia  Munda,  y 
teniéudola  por  la  primera  que  se  conocía  de  esta  ciudad,  hizo  gran 
fiesta  del  descubrimiento  (2).  Mediua  Conde,  después  de  calificarla  de 
rarísima,  se  atreve  á  asegurar  que  fué  «descubierta»  en  Monda (3).  Per- 
teneció primitivamente  dicha  medalla  á  D.  Bernardo  de  Estrada  (4), 
intendente  que  fué  de  Soria,  y  D.  Tomás  Gúseme  la  describió  en  su 
Diccionario  Numismático  cuando  todavía  estaba  en  el  gabinete  de  Es- 
trada (5).  De  este  pasó  al  del  infante  D.  Gabriel,  y  entonces  la  vió  ó 
hizo  grabar  el  P.  Florez.  D.  Guillermo  López  Bustamante  dice  que  se 
conserva  la  misma  medalla  original  en  el  Museo  de  la  real  Biblioteca. 
El  dibujo  que  nos  dió  Florez  es  muy  diferente  ,  y  para  rectificar  su 
afirmación,  pone  Bustamante  en  la  tabla  II  de  su  obra,  bajo  el  nú- 
mero 1 ,  el  que  estampó  el  P.  Florez,  y  bajo  el  número  2  el  de  la  me- 
dalla tal  cual  existe,  por  cuyo  medio  se  demuestra  evidentemente 
que  no  hay  exactitud  en  el  primer  dibujo ;  y  lo  que  es  más  notable, 
que  la  mencionada  medalla  de  Munda  está  manifiestamente  adultera- 
da sobre  una  de  Sacili,  conociéndosele  aún  las  letras  borradas  de  pro- 
pósito de  este  otro  nombre ,  y  el  caballo  de  su  reverso  trocado  grose- 
ramente en  esfinge.  Todo  esto  se  percibe  con  claridad  en  el  dibujo  se- 
gundo, y  lo  demuestra  López  Bustamante  (6).  Domingo  Sestini ,  des- 
pués de  hacer  iguales  observaciones  para  comprobar  su  adulteración, 
añade:  "que  se  quedaron  sin  borrar  los  tres  puntos,  que  tienen  en  es- 
ta forma  ' . '  las  medallas  de  Sacili » ,  en  la  parte  superior  de  la  cabeza 
del  anverso  (7) ,  lo  cual  ya  había  notado  también  Bustamante ,  y  cuyos 
puntos  tomó  el  P.  Florez  por  astro,  cuando  se  ocupó  en  las  de  Sa~ 

(1)  Flor.  Medall.  de  Esp„  tom.  I,  pági-  »  una  que  estampa  alnúm.  lOde  su  prime- 

na  12.  »ra  lámina» .  Según  esto  debió  publicar- 
ía) Flor.  Medall.  deEsp.,  tom.  III,  pá-  se  antes  que  lo  veriflcaraelP.  Florez,  mas 

gina  95,  tab.  63,  fig.  XI,  no  conocemos  la  obra  de  Estrada,  y  sólo 

(3)  Med.  Con.  Disert.,  MS.  sabemos,  que  el  Sr.  Fernandez-Guerra 

(4}  Medina  Conde  ensu  DiccionarioMS.  tiene  las  láminas,  que  son  dos  ó  tres,  sin 

del  Obispado  de  Málaga,  dice  en  su  artículo  texto  ni  fecha,  pero  lindamente  grabadas. 

Munda:  «Aunque  no  sabíamos  que  Munda  (5}  Gúsem.  Dice.  Num.,  tom.  V,  pá- 

»hubiese  batido  moneda,  ya  debemos  la  gina  178. 

«noticia  al  mismo  erudito  investigador  de  (6)  Lop.  Bust.  Exárn.  de  las  Med.,  pá- 

»estas  antigüedades,  D.  Bernardo  de  Es-  gina  5  y  siguientes. 

»trada,  en  cuio  precioso  gabinete  se  halla  (7)  Sest,  Descriz.  delle  Medag.,  pág.  69. 
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cüi,  y  Sestini  dice  que  indican  el  valor  de  tres  onzas  en  la  medalla. 

La  tercera  atribuida  á  Munda  es  la  autónoma  del  Museo  de  Guiller- 
mo Hunter  publicada  en  Londres,  1782  (1),  y  en  el  Lexicón  Numorum 
deSascbe  (2),  y  por  Eckhel  (3),  siendo  MVN  la  leyenda  de  su  reverso; 
mas  esta  medalla ,  según'  Bustamante  {4} ,  la  que  Florez  publicó  con  el 
mismo  reverso  como  de  Grades,  la  que  "en  la  Descripción -del  Museo  de 
D.  Pedro  Ocrouley  (5)  se  apropió  á  Miinigita,  la  que  Florez  atribuyó  á 
Abdera  (6) ,  y  otras  parecidas  que  se  conservan  en  el  Museo  Real ,  son 
todas  de  una  misma  ciudad,  y  la  legítima  leyenda  de  su  anverso 
L-MEC'  y  L-AP-DE.;  y  no  GADES  ni  ABDE,  y  la  del  reverso 
MVRT  y  no  MVN  :  de  modo  que  ni  en  aquel  dice  Gádes  ni  Abdera,  co- 
mo quiso  Florez,  sino  Lucio  Apio  Decio  ó  Décimo,  ni  en  este  Munda, 
ni  MuniijiMii  sino  Myrtilis,  ciudad  de  los  turdetanos  sobre  el  Guadiana 
en  la  Lusitania , 

La  cuarta  medalla  en  que  se  na  leido  el  nombre  de  Munda,  es  la 
que  poseyó  D.  Pedro  Ocrouley,  residente  en  Cádiz,  á  fines  del  pasa- 
do siglo,  la  cual  se  describe  en  su  citado  Catálogo  de  esta  manera-: 
«MVNDA,  ined.,  cabeza  con  ropa  al  cuello. = Jinete  que  corre  sin  dis- 
tintivo :  debajo  MV  MVNDA.  (B.) »  esto  es,  segunda  forma  (7).  Es  la 
última  que  examina  Bustamante,  y  aunque  no  alcanza  que  las  si- 
glas MV  puedan  tener  otro  significado,  precediendo  al  nombre  de  un 
pueblo  que  el  de  denotar  la  cualidad  de  municipio  de  que  gozaba,  ni 
en  el  Lexicón  de  Rasche  se  les  da  otra  interpretación  á  aquellas  si- 
glas (8),  se  le  ofrecen,  sin  embargo,  algunas  objeciones  contra  su  le- 
gitimidad, porque  aparece  «esta  medalla  cortando  ó  desenlazando  las 
dudas  que  se  han  suscitado  siempre  acerca  del  fuero  de  Munda  y  de 

su  situación  mayormente  cuando  este  es;uno  de  los  secretos  ó 

arbitrios  de  que  se  lian  valido  los  falsarios,  para  dar  documentos  ter- 
minantes y  decisivos  que  pusiesen  en  clara  luz  algunos  puntos  obscu- 
ros y  controvertidos  en  la. Numismática  de  España»  (9).  El  mismo  Bus- 


(1)  Hunt.  Mus.',  tab-38,  fig.  14,  pá- 
gina 205. 

(3)  Rach.  Zex.  Num.,  tom.  III,  par-, 
te  ly,  col.  954. 

(3)  Eck.  Doctr.  Nmnoi:  Veter.,  tom.  I, 
pág.  25. 

(4)  Lop.  Bust.  Exim.  dela&Med.,  pági- 
na 9  y  siguientes. 

(5}  Impresa  al  fin  de  la  traducción  de 


los  Diálogos  de  Addison,  Madrid  ,  1195. 

(6)  Flor.  Meclall.  de  Bs$c,  tom.  III,  pá- 
gina 5. 

(7)  Ped.  Ocroul.  Cat.,  pág.  207. 

(S)  Rasch.  Lew.,  tom,  III,  part.  1,  co- 
lumna 886. 

(9)  Lop.  Bust.  Emm.  de  las  Med. ,  pá- 
gina 23. 
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tañíante,  conviniendo ,  por  último ,  en  que  la  medalla  puede  ser  legíti- 
ma, opina  debe  aplicarse  á l&Mmda  Celtibérica;  «porque  la  cabeza  con 
ropa  al  cuello,  y  el  jinete  que  corre,  son  justamente  empresas  pecu- 
liares de  la  Celtiberia  y  otras  regiones  de  la  Tarraconense».  Nada  te- 
nemos que  oponer  á  este  dictamen,  y  en  este  caso  el  referido  documen- 
to nos  suministra  uu  nuevo  comprobante  de  la  existencia  de  esta  otra 
Munda,  si  es  que  de  él  se  necesitase  todavía. 

Demostrado  que  no  tenemos  medalla  que  corresponda  á  nuestra 
Munda  Pompeiana,  la  que  recientemente  se  ha  publicado  en  las  Glo- 
rias Nacionales ,  como  existente  en  el  gabinete  de  D.  Buenaventura 
Hernández  Sanahuja,  de  Tarragona,  seria  un  descubrimiento  de  la 
mayor  importancia  si  no  fuera  apócrifa,  como  lo  sospechamos.  En 
nuestro  sentir,  se  ha  cometido  con, esta  medalla  otro  fraude,  idéntico 
al  que  hemos  visto  se  verificó  con  la  publicada  por  el  P  .«Florez.  La 
adulteración  debe  haberse  practicado  igualmente  sobre  otra  medalla 
de  Sapili.  Reconócese  en  el  dibujo  que  se  nos  ofrece  de  la  medalla, del 
Sr.  Hernández,  que  ha  de  hallarse  raspada  parte  de  la  cabeza  del  ca- 
ballo que  por  el  reverso  tienen  las  medallas -de  Sacili,  como  se  hizo 
con  la  del  P.  Florez,  para  formar  la  esfinge  de  la  supuesta  medalla  de 
Munda  ;  y  así  nótase,  tanto  en  el  original  publicado  por  Bustamante 
como  en  el  dibujo  de  la  que  nos  ocupa,  que  la  cabeza  de  la  esfinge  se 
representa  sin  el  largo  y  esbelto  cuello  que  vemos  en  otras  medallas  de 
la  Bética.  El  anverso  ofrece  la  leyenda  Munda  en  la  misma  disposición 
que  la  del  P.  Florez.  No  teniendo  á  la  vista  aquella  medalla  no  nos 
es  posible  asegurar  si  el  falsificador  habrá  hecho  desaparecer  por  com- 
pleto las  letras  del  nombre  Sacili,  que  debían  estar  á  la  izquierda  de 
la  cabeza  varonil  que  ostenta  en  el  anverso  :  no  es  extraño  que  esta 
no  tenga  semejanza  con  la  de  la  medalla  de  la  del  P.  Florez,  porque 
ni  su  dibujo  es  exacto,  ni  todas  las  medallas  de  Sacili  presentan  la 
misma  figura ,  y  en  algunas  faltan  los  tres  puntos ,  de  que  antes  se  ha 
-hecho  referencia.  Aunque  la  esfinge  de  la  del  Sr.  Hernández  tiene  le- 
vantado el  pié  izquierdo  delantero,  y  en  las  de  Sacili ,  que  pone  el 
P.  Florez,  el  caballo  tiene  levantado  el  derecho  ;  Sestini  trae  otras  de 
esta  última  ciudad  (1),  en  que  se  ve  de  muy  diversa  manera;  y  así 
bien  puede  ser  que  del  caballo  de  una  medalla  de  Sacili  se  haya  for- 
mado la  esfinge  para  esta  nueva  medalla  de  Munda,  sin  necesidad  de 

'  (1)  Sest,  Descriz.  dclle  Med.  Tsp.,  tab.  3,  números  6,7  y  8. 
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que  el  falsificador  tocase  los  piés  de  aquel,  como  acaeció  en  la  del 
P.  Florez. 

De  cualquier  modo,  parece  lo  más  seguro  que  hasta  ahora  uo  se  han 
descubierto  medallas  legítimas  con  el  nombre  de  Chinda,  por  lo  que  es 
de  extrañar  lo  que  escribieron  al  Licenciado  Franco ,  de  que  en  Eonda  la 
Vieja  «se  hallan  monedas  en  que  parece  haber  sido  Mimda»  (1).  Pero 
tampoco  se  ha  de  creer  que  exclusivamente  en  estas  ruinas  se  encuen- 
tran sólo  monedas  de  Acinipo,  y  en  tal  número  que  indiquen  fuera  allí 
mismo  aquella  antigua  ciudad.  Rivera,  que  harto  empeño  mostró  en  esta 
reducción  geográfica,  escribe  :  «Hállanse  por  el  suelo  muchas  y  diver- 
sas monedas  de  municipios,  colonias  de  la  Bética  é  imperiales,  y  del 
mismo  Áciuipo  »  (2).  Se  ve,  pues,  que  también  se  han  encontrado  me- 
dallas de  otras  ciudades,-  y  que  las  de  Acinipo  no  lo  han  sido  en  tanto 
número,  ajino  vulgarmente  se  asegura,  Parécenos  que  en  esto  influye 
no  poco  creer  que  aquella  ó  la  otra  población  tuvo  su  asiento  en  las 
expresadas  ruinas.  Cuando  se  hablaba  de  Munda*  las  medallas  eran  de 
esta  ciudad  :  luego  que  se  afirmó  que  aquel  lugar  era  Acinipo,  sólo  se 
mencionaban  las  que  llevan  este  nombre  ;  y  ya  hemos  visto,  por  au- 
toridad del  citado  Rivera,  que  se  hallan  muchas  y  diversas  monedas  de 
municipios  y  colonias  de  ta  Bélica.  Las  de  Acinipo  también  se  encúen- 
tran  efectivamente,  pero  deben  referirse  á  otro  lugar  inmediato ,  no  á 
las  mismas  ruinas  de  Ronda  la  Vieja. 


(1)  Fran.  Papeles  varios  de  Antig.  MS. 
de  la  Real  Acad.  de  la  Hist. 


(2)  Riv.  Mem.  Emd.  para  la  Hist.  de 
Ronda,  núm.  1,  pág.  45. 
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LIBRO  TERCERO. 


TOPOGRAFIA. 


■ 

CAPITULO  I, 

TEXTOS  TOPOGIÚF1COS. 


El  primer  dato  que  nos  presentan  los  escritos  de  los  antiguos  acerca 
del  sitio  donde  estuvo  asentada  la  antigua  Munda,  es  el  que  ofrece  el  his- 
toriador latino  en  su  Libro  de  la  Guerra  de  España,  asegurando  repetida- 
mente que  Munda  ocupaba  un  lugar  elevado.  Refiere  Hircio  que  Póm- 
pelo apoyaba  su  campamento  en  las  fortificaciones  de  la  plaza  (1)  :  de 
modo  que  las  tropas  pompeianas  hallábanse  protegidas  por  dos  defen- 
sas, la  ciudad  encumbrada  y  la  naturaleza  del  terreno  (2) ;  y  nos  lo 
confirma  después  el  mismo  historiador  en  todos  cuantos  incidentes  nos 
relata  de  la  batalla.  Así  dice' «  que  los  cesarianos  marcharon  á  pelear, 
creyendo  que  lo  propio  harían  los  adversarios ,  y  que  estos ,  sin  .embar- 
go,, no  se  atrevían  á  separarse  más  de  mil  pasos  de  la  ciudad,  al  abri- 
go de  cuyos  muros  habían  decidido  combatir  (3).  Aunque  los  cesa- 


(1)  'lEieiúm  et  natura  loci  defendeba- 
tnr  (PompeiwsJ  et  ipsius  oppicli  mum- 
timie,  ubi  castra  habnit  constituía. i 
Hirt,  Bell.  Hisp.,  cap.  2'8. 

(2)  mt  auxilia  Pmipeii  duabus  defeu- 


derentur  rehis,  oppidi  excelsi  et  loci  na- 
í«fá.**BQr.fc.  Bell.  Hisp.,  cap.  29. 

(3}  -  «ñaque  nostri  ad  dimicandum  pro- 
cedíante id  quod  adversarios  existimahi- 
mvs  esse  facturas;  qui  turnen  a  munitio- 
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riámós  volvieron  á  marchar ,  los  de  Pompeio  no  desistieron  de  su  pro  - 
pósito,  y  no  se  apartaban  del  lugar  encumbrado  ni  de  la  ciudad.  Cuan- 
do los  de  César  á  paso  lento  se  aproximaron  entonces  más  cerca  del 
arroyo,  sus  contrarios  no  dejaban  por  ello.  de  ampararse  del  terreno 
quebrado^  (1).  Al  aproximarse  los  cesarianos  á  este  terreno,  «el  enemi- 
go estaba  colocado  en  lugar  más  alto ;  y  así  era  peligrosísimo  pasar 
más  arriba  rio  cual  advertido  por  César,  para  que  nada  desfavorable 
se  acometiera  temerariamente  por  culpa  suya ,  señaló  el  sitio  » ,  hasta 
que  habían  de  avanzar ;  ó  proseguir  la  marcha,  como  explican  los  in- 
térpretes, comentando  este  pasaje.  11  Habiendo  llegado  esto  á  oídos  de 
todos  los  suyos ,  sufrían  con  fiera  impaciencia  que  se  les  impidiese  po- 
der empeñar  la  batalla.  Esta  detención  hizo  más  osados  á  los  adversa- 
rios ,  suponiendo  que  á  las  tropas  cesarianas  embargaba  el  temor  de 
trabarla.  Así  es  que ,  saliéndose  del  terreno  quebrado ,  los  Pompeio 
se  presentaron  al  descubierto  :  de  modo  que  aún  cuando  los  de  César 
pudieran  llegarse  hasta  ellos,  era,  no  obstante,  con  gran  peligro»  (2). 
Los  pompeianos ,  aunque  abandonaron  entonces  sus  dos  mayores  de- 
fensas ,  que  eran  el  lugar  más  alto  y  las  murallas  de  la  ciudad,  todavía 
ocupaban  terreno  quebrado,  puesto  que  los  de  César  no  podían  acer- 
cárseles sin  grave  riesgo.  Por  consiguiente  Munda  debía  hallarse  asen- 
tada sobre  un  elevado  monte ,  y  sus  muros  coronar  la  espaciosa  cima 
en  que  estuviera  edificada  la  ciudad.  Desde  las  murallas,  contra  las 
cuales  estaba  el  campamento  pompeiano  ,  hasta  el  lugar  que  ocupaba 


ne  oppidi  'milla  jjassibus  longius  non  ande- 
bant  procederé  :  in  quo  sibi  prope  murum 
adversara  proeliandnm  eonstituébaiU.  >> 
Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  39. 

De  lo  cual  se  deduce  lógicamente  que 
el  monte  donde  estaba  situada  Munda, 
debia  tener  mucha  mayoi-  altura  que  la 
de  una  milla,  pues  los  pompeianos  toda- 
vía se  hallaban  al  abrigo  de  las  murallas 
y  no  habian  descendido  del  lugar  alto,  á 
pesar  de  baherse  alejado  mil  pasos  de  la 
plaza. 

(1)  «/taque  nostriprocedunt   ñeque 

lamen  illi  a  sua  consue indine  decedebant, 
id  (mí  ab  excelso  loco,  ant  ab  oppido,  di- 
sceder ent.  Nostri  pede  presso  propius  ri- 
■oim  qivum  adpropinquassent,  adversara 
patrocinar*  loco  inigmo  non  desimmt.» 


Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  29  inftne. 

(¡2)  "Ha  quum  in  extrema,  planitie  ini- 
qmim  in  locu-m  nüstri  adpropinqnassent, 
paratus  liostis  emt  superior,  ut  transeuii- 
di  superius  iter  veliemetiter  esset  pericu- 
losum.  Quod  quurn,  a  Gaesare  esset  ani- 
madversum,  ne  quid  temeré,  culpa  sita 
seciis  admitterctur,  ewm  locura  definiré 
coepit.  Quod quilín  lioniinum  auribus  esset 
objectum,  moleste  et  acerbe  accipiebant,  se 
impediri,  quo  minus  proelium  confir.ere 
possent.  Haec  mora-adversarios  alacriores 
efficiebat,  Caesaris  copias  timare  impe- 
diri ad  commiUendum  proelium.  Ita  se 
eff érenles  iniquo  loco  sui  potestatem  fa- 
ciebant,  ut  magno  lamen  periculo  acces- 
sus  eorum  liaberetur.  Hirt.  Bell.  Hisp-i 
cap.  30. 
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el  ejército  formado  en  batalla ,  debía  ser  muy  considerable  la  elevación 
del  terreno  á  mucha  mayor  distancia  que  la  de  un  cuarto  de  legua, 
para  que  el  frente  de  las  haces  quedase  todavía  á  grande  altura  con 
respecto  á  las  césarianás ;  y  el  terrible  trance  ó  acometida  entre  ambos 
ejércitos ,  debió  verificarse  en  la  ladera  del  mismo  monte ,  después  que 
los  de  Pompeio  bajaron  más  aún ,  dejando  de  cubrirse  con  las  quie- 
bras y  asperezas  del  lugar..  Así  no  podemos  menos  de  admirarnos  de 
que  algunos  busquen  á  Munda  donde  se  encuentre  una  tendida  é  in- 
mensa llanura  para  dar  la  batalla.  Buscar  unos  extensos  y  dilatados 
llanos  en  que  juegue  la  caballería ,  es  no  meditar  detenidamente  el 
texto.  El  combate  se  trabó  y  se  terminó  en  la  falda  del  monte.  Aquí 
fué  donde  maniobró  la  gente  de  á  caballo  ;  y  caballería  tenia  también 
Pompeio,  que  nunca  llegó  á  bajar  al  llano.  De  manera,  que  en  vez  do 
buscar  una  extensa  llanura ,  lo  que  se  necesita  encontrar ,  para  identi- 
ficar el  sitio  de  Munda ,  es  un  extenso  monte,  con  arreglo 'al  mismo 
texto  de  Hircio.  Recuérdese  que  Munda  debía  ser  una  ciudad  espacio- 
sa, porque  cuando  fué  entrada  por  Fabio  Máximo,  legado  de  César,  se 
lucieron  prisioneros  dentro  de  sus  muros  hasta  catorce  mil  hombres. 
Téngase  presente  que  estaba  el  campamento  poinpeiano  al  abrigo  de 
las  murallas,  y  sin  perder  el  amparo  de  ellas,  un  ejército  más  numeroso 
que  el  de  César,  formado  en  batalla,  en  parte  muy  elevada  del  monte. 
No  se  olvide  que  los  pompeianosno  osaban  separarse  á  más  de  mil  pa- 
sos, ó  un  cuarto  de  legua,  de  los  muros  de  la  plaza,  y  que  aún  después 
de  abandonar  el  lugar  quebrado  y  avanzar  hacia' dos  de,  César,  estos 
no  podían  acercárseles  sin  mucha  desventaja,  por  razón  del  terreno 
más  alto  que  aquellos  ocupaban.  En  vista  de  esto  nos  admiramos  más 
aún  de  que  algunos  escritores  modernos  hayan  afirmado  que  la  Munda 
en  cuestión  estuvo  situada  en  una  colina  ó  cerro  de  mediana  altura  (1 ), 


(1)  Ortiz,  Disert.  MS.  sobre  el  sitio  de 
Mnitda.  Otra  circunstancia  reíi ere  Hircio 
al  terminar  la  batalla,  que  comprueba 
cuan  grande  debía  ser  el  monte,  en  cuya 
falda  se  decidió  aquella  lucha.  Escribe 
en  el  cap.  31,  como  ya  liemos  visto  en 
su  lugar  oportuno,  que  desparrama- 
dos y  puestos  en  fuga  los  enemigos,  no 
sobrevivieran,  si  no  hubiesen  huido  á  el 
mismo  lugar  de  donde  salieron;  y  en  el 
capitulo  32,  que  de  aquella  huida  se  am- 
pararon y  fortalecieron  dentro  de  la  ciu- 


,  dad  de  Munda.  También  dice.  Dion,  que 
viendo  Bogud  abandonado  el  campa- 
mento de  Pompeio  so  dirigió  á  acometer- 
lo, y  saliéndose  Labieno  fuera  de  linea, 
para  oponerse  al  mauritano ,  creyeron 
los  de  Pompeio  que  los  suyos  liuian,  y 
entonces  pronunciáronse  en  precipitada 
fuga,  acogiéndose  unos  á  la  ciudad  y 
otros  al  campamento.  Todo  esto  justifi- 
ca que  desde  la  falda  ó  ladera  del  monte, 
donde  se  empeñó  la  batalla,  hasta  la  pla- 
za y  el  campamento  habia  una  respeta- 
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y  de  que  otros  hayan  asegurado  que  estaba  en  un  altozano  (1). 

Fijándose  en  esta  última  observación,  es  fácil  comprender  otro  dato 
topográfico  de  la  mayor  importancia ,  que  nos  suministra  el  Libro  ch- 
ía Guerra  de  España.  Escribe  Hircio,  «  que  entre  ambos  campamentos 

mediaba  una  llanura  ele  cerca  de  cinco  mil  pasos          Desde  aquí « 

( desde  la  ciudad  encumbrada  y  terreno  elevado  en  que  estaban  los  de 
Pompcio,  que  es  de  lo  que  se  acaba  de  tratar)  «  enderezándose  el  pró- 
ximo llano  se  igualaba"  (2).  Esto  es  :  que  desde  el  lugar 'más  alto  se 
dirigía  ó  enderezaba  un  llano  cercano  al  campamento  efe  Pompeio  ; 
y  por  consiguiente,  esta  llanura  no  podía  ser  completamente  "plana, 
sino  suavemente  inclinada :  por  esta  razón  escribe  Hircio  aequqbatu?  (3) 
refiriéndose  k  fkmitiesj  lo  que  en  otro  caso  seria  un  pleonasmo  hito- 


ble  distancia;  y  por  consiguiente,  que 
debía  ser  una  eminencia  no  sólo  elevada, 
sino  tener  además  una  extensa  y  dilatada 
ladera  ó  declive ,  donde  pudiera  jugar  la 
caballería,  y  tan  extensa  y  dilatada,  que 
desde  ella  pudiera  llamarse  fuga  la  reti- 
rada de  los  vencidos,  y  el  movimiento  es- 
tratégico de  varias  cohortes  tomarse  tam- 
bién por  huida. 

(1)  Üort.  y  Lop.  Dice.  Geog.,  toni,  IIP, 
pág.  207.  Hasta  la  etimología  de  la  voz 
M%nía  está  mostrando  que  debiera  bailar- 
se asentada  esta  ciudad  sobre  la  cumbre 
de  un  monte,  tal  que  fuese  bastante  nota- 
ble por  su  elevación,  para  que  de  el  toma- 
se aquella  su  nombre.  El  ilustre  filólogo 
Guillermo  de  Humboldt  escribe  sobre  el 
origen  y  significación  primitiva  de  esta 
voz,  aplicada  precisamente  á  la  ciudad  de 
que  tratamos  :  «Mniida  en  la  Bótica,  el 
rio  Mmda  en  -la  Lusitania  y  Mmulábriga 
provienen  de  mmwa  monte.  En  el  dia- 
lecto Labortánico,  esta  palabra  se  dice 
vionhoa,  iaimTma,J  montoa,  y  por  lo  tanto, 
puede  escribirse  también  Monda».  El 
mismo  Humboldt  añade  por  nota  en  este 
lugar:  «Las  palabras  vascuences  que  sig- 
nifican monte,  son  de  muy  numerosas 
formas,  y  solamente  se  encuentran  con 
m  las  sílabas  primitivas  rmh  rml^men, 
moii  y  muñ.  Teniendo  en  cuenta  la  incer- 
tidumbre  de  la  etimología  griega  de  la 


palabra  latina  mons,  se  siente  uno  incli- 
nado á  considerar  vascuence  el  origen 
de  esta  voz.»  (Willielm  von  Humboldt. 
Prufimg  der  Untersnchwigen  uber  die  Ur- 
bewolmer  Hispaniens  vermittelst  der  Yas- 
Msdi-cu  Sprache,  cap.  17.) 

(2)  «-Planities  Ínter  v.traque  castra  ia- 
tercedébat  circiter  mülia  passmtm  quin- 
qué JTinc  éirigem  próxima  pla- 

iiities  aeqnabatur.»  (Hirt.  Bell.  Hisp.,  ca- 
pitulo 29.)  La  voz  Jiinc  puede  también 
interpretarse  allí.  Sitie  se  pone  mnclias 
veces  por  ülinc.  ( Vide  Foreell.  Lew.  voz 
hiño).  Sobre  la  voz  dirigeus  anota  N. 
Moore  :  «(¡¿vAd  sil  whigess  nescio.»  La 
mejor  interpretación  es  la  más  literal  y 
el  único  medio  para  que  se  pueda  enten- 
der este  pasaje. 

(3)  El  referido  N.  Moore,  queriendo  ex- 
plicarse esta  frase  plan-Mea  aequabaíur, 
escribe:  «aeqna  erat,  si  aequaprocurrebal. » 
Mas  porque  no  era  aquel  llano  completa- 
mente igual ,  por  eso  expresa  Hircio  ae- 
qnabatur,  qué  se  igualaba  ó  que  endere- 
zándose desde  el  lugar  encumbrado,  se 
iba  allanando.  Seria  una  vulgaridad  su- 
poner que  un  terreno  dejaba  de  ser  llano, 
porque  no  fuese  completamente  igual 
por  todas  partes.  Basta  para  considerarse 
llano,  que  no  tenga  altos  ni  bajos  como 
explican  los  geógrafos ;  y  así  se  denomina 
llanada  el  terreno  que  estando  próximo 
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lerable.  Para  más  corroborar  nuestra  interpretación,  reñexiónese  lo 
que  añade  seguidamente  el  mismo  historiador  latino  :  «que-  al  des- 
censo ( clel  próximo  llano )  precedía  un  arroyo  que  hacia  mayor  la 
desventaja  del  lugar  para  acercarse  á  los  adversarios »  (1).  Y  este  des- 
censo, ó  bajada,  resulta  ser  necesariamente  el  declive,  ó  falda  suave, 
que  constituye ,  según  Hircio,  el  llano  cercano  al  ejército  de  Pompeio : 
(pie  la  extensión  de  la  llanura  que  mediaba  entre  las  estancias  de  am- 
bos ejércitos  no  excedia  de  cerca.de  cinco  millas,  es  punto  fuera  de  to- 
da duda ,  porque  así  lo  expresa  el  historiador.  De  manera  que ,  según 
el  mismo  texto  de  Hircio ,  no  han  de  buscarse  llanuras  inmensas ,  como 
antes  queda  ya  advertido.  Pero  que  el  llano  próximo  al  campo  de  Pom- 
peio fuera  toda  esta  llanura  de  cerca  de  cinco- mil  pasos,  es  en  lo  que  no 
podemos  convenir  con  los  que  han  interpretado  este  pasaje.  Este  llano, 
cercano  á  las  estancias  pompeianas ,  debia  ser  la  parte  comprendida  en- 
tre el  terreno  quebrado,  desdo  el  punto  en  que  este  dejaba  de  serlo, 
hasta  la  orilla  del  arroyo ,  que  le  precedía  para  el  que  marchaba  desde 
el  campo  de  César.  Si  se  tomara  este  llano  por  toda  la  llanura  de  cerca 
de  cinco  millas ,  entonces  el  arroyo  resultaría  al  pió  de  las  estancias 
del  mismo  César,  porque  de-  otro  modo  no  podía  preceder  al  paso  de 
aquella  ;  y  no  es  esto  lo  que  Is  desprende  del  libro  de  Hircio ,  como 
evidentemente  se  demuestra  estudiando  la  marcha  del  ejército  cesaria- 
no  por  toda  la  llanura  de  cerca  de  cinco  mil  pasos. 

Expresa  el  historiador  que  este  arroyo  corría  á  la  derecha  por  un 
terreno  pantanoso  y  lleno  de  concavidades  (2).  La  derecha  se  ha  de 
entender  forzosamente  con  relación  al  ejército  de  César,  donde  debe- 
mos considerar  á  Hircio  al  describir  la  batalla.  En  ello  convienen  casi 
todos  los  eruditos.  Algunos,  sin  embargo,  han  supuesto  equivocada- 


á  un  monte,  se  une  ú  este  por  medio  de 
un  declive  suavísimo  ó  afable. 

(1)  «Cuitis  decursmn  autecedebat  !»«> 
fui  ad  eormn  accesmm  s-mmuau  efficicbat 
loci  iniqvÁtatem.v  (Hivfc.  Bell.  Hisp.,  capí- 
tulo 29.)  La  voz  decursnm  se  ha  interpre- 
tado por  unos  el  principiOj  por  otros,  el 
fia  de  la  llanura.  Ninguna  de  estas  inter- 
pretaciones es  exacta.  Para  expresar  el 
fin  ó  térinino  de  cualquier  cosa  materia  l 
y  determinada  se  escribe  esbtrémvm.  De- 
cnrswnt  se  toma  muehas  veces  también 
por  c\fi>¿;  pero  en  sentido  bien  diferente, 


porque  es  el  fin  do  la  carrera.  Dccursus 
es  el  acto  de  bajar  corriendo ,  como  lo  in- 
dica el  verbo  de  donde  aquella  voz  proce- 
de. Así  de  la  bajada  de  un  terreno,  si  es 
escarpada  se  dice,  prcwceps  decurstis,  y  si 
la  bajada  es  fácil  ó  suave ,  dccursits  , 
promis, 

(2)  v-Nuvb  palwstri  el  voraginoso  solo 
mrrens  eral  ad  dexlrtmi.»  (Hirt.  Bell. 
Hisp.,  cap.  29.)  En  el  códice  de  Chacón, 
lóese  ad  extremwm,  cuya  idea  sin  embar- 
go, no  so  opone  á  qile  el  arroyo  corriera 
á  la  derecha  mano. 
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mente  que  el  arroyo  corría  dejando  á  la  derecha  los  pantanos  y  con- 
cavidades ;  con  cuya  interpretación  el  curso  del  arroyo  resulta  para 
ellos,  á  la  izquierda  del  ejército  cesariano  (1).  Otros  suponen  que  no 
sólo  el  cauce  del  arroyo  y  sus  márgenes ,  sino  todo  el  terreno  de  la 
llanura  era  pantanoso  y  lleno  de  bujeos  (2).  Esto  no  se  infiere  del  li- 
bro de  Hircio ,  aunque  tampoco  el  historiador  indica  lo  contrario  ;  sino 
sólo  que  el  arroyo  hacia  mayor  la  desventaja  del  terreno  para  llegar 
hasta  los  pompeianos,  en  razón  á  que  corria  por  un  suelo  pantanoso  y 
voraginoso,  que  naturalmente  lo  habia  de  ser  más  á  la  proximidad  de 
aquel ;  pues  si  del  mismo  modo  lo  fuera  en  toda  la  llanura ,  la  desven- 
taja seria  entonces  igual  en  toda  ella ,  y  no  para  acercarse  á  los  pom- 
peianos. Si  toda  estuviera  llena  de  pantanos  y  de  concavidades  no  hu- 
biera escrito  tampoco  Hircio  que  aquella  convidaba  al  jnego  de  la  ca- 
ballería (3).  En  lo  que  sienten  mayor  dificultad  los  eruditos,  es  en  el 
sitio  de  la  llanura  por  donde  corria  el  arroyo.  Unos  creen  que  al  fin  de 
la  llanura ;  otros  que  esta  se  encontraba  .cortada  ó  dividida  por  el  ar- 
royo. Según  se  ha  demostrado  por  el  texto  de  Hircio ,  el  arroyo  corria 
al  descenso  del  llano  próximo  al  campo  de  Pompeio  :  luego  no  pasaba 
al  fin  de  la  llanura ,  ni  puede  deducirse  que  con  su  curso  la  dividiera 
en  dos  mitades  exactamente  iguales.  Debia  quedar  alguna  mayor  par- 
te del  llano,  al  lado  de  César,  que  al  de  Pompeio.  Así  se  desprende 
del  mismo  texto.  Dice  Hircio  qu'e  viendo  César  formadas  en  batalla  las 
haces  enemigas ,  no  dudó  que  vinieran  á  pelear  en  medio  del  llano  (4), 
ó  sea  la  parte  comprendida  entre  el  arroyo  y  la  que  ocupaba  César 
con  su  ejército.  En  esta  creencia  marcharon  los  suyos  al  combate;  pe- 
ro los  de  Pompeio ,  sin  embargo ,  no  se  atrevían  á  separarse  más  de 
mil  pasos  de  las  fortificaciones  de  la  plaza ,  como  se  ha  expuesto  an- 
teriormente. Esto  obligó  á  los  cesarianos  á  marchar  ote  vez.  Mientras 
tanto  la  igualdad  del  terreno  incitaba  á  los  de  Pompeio  á  disputar  la 
victoria  con  las  mismas  ventajas  (5).  Advirtiendo  que  los  pompeianos 
persistían  en  no  abandonar  su  puesto ,  tornaron  á  marchar  los  de  César, 


(1)  Medina  Conde,  Biseri.  MS.  sobre  el 
sido  de  Mtinia. 

(2)  Cortés  y  López,  Dice,  tom.  III,  pá- 
gina 206. 

(3)  « Ut  locus  illa  planitie  epiüatnm 
omaret.»  (Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap  29.) 

(4)  *M  Caesa/fj  qmm  aciem  direclaw, 
oiclisseíj  non  habuit  duliiwm,  gviii  medio, 


planüie  iu  aeqimni  ad .  dimieandim  ad- 
ver&arii  procederent .»  (Hirt.  Bell.  Hisp.. 
cap.  29.} 

(5)  alnierdimi  aeqvÁtas  loci  adversarios 
efiagit&bai  ut  taXi  coniüioiie  contendereiU 
ad  victoriam.il  (Hirt,  Bell.  Hisp. ,  ca- 
pítulo 29.1 
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aproximándose  más  cerca  del  arroyo.  De  lo  cual  se  deduce  que  á  me- 
dida que  avanzaban  más  cerca  de  este ,  iban  dejando  tras  de  sí  mayor 
parte  de  la  llanura  de  cerca  de  cinco  mil  pasos,  que  antes  los  separaba 
de  sus  contrarios.  El  último  movimiento  que  ejecutaron  las  tropas  de 
César,  se  expresa  por  el  citado  historiador  en  el  capítulo  siguiente. 
Como  á  pesar  de  haberse  puesto  más  cerca  del  arroyo ,  los  pompeianos 
no  abandonaban  la  defensa  del  terreno  quebrado .,  los  cesarianos  se 
acercaron' ya  á  este  terreno,  colocándose  en  la  llanura  extrema ,  in  ex- 
trema plmútie  (1),  ó  sea  la  comprendida  entre  el  terreno  quebrado  y  la 
orilla  del  arroyo  (2) :  puesto  que  su  corriente ,  como  se  ha  dicho ,  pre- 
cedía para  César  al  descenso  de  aquella  parte  del  llano. 

Además  de  estos  datos ,  que  podríamos  llamar  propiamente  locales 
de  la  situación  de  Munda ,  tenemos  por  los  antiguos  escritores  noti- 
cias de  otros  que  aún  cuando  más  genéricos,  también  nos  ayudan  pa- 
ra poder  reconocer  el  territorio  ó  país ,  en  el  cual  debió  hallarse  encla- 
vada aquella  memorable  ciudad.  Dice  el  tantas  veces  citado  historia- 
dor latino ,  aludiendo  á  las  defensas  de  que  se  amparaban  los  pompeia- 
nos: «como  antes  hemos  manifestado,  los  lugares  más  altos  están 
metidos  entre  cerros  ,  sin  que  á  veces  los  divida  llanura  ninguna»  (3). 


(1)  Es  la  misma  parte  de  la  llanura,  término  no  hade  ser  una  linea  matemáti- 
que  en  el  cap.  29  se  denomina  prówi-  ca.  Los  cesarianos  ocuparían  el  llano 
■oía,  i  porque  en  este  capítulo  se  hace  la  unido  á  la  falda  del  monte  por  la  parte 
descripción  del  terreno,  comenzando  des-  más  baja,  y  en  otra  más  alta  del  mismo 
de  el  campamento  Pompeiano:  <t hiñe  di-  declive  ó  falda,  Tendrían  á  "situarse  los 
ñgens  próxima  planities  aeg/uábatitr» .  de  Pómpelo,  saliéndose  del  terreno  que- 
En  el  cap.  30  se  expresa  el  historia-  brado  y  poniéndose  al  descubierto;  y  aun 
dor  marchando  con  el  ejército  de  César:  todavía  habia  de  quedar  espacio  para 
yes  claro  que  seria  pairte^  extrema  para  trabar  la  batalla. 

César  la  misma  que  í\íñs<¡  próxima  para  (3}  «Namqtie,  itt  sv.perms  demostratii- 

su  adversario.  mus,  loca  ewcelleatia  tnmttUs  contmeri, 

(2)  Otros  interpretan  que  los  cesaría-  interim  milla  planitia  dividii.-»  (Hirt. 
nos  llegaron  al  Jlu  ó  al  extremo  d.elalla-  Bell.  Hisp.,  cap.  28  in  fine.)  Pasaje  es 
tíura;  pero  el  lugar  á  donde  pide  acusati-  este  tan  corrupto,  que  no  sabe  Ouden- 
vo  y  no  ablativo.  En  el  texto  debiera  dorpio  cómo  ,  explicárselo,  y  después  de 
leerse  entonces  in  extrc'mwm  planitiei,  y  proponer  las  variantes  que  ofrecen  los 
no  in  extrema  planitie:  este  es  el  lugar  en  MSS.  y  ediciones,  invita  á  los  doctos 
donde.  Así  ha  de  traducirse  que  «en  la  para  que  estudien  la  verdadera  lección 
llanura  extrema  los  cesarianos  se  apro-  que  haya  de  preferirse.  A  las  variantes 
ximaron  al  terreno  quebrado».  Natural-  que  él  presenta,  añadirémos  que  en  la 
mente  colocados  en  la  parte  última  del  edición  de  Cellario  se  lee  como  en  el  eó- 
llano,  estaban  ya  inmediatos  al  fin  ó  tér-  dice  Ursino:  «Tnmulns  continet  interim 
mino  de  toda  la  llanura;  pero  este  finó  milla  planitia,  dieidit».  En  la  de  Go- 
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La  fisonomía,  digámoslo  así,  que  debe  ofrecemos  el  territorio;,  donde 
estaba  situada Munda,  es  la  de  un  país  montuoso,  cortado  ó  dividido 
á  intérnalos  por  algún  llano  (1).  Un  campo  abierto  ó  sin  eminencias 
es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  afirma  Hircio,  y  opuesto  á  lo 
que  consta  por  todo  el  discurso  de  la  Guerra  líispaniense  que  Pompeio 
el  mozo  practicaba  en  ella ,  buscando  siempre  las  alturas,  para  apo- 
yarse y  defenderse  de  la  caballería  enemiga.  La  batalla  de  ¡Sortearía  ó 
fie  Soricia,  no  se  dió'en  ninguna  dilatada  llanura..  Que  la  de  Munda  se 
debió  dar  en  medio  de  un  país  montuoso,  no,  sólo  aparece  de  cuanto 
queda  expuesto  sobre  el  libro  de  Hircio,  sino, que  también  el  historia- 
dor griego  Dion' Casio  bien  claramente  lo  indica.  Describiendo  la  ba- 
talla, dice:  que  César  y  Pompeio  ,  ambos  á  caballo,  estaban  viendo  el 
combate  desde  lugar  elevado :.  y  esto  no  pocha  decirse ,  si  á  más  del 
monte,  donde  estaban  Munda  y  el  ejército  pompeiano,  no  hubiera  otra 
eminencia,  cercana  en  la  que  César  se  situara  para  ver  la  batalla.  El 
campo  inúndense  debía  ser,  por  consiguiente,  una  llanura  de  menos  de 


duino:  «T-nmulis  contineri,  interim  /talla 
planitia  diaidü.  »  Las  Elzevirianas 
exactamente  la  misma  lección  que  la  de 
la  edición  de  Goduino,  que  es  la  repro- 
ducida por  Oudendorpio  y  Natban  Moo- 
re.  Este  último  se  contenta- con  decir  por 
nota:  «Bi  Mee  corrupta,  sunt.»  En  las  an- 
tiguas ediciones,  aunque  con  alguna  va- 
riedad predomina  la  lección:  «Loca  exce- 
llcntia  tuttiulis  coutiiteri,  internaltim 
proointiam  dividit.»  Lo  cual  es  un  ver- 
dadero logogrilb.  En  el  códice  Granaten- 
se  lóese  del  modo  siguiente:  «Namque  nt 
snperms  dcmostravimws  loca  excellentia 
tnmulis  contineri,  intersalis  plauitiem 
dioidit:  sed  ratione  milla  placuit,»  etc. 
En  ningún  otro  MS.  de  los  que  cita  Ou- 
dendorpio se  lee  la  voz  inUreallis,  y 
dando  las  ediciones  más  antiguas  las  vo- 
ces intemiduM  provintiam,  compréndese 
muy  bien  que  el  copiante  imperito  for- 
mó estas  dos  voces  de  las  de  intervaUis 
planitiem,  como  creemos- que  podría  en- 
contrarse escrito  en  los  Codd.  Primigenios 
del  libro  de  Hircio.  Para  la  inteligencia  de 
este  pasaje  es  igual  la  voz  interim  que  la 
de  inlermllis  ;  pues  lo  mismo  se  expresa 


diciendo  que  los  lugares  elevados  meti- 
dos entre  cerros,  se  bailan  a  veces  qjiépor 
intervalos,  divididos  por  alguna  llanura. 
Algunos  ban  interpretado  la  locución: 
«interim  aulla  pltmüie  dioidit»;  sin  que 
ninguna  llanura  los  separe;  pero  eu  nues- 
tro sentir  ineptamente,  y  en  este  caso 
habria  que  identificar  el  sitio  de  Munda 
on  un  país  completamente  montañoso. 

(1)  Por  esta  razón  la  voz  plamties  debe 
traducirse  con  más  propiedad  llanada  y 
no  llanura;  y  del  campo  mándense  no 
debe  decirse  campaña,  sino  más  bien 
campiña.  Llanada,  como  es  sabido,  indi- 
ca tierra  llana,  pero  cercada  de  cerros. 
Cuando  estos  se  bailan  lejanos,  aquella 
se  denomina  llanura.  Así  decimos  llanu- 
ras de  la  Mancba,  y  no  llanadas,  que  es 
la  idea  expresada  por  Hircio,  escribiendo 
tmmlis  contineri.  Hircio  escribe  también 
al  terminar  el  cap.  2"í :  «Ita  in  cam- 
pum  Mundensem  quvm  esset  ventmn:»  y 
aunque  por  la  voz  campus  se  entiende 
planities,  trae  su  origen  aquella  voz  de 
la  griega  xáfiiw,  fieclo,  quia  in  plani- 
tiem jlewKS  fiierit,  como  dice  Forcellini. 
(Zewicon ,  voz  campns.) 
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cinco  cuartos  de  legua  (ó  sean  cerca  de  los  cinco  mil  pasos)  limitada  ó 
rodeada  por  los  cerros  inmediatos,  cpie  hicieran  de  aquel  territorio  un- 
país  montuoso  propiamente  dicho  (1). 

Para  completar  los  datos  sobre  la  topografía  de  Hunda,  recordare- 
mos un  pasaje ,  ya  citado,  de  Suetonio  (2),  y  otro  de  Minio  el  Natura- 
lista. Refiriendo  el  primero  que  J.  César  habia  establecido  su  campa- 
mento delante  de  los  muros  de  Mundo, ,  dice ,  que  aquel  mandó  con- 
servar una  palma,  encontrada  en  la  selva,  que  hubo  de  talar  enton- 
ces ,  según  queda  expuesto  en  otra  parte  de  nuestra  Memoria.  Se  ve 
por  este  pasaje  que  delante  de  Mitrada  habia  una  selva  ó  bosque  po- 
blado de  árboles ,  lo  cual ,  agregado  á  la  idea  que  nos  da  Hircio  de 
que  estos  lugares  elevados ,  como  el  de  Manda ,  se  hallan  metidos  en- 
tre cerros' ó  rodeados  de  eminencias,  indica  bien  claramente  q%@Mm- 
da  no  estaba  asentada  en  medio  de  esos  terrenos  llanos  que  forman  al- 
gunas de  nuestras  hermosas  y  dilatadas  campiñas ,  sino  en  una  gran 
sierra  ó  cordillera  de  montanas ,  cortada  á  veces ,  ó  á  intervalos  por  al- 
guna llanura,  y  poblada  de  árboles  que  formasen  espesos  bosques  ó 
selvas. 

Plinio  el  anciano  en  su  Historia  Natural  escribe  que  cerca  de  Mun- 
da en  España,  donde  César  siendo  Dictador  venció  á  Pompeio  (el .mo- 
zo ) ,  se  encuentran  piedras  palmeadas  ;  y  esto  aparece  cuantas  veces 
se  quiebren  (3).  Sobre  la  voz  palmeadas  Harduino  interpreta,  que  que- 
bradas las  piedras  ofrezcan  por  dentro  la  figura  de  la  palma  (4).  Huer- 
ta en  su  versión  castellana  traduce  :  «en  España  se  hallan  piedras  pal- 
meadas junto  á  Munda,  donde  el  Dictador  César  venció  á  Pompeio  ,  y 
quedan  assi  todas  las  vezes  que  las  quiebran».  Y  los  traductores  fran- 
ceses: «palmees  c'est  a  diré  qui  pressant  lors  qu'on  les  brisse  l'image  de' 
la  paume  de  la  main  (5) ».  Un  escritor  moderno  conjetura  que  real  y 
efectivamente  serian  plantas  que  quedarían  incrustadas  al  formarse 
aquellas  piedras.  Pero  creemos  que  la  voz  palmeadas  indica  sólo  que 


(1)  Tan  exacto  es  esto,  que  el  propio 
Hircio  á  la  vista  del  campo  inúndense, 
repitiendo  en  el  cap.  *28  lo  que  Cneo 
habia  escrito  poco  antes  á  los  de  Osuna 
de  que  «el  ejército  bisoño  de  César  no  se 
atrevía  á  salir  á  el  campo,"  expresa:  uin 
coiiBalletn  descmdere:»  y  la  voz  convallis 
significa  un  llano,  rodeado  de  montes 
por  todas  partes. 


(2)  Suet.  Atuj.  Vit,,  cap.  Ü4. 

(3)  «Pahmti  circo,  Mitndam  in  Hispa- 
nia,  ubi  Caessar  Biciator  Por/ipcitira  vicit, 
reperiwtiur,  idque  quotiesfregeris. » (Plin. 
ffist.  Nal.,  lib.  36,  cap.  18.) 

(4)  «Qui  palmae  intns  fracii  efjigiem  1 
rcferant.» 

(5)  Plin.  Hist.  Nat.,  edit.  Paukouc,  te- 
mo XX,  pág.  203, 


ase  HUNDA  POMPEIATsá. 

en  estas  piedras  aparecía  dibujada  interiormente  la  figura  de  la  palma, 
tantas  veces  como  se  rompieran.  Los  antiguos  naturalistas  no  habian 
tenido  la  idea  de  determinar  los  caracteres  distintivos  de  las  piedras; 
se  contentaban  con  describir  sus  propiedades  generales  y  hacían  su 
historia  por  los  usos  á  eme  se  aplicaban  y  con  especialidad  por  la  esti- 
mación eme  las  daban  en  su  tiempo ;  y  así  no  se  pueden  hallar  en  el 
dia  la  mayor  parte  do  las  piedras  que  menciona  Plinio  en  su  obra.  Sin 
embargo,  y  á  pesar  de  nuestra  incompetencia  en  tales  materias,  opi- 
namos que  el  Naturalista  entiende  por  piedras  palmeadas  las  Dendritas, 
que  son  del  número  de  las  ágatas  figuradas  q  herborizadas. 

Mayor  dificultad  ofrece  afirmar  á  qué  distancia  de  Mimda  se  han  de 
encontrar  estas  piedras  palmeadas ,  de  que  habla  el  Historiador  Natura- 
lista. Vemos  que  muchos  interpretan  que  han  de  hallarse  en  el  mismo 
campo  de  Hunda ,  y  hasta  escriben  apud  como  equivalente  de  circa. 
Pero  en  esto  parécenós  se  debe  proceder  con  más  detenimiento ,  por- 
que el  propio  autor  tratando  de  las  piedras  especulares  en  el  ci- 
tado' libro  XXXVI,  cap.  XXII,  que  se  hallaban  cerca  de  la  ciudad  de 
Segóbriya,  expresa  antes,  que  esto  era  dentro  déla  distancia  de  cien  mil 
pasos ;  de  lo  que  se  desprende  ser  todavía  cerca  para  Plinio  un  radio 
de  veinte  y  cinco  leguas  alrededor  de  una  ciudad.  Así  es  que  después 
de  explicar  lo  que  entendemos  por  piedras  palmeadas,  y  no  negando  su 
importancia  para  venir  por  aproximación  á  justificar  el  sitio  de  la  an- 
tigua -Hunda ,  cerca  de  la  cual  se  encontraban ,  creemos  algo  aventu- 
rado escribir,  como  lo  hace  Rodrigo  Caro  :  « Si  esto  fuese  verdad,  qui- 
tada estaba  toda  duda,, donde  tales  piedras  se  hallasen»  (1). 


(1)  Rod.  Car.  A>/4.  de  Seo.,  fól.  181  vuelto. 


CAPITULO  II. 


MONDA. 


Habiendo  ya  fijado  las  circunstancias  topográficas,  que  han  de 
reunir  la  situación  y  alrededores  de  la  antigua  Munda,  procedamos 
á  hacer  la  debida  aplicación  en  los  diversos  puntos  ,  donde  se  ha  pre- 
tendido hallar  el  asiento  de  aquella  memorable  ciudad  (1). 

A  seis  leguas ,  al  Occidente  de  Málaga ,  está  la  moderna  villa  de 
Monda.  Hállase  situada  al  término  de,  un  valle,  que  llaman  vega,  toda 
rodeada  de  cerros  más  ó  menos  elevados ,  siendo  el  que  hace  frente  el 
más  alto,  y  del  cual  -se  desgaja  otro  de  menor  elevación,  á  cuyo  pié 
yace  la  citada  villa.  Saliendo  de  Goin ,  de  la  que  dista  una  legua  lar- 
ga, se  atraviesa  primero  el  arroyo  dé  Valdeperales ,  después  el  de  Pe- 
reyla,  y  'últimamente  el  de  Alcazarin,  que  pasa  ya  muy  cerca  de  Mon- 
da. La  vega  es  bastante  Uaná ,  y  tiene  media  legua  de  largo  por  me- 
dio cuarto  de  legua  de  ancho,  donde  puede  jngar  caballería.  En  la 


(!)  El  método  que  adoptamos  para  ex- 
poner el  resultado  de  nuestras  investiga- 
ciones ,  es  el  mismo  que  nos  ha  ofrecido 
el  orden  de  nuestro  viaje  de  exploración, 
emprendido  contal  objeto.  Siendo  Monda 
el  primer  punto,  los  que  siguen  lian  de 
tocarse  más  ligeramente  para  no  incurrir 
cu  fastidiosas  repeticiones.  Además,  el 
terreno  de  esta  villa  es  el  que  ha  mereci- 
do mayor  preferencia  á  los  eruditos,  y 
como  pudiera  tal  vez,  transcurriendo  los 
tiempos,  salir  á  la  palestra  un  nuevo 
adalid  móndense,  reconviniendo  que 
aquellos  eruditos  viajeros  sólo  habían  reT 
conocido  la  vega  de  Monda,  y  que  Mora- 


les (el  escritor  que  generalizó  más  la 
opinión  de  que  Munda  era  Monda),  no  se 
había  referido  á  esta,  sino  á  otra  vega, 
que  es  por  donde  corre  el  rio  Grande,  nos 
vemos  obligados,  contra  nuestra  volun- 
tad, á  ser  en  ello  más  extensos.  Por  últi- 
mo, la  descripción  del  campo  de  Ronda 
la  Vieja  ha  quedado  para  tratada  en  úl- 
timo término;  porque  siendo  el  único 
punto  donde  hemos  encontrado  ajustadas 
las  circunstancias  topográficas,  que  que- 
dan expuestas,  nos  ha  parecido  natural, 
sólo  en  este  caso,  invertir  el  método  pro- 
puesto. 
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cima  del  cerro,  á  cuya  falda  está  situada  Monda,  se  alza  la  fortaleza 
ti  castillo  que  llaman  la  Yilleta.  Es,  á  no  dudarlo,  obra  de  moros, 
como  lo  testifican  sus  torreones  cuadrados.  Están  ya  medio  derruidos, 
pero  es  tan  grande  la  trabazón  de  sus  piedras  y  mezclas,  que  algunos 
lienzos  de  pared  amenazan  desplomarse ,  y  no  obstante ,  desafiarán  to- 
davía al  tiempo  destructor  por  muebos  años.  El  recinto  de  sus  muros 
forma  casi  un  círculo  como  de  tres  fanegas  de  tierra.  Por  la  descrip- 
ción que  Morales  Lace,  aunque  de  pasada,  de  su  terreno,  conócese  que 
no  visitó  estos  sitios.  Escribe  en  su  Coránica  :  «Tenia  Pompeio  su  cam- 
po muy  fortalecido  junto  á  la  ciudad,  porque  el  sitio  alto  y  la. misma 
ciudad  lo  amparaban  y  defendían  más.  Hircio  dice ,  que  no  dejó  aquel 
día  la  ventaja  de  su  fuerte;  mas  esto  debió  ser  al  principio,  porque  des- 
pués la  batalla  se  mezcló  en  el  llano  que  bay  de  más  de  una  legua 
en  lo  bajo ,  con  un  rio  que  pasa  por  medio  ,  y  con  ser  pequeño  le  lla- 
man ahora  el. rio  Grande».  Más  adelante,  añade  :  «César  también  con 
su  gente  á  punto,  pasó  el  llano  basta  llegar  al  rio  que  estaba  á  la  fal- 
da del  cerro "  (1).  A  la  falda  del  cerro  de  Monda  pasa  el  arroyo  Alca- 
zarin  5  rio  Grande  cruza  mucho  más  abajo ,  por  medio  de  la  vega  de  la 
Jara,  que  es  la' que  tiene  más  de  una  legua  de  extensión.  Se  conoce 
que  Morales  confunde  una  vega  con  otra,  y  rio  Grande  con  el  humilde 
arroyo  que  está  á  la  falda  del  cerro  ;  por  lo  cual ,  con  harta  razón  es- 
cribió Vicente  Espinel ,  casi  su  contemporáneo,  que  «si  hubiera  visto 
esta  tierra,  no  dijera  que  Monda  fué  la  antigua  Munda».  Macario  Fa- 
riña en  sus  Antigüedades  de  Monda  MSS. ,  esforzó,  más' que  ningún 
otro ,  las  dificultades  qiic  presentaba  el  terreno  de  la  vega  móndense. 
Cárter,  que  se  propuso  hacer  igual  investigación  en  el  último  tercio 
del  siglo  siguiente ,  obtuvo  el  propio  resultado  que  Fariña.  Poco  des- 
pués, en  1782,  visitó  á  Monda  Pérez  Bayer,  quien  en  su  Viaje  BIS.  por 
Andalucía  y  Portugal,  y  en  la  Carta  que  escribió  sobre  él  sitio  de 
Minuta,  afirma  lo' mismo  que  ya -habían  dicho  Fariña  y  Cárter.  Últi- 
mamente, en  1790,  pasó  á  Monda  el  ingeniero  Bclestá,  comisionado 
por  .órden  del  Rey,  y  levantó  un  plano  de  la  vega  de  Monda,  corrobo- 
rando las  observaciones  de  los  viajeros  que  le  precedieron.  Los  que 
después  han  sostenido  que  Monda  es  la  antigua  Munda  donde  César 
venció  al  hijo  de  Pompeio,  abandonan  ya  el  campo  de  la  vega  món- 
dense, porque  reconocen  no  les  ofrece  esta  la  extensión  que  marca 


(1)  Mor.  Gordu,4  líb.  8,'  eap.  45, 
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Hircio  ;  pero  se  empeñan  todavía,  en  nuestro  sentir  con  temeridad,  en 
identificar  Munda  con  Monda.  Esta  se  encuentra  á  Ja  falda  del  cerro  : 
Muuda  estaba  en  alto,  protegiendo  al  ejército  Ponipeiano.  Munda  de- 
bió ser  una  ciudad  de  grande  extensión ,  donde  pudieran  retirarse  las 
reliquias  del  ejército  vencido:  en  la  Villela  apenas  cabrán  con  holgura 
rail  ó  mil  y  cpiinientos  hombres  á  lo  más  ;  y  de  Hircio  consta ,  como 
repetidamente  hemos  dicho ,  que  al  fin  del  asedio  fuéron  cogidos  hasta 
catorce  mil  con  vida.  Munda  debia  dominar  los  alrededores  para  poder 
amparar  al  ejército  que  en  sus  murallas  se  apoyaba ;  y  el  cerro  de 
Monda  se  halla  dominado  por  los  inmediatos.  De  Munda  no  se  atrevie- 
ron á  separarse  los  pompeianos  mil  pasos,  y  todavía  se  encontraron  en 
lugar  superior  para  los  de  César,  según  Hircio  ;  y  el  cerro  de  Monda 
podrá  tener  unos  quinientos  pasos,  ó  medio  cuarto  de  legua  de  declive 
hasta  el  llano.  Identifiquemos  las  otras  circunstancias.  El  arroyo  Alca- 
zaíin  corre  á  la  mano  derecha  del  que  entra  por  la  vega  á  buscar  á 
Monda  ;  el  arroyo  del  Tejar  se  une  con  el  Alcazarin  por  este  mismo 
lado,  y  en  el  espacio  que  comprenden  ambos  arroyos,  al  decir  del  au- 
tor anónimo  de  la  Disertación  MS.  sobre  Munda  ,  fué  la  terrible  lucha; 
pero  él  propio  reconoce  la  imposibilidad  de  que  esto  se  verificara.  Di- 
fícilmente podrían  operar  aquí  seis  escuadrones  y  el  correspondiente 
número  de  infantes.  En  la  vega,  tomada  en  su  longitud,  no  seria  im- 
posible formar  un  ejército  mediano  ;  y  el  de  César  no  era  tan  nume- 
roso como  generalmente  se  cree.  La  dificultad  consiste  en  que  esta, 
vega  no  tiene,  ni  .con  mucho,  la  extensión  de  cerca  de  cinco  mil  pa- 
sos, que  dice  Hircio.  Medina  Conde  en  su  Disertación  MS.  sobre  el  si- 
tio donde  se  dló  la  batalla  de  Munda,  explícitamente  confiesa  que 
esta  no  pudo  darse  en  la  vega  de  Monda  (1) ;  y  afirma  que  se  trabó  en 
la  vega  de  la  Jara,  situando  el  ejército  pompeiano  eu  el  cerro  del  Al- 
gibe  ,  y  el  de  César  en  el  de  GÜbalgaya.  Entre  estos  dos  cerros  hay^ 
con  efecto,  la  vega  de  la  Jara  que  podrá  tener  la  extensión  que  dice 
el  historiador  latino,  y  aunque  su  terreno  es  algo  quebrado,  puede, 
no  obstante,  jugar  sin  gran  dificultad  caballería.  Pero  el  rio  Grande, 


(1)  «Aunque  por  Hircio  y  otros  autores  No  pudo  ser  en  su  pequeña  vega,  por 

se  dice  dada  esta  batalla  en  Munda,  es-  contestación  de  cuantos  la  lian  visto, 

tandó  apostadas  las  tropas  pompeianas  paseado  y  pasean  sin  poderle  convenir 

junto  á  ella  y  al  amparo  de  sus  muros,  las  Señales  de  Hircio»   (Medina 

no  sexlebe  esto  entender  con tantaproxi-  Conde,  Disert.  MS.) 
midad,  que  fuese ensu  falda  ni  á  su  pié. 
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que  es  el  que  divide  la  vega  de  la  Jai-a ,  y  con  el  cual  identifica  Me- 
(dina  Conde  el  rívús  voraginosus  de  Hircio ,  como  anteriormente  ya  lo 
hizo  Morales ,  y  en  nuestros  dias  Marzo ,  aunque  éste  finalmente  no 
sabe  si  decidirse  por  rio  Grande  ó  por  el  arroyo  Aleazarin  ;  este  rio  no 
puede  ser  el  rivus  del  testo.  Dice  el  historiador,  corría  á  la  mano  de- 
recha de  César  ;  rio  Grande  corre  á  la  izquierda  de  los  que  estuvieran 
en  Gibalgaya,  donde  se  supone  á  César.  Por  último,  si  la  batalla  se 
hubiera  dado  en  la  vega  de  la  Jara ,  era  preciso  suponer  á  Munda  en 
el  cerro  del  Algibe.  Afirma  Hircio ,  que  no  se  atrevían  á  separarse  los 
pompeianos  á  más  de  mil  pasos  de  la  plaza.  .El  cerro  del  Algibe  dista 
una  legua  larga  de  la  villa  de  Monda  ;  si  estaban  acampados  los  .pom- 
peianos en  el  cerro  del  Algibe ,  ya  no  estaban  á  los  mil  pasos  que  ase- 
gura Hircio.  Comprendemos  que  después  se  fueran  separando  más  los 
pompeianos,  y  que  la  batalla  se  trabaría  á  mayor  distancia;  pero  nunca 
dejaban  de  estar  al  abrigo  de  las  murallas  de  la  ciudad,  que  era  en- 
cumbrada ;  y  esta  circunstancia  tan  repetida  por  el  historiador  latino, 
no  puede  seguramente  aplicarse  á  Monda,  con  relación  á  los  que  acam- 
pasen en  el  cerro  del  Algibe,  que  es  mucho  más  elevado.  La  llanura 
arrancaba  desde  el  mismo  monte  en  que  estaba  el  ejército,  la  ciudad 
y  el  campo  pompeian'o  :  la  vega  de  la  Jara  es  completamente  distinta 
de  la  de  Monda,  y  se  halla  separada  de  esta  por  cerros  mucho  más  al- 
tos que  el  de  la  misma' villa.  El  rio  Grande  corre  á  unas  dos  leguas  de 
ésta,  y  á  poco  menos  de  su  explanada  ó  sea  la  vega  de  Monda,  ¿cómo 
puede  decirse  de  aquella  que  á  su  declive  antecedia  el  arroyo  de  Hir- 
cio, si  se  le  identifica  con  el  citado  rio?  Cuantas  reflexiones  hace 
Medina  Conde  para  salvarlas  dificultades,  prueban  su  ingenio,  pero  no 
la  verdad  de  su  opinión.  Y  así  como  se  ha  dicho  que  la  inspección 
ocular  de  la  vega  de  Monda,  es  el  mejor  comprobante  de  que  en  ella 
no  se  pudo  dar  la  batalla ,  así  puede  afirmarse  que  el  texto  de  Hircio 
es  la  demostración  más  completa  de  que  no  pudo  darse  tampoco  en  la 
vega  de  la  Jara  (1). 


(1)  Valdeflores,  citado  por  Cean,  iden- 
tifica el  rivus  del  texto  con  el  rio  Seco. 
Esto  todavía,  si  cabe,  es  más  imposible, 
porque  este  rio  al  pasar  frontero  á  Mon- 


da, lame  el  pié  de  la  sierra  de  Guaro. 
Aquí  no  existe  llanura  ¿inguna  para  po- 
der jugar  caballería. 


CAPITULO  III. 


RONDA. 


La  ciudad  de  Ronda  se  halla  levantada  sobre  ambos  lados  del  tajo  que 
lleva  el  mismo  nombre ,  y  en  cuyo  fondo  corre  el  rio  Guadaleví ,  atra- 
vesando por  medio  de  la  población,  cuyas  dos  partes  enlaza  una  sober- 
bia moderna  puente,  digna  del  tiempo  de  los  romanos.  Fronteriza  á  la 
ciudad  se  extiende  una  llanura  que  divide  el  mencionado  rio,  conocién- 
dose la  banda  de  la  derecha  por  la  Planilla,  y  la  siniestra  por  los 
llanos  de  Aguaya  ó  de  la  Hidalga.  Ambas  llanuras,  aunque  no  en  toda 
su  longitud  completamente  planas ,  tienen  cerca  de.  cinco  cuartos  de 
legua.  A  pesar  de  este  dato  favorable  no  pueden  identificarse  aquí  las 
demás  circunstancias  topográficas  que  se  requieren. 

En  primer  lugar,  Ronda  no  debió  estar  asentada  en  lo  antiguo  sobre 
la  eminencia  del  cerro  que  forma  el  tajo,  como  quiere  el  escritor  mo- 
derno que  tal  opinión  sustenta  (1).  Fariña  dice  en  sus  Antigüedades  MSS, 
que  «la  primera  fundación  de  esta  ciudad  fué  por  debajo  del  castillo, 
en  lo  que  cercan  las  murallas  de  la  villa  y  arrabal  viejo  ,  y  que  lo  alto 
de  la  ciudad  era  campo»  (2).  De  esta  manera,  aún  cuando  el  rio  ño 
pasase  por  medio  de  ella ,  como  hoy  sucede ,  lamería  el  extremo  de 
sus  muros ,  ó  correría  tan  cerca  que  no  hay  posibilidad  de  que  el  ejér- 
cito de  Pompeio  se  situase  con  el  rio  al  frente  y  la  ciudad  ala  espalda; 
pero  aún  cuando  se  la  suponga  en  lo  más  elevado ,  nunca  habría  espa- 
cio para  formarse  en  el  monte  el  ejército  pompeiano  ;  y  para  estar  co- 
locado propiamente  entre  el  río  y  la  antigua  ciudad  ,  habría  de  ha- 
llarse del  mismo  modo  -entre  aquella  y  el  tajo,  por  cuyo  fondo  es 

(1)  Atienza,  Mimda  de  los  Romanos. 

{%)  Fariña,  Antig.  de  Ronda,  MSS.,  cap.  3. 
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donde  el  rio  corre  metido  en  nn  estrecho  y  profundísimo  cauce,  que  hu- 
biera sido  en  este  caso  un  obstáculo  insuperable  para  el  ejército  de  Cé- 
sar. Así  es  que  el  referido  escritor  extiende  el  ejército  de  Pompeio  por 
los  cerros  inmediatos,  de  lo  cual  resulta  que  en  vez  de  estar  los  pom- 
peianos  delante  de  la  plaza ,  esta  es  la  que  se  bailaría  antes  que  ellos, 
quedando  como  puesto  avanzado  en  la  misma  línea  del  rio. 

No  hay,  pues,  para  qué  buscar  la  antigua  Munda  en  la  moderna 
Honda,  cuando  su  misma  situación  lo  está  desmintiendo  tan  á  las 
claras. 


CAPITULO  IV. 


MEZQUITILLAS. 


El  Arcediano  ele  Ronda  D.  Lorenzo  de  Padilla,  inconstante  sobre  la 
situación  do  Munda ,  (que  unas  veces  se  inclinaba  á  colocar  en  las  rui- 
nas de  Ronda  la  Vieja ,  y  otras  no ,  según  dice  Fariña),  decidióse  al  fin 
por  creer  que  « fué  edificada  la  ciudad  de  Munda  en  unos  llanos ,  que 
llaman  el  campo  de  la  Higuera,  que  es  término  de  Osuna  y  llámanse 
al  presente  las  Mezquitas  » .  Bastaba  considerar  que  el  citado  coronista 
de  Carlos  V  supone  la  antigua  Munda  edificada  en  unos  llanos,  para 
convencerse  de  lo  equivocado  de  su  dictamen.  Pero  no  es  esta  la  sola 
dificultad  que  se  -presenta ,  sino  que  tampoco  existe  la  llanura  de  cerca 
de  cinco  millas,  que  fia  de  encontrarse  para  identificar  el  campo  inún- 
dense de  Hircio  en  el  lugar  que  cita. 

En  el  comedio  del  camino,  que  va  desde  Alcalá  del  "Valle  á  Osuna, 
está  la  villa  de  Saucejo  á  tres  leguas  de  uno  y  otro  punto.  A  la  mano 
izquierda  de  aquella  villa,  llevando  la  dirección  á  Osuna,  y  á  corta  dis- 
tancia del  camino  hállase  el  campo  de  las  Mezquitas,  ó  Mezquitillas,  co- 
mo boy  se  le  llama  vulgarmente,  y  en  el  cual  hay  una  aldea  ó  caserío. 
Desde  aquí  hasta  el  rio  Corbones ,  que  pasa  por  aquel  territorio ,  el  ter- 
reno es  entre  llano,  y  desde  el  rio  á  la  frontera  sierra  de  Algámitas,  cada 
vez  va  siendo  más  quebrado,  resultando  su  extensión  de  una  legua  sola- 
mente. Más  bien  que  llanura  parece  aquel  terreno  una  continuada  gra- 
dería de  cerros  más  ó  menos  elevados,  que  se  enlazan  con  la  sierra  prin- 
cipal. Aquí,  pues;  en  rigorno  existe  verdadera  planicie,  ni  tampoco  la  que 
así  quiera  llamarse,  tiene  la  extensión  que  se  fija  en  el  Bello  Ilispaniense, 
como  ya  se  ha  dicho.  Al  pié  de  Mezquitillas  pasa  un  arroyo,  que  nombran 
Pedriscas,  con  el  cuál  tal  vez  identificara  Padilla  el  rivus  de  Hircio.  Más 
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adelante  se  ve  una  fuente,  que  debe  ser  la  misma,  que  denomina  del 
Espado,  y  iiácia  la  cual  fué  la  opinión  del  referido  Arcediano  que  estuvo 
edificada  Munda  entre  Osuna  (ürsoj  y  Setenil ,  que  él  creyó  érala  Itucci 
del  Historiador  Naturalista. 


CAPITULO  V. 


ALREDEDORES  DE  OSUNA. 


D.  José  Ortiz  en  su  Disertación  llislórko-Ge-ográfica  ■  MS .  acerca  del 
paraje  de  ta  célebre  ciudad  de  Munda,  afirmó  que  estuvo  infaliblemente 
situada  entre  Écija  y  Osuna,  á  cinco  ó  lo  más  seis  millas  de  esta  úl- 
tima ,  hacia  las  lagunas  de  Ajala  y  Caldero-ña  ;  y  en  su  Compendio  de 
la  Historia  de  España  expresó  casi  lo  mismo,  situando  á  Munda  «entre 

Osuna  y  Écija   cerca  de  Estepa,  quizás  á  la  mano  derecha  del 

Siiujilis  ó  Xenil».  Desde  la  cumbre  del  cerro,  donde  todavía  se  regis- 
tran algunos  restos  ele  la  antigua  Tirso ,  se  descubren  al  pié  unas  ex- 
tensas llanuras  hácia  el  sitio  de  las  expresadas  lagunas.  En  esta  cam- 
piña hasta  unas  nueve  leguas  de  distancia,  no  se  levanta  monte  al- 
guno donde  pudiera  suponerse  á  Munda.  El  cerro  del  Tesoro  y  el  de  la 
Sierresuela  son  los  tínicos  puntos  elevados  de  todos  aquellos  contor- 
nos. El  primero  está  más  de  seis  millas  de  Osuna,  en  dirección  á  las 
indicadas  lagunas ,  j  á  la  banda  izquierda  del  arroyo  Aguadulce ,  con 
el  que  pretende  identificar  Ortiz  el  rivus  de  Hircio  ;  pero  este  es  un 
cerro  que  sólo  tendrá  de  elevación  como  un  tiro  de  bala  desde  el  arro- 
yo que  corre  al  pié  hasta  la  misma  cumbre  ;  y  ya  se  ha  visto  que  se- 
gún el  texto  del  Bello  Ilispamcnse  el  monte  donde  había  de  hallarse  asen- 
tada Munda  debia  tener  precisamente  mucho  más  de  una  milla,  sin  que 
los  pompeianos,  que  no  se  atrevían  á  separarse  á  mayor  distancia  de  la 
plaza,  llegaran  á  tocar  todavía  en  la  llanura.  Agrégase  á  esto  que  en 
la  cima  de  dicho  cerro  no  se  encuentran  vestigios  de  población  algu- 
na, ni  hay  memoria  de  que  hayan  existido.  Pero  lo  que  convence  más 
aún  de  lo  imposible  que  seria  colocar  sobre  este  cerro  la  antigua  Hun- 
da, es  que  fronterizo  se  levanta  el  de  la  Sierresuela,  tan  inmediato  al 
del  Tesoro ,  que  sólo  los  divide  el  arroyo  Aguadulce.  La  llanura  no 
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puede ,  pues ,  identificarse  en  este  sitio  (á  pesar  de  que  todo  este  terre- 
no merece 'con  propiedad  la  calificación  de  dilatada  llanura) ,  porque 
frente  al  cerro  del  Tesoro  se  halla  cortada  aquella  por  el  de  la  Sierre- 
suela,  para  el  que  trae  el  camino  de  Casariche  ó  antigua  Ventipo;  tan- 
to, que  este  último  cerro  no  deja  ver  el  del  Tesoro  hasta  que  se  llega 
al  arroyo  Aguadulce,  que  por  entre  ambos  collados  lleva  su  corriente  ; 
y' no  es  esta  la  idea  que  ministra  el  libro  de  la  Guerra  de  España,  acer- 
ca del  curso  del  rio  y  de  la  disposición  de  la  llanura.  Desde  Osuna  á 
la  Puente  de  Don  Gonzalo  va  el  camino  por  Pozo  Ancho  y  Herrera. 
Este  último  punto  se  halla  á  una  legua  de  distancia  de  la  Puente ;  y 
en  el  tránsito  todo  el  terreno  que  se  descubre  es  de  campiña,  á  veces 
entre  llano,  pero  sin  ninguna  eminencia  por  la  parte  de  Mediodia  más 
quelassierras.de  Lora  y  Estepa,  que  dominan  aquellos  campos  cir- 
cunvecinos ,  por  los  cuales  no  corre  rio  alguno.  Por  la  parte  Norte  y 
ya  tocando  con  el  Gen-il ,  el  punto  más  elevado  de  los  alrededores  es 
el  de  Es  lepa  la  Vieja,  donde  yacen  tendidas  las  ruinas  de  la  antigua  y 
memorable  As  tapa,  y  á  cuyo  lugar  se  ajusta  bien  el  texto  de  Divio  (1), 
y  de  ningún  modo  el  de  Hircio.  Ortiz  no  reconoció  por  sí  mismo  estos 
lugares,  é  invitaba  para  que  se  practicasen  diligencias  con  el  objeto 
de  resolver  la  cuestión  sobre  el  sitio  de  Munda.  Pero  de  las  escrupulo- 
sas investigaciones  que  en  grande  escala  hemos  hecho  de  todo  este 
territorio,  resulta  que  no  puede  colocarse  tal  ciudad  en  los  alrededo- 
res de  Osuna,  tan  inmediata  como  quiere  Ortiz. 

(1)  Liv.,  lib.  28  cap,  22. 


CAPITULO  Ti, 

MONTURQUE  Y  MONTILLA. 


Pérez  Bayer  en  su  Viaje  por  Andalucía ,  pasando  por  Monturque,  que 
está  situada  en  la  comarca  de  Córdoba ,  creyó 1  que  aquel  terreno  re- 
unía las  circunstancias  topográficas  que  señala  el  libro  de  Hircio  ;  pero 
engañóse  en  la  presente  ocasión  el  ilustre  maestro  del  infante  D.  Ga- 
briel. Verdad  es  que  ni  siquiera  se  detuvo  á  practicar  el  más  ligero  reco- 
nocimiento. El  cerro,  donde  está  asentada  Monturque,  sólo  tiene  me- 
dio cuarto  de  legua  de  descenso  hasta  el  llano  ,  y  es  muy  escarpado  ; 
de  manera  que  se  hace  imposible  la  colocación  de  la  caballería  pom- 
peiana  en  esta  eminencia ,  ni  la  de  César  podia  tampoco  haber  inten- 
tado la  subida.  Pasa,  con  efecto ,  al  pié  del  cerro  un  riachuelo  ,  que  es 
el  rio  de  Cabra,  que  por  esta  parte  toma  el  nombre  de  Monturque ,  y 
cuya  dirección  es  de  Oriente  ,á  Poniente  ;  pero  la  llanura  de  cerca  de 
cinco  cuartos  de  legua,  que  es  preciso  buscar  con  arreglo  al  texto  del 
Helio  Hispaniema,  no  se  encuentra,  pues  el  llano  que  está,  al  Norte  de 
Ja  villa ,  sólo  tiene  media  legua  de  travesía. 

Cortés  y  López,  después  de  hacerse  cargo  de  la  reducción  geográ- 
fica de  Mwida-Monturque,  creyó  resuelto  el  problema  decidiéndose  por 
Montilla.  Olvida  el  autor  del  Diccionario  Jlistóri-co-Geográfico ,  que  si 
«el  exactísimo  Bayer  no  escribía  sino  lo  que  veia  y  examinaba  muy 
detenidamente»  (1)  (aún  cuando  al  citado  Bayer  el  campo  de  Montilla 
parecióle  de  bastante,  extensión),  «no  advirtió  cerro  ó  eminencia  nota- 
ble en  que  estuviese  fundada  la  ciudad ,  ó  que  la  dominase  y  defen- 
diese, qual  yo»  (continúa  Bayer)  «me  figuraba  que  la  tendría  Munda, 
puesto  que  Hircio  dice  que  los  pompeianos  se  defendían  ,con  lo  elevado 

(1)  Cortés  y  López  Dice,  arfc.  Munda-Béticu. 
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del  lugar»  (1).  Y  esto  es  lo  exacto.  Montilla  tiene  su  entrada  comple- 
tamente llana  por  el  camino  de  Agnilar ,  con  poco  declive  por  las  de- 
más partes ,  excepto  la  del  Norte ,  donde  hay  unas  pequeñas  "barrancas 
que  darán  á  Montilla  cien  varas  de  elevación  sobre  el  nivel  del  llano. 
A  estas  barrancas  sigúese  una  suave  inclinación ,  que  completa  hasta 
un  cuarto,  de  legua  ele  distancia  de  la  ciudad.  Desde  aquí  basta  el 
arroyo  Carcltena  (con  el  cual  identifica  Cortés  el  arroyo  del  campo 
Mundense)  hay  tres  cuartos  de  legua  de  llanura  propiamente  dicha ,  y 
desde  el  arroyo  á  los  cerros  fronterizos  poco  'más  de  un  cuarto  de  le- 
gua ,  todo  en  dirección  al  Norte.  La  úuica  circunstancia  topográfica 
que  aproximadamente  pudiera  identificarse  en  Montilla,  es  la  de  la 
llanura  que,  comprendiendo  desde  el  pié  de  los  barrancos,  expresados 
hasta  los  montes  vecinos,  tiene  cerca  de.  los  cinco  mil  pasos  que  seña- 
la el  historiador  ele  la  Guerra  de  España;  porque  en  cuanto  á  las-  otras 
circunstancias,  ni  Montilla  está  en  alto ,  ni  las  barrancas  de  la  parte 
Norte  que  dan  frente  á  los  llanos,  son  capaces  de  contener,  no  deci- 
mos un  ejército  algo  numeroso  como  el  de  Pompeio  y  su  caballería, 
pero  ni  quince  ó  veinte  cohortes ,  aún  cuando  estas  se  hallaran  dise- 
minadas. Aunque  el  rio  Carchena  corre  de  Oriente  á  Poniente,  resul- 
tando á  la  mano  derecha  del  que  se  dirige  por  esta  llanura  á  Montilla, 
pasa  á  una  legua  distante.de  la  ciudad,  como  ya  se  ha  dicho  ,  dejando 
por  lo  tanto  la  más  pequeña  parte  del  llano  á  la  banda  opuesta  ;  y  no 
'conviene  esto -con  la  idea  que  nos  da  el  texto  de  Hircio,  acerca  del  pa- 
raje por  donde  el  rio  llevaba  su  curso. 

(1)  Pérez  Bayer,  Caria  sobre  el  sitio  de  Mundo,. 


CAPITULO  VIL 


CASTILLO  DE  BÍBORAS. 


Habían  comunicado  á  D.  Macario  Fariña  que  en  el  castillo  de  Bíbo- 
ras  se  ajustaban  los  datos  topográficos  que  sobre  Munda  nos  ministra 
el  Bello  Ilispaniense ,  y  entonces  escribió,  según  dice  en  sus  Antigüedades 
de  Ronda  MSS.,  á  su  amigo  el  licenciado  Pedro  Diaz  de  Rivas  para  que  lo 
investigase.  Un  escritor  moderno,  que  ka  seguido  el  dictamen  de  Fariña, 
se  lia  encargado ,  al  parecer ,  de  cumplir  con  este,  legado ,  y  para  él  lian 
convenido  á  maravilla  las  circunstancias  topográficas  del  mencionado 
castillo  con  las  que  expresa  A.  Hircio  (1).  Pero  engañóle  el  buen  deseo 
de  encontrar  el  sitio  de  la  antigua  Munda,  como  demuéstrala  descrip- 
ción que  del  castillo  y  sus  inmediaciones  vamos  á  presentar.  Existe  di- 
cho castillo  como  á  una  legua  y  cuarto  de  Alcaudete ,  en  la  encomien- 
da de  Bíboras ,  que  perteneció  á  la  orden  de  Cálatrava ,  término  de  la 
villa  de  Martos.  Se  conoce  hoy  con  el  nombre  de  Castillejo  de  Bíbo- 
ras (2).  Construido  sobre  riscos,  ocupa  una  altura  bastante  elevada.  En- 
cuéntrase á  la  derecha  de  la  corriente  del  rio  Bíboras,  linde  su  declive 
con  la  misma  orilla  del  citado  rio :  por  consiguiente ,  colocado  el  ejér- 
cito de  César  á  la  banda  opuesta,  como  es  necesario  en  este  caso  supo- 
ner, resultaría  que  el  arroyo  corría  á  su  izquierda,  que  es  precisamen- 
te lo  contrario  de  lo  que  dice  Hircio.  Tampoco  existen  las  llanuras  de 
mucha  extensión  que  se  suponen.  Por  hi  parte  Norte  y  á  distancia  de 
un  tiro  de  arcabuz  del  castillo  se  encuentra  un  cortijo,  que  lleva  el 

(1)  Don* Miguel  A.  F.  de  Sousa,  -Ajpm-  yor  parte  por  la  naturaleza,  y  en  el  cen- 
les  sobre  el  verdadero  sitio  en  que  existió  la  tro  debajo  de  aquel  hay  un  subterráneo 
y ran  ciudad,  de  Manda.  tan  espacioso  que  puede  contener  tres- 

(2)  El  mencionado  castillo  tiene  tres  cientas  cabezas  de  ganado  lanar, 
órdenes  de  murallas  formadas  en  su  ma- 
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mismo  nombre  de  Bíboras ,  y  todas  las  tierras  de  labor  inmediatas  son 
bastante  quebradas ;  tanto  que  á  otro  tiro  de  fusil  liay  un  cerro  de  riscos 
y  monte,  casi  de  la  misma  altura  que  el  del  castillo,  llamado  Cerro 
de  la  Horca ,  y  está  enclavado  en  medio  de  las  tierras  de  labor.  La  ciu- 
dad que  sin  duda  estuvo  edificada  en  este  sitio  es  Boro.)  de  la  cual  el  se- 
ñor Fernandez-Guerra  ha  encontrado  por  allí  Varias  medallas.  Según 
este  erudito  los  árabes  decían  Bib-Bora,  puerta,  esto  es,  puerto,  paso, 
angostura ,  garganta ,  ó  entrada  de  fíora  á  la  que  hácia  allí  ofrecen  las 
sierras  de  Jaén,  Alcaudete  y  Alcalá-la-Real.  Pero  en  el  tiempo  de  la 
reconquista  añadieron  los  castellanos  una  s  final  á  esta  palabra ,  aco- 
modándola al  genio  de  su  lengua  y  buscándole  en  ella  algún  signifi- 
cado: del  nombre  exótico  Bib-bwa  hicieron  Víboras,  metamorfosis  lla- 
na y  facilísima  como  otras  infinitas  de  españoles  y  alárabes,  que  ha 
tenido  ocasión  de  observar  el  Si'.'  Fernandez- Guerra.  Con  lo  cual  se 
confirma  su  dictamen  de  que  allí  estuvo  situada  la  ■  ciudad  del  mismo 
nombre. 


CAPILULO  VIII. 


SIERRA  DE  GlBAJLBirs  Y  LLANOS  DE  CAULLNA. 


Otro  escritor  moderno  pretende  identificar  el  campo  Mándense  con 
la  gran- llanura  que  hay  por  la  parte  de  Lebrixa ,  seguida  de  los  llanos 
de  Canlina(l);  pero  siendo  Nebrissa  del  Convento  Hispalense,  según 
Plinio ,  es  imposible  que  ninguna  parte  de  su  territorio  pudiera  corres- 
ponder al  de  Munda,  que  pertenecía  al  Astigitano,  conforme  al  mismo 
Historiador  Naturalista.  Hace  notar  mucho  el  referido  escritor  de  nues- 
tros dias  que  el  suelo  está  lleno  de  lagunas,  con  lo  que  pretende  iden- 
tificar aquí  el  terreno  pantanoso  por  donde  corría  el  arroyo  de  que  es- 
cribe Hircio ;  mas  estas  son  las  marismas  ó  esteros  del  Guadalquivir, 
entre  los  cuales  hallábase  asentada  Nebrissa  :  At  ínter  aestuaria  Baelis 
oppidum  Nebrissa;  como  dice  el  ya  citado  Plinio.  Así  es  que  nos  he- 
mos dispensado  de  reconocer  estos  llanos  de  Lebrixa  y'  Cantina ,  y  la 
sierra  de  Gibalbin,  donde  se  quiere  situar  la  ciudad  de  Munda;  porque 
hasta  que  se  pruebe ,  ó  por  lo  menos  se  haga  verosímil ,  que  la  línea 
occidental  del  Convento  Astigitano  comprendía  todo  el  territorio  ex- 
presado, aún  cuando  convinieran  las  circunstancias  topográficas  que 
se  buscan  ,  toda  investigación  es  ociosa  y  completamente  inútil. 

(1)  Castro,  Hist.  de  Cádiz,  pág.  61.  - 


CAPITULO  IX. 


ftQÑBA  I,A  VIEJA. 


Es  el  sitio  llamado  la  mesa  de  Ronda  la 'Vieja  la  llana,  cumbre  de  un" 
espacioso  y  elevado  monte,  cortado  de  peña  tajada,  con  una  entrada  que 
poco  á  poco  se  va  oblicuando,  y  continuando  con  la  llanura  que  se  ex- 
tiende al  Norte  hasta  llegar  á  la  Torre  de  Alháquime.  No  hay  á  la  re- 
donda cerro  alguno  que  domine  á  el  de  Ronda  la  Vieja,  en  cuya  cima 
se  registran  todavía  soberbias  y  grandes  ruinas,  evidentemente  roma- 
nas y  pregoneras  ele  que  allí  ha  existido  en  lo  antiguo  una  fuerte  y  po- 
pulosa ciudad.  La  primera  circunstancia  que  favorece  para  identificar 
en  este  sitio  la  topografía  de  la  antigua  Hunda,  es  ser  lugar  tan  eleva- 
do ,  y  que  dentro  dé  sus  murallas  pudieran  refugiarse  las  reliquias  de 
un  ejército  vencido,  por  numeroso  que  este  fuera.  Los  cimientos  que  to- 
davía se  reconocen  de  sus  muros  y  torres .  comprueban  la  circunstan- 
cia de  ser  ciudad  fuerte,  y  con  cuya  defensa  se  pudieran  amparar  los 
pompeianos.  Estos  no  osaban  alejarse  de  las  murallas  más  de  mil  pasos, 
ó  s^a  un  cuarto  de  legua ,  y  sin  embargo ,  aún  resulta  que  no  aban- 
donaban el  lugar  superior.  Y  así  se  verifica  en  este  sitio  ,  donde  por  es- 
pacio de  más  de  uu  cuarto  de  legua  de  largó  y  otro  tanto  de  ancho  se 
prolonga  el  lugar  encumbrado. 

Desde  aquí  se  adelanta  por  espacio  de  otro  cuarto  de  legua  hácia  los 
llanos  de  la  Torre,  un_  terreno  quebrado,  con  sus  laderas  y  colmas,  pero 
que  no  está  á  la  altura  del  otro  terreno,  que  constituye  con  la  cumbre  el 
lugar  superior.  Y  á  este  terreno  quebrado  ó  desigual,  por  su  mayor  ex- 
tensión á  los  costados  (pues  el  monte ,  á  medida  que  busca  la  próxima 
llanura ,  se  va  naturalmente  ensanchando ) ,  es  al  que  Hircio  se  refiere 
cuando  dice  baldando  del  movimiento  del  ejército  pompeiano,  que  salién- 
dose del  terreno  quebrado,  se  presentaron  al  descubierto,  do  modo'que  el 
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acercarse  hasta  ellos,  era,  sin  embargo,  en  gran  manera  peligroso ;  por- 
que todavía,  en  verdad,  aún  cuando  no  se  amparasen  ya  de  aquel  terreno, 
no  podrían  aproximárseles  sin  graveriesgolosque  subiesen  la  pendiente. 
Al  terminarse  esta,  que  se  extiende  casi  otro  tanto ,  comienzan  unos  hermo- 
sos llanos  llamados  del  Gala-pagar,  que  se  prolongan  con  otros  hasta  la  vi- 
lla de  la  Torre  de  Alháquime,  situada  en  frente,  y  de  la  cual  reciben  estos 
el  nombre  que  llevan  en  la  actualidad  de  Llanos  de  la  Torre.  Ambos  re- 
unidos tienen  ele  longitud,  tomada  desde  los  cortijos  de  la  Maríscala  y 
la  G-arduñera,  que  es  la  parte  por  donde  más  se  acercan  dichos  llanos  á 
las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  hasta  la  referida  villa  de  la  Torre,  cerca  de 
cinco  cuartos  de  legua ,  ó  sean  cerca  de  cinco  mil  pasos ,  como  escribe , 
Hircio  ;  debiendo  advertir  que  tienen  alguna  aunque  poca  inclinación, 
cuando  se  aproximan  al  cortijo  de  los  Villalones,  pues  terminada  la  cues- 
ta, el  terreno  se  va  poco  á  poco  oblicuando  y  continuándose  con  lo  de- 
más del  llano,  y  corresponde  á  lo  que  se  lee  en  el  texto  :  «que  de  aquí 
enderezándose  el  próximo  llano,  se  igualaba».  Esta,  llanada  próxima  á 
los  lugares  superiores,  es  la  que  se  conoce  además  con  el  nombre  de 
llanos  del  Gala-pagar ,  por  un  insignificante  arroyo  que  la  atraviesa,  y 
viene  á  morir  en  el  rio  Setenil,  junto  á  un  molino  harinero,  que  está 
ya  en  los  llamos  de  la  Torre. 

El  rio  de  Setenil,  que  sirve  de  origen  al  G-uadalete,  viene  de  la  parte 
de  Oriente  de  Ronda  la  Vieja,  y  pasando  por  Setenil  de  las  Bodegas, 
entra  á  media  legua  escasa  de  esta  villa  en  los  llanos  de  la  Torre,  corre 
atravesando  la  llanura,  y  dejando  á  la  izquierda  los  llanos  del  Galapa- 
fjar  y  á  su  derecha  aquellos  otros,  va  á  salir  por  frente  de  la  Torre  de 
Alháquime.  La  llanura  que  Hircio  unas  veces  denomina provima  y  otras 
extrema,  es  la  que  constituye  lo  que  hoy  llaman  los  llanos  del  Galapa- 
yar,  y  principia  en  la  falda  del  cerro  de  Ronda  la  Vieja,  terminando  pro- 
piamente donde  corre  el  Setenil,  -á  cuya  circunstancia  se  ajusta  lo  que 
dice  Hircio  que  « á  su  descenso  antecedía  el  arroyo » :  porque,  con  efec- 
to ,  precede  para  el  que  viene  de  la  Torre  á  Ronda  la  Vieja,  no  pudiendo 
pasarse  de  un  llano  á  otro,  sino  atravesando  dicho  rio..  Lo  que  añade  el 
historiador ,  de  que  el  arroyo  corría  á  la  derecha  mano  por  un  suelo  pan- 
tanoso y  voraginoso ,  es  exactísimo  tratándose  del  rio  Setenil ;  pues  su 
cauce  es  .todo  cenagoso  y  lleno  de  lodazales  (1) ,  y  su  curso  es  á  la  ma~ 


(1)  (fiiad-al-Tin,  ó  rio- del  Lodo,  llama  ocasión  de  la  entrada  dé  Tariq  en  Al-Án- 
Isa-ben-Muhammad,  en  su  libro  sobre  ta     dalas,  comprendido  en  el  Baijm  Almo- 


* 
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no  derecha  para  el  que  viene  de  la  Torre,  y  también  al  extremo  de  la  lla- 
nura, acl  extvemum,  como  se  lee  en  el  códice  de  Chacón.  Por  último, 
todos  estos  llanos  á  uno  y  otro  lado  tienen  cuestas  más  ó  menos  eleva- 
das ;  pero  casi  en  su  totalidad  es  terreno  afable,  y  en  que  puede  funcio- 
nar caballería,  especialmente  las  cuestas  que  caen  á  la  mano  izquierda 
del  que  se  dirige  desde  la  Torre  de  Alháquíme  á  Ronda  la  Vieja. 

Para  completar  esta  descripción,  sigamos  ahora  el  orden  inverso, 
marchando  con  el  ejército  cesariano.  César  colocó  sus  estancias  en  el 
campo  mundense  frente  de  las  de  Pompeio,  situándose  en  las  alturas  de 
los  Andenes,  como  antes  hemos  dicho.  Fuéle  avisado  que  desde  la  ter- 
cera vigilia  estaba  formado  el  ejército  de  aquel,  y  viendo  que  se  hallaban 
tendidas  las  haces  enemigas  en  son  de  guerra,  no  dudó  de  que  bajarían  á 
batallar  en  "terreno  igual  al  medio  clel  llano,  ó  séase  la  parte  por  donde 
el  rio  Setenil  entra  dividiendo  los  del  Galapagar  y  los  de  la  Torre.  En 
tal  concepto  los  de  César,  dispuestos  en  columna,  marcharon  con  áni- 
mo de  trabar  la  contienda.  Pero  los  adversarios  ,  que  se  defendían  con 
la  ciudad  elevada  y  la  naturaleza  del  lugar,  formados  entre  el  arroyo 
Galapagar  por  frente  de  los  cortijos  del  Coto  y  de  los  Villalones  y  la  ex- 
planada que  hace  la  llamada  hoy  Hoya  del  Espino ,  ocupando  una  ex- 
tensión de  cerca  de  dos  mil  ochocientos  metros,  según  que  se  demuestra 
én  el  Apéndice  núm.  V,  no  osaban  separarse  á  más  de  mil  pasos  de  las 
fortificaciones;  y  sólo  hubieron  de  avanzar,  'alejándose  ámás  distancia, 
hasta  colocarse  entre  el  cortij  o  de  la  Maríscala  y  las  alturas  de  donde 
arranca  la  cuesta  de  Leche ,  sin  abandonar  por  consiguiente  el  lugar 
elevado.  Los  cesarianos  á  paso  lento  se  acercaron  más  al  arroyo,  y  se  si- 
tuaron en  la  línea  de  este,  por  la  parte  en  que  corre  frontero  á  Ronda  la 
Vieja.  Los pompeianos  no  hicieron  movimiento.  Los  cesarianos,  habien- 
do atravesado  el  arroyo  y  dejádolo  completamente  atrás  por  su  derecha, 
se  hallaron  en  la  llanura  extrema  y  próxima  á  los  lugares  superiores;  y 
habiéndose  acercado  al  terreno  desigual,  que  principiaba  en  el  término 
de  aquella  llanura ,  entonces  se  formaron  en  batalla ,  colocándose  entre 
los  cortijos  de  los  Chaparros  y  las  Monjas  y  el  .punto  en  que  comienza 
la  expresada  cuesta  de  Leche ,  ocupando  irnos  dos  mil  metros  de  todo 
frente,  según  que  también  se  demuestra  en  el  Apéndice  antes  citado.  El 
enemigo,  hallándose  donde  queda  dicho,  naturalmente  estaba  situado  en 
el  lugar  superior  para  los  que  se  encontráran  en  el  terreno  que  acabamos 

greb,  al  rio  en  que  alcanzó  Tariq  á  Rud-  dalete;  y  ya  antes  se  lia  dicho  que  el  Se- 
heriq,  que  todos  sabemos  fué  el  rio  Gl-ua-     tenil  es  el  origen  de  este  rio. 
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de  indicar ,  como  los  cesarianos  debían  estarlo  :  de  modo ;  que  era  peli- 
grosísimo para  estos  el  pasar  más  arriba,  y  advirtiéndolo  César  señaló 
el  punto  hasta -que  habían  de  llegar  los  suyos.  Esto ,  ele  temerosos  con- 
virtió-  en.  confiados  á  .los  de  Pompeio ,  y  ensoberbecidos  empezaron  á  sa- 
lir del  terreno  quebrado ,  situándose  entre  los  cortijos  de-  Girón  y  de  la 
Garduñera  y  la  misma  cuesta  de  Leche.  Pero,  todavía  corrían  grave  ries- 
go los  de  César  atacando  á  los  pompeianos  en  aquella  posición.  Así  y 
todo  ,  trabóse  sin  embargo  la  batalla  con  grande  vocería,  siendo  el  cam- 
po donde  se  verificó  el  combate ,  el  llano  y  falda  del  monte  de  Ronda 
la  Vieja,  entre  los  cortijos  de  Zapatero  y  D.  Fernando,  y  el  principio  de 
la  mencionada  cuesta  de  Leche,  cuyos  lugares  todos  pueden  re- 
gistrarse cu  el  adjunto  plano.  Lo  que  aconteció  después  de  la  lucha  ex- 
plícase exactamente  sobre  este  terreno.  Escribe  LMon  que  los  pompeia- 
nos, uuos  huyeron  ála  ciudad,  y  otros  al  campamento,  situado  contra  las 
murallas  de  Munda.  Los  del  ala  izquierda  podrían  entrarse  en  él,  y  de- 
fender caras  sus  vidas  ,  pero  no  penetrar  en  la  plaza ;  porque  la  mesa 
de  Eonda  la  Vieja  está  sobre  un  cerro  de  peña  tajada,  que  no  permite  la 
subida  y  entrada  sino  por  el  otro  lado.  Y  así  los  del  centro,  y  especial- 
mente los  del  ala  derecha ,  son  los  que  pudieran  haberse  entrado  en  la 
ciudad.  Todas  estas  cuestas  son  de  terreno  afable  (1) ;  de  modo ,  que  las 
turmas  cesarianas  podrían  perseguir  á  los  fugitivos  hasta  las  mismas 


(1)  Tanto  que  los  labradores  de  todos 
aquellos  contornos  se  sirven  frecuente- 
mente de  carretas,  lo  que  no  podría  veri- 
ficarse si  el  terreno  no  se  prestara.  Re- 
cordamos también  que  en  la  Coránica  de 
D.  Juan  II  (año  MCDVIL),  cap.  37. 
tratando  de  cómo  el  Infante  D.  Fernando 
fué  á  cercar  la  villa  de  Setenil,  dase 
cuenta  de  las  lombardas,  mantas  y  de- 
más pertrechos  y  de  las  carretas  é  bueyes 
que  los  habian  de  llevar.  Y  á  el  capítu- 
lo 43  después  de  cercada,  la  villa,  da  ra- 
zón :  «De  como  el  infante  ordenó  que  los 
Grandes  que  con  él  estaban,  mandasen 
traer  en  sus  carretas  las  piedras  para 
las  lombardas ,  porque  los  bueyes  del 
Rey  estaban  muy  cansados.»  D.  Fer- 
nando para  dirigirse  á  Setenil,  (según 
la  citada  Coránica)* partió  de  Zahara  y 
puso  su  Real,  cerca  del  castillo  de  Mon- 
tecorto  (al  Sur  de  las  ruinas  de  Ron- 


da la  Vieja,  por  bajo  de  Buxambra  y  el 
cortijo  de  la  Loma,  á  una  legua  de  aque- 
lla). Para  proseguir  su  marcha  sobre  Se- 
tenil, tuvo  que  rebasar,  por  consiguiente, 
la  mesa  de  Ronda  la  Vieja,  llevando  ¡as 
lombardas  y  carretas  necesarias.  La  re- 
tirada del  Infante  Isegun  ]a  Coránica  de 
Pero  jV"'«ío),fuépor  Olvera,  pero  las  lom- 
bardas tornáronse  á  Zahara;  pasando  en- 
tre Montecorto  y  Ronda  la  Vieja,  cuyo 
nombre  se  repite  varias  veces  en  esta 
Coránica;  demostrando  las  frecuentes 
caídas  de  la  tan  granó,  lombarda,  que  avian- 
de  tirar  Asila  veinte  pares  de  bueyes,  que 
la  aspereza  del  camino  comenzaba  des- 
pués de  aquella ,  fasta  en  par  de  Audita, 
jorque  ya  allí  iban  cuesta  ayuso  los  pertre- 
chos, é  en  salvo,  que  eran  cerca  de  tres 
leguas.  (Corán,  del  Conde  B.  Pero  Niño, 
cap.  42.) 
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puertas  de  la  plaza.  La  caballería  de  César  ocupaba  el  ala  izquierda  que 
corresponde  á  la  derecha  de  Pompeio,.  y  por  este  lado  se  prolonga  la 
extensa  cuesta  de  Leche,  cuyo  suave  declive  permite  juegue  caba- 
llería basta  muy  cerca  de  la  mesa,  ó  cumbre  espaciosa  y  llana,  donde 
yacen  tendidas  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja"  (1).  En  la  formación  de 
los  ejércitos  romanos  la  caballería  se  colocaba  ordinariamente  á  los 
costados,  constituyendo  las  dos  alas.  Así  lo  practicó  Pompeio  el  mozo  en 
esta  batalla ;  pero  César  procedió  de  otro  modo  ,  situándola  toda  en  el 
cuerno  izquierdo  de  su  ejército  ;  y  esto  se  explica  á  maravilla  sobre  el 
terreno  de  Ronda  la  Vieja,  porque  corriendo  el  arroyo  Galapagar  á  la 
derecha  mano  hasta  unirse  con  el  Setenil,  formando  un  suelo  pantano- 
so y  lleno  de  gredales ,  no  podían  jugar  los  caballos  cómodamente  por 
este  lado ,  y  además  quedaba  cubierto  con  la  corriente  de  aquel ,  algo 
más  caudalosa  por  esta  parte,  el  flanco  del  cuerno  derecho  del  ejército 
de  César.  Exactamente  pasó  otro  tanto  en  los  campos  de  Pharsalia.  El 
Gran  Pompeio  tenia  resguardado  el  cuerno  derecho  de  su  ejército  con 
cierto  arroyo  llamado  Enipeo ,  según  cantó  Lucano  : 

«  Sanguino  romano  quam  turbidtis  ¡bit  Enipetis  » ;  (2) 

por  cuya  causa  coloco  toda  la  caballería  y  los  saeteros  y  honderos  en 
el  ala  izquierda  (3).  Esta  era  táctica  y  usanza  de  guerra  en  tales  oca- 
siones ,  como  afirma  Vegecio  en  su  obra  de  Re  M'dúari  (4). 


(1)  Lorenzo  Valla  en  su  Historia  del 
mismo  Infante  J).  Femando,  luego  Rey  de 
Aragón ,  refiere  que,  levantado  el  céreo  de 
Setenil,  salióse  aquel  al  campo  de  Morón, 
donde  podia  desplegar  á  su  vista  todo  el 
ejército",  y  le  pasó  muestra  (ó  quiso  ha- 
cer alarde,  como  dice  la  Coránica),  lo  que 
no  habia  liecho  á  su  llegada,  contándose 
treinta  mil  caballos  y  ochenta  y  seis  mil 
infantes,  o  Tertio  die  fumantibus  quogiie 
•oersws  ex  incendio  Satauillianis  agriSj 
profeetns  cum  ómnibus  copiis  Ferdinandus 
vhi  in  campvm  Maurí  penenit  >  tmde 
omueni  exercitura  SuMicere  óculis  póterat^ 
■iniit  numerummilitnm  tecenmügue,  qnod 
in  adventu  non  fecerat:  equitum  ad  tri- 
ginta,  pedümn  ad  sea;  et  octogvtitarnillia.-¡\ 
(Laur.  Valí.  Hist.  Ferd.  Eeg.  Arag.,  li- 
bro 1,  edit.  Rom.  1520.) 


(2)  Lucan.  Pharsalia,  lib.  7,  vers.  116. 

(3)  Caes.  Bell.  Cw.  ,  lib  S,  cap.  88  in 
fine. 

(4)  Veg.  De  re  mitit.,  lib.  3,  cap.  20. 
La  parte  de  los  llanos  donde  se  jun- 
tan ambos  arroyos,  el  Galapagar  y  eÍ*Se- 
tenil,  es  tan  extremadamente  plana,  que 
el  menor  aumento  que  tengan  sus  aguas, 
las  desborda  y  extiende  por  este  lado, 
que  á  no  ser  en  el  verano,  se  halla  con- 
vertido casi  siempre  en  un  pantanoso  lo- 
dazal, en  que  los  frecuentes  chupade- 
ros y  sartenillas,  como  los  llaman  las  gen- 
tes del  país,  hacen  dificultoso  el  tránsito 
de  las  caballerías,  y  nosotros  mismos 
nos  hemos  visto  atascados,  con  ellas  en 
este  sitio  á  causa  de  una  repentina  tor- 
menta, 
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Exponiendo  los  textos  de  Hircio  y  de  Suetonio ,  queda  demostrado 
que  MuUda  debía  hallarse  situada  al  borde  de  una  gran  sierra  ó  cordi- 
llera de  montañas,  cortada  á  veces,  ó  á  intervalos,  por  alguna  lla- 
nura ,  y  poblada  de  árboles  que  formasen  espesas  selvas.  En  el  An- 
dalucía no  hay  más  que  dos  cordilleras  de  montes  :  una  que  baja 
desde  el  Norte  por  Occidente ,  entre  el  Guadalquivir  y  Guadiana  has- 
ta el  Océano  (que  es  la  Sierra-Morena  con  sus  faldas) ;  y  claro  es  que  en 
esta  sierra  no  estuvo  Mundo, ,  pues  ninguna  parte  del  territorio-,  que  me- 
dia entre  estos  dos  rios,  .perteneció  al  Convento  Astigitano ,  á  donde 
correspondió  Munda.  La  otra  cordillera  desciende  por  Oriente  y  Medio- 
día, desde  el  Guadalquivir  hasta  el  estrecho  y  constituye  hoy  las  sierras 
de  Granada  y  de  Ronda,  siendo  el  Peñón  de  Gibraltar,  ó  antiguo  monte 
Cálpe,  la  extremidad  de  esta  dilatada  sierra.  Strabon  principiando  des- 
de Calpe  para  hacer  en  detalle  la  descripción  de  la  Turdetania  dice,  que 
«en  la  Bastitania  y  .Oretania  hay  una  sierra  cubierta  con  una  densa  sel- 
va, guarnecida  de  árboles,  la  cual  forma  la  división  entre  la  parte  ma- 
rítima y  la  mediterránea  ó  interior »   «En  esta  costa  la  primera 

ciudad  es  Málaga».  Este  monte  es  el  que  el  citado  geógrafo  llama 
Orospeda.  Dice  en  otro  lugar,,  que  "primero  se  dirige  hacia  el  ocaso,  y 
después  se  inclina  al  mediodía  y  ála  costa  inmediata  á  las  columnas. 
Su  principio  (añade)  es  un  collado  desnudo,  después  pasando  por  el 
campo  Espartarlo  se  enlaza  con  la  selva  que  cae  sobre  Cartagena  y 
Málaga  »  (1).  El  primero  de  estos  dos  brazos  se  sale  ya  fuera  -de  la  Bé- 
tica,  y  corresponde  á  lo  que  Plinio  llama  monte  Solorio.  El  segundo  es 
lo  que  constituye  la  actual  Serranía  de  Eouda  con  todos  sus  diferentes 
ramales,  poblada  de  antiguos  y  robustos  árboles,  aunque  de  dia  en  dia 
se  han  disminuido  por  la  incuria  de  sus  habitantes- (2).  Parece,  pues,  que 
estas  circunstancias  de  sitio  rodeado  de  cerros,  divididos  á  veces  por 
alguna  llanura  ,  y  con  bosques  ó  selvas ,  que  son  los  datos  que  nos  mi- 
nistran Hircio  y  Suetonio,  se  ajustan  bien  á  esta  Serranía  de  Ronda. 

Respecto  á  las  piedras  palmeadas  de  que  habla  Plinio,  se  encuentran 
frecuentemente ,  no  sólo  en  diversos  partidos  de  la  Serranía ,  con  espe- 
cialidad en  el  inmediato  de  Benahojan,  sino  también  en  toda  la  pro- 

(1)  Strab.  Geoff.,  lib.  3,  cap.  4,  g.  2  piado  en  varias  partes  mas  de  cuatro  le- 
y  10.  ea  recensione  G.  Krámer.  guas,  coa  pérdida  de  dos  millones  yme- 

(2)  Ya  en  el  siglo  pasado  escribía  Ri-  dio  de  árboles.»  Y  Fariña  se  quejaba  de 
vera  {Memorias  Eruditas,  núm.  1,  pá-  lo  mismo  en  su  época.  (Antigüedades  de 
gina  83) :  «El  hierro  j  el  fuego  han  lim-  Ronda,  MSS.) 
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vincia  de  Málaga,  por  lo  cual  este  dato  rio  es  tan  decisivo  como  se  de- 
seara. Advirtiendo ,  que  aún  cuando  no  dudamos  puedan  hallarse  tam- 
bién fuera  de  esta  provincia,  debemos  manifestar  que  nos  han  asegu- 
rado no  existían  en  los  puntos  que  hemos  visitado,  cuando  recorriendo 
los  campos  de  Osuna  y  los  de  Córdoba,  fuimos  identificando  los  diversos 
terrenos  para  la  topografía  de  Munda,  Posteriormente  hemos  remitido  á 
la  Keal  Academia  de  la  Historia  una  piedra  palmeada,  descubierta  entre 
otras  muchas ,  al  verificarse  un  desmonte  en' el  sitio  de  las  Morenas,  tér- 
mino de  Ronda.  La  Real  Academia  dispuso  se  examinase  por  personas 
competentes,  que  han  manifestado  ser  piedra  muy  común,  y  que  se  en- 
cuentra en  diferentes  partes.  Nosotros  hemos  visto  también  otra  igual, 
traída  de  Suiza.  Desde  luego  convenimos  en  el  juicio  de  los  sabios  na- 
turalistas ;  pero  de  cualquier  modo  resulta  que  este  es  un  dato  positivo 
con  relación  á  la  Serranía  de  Ronda.  Respecto  á  fijar  el  asiento  de  la 
ciudad  de  Munda,  ateniéndose  á  esta  "circunstancia,  repetírnoslo  que 
antes  hemos  dicho  ;  que  sólo  por  aproximación  podrá  servir  para  deter- 
minarla ,  y  siempre  que  en  el  mismo  punto  concurran  los  demás  da- 
tos, que  nos  ofrecen  los  antiguos  geógrafos  é  historiadores. 


Y 


r-~-L. 


LIBRO  CUARTO. 


RUINAS. 


CAPITULO  I. 

ESCaiTORES  QUE  HAN  THATABQ  BE  LAS  RUINAS  BE  HONDA  LA  VIEJA. 


Tan  desconocidas  como  fuéron  casi  generalmente  de  nuestros  anti- 
cuarios las  ruinas,  llamadas  hoy  de  Ronda  la  Vieja,  durante  las  cen- 
turias XV,  XVI  y  XVII,  han  venido  á  adquirir  cierta  celebridad 
desde  el  pasado  siglo,  en  que  el  P.  Florez  di  ó  á  conocer  los  MSS. 
de  Fariña,  y  en  que  Velazquez  las  examinó  y  describió  detenidamen- 
te, con  particularidad  su  teatro ,  que  es  el  único  monumento  notable 
que  aún  queda  de  ellas.  Para  Ocampo  sin  duda  pasaron  desaten- 
didas, y  las  tomó  equivocadamente,  como  otros  muchos,  por  la 
antigua  fundación  de  la  actual  Ronda ,  reconviniendo  el  citado  coro-" 
nista  que  hubiera  personas  honradas  y  discretas ,  que  dijesen  mucho 
contra  razón  ser  aquella  Múñela  de  los  antiguos.  D.  Lorenzo  de  Padi- 
lla, que  redujo  á  este  punto  Tucia  ó  Tucci  vekis ,  dice  :  «Permanece  al 
presente  destruida  ;  pero  hay  insignias  muy  notorias  de  sus  cercas  y 
muros  y  su  coliseo  todo  entero,  y  llámanla  Ronda  la  Vieja».  En  cuan- 
to al,  coronista  Morales ,  ignoramos  que  de  ellas  tuviera  conocimiento 
ninguno.  Su  discípulo,  el  licenciado  Franco,  quizás  el  más  diligente 
investigador  de  las  antigüedades  de  Andalucía ,  adquirió  noticias  de 

19 
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aquellas  ruinas  por  un  Fraile  mercenario  de  Ronda,  como  de  cosa  nue- 
ya  ó  bien  poco  sabida  ( 1 ).  El  mismo  Rodrigo  Caro  tuvo  de  ellas 
una  idea  harto  confusa,  cuando  calificó  ele  anfiteatro  el  teatro  de 
Ronda  la  Vieja  (2).  Pero  D.  Macario  Fariña,  como  natural  y  vecino 
de  Ronda ,  pasó  á  reconocer  aquel  sitio  ,  é  hizo  ya  una  descripción  de 
cuanto  se  conservaba  en  su  tiempo.  Escribió  entonces  sobre  ello  a 
R.  Caro,  y  después  á  D.  Félix  Laso  de  la  Vega,  de  cuya  última  carta 
diú  noticia  el  P.  Florez  en  su  toin.  I  de  las  Medallas  (3) ;  y  ya  Ronda 
la  Vieja,  como  hemos  dicho,  llegó  á  ser  de  todos  conocida,  si  bien 
bajo  la  creencia  de  que  allí  fué  Ácinipó-,  la  que  Plinio  y  Ptolomeo  co- 
locan en  los  pueblos  célticos  de  la  Bctica,  que  tal.es  la  opinión  de 
Caro  y  de  Fariña.  Este  último,  en  sus  Antigüedades  de  Ronda  MSS., 
ilustró  todas  aquellas  soberbias  ruinas ,  y  como  en  su  época  se  encon- 
traban en  mejor  estado  de  conservación  que  hoy  dia,  transcribirémos 
más  adelante  parte  de  sus  capítulos ,  en  que  habla  de  la  que  él  llama 
Acinipo.  Después  de  Fariña,  D.  José  Maldonado  Saavedra  y  D.  Juan 
Lucas  Cortés,  visitaron  unas  ruinas  entre  Ronda  y  Olvera,  que  según 
Velazquez,  son  las..mismas  do  Ronda  la  Vieja,  y  quedaron  de  acuerdo  en 
que  eran  de  Hipa  magna  (4) ;  así  como  un  siglo  antes  el  doctor  Franco , 
citado  por  el  P.  Martin  de  Roa  y  por  Rodrigo  Caro  (5),  sintió  que  eran 
de  Ilípula  minar,  En  nuestros  dias  se  han  hecho  otras  distintas  reduc- 
ciones á  este  despoblado  de  Ronda  la  Vieja.  Cortés  y  López  coloca 
aquí  una  ciudad  de  los  túrdidos,  llamada  Arunta  ó  Arunda,  distinta  de 
la  de  la  Beturia  Céltica;  y  Castro  ha  conjeturado  que  estas  ruinas 
corresponden  á  la  Saguncia ,  que  Plinio  pone  en  el  Convento  Gadita- 
no ;  justificándose  hoy  más  todavía  el  dicho  del  marqués  de  Valdeflo- 
res,  de  que  sobre  el  antiguo  nombre  del  despoblado  de  Ronda  la  Vieja 
«han  variado  tanto  nuestros  anticuarios,  como  desvariado»  (6). 

Pasemos  ya  á  hacer  una  breve  descripción  de  estas  famosas  ruinas, 
que  tanto  han  dado  que  pensar  á  los  eruditos. 

(1)  Franco,  Papeles  varios  de  Antig.     que  son  dos  cosas  muy  distintas. 

MS.  antes  citado,  en  la  Real  Academia.  (3)  Consérvase  dicha  Carta  MS.  en  la 

(2)  Esto  prueba  lo  que  en  otro  lugar  Acad.  de  la  Hist.,  E  187,  fól.  317. 
liemos  dicho,  que  R.  Caro  no  visitó  núes-  (4)  Velazquez,  MSS.  núm.  77,  Est.  22, 
tras  ruinas.  Ni  el  más  ignorante  hubiera  gr.  5,  Bibliot.  de  la  Acad.  de  la  Hist., 
llamado  aun  teatro -anfiteatro,  habiendo  tomo  XXX  VIII. 

visto  el  de  Itálica  (como  sucedía  al  coro-  (5)  R.  Caro ,  Ant.  de  Seo.,  lib.  3,  capí- 

grafista  sevillano)  y  podido  compararlo,  tulo  11,  pág.  100. 

conviniendo  sin  más  estudio  y  examen  (6)  Velazquez,  MSS.  antes  citados. 


f 


CAPITULO  II. 

SITUACION.DE  LAS  RUINAS  DE  HONDA  LA  VIEJA   Y  EXAMEN  GENERAL  DE  ELLAS. 


«Yacen  las  ruinas  de  esta  ciudad  sobre  la  llana  y  espaciosa  cumbre 
de  un  monte  tan  alto  que  señorea  la  Andalucía  baja,  registrando  con 
su  -vista  la  Sierra  Morena,  el  mar  de  Cádiz  y  las  altas  sierras  de  Gra- 
nada, Loxa  y  Sierra  Bermeja,  y  los  campos  de  Utrera,  Arcos,  Morón 
y  Osuna.  Está  á  las  dos  leguas  de  Eonda  la  Nueva  en  el  camino  que 
va  á  Sevilla  y  junto  á  la  villa  de  Setenil ,  por  la  parte  que  mira  al 
Ocaso  y  se  rodea  al  Septentrión.  Está  sobre  un  alto  peñasco  tajado,  sin 
entrada  alguna  por  las  otras  partes.  Es  muy  difícil  y  ágria  su  entrada 
y  subida  con  sola  una  puerta  :  tendrá  la  cima  y  llano  suyo  dos  caba- 
llerías de  tierra,  que  conforme  á  la  medida  de  esta  tierra,  que  es  la 
de  Córdoba,  hacen  setenta  y  dos  fanegadas,  por  ser  cada  fanega  de 
seiscientos  sesenta  y  seis  estadales,  y  dos  tercios  de  estadal.  Este  sitio 
estuvo  cercado  de  anchas  murallas  y  gruesos  y  espesos  torreones  de 
piedra  menuda  y  mezcla  derretida ,  como  lo  muestra  Vitravio  en  el 
fin  del  lib.  VIII  de  su  Arquitectura  ;  y  desde  allí  por  cuestas  descien- 
den las  ruinas  de  los  arrabales  ocupando  casi  veinte  caballerías  de 
tierra,  con  demostración  de  grandes  y  ricos  edificios,  que  se  conocen 
por  los  sillares  y  mármoles  curiosamente  labrados,  y  muchos  de  ellos 
con  letras»  (1).  Todo  esto  que  relata  Fariña,  es  exacto,  y  los  pedesta- 
les á  que  alude  aun  todavía  permanecen  en  gran  número ,  á  pesar  de 
haberse  empleado  muchos  de  ellos  en  obras  del  inmediato  cortijo ,  el 
cual  lleva  también  el  mismo  nombre  de  Ronda  la  Vieja.  Algunos  han 
contenido  inscripciones,  mas  hállanse  tan  gastadas  sus  letras  "que  en 
una  de  aquellas  solamente  pudimos  conocer  una  O  ;  pero  por  los  ras- 

(1)  Fariña,  Antigüedades  de  Ronda,  MSS.,  cap.  5. 
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tros  que  aún  se  conservan  de  tales  epígrafes ,  se  conoce  que  los  carac- 
teres estaban  esparcidos  muy  hermosamente ,  casi  en  forma  cuadrada, 
y  no  como  los  de  la  inscripción  de  Acinipo,  que  los  tiene  diversos  y  de 
hechura  más  estrecha  y  prolongada,  indicando  claramente  su  perte- 
nencia álos  tiempos  del  medio  ó  bajo  Imperio.  Las  que  subsisten  en 
el  cortijo  y  en  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja  son  las  mismas  que  vió  y 
copió  Fariña ,  y  de  las  cuales  después  hablaremos ,  tratando  ahora  de 
los  edificios  principales  que  tuvo  la  antigua  ciudad  asentada  en  la 
cumbre  de  aquel,  extenso  monte. 


CAPITULO  III. 


TEMPLOS. 


Tres. son  los  que  pudo  reconocer  el  citado  Fariña,  y  en  la  actualidad 
sólo  se  registran  las  ruinas  clel  templo  grande  ó  mayor ;  pero  se  encuen- 
tra en  tal  estado  que  hoy  apenas  es  posible  formar  acerca  de  éllinaidea 
exacta,  porque  todo  se  halla  obstruido  con  escombros  del  mismo  edifi- 
cio, tanto  que  no  es  fácil  averiguar  lo  que  fué  en  lo  antiguo.  Sin  embargo, 
en  la  época  de  Fariña  y  antes  de  que  empezaran  á  destruirlo  y  á  llevarse 
sus  mármoles  para  la  portada  clel  ayuntamiento  de  Ronda,  hizo  aquel  su 
descripción,  que  trasladamos  literalmente  para  darle  á  conocer  tal  cual  le 
pinta.  «Es  el  templo  cuadrangular  de  sesenta  varas  por  lo  largo  ;  tiene 
en  todo  el  pavimento  de  los  materiales  de  su  fábrica  que  el  arquitecto 
latino  llama  recta  en  más  de  una  vara  de  hondo,  y  habiendo  limpiado  un 
gran  pedazo ,  parecia  enlozado  todo  de  grandes  lozas  de  jaspe  de  más 
de  tercia  de  gruesas,  y  es  notable  la  fábrica  porque  todo  está  hecho  de 
apartadizos  como  aposentos  cuadr angulares  de  ocho  varas  de  largo  por 
cinco  de  ancho :  las  paredes  que  los  dividen  son  solamente  lozas  ele  las 
referidas ;  de  modo  que  servían  de  asientos  para  las  gentes  que  estaban 
sacrificando ,  y  se  podían  sentar  unos  para  un  apartadizo  y  otros  para 
otros,  sentándose  en  una  misma  loza,  espalda  con  espalda,  porque  ha- 
cen poco  de  vara  de  ancho.  Está  en  cada  sitio  de  estos  á  la  cabecera 
de  la  parte  oriental  un  pedestal  de  vara  y  media  de  alto  con  señal  de 
las  plantas  del  ídolo ,  y  enfrente  á  los  pies  ó  remate  del  sitio  está  una 
ara  para  el  sacrificio  del  animal.  Guardaron  en  esta  fábrica  el  rito  gen- 
tílico ;  según  lo  demuestra  Vitruvio  en  el  libro  IV  de  su  Arquitectura, 

cap.  V,  donde  á  lo  largo  describe  la  forma  de  los  templos       No  son 

estas  aras  como  las  que  pinta  G-uillelmo  de  Choul ,  el  francés ,  ni 
como  las  que  se  ven  en  algunas  monedas ,  porque  las  del  libro  y  mo- 
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nedas  son  como  acá  los  pedestales  ;  mas  las  aras  son  como  medio  pe- 
destal ó  sin  labores,  al  summo  scapo.  Desde  estas  ruinas  á  los  asientos 
corren  unas  canales  gruesas  como  el  brazo,  rotas  en  el  pavimento,  que 
se  rematan  en  un  sumidero  para  la  sangre  que  se  desperdiciaba  de  los 
animales  que  se  mataban  ;  y  por  esta  causa  eran  las  lozas  tan  robustas 
y  fuertes ,  pues  habia  veces  que  se  sacrificaban  en  él  cien  animales  en 
los  Hecatombes,  y  como  cada  uno  se  habia  de  sacrificar  en  distinta  ara, 
era  necesario  que  hubiese  cien  aras,  como  se  colige  de  Ovidio  en 
el  VII  de  sus  Transformaciones...  De  algunas  de  estas  piedras  labró  la 
ciudad  de  Ronda  la  portada  de  jaspe  de  su  Casa  de  Cabildo  ■„>  (1). 

De  las  ruinas  de  otro  templo  que  estaba  fuera  de  poblado  habla  Fa- 
riña, y  según  el  nombre  MARTI  que  leyó  en  un  gran  pedestal,  parece 
estaba  dedicado  á  este  dios  de  las  batallas.  Hoy  no  se  perciben  ni  los 
vestigios,  pero  debia  hallarse  en  el  camino  que  va  á  Ronda,  cerca  de 
las  ruinas,  aun  cuando  fuera  de  la  muralla  y  en  el  campo,  conforme 
al  rito  gentílico  ,  según  observa  Fariña,  porque  los  romanos ponian  en 
este  sitio  á  Vulcano ,  Vénus  y  Marte ,  por  tener  fuera  de  lo  poblado  el 
fuego ,  las  deshonestidades  y  las  disensiones. 

«De  otro  templo  menor  (dice  el  referido  anticuario  de  Ronda  al  ter- 
minar su  cap.  VIII)  se  ven  las  ruinas  al  ün  de  la  ciudad,  camino  de 
Leches  ;  mas  no  he  hallado  señal  para  conocerlo.» 


(1)  Fariña,  Antigüedades  de  Rmula,  MSS.,  cap.  5. 


CAPITULO  IV, 

TEATRO. 


Como  queda  anteriormente  indicado,  D,  Macario  Fariña  fué  el  pri- 
mero que  describió  este  teatro ,  que  de  todas  estas  ruinas  es  el  edificio 
más  digno  de  estudio  para  el  anticuario.  Ya  en  la  época  del  escritor 
rondeño  no  existia  todo  entero,  como  en  tiempo  del  Arcediano  Padilla, 
pero  se  hallaba  en  mejor  estado  de  conservación  que  en  el  pasado  y  en 
el  presente  siglo  ,  destinado  quizás  á  verlo  desaparecer  por  completo, 
pues  hace  poco  iba  á  destruirse  para  utilizar  sus  enormes  piedras  en 
obras  modernas.  También  hemos  indicado  que  Velazquez  examinó  y 
midió  cuanto  existia  en  su  tiempo,  aún  cuando  sin  practicar  excavacio- 
nes, que  si  un  dia  llegaran  á  realizarse  en  grande  escala,  bien  pudiera 
obtenerse  algún  precioso  descubrimiento  que  viniese  á  ilustrar  nuestra 
arqueología.  Cean  ha  dado  á  la  estampa  la  descripción  del  marqués  de 
Val  deflores  (1),  más  detallada  que  la  de  Fariña,  pero  que  no  dispensa 
de  consultar  esta  última,  habiéndose  hecho  un  siglo  antes. 


(1)  Cean,  Sumar,  de  Antiy.,  pág.  328  y 
siguientes.  Se  halla  en  tina  Disertación  so- 
h'e  el  teatro  y  ninas  de  Acinipo  que  se  con- 
serva enlaBibliot.  de  laAead.  de  laHisfc. 
MS.  original  en  4."  con  varios  dibujos  y 
vistas  de  aquel  ediñeio,  mezclados  equi- 
vocadamente con  los  del  teatro  dcMérida, 
que  pertenecen  á  otros  trabajosdelpropio 
escritor.  Velazquez,  como  advierte  el  eru- 
dito autor  del  Diccionario  Bibliog.  de  las 
provincias ,  ciudades  y  santuarios  de  Es- 
paña., escribió  primero  este  trabajo  en 
forma  de  cartas  que  dirigió  desde  Madrid 
áel  P.  Burriel,  con  fecha  5  de  Noviem- 


bre de  1750.  De  ellas  se  deduce  que  el 
objeto  que  se  proponia,  era.  tratar  del 
teatro,  de  las  inscrqjciones  y  de  las  me- 
dallas, que  según  él  pertenecían  á  este 
antiguo  pueblo,  para  inferir  de  aquí  su 
nombre,  y  concluir  (añade  el  citado  Pa- 
dre) «deduciendo  de  todos  estos  monu- 
umentos  y  los  poquísimos  que  nos  han 
«conservado  los  autores  antiguos,  la  his- 
toria civil  y  natural  de  Acinipo,  desde  su 
«primera  población  hasta  el  tiempo  pré- 
nsente». En  esto  último  parece  prometer 
mucho  y  ciertamente  el  estudio  no  cor- 
respondo á  la  fama  de  su  autor.  Su  inten- 
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En  medio  de  lo  alto  de  la  mesa  do  Ronda  la  Vieja  álzase  el  teatro  junto 
al  ribazo  de  la  cuesta,  que  forma  el  tajo  por  su  parte  más  elevada.  Esta 
situación  se  verifica  también  en  otros  de  nuestra  España  y  fuera  de  ella, 
sin  duda  porque  de  ese  modo  el  semicírculo  donde  estaban  las  gradas 
para  los  espectadores  tenia  cierta  inclinación,  y  poclia  registrarse  mejor 
lo  que  se  representara  delante  de  la  escena.  Esta  todavía  existe ,  y  aun- 
que algo  destruida ,  es  donde  debe  estudiarse  lo  que  de  ella  correspon- 
de al  teatro  romano ,  porque  en  nuestra  patria  no  hay  otro  que  la  con- 
serve tan  completa.  Compónese  la  escena  de  dos  grandes  muros.  El  que 
da  frente  á  la  villa  de  Setenil ,  que  forma  por  este  lado  Ja  fachada  del 
edificio ,  estaba  la  mitad  arruinado  en  tiempo  de  Velazquez ,  y  hoy  lo 
está  en  sus  cuatro  quintas  partes.  Como  tampoco  subia  hasta  comple- 
tarla, quiso  aquel  calcular  su  elevación  por  la  del  otro  muro ,  que  Fa- 
riña llama  paredón  de  la  luna ,  y  corresponde  por  dentro  al  proscenio, 
constituyendo  el  frente  de  la  escena  fscenae  fronsj,  que  es  su  verdadero 
nombre.  Pero  las  piedras  con  que  ambos  están  fabricados,  no  son  igua- 
les entre  sí,  cual  supone  Velazquez;  y  siendo  esta  la  base  que  toma 
para  medir  la  altura  del  muro ,  no  puede  considerarse  exacta  la  que  de- 
duce contando  veinte  y  siete  líneas  de  piedras  en  el  interior ,  de  lo  que 
infiere  ser  la  de  este  de  cincuenta  y  cuatro  tercias ,  ó  piés  castellanos, 
y  que  lo  mismo  debia  ser  la  del  otro ,  fronterizo  á  la  villa  de  Setenil. 
Lo  propio  afirma  Medina  Conde  en  su  Diccionario  Malacitano  MS.  Habia 
además  entre  estos  dos  otros  muros  transversales ,  que  han  desapareci- 
do hoy  en  su  mayor  parte ,  y  que  formaban  los  distintos  aposentos  de 
la  escena,  á  que  los  romanos  llamaban  aula  regia,  membra  semae  y  ho- 
spüalia.  Dicen  que  las  piedras  estaban  labradas  con  primorosa,pulideís 
y  relieves ,  que  hoy  se  encuentran  desgastados ,  y  se  hallaban  unidas 
con  plomo ,  según  prescribe  Vitruvio ,  aunque  esto  ya  apenas  se  perci- 
be ;  pero  ciertamente  no  lo  necesitan ,  porque  están  colocadas  con  tal 
arte  y  tan  á  nivel,  que  algunas  que  han  quedado  al  aire  en  lo  más  alto 
del  edificio ,  parece  van  á  desprenderse ,  y  no  obstante  llevan  muchos 
años  sin  haber  perdido  su  asiento  primitivo.  La  altura  de  estos  muros 
no  corresponde  (al  parecer)  á  lo  angosto  de  los  aposentos,  y  así  escri- 
bía en!  el  siglo  xvn  Fariña  :  «  Fatigábanse  muchos  ingenios ,  parecién- 
doles  cosa  imperfectísima  en  dos  paredes  tan  ilustres  pieza  tan  an- 

to  es  fijar  aqui  la  Céltica  ,  con  arreglo  al  texto  de  Plinio;  pero  nada  adelanta  á  lo 
que  hasta  entonces  ya  se  habia  dicho. 
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gosta ,  porque  entendían  que  habían  sido  salas  del  edificio ,  y  cuando 
yo  -llegué  á  verlo  les  mostró  que  era  sitio  de  las  escaleras  para 
los  cuartos  altos  de  la  sccna»  (1).  Velazqnez,  que  no  hubo  de  leer 
la  descripción  del  anticuario  rondeño ,  puesto  que  hasta  su  época  creyó 
que  aquel  teatro  había  sido  totalmente  desconocido ,  opinó  que  entre  estos 
muros  estarían  fabricadas  otras  piezas  altas  con  suelos  de  madera ;  y 
como  en  los  aposentos  que  hoy  se  conservan,  no  hay  vestigios  de  la  su- 
bida ,  cree  el  citado  escritor  que  se  servían  de  escalas  también  de  ma- 
dera ,  no  dudando  que  habría  habitaciones  superiores ,  porque  las  ven- 
tanas y  claraboyas ,  que  dice  se  advierten  en  la  parte  alta  del  muro  ex- 
terior, bastante  lo  indican.  La  dificultad  que  nos  ocurre  es  que  no  he- 
mos visto  se  noten ,  como  en  el  teatro  de  Clunia ,  mechinales-  ó  huecos 
donde  habían  de  entrar  las  vigas  para  sostener  el  piso  de  estas  habita- 
ciones, las  cuales,  ajuicio  del  marqués  de  Valdeflores ,  formarían  la 
escena  superior,  que  Hesychio  llama  episoena,  ó  domicilio  sobre  la  sce- 
na. Bien  pudiera  ser  así ;  pero  no  debemos  aceptar  como  prueba  lo  de 
las  ventanas  y  claraboyas  del  muro  exterior ,  porque  en  nuestro  sentir 
están  formadas  tales  aberturas  por  haberse  desprendido  algunas  pie- 
dras del  muro ,  dejando  por  claraboyas  sus  respectivos  huecos.  Para- 
doja parecería  que  esto  sucediese  sin  venirse  abajo  las  hileras  superio- 
res ,  pero  es  lo  cierto  que  siendo  hoy  la  parte  que  existe  del  muro  ex- 
terno mucho  menor  que  en  tiempo  de  Volazquez ,  se  advierten  en  ella 
más  ventanas  que  las  que  este  pone  en  su  dibujo  ;  en  el  cual  además 
se  nota  que  no  están  esparcidas  con  simetría ,  como  parece  requerirlo 
el  arte,  sino  á  granel ,  indicando  que  son  obra  del  acaso  y  no  de  la  mano 
del  hombre.  Ni  creemos  que  Fariña  disipara  las  fatigas  de  aquellos  in- 
genios ,  á  los  cuales  extrañaba  la  angostura  de  las  piezas ,  con  haberles 
mostrado  eran  sitio  de  escaleras ,  pues  que  las  piezas  altas  habían  de 
ser  tan  estrechas  como  las  de  abajo.  El  muro  exterior  tenia  cinco  puer- 
tas; pero  de  las  dos  de  la  derecha  Velazquez  pudo  sólo  reconocer  sus 
vestigios.  La  del  centro,  que  con  la  interior  frontera  servia  de  entrada 
y  salida  á  los  principales  personajes,  por  lo  que  se  llamaban  valvas 
regias,  era  de  mayor  elevación ,  aún  cuando  no  quedaba  más  que  el- 
arranque  de  su  arco  en  la  época  del  referido 'escritor,  según  el  cual 
eran  también  arqueadas  sus  dos- colaterales  inmediatas.  Hoy  han  des- 
aparecido por  completo  los  restos  de  la  del  centro ,  y  tampoco  existe 

(1)  Fariña,  Antigüedades  de  Ronda,  M6S.,  cap.  15. 


298  MÜNDA  POMPEIANA. 

su  inmediata  de  la  izquierda ;  no  obstante  ¡¡  consérvase  mucha  parte 
del  muro,  en  el  que  permanece  íntegra  la  otra  puerta  de  esta  misma 
extremidad.  Delante  de  este  muro  correspondían  el  potiicumpo&t  scenam 
y  el  odcum  ;  pero  ni  de  uno  ni  de  otro  se  encuentra  el  menor  vestigio, 
ni  señal  de  haberlo  habido.  Fariña  llama  pórtico  á  este  mismo  muro 
exterior  ;  mas  aquel  no  podía  consistir  en  este  simplemente ,  y  sin  las 
columnas  externas  necesarias  á  sostener  la  techumbre,  que  resguardase 
á  la  concurrencia  de  las  lluvias  repentinas ;  objeto  que  al  pórtico  señala 
Vitruvio  en  el  cap.  IX  del  lib.  V  de  su  Arquitectura..  Del  otro  muro  que 
hemos  denominado  interior,  y  constituye  el  frente  de  la  escena,  salen  al 
proscenio  tres  puertas,  las  cuales  correspondían  á  la  del  centro  y  las  dos 
de  los  extremos  del  muro  externo.  Sobre  las  tres  interiores  había  otros 
tantos  nichos ,  casi  de  la  misma  magnitud  que  las  puertas  sobre  que 
se  hallan  colocados  y  de  la  propia  forma  que  ellas,  es  decir,  arqueado 
el  de  enmedio  y  cuadrados  los  laterales  ;  pero  el  hueco  de  aquel  se  ha 
corrido  todo  con  el  de  su  puerta  respectiva,  de  modo  que  esta  ha  do- 
blado hoy  su  altura.  Velazquez  conjetura  si  tales  nichos  podrían  ser 
el  Theologeo,  ó  más  bien  si  serian  un  sitio  destinado  para  poner  las  es- 
tátuas  de  los  dioses.  Fariña  escribe,  aludiendo  á  este  muro ,,  que  con- 
serva algunas  de  las  células  en  que  estaban  vasos  de  metal  templado 
á  los  sones  armoniosos.  Pero  según  Vitruvio  en  el  cap.  V  del  libro 
anteriormente  citado ,  estas  células  se  hallaban  establecidas  entre  los 
asientos  del  teatro  (1) ;  y  así  suponiéndolas  el  anticuario  de  Ronda  en 
lo  que  él  llama  paredón  de  la  luna,  tal  vez  tomara  por  células  los  ni- 
chos mencionados,  aunque  algo  nos  lo  hace  dudar  lo  que  escribió  á 
Laso  de  la  Vega  (2).  Sigúese  el  proscenio  (3).,  mas  tan  confuso  con  la 
multitud  de  piedras  que  le  cubren,  que  Velazquez,  que  ños  ha  prece- 
dido en  más  de  un  siglo  en  el  reconocimiento  de  este  teatro,  ya  no  pudo 


(1)  P.  B.  Cavalérió  en  su  obra  titulada 
Lo  SpecMo  Ustorio,  lib.  5,  cap.  5,  en  que 
trata  especialmente  de  los  indicados  va- 
sos teatrales,  supone  que  las  células  refe- 
ridas, que  eran  regularmente  trece  en  los 
teatros  menores,  formarían  todas  juntas 
una  especie  de  escalón  ó  grada ,  que  es- 
tuviese sobre  las  demás  en  que  se  senta- 
ban los  espectadores. 

(S)  -En  la  carta  que  le  dirigió  en  1650, 
se  lee  que,  «de  las  catorce  células  para 
los  vasos  de  metal  armónico,  sólo  lian 


dejado  una»;  y  los  nichos  eran  tres  como 
queda  advertido ;  á  no  ser  que  Fariña  hi- 
ciese alusión  al  del  centro,  únicamente 
porque  tal  se  lo  hiciera  presumir  su  for- 
ma arqueada  distinta  de  la  de  los  otros. 

(3)  En  la  carta  ya  citada  de  Fariña  á 
Lasa  de  la  "Vega,  publicada  por  el  Padre 
Florea ,  se  lee:  « tiene  scena, podio  y  púl- 
pilo  ¡  pero  no  tiene  proscenio»,  Lo  mismo 
pone  Rivera  en  boca  de  Fariña  al  copiar 
de  los  MSS;  de  este  la  descripción  del 
teatro,  en  sus  Mem,  Eruditas.  Pero  en  las 
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distinguir  el  pulpito ,  que  Fariña  asegura  se  veia  en  su  tiempo  ;  y  aún 
cuando  liemos  practicado  algunas  excavaciones  en  su  busca  por  el 
centro  del  proscenio  hasta  el  de  la  orchesira,  no  encontramos  promi- 
nencia que  nos  indicase  su  lugar,  hallando  sólo  muchas  piedras  grue- 
sas y  pequeñas ,  con  una  figura  como  de  estrella ,  las  cuales  también 
aparecieron  en  otra  excavación  que  hicimos  al  pié  de  las  gradas ;  por 
lo  que  presumimos  formarian  el  pavimento ,  así  de  la  orehestra  como 
del  proscenio.  Lo  que  sí  tenemos  por  digno  de  consignarse  es  que  acaso 
hubiera  podio  J  y  no  lo  decimos  por  lo  que  Fariña  escribió  á  Laso  de  la 
Vega ,  sino  porque  hemos  notado  que  la  línea  de  piedras  que  corre  de 
un  extremó  á  otro  del  frente  de  la  sema  entre  las  puertas  y  los  nichos, 
parece  que  ha  tenido  otras  piedras  adheridas,  que  deberían  descansar 
en  tal  supuesto  sobre  las  columnas  del  podio ;  habiendo  la  particulari- 
dad, además,  de  que  estas  señales  de  haber  estado  otras  piedras  ad- 
heridas á  las  del  frente  de  la  scena,  no  aparecen  sobre  las  puertas  en 
el  preciso  espacio  que  media  entre  estas  y  los  nichos ,  sino  sólo  en  los 
planos  intermedios,  lo  que  se  adapta  más  aún  á  nuestra  conjetura, 
pues  así  conviene  al  libre  tránsito  de  las  mismas  puertas.  En  la  par? 
te  inferior  del  muro  no  se  advierten  indicios  de  que  juntasen  con  él 
'las  basas  de,  las  columnas,  pero  pudieran  estas  carecer  de  ellas  ó 
tenerlas  aisladas.  A  la  derecha  del  proscenio  existen  los  cimientos  de 
una  de  las  torres ,  de  que  habla  Velazquez.  Se  registran  casi  sus 
cuatro  lados,  que  forman  una  especie  de  alberca  :  sus  piedras  son  tan 
enormes  que  algunas  miden  metro  y  medio  en  cuadro.  Como  la  torre 
estaba  unida  al  muro  del  cuerno  derecho  de  la  sema ,  formando  por 
esta  parte  la  versura  interior  del  edificio ,  se  notan  las  señales  de  la 
unión  con  las  piedras  de  dicho  mmo ,  lo  que  puede  servir  para  com- 
putar su  altura,  que  debió  ser  como  la  mitad  de  la  de  aquel,,  lo  cual 
no  observó  Velazquez.  En  lo  que  sí  estuvo  exacto  fué  en  la  medida 
del  ancho  y  largo  de  esta  torre ,  pues  en  lo  largo  sólo  notamos  la  pe- 
queña diferencia  de  ser  de  treinta  piés ,  en  vez  de  treinta  y  un  cuarto 
que  aquel  señala,  y  el  ancho  es  precisamente  el  de  los  treinta  y  un 
pié  y  medio  que  marca.  En  el  lado  opuesto  nada  se  encuentra,  ni  ci- 
mientos ,  ni  vestigios  de  ellos ,  ni  señales  de  unión  en  el  mmo  del 
cuerno  izquierdo,  pruebas  inequívocas  do  que  en  este  lado  no  hubo 

Anlig.  de  BondalASS.  se  encuentra  de     dio:»  (el  copista  en  vez  de  porfío  escribí 
muy  distinto  modo:  «tiene 23  gradas,  el  chorodio), 
pulpito,  sema  y  proscenio ,  y  no  tiene  po- 
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torre,  que  correspondiese  con  la  de  la  derecha  del  proscenio.  No  deja 
esto  de  llamar  la  atención,  y  así  no  es  extraño  que  Velazquez  querien- 
do dar  cierta  armonía  al  edificio,  sacrificase  la  realidad  suponiendo 
otra  torre  igual  al  lado  izquierdo ;  y  no  fué  verídico  por  consiguiente 
al  asegurar  «se  reconocen  los  cimientos  de  dos  torres»,  sin  que  pueda 
aventurarse  que  los  de  una  de  ellas  habrán  desaparecido,  pues  se.  trata 
de  piedras  enormes,  que  antes  vendrá  á  tierra  todo  el  edificio,  que 
aquellas  sean  removidas  de  su  asiento. 

Ya  no  se  percibe  ninguna  de  las  prescinciones  que  dividían  el  he- 
miscyclio, formando  la  ínfima,  inedia  y  summa  cavea  ;  y  aún  cuando 
supongamos  que  es  por  hallarse  la  primera  de  aquellas  enterrada  en- 
tre las  malezas  y  escombros,  debiera  al  menos  distinguirse  la  segunda, 
que  Velazquez  dice  ser  de  ancho .  como  dos  de  los  demás  asientos  ;  y 
sin  embargo ,  nada  de  esto  hemos  notado ,  si  bien  es  cierto  que  están 
obstruidas  las  gradas  con  tantas  piedras,  que  resulta  entre  ellas  una 
confusión  extremada.  Por  esta  misma  razón ,  sólo  limpiando  y  despe- 
jando todo  el  hemiscyclio,  podrá  saberse  si  las  gradas  llegaban  á  las 
veinte  y  tres  que  contó  Fariña,  ó  eran  once,  según  afirma  Velazquez. 
Si  como  es  muy  probable ,  las  que  habla  ele  la  primera  á  la  segunda 
prescincion  pasasen  de  las  ocho  que  este  asegura  haber  entre  ellas, 
pues  que  las  gradas  parecen  iguales  después  de  la  octava,  quizás  sea 
más  exacto  el  número  que  Fariña  señala,  sin  que  nos  atrevamos,  no 
obstante,  ni  aun  á  conjeturar  acerca  de  esto.. 

Ni  las  gradas ,  ni  lodo  el  hemiscyclio  del  teatro  están  fabricados  de 
la  misma  piedra  nativa,  y  cavados  en  un  durísimo  pedernal,  como  ase- 
vera Velazquez ;  sino  que  hay  varias  de  aquellas  que  son  sillares  la- 
brados y  colocados  para  formar  los  asientos ,  lo  que  se  ve  practicado 
siempre  que  la  piedra  nativa  no  ofrece  comodidad  para  haber  construi- 
do la  grada. 

Es  muy  verosímil  lo  que  dice  Velazquez  de  que  los  vomitorios  salie- 
sen h  1&  segunda  prescincion ,  como  se  observa  en  el  teatro  de  Pola,  y 
que  no  fuesen  más  que  dos  á  los  que  se  entraría,  según  aquel  expresa, 
«por  la  parte  inferior  de  unos  callejones  en  los  dos  lados  déla  scena, 
los  cuales  no  sólo  conducían  por  el  plan  de' sus  arcos  á  dichos  vomito- 
rios, sino  por  la  parte  inferior  á  unas  cuevas  casi  subterráneas».  El 
arco  de  la  derecha  {colocándonos  en  las  gradas)  existe  aún,  como 
nosotros  hemos  visto.  Del  arco  de  la  izquierda  sólo  permanece  el  arran- 
que cavado  en  la  misma  gradería  al  lado  de  la  torre ,  debiendo  seguir 
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su  curva,  á  diferencia  de  la  del  otro  arco ,  la  misma  inclinación  que  se 
nota  haber  tenido  la  bóveda  de  la  cueva  subterránea  que  había  bajo 
de.  él,  á  semejanza  de  la  que  hoy  se  conserva  en  la  parte  opuesta.  Aún 
se  registran  los  vestigios  del  muro  superior  que  rodeaba  todo  el  semi- 
círculo de  las  gradas ,  las  cuales  llegaban  hasta  tocar  con  aquel ,  se- 
gún se  distingue  por  algunos  sitios ;  de  suerte  que  entre  la  tercera 
prescincionj  el  muro,  las  habia  también,  y  estas  no  las  contó  ¡Velaz- 
quez.  Las  que  se  distinguen  bastante  son  las  escalillas ,  que  separaban 
los  cuneos  y  servían  para  el  ascenso  y  descenso  délos  espectadores.  Del 
muro  superior  se  conservan  algunos  trozos ,  por  los  que  se  conoce  era  de 
hormigón ,  y  se  ven  en  él  las  perforaciones  de  que  habla  el  dicho  mar- 
qués de  Valdeflores.  En  las  ruinas  de  un  edificio  que  se  encuentran  al 
bajar  de  la  mesa  alta,  dando  vista  á  los  Frontones,  hallamos  una  pa- 
red con  una  perforación  como  las  tres  ó  cuatro  que  se  advierten  en  el 
muro  del  teatro  :  dudamos  por  ello  que  estas  se  destinasen  á  lo  que 
dice  el  tantas  veces  citado  Velazquez.  Ciertamente  anduvo  muy  hiper- 
bólico Fariña  al  suponer  este  teatro  capaz  de  contener  diez  mil  perso- 
nas. Muy  cerca  de  igual  número  calcula  el  Dean  Martí  al  teatro  de 
Sagunto,  computando  palmo  y  medio  por  cada  espectador  (1). 

(1)  Montfaucon  en  su  versión,  francesa     tiqnité  expliques:  tom.  III,  part.  2,  pági- 
traduce  equivocadamente  «e?i  comptant     na  243.) 
four  chfícuti  ¿leus:  palmes  e(  demi» .  {L'An- 


CAPITULO  V. 

INSCBIPCIOiNES. 


Ya  hemos  dicho  que  en  el  cortijo  y  ruinas  de  Ronda  la  Vieja  existen 
todavía  las  mismas  inscripciones  que  vió  y  copió  Fariña.  En  el  templo 
mayor  (1),  de  que  hemos  hecho  mérito,  el  referido  escritor  halló  la  si- 
guiente inscripción  : 

GENIO  OPPIrf* 
SACRVM 
M  SERVILIVS  m.  f. 
ASPER  CENT.... 
SACROR 
CVRIARVM... 
D  S  P  p. 

Es  un  pedestal  de  mármol  de  noventa  centímetros  de  alto  y  cincuen- 
ta de  ancho ,  que  hoy  se  encuentra  tendido  junto  al  suelo  y  engastado 
en  la  pared ,  en  la  esquina  izquierda ,  entrando  por  la  puerta  de  afuera 
del  cortijo  de  Ronda  la  Vieja.  Está  fragmentado  por  el  ángulo  inferior 
derecho  y  carcomido  por  todo  este  costado.  La  letra  de  este  epígrafe 
es  muy  clara  y  bien  formada,  como  observó  Fariña  (2).  Copiólo  tam- 


(1)  Fariña  en  sus  Antigüedades  MSS. 
de  Ronda,  dice  :  «allá  en  lo  alto  de  esta 
«ciudad  [Ronda  la  Vieja)  y  en  el  templo 
«mayor.»  Rivera  en  sus  Mem.  Emd.  escri- 
be: «En  lo  alto  del  templo  mayor  de  Aci- 
vnipo  está  un  pedestal  que  copié  en  esta 
«forma.»  De  lo  que  resulta  que  fijamente 
n  o  sabemos  en  qué  parte  del  templo  se 


hallaba  la  inscripción.  Rivera  sólo  copia 
á  Fariña,  como  repetidamente  hemos  in- 
dicado. Es  más:  en  su  tiempo,  ya  el  pe- 
destal que  contenia  este  epígrafe,  se  ha- 
bía trasladado  al  cortijo  inmediato  de 
Ronda  la  Vieja,  donde  hoy  se  encuentra. 

(2)  Fariña,  Antigüedades  de  Ronda, 
MSS-,  cap,  8. 
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bien  Velazquez  en  el  siglo  pasado.  El  Dr.  Theodoro  Mommsen  ha  ob- 
servado oportunísimamente  que  la  voz  SACRORmjk  del  quinto  verso  de 
esta  inscripción  está  puesta  en  absoluto ,  y  dice  lo  mismo  que  a  sacris 
ó  sacerdos  j  juzgando  al  propio  tiempo  que ;  el  CENI...  del  cuarto  verso, 
como  fué  leido  por  el  Dr.  Hübner  en  el  facsímile  que  le  mostramos, 
debe  ser  un  segundo  cognomen,  ó  la  indicación  ele  la  patria  del  M.  Ser- 
villas Asper  (1).  En  nuestra  nueva  Adsita  á  las  ruinas  de  Ronda  la  Vie- 
ja, bemos  tenido  ocasión  de  advertir  que  en  la  piedra  original  se  lee 
bastante  claro  CENT...  y  no  CENI,  debiendo,  sin  embargo,  manifes- 
tar qne  sea  T  ó  I,  esta  letra  no  tiene  el  mismo  grueso  que  las  demás. 
Otra  inscripción  copió  el  anticuario  rondeño ,  la  cual  dice  así  : 

V1CTORIAE 
AVG 
F-  PROCVLVS 

Está  exactamente  conforme  al  traslado  que  sacó  Fariña ,  y  después 
el  marqués  de  Valdeflores.  Medina  Conde  pone  E  por  F  en  el  tercer 
renglón  (3)  :  prueba  de  que  no  la  vió ,  sin  embargo  de  asegurar  que 
hafóia  visitado  estas  ruinas.  En  sus  Conversaciones  malagueñas  puso  F 
en  vez  de  E  (4),  sin  duda  guiándose  ya  por  la  copia  que  publicó  Rivera 
en  sus  Memorias  eruditas.  Es  un  pedestal  de  un  metro  cinco  centímetros 
de  alto  y  setenta  y  cuatro  centímetros  por  lo  más  ancho ,  medio  enter- 
rado ,  formando  el  pié  de  la  esquina  que  llaman  del  Tornero ,  del  Toril 
que  dicen  de  Tenorio,,  en  el  cortijo  de  Ronda  la  Vieja,  que  es  donde,!  á 
instancia  de  D.  Macario  Fariña,  la  mandó  colocar  D.  Bernardino  Luzon, 
dueño  en  aquella  época  del  expresado  cortijo. 

«Allí  cerca  (añade  el  escritor  tantas  veces  citado)  está  una  piedra 
quebrada  con  el  nombre  de 

PAVLO  AEMILIO» 

Suponemos  sea  la  que  en  medio  de  la  pared  del  corral  del  mismo 
cortijo ,  dando  frente  á  la  entrada,  existe  con  estas  letras  : 

'§.  a^MILI  VS-SECVNDVS 

(1)  Noticias  mensuales  de  las  actas  de  demia  de  la  Historia. 

la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlín:  (3)  Mea.  Con.  Dice.  Geogr. Malac.,MS$. 

año  de  1860,  pág.  626,  (4}  Med.  Con.  Conv.  Mal.,  tora.,  II,  pa- 
ta) Velazquez,  MSS.  de  la  Real  Acá-  gina  53. 
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«Otro  pedestal  (según  el  mismo  Fariña)  está  arriba  en  la  mesa  de 
esta  ciudad,  junto  á  las  ruinas  del  templo  grande  y  principal."  Es  el 
que  contiene  la  inscripción  de  la  cual  dice  Medina  Conde  :  « Fué  sacada 
de  las  mismas  ruinas  y  se  halla  copiada  por  Rodrigo  Caro  en  sus  MSS., 
que  están  en  la  biblioteca  del  Colegio  de  San  Alberto  de  Sevilla»  (1). 
Estos  MSS.  son  las'  Adiciones  al  Libro  de  las  Antigüedades  de  Sevilla  (2). 
Velazquez  en  el  pasado  siglo  ya  no  hubo  de  encontrarla ,  puesto  que 
no  la  copia.  Rivera  la  pone  en  sus  Memorias  eruditas  ;  pero  se  cono- 
ce es  más  bien  un  traslado  de  la  que  sacó  Fariña ,  tal  cual  este  la 
transcribió  á  sus  Antigüedades  de  Ronda  (3) ,  donde  tiene  siete  renglones, 
como  pone  Rivera,  y  no  seis,  según  resultan  en  la  piedra  y  en  la  otra 
copia  que  Fariña  remitió  á  Rodrigo  Caro.  Ni  en  Ronda,  ni  en  Ronda 
la  Vieja  nos  daban  ya  noticias  de  esta  inscripción ;.  pero  nuestra  dili- 
gencia logró  descubrirla.  Hallábase  medio  soterrada,  habiendo  sido 
preciso  practicar  una  ligera  excavación  para  leer  el  epígrafe  por  com- 
pleto. Es  un  pedestal  de  piedra  jabaluna,  que  llaman  los  del  país,  de 
un  metro  y  diez  y  seis  centímetros  de  alto  y  setenta  centímetros  de  an- 
cho por  la  parte  de  arriba,  y  ochenta  por  la  de  abajo,  tendido  sobré  la 
cuesta  del  monte  en  la  mesa  de  Ronda  la  Vieja.  Está  quebrado  por 
el  ángulo  superior  izquierdo  ,  y  las  letras  se  encuentran  algo  desgas- 
tadas por  el  tiempo  ;  pero  supliendo  las  pocas  que  faltan  puede  leerse 
todo  del  modo  siguiente  : 

(m-mari)O-M-F-M-N 

(ov)|R-  FRONTON! 
(p)ONTIFICALl- II  V!R 
PLEPS- PATRONO-OB 

MER1TA- EX  AERE 
CONLATO-D-D 

De  este  epígrafe  tratarémos  en  el  Apéndice  núm.  VI. 
En  la  cuesta  de  Leche  ha  aparecido  en  nuestros  dias  la  inscripción 
sepulcral  que  sigue  : 

C-APPLEI- APOL(om)VS- AN-U 
MES-VIII-H-S-E-S-T-T-L- 

(1)  Med.  Con.  Dice.  Geogr.  Malac,  MS.        (3)   Fariña,  Antigüedades  de  Ron- 

(2)  Mem.  Hist.  Español;  por  la  Real     da,  MSS.,eap.  5. 
Acad.  de  la,  Hist.,  tom.  T,  pág.  43S, 


MUNDA  POMPEIANA.  305 

De  ella  nos  fué  remitido  un  calco  por  amigos  de  Ronda  \  y  después 
el  Doctor  Emilio  Hübner  nos  lia  comunicado  su  copia. 

En  nuestra  segunda  visita  á  estas  ruinas  hemos  encontrado  en  la 
mesa  alta  de  Ronda  la  Vieja  un  fragmento  de  cincuenta  y  siete  centí- 
metros de  ancho  y¿eincuentay  cinco  de  alto,  con  el  siguiente  epígrafe : 

(ü-)SERVILIO-O-F 
(me)C-LVPO  PON 
TIFICALI-  PATRO 

(no) 

Debe  ser  el  mismo  pedestal  que  con  el  nombre  de  QÜINTIO  SERVI- 
LIO  asegura  Fariña  estaba  en  la  vecindad  del  pórtico,  ó  sea  el  muro 
externo  del  teatro. 

En  la  mesa  baja  de  Ronda  la  Vieja  hallamos  dos  fragmentos,  el  uno 
de  cuarenta  y  cinco  centímetros  de  alto  y  treinta  y  cinco  de  largo ,  y 
el  otro  de  la  misma  altura  y  cuarenta  centímetros  de  largo ,  pertene- 
cientes ambos  á  una  inscripción,  de  la  que  no  pueden  comprenderse 
más  que  estas  letras : 

ICVS-IV(lia)NI-SER-AN 
11  H-S-E-(s-t-t-)L 

Con  ella  hemos  visto  en  la  indicada  mesa  baja  cerca  de  uno  de  los 
sepulcros,  la  de  C.  APPLE1US  APOLONIUS, -  que  también  está  divi- 
dida en  dos  fragmentos  :  uno  mide  de  largo  un  metro  y  diez  centíme- 
tros y  cincuenta  de  alto,  el  otro  cincuenta  de  alto  y  largo. 

Otras  muchas  inscripciones  deben  haber  existido  en  las  mencionadas 
ruinas  ;  pero  van  desapareciendo  porque  los  labradores  se  sirven  de 
aquellos  pedestales  para  la  fábrica  de  los  caseríos  inmediatos.  Sin  em- 
bargo ,  nuevas  investigaciones  podrán  dar  todavía  algún  resultado  fa- 
vorable para  la  arqueología  (1). 

(1)  El  Si\  D.  Rafael  Atienza  asegura  haber  visto  otra  inscripción  en  Ronda  la 
Vieja  con  tales  letras : 

PORCILIA 
PROCVLI 


'20 


CAPITÜLO  VI. 

ÍDOLOS,  ESTATUAS ,  SEPULCROS ,  TEGÜLAS,  BARROS  BOMANOS,  PEDAZOS  DE  ARMAS, 
CAMAFEOS  Y  OTRAS  ANTIGUALLAS. 


Hoy  varias  de  las  cosas  que  refiere  Fariña,  han  desaparecido ,  y  así 
tenemos  por  más  oportuno  trasladar  cuanto  él  nos  dice  ,  completándolo 
con  los  descubrimientos  posteriores:  « Yacen  en  las  ruinas  de  esta  ciu- 
dad más  de  cien  pedestales  de  jaspe ,  unos  de  estatuas ,  otros  de  colum- 
nas y  portadas,  algunos  con  letras  que  se  dejan  leer.  Hay  muchas  lo- 
zas ,  columnas  y  cornisas  quebradas ,  y  pedazos  de  estatuas  vestidas 
con  togas  talares,  todo  quebrantado  con  grande  estrago  ;  y  hállanse 
por  el  suelo  muchas  menudencias  de  antigüedad.  Tengo ,  entre  otras, 
una  sigilla  de  Vénus  desnuda,  enjugándose  el  cabello  con  la  mano  de- 
recha ,  memoria  de  la  salida  que  hizo  del  mar  :  es  de  bronce  y  con  asa 
á  las  espaldas  para  llevarla  en  la  mano,  ó  para  darla  á  besar,  ó  para  pe- 
dir con  ella.  Tengo  con  esta  una  imagencilla  de  una  harpía  de  bronce, 
rostro  de  mujer,  cuerpo  de  ave  y  garras  de  águila  >»  (1).  Ahora  en  estos 
últimos  años  se  ha  encontrado  un  idolillo,  también  de  bronce,  que  po- 
seía D.  Lorenzo  Gómez,  actual  dueño  del  cortijo  de  Ronda  la  Vieja  y 
sus  ruinas.  De  las  estátuas  ya  no  se  encuentra  ninguna,  porque  ó  han 
sido  transportadas  á  Ronda  ó  han  servido  para  las  fábricas  modernas  de 
los  inmediatos  cortijos.  Medina  Conde  en  su  Diccionario  MS.  escribe 
que  en  uno  de  estos  que  labraba  el  Sr.  Salvatierra  (parece  aludir  al 
mismo  cortijo  de  Ronda  la  Vieja),  habia  embutida  en  una  esquina  una 
.cabeza  de  alabastro  muy  hermosa.,  que  podia  ser  la  de  la  Victoria  Au- 
gusta, que  menciona  la  inscripción,  dé  que  se  ha  tratado  anteriormente. 
Rivera  en  sus  Memorias  eruditas,  poniéndolo  en  boca  de  Fariña  (de 

(1)  Fariña,  Antigüedades  de  Ronda,  MSS.  capítulo  50. 
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quien  copia  parte  de  cuanto  escribe ) ,  dice  :  «  Hállanse  también  en  el 
mencionado  sitio  de  Ácinipp  muchas  puntas  de.  saetas  de  varias  formas 
y  hechuras  i  sortijas  de  oro  finísimo  de  las  que  llaman  versátiles,  talis- 
manes ,  diaspros ,  y  camafeos  de  cornerina  y  ágata  oriental,  de  que  hay 
algunos  en  el  gabinete  dicho  de  nuestro  paisano  ;  y  de  esta  última  es- 
pecie se  halló  uno ,  poco  hace,  del  tamaño  de  un  real  de  plata,  aunque 
algo  ovalado ,  que  está  en  poder  de  un  particular  de  esta  ciudad ,  tan 
singular  en  su  clase,  que  parece  no  tener  precio  (1).  Supongo  que  raro 
es  el  año  que,  á  los  tiempos  de  sementera,  siega  y  escarda,  no  se  ha- 
llen mil  cosas  primorosas,,  en  términos  tales,  que  ha  habido  quien  pien- 
se en  arrendar  dichas  tierras  sólo  con  el  fin  de  desenvolverlas ,  y  cree 
que  en  esto  se  haría  gran  negocio.» 

«Hállanse  también  en  aquel  sitio  muchos  enladrillados  muy  fuertes, 
y  algunos  patios  con  los  ladrillos  del  tamaño  mismo  y  forma  de  una 
baraja  de  naipes.  Hay  muchas  tejas  grandes,  casi  de  á  vara,  llanas  y 
gruesas,  con  ajustes  y  encajes  á  los  lados,  que  los  latinos  llamaban 
légulas ;  pues  en  muchos  tiempos  no  usaron  las  acanaladas,  que  lla- 
maron invases.  No  he  podido  descubrir  el  sitio  del  baño,  si  bien  mucha 
parte  del  suelo  está  sembrado  de  piezas  de  vidrio. » 

«Nuestro  amigo  Rivera  tiene  parte  de  una  porción  de  bálsamo ,  que 
en  la  figura  y  tamaño  de  un  pan ,  se  halló  habrá  ocho  meses ,  y  es  jus- 
tamente de  aquella  composicioñ^de  que  dijo  Dioscórides  ser  transpa- 
rente como  la  asta  del  buey ,  y  de  la  que  trata  Choul  al  fól.  465  de  su 
libro  de  Discursos  de  la  Religión*  hablando  de  los  baños  y  bálsamos  de 
qué  en  ellos  se  usaba  :  está  muy  sólido  y  transparente  :  arde  á  la  luz  y 
despide  una  singular  fragancia., También  se  hallan  muchos  búcaros  co- 
lorados, como  los  que  se  labraban  en  Extremoz  y  en  Aragón  ;  y  apoco 

más  de  cien  pasos  hácia  las  viñas  de  Leches..   se  descubren  los 

sepulchros  gentílicos  :  son  unas  urnas  de  piedra  cuadradas,  de  dos  ter- 
cias por  lado ,  con  sus  cubiertas  de  encaje ,  y  dentro  las  cenizas  de  los 


(1)  Sin  duda  este  camafeo  de  corneri- 
na es  el  mismo  de  que habla  Rivera  al  ca- 
nónigo Medina  Conde  en  carta  de  23  de  Di- 
ciembre de  1166.  Dícele:  «El  camafeo  ha- 
«llado  últimamente  en  Áeinipo,  y  que  me 
«traxo  un  rústico  es  alhaxade  un  sobera- 
do: no  he  'Visto  en  la  clase  de  cornerina 
"igual  tamaño,  mejor  oriente,  más  tras- 
»pareneia,  ni  el  color  más  vivo  en  suma- 


«duro  perfecto:  la  Fábula  que  representa 
»es  la  misma  que  Quilielmo  de  Choul,  en 
«su  libro  de  los  Discursos  de  la  Religión, 
«trae  como  sello,  de  que  usaba  Nerón,  á 
«el  fól.  316.  La  perfección  del  dibujo  en 
«cosas  y  figuras  tan  pequeñas  y  en  fondo 
«es  cosa  maravillosa.  Los  mejores  desnu- 
»dos  de  una  Academia  copiados  del  na- 
«tural,  creo  no  están  tan  perfectos.» 
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cuerpos  que  quemaban,  si  bien  es  constante  se  han  hallado  en  otros  si- 
tios del  contorno  sepulchros  singulares  con  cajas  de  plomo»  (1). 

De  todos  estos  obj  etos  también  se  han  encontrado  durante  el  siglo  actual, 
en  que  se  han  hecho  algunas  excavación  es.  En  el  año  1824  se  practicaron 
estas  á  expensas  y  bajo  la  dirección  de  Sr.  D.  Eodrigo  Aranda,  vecino 
de  Madrid,  que  á  la  sazón  residía  en  la  ciudad  de  Ronda  :  se  trabajó 
más  que  en  ninguna  otra  parte  en  un  collado  próximo  á  la  mesa ,  don- 
de existe  el  teatro ,  y  donde  estarían  los  principales  edificios ,  según 
hemos  ya  insinuado.  Encontráronse  allí  muchos  vasos  lacrimatorios, 
lámparas ,  monedas  y  urnas  cinerarias  ;  y  se  notó  en  estas  la  particula- 
ridad ele  que  las  unas  contenían  pendientes  y  adornos  mujeriles,  y  las 
otras  empuñaduras  de  espadas ,  broches  de  mantos  y  otros  adornos  de 
hombres ,  lo  que  sirvió  para  discernir  á  qué  sexo  pertenecían  las  ceni- 
zas que  se  examinaban.  También  se  halló  uu  edificio  arruinado ,  sin 
duela  por  incendio ,  en  vista  de  las  inmensas  porciones  de  carbón  que 
habia  entre  las  columnas  derruidas ;  y  en  uno  de  sus  recintos  cantidad 
de  monedas  y  restos  de  una  baj illa  de  búcaro,  que  en  todas  sus  piezas 
tenia  esta  inscripción : 

Q.  F.  SABINVS. 

Recogiéronse  asimismo  dos  sigülas  ó  figurillas  con  asas,  de  donde 
pendían  los  emblemas  de  la  virilidad  ;  un  Neptuno  de  bronce  de  seis 
pulgadas  do  alto,  con  un  pié  sobre  la  cabeza  de  un  delfín,  y  el  cuerpo 
apoyado  en  la  cola  ;  varios  anillos  y  camafeos ,  y  entre  estos  uno  ad- 
mirable por  la  finura  y  delicadeza  del. cincel  :  era  de  figura  oval,  de 
piedra  ágata  blanquecina  y  de  menos  de  media  pulgada  de  diámetro. 
En  tan  reducido  espacio ,  representaba  un  cuadro  muy  esmerado  y  pri- 
moroso :  en  primer  término  se  veia  distintamente  una  pradera  y  un 
sátiro ,  que  violaba  á  una  ninfa  á  la  entrada  de  un  bosquecillo  ;  la  pro- 
longación de  este  mismo  bosque  en  el  segundo ,  y  por  remate  nubeci- 
llas  y  celajes  en  el  tercero.  No  podia  darse ,  á  lo  que  dicen,  cosa  más 
acabada  en  el  arte  ni  de  mayor  mérito  en  su  línea.  Algunos  de  los 
anillos  tenían  una  ágata  roja,  y  en  troquel  un  alacrán  que  serviría 
para  sellar.  Es  de  advertir,  que  estas  tierras  producen  muchos  de  estos 
animalejos,  y  quizá  por  eso  los  naturales  de  ella  adoptarían  su  figura 

(1)  Rivera,  Diálog.  de  Mem.  Snid.,  número  l,  pág.  50. 
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para  sello.  El  vulgo  creyó  que  se  buscaban' tesoros ,  y  se  profanaban 
los  sepulcros,  y  fué  preciso  suspender  las  excavaciones  (1). 


(1)  Dice.  Geog.  Univ.,  Barcelona,  1833,  tom.  VIII,  artículo  Ronda,  pág.  294. 


CAPITULO  VIL 

ÉPOCA  DE  LA  DESTRUCCION  DE  LA  CIUDAD  QUE  TUVO  SU  ASIENTO  EN  RONDA 

LA  VIEJA. 


Fariña  dedica  uno  de  los  capítulos  de  sus  Antigüedades  á  tratar  de. 
la  destrucción  de  Acinipo,  como  él  la  llama.  Dice  no  se  conserva  me- 
moria de  este  acontecimiento ,  «pero  sí  tan  evidentes  señas  que  no  se 
errará  el  tiempo».  Afirma  es  muy  falso  fuera  destruida  por  los  moros; 
y  opina  lo  fué  en  las  irrupciones  de  los  vándalos,  suevos,  alanos  y 
silingos,  ó  lo  más  largo  los  godos  (1).  Nosotros,  por  las  propias  razo- 
nes que  este  escritor  alega ,  nos  inclinamos  á  que  tal  suceso  debió  ve- 
rificarse cuando  G-enserico  y  sus  vándalos  bajaron  desde  el  Norte  de 
España  como  un  torrente ,  y  devastaron  la  célebre  Cartílago  Nova  y  la 
antigua  Cástulo,  destruyendo  con  el  liierro  y  el  fuego  otras  ciudades 
de  la  Bétíca,  basta  que  pasaron  al  África  ,  cuyas  puertas  les  abrió  la 
traición  del  conde  Bonifacio.  Así  nos  lo  hace  sospechar  el  encontrarse 
el  suelo,  al  decir  de  Fariña,  sembrado  de  monedas  de  todos  los  em- 
peradores basta  Valentiniano ,  en  cuya  época  acaeció  la  devastación 
hecha  por  G-ensérico.  Esto  nos  lo  corrobora  todo  cuanto  relata  el  re- 


tí) «Muéveme  á  creerlo'  (añade  el  ci- 
tado escritor  rondeño),  el  hallar  en  sus 
aruinas  monedas  de  todos  los  Emperado- 
res Romanos  hasta  los  tiempos  de  Arca- 
»dio  y  Honorio,  cuando  estas  naciones  en- 
eraron en  España,  y  no  hallarse  moneda 
»algunagoda  ni  arábiga,  ni  de  otro  de  los 
«tiempos  consecutivos,  y  en  particular  el 
«estar  el  suelo  sembrado  de  las  monedas 
»de  estos  Emperadores,  y  de  Valentona- 
»no,  que  se  conoce  bien  que  entonces  las 


"derramaron,  como  moneda  inútil  para 
"los  vencedores.  Es  también  argumento 
«el1  ver  todas  las  torres  y  murallas  derri- 
badas hasta  los  cimientos,  á  fuerza  de 
^brazos,  los  pedestales,  columnas  y  obras 
»de  primor,  rotas  y  quebradas  con  porras 
»y  almádenas,  estrago  muy  propio  de 
» aquellas  naciones  bárbaras,  que  tanta 
«desestimación  hacían  de  las  letras  y  co- 
jisas  de  curiosidad  y  primor.»  (Fariña, 
Antigüedades  de  Bonda,  MSS.,  cap.  1.) 
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ferido  anticuario  de  Ronda ,  y  además  los  vestigios  de  incendio  que  se 
han  notado  en  las  recientes  excavaciones. 

Pero  no  por  ello  afirmamos  que  semejante  destrucción  se  hubiera  lle- 
vado á  término  con  tan  grande  fiereza  que  no  restasen  en  pié  diversos 
edificios ,  como  lo  testifican  -los  que  han  permanecido  bastante  íntegros 
hasta  nuestros  dias  ;  ni  que  fuesen  tampoco  muertos  ó  desparramados 
todos  los  moradores  de  aquel  lugar,  hasta  el  punto  ele  no  quedar  en  él 
desde  entonces  población  grande  ni  pequeña.  Muy  al  contrario  supo- 
nemos que,  mermada  y  empobrecida  por  el  flagelo  de  las  guerras  é  in- 
vasiones posteriores ,  hubo  de  subsistir  aquella  durante  la  época  goda 
y  el  comienzo  de  la  dominación  árabe  en  España :  de  modo ,  que  sólo 
cuando  se  perdieron  enteramente  en  estas  comarcas  aún  los  recuerdos 
de  la  raza"; latina,  que  mantuvieron  los  mozárabes  mientras  pudieron 
afectar  alguna  distinción  é  independencia,  fué  el  tiempo  en  que,  de- 
jando los  árabes  de  habitar  los  campos  y-fortalezas ,  como  al  principio 
de  su  conquista ,  trasladaron  á  la  Monda  actual  el  nombre ,  y  tal  vez 
los  pobladores ,  desde  la  antigua,  construyendo  la  nueva  villa  con 
sus  reliquias ,  según  la  costumbre  que  es  sabido  observaron  general- 
mente con  las  ciudades  romanas. 


f 


CAPITULO  VIH. 


BESÚMEN. 


Terminada  ya  la  descripción  de  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  se  dirá 
que  estas  únicamente  demuestran  que  allí  existió  una  antigua  pobla- 
ción romana  ;  mas  que  por  sí  solas  no  j  ustifican  que  fuese  Munda.  Cier- 
tamente que  si  se  adoptase  el  orden  inverso  al  exponer  nuestras  prue- 
bas, la  objeccion  seria  bien  oportuna  ;  pero  fiemos  llegado  con  los  tex- 
tos de  los  historiadores  y  geógrafos  fiasta  el  lugar  en  que  se  encuentra 
Ronda  la  Vieja  ;  hemos  registrado  el  campo  que  se  extiende  delante  de 
ella,  probando  identificadas  las  circunstancias  topográficas  que,  nos 
expresa  Hircio.  El  compleménto  do  esta  nuestra  demostración  consiste 
en  las  mencionadas  ruinas.  Los  mismos  que  han  divagado  buscando  el 
sitio  de  Munda ,  observan  que  no  se  la  debe  haber  tragado  la  tierra ,  y 
aún  cuando  se  hubiere  querido  borrar  la  memoria  de  este  pueblo ,  no 
habían  de  desenterrar  los  cimientos  de  sus  edificios,  ni  desmenuzarían 
ni  llevarían  á  otra  parte  las  piedras  sillares  de  diez ,  veinte  ó  más  quin- 
tales ,  ni  el  tiempo  las  habrá  desbecbo.  «Por  cuyarazon  (dice  Pérez  Ba- 
yer ,  de  quien  copiamos  las  anteriores  reflexiones-)  que  si  se  toma  y  pro- 
sigue con  empeño  y  constancia  en  la  investigación,  al  fin  se  ha  de  dar 
con  el  sitio  de  Munda  y  el  de  la  batalla ,  ó  diremos  sino  que  son  como 
el  sepulcro  de  Moisés»  (1).  Hoy,  que  la  cuestión  se  reduce  á  más  es- 
trechos límites ,  puesto  que  todos  estamos  conformes  en  la  proximi- 
dad á  Osuna,  hay  que  convenir  en  que,  ó  hubo  de  acaecer  á  Munda 
una  destrucción  semejante  á  la  de  Herculano  y  Pompeia,  y  entonces 
la  reja  del  arado  podrá  algam  día  descubrirnos  sus  ruinas ,  ó  que  si  estas 
existen  sobre  la  haz  de  la  tierra ,  las  estarémos  viendo  y  tocando ,  pero 

(1)  Pérez  Bayer,  Carla  sobre  el  sitio  de  Munda.  . 
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no  las  reconocemos, 'porque  otra  ciudad  antigua  le  ha  usurpado  su  si- 
tuación y  su  nombre.  En  las  que  el  vulgo  llama  Ronda  la  Vieja  han 
sido  colocadas  Munda,  Tuccivetus,  Acinipo,  Hipa  magna,  Ilipula  minor, 
Arunta  ó  Arunda  y  Saguncia.  Ninguna  de  estas  reducciones,  excepto 
la  de  Acinipo,  ha  podido  mantener  la  competencia  con  la  antigua  opi- 
nión de  que  allí  fué  la  célebre  ciudad  de  Munda.  La  inscripción  que 
hoy  se  conserva  en  Ronda  y  la  que  copió  Valdeflores  en  Setenil,  son 
los  comprobantes  que  prestan  apoyo  á  los  anticuarios  que  estiman  estas 
ruinas  como  '  indisputables  restos  de  la  ciudad  de  Acinipo.  Ya  se  ex- 
pondrá en  el  Apéndice  núm.  VI,  que  aquellos  dos  epígrafes  no  fueron 
descubiertos  en  algunas  excavaciones  que  se  hicieran  en  el  despoblado 
ele  Ronda  la  Vieja,  como  generalmente  se  cree ,  sino  que  corresponden 
á  unos  villares  inmediatos,  ó  mejor  acaso  al  mismo  pueblo  de  Setenil, 
donde  colocamos  el  Acinipo  que  nos  muestran  las  medallas.  Las  ruinas 
de  Ronda  la  Vieja  tienen  tal  fisonomía,  que  los  más  acérrimos  defen- 
sores ele  que  allí  tuvo  su  asiento  la  ciudad  céltica  referida,  bosquejan, 
sin  saberlo,  el  fiel  trasunto  de  la  antigua  Munda.  « Esta  (escribe  Fari- 
ña) ,  como  consta  de  la  lección  de  Aulo  Hircio,  era  lugar  grande  y  po- 
puloso ,  cercado  ele  torres  y  murallas,  situado  en  lugar  eminente"  (1).  Y 
hemos  visto  lo  que  nos  dice  de  Ronda  la  Vieja,  aún  cuando  se  empeña 
en  identificarla  con  Acinipo.  «Yacen  las  ruinas  de  esta  ciudad  sóbrela 
llana  y  espaciosa  cumbre  de  un  monte  tan  alto  que  señorea  la  Andalucía 
baja»,  etc.  Y  más  adelante  :  «Este  sitio  estuvo  cercado  de  antiguas 
murallas  y  gruesos  y  espesos  torreones»,  etc.  (2)  Pérez  Bayer,  atendien- 
elo  á  la  cualidad  de  metrópoli  que  en  cierto  modo  tenia  Munda,  lo  que 
prueba  su  consideración  é  importancia,  hace  notar  que  en  las  ruinas 
que  hayan  quedado  de  aquella  antigua  población  deben  encontrarse 
edificios  públicos,  templos,  circos,  anfiteatros  y  teatros,  como  en  Car- 
leta, Itálica,  Cabeza  del  Griego,  Mórida  y  Sagunto,  y  en  la  que  hoy 
llaman  Ronda  la  Yieja,  y  vulgarmente  la  Gran  Afonda,  donde  hay  ci- 
mientos ele  murallas,  ruinas  y  vestigios  de  antigüedad  (3).  Esto  es  lo 
que  nuestros  contrarios  quieren  que  se  encuentre  en  lo  que  haya  que- 
dado existente  de  Munda ,  y  esto  es  precisamente  por  su  propia  confe- 
sión lo  que  se  ve  en  el  despoblado  de  Ronda  la  Vieja.  Nada  de  ello  sa- 
bemos convenga  al  Acinipo,  déla  Beturia  Céltica,  que,  confundiéndole 

(1)  Far.  Ant.  de  Ronda,  MSS.  cap.  10,       (3)  Pérez  Bayer,  Carta  sobre  el  sitio 

(2)  Far.  Ant.  de  Ronda,  MSS.  cap.  5.      de  Mwida, 
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y  haciéndole  uno  mismo  con  el  Acinipo  túrdulo ,  de  las  medallas ,  hu- 
bieron de  imaginar  Rodrigo  Caro  y  Fariña  en  estas  ruinas.  Si  se 
quiere  que  Acinipo  sea  la  población  céltica  nombrada  por  Plinio; 
si  se  pretende  que  Strabon  habló  también  de  célticos  en  la  Bética,  en- 
tre el  Guadalquivir  y  las  costas  de  Málaga  y  Gibraltar  (como  dice  Ro- 
drigo Caro ,  el  principal  iniciador  y  mantenedor  de  esta  contienda), 
creemos  que  tan  soberbias  y  majestuosas  ruinas  convencen  de  que  allí 
no  pudo  ser  el  Acinipo  céltico.  El  geógrafo  griego  asegura  que  estos 
pueblos  célticos  habitaban  en  aldeas  ,  xwfXr.Sóv  ;  id  est,  vicatim  (1); 
y  Ronda  la  Vieja  se  califica  de  grande,  populosa  y  fuerte  ciudad  por 
nuestros  propios  adversarios. 

Se  argüirá,  por  último ,  que^hasta  que  se  descubra  entre  estas  ruinas 
un  epígrafe  geográfico  donde  se  lea  el  nombre  de  Munda,  deberán 
aquellas  quedar  sin  reducción  ninguna.  Esto  lo  reputamos  el  extremo 
opuesto  de  lo  que  ha  sucedido,  colocando  en  este  despoblado  hasta  sie- 
te ciudades  distintas.  Prescindiendo  de  que  en  Ronda  la  Vieja  es  el 
único  punto  donde  hay  memoria,  según  algunos,  de  que  hayan  sido 
encontradas  inscripciones  de  Munda,  ó  que  desde  aquí  hayan  sido  tras- 
ladadas á  otros  lugares  inmediatos  ;  parécenos  que  todas  las  piedras  de 
sus  murallas,  templos,  teatro  y  demás  edificios  son  un  grande  epígrafe, 
en  el  cual  la  tradición  ha  grabado  el  nombre  de  Munda.  Con  el  de  Mon- 
da la  Vieja  han  sido  conocidas  estas  ruinas  :  campo  de  Munda  se  llama 
todavía  parte  de  los  llanos ,  que  se  extiende  á  su  frente  y  contra  la 
Torre  de  Alháquime  ;  y  la  idea  tradicional ,  que  se  ha  conservado  has- 
ta hoy  en  algunos  habitadores  de  esta  villa,  de  que  en  aquella  llanura 
fué  la  batalla  de  Munda  ;  la  noticia  que  los  conquistadores  de  Setenil 
y  Ronda,  hallaron  entre  los  cautivos  cristianos,  de  que  en  aquel  despo- 
blado fué  la  Gran  Monda  donde  César  venciera  á  los  hijos  de  Pompeio,  y 
la  opinión  constante  dejos  escritores  más  antiguos  y  próximos  á  la  re- 
conquista ,  todo  nos  mueve  á  prestar  nuestro  asentimiento  á  esta  tradi- 
ción, que  ha  dado  el  nombre  de  Monda  la  Vieja  álas  mencionadas  ruinas. 
El  vulgo  suele  equivocarse  cuando  atribuye  nombres  modernos,  á  rui- 
nas antiguas  como  Sevilla  la  Vieja  á  las  de  Itálica ;  pero  cuando  las  dis- 
tingue con  un  nombre  antiguo ,  como  por  ejemplo  el  de  Ébora,  para 
negar  que  lo  llevara  aquel  lugar  en  otro  tiempo  debe  investigarse  an- 
tes de  dónde  ha  podido  adquirirlo.  Podrá  ser  un  mero  acaso ,  mas  convi- 

(1)  Strab.  Qeogr.,  lib.  3,  cap.  2,  §  15,  ex  recetisione  Gr.  Kramer. 
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niendo  al  cortijo  que  hoy  se  llama  Ébora  la  Vieja,  las  señales  que  clan 
de  aquella  ciudad  los  geógrafos  griegos  y  latinos,  todos  los  críticos  mo- 
dernos unánimemente  alegan  este  nombre  como  la  última  prueba  de 
qué  allí  fué  la  antigua  Ébora. 

En  nuestro  caso  •  se  realiza  precisamente  lo  mismo  ;  y  nosotros 
desecharíamos  la  prueba  del  nombre  y  la  tradición,  si  los  textos  de  his- 
toriadores y  geógrafos  no  nos  hubieran  arrastrado  hasta  las  ruinas  del 
cortijo  de  Monda  la  Vieja J  que  el  común  de  las  gentes  y  una  equivo- 
cación muy  disculpable  de  críticos  justamente  famosos  han  venido  á 
desfigurar,  llamándolas  aquel  Ronda  la  Vieja,  é  imponiéndolas  esta  el 
nombre  de  Acinipo. 


CAPITULO  IX. 


CONCLUSION. 


.  Después  de  cuatro  años  de  constantes  y  penosas  fatigas ,  hemos  lle- 
gado al  término  de  nuestra  empresa.  Tal  vez  se  nos  reconvendrá  que 
á  la  presente  Memoria  no  se  ajusta  bien  el  título  -,  porque  no  sea  tan 
acabada  y  perfecta  cual  se  deseara.  Parécenos  que  en  esta  materia 
(como  escribe  el  Maestro  délas  Antigüedades,  Ambrosio  de  Morales)  «no 
se  puede  llegar  ániás  de  mostrar  algo  que  sea  verosímil  y  probable,  pues 
ninguna  de  las  razones  que  pueden  en  esto  traerse  no  puede  más  de 
hacer  alguna  buena  probabilidad».  Tenemos  la  íntima  creencia  de  que 
hemos  alcanzado  cuando  menos  lo  propuesto  por  el  Coronista,  y  abri- 
gamos en  otro  caso  el  profundo  convencimiento  de  que  hemos  ilustra- 
do cuanto  es  posible  la  cuestión,  reuniendo,  comparando,  depurando 
y  juzgando  todo  lo  que  á  ella  se  refiera,  para  separar,  digámoslo  así, 
el  oro  de  la" alquimia,  y  que  otros  puedan  dar  felice  cima  al  trabajo 
por  nosotros  emprendido.  Algunos,  en  vista  de  nuestras  investigacio- 
nes ,  creerán  que  ya  la  cuestión  se  halla  resuelta  :  los  más  permane- 
cerán todavía  en  la  duda  ;  y  quizás  no  falte  quien  sostenga  de  buena 
fe  que  tiempo  y  trabajo  han  sido  infructuosos.  Comprendemos  que  al 
exponer  un  dictámen ,  que  sonará  sin  duda  como  nuevo  á  los  oídos  de 
la  generalidad,  aunque  fuera  en  otro  tiempo  acaso  el  más  unánime,  y 
de  que  esté  fundado  en  razones  de  grande  valimiento,  tiene  por  lo 
menos  que  luchar  con  la  preocupación ,  ya  alimentada  en  épocas  an- 
teriores. Pero  nuestra  posición  es  todavía  mucho  más  difícil ;  una  com- 
binación ingeniosa  que  se  verifique  con  las  distancias,  un  texto  en 
que  nadie  haya  hecho  alto ,  y  por  primera  vez  se  explique  de  cierta 
manera ,  suelen  algunas  veces  sorprender  y  arrebatar  el  ánimo ,  sub- 
yugarlo y  convencerlo ,  aún  cuando  aquella  aparente  demostración  no 
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sea  en  realidad  sino  un  sofisma.  Mas  en  el  presente  caso  no  se  expone, 
ála  verdad,  ningún  dictamen  nuevo  ;  al  contrario,  por  nuestra  mala 
fortúnanos  toca  resucitar  una  opinión  envejecida,  y  por  decirlo  así, 
despreciada  entre  los  eruditos  :  equivale  á  exhumar  un  cadáver  de  su 
tumba ,  en  cuyo  epitafio  está  escrito  hace  más  de  dos  siglos  el  nom- 
bre de  Ácinipo.  De  buen  grado  hubiésemos  preferido  ponernos  de  par- 
te de  cualquiera  otra  opinión.  No  hubiéramos  pasado  tantos  desvelos, 
ni  nuestro  trabajo  hubiera  requerido  tanta  extensión ;  pero  ha  sido 
preciso  contestar  á  todos,  y  contradecir  sus  interpretaciones,  con  lo 
que  hemos  gastado  en  combates  parciales  nuestras  fuerzas ,  que  ya  no 
alcanzan  á  dar  homogeneidad  á  lo  que  se  ha  escrito ,  según  las  obser- 
vaciones que  de  unos  y  otros  hemos  tenido  que  satisfacer.  Por  nuestra 
parte  no  nos  lisonjeamos  de  haber  logrado  cumplidamente  nuestro 
propósito,  que  esto  lo  juzgamos  imposible',  aún  para  mayores  inge- 
nios ;  mas  al  despedirnos  de  Munda,  que  sin  exageración  ninguna  po- 
demos llamar  (como  dice  de  su  Historia  un  elegante  escritor  de  nues- 
tros dias)  señora  de  nuestros  pensamientos,  abandonamos  la  pluma,  no 
esperanzados  con  el  triunfo,  pero  sí  gozosos  por  haber  lidiado  como 
buenos,  y  cual  si  fuese  á  todo  poderío. 


APÉNDICES. 


APÉNDICE  NÚM.  1. 

DIARIO  BE  LOS  SUCESOS  BE  LA  GUERRA  HISPANÍENSE  HASTA  LA  BATALLA  DE  HUNDA. 


Aílo. 


708 


Mes. 

Dia. 

Dic. 

16 

de  la  fundación  de  Roma  (1). 

Cesar  salió  de  Roma  apresurada- "j  Hh.t  £en  Hisp.,  cap.  a. 
mente  para  la  guerra  pompeia-  \  piut.  Vit.  Caes.,  capi- 
na,  siendo  cónsul  por  tercera  |  tulo  56.  Appían.  Bell. 
vez  y  designado  la  cuarta  (2)J   Civ->  lib-  3-  eaP-  10'3- 


(1)  Según  el  cómputo  Varronia.no.  Se- 
gún el  de  Catón,  conocido  vulgarmente 
por  el  de  los  Fastos  Capitolinos ,  corres- 
ponde la  salida  de  César  al  año  107;  y 
por  lo  tanto  la  batalla  de  Munda  al  708, 
y  la  muerte  de  César  al  109.  Siguen  el 
primer  cómputo  Pomponio  Ático  y  M. 
T.  Cicerón  (según  Solino),  Veleyo  Pa- 
térculo,  .Plinio  Secundo,  P.  Cornelio 
Tácito,  Censorino,  Plutarco,  Dion  Ca- 
sio, Eutropio,  A.  Gelio,  Eusebio  Cesa- 
riense,  Paulo  Orosio  y  Paulo  Diácono  lon- 
gobárdico.  Entre  los  modernos,  Onuphrio 
Panvinio,  el  Cardenal  de  Noris,  Petavio, 
Bucherio  y  Usserio.  Adoptan  la  compu- 
tación Catoniana  Verrio  Flacco,  Dio- 
nisio de  Halicarnaso ,  Diodoro  Sículo, 
Polybio  inegalopolitano ,  Tito  Livio, 
C.  Nepote  y  Luctacio  (según  Solino),  el 
mismo  Solino ,  Theóñlo  de  Antioquia  y 
Clemente  Alejandrino.  Y  de  los  moder- 
nos, Cuspiniano,  Pighio,  Sigonlo  y  Theo- 
doro  Jansonio  de  Almeloveen. 


(2)  En  el  texto  del  historiador  latino 
se  lee:  C.  Caesar  Bictator  III  iesignatus 
Dictaior  IIII.  Muchos  eruditos  encuen- 
tran en  esto  graves  dificultades ,  siendo 
el  punto  de  las  Dictaduras  de  César,  uno  , 
de  los  más  oscuros  para  la  critica  mo- 
derna: y  así  en  alguna  de  estas  ediciones 
no  se  encuentra  repetida  la  voz  Bictator, 
como  se  omitió  también  en  las  ediciones 
Primigenias,  á  pesar  de  conservarse  en 
los  MSS.  Los  críticos  sobreentienden  en- 
tonces Cos. ,  y  leen  Cónsul  ¿ésignatm  IIII. 
Si  el  texto  de  Hircio  puede  ofrecer  algu- 
na duda,  no  los  de  Plutarco  y  Appiano, 
donde  se  expresa  terminantemente  que 
César  luego  que  fué  designado  Cónsul 
por  cuarta  vez,  vino  á  España  para  guer- 
rear contra  los  hijos  de  Pompeio.  Gene- 
ralmente al  terminar  el  año  se  celebraban 
los  comicios  para  la  designación  de  Cón- 
sules ;  y  hemos  puesto  la  salida  de  César 
antes  de  concluir  el  año  que  precedió  á 
la  guerra  inúndense,  porque  además 
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Año. 
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Mes. 


Ener. 


Din. 


4 
11 
14 
15 


En  diez  y  siete  dias  llegó  á  Sa- 1  Paulo  Oros.  Hist. ,  lib.  6, 

gunto  (1).  )   caP' ie- 

En  veinté  y  cuatro  á  la  España) 

TT1,  ■  .    -••  Suet.  Vit.  Caes.,  cap.  5fi. 

Ulterior.  j  1 

En  veinte  y  siete  dias  llegó  á|strab.  Geogr.,  lib.  3,  ca- 

.  Ohdco.  )   pífenlo  é,  §9. 

Se  le  presentaron  los  legados  cor-\ 

clobeses,  y  le  anunciaron  quefTT.  ,    „  „  „. 

,       r  ,  -,  ,        ',.  Bell.  Htsp. ,  cap.  2. 

la  ciudad  de  Córdoba  podía  ser  ¡' 
tomada  al  tié'mpo  de  la  noche.] 
César  se  dirigió  á  Córdoba ,  prin- 
cipalmente para  separar  á 
Pompeio  de  filia. 
En  un  principio  Cneo,  dejando 
patte  de  su  ejército  delante  de 
IJlia,  vino  á  Córdoba. 
/Retirándose  César,  Cneo  fortificó 
^  j  la  ciudad  de  Córdoba ,  y  enco-  (Dion,  Hist.  Rom- ,  lib.  43: 
19  \  mendó  la  defensa  á  su  hermano  I  caP'  3S" 
Sexto. 


16 


17 


I  Dion  ,  Hist.  Rom, ,  lib.  43, 
cap.  32. 

Dion  ,  Hist.  Rom. ,  lib.  43, 
cap.  32. 


consta  de  la  Historia  de  Dion.  Casio ,  que 
por  aquel  tiempo  (ó  sea  el  comienzo  de  la 
guerra  pompeiana),  ejerciendo  César  to- 
davía la  dictadura,  fué  designado  Cónsul 
al  fin- del  añOj  convocado  el  pueblo  por 
Lépido  [Hist.  Rom.,  lib.  43,  cap.  33),  á 
quien  había  encomendado  la  guarda  de 
la  ciudad,  segim  el  mismo  historiador 
deja  advertido  antes  (cap.  28).  Muchos 
escritores  modernos,  entre  los  que  se 
cuenta  nuestro  Morales,  han  opinado  sin 
embargo,  que  César  estuvo  en  Boma  el 
último  dia  de  aquel  año.  José  Blanchini 
ha  pretendido  convertir  esto  en  demos- 
tración. Fúndase  en  que  muerto  Fabio 
Máximo  (siendo  uno  de  los  Cónsules  su- 
fectos)  el  dia  anterior  á  las  Kalendas  de 
Enero,  César  por  las  pocas  horas  que  res- 
taban del  dia,.  nombró  Cónsul  á  C.  Cani- 
nio  Bébulo.  (Blanch.  Demostratiu,.  Hist. 


Eclesiast . ,  tom.  I,  pág.  60.)  Pero  tal  su- 
ceso tuvo  lugar  al  año  siguiente  después 
de  la  guerra  pompeiana.  Consta  asi  tam- 
bién de  la  Historia  de  Dion  Casio  (lib.  43 
cap.  46). '  Y  es  tan  grave  el  error  de 
Blanchini,  que  este  Fabio  Máximo  fué 
el  mismo  que  durante  aquella  guerra  se 
apoderó  de  Munda ,  el  que  emprendió  el 
asedio  de  Osuna  y  el  que  triunfó  de  Es- 
paña el  13  de  Octubre  del  año  siguiente 
á  el  en  que  supone  su  muerte  el  citado 
escritor  italiano. ' 

(1)  Téngase  presente  que  este  mes  de 
Diciembre,  en  que  César  salió  de  la  ciu- 
dad de  Boma,  fué  el  del  último  año  Pom- 
piliano,  y  sólo  tenia  veinte  y  nueve  dias- 
Por  esta  razón  el  4  de  Enero  siguiente 
debió  llegar  á  Sagunto,  el  11'  á  la  España 
Ulterior  v  el  14  á  Ohdco. 
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Ano, 


709 


Mes. 


Ener. 


Dia. 


20 


21 


22 


23 


24 


25 


I  Hirt.  Bell.  Eisp. 
^Dion,  Eist.  Rom. 
cap.  32. 


cap.  4. 
lib.  43, 


26 

27 

28/ 

29 

30 

31 


Cneo  volvió  á  Úlitt,  y  nada  ade-  jDion,  Eist.  Rom.,  Iib. 43, 
.  lantó  en  su  asedio.  j   CElP'  33- 

César  ocultamente  había  enviado  j  Dkm,  Eist.  Rom. ,  lib.  43, 
de  noche  socorros  á  esta  ciu-f   cap.  32. 
dad,  y  otra  vez  puso  sus  están- /Hirt.  Bell.  Eisp.,  cap.  3 
cias  delante  de  Córdoba.         '  y4" 
Sexto  envió  cartas  á  su  hermano 
para  que  viniera  á.  socorrerle'  Hirt-  ^U.  Eisp., 
prontamente. 
Cneo  entonces  abandonó  por  com- 
pleto el  asedio  de  tilia ,  y  vol- 
vió á  Córdoba  con  todo  su  ejér- 
cito. 

Cneo  llegó  delante  de  Córdoba  y 

■  sentó  su  campo  enfrente  de  Cé- 
sar ,  que  se  hallaba  á  la  banda  ( 
opuesta  del  Bétis.  ) 

César,  para  quitar  á  Cneo  toda^j 
comunicación  con  la  ciudad,  í, H¡rt  Sen_  msp 
empezó  á  levantar  una  trinche-  í 
ra  en  dirección  al  puente.  ) 

Combates'  parciales  entre  ambos 
ejércitos,  para  ocupar  el  puen- 
te. César  al  fin  se  retiró ,  cono- 
ciendo cuan  inútil  era  intentar 
atraer  á  Pompeio  á  batalla 
campal  (1). 

César  con  sus  tropas  pasó  el  Bé- 
tis ,  mandando  hacer  durante. 

[Hirt.  Bell,  Eisp.,  cap.  6. 

la  noche  grandes  fuegos  en  suU.^  msL  Rmu  lib-  ^ 
campo :  y  se  dirigió  á  la  ciudad/    capi  33. 
de  A  i  tegua,  plaza  fortísima  de 
Cneo  Pompeio. 


Hirt.  Bell.  Eisp. ,  cap.  5. 


eap.  5, 


'Hirt.  Bell.  Eisp. 
>Bion ,  Eist.  Rom. 
cap.  32  y  33. 


cap.  a. 
lib.  43, 


(I)  En  esto  hubieron  de  invertirse  mu- 
chos dias  {(Uehiscomplwibus),  según  Hir- 
cio  en  el  referido  capítulo;  y  por  esta  ra- 


zón ponemos  desde  el  26  hasta  el  30  in- 
clusives, como  tiempo  necesario  para 
ello. 
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Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  fi. 


\Dion,  Hist,  Rom.,  lib.  43, 
cap.  83. 


Cneo  avisado  por  los  desertores, 

de  la  retirada  de  su  enemigo, 

entró  en  Córdoba.  César  llegó 

á  Áttegua. 

César  empezó  á  circunvalar  aque- 1^, 

1  ^  ;   f  Dion,  ffist.  Rom.,  lib.  48, 

lia  plaza  con  un  ligero  vallado  )  33 

y  foso.  ) 

Cneo  ,  confiando  en  la  naturaleza  \ 

del  lugar  y  creyendo  que  Cé-i 

sar ,  á  causa  de  la  estación  delf 

año ,  no  podría  proseguir  mu 

cho  tiempo  en  el  asedio,  no 

pensó  al  principio  defender  la 

ciudad. 

Pero  después  que  llegó  á  su  no- 
ticia que  Attegua  estaba  ya  cir- 
cunvalada y  estrechada  por  Cé- 
sar, lleno  de  temor  partió  en 
este  mismo  dia  á  su  socorro. 
Al  llegar  Cneo  hizo  piezas  los 
soldados  que  se  hallaban  en  los 
puestos  avanzados  de  César  (1) 
En  la  noche  siguiente,  ó  sea  la 

que  corresponde  á  este  MsmdV^g  ^  eap<  e 
dia ,  Cneo  Pompeio  dió  fuego  ál    *  f_ 
sus  estancias,  y  atravesando  el 
rio  Salsa,  acampó  entre  las  dos 
ciudades  de  Attegua  y  Úcubi. 
César  mandó  barrear  sus  defensas.1) 


Dion,  Hist.  Rom.,  lib.  48, 

cap.  33. 
Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  8. 


Dion  ,  Hist.  Rom.,  lib.  43, 
cap.  33. 


formando  manteletes  y  trinche- >  Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap. 
ras  para  combatir  á  Altegua.) 


(1)  Según  el  historiador  latino  esto  fué 
por  la  mañana  (matutino  tempore)  aprove- 
chándose de  una  espesísima  niebla;  y  se- 
gún el  historiador  griego,  en  una  noche 
nebulosa.  Pueden  concillarse  ambos,  su- 


poniendo que  Dion  Casio  se  refiere  á  la 
última  parte  de  la  noche  del  dia  anterior, 
la  cual  Hircio  tomaría  por  la  mañana  del 
siguiente. 
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3SS 


Mes. 


Feb. 


Dia. 


10 


}Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  10. 


fHirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  II. 


Cneo  partió  á  la  tercera  vigi-  i 

lia,  y  empezó  la  expugnación  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  9. 

de  Castra  Postkúmianü.  ] 
A  la  mañana  siguiente  llegó  de  \ 

Italia  Argüecio  con  tropas  de  á  j 

caballo.  Cneo,  durante  la  no-' 

che,'  dió  fuego  á  su  campo,  y  I 

tomó  el  camino  en  dirección! 

de  Córdoba. 
Al  siguiente  dia  la  caballería  de  ■ 

César  persiguió  hasta  largf 

distancia  á  los  que  desde  Cór 

doba  conducían  víveres  á  los\ 
reales  pompeianos.  En  el  mis- 
mo dia  se  pasó  á  los  de  César  Q. 
Marcio ,  tribuno  que  había  sido ' 

de  los  soldados  de  Pompeio. 
El  dia  después  la  caballería  ce-\ 
sarianahizo  prisioneros  dos  sol- 
dados de  la  legión  vernácula. 
Al  mismo  tiempo  fueron  apre- 
hendidos los  correos  que  desde! 
Córdoba  habían  sido  enviados! 
á  Pompeio.  A  la  segunda  vigi- 
lia estuvieron  por  largo  tiempo 
los  sitiados  de  Áttecjua  arro- 
gando mucho,  fuego  y  multitud 
de  dardos  con  que  hirieron  á 
los  de  César. 
Pasado  el  tiempo  de  la  noche  (1)" 
los  de  Áttegua  hicieron  unasa-l 
lida  contra  los  de  la  legión  sex- 
ta, y  pelearon  bravamente. 


)Hirt.  Bell.  Hisp. ,  eap.  12. 


Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  la. 


(1)  Praeterito  noctis  teupore;  ó  sea  al  rayar  el  dia  siguiente ,  que  corresponde  á 
el  10, 
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11 


12 


13 


14 


15 


16 


Bell.  Hisp. ,  cap.  13. 


■Hirt.  Bell.  Hisp, ,  cap.  13. 


-Hii-t.  Bell.  Hisp. ,  cap.  13. 


\ 


Cn.  Pómpelo  á  el  otro  dia  empezó  j 
á  levantar  una  trinchera  desde  íHirfc. 
sns  reales  hasta  el  rio  Salso. } 
Algunos  de  los  de  César,  enga-' 
nados  con  la  esperanza  de  to- 
mar la  plaza,  empezaron  á  za- 
par el  muro ,  y  fuéron  hechos  I 
prisioneros. 
En  este  dia  esperaban  los  cesa- 
rianos  que  harían  los  sitiados1 
alguna  salida,  y  hubo  un  com- 
bate general. 
Pasado  este  tiempo  Cneo  levantó)" 
un  fuerte  á  la  otra  banda  delj1111'*-  Beü-  3isP-'  caP-  u- 
rio  Salso. 
Al  siguiente  dia  avanzó  un  poco 
más,  y  se  trabó  un  combate 
parcial  entre  algunos  cesaria- 
nos  y  pornpeianos.  Después  (1)| 
siguiendo  la  costumbre  esta- 
blecida, se  dió  otro  asalto  á  la ) 
plaza.  Al  espirar  el  dia  los  porn- 
peianos enviaron  un  correo  ái 
Áttegua,  sin  que  se  apercibiesen! 
los  de  César,  para  que  hicieran 
una  salida  á  media  noche. 
Al  dia  siguiente  fuéron  muerto s\ 
por  los  de  César  algunos  del 
los  sitiados  aprehendidos  en  Hil-t-  Beü:  m&< ' cap  16' 
la  noche  anterior.  ) 
ALsiguiente  dia  Tulio,  acompa- 
ñado de  Catón  Lusitano ,  vino 
en  calidad  de  legado  al  cam- 
pamento de  César. 


Hirt. 
¡-Hirt. 
Hirt. 


Bell.  Hisp. ,  cap.  14, 
Beü.  Hisp. ,  cap.  15. 
Bell.  Hisp.,  cap.  16. 


Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  1"?. 


(1)  Pero  dentro  áe  este  mismo  dia,  ejus  diei  in  se^nenti  tempore. 
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17 


18 


19 


20 


21 


Al  dia  siguiente  se  pasaron  los  ' 
dos  hermanos  lusitanos  ,  que  j 
dieron  cuenta  á  César  de  la  re-  >Hirt.  Bell,  Hisp. ,  cap.  ís. 
solución  adoptada  por  Cneo  en ' 
su  consejo. 
A  la  mañana  siguiente  se  arrojó  1 
desde  el  muro  una  madre  de 
familias  y  se  pasó  al  campo  de  , 
César.  Poco  después  lanzaron! 
desde  la  muralla  las  tablillas  [ 
(tabellacj,  en  que  L.  Minacio  se' 
ofrecía  á  devoción  de  César.  )Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap;  19J 
Al  propio  tiempo  se  le  presen- 
taron legados  de  parte  de  los] 
de-  la    ciudad,  prometiendo] 
entregar  la  plaza  al  siguien- 
te dia,  si  les  otorgaba  Jas 
vidas. 

A  consecuencia  de  esto,  César  se ' 
enseñoreó  de  la  plaza  de  Átte- ■  >'HH±*>  Bell.  Hisp. ,  cap.  19. 
(JIM  (1). 

Sabida  por  Cneo  Pompeio  la  ren- 
dición de  la  ciudad,  movió  susj 
estancias  hacia  Vcubi,  y  dis- 
puso levantar  fuertes  en  todos  I 
los  alrededores. 
César  movió  también  las  suyas, 
y  las  puso  más  cerca  de  las  de  (Hirt.  j^n  Hispí,  cap.  20. 
Pompeio  ,    dividiendo  el  rio 
Salso  ambos  campamentos. 


vRh't.  Bell.  Hisp.,  cap.  20. 


(1)  Ün  humanista  muy  conocido  del 
siglo  pasado,  traduce  impropiamente  el" 
ante  diem  XIKaleíid.  Martii  «antes  del  19 
de  Febrero».  El  coronista  Morales  y  el 
abate  Masdeu  interpretan  «á  diez  y  ocho 
de  Febrero».  Blanclüni  computa,  equívo- 


camente en  nuestro  concepto,  que  se  in- 
virtieron en  el  asedio  de  Atéegua  once  dias 
con  arreglo  al  texto  de  Hircio.  Nosotros 
deducimos  de  este  mismo  historiador  que 
transcurrieron  diez  y  ocho. 


328 


MUNDA  POMPEIANA. 


Ario. 


709 


Mes. 


Feb. 


Día. 


22 


23 


24 


25 


26 


fUM.  Bell.  Hisp-,  cap.  20. 


Pasado  el  dia  anterior,  fué  apre- 
hendido dentro  de  una  mina , 
de  la  plaza  acabada  de  con- 
quistar fAtteguaJ,  el  siervo  quel 
había  degollado  á  su  señor. 
Durante  la  noche  se  hicieron | 
prisioneros  tres  esclavos  es- 
pías y  un  soldado  de  la  legión ' 
vernácula. 
Al  otro  dia  se  pasó  al  campo  ce-\ 
sanano  una  partida  de  gente! 
de  á  caballo  con  algunos  de/Hirfc-  BelL  Eis$-<  caP-  81  ■ 
infantería  ligera  (1).  J 
Al  siguiente  dia  Pompeio  mandó\ 
degollar  setenta  y  cuatro  (ve-  ( 
cinos  de  UcubiJ  que  se  decia  lmvt  BelL  '  ^  aL 
eran  afectos  al  bando  de  César.  J 
Después  de  este  tiempo  los  Bur- 
savolenseSs  que  fueron  aprehen- 
didos en  At tegua*  partieron  co- 
mo legados  para  referir  á  los^ 
de  su  ciudad  lo  acaecido,  y  loj 
que  podían  esperar  ya  de  Pom- 
peio. 

Llegaron  á  JBursávola*  y  sólo  en- 
traron algunos  de  ellos. 


>Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  22 


Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap,  22, 


(1)  En  el  Kalendario  Pompiliano  se  in- 
tercalaba, cada  dos  años,  entre  el  23  y  24 
de  Febrero,  el  mes  que  se  llamaba  Merke- 
dónico,  y  constaba  alternativamente  de  22 
ó  23  días:  lo  cual  aconteció  en  el  año  lla- 
mado de  la  Confusión,  ó  sea  aquel  en  que 
se  hizo  la  corrección  por  J.  César.  José 
Blanchini  se  empeña  temerariamente  en 
sostener  contra  la  autoridad  de  Dion  Ca- 
sio y  Censorino,  ^que  la  corrección  se 
efectuó,  después  de  la  guerra  Hispaníen- 


se :  de  modo  que,  según  el  citado  escritor 
italiano,  los  sucesos  de  esta  tuvieron  lu- 
gar en  el  mismo  año  de  la  Confusión*  J 
hay  que  ampliar  entonces  el  mes  de  Fe- 
brero, intercalando  entre  el  23  y  24  los 
veinte  y  tres  días  del  mes  Merledúiiico. 
Pero  es  fuera  de  toda  duda  que  este  año 
de  la  guerra  Pompeiana  fué  el  primero 
Juliano,  y  que  al  mes  de  Febrero  corres- 
pondía ser  bisiesto. 
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Año. 


709 


Mes.  Dia. 


Feb. 


27 


»  128 


29 


Marz. 


Tenidas  varias  pláticas,  cuando 
ya  se  volvían  para  unirse  con  I 
los  que  no  habían  entrado  en/Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  22 
la  plaza,  salió  gente  de  ella  si- 
guiéndolos, y  los  mataron. 
Dos  que  se  salvaron,  huyeron  y  J 
dieron  cuenta  á  César.  Los  delHil.t.  BgUm  Hüp^  , 
Búrsámla  enviaron  espías  á  la 
ciudad  de  At tegua. 
Habiendo  averiguado  estos  espías] 
que  era  cierto  cuanto  habian Lirt-  BeU.  m^t  cap..22, 
dicho  los  legados  de  César,  | 
dieron  la  vuelta  á  BiirsávolaJ 
Llegados  los  espías,  y  descubier- 
ta la  verdad,  acometieron  los 
de  Bursávola  al  que  habia  he- 
cho matar  los  legados.  Con! 
gran  trabajo,  libre  del  riesgo,  )Hirt-  BeV-  EisP->  cap. 22/ 
solicitó  entonces  salir  para  dar  | 
satisfacción  á  César.  Concedió- 
sele,  y  volviendo  sobre  laplaza, 
penetró  de  noche  en  ella  (1). 
Después  de  este  tiempo  se  pasa- 
ron algunos  siervos  á  César,  y  | 
dijeron  que  se  vendían  los  bie- 
nes de  los  vecinos  de  Ücubi. 
Al  dia  siguiente  César  aproximó\ 

más  sus  estancias  á  las  de  Cneo  I         ';.  _. 

\Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  23. 

Pompeio,  y  empezó  á  levantar  [ 
una  trinchera  hasta  el  rio  Salso. } 


>Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  22. 


(1)  Todos  estos  sucesos  de  los  Bursa- 
voleiises,  que  creemos  ser  los  de  Buja- 
lanee,  no  podrían  comprenderse  en  tan 
corto  espacio  de  tiempo,  si  en  el  texto 
se  leyera  Ursaónenses,  como  muchos 
pretenden.  Los  de  Ursao,  hoy  Osuna, 


caen  harto  lejos  de  Teba  la  Vieja  (á  donde 
queda  reducida  Atteffita),  para  que  pue- 
dan combinarse  estas  marchas  y  vueltas 
de  un  punto  á  otro.  A  lo  más  podrían  dis- 
tar entre  sí  un  dia  de  camino. 


380 
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Año.  Síes. 


709  Marz 


Dia 


Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  25. 


Mientras  estaban  ocupados  los  de  j 

César  en  la  obra,  salieron  con- J 

tra  ellos  los  pompeianos  desde f 

un  puesto  ventajoso ,  y  en  nú-W-f.  Bell,  Hisp  cap  23. 

mero  considerable:  trabóse  en-l 

tonces  un  combate  parcial  so-  j 

bre  el  mismo  rio.  / 

Al  otro  dia  se  dió  la  batalla  de) 

«    ■     •  Hirt.  Bell.  Hisp,,  cap.  24. 

Al  dia  siguiente  los  pompeianos 
volvieron  al  mismo  punto ,  se-J 
gun  su  costumbre ,  y  verificó- 
se el  combate  singular  entre) 
Antistio  Turpion  y  Q.  Pornpeio 
Niger. 

Al  siguiente  dia  estando  los  del 

César  descuidados  en  las  obras, 

les  mataron  los  de  Pompeio  al- 
gunos de  á  caballo,  que  liacian  j 

leña  en  uu  olivar.  P asáronse | 

los  siervos,  que  anunciaron  lia- 

bia  gran  miedo  en  el  campo  )Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  27. 

pompeiano  desde  que  se  dió  la/ 

batalla  de  Soricia  ó  Sortearía] 

el  dia  5  de  Marzo.  Cneo  Pom- 
peio movió  sus  estancias  y  las 

colocó  en  un  olivar,  frente  de 

hpalim  flpacfrímj.  ■ 
Antes  de  partir  César  al  mismo) 

sitio,  se  vió  la  luna  cerca  de j Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  ai. 

la  hora  sexta  de  la  mañana  (].).) 


(1)  Scaligero  pretende  que  la  luna  se 
vió  el  III  Kal.  Mart.  ó  sea  el  28  de  Fe- 
brero, fundándose  en  el  mismo  texto  del 
historiador  latino.  Quis  is  auctor  (Hir- 
tius)  singnlos  dies  quibns  quidq-ue  ffestum 


siíj  recenset  ordine  a  XI  Kal.  Martii : 
es  ca  dinumeratione  clare  patet  ewmfuissc 
III  Kal.  Martíarum.  (De  Emendat  tempo- 
nim,  lib-  o,  pág.  411.}  El  gran  Cronólo- 
go, sólo  computó  por  dias  las  frases  de 
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Aúo. 


709 


Ules. 


Dia. 


Marz. 


)Hii't.  Bell.  Hisp.,  cap.  %1. 


i  Al  dia  siguiente  empezó  César  á 
I     combatir  la  plaza  de  Ventipo. 
9|    y  después  de  rendida  se  diri- 

10  I    gió  á  Cárnica  j  colocó  sus  es~ 

11  I  tancias  frente  de  las  de  Cneo 
12/    Pompeio.  Este  incendió  la  ciu- 

13  \    dad  porque  habia  cerrado  las 

14  I  puertas  á  sus  tropas.  Desde 
15 1  Cárruca,  hecha  una  jomada, 
16 1    César  llegó  al  campo  inunden- 

I    se  y  sentó  sus  reales  contra  los 
de  Cneo  Pompeio. 
17  El  dia  después  fué  avisado  César1! 
de  que  Cneo  Pompeio  habia 
estado  formado  en  batalla  des-¡ 
de  la  tercera  vigilia.  Con  estala  caP'  28 

noticia  César  dió  la  señal  del 
combate.  Batalla  de  Munda  en 
el  dia  de  las  fiestas  del  dios 
Libero,  ó  fiestas  Dionisiacas .  J 


Hirt.  Bell.  Hisp. ,  cap.  31. 
Plut.  Vié.  Caes.,  cap.  56. 


que  se  vale  Hircio  lioc praeterito  tempore: 
póstero  die:  inseqventi  die:  las  cuales  se 
repiten  por  nueve  veces  ó  sean,  nueve 
días,  que  sobre  el  19  de  Febrero,  época 
de  la  conquista  de  Attegtta,  nos  darán 
por  resultado  el  28  del  propio  mes,  ó  sea 
el  III Kal.  Martiarartij  como  quiere  Sea- 
ligero.  Pero  olvidó  principalmente  que 
todos  los  sucesos  que  pasaron  con  los  - 
Bursauolenses ,  lian  de  ocupar  algunos 
dias.  Cuando  el  historiador  latino  da  co- 
mienzo al  cap.  22,  escribe:  Eoc praeterito 
tempore:  y  después  de  referir  en  detalle 
cuanto  acaesció  á  los  de  Btirsavola,  em- 


pieza otra  vez  (al  relatar  que  se  habian 
píisado  los  siervos)  lioc  praeterito  tempore. 
Luego  son  dos  épocas  distintas, ,  de  las 
cuales  la  primera  hace  relación  á  los  su- 
cesos del  cap.  21,  y  la  segunda  á  los  de 
los  Bursavolenses,  que  se  mencionan  en 
el  22,  y  por  lo  tanto  ya  habrían  transcur- 
rido algunos  dias.  La  opinión  de  Se  alí- 
gero se  refuta  además  con  el  mismo  texto 
de  Hircio,  como  lo  hizo  Petavio  y  se 
comprueba  astronómicamente  su  inexac- 
titud, según  queda  demostrado  en  su 
lugar  oportuno.  (Yéase  la  nota  6  de  la 
pág.  110.) 


APÉNDICE  NÚM.  II, 


EXAMEN  DE  LOS  CODICES  DE  LA  GEOGRAFIA  DE  STRABON. 


Acaso  sea  la  colación  primera,  que  de  varios  códices  de  la  Geo- 
grafía de  Strabon  se  haya  verificado,  la  que  de  seis  de  ellos  hizo  el 
genovés  Enrique  Scrimger,  para  exornar  una  nueva  edición  del  texto 
griego ,  que  no  llegó  á  realizarse ,  adscribiendo  al  margen  de  un  ejem- 
plar de  la  Aldina  las  varias  lecciones  de  aquellos,  los  que  enumeró  en 
una  nota  puesta  al  frente  del  exemplar ,  que  se  ha  conservado  en  la 
Biblioteca  Barberina,  donde  lo  examinó  Siebenkees,  el  cual  enrique- 
ció con  las  variantes  de  esta  colación  su  edición  Straboniana ,  é  hizo 
del  dominio  publico  la  nota  de  los  códices  ,  que  para  aquella  tuvo 
Scrimger  presentes  (1).  De  ellos  el  primero  pertenecia  á  la  Biblioteca 
de  Pedro  Bembo,  conteniendo  sólo  los  diez  primeros  libros ,  de  los  diez 
y  siete,  de  que  consta  la  Geografía  de  Strabon  ;  y  aunque  ciertamen- 
te antiguo ,  en  muchos  lugares  estaba  anotado  con  las  variantes  de 
otra  lección  acaso  anterior  ;  Scrimger  le  llama  códice  Bembino  A.  El 
segundo  hallábase  en  la  Biblioteca  de  San  Marcos ,  de  Venecia  ;  pro- 
cediendo del  célebre  cardenal  Bessarion,  y  le  nombra  Scrimger  códice 
Marciano  A.  El  tercero  de  la  misma  Biblioteca,  y  que  contiene  no  más 
que  los  quince  libros  primeros,  le  denomina  Venetus  B,  y  al  cuarto  que 
supone  de  Gemisto,  el  que  formó  unas  Excerpias  de  la  obra  de  Strabon, 
le  da  el  nombre  de  Marciano  O.  Por  último,  estando  en  Roma,  dice, 
tuvo  á  la  vista  dos  antiguos  códices  de  la  Biblioleca  de  los  Strozzi ,  de 
los  cuales  uno  completísimo  y  castigado  mostraba  por  las  notas  mar- 
ginales la  mano  de  Láscaris,  célebre,  helenista  del  siglo  xv,  com- 
prendiendo los  diez  y  siete  libros ,  y  á  este  le  llama  Strozzianus  B  :  el 

(1)  Sieb.  Praef.  in  Strab,  Qeog.,  página  XXX¡ 
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otro,  mucho  más  antiguo  que  todos  ellos,  contenia  sólo  los  nueve  pri- 
meros libros,  y  Scrimger  le  nombra  Strozaianus  A. 

Refiriéndose  acaso  á  esta  colación  de  Scrimger,  imagina  Sieben- 
kees  que  escribió  Casaubon  (!al  preparar  otra  edición  nueva  de  la  Geo- 
grafía Straboniana  que  no  realizó  y  encomendó  á  su  hijo,  no  lleván- 
dose tampoco  por  este  á  efecto)  en  su  Epístola  514  á  Pedro  Junio  : 
Quantum  acl  eam  rem  iuvare  nos  tuae  Mae  notae  Scrimgerianae,  queantne 
dici  quidem  potcst.  Mas  no  son  otros  los  códices  que  Casaubon  cita  en 
las  notas  de  la  edición  por  él  publicada,  que  los  mismos  de  la  cola- 
e-ion  de  Scrimger,  según  advierte  Krámer  en  el  Prefacio  de  la  suya 
antes  indicada ;  lo  cual  comprendió  este  ser  así  comparando  las  anota- 
ciones de  uno  y  otro ,  y  lo  halló  luego  demostrado  en  cierta  carta  de 
Holstenio  citada  por  Ste.  Croix  y  por  Morelli  (1).  No  fuéron,  sin  em- 
bargo ,  ni  los  antedichos  códices,  ni  aún  la  colación  que  de  ellos  hizo 
Scrimger,  originales,  sino  un  extracto  de  las  variantes  que  esta  ofrecía 
como  más  notables,  sacado  por  Enrique  Stephano,  lo  que  Casaubon  tuvo 
á  la  vista  al  publicar  sus  notas  ;  así  es  que  de  ellas  no  puede  inferirse 
la  antigüedad  de  los  MSS.  que  presentan  tal  ó  cual  variante,  porque  ni 
advirtió  nada  sobre  este  punto  ,  ni  aún  los  cita  por  nombres  especiales 
que  hicieren  venir- en  conocimiento  de  cuáles  sean  aquellos,  á  que  en 
cada  caso  se  refiere.  Tampoco  sus  notas  merecen  la  mayor  fe  sobre  este 
punto,  como  advierte  Krámer.  Por  todo  ello  mal  podemos  atenernos 
á  sus  palabras  para  averiguar  la  prioridad  de  la  lección  yülouc  ó  la  de 
££axw-/t.)Áo'Jí  de  que  se  trata.  En  las  anotaciones  de  Siebenkees  ya  apa- 

4 

bajo  el  nombre  de  Soeeri  librum  (sabido 
es  el  parentesco  de  Casaubon  con  Enri- 
que Stephano)  aquel  de  que  habia  toma- 
do sus  variantes:  por  ello  resulta  en  no 
pocas  de  estas  que  atribuya  á  los  anti- 
guos códices,  Ubris  veteribuSj  la  escritura 
que  se  contiene  en  alguno  que  otro  úni- 
camente, ó  que  fué  añadida  al  margen 
de  uno  de  ellos ;  porque  Btienne  anotó 
en  general  lo  que  le  pareció  importante 
ó  extraño,  dejando  sin  poner  la  cita  á 
cada  códice;  y  aún  hubo  de  errar  con 
frecuencia,  de  donde  nacieron  variantes 
notadas  por  Casaubon  que  ni  en  los  có- 
dices de  Scrimger  ni  en  ningunos  otros 
han  existido  jamás.  (  Vibe.  Krám.  Praef. 
m  Strab.  Geog.  págs.  XL  y  XLI.) 


(1)  Ste.  Croix,  Jowyt,  des  Sav.,  1189, 
Avr.,  pág.  237.  Mor.  Bill,  maimscr.,  pá- 
gina 213.  De  esta  carta  Copia  Krámer  las 
siguientes  palabras :  Habeo  beneficio  Pa- 
tricii  I%nii  Strabouis  ejemplar  olim.  ab 

Henrico  Scrimgero   in  Italia  ad 

se®  mitiquo'fum,  codieítm  fidem  collatum 
¿anta  düigentia,  ut  maiori  nnnquam  me 
vidisse  meminerim,  %ec  sitie,  stitpo-re  li- 
bnmiiiiqnam  adspiciant .  Eius  usiitíicvm 
Henricus  Stephamis  alienando  sibi  impe- 
trasset  ad  aliquot  dies,  emtaoit  ea  et  sub- 
legit,  quae  videbantw  e'sse  praecipua  ; 
t/uibus  adiiitns  futí  deinde  Casaubuims 
in  sua  editíone  adormnda.  Que  esto  asi 
fuese,  lo  comprueban  las  mismas  pala- 
bras de  Casaubon  que  muchas  veces  cita 


334  MUNDA  POMPELANA. 

rece  con  más  distinción  que  la  segunda  de  dichas  lecciones  es  de  los 
códices  Strozziano  y  Véneto  :  sobre  la  primera  cita  sólo  los  MSS,  de 
Casaúbon,  es  decir  los  que  supone  erradamente  que  este  liabia  visto. 

Otros  códices,  además  de  la  colación  de  Scrimger,  examinó  por  sí 
Siebenkees,  tanto  en  la  Biblioteca  V aticana  como  en  la  de  San  Marcos 
de  Venecia,  de  los  cuales  da  noticia  en  el  Prefacio  de  su  edición ;  pero 
así  de  estos  ele  Italia,'  como  de  los  de  Paris,  y  de  otros  que  fuéron  co- 
lacionados para  la  edición  de  Oxford ,  se  hace  relaciommás  continuada 
y  genérica  en  el  Prefacio  de  la  de  Krámer,  por  lo  cual  extractaremos 
sólo  de  esta  lo  que  sobre  el  particular  conviene  á  nuestro  propósito, 
advirtiendo  lo  que  fuere  preciso  de  cualquiera  de  las  otras. 

Entre  todos  los  códices  de  Strabon  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Real  (hoy  Imperial)  de  París,  es  el  Codeso  princeps  el  notado  con  el 
núm.  1397,  que  contiene  los  nueve  primeros  libros  solamente  (1). 
Mas  este  códice,  según  el  mismo  Krámer,  no  es  sino  aquel,  que  ve- 
nido del  Oriente  á  Italia,  ignórase  cuándo,  fué  examinado  á  mediados 
casi  del  siglo  xvipor  Scrimger  en  Roma  en  casa  de  los  Strozzi,  como 
antes  queda  dicho.  Trasladado  de  Roma  á  Florencia  por  María  de  Mé- 
dicis,  á  lo  que  parece,  fué  llevado  luego  á  Paris  con  otro  códice  Stra- 
boniano.  (Krani.'iVae/'.'pág.  XIII.) 

El  segundo  códice  Parisino  qué  cita  Krámer  es  el  notado  con  el  nú- 
mero 1393,  dado  á  conocer  por  Montfaucon  (2),  y  por  Brequigny  teni- 
do en  tanta  estima  que  á  él  ajustó  principalmente  su  edición  de  Stra- 
bon, de  que  publicó  sólo  el  primer  tomo  en  1763.  Opónese  Krámer  á 
considerar ,  como  los  dos  críticos  citados ,  que  el  códice  este  pertenez- 
ca al  siglo  xn  ó  xiii,  suponiendo,  por  la  forma  y  abreviaciones  de  sus 
letras,  que  debe  corresponder  á  fines  del  siglo  xiii  ó  principios  del  xiv. 
Contiene  todos  los  diez  y  siete  libros  de  la  Geografía  de  Strabon,  y  fué 
traído  de  Constantinopla  por  el  doctísimo  abad  Sevin,  en  1732.  (Krá- 
mer, Praef.,  pág.  XIV.) 

El  tercer  códice  Parisino ,  de  que  habla  Krámer,  es  el  señalado  con 
el  núm.  1408 ,  el  cual  contiene  también  todos  los  libros  de  Strabon, 
escritos  al  parecer  á  fines  del  siglo  xv.  (Krám.  Praef.  pág.  XVI.) 

El  cuarto  es  el  núm.  1394,  contiene  todos  los  libros  y  está  escrito 
después  de  mediarse  el  siglo  xv.  (Krám.  Praef. ,  pág.  XVII.) 

(1)  Krám.  PraeJ '.,va  Slrtib.  Geog.,  pági-  ,  (2)  Montf.  Bibliot,  BibHotItec.,tom.  II. 
na  X. 
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Él  quinto  es  el  códice  núm.  1396 ,  escrito  á  fines  del  siglo  xv  ó  prin- 
cipios clel  xvi,  conteniendo  igualmente  todos  los'libros.  (Krám.  Praef., 
pág.  XIX.) 

El  sexto  es  el  códice  núm.  1395 ,  contiene  asimismo  los  diez  y  siete 
libros,  transcritos  del  anterior  citado.  Este  códice  fué  el  que  sirvió  para 
la  edición  Primigenia  de  Aldo,  lo  cual  se  manifiesta,  entre  otras  co- 
sas, por  los  signos  con  que  los  cajistas  señalaron  en  él  los  principios 
y  fines  de  las  páginas  ele  la  edición.  Además  tiene  escritas  en  el  mar- 
gen inferior  de  la  primera  página  estas  palabras  :  «i  me  lo.  Francisco. 
Ásulano  " . 

El  séptimo  y  último  códice  de  los  Parisinos,  de  que  da  razón  Krá- 
mer,  es  el  núm.  1398,  escrito  al  terminar  el  siglo  xv,  y  que  contiene 
sólo  el  Epítome  de  los  diez  primeros  libros,  hecho  por  Gemisto.  (Krám. 
Praef. ,  pág.  XX.) 

De  los  códices  Vaticanos  de  que  Krámer  da  asimismo  cuenta  en  su 
Prefacio ,  es  el  primero  el  designado  en  aquella  Biblioteca  con, el  nú- 
mero 1329 ,  notable  en  gran  manera  por  más  de  un  concepto  ;  pero  que 
desgraciadamente  comienza  por  el  final  del  lib.  XII.  (Krám.  Praef., 
pág.  XXI.) 

El  segundo  de  los  Vaticanos  es  el  núm.  174  ;  códice  del  siglo  xy,  y 
que  comprende  todos  los  libros  de  Strabon,  escritos  por  dos  .diversas 
manos.  (Krám.  Praef. ,  pág.  XXII.) 

El  tercero  es  el  núm.  173  de  la  dicha  Biblioteca,  escrito  con  poca  ele- 
gancia y  corrección,  después  de  mediado,  el  siglo  xv  :  contiene  los  diez 
primeros  libros  déla  Geografía  de  Strabon.  (Krám.  Praef.,  pág.  XXII.) 

El  cuarto  entre  los  Vaticanos,  de  que  habla  Krámer,  comprende  sólo 
los  ocho  libros  posteriores.  (Krám.  Praef. ,  pág.  XXIV. ) 

Entre  los  códices  Mediceos  cita  el  primero  (de  los  cuatro  que  de 
Strabon  se  conservan  en  la  Biblioteca  Laurentiana),  como  dignísimo  de 
notarse,  el  códice  5  del  plúteo  XXVIII,  elegante  y  correctamen- 
te escrito,  acaso  ya  en  el  comienzo  dehsiglo  xv,  conteniendo  los  diez 
libros  primeros.  (Krám.  Praef. ,  pág.  XXV.) 

El  segundo  es  el  códice  40  del  mismo  plúteo ,  escrito  después  de  la 
mitad  del  siglo  xv,  conteniendo  igualmente  los  diez  primeros  libros. 
(Krám.  Praef. ,  pág.  XXVI.) 

El  tercero  es  el  códice  15  del  mismo  plúteo,  que  no  contiene  sino 
los  siete  libros  posteriores;  como  el  cuarto,  que  es  el  19  de  dicho  plú- 
teo, comprende  solólos  ocho  libros  últimos.  (Krám.  Praef.,  pág.  XXVII.) 
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De  los  códices  Venecianos  el  primero  que  examina  Krámer  es  el  se- 
ñalado con  el  núm.  377  en  la  Biblioteca  de  San  Marcos ,  el  cual  con- 
tiene los  doce  primeros  libros  de  la  Geografía  Straboniana ,  escritos  en 
el  siglo  xv.  Aparece  que  este  códice  perteneció  en  su  tiempo  al  carde- 
nal Bessarion ,  del  nombre  que  él  mismo  puso  en  su  primer  íólio.  (Krám. 
Praef. ,  pag.  XXVIIy  XXVIII. ) 

El  segundo  es  el  códice  núm.  378  de  la  dicha  Biblioteca,  elegantí- 
simamente  escrito  por  Juan  Rhoso  el  cretense ,  conteniendo  los  libros 
todos  de  Strabon,  lps  doce  primeros  copiados  del  códice  núm.  377,  co- 
mo rectamente  enseña  Morelli  (1).  Fué  también  este  códice  del  carde- 
nal Bessarion ,  según  la  nota  que  de  su  mano  se  halla  puesta  en  la  pri- 
mera hoja.  (Krám.  Praef. ,  pag.  XXVIII  y  XXIX.) 

El  tercero  es  el  códice  núm.  640,  que  fuera  de  otros  opúsculos,  con- 
tiene sólo  los  ocho  últimos  libros  de  la  Geografía  de  Strabon.  (Krám. 
Praef.,  página  XXIX.) 

El  cuarto  códice  de  los  Venecianos  es  el  núm.  379 ,  que  en  los  folios 
del  1.°  al  108  comprende  las  Excerptas  de  los  diez  primeros  libros  por 
Ge-misto ,  é  íntegros  los  siete  restantes.  Perteneció ,  como  los  anterio- 
res, al  citado  Bessarion.  (Krám.,  Praef.,  pág.  XXX  y  XXXI.) 

De  los  códices  de  la  Biblioteca  Ambrosiana  es  el  primero  que  refiere 
Krámer ,  el  53  cíe  la  letra  M,  escrito  en  el  siglo  xv  y  conteniendo ,  ex- 
cepto el  segundo,  los  restantes  libros  de  la  Geografía  de  Strabon. 
(Krám.  Praef.,  pág.  XXXI.) 

El  segundo  de  dichos  códices  Ambrosianos  es  el  93  de  la  letra  G, 
escrito  al  terminarse  el  siglo  xv,  y  que  comprende  todos  los  libros  de  la 
expresada  Geografía.  (Krám.  Praef.,  pág.  XXXIII.) 

Estos  son  todos  los  códices  examinados  por- Krámer,  existiendo  ade- 
más de  ellos  otros  tres,  de  que  da  cuenta  Falcóner  en  el  Prefacio  de  la 
edición  de  Oxford.  (Pág.  V.) 

El  primero  de  estos  es  de  la  Biblioteca  del  colegio  Etonense ,  y  se- 
gún Falcóner  debe  ser  posterior  al  siglo  xiv.  Contiene  sólo  diez  libros 
de  la  Geografía  de-  Strabon. 

El  segundo  es  el  códice  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial ,  cuya  colación  suministró  Pérez  Bayer  para  la  dicha  edición  de  Ox- 
ford. Según  este ,  en  su  último  folio  se  halla  escrito  en  letras  griegas 
el  epígrafe ,  que  en  palabras  latinas  puede  expresarse  de  este  modo: 


(1)  Morelli,  Biblioíkeca  mamscriptormi. 
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.<  Absolulus  fuit  praesms  Uber  Angustí  nmisis  die  duodécimo,  Jndicíione pri- 
ma, amo  vero  6931  ( Christi  1423),  manu  Georgii  Chrysocoeeae  diaconi, 
sumptibtu  autem  Framisci  PhUelphi,  qui  in  usus  proprios  eum  sibi  coemil» . 

El  tercero  es  el  códice  Mosqueóse  ó  ele  Moscow ,  colacionado  tam- 
bién para  la  misma  edición  por  C.  F.  Mathep,  el  cual  dice  que  contie- 
ne los  diez  y  siete  libros  de  Strabon,  escritos  al  terminar  el  siglo  xv  ó 
ál  comienzo  del  xvi. 

Por  último ,  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existe  un  códice  de 
la  Geografía  Straboniana ,  de  que  dio  noticia  D.  Juan  Marte  (1),  y  que, 
según  este ,  debió  ser  escrito  feneciendo  ya  el  siglo  xv ,  y  comprende 
los  libros  todos  cíe  Strabon ,  aunque  en  él  se  bailan  frecuentes  lagunas, 
siendo  una  de  ellas  al  principio  de  su  tercer  libro  ,  según  por  nos- 
otros mismos  liemos  examinado.  Hállase  notado  este  códice  con  la  le- 
tra N  y  el  núm/5,  de  la  diclia  Biblioteca.  .  ■ 

Del  relato  que  acabamos  de  hacer  dolos  códices  Strabonianos,  se  ve 
que  los  más  antiguos  (entre  aquellos  que  contienen  el  lib.  III,  que  es 
el  único  sobre  nuestra  Iberia),  son:  primero  el  Strozziano  que  Scringer 
colacionó  en  Boina,  comprensivo  de  sólo  los  nueve  primeros  libros,  y 
que  según  Krámei'  es  el  mismo  códice  designado  en  laBiblioteca  de  Pa- 
rís con  el  núm.  1397;  y  el  segundo  el  señalado  en  la  propia  Bibliote- 
ca con  el  núm.  1393,  los.  cuales  exceden  grandemente  en  antigüedad 
á  todos  los  restantes,  que  no  anteceden  al  comienzo  del  siglo  xv. 

Ambos  tienen  á  más  la  cualidad,  no  menos  importante,  ele  venidos 
del  Oriente ,  donde  como  es  sabido ,  se  refugiaron  las  letras  á  la  des- 
trucción del  imperio  romano,  y  de  donde  vinieron  en  la  época  del  re- 
nacimiento los  restos  de  la  antigua  literatura ,  principalmente  la  es- 
crita en  lengua  griega,  de  que  nada  se  conservó  en  el  Occidente  du- 
rante los  siglos  bárbaros.  Fueron  además  traídos  dichos  códices  en 
tiempos  muy  diversos  con  mediación  de  siglos ,  de  modo  que  la  igual- 
dad de  su  procedencia  nada  arguye  en  contra,  sino  en  favor  de  la  auto-  , 
ridad  de  las  lecciones  que  en  ellos  sean  idénticas;  y  si  bien  el  primero  ha 
sufrido  en  los,  pasajes  corruptos  restituciones  de  mano  mucho  más  re- 
ciente, como  notó  Villebrune  (2),  siendo  el  tercer  libro  uno  de  los 

•  (1)  Iriarfc.  Reg.  B ib.  matritensis  Códices  mnl,recentibns  mqm<  agglutimtis,  tewtiü* 
Qraeci,  yol.  pñus:  MeUriti,  1760, -pág.  19.  que  ex  alio  Códice  circe,,  fmem  deaimi 
(2}  Qtáa  vero  lapsti  ten^oris  vel  corrosa  guarti  saeculi  restitutus.  fin  Praefatione 
mI  vetustate  fueraat  detrito,  plurima  fo~  edüioiiis  Oaonietisis,  para  la  cual  cola- 
to., in  eo  recentiori  mann  completa  fue-  cionó  este  códice  Villebrune.) 
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mutilados ,  sin  embargo ,  en  la  época  al  menos  en  que  lo  examinó 
Scringer  en  Roma,  casa  de  los  Strozzi ,  ofrecía  en  el  pasaje  que  se  de- 
bate la  lección  s^w^Moo?,  pues  se  anota  esta  como  del  códice  Stroz- 
ziano  en  la  edición  de  Siebenkees,  que,  como  ya  se  lia  dicho,  publicó 
■las  variantes  de  la  Colación  Seríngeriam  La  misma  lección  aparece  en 
el  ■  otro  antiguo  códice  de  que  vamos  hablando ,  ó  sea  el  Parisino 
número  1393,  según  cuantos  lo  han  colacionado,  hallándose  también 
en  el  Medíceo,  núm.  5.  del  plúteo  28,  códice  de  tal  autoridad  para 
Krámer,  que  lo  coloca  en  primer  término  después  del  Parisiense  nú- 
mero 1397.  Ofrece  además  esta  lección,  según  el  citado  Krámer,  el 
códice  Veneciano,  núm.  377  (1),  que  según  Siebenkees  está  escrito 
acaso  en  el  siglo  xiv,  y  que  habiendo  sido  de  la  pertenencia  del  car- 
denal Bessarion,  debe  también  suponerse  importado  del  Oriente  por 
este  célebre  purpurado ,  -  cuando  vino  á  tratar  de  la  unión  proyectada 
de  la  iglesia  griega.  De  modo  que  los  códices  más  antiguos  y  autori- 
zados, por  las  circunstancias  de  su  procedencia,  son  los  que  presentan 
la  lección  *ta|Sou¡;  k%ax<.<jy.iXLtMt;  xal  tsT£«*oa-p3D¿,  no  pudiendo 'considerar- 
se la  de  -/iXíou;  yml  Ts?paxo<TÍoi>;,  aunque  se  hallase  en  todos  los  restan- 
tes, sino  como  una  corrección  de  aquella,  introducida  por  los  copis- 
tas, á  la  manera  que  Xylaudre  corrigió  de  propia  autoridad  la  escri- 
tura de  la  edición  Aldina  ,  y  su  enmienda  hizo  boga  en  las  ediciones 
posteriores  ;  pues  que  todos  los  demás  códices  conocidos  en  esta  parte 
de  Europa,  no  son  sino  copias  sucesivas  de  los  más  antiguos  venidos 
del  Oriente,  y  á  solos  los  apógrafos  y  calígrafos,  encargados  de  trans- 
cribirlos, hay  que  referir  las  variantes  que  se  noten  en  los  códices 
Strabonianos ,  siendo  así  que  estos  demuestran  por  la  conexión  de  sus 
depravaciones,  traer  todos  origen  de  uno  mismo  antiquísimo,  pero  la- 
cerado y  pésimamente  comprendido,  como  escribe  Siebenkees  en  el 
Prefacio  de  su  edición  citada.  (Pág.  XXVI.) 

No  sólo  es  una  consecuencia  precisa  de  lo  anteriormente  explicado, 
el  atribuir  la  lección  x^íou?  á  los  apógrafos  de  los  siglos  xv  y  xvi,  sino 
que  es  un  hecho  de  que  hay  ejemplo  manifiesto,  á  parte  del  muy  se- 
mejante que  ofrece  la  corrección  de  Xylaudre. 

(1)  Resulta  (si  no  es  yerro  de  imprenta  lo  supone  marcado  con  el  número  318,  lo 

6  de  escritura  en  los  números)  que  el  có-  que  advertimos  para  evitar  confusiones,  y 

dice  de  la  Biblioteca  de  San  Marcos  de  que  no  se  crea  error  apuntar  como  de 

Venecia,  que  Krámer  cita  como  designa-  aquel  lo  que  Siebenkees  no  dice  sino 

do  en  ella  por  el  número  377,  Siebenkees  de  este. 
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Del  códice  Veneciano  núm  377,  anota  Krámei*  la  variante  de  %xtf- 
ydíou?,  y  no  así  del  señalado  en  la  misma  Biblioteca  'con  el  378.  Sin 
embargo  de  que  este,  como  antes  se  dijo,  es  copia  de  aquel  en  sus; 
doce  primeros  libros  ;  de  modo  que  al  transcribirlos  el  apógrafo  Juan 
Rhoso,  corrigió  seguramente  aquella  voz,  á  la  manera  que  Xy landre  lo 
hizo  con  la  de  si-  y^ioi»?  de  la  edición  Aldina.  Yes  palmariala  causa  que 
hizo  tan  general  y  admitida  la  enmienda  de  aquellas  voces  ;  pues  si 
en  los  siglos  medios  pudo  pasar  desapercibido  para  los  copiantes  del 
imperio  byzantino  el  absurdo  de  que  hubiese  seis  mil  y  más  estadios  de 
distancia  entre  dos  ciudades  de  una  misma  provincia  de  nuestra  Espa- 
ña, para  los  doctos  calígrafos  que  iniciaron  en  el  Occidente  de  Europa 
el  renacimiento  de  las  letras  helénicas-,  y  que  ponían  todo  su  .empeño 
en  dar  mayor  elegancia  á  los  ejemplares  por  ellos  transcritos,  purgán- 
dolos de  las  lagunas  y  corrupciones  que  en  grande  abundancia  en  los 
antiguos  códices  aparecían,  no  era  tolerable  una  lección  tan  fuera  de 
propósito  como  la  de  l£axt^iXlo.Ui;  xal  TeTpaxoffLouí. 

Resulta  de  lo  dicho  que  la  lección  yjXLhu$  xa!  TSTpaxoeápus  no  tiene 
más  autoridad  que  la  de  éljfoeovwt  xal  TíTpasarípus,  pues  una  y  otra  son 
correcciones  introducidas,  ya  sea  en  los  códices  ó  ya  en  las  ediciones, 
por  el  cálculo  más  ó  menos  acertado  de  los  copistas  ó  de  los  editores. 

Como  no  es  posible ,  sin  embargo ,  admitir  por  un  soló  momento  que 
el  llamado  por  su  excelencia  príncipe  de  los  geógrafos  griegos,  los 
cuales  llevaron  los  estudios  cosmográficos  á  más  altura  de  la  que  vul- 
garmente se  cree,  escribiese  que  mediaban  de  Cartela  á  Munda  seis 
mil  cuatrocientos  estadios, 'cuando  esta  es  mayor  distancia  de  la  que 
el  mismo  Strabon  señala  como  longitud  de  toda  la  Iberia,  es  preciso 
ver  cuál  de  las  correcciones  propuestas  por  sus  anotadores  conviene 
mejor,  paleográficamente  considerada,  con  la  lección  £qax«-yr,Xíou;  xa! 
TSTpaxoffíóu; ,  que  aparece  como  primitiva  en  los  códices  de  los  siglos 
medios.  Ni  se  juzgue  fuera  de  propósito  querer  así  apurar  hasta  la  sa- 
ciedad el  texto  Straboniano  sobre  este  punto,  pues  que  en  él  preten- 
den haber  hallado  los  más  de  los  tratadistas  de  la  cuestión  de  Munda 
un  argumento,  poderosísimo  en  pro  de  sus  diversas  opiniones  ;  y  por 
cierto  no  debe  desatenderse  un  dato  que  tiene  la  importancia  de  ser  el 
único  en  su  género  que  de  la  situación  respectiva  de  aquella  ciudad 
nos  suministran  los  antiguos  escritores.  Aunque  el  geógrafo  del  Ponto 
no  recorrió  por  sí  mismo  nuestra  Iberia ,  como  lo  hizo  con  otros  países 
para  componer  su  grande  obra ,  esta  no  es  sólo  el  fruto  de  sus  propias 
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indagaciones ,  sinc  también  el  resumen  más  perfecto  que  ha  llegado 
hasta  nosotros,  de  los  muchos  conocimientos  que  acerca  de  las  medi- 
das de  la  tierra  y  las  distancias  de  los  pueblos ,  acumularon  los  grie- 
gos desde  Anassiniandro  hasta  la  época  de  Augusto ,  por  espacio  de 
cerca  de  seis  siglos.  Para  la  formación  de  su  tercer  libro  sirvióse 
Strabon,  con  acertada  crítica,,  principalmente  de  las  obras  de  Arte- 
midoro ,  de  Posidonio  y  de  Polybio  (1) ,  autores  todos  cuyo  testimonio 
es  ocular  sobre  lo  que  escriben  de  España ,  pues  que  la  visitaron  ellos 
mismos  ;  y  aún  en  la  descripción  de  la  parte-  meridional,  válese  tam- 
bién del  relato  de  Asclepiades  Mirleano,  contemporáneo  del  Gran  Pom- 
peio ,  y  que  fué  maestro  de  gramática  en  la  misma  Turdetania,  y  esta- 
bleció el  censo  de  los  pueblos  de  la  España.  La  exactitud  con  que  se 
encuentran  marcadas  las  distancias  entre  otros  lugares  de  nuestra  Iberia 
en  la  obra  del  geógrafo  griego,  como  nota  Groskurd  á  este  propósito  (2), 
y  que  pudiera  comprobarse  con  varios  ejemplos,  es  razón  bastante 
para  creer  que  la  señalada  entre  Cartela  y  Munda  comprobaría  en  gran 
manera  el  sitio  de  esta  última  ciudad ,  á  haber  fijeza  cierta,  en  el  texto 
Straboniano.  Mas  lanzados  á  viva  fuerza  al  campo  de  las  conjeturas 
paleográficas  por  la  absoluta  inconveniencia  de  la  lección  más  auto- 
rizada ,  hay  que  partir  del  principio  de  que  la  depravación  no  alcanza  á 
las  voces  wX  Ts-íparaffíouc,  pues  que  estas  son  constantes  en  todos  los 
códices,  y  no  implican  por  sí  dificultad  ninguna,  sino  que  únicamen- 
te comprende  á  la  de  <¿&wa%áíouii,  de  la  cual  no  es  posible  suponer 
preformativa  la  de  -/Chime.  Sabido  es  que  todas  las  corrupciones  de  los 
antiguos  textos  provienen  generalmente  de  la  viciada  interpretación 
que  en  ellos  se  diera  á  las  abreviaciones ,  con  que  escribían  para  más 
prontamente  lucrarse  los  copiantes  del  bajo  imperio,  y  estos  no  supri- 
mían la  escritura  de  las  primeras  letras  en  cada  frase ,  sino  por  el  con-1 
'  trarío,  la  de  las  últimas.  Así  es  que  tomando  como  más  autorizada  la 
lección  éijaxM-y'.Xíoij; ,  es  como  los  varios  anotadores  de  que  mención 
se  ha  hecho  antes,  han  contradicho  la  lección  yy\íwq  -con  la  de  é^xovto, 
pues  que  fácil  es  suponer,  como  lo  hace  Groskurd  en  el  lugar  há  poco 
citado,  que  de  esta  voz  forte  parum  locvlentcr  scripta,  somwolenhts  quí- 
dam scriba  creavit  le  -/iXlou?  ¡  quod  alhts  deinde  corrigen*  mulavit  m 
Éeaxi/ryiXíouc. 

(1)  A.  H.  S.  Herem.  Diserttatio  de  fon-  QoUmga,  año  1825)  sobre  el, libro  tercero. 
tibus  GeoffrapMconm  Sirabonis,  (inserta  (2)  Grosk.  Obsercat.  in  Strah.  Iber., 
en  las  Memorias  de  la  Real  Sociedad  de     not.  32,  pág.  27  y  28. 
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Academia  de  la  Historia,  SLXXVIL— Albricio,  §  XL VIII.— Alfonso  el  Sabio,  §111,— 
Anónimo,  g  VIL — Arecio,  g  XIII.— Atienza,  §  LXXVL— Ávalos,  g  XXXIV..— 
MslmÜ  (El  Esoiratijero) ,  g  LXXIL— Beles  ta,  g  LIV.  —  Beuther',  g  XIV.— 
Braunio,  g  XXXII.  —  Brito ,  §  XXIX. —Bruna,  g  L.  —  Cabello ,  § LXV.  —  Ca- 
ro ,  §  XXXVIII. — Cárter,  g  LII. — Castro ,  §  LXXVIIL— Cean ,  §  LXVL— Cela- 
rio,  g  XLV.— Clarke ,  g  XLVL— Clusio ,  §  XXI. — Cornide ,  g  LV.— Cortés  y  Ló- 
pez, g  LXIX.— Covarrubias  ,  g  XXXV.  —Cueto  y  Herrera,  g  LXXV.— Diaz  Sí- 
vas,  g  XL.  — Espinel  (Jacinto),  §  XXXVII.  —  Espinel  (Vicente)  ,  §  XXXVL— 
Estébanez  Calderón,  g  LXXIX.  — Fariña  ,  g  XXXIX.  —  Fernandez-Guer^ 
ra,  g  LXVIIL— Fernandez  do  Sonsa,  g  LXXL— Franco,  §  XVIIL— Gerunden- 
se  (El),  g  V— Halter,  g  XL  VII— Hernández ,  g  XXIIL— Horozco,  §  XXX.— Hur- 
tado de  Mendoza,  g  XIX.— Isla,  §  XLIIL— Florez,  g  XLIX. —Lafuente  Alcán- 
tara, §  LXXIIL— Lafuente  (D.  Modesto), '§  LXXIV.— Laso  de  Oropesa,  §  XVI.— 
López  de  Toledo,  §  IX.—  Madoz,  §  LXXIV. — Madrid  (Francisco  Julián),  §  LXVIL— 
Maldonado,  g  XLIV.  —  Mariana,  g  XXVITJ.  —  Marineo  -Siculo,  g  XII.—  Mar- 
zo, g  LXX.—  Medina  Conde,  §  LIX.— Méndez  de  Silva,  §  XLI  —  Mercátor„§  XXXI. 
—Mórula,  §  XXXII —Morales,  g  XVII.—  Nebrixa ,  g  X.— Nonio,  g  XXXIII.  — 
Nuñez  de  Guzman  (El  Pinciano),  g  XI. — Ocampo ,  g  XVI.— Ortelio,  §  XXL— Or- 
%,  §  LXIL— Padilla,  g  XV.— Palencia,  g  VIIL— Perez-Bayer ,  g  LVI. — Pérez  do 
Mesa,  g  XXIL—  Pineda,  g  XXVIL— Risco,  g  LXIIL— Rodrigo  (El  Arzobis- 
po D.)  ,  §  II.— Rui  Bamba,  g  LXIV.— Sánchez  Palomino,  g  LXL— Stadib,  g  XXV.— 
Valbuena,  g  XLIL  —  Velazquez,  g  LI.  —  Xylandro ,  §  XXIV.  —  Zamoren- 
se  m\ ,  g  IV. 

I.  Es  privilegio  de  los  pueblos  antiguos,  que  lia  hecho  famosos  la 
Historia,  dar  desde  remólas  épocas,  motivo  á  la  investigación  de  los 
eruditos,  para  señalar  su  sitio.  Así  ha  sucedido  con  la  célebre  Numun- 
na  .,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  la  no  menos  célebre  Hunda. 

II.  Ya  en  el  siglo  xm  escribía  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  que 
se  ignoraba  la  situación  de  Munda,  y  que  unos  opinaban  por  Coimbra, 
y  otros  por  Sepúiveda,  llevados  sin  duda  de  las  semejanzas  que  daban 
á  los  nombres  de  los  dos  ríos ,  que  bañan  estas  ciudades  (1). 


(1)  Roderici  T-oletani,  Bist,  Romanonm ,  cap,  10 ,  infinc. 
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Ili.  En  la  Estoria  de  Espanna,  que  fizo  el  muy  noble  Rey  Don  Alfonso,  fijo 
del  noble  Rey  Don  Fernando  y  de  la  Reyna  Doña  Beatriz  (dicha  vulgar- 
mente le  Crónica  general  de  España),  relatándola  guerra  de  Julio  Cé- 
sar contra  los  hijos  del  Gran  Pompeio,  cuéntase  que:  ovieron  y  muchas 
batallas  en  uno;  é  á  las  veces  fué  bien  á  los  unos,  á  las  veses  á  los  otros. 
E  la  postremera  Batalla  que  ficieron,  ovieronla  cereal  rio  Monda  (1). 

IV.  Fr.  Juan  Egidio  de  Zamora,  maestro  que  fué  de  D.  Sancho  el 
Bravo,  transcribió  estas  mismas  opiniones  en  su  obra  de  Preconiis  ffi- 
fspaniae ,  y  hasta  copia  las  palabras  del  Arzobispo  D.  Eodrigo  (2). 

V.  D.  Juan  Molens  de  Margarit ,  Obispo  de  Gerona ,  en  su  libro  III  de 
lo  que  se. intitula  el  Paralypomenon  del  Gerundeuse ,  más  adelantado  en 
relaciones  geográficas  de  lo  que  en  su  época  podría  esperarse,  según 
que  se  demuestra  por  otras  partes  de  su  obra,  repite  lo'  mismo  en  va- 
rios lugares  de  ella,  siguiendo  la  autoridad  del  Arzobispo  D.  Ro- 
drígo  (3). 

VI.  El  nunca  bien  ponderado  maestro  Antonio  de  Lebrixa,  señaló  este 
error ,  al  escribir  el  capítulo  «De  maximis  fluminibus  ffispaniae»,  que 
precede  á  sus  Décadas  de  la  Historia  de  los  ReyesCatólicos.  ¿Pero  de  dón- 
de pudo  provenir  esta  confusión  entre  los  escritores  de  la  edad  media? 
En  tiempo  de  Cario  Magno  vivia  Paulo  el  Diácono ,-  llamado  de  Aqui- 
leya  para  distinguirlo  del  otro  Paulo  que  es  más  antiguo.  Escribió  el 
primero  una  obra  que  se  conoce  bajo  el  título  de  Historia  Miscella . 
y  al  tratar  de  la  batalla  deMunda  dice  :  « Ultimum  bellum  apud  iWundam 
(lumen  geslum  est<>  (4).  Paulo  el  Diácono  copió  literalmente  de  Paulo 
Orosio,  presbítero  español,  todo  lo  relativo  á  la  rota  de  Munda,  como 
podrá  ver  quien  cotejare  cuidadosamente  uno  y  otro  texto.  Y  aunque 
en  el  de  Paulo  Orosio  se  lee  hoy:  «ultimum  bellum  apud  Mundam  urbem 
rjestum,  estn ;  se  advierte  en  la  edición  de  Segisberto  Havercampio  que 
algunos  manuscritos  y  ediciones  escriben  Mundam  ¡lumen  (5).  Este  error, 
en  nuestro  concepto,  hubo  de  introducirse  en  los  MSS.  de  Paulo 
Orosio,  que  vivia  en  el  sigl  iv ,  por  haberse  interpretado  mal  el 

(1)  Onda  en  vez  de  Monda  escribe  el  (3}  Gerund.  Paralip.  Hisp.,  UbI.tit.  da 
códice  membranáceo  en  folió  mayor,  de  vrhibus  Hisp.  quae  propria  nomina  muía- 
la Biblioteca  del  Escorial,  existente  en  vervnt. 

la  Academia  de  la  Hist.,  vol.  1,  foja  58.  (4)  Paul.  Aquileg.  Diacon.  Sisí.  Mis- 

(ii)  Fr.  Johan.  Egid.  Zamor,  De  Pre-  cell.,  lib.  6,  edit.  Basil.  1569,  pág.  225. 

coniis  Bispanioe.   códice  membranáceo  (o)  P.  Oros.  Hislor.,  Edit.  Havereamp. 

A  189,  existente  en  la  Biblioteca  de  la  L«g.  Bat.  176?,  pág.  424,  not.  19, 
Academia  de  la  Hist.,  fól.  101  vuelto. 
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pasaje  de  S trabón  sobre  la  llegada  de  César  á  Obulco,  para  dar  la  batalla 
cerca  de  Hunda.  En  el  íib.  III  de  su  Geografía  se  lee  á  este  propósito  : 
tov  TOpl  tov  jfoóySav  TióXejAov.  Casaubon  con  harto  fundamento  anota  este 
lugar:  Lege  ~v  Moúvoav.  Nam  6  MoúvSxc  finvius  poliiis  fueriL  de  quo  pau- 
lo supra  (1).  La  equivocación  del  copista  en  este. caso  es  muy  fácil  de 
comprenderse.  En  el  texto  griego  la  voz  tóv  aparece  abreviada,  sic  y ,  y 
la  voz  f/|V  se  abrevia,  sic  t.  La  imperceptible  variación  que  hay  en  la 
forma  de  estos  nexos ,  hace  que  pueda  confundirse  la  ciudad  de  Hunda 
con  el  rio  Munda,  como  dice  Casaubon;  y  de  aquí  sin  duda  el  origen 
de  un  error,  que  cada  vez  fué  extendiéndose  más,  pasando  de  unos  á 
otros  MSS, ,  y  que  admitido  en  la  edad  media,  predominó  durante  mu- 
cho tiempo  por  falta  ele  crítica,  pues  bastaba  considerar,  como  en  su 
Cronicón  de  España  escribe  Juan  Vaseo  ,  un  siglo  después  del  Gerun- 
dense:  «Nimirum  Munda  eral  non  in  Lusiíaniu  .sed  Baélica»  (2). 

VIL  Otra  singular  opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  hubo  de  nacer  en 
el  siglo  xv,  pues  mayor  antigüedad  no  concedemos  á  las  inscripciones 
de  los  famosos  toros  de  Guisando,  que  portante  tiempo  han  fatigado  á 
los  eruditos,  y  de  las  cuales  hemos  ya  tratado  en  su  lugar  oportuno. 
Tales  fuéron  las  opiniones  dominantes  en  los  siglos  xm  y  xiv,  y  du- 
rante casi  todo  el  trascurso  del  xv.  Buscábase  la  ciudad  de  Munda,  ó 
en  la  Lusitania  ó  en  la  España  Tarraconense ;  y  en  aquella  edad  de 
hierro  las  escasas  luces  de  la  crítica  no  podian  dar  por  resultado 
que  la  Munda,  célebre  por  la  batalla  de  César,  habia  de  estar  en  la 
Bétic-a. 

VIII.  Alfonso  de  Palencia  en  su  Historia  MS.  de  la  guerra  de  Granada, 
refiriendo  que  después  de  la  conquista  de  Ronda,  se  entregaron  al  rey 


(1)  Strab.  Ghagp..  Edit.  Oxou.,  pt'ig.  -249. 
nota  Tí. 

(2)  Los  que  creyeron  que  la  batalla  de. 
Munda  fué  cabe  el  rio  Duraton,  cuyo  rio, 
que  baña  la  ciudad  de  Sepúlveda,  ellos 
llamaron  Munda,  hubieron  de  confundir 
la  rota  de  este  nombre ,  con  la  que  César 
sufrió  delante  de  DyrrmMo  (hoy  Duraz- 
zo).  Presta  apoyo  á  nuestra  conjetura 
leer  en  la  Goriniea  General ,  aludiendo  á 
este  suceso  «que  se  vio  Julio  César  con 
uPompevo  el  grand  en  ora.  que  si  Pom- 
»peyo  en  la  batalla  de  dnralio  sóplese 
"cuerno  estava,,»  etc.  La  perfecta  seme- 


janza de  este  nombre ,  tal  cual  se  le  da 
en  la  Coránica,  con  el  del  rio  qui  nunc 
dicitms  Dnrationem,  como  escribe  el  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo,  y  que  otros  apoyán- 
dose en  relaciones  antiguas,  decían  ser 
el,  de  Munda,  nos  hace  presumir  que  es- 
tos escritores  de  la  edad  media,  hubieron 
de  tomar  la  batalla  de  Dyrrachio  por  la 
de  Munda.  Gran  número  de  otras  equi- 
vocaciones'parecidas  que  se  advierten  en 
la  misma  Coránica,  escrita  ya  en  época 
de  alguna  mayor  ilustración,  abonan  lo 
verosímil  de  nuestra  conjetura. 
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católico  Monte  Curto,  Cárdela  y  Cazaragonela ,  y  á  seguida  todas  las 
ciudades,  Tillas,  torres  y  aldeas  de  las  Bondehses  montañas,  escribe: 
«Arces  haec  ftiemnt  Casuares,  Gansimm,  BvJrgus,  Mímela  ultimo  Cae- 
saris  Tropheo  memorabilis  .  Cárdela ,  Garciagus  ,  Asnalmaca,  Agracak- 
ma,  etc."  (1).  La Mmdm  de  que  habla  el  Palentino,  es  la  moderna  vilía 
de  Monda:  primera  vez  que  aparece  esta  opinión,  la  cual  por  mucho  tiem- 
po ha  prevalecido,  no  sólo  por  la  omonimia,  sino  también,  en  nuestro 
concepto,  por  la  especial  circunstancia  de  hallarse  cerca  de  Eonda  la 
otra  Monda,  que  la  tradición  denominaba  ya  (¡rande  ó  vieja,  como  para 
distinguirla  de  la  pequeña  y  moderna  villa  del  mismo  nombre.  El  Doc- 
tor Emilio  Hübner- opina,  sin  embargo,  que  la  referencia  ele  Munda.  co- 
mo luo-ar  de  la  Serranía  de  Ronda  entre  los  de  Cazares,  Gaiicin  y  Craza- 
lema,  conviene  muy  bien  á  Ronda  la  Vieja,  y  no  á  la  Monda  moderna  (2). 

IX.  En  la  traducción  castellana  que  de  los  Comentarios  de  César  hi- 
zo ,  siendo  aún  muy  mancebo ,  Fr.  Diego  López  de  Toledo ,  y  que  se 
imprimió  en  esta  ciudad,  año  de  1498,  so  halla  en  el  índice  de  pueblos, 
que  hay  á  su  final :  «Munda,  ciudad  es  en  el  Andalucía  que  se  llama 
Ronda»  (3). 

X.  El  maestro  Antonio  de  Nebrixa,  por  mandado  de  la  reina  doña 
Isabel  la  Católica  comenzó  un  tratado  en  lengua  castellana ,  decla- 
rando las  antigüedades  de  España.  No  lo  concluyó  ,  según  dice  su  dis- 
cípulo Florian  de  Ocampo  (4) ,  que  si  lo  feneciera  y  llegara  á  nuestros 
días',  seguro  es  que  muchas  de'  nuestras  antigüedades  se  hallaran  hoy 
dia  aclaradas.  En  una  composición  que,  ejercitando  el  numen  poético, 
escribió  hacia  el  año  15]  9,  y  que  titula  De  Profectiom  Regum  Compostel- 
lam  (5) ,  puso  unas  curiosas  notas  historie  o -geográficas  ,■  y  al  llegar  á 
los  versos  ; 


(1)  Alfons.  Palent.  Histonci  ante  nar- 
rationem  l>elli  adversus  Granatenses  foeli- 
citer  coepti.  MS.  de  la  Academia  de  la 
Hisfc-,  Est.  11,  gr.  2,  núm.  56,  fóljo  97 
vuelto. 

(2)  Noticias  mensuales  de  las  actas  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlin . 
Año  de  1860,  pág.  624. 

(3)  Esta  traducción  se  dió  á  la  estam- 
pa por  Maestre  Pedro  Hajenibach,  ale- 
mán; y  dedicóse  al  Principe  D.  Juan,  hijo 
de  los  Reyes  Católicos.  Concluyóla  Diego 
López  á  los  diez  y  siete  de  su  edad,  se- 


gún él  mismo  asevera.  Al  decir  que  fué 
Eonda,  no  es  porque  precisamente  en  e] 
sitio  donde  se  halla  asentada  esta  pobla- 
ción, fuese  la  antigua-  Munda,  sino  por 
ser  la  ciudad  de  importancia  más  inme- 
diata á  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  y 
creerse  que  de  aquí  se  trasladó  al  lugar 
que  ocupa  .actualmente.  Así  es  que  al 
suponerla  en  Ronda,  Ronda  la  Vieja  y 
yetenil,  se  señala  un  mismo  punto. 

(4)  Ocamp.  Corán  Gen.,  lib.  2,  cap.  30. 

(5)  Esta  composición  se  halla  publica- 
da por  su  nieto  Aelio  Antonio  Nebrissen- 
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«Efrctm  Mentesa  Parnasia  Cástulo  testis 
Mundaque  Caesarei  non  ultima  faina  laboris» 

anota:  Mundaque  non  longe  a  Ronda:  ubi  Caesar  Pómpeii  filias  supera- 
bit  (1).  La  expresión  non  tange  a  Manda,  nos  hace  suponer  con  funda- 
mento que  indudablemente  quería  señalar  el  sitio  de  la  Gran  Monda. 

XI.  A 'fines  del  siglo  xv  Fernán  Nuñez  de  Guzman  ,  conocido  por  el 
Pinciano,  publicó  su  Comento  á  las  trescientas  de  Juan  de  Mena,  en  el  cual 
escribe:  «murió  (Labieno)  después  en  España  en  la  guerra  que  César 
uvo  con  el  hijo  mayor  de  Pompeyo  cabe  la  ciudad  de  Córdoba»  (2).  El 
Pinciano  fué  la  admiración  de  su  tiempo,  por  sus  conocimientos  en  la 
lengua  griega.  En  1472  salió  á  luz  por  primera  vez  la  Historia  de  Ap- 
piano  Alejandrino ,  aunque  en  latin ,  según  costumbre  del  siglo  xv , 
como  acaeció  con  S trabón  y  Ptolomeo.  Fernán  Nufiez,  cítala  al  refe- 
rir la  muerte  de  Labieno ,  y  debía,  conocer  además  muy  bien  el  texto 
griego ;  y  así  se  ve  que  lo  traduce  literalmente  :  ~ctpa  ™)j.v  Kopoúpr¡v , 
cabe  la  ciudad  de  Córdoba  (3). 

XII.  Por  esta  misma  época  florecía  Lucio  Marineo  Sículo ,  quien  en. 
su  obra  De  Bebus  Híspanme  Memorabilibits  sentó-  una  opinión  nueva,, 
á  saber  :  que  Xerez  fué  la  'antigua  Munda  :  «Xericium  quod  ego  Mun- 
do m  e$;se  opinar  (4).  Este  dictámen  prevaleció  muy  poco  entre  nuestros 


se,  que  tenia  Imprenta  en  Antequera,  y 
dió  á  la  estampa  otras  obras  de  su  abue- 
lo. Salió  á  luz  con  otras  varias  del  mismo 
autor  ,  ignoramos  si  por,  la  vez  primera; 
el  año  15*11. 

(1)  Un  escritor  de  nuestros  días  atri- 
buye á  Nebrixa  la  opinión  de  que 'la  an- 
tigua Munda  fué  la  misma  Ronda  actual, 
citando  la  autoridad  de  su  Diccionario, 
Nebrixa  murió  en  1522 ,  y  en  las  edicio- 
nes que  se  hicieron  de  su  Vocabulario 
antes  de  su  muerte,  sólo  se  lee:  Munda 
Oppidmn  Baelicae  bello  cicile  nobilc  ;  sin 
correspondencia  ó  concordancia  geográ- 
fica ninguna.  Con  la  autoridad  del  Dic- 
cionario pudieran  atribuírsele  ala* vez 
diversas  opiniones,  que  no  son  sino  las 
de  los  que  lo  adiccionaron  ó  corrigieron 
posteriormente. 

(2)  Per.  Nuñ.  Comento  á  las  trescientas 


de  Juan  de  Mena.  Glosa  sobre  la  co- 
pla 260. 

(3)  El  no  menos  célebre  Francisco  Sán- 
chez, conocido  por  el  Brócense,  hacia  el 
último  tercio  del  siguiente  siglo,  escribió 
otro  nuevo  Comento  á  las  trescientas  del 
poeta  cordobés,  ajustándose  en  este  lu- 
gar á  la  opinión  que  habia  dejado  senta- 
da el  Pinciano  anteriormente. 

(4)  Luc.  Marín.  Sícul.  Me  Beto,  líisp. 
M?moráb.=HiS])mt.  Mwsfc,  parí  2,  pági- 
na 304.  Es  muy  notable  que  en  la  Hist. 
de  Cádiz  escrita  por  Fr.  Gerónimo  de  la 
Concepción,  y  publicada  con  el  titulo  de 
Emporio  del  Orle,  Cádiz  Ilustrada,  se 
atribuya  á  Marineo  Sículo  la  opinión  do 
Ronda  la  Vieja.  «Dieron  noticia  á  César 
(dice  Fr.  Gerónimo)  los  suyos,  el  cual  en 
11  dias  se  puso  en  España  y  aviéndoso 
careado  su  exército  con  el  de  Pompeyo. 
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eruditos  dé  los  siglos  xvi  y  xvn ,  hasta  que  un  escritor  moderno  aca- 
ba de  reproducirlo  en  nuestros  dias  (1)  . 

XIII.  Claudio  Mario  Arecio,  patricio  Siracusano,  cosmógrafo  del  em- 
perador Carlos  V,  escribió  en  1544  un  diálogo  bajo  el  título  ffispaniae 
Situs,  que  es  una  corografía  de  nuestra  Península.  En  boca  de  Calipho 
pone  que  la  ciudad  de  Munda  es  la 'que  hoy  llaman  Mundezara  (2),  la 
cual  es  villa  de  Castilla,  y  Arecio  sin  duda  hubo  de  reducir  á  ella  la 
antigua  Munda,  por  la  confusión  que  en  los  siglos  medios  se  introdujo, 
á  causa  de  otra  Munda,  ó  sea  la  Celtibérica,  que  estaba  en  tierra  de  Cas- 
tilla. Así  también  el  rio  Munda,  m\x&él.I)urium  y  élTagum,  de  que  habla 
Plinio  ,  lo  tomó  el  citado  cosmógrafo  por  nombre  de  una  ciudad,  como 
antes  acaeciera  á  otros ,  seguu  hemos  visto  por  el  Arzobispo  don  Rodrigo. 

XIV.  Pedro  Antonio  Beuther  en  1546  publicó  la  primera  parte  de  su 
Coránica  general  ds  toda  España  y  especialmente  del  reino  de  Valencia, 
y  si  bien  incurrió  en  el  error  de  suponer  que  la  batalla  de  Scipion  con- 
tra los  cartagineses,  fué  en  la  Bética,  dice:  «De  allí  se  fuéron  á  Mun- 
da, que  dezimos  Ronda»  (3). 

XV.  D.  Lorenzo  ele  Padilla,  Arcediano  que  fué  de  Ronda  y  cronista 
de  Cárlos  V,  en  el  libro  que  escribió  con  el  título  de  Geografía  de  Es- 
paila,  sentó  su  dictamen  de  que  Munda  fué  en  el  sitio  que  llaman 
Mezquitas  ó  Mezquitillas  entre  Ronda  la  Vieja  y  Osuna  (4). 


junto  á  Ronda  como  quiere  M.  Sícu- 
lo,» etc.  (lili.  1',  cap.  8,  pág.  33.)  Ni  en 
la  obra  De  Rebus  Hispaniae  Memorabili- 
b%s  de  este  autor,  que  se  dió  á  la  estampa 
por  primera  vez  según  cree  D.  Nicolás 
Antonio  en  1530,  ni  en  la  versión  caste- 
llana (Alcalá  de  Henares  1539),  que  tam- 
bién liemos  consultado,  y  déla  cual  no 
habla  el  citado  N.  Antonio,  aparece  que 
M.  Sículo  haya  tenido  esta  opinión. 

(1)  Alonso  Chacón,  Rector  del  Colegio 
do  Santo  Tomás  de  Aquino  en  Sevilla, 
hubo  sin  duda  de  estudiar  esta  cuestión, 
pues  contestándole  el  coronista  Ambrosio 
de  Morales  ,  dicele  en  carta  de  27  de  Di- 
ciembre de  15G5  :  «Lo' de  Asta  por  sí  sólo 
»es  muy  bueno  y  con  las  añadiduras  do 
»todo  lo  demás  se  enriquece  y  me  enri- 
uqueee  mucho,  y  yo  ninguna  duda  tengo 
»en  lo  que  V.  P.  contradice  y  averigua  de 
"Munda  y  Xerez».  [Cartas  d/¿  Morales  pu- 


blicadas por  Cano,  1793.)  Posteriormente 
combatieron,  aunque  de  pasada,  el  dicta- 
men de  Marineo  Sículo,  Luis  Nonio  (Hís- 
panla, cap.  13),  el  P.  Martin  de  Roa  {San- 
tos de  Xerez,  1617),  el  P.  Fr.  Esteban 
Rayón  (quien  supone  equivocadamente 
se  conforma  con  aquel  dictamen  Antonio 
de  Lehrixa),  en  su  Hist.  MS.  de  la  muy 
iUibíc  y  muy  leal  ciudad  de  Xerez  de  le. 
Frontera,  cap.  2  y  3;  y  Ortiz  de  Zímign 
en  sus  Anales  eclesiásticos  y  seglares  de 
Sevilla,  año  1677.  Durante,  el  siglo  xvm, 
ignoramos  que  algún  otro  escritor  vol- 
viera á  tratar  de  esta  opinión. 

(2)  M.  Aret.  Hisp.  Süus.  (Hisp.  Ihst.J, 
toni.  I,  part,  1.,  pág.  3. 

(3)  Pero  Antón  Beuther,  Corán,  geuer. 
de  toda  España,  lib.  1,  cap.  17. 

(4)  Lorenzo  de  Padilla,  Qeogr.  de  Esp. 
MS.  de  la  Academia  de  la  Hist.  En  la  pri- 
mera parte  de  este  libro  hablando  deltex- 
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XVI.  Florian  de  Ocampo,  coronista  también  de  la  cesárea  majestad 
de  Carlos  V,  escribiendo  de  la  batalla  que  Cneo  Scipion  tuvo  conlos  car- 
tagineses cerca  de  Munda,  dice  que  esta  Munda  situaba  «donde  halla- 
mos agora  la  pequeña  población  llamada  Monda,  tres  leguas  apartada  de 
Marbella,  con  otras  tantas  de  la  Fuengirola,  puertos  ambos  conocidos  y 
tratados  en  aquélla  costa,  quedando  Monda  solas  dos  leguas  de  la  mar 
y  siete  de  la  "villa  que  dicen  Ronda  :  la  cual  Ronda  viene  metida  más 
en  la  tierra  que  todas  estas  :  y  tocólo  yo  de  pasada  brevemente,,  porque 
hallo  personas  honradas  y  discretas,  que  dicen  mucho  contra  razón,  ser 
aquella  Munda  de  los  antiguos  la  misma  Ronda  de  nuestro  tiempo »  (1), 
advirtiendo  que  de  esto  hablará  más  adelante ,  cuando  tratase  de  las 
guerras  españolas  de  Julio  César,  en  cuyo  lugar  sin  duda  pensaba  ex- 
poner los  fundamentos  que  tuviese  para  creer  que  la  misma  Monda  fuese 
también  la  Munda  Pompeiana. 

XVII.  Siguió  á  Ocampo  su  condiscípulo  y  continuador  Ambrosio  de 
Morales,  que  le  sucedió  en  el  cargo  de  coronista,  y  lo  fué  del  rey  Feli- 
pe II.  El  lugar  de  la  Coránica  de  Morales,  que  corresponde  al  cap.  XLIV 
dellib.  VIII,  y  en  el  cual  describe  elegantemente  la  rota  de  Mnnda ,  es 
bastante  conocido  de  todos  para  que  se  dé  aquí  su  traslado.  La  respe-  • 
table  autoridad  de  Morales  hizo  que  este  dictamen  desde  aquella  época 
tuviera  constantes  y  decididos  mantenedores.  Creían  estos,  que  el  cro- 
nista visitaría  la  villa  de  Monda  ;  al  menos  tal  lo  podían  presumir  por 
la  descripción,  hasta  poética,  que  de  sus  campos  hace.  Los  que  han 
combatido  que  Monda  fuera  la  antigua  Munda ,  ó  niegan  que  Morales 
hubiera  estado  en  aquella,  ó,  más  circunspectos,  pénenlo  en  duda  (2). 

to  de  Strabon,  dice:  «La  ciudad  de  Tucia  hacia  la  fuente  que  llaman  del  Esparto  ». 

permanece  al  presente  destruida,  pero  (1)  Flor.  Ocarap.,  Gorún.  Gener.  deEsp., 

hay  insignias  muy  notorias  de  sus  cercas  lib.  o,  cap.  33. 

y  muros,  y  su  coliseo  todo  entero,  y  llá-  (2)  De  los  viajes  que  sabemos  enipren- 

manla  Ronda  la  Vieja        Entre  Teba  y  dió  por  España  no  hay  datos  de  que  vi- 

Osuáa  fué  edificada  la  ciudad  de  Munda,  niese  á  Monda.  Después  de  haber  leido 
en  unos  llanos  que  llaman  el  campo  de  con  atención  sus  obras,  sólo  hemos  po- 
la Higuera,  que  es  término  de  Osuna:  llá-  dido  certificarnos  de  que  llegó  hasta 
mase  al  presente  las  Mezquitas...»  En  la  Antequera  y  Málaga.  Morales  valióse  sin 
parte  segunda,  escribe  aludiendo  á  Pli-  duda  de  algunas  relaciones  que  otro  le 
nio :  «  Luego  pone  á  Tirso  ó  Osuna,  entre  comunicara,  ignorando  nosotros  quién 
las  cuales  dice  que  fiié  edificada  Munda ;  fuese  este;  pudiendo  aventurar  única- 
y  así  es  que  en  medio  de  estas  dos  eolo-  mente  la  conjetura  de  que  fuera  elrnala- 
nias,  que  son  Ititsi  ó  Tusi,  que  esSetenil  güeño  Bernardo  Morete,  que  poraqne- 
y  también  Osuna ,  son  los  campos  de.  la  lia  época  vivia,  y  mantuvo  correspon- 
Higuera,  donde  fué  edificada  esta  ciudad,  dencia  con  el  coronista. 
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XVIII.  Juan  Fernandez  Franco ,  discípulo  de  Ambrosio  de  Morales  y 
famoso  anticuario,  en  el  Memorial  de  Antigüedades,  escribe  sobre  Ronda 
lo  siguiente  :  «Entendí  de  un  fraile  de  la  Merced,  natural  de  Ronda, 
que  á  dos  leguas  de  ella' están  las  ruinas  de  un  gran  lugar,  que  fué  allí, 
y  que  en  él  ha  quedado  un  templo  que  fué  de  gentiles,  de  donde  trajo 
D.  Juan  de  Ovalle,  caballero  de  aquella  ciudad,  dos  ídolos  grandes, 
que  tiene  en  el  patio  de  afuera  de  su  casa » ;  y  que  se  bailan  mone- 
das en  que  parece  haber  sido  Munda,  y  que  en  ella  se  Ten  «señales 
que  dice  Hircio  de  Munda.  También  ayuda  á  creerlo,  saber  que  moros 
fundaron  á  Ronda  y  también  que  la  que  oy  se  llama  Monda  es  un  casti- 
llo pequeño,  y  no  cuadran  bis  señales  con  lo  escrito  de  ella»  (1).  En  su 
libro  de  la  Demarcación  de  la  Bélica,  que  terminó  en  1571 ,  y  que  perma- 
neció inédito  hasta  que  en  el  pasado  siglo  lo  dio.  á  la  estampa  su  ilus- 
trador el  cura  de  Montero,  dice  que  César  tuvo  en  Obulco  sus  reales 
■■antes  de  darles  (á  los  Pómpelos)  la  batalla  de  Munda,  que  hoy  es  Ron- 
da ó  su  comarca»  (2).  En  otro  lugar  llama  batalla  de  Ronda  á  la  misma 
de  Munda  (3),  y  luego  añade  más  adelante:  «Porque  ya  César  iba  ganán- 
dola tierra  y  no  les  era  seguro  guardar  de  el  rio  Saino,  ó  Guadaxoz,  se  par- 
tieron los  compañeros  ázia  Estepa  y  Ronda,  cerca  de  Munda,  donde  hubie- 
ron de  César  aquella  sangrienta  batalla"  (4):  en  lo  cual  se  ve  claramente 
que  alude  á  las  ruinas  de  que  le  había  ciado  cuenta  el  fraile  mercenario. 

XIX.  Al  propio  tiempo  que  el  coronista  Morales  daba  la  última  mano 
á  los  libros,  desde  el  VI  ál  XII,  ambos  inclusive,  continuación  de  la 
obra  de  Ocampo ,  acrecentando  estos  libros  con  los  nuevos  datos  que 
acababa  de  adquirir  en  el  viaje  que  emprendió  á  los  reinos  de  León, 
Galicia  y  principado  de  Asturias,  por  mandato  de  Felipe  II ;  vivia  en 
su  retiro  de  Granada  un  ilustre  guerrero  y  diplomático ,  que  habiendo 
incurrido  en  el  desagrado  clel  monarca,  porque,  tornando  por  sí  echó  un 
puñal  en  los  corredores  de  palacio  sin  poder  excusarlo,  se  dedicó  aprestar 
á  su  patria  un  servicio  de  gran  valía,  escribiendo  la  Guerra  y  rebelión 
ile  los  moriscos,  que  en  1570  se  habia  ya  terminado.  EraD.  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza  varón  de  erudición  tan  varia  y  cumplida  que  Ambrosio 
de  Morales  le  dedicó  por  aquel  mismo  tiempo  el  Libro  de  sus  Antigüeda- 
des. Y  así,  su  opinión  sobre  el  sitio  de  la,  antigua  Munda  merece,  por 
más  de  un  concepto,  estudiarse.  En  el  lib.  IV  de  hveitada  Guerra  de 

(1)  Papeles  varios  de  Antigüedades,  (2)  Franco  Ilustrado ,  pág.  190. 
tom.'IV.  MS.  E.  núm.  187,  Est.  27,  gr,  6,  (3)  Franco  Ilustrado,  pág.  193. 
MS,  de  la  Bibliot.  de  la  Acad.,  fól.  114.  (4)  Franco  Ilustrado ,  pág.  201. 
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Granada  (que  hubo  de  escribirse  entre  el  año  1570,  en  que  acabó  la 
guerra,  y  el  de  1575,  en  que  murió  Hurtado  de  Mendoza),  hablando 
de  los  movimientos  que  las  tropas  del  rey  ejecutaron  contra  los  rebel- 
des moriscos  de  la  Serranía  de  Ronda,  dice  :  «Mas  'el  que  •agora  llama- 
mos, Monda,  pienso  que  fué  poblada  de  los  habitadores  de  Monda  la  Vie- 
ja, tres  leguas  más  acá,  donde  parecen  señas  i  muestras  más  claras  de 
haver  sido  la  antigua  Munda,  siguiendo  los  moros  que  conquistaron  á 
España  su  antigua  costumbre,  de  passar los  moradores  de  unos  lugares  á 
otros  con  el  nombre  del  lugar  que  desayan  (1) :  en  Ronda  i  otras  partes 
se  ven  estatuas  y  letreros  trahidos  de  Monda  la  Vieja ;  i  en  torno  dellá, 
la  campaña,  atolladeros  y  pantanos  en  el  arroyo  de  que  Hirtio  haze 
memoria  en  sus  Historias » .  Y  más  adelante  ,  en  otro  lugar  del  mismo 
lib.  IV,  añade  :  «  Lo  otro  que  por  haverse  en  tiempos  antiguos  recogido 
en  aquellas  partes  las  fuerzas  del  mundo,  é  competido  César  i  los  hijos 
de  Pompeyo ,  cabezas  dél ,  sobre  qual  quedaría  con  el  señorío  ele  todo, 
hasta  que  la  fortuna  .determinó  por  César,  dos  leguas  de  donde  está 
agora  Ronda,  y  tres  de  la  que  llamamos  Monda,  en  la  gran  batalla 
cerca  de  Monda  la  Vieja  ;  donde  oi  día,  como  tengo  dicho,  se  ven  im- 
presas señales  de  despojos  de  armas,  i  caballos  ;  i  ven  los  moradores 
encontrarse  por  el  aire  esquadrones  :  óyense  voces  como  de  personas 
que  acometen  :  estantiguas  llama  el  vulgo  español  á  semejantes  apa- 
riencias ó  fantasías,  que  el  baho  de  la  tierra  quando  el  sol  sale  ó  se  po- 
ne forma  en  el  aire  bajo,  como  se  ven  en  el  alto  las  nubes  formadas  en 
varias  figuras  i  semejanzas».  Esta  Monda  la  Vieja,  de  que  habla  el 
historiador  granadino,  es  la  que  más  comunmente  se  conoce  con  el 
nombre  de  Ronda  la  Vieja  (2) ;  y  Monda  la  Nueva,  según  el  mismo  es- 
critor,  es  el  lugar  que  agora  llamamos  Monda,  ó  sea  la  Monda  Mala- 


(1)  «Los  moros  rara  vez  habitaban  en 
las  ciudades  romanas  (dice  el  Orienta- 
lista de  nuestros  días,  Sr.  de  Gayangos) 
sino  que  construían  otras  nuevas  con 
sus  ruinas.»  {Memoria  sobria  C rúnica  del 
Moro  Rüsís,  inserta  en  el  tom.  VIII  de  las 
il&ms.  da  la  Real  Acacl.  de  la  Hist.  Apén- 
dice, núm.  1,  pág.  59,  not.  6.) 

(•2).  Dieg.  Hurfc.  de  Mend.,  Guerra  de 
Granada,  Edic,  de  Monfort.,  pág.  313  y  320. 

Todos  los  prácticos  y  conocedoras  del 
país,  y  los  que  como  nosotros  han  anda- 
do por  su  propio  pié  las  sierras  y  despo- 


blados de  la  comarca  róndense,  con  par- 
ticularidad el  territorio  comprendido  en- 
tre Ronda  y  Monda,  están  conformes  en 
que  el  lugar  descrito  por  Hurtado  de 
Mendoza,  no  es  ni  puede  ser  otro  que  el 
llamado  boy  Ronda  la  Vieja;  á  pesar  de 
no  convenirle  la  distancia  de  la  actual 
villa  de  Monda,  que  señala  el  propio  es- 
critor. Como  la  obra  de  este  no  fué  publi- 
cada por  él  mismo,  y  los  MSS.  de  ella,  se 
hallan  tan  varios  y  mutilados,  no  es  in- 
verosímil que  el  número  á  que  nos  refe- 
rimos haya  sufrido  alteración. 


■ 
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güeña.  También  Ronda  la  Vieja  se  llama  la  Gran  Monda  (1),  que  de- 
bió denominarse  así  para  distinguirla  de  la  pequeña  Monda,  cabe  Mála- 
ga. Las  estatuas  y  letreros  que  se  han  llevado  á  Ronda,  se  sabe  que 
han  sido  trasladados  de  Ronda  la  Vieja. 

XX.  Carlos  Clusio  (L'Ecluse),  célebre  botánico  que  viajó  por  Alema- 
nia, Francia,  España,  Portugal  é  Inglaterra  desde  el  año  1563  hasta  el 
1579,  al  principal  objeto  queera  el  de  adquirir  nuevos  conocimientos  en 
la.  botánica,  unió  el  de  recoger  cuantas  inscripciones  le  ocurrían  al  paso. 

XXI.  Abraham  Ortelio  se  aprovechó  en  mucha  parte  de  los  traba- 
jos de  Clusió,  así  es  que  le  cita  con  gran  frecuencia  en  su  Tesoro  Geo- 
gráfico ;  y  al  tratar  de  Ármela ,  dice  :  « Rhonda  hodie  voeari  ex  Carolo  Clu- 
sio habeo,is  lamen  dicit  hujus  loci  ínscriptiones  anliquas  habere  Mundan» . 
L'Ecluse  viajó  por  España  durante  la  misma  época  en  que  Hurtado  de 
Mendoza  escribía  su  Historia  ;  y  así  viene  á  confirmar  lo  que  este  ase- 
gura de  que  en  Ronda  se  veen  letreros  ó  inscripciones  antiguas ,  en  las 
cuales  leyó  el  nombre  ele  Munda  el  viajero  de  los  Países  Bajos.  «La 
campaña,  de  que  Hircio  haze  memoria  en  sus  historias",  son  los  llanos 
que  se  extienden  delante  de  Ronda  la  Vieja,  y  los  atolladeros  y  panta- 
nos los  que  forma  el  rio  ele  Setenil,  ó  principio  del  Guadalete.  To- 
davía parte  de  esta  campiña  conserva  el  nombre  de  Campo  de  Munda, 
como  le  llama  Hircio,  aunque  el  resto  de  ella  vulgarmente  es  más  co- 
nocido bajo  la  denominación  de  Llanos  de  la  Torre  ,  porque  se  hallan 
fronterizos  á  la  villa  de  la  Torre  de  Alháquime  (2) ,  que  corresponde  ya 
á  la  provincia  de  Cádiz. 

XXII.  Pérez  de  Mesa  ,  que  escribió  poco  después  ele  Hurtado  de  Men- 
doza, dice:  «Si  miramos  á  la  disposición  de  las  tierras  y  á las  señas  que 
da  César,  veremos  que  nuestra  ciudad  de  Ronda  la  Vieja  fué  aquella  cé- 
lebre ciudad  de  Munda,  donde  Iulio  César  venció  á  Neo  Pompeyo,  hijo 
del  otro  Neo  Pompeyo »  (3).  Lo  cual  corrobóralo  de  la  campaña,  atolla- 


(1)  «Todos  los  he  visto,  y  afirma  que 
hubo  anfiteatro  en  la  que  hoy  llaman 
Ronda  la  Vieja,  y  vulgarmente  la,  gran 
Monda.»  (P.  Bayer  Carta  sobre  el  sitio  de 
Munda,  publicada  en  los  Apéndices  del 
tom.  IX  de  la  Hisi.  de  Esp.  por  Mariana, 
edic.  de  Monfort.) 

(2)  «Existe 'la  idea  tradicional  entre 
algunos  de  que  en  el  término  y  á  la  vista 
de  este  pueblo,  se  dio  la  famosa  batalla 


de  Mv/Ada  entre  César  y  Pompeio;  mas 
esta  creencia  no  tiene  otro  apoyo  que  el 
nombre  de  Munda  de  un  campo  que  exis- 
te frente  á  la  villa. »  (D.  Luis  de  Igartu- 
buru:  Manual  de  la  provincia  de  Cádiz, 
art.  Torre  de  Alháquime.) 

(3)  Grandezas  de  EspaMacompuesias pri- 
mer amenté  por  el  Maestro  Pedro  de  Medina, 
corregidas  y  ampliadas  por  Diego  Pérez-  de 
Mesa:  Alcalá,  1590,  lib.  3,  cap.  39. 
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deros  i  pantanos,  en  el  arroyo  que  dice  Mendoza,  refiriéndose  áHircio. 

XXIII.  El  Dr.  Francisco  Hernández,  médico  del  rey  Felipe  II,  ano- 
tando la. Historia  Natural  de  Plinio,  cuya  versión  castellana  hizo  y  se 
conserva  inédita  todavía,  expone  sobre  el  sitio  de  Mnuda  :  « Algunos 
quieren  no  ser  Xerez'( según  que  lian  creído  otros)  sino  un  sitio  despo- 
blado cabo  fsicj  Thebá  y  Coin,  que  llaman  oy  Monda  :  á  otros  les  pa- 
rece no  ser  este  despoblado  de  disposición  que  se  pueda  creer  haver 
passado  en  él  lo  que  los  autores  escriben  de  Muuda,  antes  entre  Ronda 
■y  Ossuna,  en  unos  llanos  dichos  los  campos  de  la  Higuera,  donde  per- 
manecen hasta  oy  ciertos  edificios  antiguos,  que  nombran  los  campos 
de  las  Mezquitas  ó  Ronda  la  Vieja»  (1).  . 

XXIV.  Guillelmo  Xylandro,  profesor  de  lengua  griega,  dedicóse  á 
hacer  una  nueva  versión,  latina  de  la  Geografía  de  Slrabon,  y  á  ponerle 
eruditas  anotaciones  ;  cu}ra  obra  vió  la  luz  pública  en  Basilea  año  1571 . 
Al  anotar  el  pasaje  del  lib.  III,  en  que  el  geógrafo  griego  habla  délas 
ciudades  en  que  fueron  debelados  los  hijos  de  Pompeio,  después  de 
corregir  el  número  de  seis  mil  cuatrocientos  estadios,  que  de  Munda  á 
Caricia  apareciera  en  el  texto ,  en  cerca  de  mil  cuatrocientos ,  recuerda 
el  cap.  XLII  del  Bello  ffispi,  que  señala  ciento  setenta  mil  pasos  de  Car- 
leta á  Córdoba,  cuya  distancia  equivale  á  la  de  mil  trescientos  sesenta 
estadios,  ó  sean  cerca  de  los  mil  cuatrocientos.  Esto,  unido  áque  Stra- 
bon  dice  de  todas  las  referidas  ciudades,  que  se  hallaban  no  léjo's  de 
Córdoba,  hizo  que  Xylandro  opinase  por  que  Córdoba  y  Munda  eran 
dos  ciudades  vecinas  ó  inmediatas 

XXV.  Juan  Stadio,  que  muri-ó' en  1579,  pretendió,  á  fuer  de  mate- 
mático y  astrólogo,  convertir  esta  conjetura  en  demostración  (2). 

XXVI  Por  eso  Martin  Laso  de  Oropesa ,  que  pocos  años  después  pu- 
blicó su  traducción  de  Lucuno ,  adoptó  esta  misma  opinión  :  « Junto  á 
Munda,  cerca  de  Córdoba,  tuvo  César  dos  crueles  batallas  con  los  hi- 
jos de  Pompeyo»  (3). 


(1)  Hist.  Nal.  de  Cajo  Plinio  segundo 
trasladada-  y  motada  por  el  'Dr.  Francisco 
Hernández:  MS.  L.  22,  Bibliot,  Nac,  li- 
bros, fól.  355. 

(2)  Ilustrando  Stadio  la  Historia  de 
Floro  escribe:  Munda  distabat  a  Cordilla 
passim  miÜia  quinqué  quantum  ex  Stra- 
bone  et  Hirtio  colligitur:  iste  enim  Cordn- 
hétit  a  Carleta  distare  CZXX  mil-lia  pas- 


snim  referí ,  Ule  Mundam  a  Carteia  rtiille 
ctquadraginta-  stadia,qnae  colligunt  mil- 
Ha  pass.  CLXXV;  differentia  itaqv.e  ín- 
ter ntvnmqne  mimerv.m  Y  mil.  2>ass.  spa- 
tium  quo  Manda  a  Cordilla  distabat  re- 
fert.\{L.  Flor.  Epü.  Rer.  Romanar.,  edit. 
Lugdun.  Batav.,  1648.) 

(3)  Mart.  Laso  de  Orop.  Lv.c.  trai-,,  An- 
vers.,  1585. 
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XXVII.  Fray  Juan  de  Pineda,  en  su  Jifonarchia  Eclesiástica,  escribe  : 
«Munda,  que  algunos  dixeron  mal  ser  Ronda,  porque  Estrabon la  hazc 
vezína  de  Córdoba,  y  Mario  Ai-ecio  Zaragocano  dize  llamarse  agora 
Mundecara ,  y  otros  dizen  ser  Muncla  cabe  Teba ,  cinco  leguas  de  Má- 
laga» (1). 

XXVIII.  El  jesuíta  Juan  de  Mariana  dio  á  la  estampa  en  Toledo, 
año  1592,  los  veinte  primeros  libros  de  su  Historia  de  España,  escrita 
en  latín ,  y  al  llegar  á  la  guerra  pompeiana  identifica  la  antigua  Hun- 
da con  la  actual  Monda  (2). 

XXIX.  Fray  Bernardo  Brito,  cronista  del  reino  de  Portugal,  después  de 
rechazar  la  opinión  del  Gerundense,  escribe  de  Muncla,  bailarse  «onde 
agora  se  ve  kum  piqueno  lugar  cbiamado  Monda ,  que  con  este  nome 
taon  propio,  se  conserva  ñas  ruinas  da  antiga  cidade  de  Munda»  (3). 

XXX.  Agustín  de  Hoi'ozco,-  criado  del  rey  Felipe  Ií,  y  discípulo  del 
ya  citado  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  compuso,  una  Historia  de  la 
ciudad  de  Cádiz  en  1598,  que  lia  permanecido  inédita  basta  1845  en 
que  se  ba  publicado  por  el  ayuntamiento  de  aquella  ciudad.  Hablan- 
do el  citado  escritor  de  la  guerra  de  César,  añade  :  «  en  la  cual  con 
tanto  riesgo  fué  vencedor  sobre  Munda,  que  es  Ronda  ó  allí  cerca»  (4). 
Lo  mismo  que  se  expresó  el  licenciado  Franco,  su  contemporáneo  : 
«Ronda  (ó  su  comarca)»  ;  con  lo  cual  ambos  indicaban  las  ruinas  de 
Ronda  la  Vieja  (5). 


(1)  J.  Pineda  Mon.  Beles.,  Iib.  10,  ca- 
pítulo 3,  Salamanca,  158S. 

(2}  Joan.  Marian.  Hisl.  de  reb.  Hispan., 
Iib.  3,  cap.  21,  pág.  124,  Tolefc.  1592.  Lo 
más  singular  es  que  escritores  de  gran 
nombre,  y  alguno  de  ellos  contemporáneo 
de  Mariana,  le  atribuyan  la  opinión  de 
que  Munda  fué  Ronda  la  Vieja.  Abra- 
ham  Otelio  en  su  Thcsav/rus  Qeografi- 
ciís¿  voz  Munda ;  Goduino  sobre  el  capí- 
tulo 27  del  Bello  Sisp.,  y  Bunon  en  sus. 
Comentarios  á  la  Geografía  de  Cluwerio, 
le  achacaron  este  dictamen.  Nosotros  sin 
embargo,  liemos  consultado  la  edición 
Principe  latina  de  la  Btít.  de  Mariana  ya 
citada,  la  edición  también  latina,  que  se 
imprimió  en  Maguncia  el  año  1G05,  en  la 
cual  hino  varias  mejoras ,  adiciones  y 
enmiendas  notables;  la  edición  Príncipe 


castellana,  que  se  dio  á  la  estampa  en 
Toledo  el  año  1601,  y  la  que  publicó 
Monfort  en  Valencia  (1783-1796)  ilustra- 
da con  notas  y  observaciones  críticas, 
fuera  de  alguna  que  otra  edición  que  he- 
mos registrado,  pero  que  es  reproducción 
de  las  anteriores,  y  hemos  encontrado 
siempre,  que  Mariana  opinó  por  la  villa 
de  Monda-.  Ignoramos,  pues ,  los  funda- 
mentos que  para  atribuirle  la  de  Ronda 
la  Vieja ,  hayan  tenido  los  escritores 
mencionados. 

(3)  Bern.  Brito,  MonarcMa  Ztisüana, 
Alcoba^a,  anno  1597,  lib. 4,  cap.  17,  fo- 
lio 388  vuelto. 

(4)  Horoz.  Hist.  de  Cádiz  ,  lib.  2 ,  capí- 
tulo 5,  pág.  60. 

(5)  Andrés  Schoto  emprendió  la  publi- 
cación de  la  Hispania  Ihistrata,  ó  colee- 
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XXXI.  El  célebre  Gerardo  Mercátor  (que  murió  afines  del  mismo 
siglo),  en  mi,  Atlas,  posteriormente  publicados  por  J.  Hondio,  se  mani- 
fiesta indeciso  entre  las  dos  opiniones,  de  Monda  y  Ronda  la  Vieja,  en 
que,  por  decirlo  así,  estaba  dividido  á  la  sazón  el  campo  (1). 

XXXII.  Paulo  Mórula,  que  murió  en  1607,  dejó  publicada  su  Cos- 
mografía, en  la  cual  después  de  exponer  las  dos  opiniones  de  Monda 
y  Ronda  Yeia,  como  lo  hace  Mercátor,  cita  la  Guerra  de  Granada  de 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  ,  para  justificar  la  costumbre  que  tenían 
los  moros  de  trasladarse  de  unos  lugares  á  otros ,  con  el  nombre  del 
lugar  que  dejaban  ;  decidiéndose  al  parecer  por  Ronda  la  Vieja,  pues- 
to que  antes  escribe,  aludiendo  al  cap.  XLI  del  Bello  Jlispaniens.e  ;'  «4 
Manda  Ursaonem  usque  unius  diei  est  iter  (2).  Lo  cual'no  puede  decirse 
de  la  villa  de  Monda.  Esta  circunstancia  la  había  expresado  anterior- 
mente Jorge  Braun  ó  Bruñí  (Georgias  BraunrusJ  en  su  Teatro  de  las  ciu- 
dades principales  (leí  Mundo  (3). 

XXXIII.  Luis  Ñoñez,  conocido  vulgarmente. por  Nonio,  que  publicó 
su  TJispama  el  mismo  año  de  la  muerte  de  Mórula,  se  decidió  al  con- 
trario, por  la  villa  de  Monda,  siguiendo  la  autoridad  de  Mariana  "y  de 
Morales ,  cuya  inscripción  vuelve  á  reproducir  como  principal  compro- 
bante. Quéjase  al  principio,  que  por  la  injuria  del  tiempo  y  la  incuria 
de  los  que  vinieron  después,  casi  se  ignorase  el  lugar  donde  estuviera 
Munda,  pues  unos  creen  (añade)  que  fué  Ronda,  y  otros  que  hoy  se 
llama  Mundezara  (4). 

XXXIV.  D.  Diego  de  Avalos  y  Figueroa  en  su  Miscelánea  Austral 
en  varios  coloquios ,  impresa  en  Lima,  con  su  Defensa  de  Damas  por  An- 
tonio Ricardo,  año  de  1603,  escribe  que:  «de  Ronda  se  dice  averse 


cion  de  escritores  que  habían  tratado  de 
las  cusas  de  España,  Lusitania,  etc.;  pero 
solamente  díó  á  la  estampa  los  dos  prime- 
ros tomos,  y  los  dos  restantes  J,  Pis- 
torio  y  F.  Sehoto.  El  tom.  I.  salió  á  luz 
en  1603,  y  entre  otras  obras  comprende 
el  Paralypomcnon  del  Gerundcnse ,  y  en 
el  lib,  9  Cpág.  11@)  Andrés  Sehoto  pone 
al  margen  la  siguiente  nota:  Mvnda  qni- 
bnsdani  Can-imbrica  credititr,  quam  Mun- 
do, fl.  Iwdie  Mondego  alluü  :  aliis  verins 
Ronda  est  in  Baetica. 

(1)  Hio  in  caurmniterjleetentes  obviam 
labent  Mxmdam-,  sic  nominat  oppidwm,  Pli- 


'nim,j  quod  hodie  vulgo  Monda.  Pidant  la- 
men alii  antiquam  Mmidau  esse  q'uae  liodie 
Ronda  Veia :  Mondara  autem .  cujas  antea 
meminij  dnobws  inda  Milliaribus  extruc- 
tam  fuísse  ab  Arabibxis prisco  retento  no- 
mine, iiti  mos  illis.  fGerard.  Mercat.:  At- 
las minor:  Amsterod.  En  officina  loannis 
lansson,  1634,  pág.  Vñ,  col.  2.) 

(2)  Paul.  Merul.  Gosmogr.:  Amstelodami: 
1621,  part,  2,-lib.  2,  pág.  280. 

(3}  Georg.  Braun.  TJieaímm  nrbiitm, 
cap.  Ossuna. 

(4)  L.  Non.  Hisp,,  cap.  28. 

33 
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llamado  Munda,  aunque  lo  cierto  es  aver  sido  esta  en  el  lugar  que  ago- 
ra se  llama  Munda,  donde  "Julio  César  venció  á  Gneyp  Pompeyo  el 
moco ,  cinco  leguas  de  Málaga. ,  con  cuya  victoria  se  hizo  señor  de 
todo  el  mundo»  (1). 

XXXV.  D.  Sebastian  de  Cuvamibias  Horozco  en  su  Thesoro  de  4a 
lengua  castellana,  afirma  que  Ronda  fué  Munda,  lugar  famoso  por  la 
victoria  que  allí  tuvo  César  contra-  Cneo  Pompeio  ;  pero  no  hubo  de 
hallarse  muy  bien  informado  de  la  verdadera  situación  de  Ronda,  cuan- 
do la  supone  puesta  eu  un  ribazo,  cinco  leguas  de  Córdoba  (2). 

XXXVI.  El  maestro  Vicente  Espinel  en  sus  Relaciones  de  la  vida  del 
escudero  Marcos  de  Obregon  dice  hablando  de  Ronda:  "Esta  ciudad 
fué  edificada  de  las  ruinas  de  Munda,  que  ahora  llaman  Ronda  la  Vie- 
ja. Ciudad  donde  tan  apretado  se  vió  el  César  con  los  hijos  de  Pom- 
peio, que  confiesa  él.misino ,  que  siempre  peleó  por  vencer ,  y  allí  por 

no  ser  vencido  Y  que  esta  ciudad  fuese  edificada  de  las  ruinas  de 

Munda,  en  mil  piedras  que  allí  hay,  se  echa  de  ver  (3)  Junto  con 

esto  lo  oí  decir  á  mis  abuelos  qué  eran  hijos  de  conquistadores,  y  tu- 
vieron repartimiento  de  los  Reyes  Católicos.  Y  esto  digo,  porque  como 
se  van  acabando  los  que  lo  saben ,  quede  esta  verdad  asentada  para  la 
posteridad»  (4). 


(1)  Dieg.  Aval,  y  Figuer.  Miscel.  Ansi., 
.eoloq.  28,  fól.  120  vuelto. 

(2)  Su  padre  D.  Sebastian  de  Horozco 
(el  hijo  adoptó  primero  el  apellido  de  la 
madre,  según  la  usanza  de  aquella  épo- 
ca), compuso  una  obra  titulada  Relación 
verdadera  del  levantamiento  de,  los  Moris- 
cos en  el  rey  no  de  Granada  y  Historia  de  su 
Guerra,  que  vió  MS.  Tamayo  de  Vargas, 
según  Nicolás  Antonio.  Siendo  idéntico 
el  objeto  al  de  la  obra  de  Hurtado  de 
Mendoza,  pudo  copiar  sobre  lo  de  Munda 
la  opinión  de  este  autor,  así  como  en 
otros  lugares  le  copió  Marmol  en  su  Re- 
belión de  los  moriscos  de  Granada;  y  del 
MS.  del  padre,  sin  duda  Covarrubias 
hnbode  tomar  lo  de  que  Munda  era  Ron- 
da, aludiendo  á  Ronda  la  Vieja. 

(3)  «Aunque  yo  no  hago  oficio  de  his- 
toriador (continúa  el  propio  Vicente  Es- 
iipinel,)  no  puedo  dexar  de  decir  de  paso, 
«que  engañado  Ambrosio  de  Morales  por 


»la  semejanza  del  nombre,  dixo  que  Mun- 
»da  habia  sido  un  lugarcillo  edificado  á 
»las  faldas  de  Sierra  Bermeja,  que  se  13a- 
jima  Munda,  que  si  hubiera  visto  esta 
"tierra  no  lo  dixera.v  Porque  á  lo  que 
»dice .Aulo  Hireio  que  hay  desde  Osunu 
»á  Munda,  concierta  esta  verdad,  y  con 
«estar  vivo  hoy  el  coliseo  grande,  y  que 
»muestra  haber  sido  colonia  de  Roma- 
nos, que  yo  vi  año  de  ochenta  y  seis.» 
{Relaciones  de  la  Vida  del  Escudero  Mar- 
cos de  Qbrcijon,  descanso  20.)  - 

(4)  Vicente  Espinel,  en  el  lugar  citado. 
Este  escritor,  como  todos  saben ,  era  na- 
tural de  Ronda  y  vivió  cerca  de  cien  años. 
Consta  en  efecto  el  nombre  de  Vicente  Es- 
pinel del  Libro  de\  repartimiento  déla  ciu- 
dad de  Ronda  al  tiempo  de  s%  conquista,  del 
cual  hemos  examinado  una-  copia  del 
original,  autorizada  por  Juan  Gil  Asedo, 
escribano  quefuéde  Cabildo,  y  que  exis- 
te hoy  en  el  archivo  de  la  misma  ciudad. 
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XXXVII.  Jacinto  de  Espinel  y  Adorno  en  el  Premio  de  la  Constancia  y 
Pastores  de  Sierra  Bermeja,  hablando  de  Vicente  Espinel,  pregunta 
por  medio  del  pastor  Arsindo  :  «¿De  dónde  es  natural,  si  sabéis?  Es, 
dijo  Felino,  del  nuevo  edificio  de  la  antigua  Munda»  (1).  Más  adelante 
el  mismo  Arsindo  dice  á  los  otros  pastores  ,  refiriéndoles  su  vida  an- 
terior, que  fué  á  estudiar  á  una  ciudad  célebre  en  la  enseñanza,  «lla- 
mada para  quien  no  lo  sabe  Munda»,  entendiéndola  por  la  misma  Ron- 
da actual,  que  así  se  sigue  llamando  por  todos  en  el  discurso  de  la 
obra  (2). 

XXXVIII.  Pocos  años  antes  de  morir  Vicente  Espinel,  publicó  Ro- 
drigo Caro  sus  Antigüedades  de  Sevilla,  en  1634.  Tratando  de  Acinipo, 
escribe  :  «Este  lugar  no  podré  decir  con  certidumbre  dónde  fué,  aunque 
por  el  texto  de  Minie  podemos  conjeturar  que  estuvo  no  léjos  de  Ron- 
da, en  un  despoblado  que  hoy  se  ve,  donde  llaman  Ronda  la  Vieja, 
en  el  cual  se  ven  muchos  cimientos  de  muros,  parte  de  un  anphiteatro, 
y  otros  edificios  tales,  que  muchos  han  juzgado  haber  sido  aquí  la  fa- 
mosa Munda.»  A  seguida  de  explicarlos  textos  de  Strabon  y  Plinio,  al 


Por  su  larga  edad  pudo  Espinel  consul- 
tar á  nietos  é  hijos  de  conquistadores  que 
oyeran  decir  á  fines  del  siglo  xv  lo  que 
referían  también  los  cautivos  cristianos, 
que  allí  filé  Munda,  como  ya  queda  ex- 
puesto en  el  cap.  3,  lib.  1.,  parte  2,  de 
esta  Memoria. 

(1)  Jacinto  deEspinely  Adorno,  Premio 
de  la  Constancia  y  Pastores  de  Sierra  Ber- 
meja, :  Madrid,  1020,  lib.  2,  fój.  34. 

(2)  La  causa  de  esto  se  explica  por  el 
rey  Celimo,  á  quien  se  supone  encanta- 
do en  un  mágico  palacio  oculto  bajo  el 
edificio  de  la  mina,  por  donde  se  baja  de 
lo  alto  del  Tajo  á  tomar  el  agua  del  rio, 
y  á  quien  el  dielio  Arsindo  va  á  desen- 
cantar, llevado  de  un  moro;  siendo  muy 
curiosa  la  plática  primera  que  tiene  con 
el  rey,  exponiendo  bajo  la  figura  de  una 
fábula,  el  origen  de  la  ciudad  de  Ronda. 
Para  los  naturales  de  este  país,  Ronda 
era  el  mtevo  edificio  de  la  antigua  Munda: 
(véanse  también  las  Grandezas  de  Espa- 
ña de  Pedro  de  Medina,  ampliadas  por 
Pérez  de  Mesa,  lib.  2,  cap.  39.);  lo  cual 
ocasionaba  que  se  confundiera  Ronda  la 


Vieja  con  la  misma  Ronda ,  resultando 
que  escritores  como  Oearnpo,  que  no 
eran  de  estas  tierras,  y  que  no  tenian  co- 
nocimiento de  las  ruinas,  creyeran  que 
Munda  se  quería  reducir  á  la  actual  ciu- 
dad de  Ronda.  Por  el  contrario  se  impuso 
á  dichas  ruinas,  además  del  primitivo 
nombre  de  Móndala  Vieja,  el  de  Ronda 
la  Vieja,  siguiendo  el  vulgo  su  costum- 
bre de  dar  á  las  ruinas  el  mismo  nombre 
de  la  población  inmediata,  á  donde  se 
habían  trasportado  piedras ,  estatuas  y 
letreros,  y  asi  se  dice  Sevilla  la  Vieja, 
y  Ántéquera  la  Vieja,  cuando  nadie  ig- 
nora hoy  que  en  aquellos  sitios  no  estu- 
vo ni  Sevilla  ni  Antequera.  Y  sin  em- 
bargo, á  tal  extremo  conduce  un  exage- 
rado amor  pátrio ,  que  á  pesar  de  recono- 
cer esto  mismo,  varones  eruditos  como 
Rodrigo  Caro,  pretende  que  á  Trajano  se 
considere  sevillano,  porque  lia  nacido  en 
Sevilla  la  Vieja,  como  si  estas  ruinas  tu- 
vieran alguna  relación  con  la  actual  Sevi- 
lla. (Véanse  las  Adiciones  de  Rodrigo  Caro 
en  el  Memorial  Histórico  de  la  Academia, 
tom.  I,  pág.  393.) 
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fin  se  decide  por  «la  Tilla  de  Hunda ,  que  casi  retiene  su  antiguo 

nombre  ;          porque  además  ele  concordar,  el  sitio  y  la  gran  planicie 

que  refiere  Hircio,  que  se  halló  con  César  en  esta  batalla  misma,  y  la 
cercanía  del  rio,  que  hoy  llaman  rio  Grande,  también  se  ve  hoy  dia 
upa  muy  hermosa  y  clara  inscripción  que  está  sobre  la  puerta  de  la 
iglesia  parroquial"  (y  copia  la  inscripción  que  trae  Morales  en  su  Coró- 
nica).  «Habiendo,  pues,  como  dice  Hircio,  en  el  sitio  de  Munda  la  gran 
planicie  que  se  ve  hoy  y  el  rio,  concurriendo  el  antiguo  nombre,  sitio, 
y  antigua  inscripción,  no  sé  quién  puede  dudar  ni  buscar  más  conve- 
niencias en  tan  entrincadas  materias  como  las  de  la  antigüedad;  y  no 
puede  cuadrar  á  Ronda  la  Vieja  ninguna  de  aquellas  señas,  porque 
ella  está  entre  asperísimos  montes,  y  faltan  también  las  demás  señas; 
si  bien  el  sitio  viene  á  ser  poco  más  ó  menos  en  cuanto  á  la  distancia 
del  estrecho  igual.  Por  lo  cual,  y  por  caerle  cerca  á  Ronda  la  Vieja, 
Ronda  la  Nueva ,  que  juzgamos  ser  Anemia ,  tenemos  por  cosa  más 
llegada  á  razón,  que  Ronda  la  Vieja  sea  Acinipo  y  no  Munda»  (1).  Por 
la  descripción  que  Rodrigo  Caro  hace  del  terreno,  bien  se  conoce  que 
no  estuvo  ni  en  Monda  ni  en  Ronda  la  Vieja. 

XXXIX.  Macario  Fariña,  que  tuvo  correspondencia  íntima  con  Ro- 
drigo Caro,  compuso  las  Antigüedades  (que  aún  todavía  se  conservan 
inéditas),  de  la  ciudad  de  Monda,  de  donde  era  natural;  y  después  de  des- 
cribir en  los  primeros  capítulos  el  asiento  y  forma  de  Ronda  y  Ronda 
la. Vieja,  da  cuenta  en  el  cap.  V  de  la  inscripción  que  principiaba,  se 
gun  él,  con  FABIAE  MÁTB1,  y  donde  se  lee  ORDO  ACINIPONENSIS. 
Hubo  de  comunicarla  á  Rodrigo  Caro ,  y  con  esto  la  conjetura  del  docto 
anticuario  de  Utrera  fué  ya  una  demostración  para  ambos  de  que  en  Ron- 
da la  Vieja  estuvo  Acinipo  y  no  Munda.  En  el  cap.  X  trata  de  establecer 
su  dictámen,  acerca  de  la  situación  de  esta  última;  proponiéndose  com- 
batir antes  la  opinión  que  la  suponía  en  Monda ,  como  la  más  gene- 
ralmente seguida  durante  aquella  época  :  porque  estando  autorizada 
por  Morales,  Nonio  y  Rodrigo  Caro,  cuyos  libros  corrían  en  manos  de 
todos,  fué  la  que  llegó  á  prevalecer  en  aquel  tiempo.  Respecto  al  ter- 
reno, dió  la  razón  al  maestro  Espinel,  quitándosela  á  Morales  y  áCaro. 
«En  Monda  (escribe)  no  hay  llanadas,  ni  río  ;  toda  su  tierra  es  de  unas 
sierras  quebradas,  ásperas,  intransitables,  no  es  tierra  capaz  de  dos 
mil  hombres,  no  hay  ruinas  ni  memoria  de  torres  ni  de  murallas.  He- 

(1)  Rodrigo  Caro,  Aiit,  de  $ev. ,  lib.  3,  cap.  57. 
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mos  de  sacar  de  fuerza  una  "conclusión ,  ó  que  Monda  no  fué  Mundo ,  ó 
que  los  llanos  se  han  convertido  en  sierra  y  peñascales,  y  los  muros  y 
edificios  se  los  lia  tragado  la  tierra  s  ó  se  han  ido  ó  huido  á  otra  parte. 
Con  esta  inspección  de  ojos  queda  convencida  de  siniestra  la  opinión 
de  los  que  á  este  lugsar  juzgaren  por  Mimda».  Después  de  contradecir 
la  existencia  de  la  inscripción  de  Morales  en  la  puerta  de  la  iglesia  de 
Monda,  y  ele  atribuir  tal  vez  á  inventiva  ele  Brito  las  otras  dos  que  co- 
pió el  cronista  portugués  á  su  paso  por  Monda,  concluye  que  «si  Mon- 
da se  llamó  Munda,  no  fué  la  gran  Munda,  sino  algún  lug-arcillo  lla- 
mado Munda ,  que  en  España  hubo  muchos  lugares  de  un  mismo  nom- 
bre ;  pruébolo  ahora  con  las  autoridades  irrefragables  de  los  antiguos 
escritores ,  que  enviándoselas-  al  Doctor  Eodrigo  Caro  me  confiesa  por 
su  carta  su  engaño ,  y  da  por  escusa  que  se  dejó  ir  tras  Ambrosio  de 
Morales  por  su  gran  autoridad,  y  me  prometió  la  corrección  en  las 
nuevas  Adiciones  (í  su  Corografía  (1).»  Las  autoridades  que  seguidamen- 
te comenta ,  son  el  texto  de  Appiano ,  que  pone  la  batalla  delante  de 
Córdoba ,  el  de  Strabon  que  señala  la  distancia  de  mil  cuatrocientos 
estadios  desde  Caricia  á  Munda,  y  el  conocido  pasaje  de  Plinio  el  an- 
ciano, «Tticci,  ItmeL  AiluU,  Ursa,  inler  quae  fuit  Munda  cum  Pompeii 
filio' capta».  De  todo  ello  deduce  que  Murada  estuvo  junto  á  Córdoba, 
enfee  Martes,  Espejo,  Osuna,  Alcaudete  y  Xamilena  :  «inclinándose 
en  su  consecuencia  á  reducir  la  gran  Munda  al  Castillo  de  Bíboras, 
porque  le  dijeron  tener  las  señas  que  pone  Aulo  Hircio»,  Escribió  es- 
tas noticias  á  su  amigo  el  licenciado  Pedro  Diaz  de  Rivas,  el  de  Cór- 
doba, para  que  lo  investigase.  «No  sé  si  lo  averiguó»,  (termina  Fari- 
ña) «que  su  muerte  atajó  nuestra  comunicación ;  en  sus  papeles  se 
verá,  que  varón  era  bien  docto  y  curioso". 

XL.  Igualmente  ignoramos  nosotros  si  se  practicaron  ó  no  estas  in- 
vestigaciones por  el  anticuario  cordobés.  Sólo  sabemos  por  una  de  sus 
obras  dadas  á  la  estampa,  que  no  se  decidió  por  ninguna  de  las  dos 
opiniones,  dominantes  en  su  época.  «También  llamamos  Ronda  la  Vie- 

(1)  Macario  Fariña,  Aiit.de  Ronda,  MSS.  eslaciudad-por  Ortiz  deZúñiga:  (tom.  II, 
cap,  10.  Rodrigo  Caro  se  abstuvo  no  obs-  pág,  12,  nota  1.)  La  Real  Academia  de  la 
tante  de  rectificar  su  dictamen  en  las  Adi-  Historia  lia  prestado  el  importante  serví- 
ales íí  su  (¡orografía  Sevillana,  que  dejó  ció  de  publicar  una  copia  {cotejada  con 
MSS.  Conservábase  el  original  en  la  li-  otras  que  para  mayor  corrección  se  han 
brería  del  colegio  de  San  Alberto  de  tenido  á  la  vista),  en  el  Memorial  Sistó- 
Sevilla,  donde  ya  no  existia  en  1795  rico  Español  que  anteriormente  dejamos 
según  el  nuevo  editor  de  los  Anales  de  citado. 
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ja  un  sitio  tres  leguas  de  Ronda,  donde  se  han  hallado  muchas  reli- 
quias y  memorias  de  romanos ,  como  estatuas ,  letreros ,  ídolos ,  mone- 
das y  otras  cosas.  Este  lugar  piensan  algunos  que  es  la  antigua  y  ce- 
lebrada M undn ,  donde  últimamente  fueron  vencidos  los  hijos  de  Pom- 
peyo  por  el  César ,  y  allí  en  contorno  de  la  campaña  dizen  que  se  ha- 
llan los  atolladeros  y  pantanos  en  el  arroyo-  de  que  Hircio  hace  men- 
ción en  sus  Historias.  Otros  dicen  que  no  fué  Mundo,  sino  otra  pobla- 
ción, y  que  tienen  noticia  de  su  nombré  por  monedas 'que  ahí  se  han 
hallado:  tengamos  paciencia  hasta  que  nos  lo  quieran  revelar'"  (1). 

XT.J.  Rodrigo  Méndez  de  Silva  en  su  obra  de  la  Población  general  de 
España;  tratando  de  Ronda,  dice:  « Otros  escriben  ser  la  antigua  Mtm- 
da  ó  Monda ,  sobre  quien  tuvieron  reenqüentros  Romanos  y  Cartagine- 
ses, Iulio  César  y  Pompeyauos ;  siendo  más  cierto  estuvo  siete  leguas 
distante.  Passadas  largas  edades,  viniendo  á  poder  de  Moros  ,  la  tras- 
ladaron del  sitio  antiguo  que  dizen  Ronda  la  Vieja,  dos  leguas  de  don- 
de oy  está»  (2). 

XLII.  Parecía  que  Munda  estaba  condenada  á  sepultarse  en  el  ol- 
vido á  fuerza  de  confundirnos,  y  no  podernos  entender  nunca.  Tra- 
tando el  mismo  Méndez  de  Silva  de  los  Toros  de  Guisando ,,  y  de  la  ba- 
talla de  Munda,  escribe  :  «Muchos  de  nuestros  historiadores  dicen  suce- 
dió este  memorable  suceso  en  Munda,  que  hoy  llaman  Palma,  reyno 
de  Granada,  fundados  en  que  hablan  dos  de  ellos  de  pueblos  Basteta- 
nos»  (3).  Engañóse  Méndez  de  Silva  por  la  semejanza  del  nombre  Pal- 
ma, que  tiene  una  pequeña  villa,  que  hoy  dicen  Casa-Palma,  y  ahora 
sólo  es  una  cortijada,  vecina  de  la  Monda  malagueña,  á  la  cual  pare- 
ce se  refieren  los  historiadores  á  que  alude.  El  confundir  las  dos  pobla- 
ciones llamadas  Palma,  hizo  se  formase  este  nuevo  dictamen,  que  na  - 


(1)  Pedro  Diaz  de  Eiyas,  De  las  anti- 
güedades y  excelencias  de  Córdoba,  lib.  1, 
fól.  14  vuelto  :  1825. 

(2)  Rodrigo  Méndez  de  Silva.,  Población 
General  de  Espaüajól.  94,  cap.  (5,  Ciudad 
de  Ronda:  íiíio  1675. 

(3)  Eod.  Mend.  de  Silva,  Población  Ge- 
neral de  España,  fól.  35.  Con  estos  Bastita- 
nos  al  lidian  tales  eruditos  á  }&  Ba&titmiá 
■cergentis  ad  maro  que  parece  resultar  de 
Plinio.  El  Arcediano  D.  Lorenzo  de  Padi- 
lla, al  comunicarse  con  el  licenciado  Fran- 


co sobre  las  inscripciones  de  los  toros,  le 
decia:  que  el  campo  de  los  Basfcitanos, 
que  allí  se  lee  «denota  el  sitio  de  Basta, 
hasta  Ronda,,  Cumia  Basiüaniae  vergen- 
tis  ad  rnare  como  Plinio  dice.»  {Memorial 
de  Francolín.)  Como  se  ve,  los  eruditos 
no  se  referían  al-  lugar  de  Palma,  orillas 
del  Guadalquivir,  ni  al  territorio  del  reino 
de  Sevilla,  sino  al  territorio  del  reino  de 
Granada,  donde  colocan  los"campos  Bas- 
titanos  y  por  consiguiente  los  de  la  ba- 
talla supuesta  en  los  toros  de  Guisando. 
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die  lia  seguido  después,  ¿excepción  del  conocido  humanista  D.  Ma- 
nuel de  Valbuena  (1). 

YT.TTT.  Otra,  confusión  parecida,  se  ha  cometido  en  una  Historia  de 
España,  que  traducida  del  francés  por  el  P.  Isla  se  publicó  á  fines  del 
pasado  siglo ,  en  cuya  historia  se  supone  la  antigua  Munda  en  la  pro- 
vincia, de  Almería;  pero  se  alude  manifiestamente  á la  Monda  cabe  Má- 
laga, y  así  no  es  opinión  distinta,  sino  la  misma  que  siguiéronlos  co- 
ronistas  Ocampo  y  Ambrosio  de  Morales, 

XLIV.  D.  José  Maldonado  de  Saavedra,  natural  de  Sevilla ,  compu- 
so un  Discurso  sobre  el  sitio  de  Munda  j  que  no  ha  visto  la  luz  públi- 
ca. Según  unos  apuntes  MSS.  de  D.  José  Vargas  Ponce,  que  ha  con- 
sultado D.  Tomás  Muñoz,  autor  del  eruditísimo  Diccionario  Bibliográfi- 
co, Maldonado  opinó,  que  Manda  estuvo  situada  entre  Córdoba  y  Sevi- 
lla, y  añade  Vargas  Ponce  :  «que"  está  bien  trabajado  este  discurso  en 
que  interpreta  á  Hircio»  (2).  Esto  nos  hace  creer  que  el  principal  fun- 
damento para  sostener  esta  opinión,  es  el  conocido  pasaje  de  la  Guer- 
ra de  España,  en  que  se  habla  del  olívelo  circo  Hispálim,  Mas  no  ha- 
biendo podido  adquirir  aquel  Discurso,  no  pasa  de  ser  esta  una  simple 
conjetura  (3). 

XLV.  Cristóbal  Celarlo ,.  á  quién  debe  no  poco  la  geografía  antigua, 
en  su  Notitia  Qrbis  Antiqui  se  inclinó  ála  opinión  de  Munda  en  Monda; 
y  esto  mismo  parece  indicar  en  sus  notas  al  Bello  Jíispaniense  (4). 

XLVI.  Samuel  Clarke,  otro  de  los  más  célebres  anotadores  del  libro 
de  la  Guerra  de  España  ,  en  el  Indice  dé  los  nombre  de  los  pueblos,  ciu- 

(1)  Valbuena,  Comentarios  de  J.  César,  los  lugares  Ilienses ,  y  que  dedicó  á  don 
traducidos  en  castellano:  Madrid,  1798,  to-  Juan  Lncas  Cortés,  de  cuyo  Discurso  da 
mo  II,  pág,  521.  noticia  el  Conde  del  Águila  en  carta  de 

(2)  Don  Tomás  Muñoz,  Dicción.  Biblia-  20  de  Mayo  de  11%,  que  dirigió  a  don 
(/>•.,  premiado  por  la  Bíbliot.  Nacional,  Manuel  Martínez  Pingarron,  quien  la 
arfe  Manda,  pág,  197'.  publicó  en  el  Prólogo  de  su  traducción  de 

(3)  Hallábase  este  Discurso  en  la  Bi-  la  Ciencia  ¿le  las  Medallas.  El  estar  dedi- 
blioteca  del  Conde  del  Aguila,  según  el  cado  el  referido  MS.  de  Maldonado  á  don 
referido  Vargas  Ponce  ;  pero  por  más  di-  Juan  Lucas  Cortés,  nos  hace  comprender 
ligeneias  que  hemos  practicado,  no  lia  que  su  autor  floreció  en  el  último  tercio 
podido  encontrarse.  FA  apellido  de.  Mal-  del  siglo  xvn. 

donado  es  de  aquella  ilustre  casa,  que  en  (4)  Supra  fretum  Munda  est.  Cell.  No- 
el siglo  pasado  fué  el  archivo  de  los  titiaOrbis  aniiq%i,Yüy.%,  sect.  2. 
MSS.  más  curiosos  sobre  antigüedades  Munda  oppidum  Baeticae  /umd  Unge  a 
que  ha  habido  en  ra  Andalucía.  Allí  tam-  man  jtositmt.  Not.  *»  cap.  27,  Bell.  Hi- 


bien  debía  existir  otro  Discurso  com- 
puesto por  el  propio.  Maldonado,  sobre 


spaniensi. 


360  MUNDA  POMPBIANA. 

dádes,  ríos,  etc. ,  que  ocurren  en  los  Comentarios  de  César,  pone  en  su 
magnífica  edición  de  1720  :  «Bfunda  urbs  Jfíapamae  Mirada.  Aliis  Ronda 
la  Veja." 

XLVII.  El  maestro  Juan  de  Haller,  que  escribió  uua  Misiona  Roma- 
na, arreglada  á  las  notas  geográficas  y  críticas  délos  RR.  PP.  Ca- 
trou  y  Roviile ,  al  tratar  de  la  conquista  de  Munda  pone  al  margen 
Setcnil. 

XLVIII.  En  la  versión  italiaua  de  los  Comentarios  de  César,  que  ilus- 
tró con  uotas  suyas  y  extrañas  Hermolao  Albricio,  se  hace  igualmente 
la  reducción  de  Munda  á  Ronda  la  Vieja  (1). 

XLIX.  Siguióse  una  época  en  nuestra  patria  que  fué  verdaderamen- 
te de  oro  para  las  letras.  Felipe  V ,  con  la  fundación  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  dió  un  gran  impulso  á  esta  clase  de  estudios ;  y  la 
obra  de  la  España  Sagrada ,  que  empezó  á  publicarse  en  tiempo  de  su 
sucesor  Fernando  VI,  bastaba  para  inmortalizar  un  remado.  El  P.  Flo- 
rez ,  que  fué  quien  acometió  obra  tan  gigantesca ,  reunía  cuantas  cua- 
lidades poclrian  'desearse  para  empresa  tan  vasta  ;  pero  esto  mismo  le 
obligó  á  valerse  de  los  datos  y  noticias  que  otros  lo  comunicaron  ;  y 
precisamente  sucedió  así,  con  lo  que  escribió  sobre.  Munda  ;  cuya  cues- 
tión en  su  pluma  vino  á  ser  ya  el  laberinto  de  la  fábula. 

L.  Don  Francisco  de  Bruna,  de  erudición  no  escasa,  pero  apasionado 
defensor  de  Bfunda  en  Monda,  fué  quien  remitió  al  P.  Florez,  en  el 
año  de  1753,  unas  Apuntaciones  sobre  la  colonia  Romana  de  Munda  (2), 
que  casi  literalmente  transcribió  aquel  en  el  tomo  XII  de  su  España 
Sagrada.  El  error  en  que  incurrió  el  P.  Maestro,  suponiendo  que  el  ar- 
royo mencionado  por  Hircio  en  el  cap.  XXXXI  del  Bello  llispaniense, 
era  el  que  corría  junto  á  Monda,  notólo  el  jesuíta  Masdeu,  y  mereció  uua 
censura  demasiado  severa  por  parte  de  D.  José  Ortiz,  así  como  el  ha- 
ber supuesto  la  inscripción  del  rio  Sigila  en  Cártama,  la  mereció  de 
su  continuador  el  P.  Risco.  Ambas  equivocaciones  fuéron  cometidas 
por  Bruna,  y  de  lamentar  es  que  el  P.  Florez  con  su  nombre  las  auto- 
rizase, porque  la  tal  inscripción  vino  ya  á  confundir,  y  hacer  más  di- 
ficultosa la  cuestión  de  Munda.  Si  el  P.  Florez  hubiese  visitado  estos 
lugares  de  Monda  y  Cártama,  rectificara  cuanto  habia  escrito,  que  era 

(1)  Partitosi  Cesare  de  Carattsia,  quan-  Caes.,  quo¡  exstwnt :  Veneíiis,  1737.) 

do  fu  ffimito  nella  Campagna  di  Ronda  (2)  Véase  el  Apéndice  núm.  IV,  do- 

Vej  a,  plantó  le  sw  tende  in  faccia  appwn-  cimento  núm.  I. 
to  (i  Pompeo.  (Herm.  Albrit.   C  Jvlii 
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verdaderamente  docto,  y  sabia- francamente  retractarse,;  pero  no  viajó 
por  estas  tierras;  y  así,  más  merecen  sus  errores  indulgente  disculpa 
que  censura  severa. 

LI.  El  marqués  de  Valdeflores ,  para  el  cual  las  inscripciones  de  Mo- 
rales y  Brito  eran  de  gran  fuerza,  opinó  que  Munda  estuvo  en  el  sitio 
de  la  moderna  Monda  (1). 

LII.  Francisco  Cárter,  de  nación  inglés,  viajé  por  España  desde  Gi- 
braltar  á  Málaga,  hacia  el  año  1771,  y  deseando  certificarse  de  la  ver- 
dad, ó  ele  la  inexactitud  del  dictamen  de  Morales  y  delP.  Florez,  visi- 
tó la  villa  de  Monda;  y  reconociendo  que  no  convenia  la  descripción 
que  del  terreno  de  Munda  hace  Hircio,  con  el  de  Monda,  se  levantó 
contra  aquella  opinión ,  ya  tan  generalizada ,  y  se  decidió  por  la  de 
.Hurtado  de  Mendoza.  Como  del  libro -impreso  do  este  escritor,  aparece 
que  Munda  la  Vieja  se  hallaba  situada  á  dos  leguas  de  Ronda  y  tres  de 
Monda,  y  la  distancia  de  veinte  millas,  que  la  inscripción  del  rio  Si- 
gila señala  hasta  Cértima  fCáríima  para  Cárter)  cuadrase  mejor  á  Sier- 
ra Blanquilla  que  á  Monda ,  de  la  cual  distaba  aquella  sierra  tres  le- 
guas largas ,  creyó  encontrar  el  viajero  inglés  la  demostración  de 
que  la  célebre  Munda,  ó  Monda  la  Vieja  de  Mendoza,  debió  hallarse 
situada  en  dicha  sierra.  Pero  si  con  fundamento  reconvino  Cárter  á  Mo- 
rales y  Florez,  por  no  haber  visitado  la  villa  de  Monda,  igual 'cargo 
debe  hacerse  al  viajero  inglés,  porque  á  haber  estado  en  Sierra  Blan- 
quilla, se  hubiera  convencido  ,  de  que  allí ,  ni  pudo  ser  la  antigua 
Munda,  cuyo  terreno  describe  Hircio ,  ni  la  de  Mendoza,  que  nos  ha- 
bla de  llanuras  y  pantanos  (2). 

LUI.  La  Sociedad  de  anticuarios  de  Londres  tomó  grande  interés  en 
el  descubrimiento  del  sitio ,  .que  ocupara  en  lo  antiguo  la  ciudad  de 
Munda,  y  se  dirigió  al  Gobierno  español  cuando  se  hallaba  al  frente 
del  Ministerio  el  conde  de  Floridablanca. 

LIV.  Para  satisfacer  cumplidamente  á  la  corte  ele  Inglaterra,  dió  co- 
misión nuestro  Gobierno  á  D.  Domingo  Belestá,  teniente  coronel  de 
genieros,  á  fin  de  que  hiciera  los  reconocimientos  necesarios  y  extendie- 
ra un  dictámen  razonado  con  que  contestar  á  la  Sociedad  inglesa  de 
anticuarios.  D.  Juan  Pérez  Villamil  en  su  informe  sobre  la  Disertación 

(1)  Velazquez,  .  Esquedas   geográficas       (2)  Francisco  Cárter,  A  Jounteyfrom 
MSS-.  existentes  en  el  archivo  de  la  casa     Gibraltar  to  Málaga.  Londres,  1777, 
"del  Marqués  de  Valdeflores,  en  Malaga, 
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ele  D.  José  Ortia,  acerca  de  Mímela,  habla  de  este  trabajo,  y  dice  que  --se 
escribió  con  ocasión  de  haberle  encargado  el  Ministerio  (á  Belestá)  en  1790, 
indagase,  reconociendo  archivos  y  territorios;  si  podia  descubrirse  el 
sitio  de  Munda,  como  á  instancia  de  los  anticuarios  de  Londres,  que 
escribían  la  Historia  universal ,  lo  solicitaba  el  ministro  británico  en 
esta  corte;  cuyo  MS.  pára  en  mi  poder,  copiado  del  que  me  franqueó 
el  Exorno.  Sr.  D.  Josef  de  Urrutia,  siendo  interino  director  de'  inge- 
nieros y  artillería.  El  mismo  Belestá  extendió  en  su  Investigación  va- 
rias observaciones ,  fundadas  en  la  localidad  de  Munda  y  su  campo, 
del  cual  levantó  un  mapa  que  acompaña  á  su  Investigación,  y  él  sólo 
á  la  verdad  bastaría  para  convencer  que  no  fué  posible  se  diese  la  ba- 
talla de  Munda  en  la  vega  de  la  .actual  Monda,  por  su  mucha  estre- 
chez, para  contener  los  dos  poderosos  ejércitos  que  combatieron  en  el 
campo  inúndense  por  la  suerte  de  todo  el  imperio  romano»  (1).  Esta 
honrosa  comisión  hubo  de  encomendarse  á  Belestá  en  16  de  Setiembre 
de  1790 ,  según  la  Real  orden  que  entregó  al  corregidor  de  Osuna 
cuando  pasó  á  aquella  ciudad  para  reconocer  los  papeles  de  su 'archi- 
vo, donde  se  conserva  el  expediente  levantado  con  este  objeto  y  cons- 
ta la  Real  orden  citada  (2).  Belestá,  deseoso  de  llenar  su  cometido  em- 
prendió, como  principal  objeto  de  sus  investigaciones ,  un  viaje  á 
Monda,  que  era.  la  opinión  dominante  por  aquella  época,  y  hubo  de 
quedar  muy  poco  satisfecho  ,  según  el  citado  Pérez  Villamil,  de  la  ins- 
pección del  terreno ,  así  como  de  la  aptitud  de  aquel  ingeniero  tam- 
poco quedó  muy  pagado  D.  Francisco  Bruna,  con  quien  tuvo  varias 
conferencias ,  según  todo  se  colige  de  una  carta  que  Bruna  dirigió  al- 
gún tiempo  después  á  D.  Benito  Ramón  de  Hermida  (3). 

LV.  Había,  muerto  el  P.  'Florez,  y  sucedióle  en  el  encargo  de  conti- 
nuar la  gran  obra  de  la  España  Sagrada  el  P.  Risco ,  varón  de  escla- 
■recido  talento ,  y  uno  de  los  hombres  más  eruditos  de -aquel  tiempo. 
k  él  se  dirigió  Belestá,  escribiéndole  desde  Málaga  donde  á  la  sazón 
se  encontraba ,  para  que  le  diera  su  dictamen  sobre  el  sitio  de  la  bata- 
lla. Las  graves  ocupaciones,  que  entonces  rodeaban  al  P.  Risco,  le 
bicieron  declinar  tan  honorífico  encargo  en  D.  Josef  Cornide ,  quien 
aceptándolo  gustoso  comunicó  á  Belestá  sus  razones  ,  y  su  parecer  de 
que  la  antigua  Munda  fué  la  actual  villa  de  Monda. 


(1)  Don  Tomás  Muñoz,  Dice.  BihUwjr., 
artículo  Munda,  núm.  2,  pág.  197. 

(2)  Véase  el  Apéndice  núm.  IV,  docu- 


mento núm.  2. 

(3)  Véase  el  Apéndice  núm.  IV,  docu- 
mento núm.  3. 
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LVI.  Otro  de  los  sabios  consultados  fué  D.  Francisco  Pérez  Bayer. 
El  Gobierno,  ó  poco  satisfecho  de  las  operaciones  de  Belestá,  ó  propo- 
niéndose autorizar  más  el  Dictámen  de  este ,  pidió  informe  al  Sr.  Bayer 
sobre  el  reconocimiento  hecho  por  el  ingeniero.  Había  viajado  Bayer 
por  Andalucía  y  Portugal  durante  el  año  1.7§2  y  visitado  á  Monda, 
formando  de  su  terreno  el  mismo  desfavorable  juicio  que  Belestá. 
Cuando  estaba  evacuando  su  informe,  visitólo  Cornide,'  al  eme 
manifestó  el  trabajo-  que  traía  entre  manos.  Bayer  afirmaba  que 
la  célebre  Muida  debía  hallarse  situada  en  la  actual  provincia 
de  Córdoba,  inclinándose  á  reducirla  á  la  villa  de  Monturque. 
Cornide  opinaba  porque  Manda  era  Monda,  y  alegándole  las  razones 
que  para  ello  tenia  ,  se  pasmaba  de  que  Bayer  no  quedara  convencido. 
Todo  esto  se  refiere  en  una  carta  que  escribió  Cornide,  y  que  ignora- 
mos á  quién  iba  dirigida  (1).  En  el  tomo  I  de  Papeles  varios  de  Antigüe- 
dades, existente  en  la  Academia  de  la  Historia,  se  encuentra  uña  nota 
anónima  en  que  se  añaden  las  siguientes  noticias:  «El  Si'.  Bayer  no  im- 
primió la  Disertación  sobre  el  sitio  de  Munda,  este  trabajo  es  un  papel  de 
mucha  erudición  ;  pero  habiéndolo  puesto  en  limpio  la  envió  al  señor 
Ministro  de  Estado ,  que  lo  era  eutonces  el  conde  de  Aranda ,  por  cuya 
mano  recibió  orden  para  hacerle  ;  pasados  algunos  meses  tuvo  orden 
del  Rey  para  que  se  imprimiese  de  cuenta  de  S.  M. ,  y  como  estaba 
para  venirse  á  Valencia,  respondió  que  cuando  volviese  á  Madrid  cui- 
daría de  su  impresión  ; ,  y  así  se  ha  quedado  este  Papel,  y  todo  el  ex- 
pediente está  en  la  Secretaría  de  Estado,  y  pára  en  la  mesa  que  tuvo 
D.  Diego  Rejón,  al  tiempo  de  su  salida»  (2),  Creemos  que  este  trabajo 
de  Bayer  no  es  la  misma  carta  escrita  en  Madrid,  con  fecha  11  de  Mar- 
zo de  1792,  la  cual  parece  dirigida  á  Belestá  (8)  antes  de  haberle  en- 

(1}  Véase  el  Apéndice  núm.  IY,  docn-  íi  Belestá,  que  habia  reconocido  áMondu, 
mentó  núm.  4.  y  evacuado  su  informe  desfavorable,  po- 
ta) Papeles  varios  de  Antigüedades,  dia  dirigir  tales  espresiones  Pérez  Ba- 
MS.  E  184,  ele  la  Eeal  Acad.  de  la  Hist.  yer.  Dice  más  en  su  carta:  «porque  paralo 
(3)  Esta  carta  es  contestación  á  otra  de  que  se  desea  conducen  poco  archivas  y 
23  de  Febrero  de  que  debió  escribir-  papelesdeayerrespecto  del  tiempo  de  este 
le,  en  nuestro  concepto,  D.  Domingo  Be-  memorable  hecho».  Y  precisamente  en  la 
lestá,  después  de  terminado  su  recono-  earta-órden de  queantes  sehahechorefe- 
cimiento  ,  pues  en  ella  dice  Bayer:  vencía,  se  previene  al  Corregidor  de  Osu- 
« Hunda  no  es  la  Monda  de  hoy,  cuya  na,  que  el  ingeniero,  comisionado  «pase 
sola  vista  me  desimpresionó  también  á  á  registrar  los  papeles  que  sea  necesario 
mi  del  concepto  en  que  estaba  acerca  de  en  aquel  archivo  público" :  lo  que  nos  in- 
ella»,  En  aquel  entonces  únicamente  duce  á  presumir  con  más  fundamento 
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cargado  á  Pérez  Bayev  la  redacción  del  Informa,  ó  sea  su  Disertación 
sobre- el  sitio  deMimda.  que  debió  formar  con  una  explanación  más  es- 
tensa y  autorizada  de  las  mismas  reflexiones  expuestas  en  aquella  car- 
ta. Pasó  después  Bayer  á  Valencia,  donde  falleció  á  poco  tiempo ,  y  don 
Benito  Monfort  que  se  curaba  entonces  de  terminar  su  magnífica  edi- 
ción de  la  Historia  del  P.  Mariana,  dió  á  la  estampa  el  borrador  de  la 
referida  carta  en  los  apéndices  al  fin  del  tomo  IX ,  que  se  imprimió 
en  1796. 

LVII.  Llegó  á  manos  de  Cornide  el  Viaje  de  Cárter,  y  leyendo  lo 
que  este  decía  sobre  Munda  la  Vieja,  empezó  entonces  á  fluctúa»  entre 
las  dos  Mondas  ;  pero  inclinándose  ya  más  bien  á  aquella,  por  varias 
razones  que  ofreció  explicar ,  según  asegura  en  su  citada  carta.  Excí- 
tesele de  nuevo  el  deseo  ;  solicitó  el  expediente  que  se  había  formado 
sobre  el  de  Belestá ;  y  supo  que ,  poco  satisfecbo  el  Ministro  de  las 
operaciones  del  ingeniero  comisionado,  pensaba  imprimir  el  Informe 
del  Sr.  Bayer  y  satisfacer  con  ól  á  la  Sociedad  de  anticuarios  de  Lon- 
dres. Á  pesar  de  esto,  el  trabajo  de  Belestá- hubo' de  remitirse  al  fin  á 
la  corte  de  Inglaterra,  pues  el  Sr.  D.  Pascual  de  G-ayangos  lo  ha  visto 
entre  los  MSS.  del  Museo  Británico. 

LVIII.  Cornide  pidió  á  Ronda,  por  medio  de  un  interrogatorio ,  va- 
rias noticias  topográficas  sobre  la  llanura  en  donde  pudo  darse  la  ba- 
talla ;  mas  no  consiguió  adquirirlas,  y  sólo  su  consocio,  el  marqués 
de  Pejas,  le  aseguró  que  dicha  llanura  ha  existido  ;  pero  que  ya  se 
hallaba  desfigurada  por  el  curso  de  un  torrente  (que  creia  fuera  el  Si- 
(jila),  pues  que  siendo  de  tierra  caliza  ó  gipsosa  le  fué  fácil  llevarse 
la  tierra  y  formar  barranco.  También  solicitó  Cornide  saber  si  allí  cer- 
ca  había  alguna  cantera  de  piedras  arborizadas,  pues  asegurándolo 
Plinio,  era  una  prueba  de  la  identidad.  En  estas  incertidum.br es  recur- 


todavia,  que  Belestá  fué  el  que  diri- 
gió á  Bayer  la  carta  de  23  de  Febrero 
de  lSfj®-,  concluido  ya  su  trabajo  y  á  la 
cual  contestaría  el  ilustre  valenciano 
en  11  de  Marzo  del  mismo  año.  En  el 
transcurso  de  tan  corto  tiempo,  cayó  del 
poder  Floridablanca  (28  de  Febrero  de 
1792),  y  le  sucedió  el  conde  de  Aranda. 
Concíbese  que  poco  satisfecho  el  nuevo 
Ministro  de  las  operaciones  del  ingenie- 
ro Belestá,  y  sabiendo  sin  duda  que  Ba- 
yer habia  tomado  yaparte  en  la  cuestión, 


por  haberle  también  consultado  el  referi- 
do ingeniero  ,  diera  entonces  á  Pérez  Ba- 
yer orden  para  trabajar  el  Papel  ó  Di- 
sertación de  que  habla  el  autor  anónimo 
de  la  nota  arriba  transcrita.  En  cuanto  al 
expediente  no  existe  ya  en  la  Secretaria 
de  Estado,  y  se  nos  ha  informado  que  de- 
bió pasar  al  Archivo  de  Simancas  con  to- 
dos los  demás  papeles  de  la  Secretaria, 
donde  sólo  radican  los  del  presente  siglo; 
pero  en  aquel  no  aparece  hoy  masque  el 
nombramiento  de  Belestá. 
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rió  al  canónigo  Conde ,  suplicándole  se  sirviera  comunicarle  sus  ob- 
servaciones, que  creía  fortificasen  las  que  tenia  hechas,  como  de  su- 
jeto de  conocida  literatura,  que  había  visitado  el  terreno  y  que  tenia 
aquel  gusto  fino  para  distinguir  lo  que  tenia  señales  de  antigüedad  (1). 

LIX.  D.  Cristóbal  de  Medina  Conde,  canónigo  de  Málaga,  era  con 
efecto  hombre  de  erudición  no  escasa,  aunque  en  antigüedades  no  de  la 
más  limpia  faina ,  por  haberse  hallado  envuelto  en  el  ruidoso  proceso 
que  se  siguió  durante  el  reinado  de  Cáiios  III,  sobre  las  excavaciones 
de"  la  Alcazaba  de  Granada.  En  el  último  tercio  de  su  vida  se  dedicó  á 
publicar  una  Historia  de  la  ciudad  y  provincia  de  Málaga ,  en  forma 
de  diálogo,  bajo  el  título  de  Conversaciones  Malagueñas  (2),  obra  para 
la  cual  hacia  muchos  años  estaba  reuniendo  materiales.  Tratando  en 
ella  de  Munda ,  sentó  su  opinión  de  que  era  la  actual  villa  de  Monda, 
sobre  la  que  tenia  formada  en  borrador  una  Disertación  (3).  Esto  escri- 
bía Medina  Conde  en  1790.. 

LX.  Poseemos  el  original,'  y  es,  quizás,  uno  de  los  trabajos  más 
concienzudos  del  citado  canónigo  (4).  Sin  embargo,  apasionado  defen- 
sor de  la  concordancia  jtfawrfa-Monda ,  se  valió  como  de  poderoso  ar- 
gumento de  la  inscripción  del  rio  Sigila,  que  el  P.  Florez  supuso  en 
la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Güerta  ó  Guerra,  en  Cártama,  cuan- 
do no  pudo  ignorar  que  acerca  de  ello  fué  mal  informado  el  autor  de 
la  España  Sagrada.  Medina  Conde  estuvo  én  Cártama  el  año  1768,  co- 
pió sus  notables  inscripciones ,  y  hasta  formó  una  Disertación  de  las 
Antigüedades'  de  este  municipio,  que  no  nombran  historiadores  ni  geó- 
grafos,  la  cual  dejó  MS.  y  corre  unida  al  Diccionario-Geográfico  del 
Obispado  de  Málaga,  todavía  inédito.  Así  el  referido  Medina  Conde  sa- 
bia muy  bien  que  ni  tal  ermita  siquiera  existia ,  ni  habia  existido  nun- 


(1)  Papeles  Barios  de  Antigüedades, 
toni,  I,  fól.  83,  MS.  de  la  Real  Aead.  de 
IaHist.,  ya  citados.  Este  papel  se  halla 
impreso  en  el  Dice.  Bibliográfico  Históri- 
co, por  D.  Tomás  Muñoz,  á  la  pág\  197-, 
diciendo  ser  el  borrador  de  una  nota  es- 
crita por  Cornide  y  dirigida  al  canónigo 
Conde. 

(2)  Salieron  á  luz  en  nombre  de  D.  Gre- 
gorio García  de  la  Leña ,  sobrino  de  don 
Cristóbal  Medina  Conde,  porque  este  fué 
condenado  en  la  referida  causa  á  no  pu- 
blicar cosa  alguna. 


(3)  «Según  la  esceleneia  y  grandeza 
tique  espresa  en  sus  inscripciones  y  su 
¡'Situación  antigua,  no  dudo  que  en  sus 
«campos  fué  la  batalla  referida ,  sobre  lo 
«que  tengo  formada  en  borrador  una  Di- 
sertación qué  no  es  de  este  lugar  y  á  ser 
"preciso  se  la  acabara  á  Yin.»  (Medina 
Conde,  Cotizo .  Malag.,  descanso  II,  to- 
mo II,  pág.  111:  ¡Málaga,  año  de  1790.) 

(4)  Medina  Conde,  La  antigua  Manda, 
reducida  á  la  villa  de  Monda  del  Otispado 
de  Málaga.  Disert.  MS. 
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ca  en  Cártama.  Si  él  hubiera  informado  a  Cornide  de  la  verdad,  aun- 
que nosotros  ignoramos  si  Conde' correspondió  á  la  invitación  de  Cor- 
nide ,  no  hubiera  escrito  este  alg'imos  años  después ,  aludiendo  á  la 
villa  de  Cártama  «donde  se  conserva  esta  piedra»  (1).  Cornide  obraba 
de  buena  fe,  y  así  trataba  de  investigar  el  paradero  de  Monda  la  Vieja, 
tan  luego  como  llegó  á  sus  manos  el  Viaje  del  inglés  Cárter.  Conde 
ni  aún ,1o  cita  en  su  Disertación,  y  no  sólo  tenia  en  su  estudio  dicha 
obra,  'sino  que  también  conoció  á  su  autor  durante  su  permanencia  en 
Málaga  (2);  y  cuando  el  referido  canónigo  cita  á  Hurtado  de  Mendoza, 
lo  hace  atribuyéndole  una  opinión  que  no  es  la  suya.  Conde,  por  último, 
para  corroborar  su  dictamen  alega  la  autoridad  ele  algunos  curiosos,  que 
habiendo  recorrido  aquellos  terrenos  délos  alrededores  de  Monda,  le 
confirmaron  en  su  idea  de  que  allí  Labia  sido  la  antigua  Munda. 

LXI.  En  1793  D.  Antonio  Josef  Sánchez  Palomino ,  catedrático  de 
latinidad  y  retórica  en  la  ciudad  de  Ronda ,  escribió  una  Memoria  ti  - 
tulada  Investigación  de  la  Gran  Monda  ó  antigua  Munda,  que  M8.  se 
conserva  en  poder  de  D.  Cándido  González,  vecino  de  Ronda.  A  pesar 
de  que  el  apelativo  de  Grande  y  Antigua  ó  Vieja  se  había  dado  siem- 
pre á  Ronda  la  Vieja,  su  autor  se  propone  probar  que  Munda  fué  la 
misma  Ronda,  y  es  el  primer  escritor  que  intentó  justificarlo.  Sánchez 
Palomino  era  buen  humanista ,  pero  no  tenia  crítica  ninguna ,  y  así 
colocando  á  Arunda  la  de  la  Beturia  céltica  de  Plinio,  correspondiente 
al  Convento  Hispalense,  en  Ronda ,  pretendia  que  fuera  al  propio  tiem- 
po Munda  (que  estaba  en  el  Convento  Astigitano),  por  la  semejanza 
del  nombre. 

LXII.  Hácia  la  misma  época  escribía  D.  José  Ortiz  un  opúsculo  que 
todavía  se-  conserva  inédito  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  (3).  En  él  su  autor  intentó,  no  ya  probar,  sino  llevar  hasta 
el  último  grado  de  demostración ,  .que  Munda  estuvo  situada  entre 
Écija  y  Osuna,  á  cinco  ó  lo  más  seis  millas  do  esta  última,  hácia  las 
lagunas  de  Ayala  y  Calderona.  Algún  ligero  descuido  que  cometió  en 
esta  disertación ,  quedó  rectificado  en  el  Compendio  Cronológico  de 
la  Historia  de  España ,  tomo  I,  que  se  publicó  en  1796.  Pero  persistió 

(1)  Cornide,  Memoria  de  las  antigüe-        (3)  D.  José  Ortiz,  Disertación  Histórico 

dades  de  Calesa  de  Griego,  publicada  en  geográfica  acerca  del  paraje  de  la  célebre 

eltom.  III  de  las  Mem.  de  la  Acad.  déla  ciudad  de  Munda,  junto  á  la  cual  venció 

Hist.  pág.  129.  /.  César  á  los  Mjos  dePompeio.  MS.  origi- 

(3)  Medina  Conde,  Gowoers.  Malag.,  to-  nál  en  fól.,  E.  144. 
mo  II,  pág,  33. 
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en  sú  opinión ,  siendo  su  principal  argumento  para  colocar  á  Munda 
tan  inmediata  de  Osuna,  el  conocido  pasaje  del  cap.  XLI  del  libró  de 
Hircio,  de  que  liemos  ya  tratado  extensamente  en  lugar  oportuno. 

LXIII.  En  aquel  mismo  año  de  1798  se  publicó  la  Carla  del  Sr.  Pé- 
rez Bayer,  como  ya  queda  indicado  ;  y  al  comienzo  del  siguiente  si- 
glo (1801)  el  P.  Risco  dió  á  la  estampa  el  tomo  XLII  de  la  Es-paña  Sa- 
grada, y  en  el  último  de  sus  Apéndices  una  obrita  con  el  título  de 
Demostración  de  la  existencia  de  dos  ciudades  llamadas  Munda  y  Cérttína 
en  tiempo  de  los  romanos.  El  citado'  escritor  se  comprometió  á  más  de 
lo  que  pudo ,  y  ciertamente  se  quedó  sin  demostrar  dónde  .estuvo  la 
Munda  Celtibérica,  así  como  también  el  sitio  de  la  otra  Munda  en  laBé- 
tica,  que  Risco  redujo  á  la  actual  villa  de  Monda  ;  si  bien  esto  último 
no  era  sino  parte  accesoria,  de  su  trabajo.  Por  él  lia  merecido  severas  cen- 
suras, que  creemos  le  lian  sido  prodigadas  con  exceso,  cuando  cualquier 
equivocación  debia  perdonársele  en  gracia  ele  baber  corregido  la  dé 
su  antecesor  el  P.  Florez,  y  restituido  la  inscripción  clel  rio  Sigila  á 
su  verdadero  lugar.    ■  • 

LXIV.  D.  Ambrosio  de  Rui  Bamba,  cuyos  trabajos  aún  cuando  no 
han  visto  la  luz  pública,  le  lian  conquistado  nombre  entre  los  eruditos, 
dejó  MSS.  unas  Notas  incompletas  sobre  la  Geografía  de  Slrabon,  en  lo 
relativo  á  España.  Al  llegar  al  conocido  pasaje  del  geógrafo  griego 
sobre  las  ciudades,  en  que  fueron  debelados  los  hijos  de  Pompeio,  es- 
tablece el  sitio  de  Munda  hacia  Alcalá  la  Real ,  Alcaudete  y  Baena, 
Luque  y  Priego  (1).  Es  una  opinión  algo  semejante  á  la  que  en  el  si- 
glo xyii  formó  Fariña;  y  que  habia  quedado  releg-ada  al  olvido.  Igno- 
ramos si  Riú  Bamba  tuvo  á  la  vista  los  MSS.  de  aquel ,  pero  es  lo  cier- 
to que  la  indicada  nota  puede  considerarse  como  una  verdadera  Di- 
sertación sobre  el  sitio  de  Munda. 

LXV.  Sobrevino  una  gloriosa  revolución  en  España,  y  combatiendo 
por  nuestra  independencia,  como  en  tiempo  de  los  romanos,  el  hom- 
bre de  letras  cambió  la  pluma  por  la  espada,  y  el  campesino  la  laya 
por  la  lanza.  Entonces  más  nos  cuidamos  de  imitar  los  ejemplos  de 
Munda,  que  de  investigar  su  situación.  Pasaron  algunos  años,  y 
en  1817  F.  Manuel  'Cabello  y  Gómez,  recogía  varios  Apuntes  sobre 
Munda ,  para  remitirlos  á  D.  Josef  López  Aill'on  (2). 

(1)  Kui  Bamba,  Notas  á  S trabón,  MSS.        (2)  Véase  el  Apéndice  núm.  IV,  do- 
de  la  Real  Acad.  de  la  Hisst.,  sin  folia-     mentó  núm.  5. 
eioñ,  tifa.  3,  §  6,  not.  17. 
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LXVI.  En  1830  se  publicó  de  real  urden  el  Sumario  de  Antigüedades 
compuesto  por  D.  Juan  Agustín  Cean  Bermudez:  obra  más  apreciable 
bajo  el  punto  de  vista  artístico,  que  bajo  el  crítico  y  anticuario.  Cean, 
consultando  particularmente  al  marqués  de  Valdeflores  D.  Luis  José 
Velazquez,  siguió  el  dictamen,  que  entonces  corría  más  autorizado, 
de  que  Munda  era  Monda, 

•  LXVII.  En  1833  se  descubrieron  en  el  cortijo  délas  Vírgenes,  término 
de  Baena,  doce  urnas  cinerarias  en  algunas  de  las  cuales  se  leian  los 
nombres  de  la  familia  Pompeia.  El  vulgo  creyó  al  principio  que  estos 
sepulcros  fueron  de  los  hijos  del  gran  Pompeio.  A  poco  tiempo  del  des- 
cubrimiento ,  empezaron  á  publicarse  unos  artículos  en  el  Boletín  Ofi- 
cial de  Córdoba  (desde  28  de  Enero  de  1834),  firmados  por  13.  Francisco 
Julián  Madrid,  en  que  hace  una ligerísima  reseña. de  la  última  cam- 
paña de  César,  sin  crítica  ni  conocimiento  histórico. 

LXVIII.  No  así  en  la  importante  Descripción  de  las  ruinas  de  Castro- 
Viejo,  que  con  igual  motivo  escribió  en  aquel  mismo  año  D.  Aureliano 
Fernandez-Guerra ,  el  cual  creía  entonces  que  la  Munda ,  en  que  fué 
desbaratada  la  facción  de  Pompeio.  estuvo  á  las  faldas  del  Norte  de  las 
Sierras  de  Estepa  (1). 

LXIX.  A  poco  tiempo  D.  Miguel  Cortés  y  López  acometió  la  empre- 
sa, que  á  otros  eruditos habia  causado  espanto,  de  componer  un  Diccio- 
nario Geográfico  Histórico  de  la  España  Antigua.  La  obra  era  'gigantes- 
ca :  si  correspondió  ó  no  á  las  esperanzas ,  que  al  principio  se  formaron 
con  su  publicación,  no  es  de  este  lugar  el  examinarlo.  Fundándose 
Cortés  en  los  textos  de  Strabon,  Plinio  y  Appiano,  como  Fariña,  Bayer 
y  Rui  Bamba ,  creyó  ser  un  punto  demostrado  la  reducción  de  Munda 
á  Montilla,  en  la  provincia  de  Córdoba  (2). 

LXX.  D.  Ildefonso  Marzo  fué  el  primero  que  protestó  contra  la  opi- 
nión de  Cortés,  y  en  el  periódico  semanal  titulado  el  Guadalhorcc ,  que 
salia  en  Málaga  (1839),  dió  á  luz  en  los  números  correspondientes  á  los 
dias  17  y 24  de  Noviembre  y  1  y  8  de  Diciembre,  unos  artículos  en 
favor  de  la  concordancia  Munda -Monda,  inspirados  más  bien  por  el  amor 
patrio ,  que  por  una  sana  crítica. 

LXXI.  D.  Miguel  Apolonio  Fernandez  de  Sousa  publicó  otros  ar- 
tículos en  el  Boletín  Oficial  de  Granada  (4  y  8  de  Abril  de  1848),  en  los 

(1)  Don  Tomás  Muñoz,  Mea.  Mbliogr.,  (3)  Cortés  y  López,  Dice.  Cfeogr.,  art. 
artículo  Torre  de  las  Vírgenes,  pág.  26T.     Munda-Baetica,  tom.  III,  pág.  203. 


MUNDA  POMPEIANA.  369 

cuales  copia,  lo  que  escribió  Macario  Fariña;  así,  el  Sr.  Fernandez  de 
Sousa  viene  á  sostener  la  propia  opinión ,  que  dejó  indicada  él  anti- 
cuario de  Eonda ;  la  cle  que  Munda  debia  reducirse  al  castillo  de  Bí- 
boras, 

LXXII.  Durante  aquel' mismo  año  en  un  periódico,  que  salia  á  luz 
en  Alemania  titulado  Atíslarid  (El  Extranjero) ,  se  sostuvo  igual  dictá- 
rnen:  tal  vez  porque  su  autor  tuviese  á  la  vista  los  MSS.  de  Fariña 
ó  de  Rui  Bamba  (1). 

LXXIII.  D.  Miguel  Lafuente  Alcántara  empezó  á  publicar  su  Histo- 
ria (le  Granada  en  1843,  y  al  referir  la  célebre  batalla  de  Munda, 
opinó  porque  esta  ciudad  era  la  villa  de  Ronda  en  la  -boya  de  Má- 
laga (2).  Este  diligente  escritor  bubiera  podido  ilustrar  más  este  punto 
de  nuestra  antigua  geografía ,  combatiendo  la  ya  casi  común  opinión 
de  los  sábios,  de  que  Munda  era  Mantilla.  Pero  no  cabiendo  un  traba- 
jo geográfico  tan  extenso,  como  el  asunto  requería,  en  una  obra  prin- 
cipalmente histórica ,  se  limita  á  contradecir  en  una  de  sus  notas  la  se- 
guida opinión  de  Cortés  y  López. 

LXXXV.  Esta  misma  es  la  que  ha  prevalecido  en  los  artículos  Munda 
y  Montílla  del  Diccionario  Geográfico  Estadístico  por  D.  Pascual  Madoz 
(Madrid,  1845,-1850);  y  en  la  gran  obra  de  la  Historia  de  España  desde 
los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  dias ,  que  con  tanta  aceptación 
sigue  publicando  D.  Modesto  Lafuente  (3). 

LXXV.  Con  posterioridad  D.  Ildefonso  Marzo  ha  dado  á  la  estampa 
una  extensa  Carta  ,  defeudieudo  con  bien  poca' fortuna  su  reducción  de 
Munda  á  Monda  (4):  de  modo  que  la  cuestión  tornaba  á  empeñarse  con 
nuevo  esfuerzo  éntrelos  mantenedores  de  ambas  opiniones  extremas, 
colocando  la  antigua  Munda  en  la  provincia  de  Córdoba,  ó  situándola 


(1)  ,  Virdoctns  in  Av.  slaiid  (1842,  núme- 
ro 205),  acl  Mitndam  referí  minas  qiiae 
sv,nt  inter  Martas,  Aleándote  ¿  Bociia  (aie) 
in  quem  locvmi  etiam  Strabonis  stadia  1400 
satis  qnadrani.  Tomamos  este  dato  de 
la  edición  de  la  Geografía  de  SfraboM  que 
acaba  de  publicar  en  París  Fermín  Dkloí. 

(2)  D.  Miguel  Lafuente  Alcántara, 
Hist.  de  Granada,  tom.  I,  pág.  13G,  not.  1. 

(3)  D.  Modesto  Lafuente,  Hist,  deEsp., 
tom.  II,  pág.  48,  not.  I,  Madrid,  1850. 

(4)  Esta  Carta,  que  aparece  dirigida  al 


Exento,  tír.  D.  Serafín  Estébanez  Calde- 
rón, se  dio  á  luz  en  1853,  en  la  Reuista 
Pintoresca  que  se  publicaba  en  Málaga. 
En  la  tal  Carta  jugaba  el  nombre  del  seüor 
D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe, 
á  quien  atribuyó  Marzo  opiniones  extra- 
ñas que  no  eran  las  de  aquel  erudito; 
pero  tan  luego  como  llegó  á  saberlo, 
en  obsequio  á  la  verdad,  así  lo  ma- 
nifestó en  un  comunicado  que  hizo 
insertar  al  año  siguiente  en  el  Avisador 
Malagueño. 

.  24 
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.enlas  costas  malagueñas.  Un  modesto  y  venerable  anciano,  el  señor 
don  Juan  de  Cueto  y  Herrera,  que  la  muerte  lia  arrebatado,  cuando  era 
llegada  la  ocasión  más  oportuna  para  que  recogiese  nuestra  Historia 
las  muestras  de  su  laboriosidad ,  comunicaba  entonces  con  su  discípulo 
y  grande  amigo  el  Sr.  Fernandez-Guerra-,  su  opinión  de  que  la  célebre 
ciudad  de  Munda  debia  buscarse  no  lejos  de  Osuna,  entre  esta  y  Car- 
mona,  cuyo  dictamen  indicó  en  el  Apunte  que  liemos  citado  antes,  y 
dtí  que  es  copia  el  documento  núm.  6  del  Apéndice  que  sigue  (1), 

LXXVI.  Después  D.  Rafael  Atienza  ha  publicado  en  Ronda  el 
opúsculo  titulado  la  Munida  de  los  romanos  y  su  concordancia  con 
la  ciudad  de  Ronda  ,  fundado  en  mucha  parte  ,  sobre  la  Diserta- 
ción MS.  de  Sánchez  Palomino,  antes  citada. 

LXXVII.  La  Real1  Academia  de  la  Historia,  ganosa  de  promover 
constantemente  los  estudios  históricos  ,  y  la  ilustración  de  puntos  im- 
portantes, abrió  concurso  en  1857  para  el  año  de  1860 ,  sobre  la  Demos- 
tración del  sitio  que  ocupó  la  antigua  ciudad  de  Murida  (2). 

LXXVIII.  En  1858  se  ha  publicado  la  Historia  de  Cádiz  por  D.  Adol- 
fo de  Castro ,  que  ha  venido  á  resucitar  en  nuestros  dias  la  opinión  ya 
olvidada ,  de  Marineo  Sículo ,  colocando  la  famosa  Munda  en  la  sierra 
de  (xibalbm ,  término  de  Xerez  de ,1a  Frontera  (3). 


(1)  El  Sr.  de  Cuetcpy  Herrera  fué  natu- 
ral de  Colmenar ,  en  la  provincia  ds  Má- 
laga; varón  tan  modesto  como  juicioso  y 
de  vasta  literatura ,  el  cual  desde  1826 
estaba  escribiendo  un  Diccionario  geográ- 
fico déla  España  antigua.  Dejó  sin  perfec- 
cionar y  sin  publicar' este  libro  por  ha- 
bérsele adelantado  en  la  estampa  otro 
de  idéntico  pensamiento.  Cueto  falleció 
á  principios  de  185"8,  cuando  se  ocupaba, 
como  Académico  de  la  Historia  ,  en  con- 
tinuar la  España  Sagrada. 

(2)  {Gaceta  de  Madrid  de  28  de  Abril 
de  1857.) 

Después  de  abierto  el  concurso  se 
han  publicado  en  el  Diario  de  Madrid, 
La  Crónica  (números  del  21  y  23  de 
Agosto,  5,  6y7  de  Setiembre  de  1857) 
Tinos  eruditos  artículos  en  forma  dé  car- 
tas, bajo  el  siguiente  epígrafe:  Examen 
de  una  obra  Geográfica  Histórica,  titulada 
la  Munda  de  los  Bmnanos.  Muéstranse  en 


dichos  artículos  gran  conocimiento  de 
los  clásicos  griegos  y  latinos,  y  una  con- 
cienzuda critica  en  materias  epigráficas. 
Pero  su  autor  no  se  propuso  investigar 
el  sitio  de  Munda,  sino  censurar,  ave- 
ces con  demasiada  acritud,  la  obra 
del  Sr.  Atienza;  y  asi,  más  que  una  Di- 
sertacion  sobre  Munda,  debe  considerar- 
se como  un  desenfado  literario  de  su 
autor. 

Por  este  tiempo,  D.  Miguel  A,  Fer- 
nandez de  Sousa,  ha  presentado  una  Me- 
moria, original  suya  á  la  Real  Academia 
déla  Historia,  que  permanece  inédita.  En 
ella  se  afirma  en  su  anterior  dictámen,  de 
que  Munda  debió  estar  situada. en  el  cas- 
tillo de  Bíboras,  y  se  propone  combatir 
principalmente  las  reducciones  hechas 
por  Bayer  y  Cortés. 

(3)  Castro,  Hist.  de  Cádiz,  Ub.  1,  capí- 
tulo 2,  y  en  el  Apéndice. 
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LXXVIX.  Finalmente  D.  Aureliano  Fernandez- Guerra  y  Orbe  ha  pu- 
blicado un  Plano  de  las  batallas  de  J.  César  en  la  España  Ulterior,  con- 
tra los  hijos  de  Pómpelo ;  y  D.  Serafín  Estébanez  Calderón  ha  escrito 
Cuatro  palabras  sobre  Munda,  que  han  salido  á  luz  en  El  Mundo  Pinto- 
resco (1). 

(1)  Mundo  Pintoresco,  núm.  8,  correspondiente  al  30  de  Mayo  de  1858. 


APÉNDICE  NÚM.  IV. 


DOCUMENTOS  Y  PAPELES  CUIUOSOS  BESPECTIVOS  A  LA  CUESTION  DE  MUNDA. 

DOCUMENTO  NÚM.  I, 

"A  puní  aciones  sobre  la  colonia  romana  de  Hunda,  que  dió  I).  Francisco  de- 
Bruna  en  el  año  de  1753  al  P.  3/!ro.  Fr.  Enrique  Flores ,  para  la  obra 
de  la  España  Sagrada,  que  estaba  escribiendo ,  habiendo  ido  á  reconocer 
el  sitio  :  Con  noticia  de  lo  encontrado  después  en  aquel  terreno  en  el  año 
de  1762  (1). 

Munda,  famosa  ciudad  por  la  batalla  que, junto  á  ella  tuvo  el  César 
con  los  hijos  de  Pompeio,  con  cuyo  motivóla  señalan  los  historiadores 
y  geógrafos.  Estrabon,  „pág.  141,  la  reputó  como  metrópoli  de  otras 
varias  ciudades  del  contorno. 

Plinio,  que  fué  qiiestor  de  la  Bética,  en  el  lib.  III,  entre  los  pueblos 
que  supone  pertenecen  al  Cómbente  Astigitano  de  esta  provincia ,  pone 
como  *  colonias  inmunes  : 

Tncci,  Augusta  Gemella, 
ItuccL  Virttis  Julia, 
ÁiklM,  Claritas  Julia, 
Urso,  Gemina  Urbanorum, 


(1)  Debemos  el  traslado  de  estas  Apwt.- 
tacioues  á  nuestros  queridos  amigos  los 
Sres.  Lafuente  Alcántara.  Pueden  cote- 
jarse con  lo  publicado  por  el  P.  Florez, 
en  el  tom.  XII  de  su  España  Sagrada 
(trat.  39,  cap.  '2.  Be  la  Iglesia  de  Málaga), 
y  fácilmente  se  persuadirá  el  leetor  de 
ta  identidad  de  amóos  relatos:  advirtien- 


do que  lo  que  va  comprendido  entre  dos 
estrellas,  fué  dado  también  á  la  estampa 
por  el  citado  P.  Maestro  en  el  tom.  X  de 
su  España  Sagrada  (trat.  32,  cap.  1,  De 
la  Iglesia  Astigitma),  que  salió  á  luz  por 
la  primera  vez  en  1753,  ó  sea  el  mismo  año 
en  que  Bruna  hubo  de  remitirle  sus 
Apuntaciones. 
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iñter  quw  fui!  Munda  cum  Pompeij  filio  capta:-  de '  que  se  infiero  que 
quando  escribió  Plinio  ya  estava  arruinada  (1). 

Lugares  libres.  : 

Astigis  vetus', 
Oslippo.. 

Estipendiarios  i 

Callct . 
Calúcula  , 
Cusirá  gemina , 
itípuía  minar, 
M entera ., 

Sucrana  ó  Saerana , 
Obúlculd , 
Oftinyis  ¡ 
Alostigi .  ■ 

Este  era  el  ámbito  del  Cómbente  Jurídico  Asti gitano ,  seg'uu  los  lu- 
gares que  Plinio  le  atribuie  con  expresión ,  y  en  vista  de  ello  se  ejonoce 
(pie  su  jurisdicción  bajava  desde  Ézija  por  Osuna  basta  la  costa  de 
Marvella ,  entre  cilios  nos  Sálthba  (oi  Rioberde)  y  en  la  de  Barbésolü 
(oi  Cíuadiaro)  estava  el  confín  del  Cómbente  de  Cádiz,  á  quien  tocaya 
Barbésola  ,  y  al  de  Ásligi,  Munda.* 

Oi  se  llanía  Moíid-a  :  su  situación  es  al  Occidente  de  Málaga  y  de 
Cártama,  distando  de  esta  unas  tres  leguas,  junto  á  una  falda  de  la 
sierra  de  Tolox,  entre  el  mar  y  el  riachuelo,  que  llaman  Rio  grande, 
que  se  mete  en  Guadaljorce,  y  este  entra  en  el  mar  a  una  legua  de 
Málaga,  por  el  Occidente.  Este  arroio  llamado  Rio  grande,  nace  en  la 
misma  sierra  de  Tolox,  y  es  el  que  menciona  el  autor  de  Bello  Hispa- 
iliense,  quando  babla  en  el  cap.  XLI  de  la  falta  de  agua  que  avia  en 
aquel  campo ,  pues  dice  que  distara  zerca  de  ocho  millas ;  lo  que  cor- 
responde al  referido  Rio,  al  que  llamavan  los  naturales  Sigila,  según 
se  ve  en  la  inscripción  que  pone  también  Muratori,  pág.  451  (2). 

(1)  El  P.  Florez  esplanó  más  esta  in-  inscripción  que  pone  el  P.  Plore»  en  el 
terpretacion  del  referido  pasaje  del  Na-  tom.  XII  de  sir  España  Sagrada*  con  la 
turaíista,  en  el  tom.  X  de  su  España  Sa~  diferencia  de  que  en  estas  Apuntacio- 
grada  antes  citado.  ties  se  lee  Cártimatih  y  no  Cértimam. 

(2)  Copiase  á  seguida  y  es  la  misma 
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El  sitio  donde  existe  la  piedra  de  esta  inscripción  es  la  hermita  dé 
nuestra  Señora  de  la  Guerra,  junto  á  Cártama,  de  la  que  seinfiere  cpie 
el  rio  Sigila  es  el  Rio  grande,  pues  desde  su  nacimiento  (que  es  entre 
Eonda  y  Cártama),  hasta  la  villa  de  Cártama  hai  las  veinte  millas  que 
la  inscripción  menciona  :  según  lo  qual  iva  la  calzada  de  los  romanos 
desde  Tolox  (junto  adonde  nace  el  rió  al  Oriente  de  Ronda)  por  Mnuda 
á  Cártama,  y  desde  allí  á  Málaga  (1)  :  Esta  inscripción  es  notable,  no 
sólo  por  comprovar  la  cantidad  que  Adriano  perdonó  á  las  provincias 
( mencionada  por  Esparciano  en  su  Yjda,  y  aquí  determinada),  sino  por 
la  expresión  de  Muncla,  y  nombre  del  rio  que  corre  sobre  ella  Inicia  Cár- 
tama ,  y  por  los  veinte  mil  pasos  que  el  emperador  compuso  á  su  costa 
en  el  camino  que  tira  va  á  Cártama.  - 

Ambrosio  de  Morales,  líb.  IX,  cap.  XXXVIII,  pone  otra  inscripción 
como  existente  á  la  puerta  de  la  iglesia  de  Monda  ( que  también  estam- 
pó Grutero) ,  por  la  qual  se  ve  que  aviéndose  deteriorado  el  Pretorio, 
ó  casa  de  aj'untarniento  de  Monda,  mandó  reedificarle  el  Pretor  de  la 
Bética,  llamado  Julio  Nemesio  Nomentano,  que  governava  la  provin- 
cia en  nombre  del  emperador  Marco  Aurelio  ( cuio  abuelo  paterno  na- 
ció en  España  en  Succubo ,  según  afirma  en  su  Vida  Gapitolino)  ;-la  ins- 
cripción dice  así  :  (2). 

Después  en  el  año  de  176.2,  cavando  en  aquel  campo  de  Monda,  en- 
contraron varias  medallas  de  plata  de  el  -Gran  Pompeio  con  el  letrero 
savido  por  todos  Gnéus  Magnus  Pompeius  Prefectos  classis  ct  orne  Mari- 
timae,  unas  lámparas  sepulcrales,  un  carneo  (sic)  particular  de  una  ama- 
tista de  el  tamaño  de  medio  peso  fuerte  con  la  cabeza  incusa  de  Pom- 
peio ;  y  una  perla  mui  grande  con  el  asa  engastada  de  oro ,  que  reco- 
gió clon  Francisco  de  Bruna  y  permanece  en  su  gavinete  en  Sevilla.» 

DOCUMENTO  NÚM.  % 

Extracto  del  expediente  formado  en  Osuna,  con  motivo  de  las  exploraciones 
practicadas  de  Real  orden- por  D.  .Domingo  Belestá. 

«El  Rey  ha  nombrado  al  ingeniero  segundo  D.  Domingo  Velestá, 

(1)  El  P.  Florez  añadió:  «debiéndose  «con  distancia  de  las  veinte  millas  cita- 

» corregir  en  virtud  de  este  conjunto  la  «das,  entre  ella  y  el  nacimiento  del  rio  que 

«voz  Gértima  en  C'ártima,  pues  por  la  par-  «corre  sobre  Munda.» 

»te  de  Munda  sólo  bailamos  á  Cartima  (2)  Es  la  misma  inscripción  que  copia 
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para  que  busque  los  medios  de  averiguar  el  verdadero  sitio  en  que  se 
dio  la  célebre  batalla  de  Manda  entre  César  y  Pompeyo.  Y  á  fin  de  que 
pueda  hallar  las  noticias  convenientes  á  este  objeto,  permite  que  pase 
á  registrar  los  papeles  que  sea  necesario  en  ese  Archivo  público,  á 
cuyo  fin  se  lo  prevengo  á  V.  S.  para  que  le  franquee  los  auxilios  nece- 
sarios, por  ser  así  la  voluntad  de  S.  M.=Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  1(3  de  Setiembre  de  1790. =E1  Conde  de  Flor idabl anca.  = 
Sr.  Corregidor  de  Osuna. 

Sigúese  en  el  expediente  el  auto  del.corregidor  mandando  franquear 
el  archivo  al  ingeniero  ;  tiene  la  fecha  de  3,  de  Agosto  de  1791 ,  que 
es  la  misma  en  que  Bel  está  presentó  la  carta- orden  que  á  la  mano  en- 
tregó al  corregidor. 

En  el  mismo  dia  3  de  Agosto  resulta  practicada  la  primera  diligen- 
cia de  reconocer  el  archivo  D.  Domingo  Belestá ;  continúa  en  4  del 
propio  mes,  y  la  última  es  en  5  del  mismo  mes  y  año. 

El  expediente  se  compone  de  tres  pliegos  desde  su  principio  al  fin, 
en  folio,  y  encuadernado  en  medio  de  dos  expedientes  distintos.  El  que 
le  precede  es  una  carta  ó  Real  cédula  de  S.  M.  y  ele  su  Real  y  Supre- 
mo Consejo  de  Castilla,  concediendo  á  la  villa  de  Osuna  la  celebración 
de  una  feria  anual  en  los  dias  3,  4  y  5  de  Setiembre,  su  fecha  en  Ma- 
drid á  13  de  Diciembre  de  1803.  El  expediente  que  sigue  al  que  es  ob- 
jeto de  este  extracto,  es  análogo  á  una  hoja  que  tiene  de  portada,  y  qué 
dice  asi  : 

Osuna  Año  de  1805. 

«.  Quentas  de  los  señores  comisionados  en  el  año  pasado  y  presente 
para  la  dirección  y  gobierno  del  panadeo  y  abasto  común  de  este  ve- 
cindario-de los  fondos  destinados  al  efecto,  »=En  el  lomo  del  libro  tie- 
ne un  renglón  que  dice  :  Feria  ,  Panadeo  y  sobre  batalla  de  Munda  entre 
César  y  Pompeyo. 

DOCUMENTO  NÚM.  3. 
Carta  de  O,  Francisco  Bruna  acerca  de  la  situación  de  Mmda. 

Sevilla  y  Marzo  16  de  1793. 

«Mi  amado  compañero  y  amigo  :  No  satisfago  á  Vmd.  de  mi  puño, 

Florez  en  dicho  tom.  XII.  Lo  que  en  es-  es  la  noticia  de  lo  que  se  dice  encontrado 
tas  Apuntaciones  sigue  á  continuación,     en  1162. 
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así  porque  estoi.con  aquella  tos  perrüná,  que  me  molesta  el  Imbierno, 
como  por  que  excuse  su  recomendado  buscar  mi  Maestro  Árabe ,  que  le 
lea  mi  respuesta.  Incluio  las  apuntaciones,,  que  hize,  quando  estuvo 
aquí  el  Ingeniero  Belestá,  y  nos  vino  á  mechar  con  las  órdenes  del 
Conde  de  Florida  Blanca,  dejándome  entonces  creído,  que  las  avia  te- 
nido por  demostraciones. =No  es  menester  más ,  que  leer  el  derrotero 
de  Aulo  Hircio,  que  acompaüó  á  César  en  la  Guerra  de  España,  desde 
Obuko,  registrar  los  Pueblos  que  señala,  en. que  vatio  y  persiguió  á 
Pompeio  asta  la  Batalla  de  Hunda,  cotejados  con  las  medallas  é .ins- 
cripciones, y  lo  que  sientan  ios  Geógrafos,  ó  Historiadores  Romanos 
sobre  el  territorio  y  Pueblos  de  los  Combentos  Jurídicos  de  Andalucía, 
para  cornbencer  que  el  sitio  de  Munda  es  el  de  la  actual  Munda ,  por  el 
nacimiento  y  curso  del  Rio  Sigila,  la  precisa  distancia  del  famoso  Pue- 
blo ele  Cártma,  donde  existen  multitud  de  Inscripciones  y  estatuas,  y 
sobre  todo  la  huida  de  Pompeio  después  de  la  Batalla  á  Cartela  á  bus- 
car sus  Naos,  que  nadie  ignora  la  situación  de  este  municipio  en  la 
Baia  de  Algeciras.^Como  no  he  visto. lo  expuesto  por  el  Sr.  Baier  no 
puedo  desbaratar  sus  fundamentos,  pero  lo  tengo  por  un  sueño,  y  qui- 
siera verlos  á  mis  manos  p.ira  desmenuzarlos.  El  Ingeniero  Belestá 
(creo  Balenciano)  quando  éstubo  aquí ,  y  vm.il.  se  acordará  que  abso- 
lutamente no  entendía  el  latin,  ni  aun  podia  construir  á  Hircio,  bal)] ó 
conmigo  muchas  veces,  y  sobre  que  ni  aun  tenia  noticia  de  las  ins- 
cripciones zitadas  que  son  la  maior  prueva ,  me  pareció  estava  com- 
bencido  de  este  dictamen  con  las  recombenciones  y  pruevas  que  io  le 
,dava;  pero  alguna  vez  le  oi  confusamente  quería  llevar  esta  Batalla  al 
otro  Munda  y  Cértíma  de  la  Celtiveria,  quizá  por  alguna  especie  que  le 
havrian  sugerido  de  esto ,  aunque  sin  afirmarse  en  una  opinión  tan  des- 
cavcllada.=No  alcanzo  los  fundamentos  do  ella,,  y  me  persuado  que 
sea  la  referencia  de  Titolivio  en  el  libro  XL  hablando  de  Lucio  Postm 
mió ,  y  Tiverio  Sempronio  en  los  Pueblos  de  Munda  y  Cértíma  de  la 
Celtiberia;  ignorándose  dónde  estavaii  estas  dos  ciudades,  ni  hacer 
alguno  otro  menzion  de  ellas ;  la  primera  tomada  en  una.  noche  por 
sorpresa,  y  la  segunda  por. la  mañosidad  con  los  Embajador,  s  :  no  ai 
una  palabra  dé  la  famosa  Batalla  tratada  por  todos ,  y  es  absolutamen- 
te imposible  acomodarla  á  la  relación  de  Hircio  con  los  demás  Pueblos 
de  la  Andalucía  (pie  señala  de  las  marchas  y  Batallas  de  César  y  Pom- 
peio ;  la  inmediación  á  Carleya,  y  la  demarcazion  que  liase  Plinio  ;  y 
últimamente  á  lo  que  dice  Hircio  que  César  traxo  de  la  Batalla  de 
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Munda  los  Peltrechos  de  Guerra,  con  que  alli  avia  vencido  á  sus  ebn- 
trai'ios,  para  combatir  á  Osuna,  Pueblo  que  está,  muy  cercano. = Igual- 
mente huyo  en  la  Lusitania  otro  Rio  llamarlo  Munda s  que  oi  se  llama 
Mondego ,  lo  que  motivó  al  obispo  Gerundense  en  su  Puralipomenoii 
de  España  á  creer  que  la  Batalla  de  Munda  havia  sido  cerca  de  Coim- 
bra ,  por  donde  pasa  el  Mondego ,  opinión  tan  desvalida  como  la  de  la 
Celtiveria.  Por  fin  el  Geógrafo  Stravon  y  Plinio  que  fué  questor  de  la 
Bética  ponen  los  Pueblos  de  Andalucía ,  en  cuyo  término  estava  Mun- 
da; y  son  de  la  misma  opinión  Ambrosio  de  Morales,  el  P.  Mariana,  y 
Rodrigo  Caro  exactísimo  antiquario.=Quandofuí  desde  Ronda  á  re- 
gistrar el  sitio  de  Munda,  llevé  conmigo  el  Aillo  Hircio,  y  el  Ambro- 
sio de  Morales,  y  vine  demarcando  el  nacimiento  y  curso  del  Sigila, 
observé  el  alto  donde  estava  el  Pueblo,  el  campo  de  Batalla,  con  la 
precisa- variación  que  ocasionan  las  aguas  y  labor  de  las  tierras  des- 
pués de  tantos  siglos ,  como  se  experimentan  en  el  induvitado  muni- 
cipio de  Itálica ,  oy  desfigurado  todo  ;  luego  pasé  á  Cártama  á  recono- 
cer las  inscripciones,  en  que  ai  un  crecido  número  de  ellas,  y  de  esta- 
tuas maltratadas. =No  he  hecho  examen  en  aquel  sitio  de  las  piedras 
arborizadas  que  zita  Plinio ,  y  puede  ser  que  las  que  refiere  se  encon- 
traban con  el  dibuxo  de  las  palmas,  sea  una  de  las  especies  bolunta- 
rias  de  sus  escritos. =Reciva  vmd.  finísimas  expresiones  de  mis  gen- 
tes, déselas  á  Nicolasa  y  Mariquita ,  y' mande  siempre  á  su  amigo  de 
corazon=  Bruna. =Sr.  D.  Benito  Ramón  de  Hermida.=P.  D.=Si  vmd. 
me  embiara  lo  escrito  por  Baier,  pondría,  esto  &ú  claro  :  será  una  men- 
gua que  vaia  á  Ingalaterra  una  cosa  tan  equivocada.» 

DOCUMENTO  NÚM.  4. 
Carla  i¡¿  D.  José  Cornide-  sobre  til  sitio  de  Munda. 

«  Amigo  mió,  sin  duda  que  ó  yo  me  expliqué  mal,  ó  Vm.  no  me  en- 
tendió quando  hizo  creer  al  Sr.  Melville  que  yo  habia  reconocido  eí si- 
tio de  Munda  ;  nada  ha  habido  de  esto ,  y  mis  observaciones  sobre  dicho 
sitio ,  y  la  batalla  acaecida  en  él,  entre  César  y  el  hijo  mayor  de  Pom- 
peyo ,  todas  fueron  hechas  en  esta  Corte  con  presencia  del  Libro  único 
de  Bello  hispauiemi  atribuido  á  Hiítio  Pansa,  délos  Geógrafos  antiguos 
que  tratan  de  la  Bética ,  y  particularmente  de  Munda ,.  y  de  los  moder- 
nos que  refieren  dicha  batalla ,  y  que  disfrutamos  ya  impresos ,  ya  ma- 
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nuscritos,  aprovechándome  al  mismo  tiempo  de  las  noticias  que  me 
han  comunicado  varios  sugetos  inteligentes ,  que  lian  reconocido  aquej 
terreno ,  nada  he  impreso  de  dichas  observaciones ,  pero  no  tendré  di- 
ficultad en  comunicarlas  al  Sr.  Melvillé  luego  que  les  dé  algún  orden, 
y  que  cbaqüe  ciertos  cabos  y  puntos  pendientes  ,  combiniendo ,  como 
desde  luego  combengo  con  este  Caballero  en  que  sin  un  reconocimien- 
to del  terreno  nada  se  puede  decidir  que  satisfaga  á  la  esmerada  crítica 
de  unantiquario  juicioso ,  pero  ínterin  que,  no  desempeño  la  primera 
parte  que  llebo  ofrecido  á  Vm.  diré  las  razones  que  be- tenido  para  en- 
trar en  este  empeño,  y  referiré' los  progresos  de  este  expediente,  de 
que  ya  en  gran  parte  se  liace  cargo  su  sabio  Amigo. =Por  los  años  dé 
90  ó  91 ,  concurrí  un  dia  al  estudio  de  mi  Amigo  el  P.  Mtro.  Risco, 
continuador  de  la  España  Sagrada  del  Mtro.  Florez ,  y  le  hallé  muy 
ocupado  con  una  carta  del  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  D.  Domingo 
Bell  está,  residente  á  la  sazón  en  Málaga,  en  que  dándole  ciienta  de 
que  estándole  encargado  por  el  Govierno  reconocer  el  sitio  de  la  bata- 
lla de  Munda  y  prevenido  consultar  sobre  ella  varios  Literatos  y  Anti- 
quarios  le  pedia  tubiese  á  bien  darle  su  dictámen  ;  hallábase  á  la  sazón 
el  Mtro.  Risco  muy  ocupado  con  la  continuación  de  la  España  Sagrada 
y"  me  "pidió  que  me  encargase  yo  de  satisfacer  á  Bellestá,  en  lo  que  no 
tube  inconveniente  para  darle  gusto,  y  en  conseqüeneia  se  le  avisó  á 
Bellestá ,  y  este  me  pasó  un  oficio  igual  al  que  habla  pasado  al  P.  Ris- 
co ,  .contéstele  aceptando  la  comisiona  y  me  dediqué  á  estudiar  el  asun- 
to y  á'formar  con  el  auxilio  de  los  Geógrafos  é  Historiadores  antiguos 
un  Plano  de  la  Bética  en  el  qual  señalé  las  marchas  de  César  y  Pom- 
peyo  hasta  el  sitio  de  la  villa  de  Munda ,  adonde  creia  yo  entonces,  que 
se  había  dado  la  batalla  ,  remitile  dicho  mapa ,  y  el  Texto-  de  Hirtio 
traducido  al  Castellano ,  con  los  de  otros  AA.  que  creia  conducentes  y 
mis  particulares  observaciones,  y  le  previne  las  que  debia  practicar  en 
su  reconocimiento  empesaúdo  desde  Córdoba ,  describiendo  los  sitios 
donde  habían  estado  acampados  los  dos  exércitos  como  Ategua,  Úcubi 
y  Sortearía ,  Cárnica,  Ventipo ,  etc. ,  y  observando  la  calidad  del  terre- 
no ,  y  particularmente  si  en  las  inmediaciones  de  Munda  habia  alguna 
cantera  de  piedras  arborizadas  ó  Dmdriles .  como  se  infería  de  Plinio; 
y  concluía  mi  respuesta,  pidiéndole,  que  verificado  su  reconocimiento 
me  diese  noticia  de  lo  que  por  él  resultase.  Pasóse  mucho  tiempo  sin 
que  yo  hubiese  tenido  razón  de  Bellestá ,  y  un  dia  visitando,  al  Sr.  Ba- 
yeiy  Bibliotecario  mayor  del  Rey,  me  dijo,  que  tenia  entre  manos  un  in- 
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forme,  que  por  el  Ministerio  se  le  habia  pedido  sobre  el  reconocimiento 
hecho  por  Bellestá,  y  cpie  en  ól  jugaba  mi  dictamen,  al  qual  so  halla- 
ba él  opuesto  ;  pues  creía  que  la  Munda  antigua  adonde  se  había  dado 
la  batalla ,  se  debía  reducir  á  la  Villa  de  Monturque ,  situada  entre  Cór- 
doba y  la  Monda  moderna,  pues  habiendo  pasado  él  por  esta  última 
Villa,  no  había  reconocido  más  ruinas  que  las  de  un  Castillo  morisco, 
y  siendo  su  terreno  desigual  y  compuesto  de  cerros ,  y  colinas ,  no  ha- 
bía lugar  para  la  llanura  de  cinco  millas ,  que  Hírtio  decia  había  entre 
los  dos  exéreitos ,  y  que  había  servido  de  campo  á  la  batalla  ;  leíame 
parte  de  su  informe ,  hícele  algunas  réplicas ,  y  particularmente  la  de- 
que Monturque  distaba  mucho  más  de  lo  que  decían  los  AA.  de  Car  leja, 
que  la  Munda  moderna,  que  lo  mismo  sucedía  de  Cártama,  que  por 
una  Inscripción  constaba  estar  sólo  separada  de  Monda  veinte  millas,  y 
sobre  todo  que  Monturque  caía  en  el  distrito  del  Convento  jurídico  de 
.Écija,  y  que  Munda  la  situaba  Plinio  en  el  de  Córdoba  (1),  y  final- 
mente, que  según  las  marchas  de  los  dos  exéreitos  (quando  se  dio  la 
batalla)  debían  haberse  adelantado  mucho  más  hacia  la  costa  del  Me- 
diterráneo,  dolo  que  distaba  Monturque,  pero  á  pesar  de  todas  estas 
reflexiones,  me  pasmó,  que  el  Sr.'Bayer  no  quedaba  convencido,  y 
viendo  por  otra  parte ,  que  él  ingeniero  Bellestá  no  correspondía  á  lo 
que  yo  le  había  pedido  (comunicándome  las  resultas  de  su  viaje)  sus- 
pendí mis  investigaciones  sobre  el  asunto ,  hasta,  que  habiendo  venido 
á  parar  á  mis  manos  el  viaje  del  Sí.  Francisco  Cárter  y  leiendolo  que 
decia  de  Munda,  que  creia  debia  reducirse  á  un  pueblecito  llamado 
Munda  la  Vieja,  situado  entre  la  Villa  de  Monda,  y  la  ciudad  de  Son- 
da, que  no  sólo  daba  á  entender  había  visto  el  terreno,  sino  que  funda- 
ba su  opinión  en  la  del  célebre  D.  Antonio  de  Mendoza  ,  que  explicó  la 
suia  en  la  Historia  de  la'expulsion  de  los  moriscos  de  Granada,  se  me  éxi- 
to de  nuevo  el  deseo  de  apurar  este  punto ,  y  empezé  á  fluctuar  entre 
las  dos  Mondas ,  inclinándome  por  varias  razones  que  ya  explicaré  á 
Monda  la  Vieja,  y  para  confirmarme  en  mis  sospechas  y  apiñar  este 
punto  solicité  descubrir  el  paradero  del  Expediente,  y  al  efecto  me  valí 
de  un  oficial  de  la  Secretaria  de  Estado,  por  cuya  mano  había  corrido,, 
y  supe  que  poco  satisfecho  el  Ministerio  de  'las  operaciones  del  Inge- 
niero Bellestá ,  pensaba  en  imprimir  el  informe  del  Sr.  Bayer ,  y  satis- 
facer Con  él  á  la  Sociedad  ele  antiquarios  de  Londres  ;  expúsele  la  re- 


tí) Seguramente  quiso  decir  lo  contrario. 
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pugnuncia,  que  el  dictamen  del  Sr.  Bayer  tenia  con  los  textos  de  los 
A  A.  antiguos,  y  le  insinué  que  yo  era  de  opinión  contraria,  que  para 
ello  tenia  algunos  fundamentos ,  que  se  los  había  expuesto  á  Bellestá, 
que  los  expondría  de  nuevo  y  aumentaría  y  que  tendría  particular  gus- 
to en  que  se  me  comunicase  el  Expediente  para  poder  informarme ,  pero 
llegué  á  entender  que  no  se  tenia  noticia. adonde  este  existia,  ó  que  no 
se  me  queria  'oír  en  el  asunto  ;  y  como  por  otra  parte  á  breves  dias  fué 
separado  del  Ministerio  el  Sr.  Conde  de  Floridablauea,  ni  se  volvió 
á  tratar  el  asunto ,  ni  yo  me  juzgué  autorizada  para  emprender  un  nue- 
vo reconocimiento  y  me  contenté  con  no  perder  de  vista  el  asunto, 
procurando  recoger  noticias  de  varios  sugetos,  que  me  constaba  habiau 
reconocido  aquel  país,  con  el  fin,  de  que  si  algún. día  lo  practicase  yo 
pudiese  con  más  facilidad  aclarar  este  punto  de  nuestra  historia-. = En 
la  jornada  de  Aran  juez  de  este  año  me  hallé  un  día  en  la  mesa  del  Em- 
bajador de  Alemania,  Conde  de  Kageneck  (sugeto  muí  aficionado  á 
nuestras  antigüedades),  con  el  Sr.  Merri  Cónsul  general  de  la  Nación 
Británica  en  esta  Corte ,  y  habiéndose  tocado  el  punto  de  Munda  me 
explicólas  diligencias  que  había  practicado  para  averiguarlo,  y  los 
medios  de  que.se  había  valido  para  descubrir  el  Expediente  lastimán- 
dose de  que  á  pesar  de  todas  ellas  no  hubiese  podido  hasta  entonces- 
conseguir  otra  cosa,  que  una  noticia  vaga  de  que  el  tal  Expediente  ha- 
bía sido  aprendido  en  la  ocupación  de  los  papeles  del  Conde  de  Flori- 
dablanca  con  los  quales  sospechaba  se  había  inventariado ,  y  que  esto 
era  el  motivo  de  no  hallarse  razón  de  él  "en-  la  Secretaría  de  Estado; 
acordamos  el  Sr.  Merri  y  yo  de  adelantar,  cada  uno  por  su  parte,  esta 
pesquisa , .  pero  habiendo  seguido  dicho  señor  la  Corte  al  sitio  de  la 
Granja,  y  habiéndome  yo  quedado  en  esta,  uo  he  vuelto  á  verle ,  ni  sé 
las  resultas  que  hayan  tenido  sus  diligencias,  pero  por  mi  parte  (en  el 

'  supuesto  de  que  al  Conde  de  Floridablanea  se  le  ha  concedido  la  liber- 
tad) me  he  valido  de  un  amigo,  residente  hacia  el  país  adonde  se  ha- 
llaba destinado  S.  E.  para  que  solicite  alguna  noticia  que  confirme  ó 
adelante  la  que  el  Sr.  Merri  me  comunicó  en  Aranjuez ;  y  en  ínterin 

.  iré  recogiendo  lo  más  que  pueda  para  satisfacer  los  deseos  de  esa  Ilustre 
y  Sabia  Sociedad  y  corresponder  al  lisougero  concepto  que  moresco  á 
su  ilustrado  amigo  el  Sr.  General  Melville,  y  á  la  atención  con  que  me 
comunica  noticias  del  Sr.  Cárter ,  eu  cuya  obra  en  lo  que  pertenece  á 
las  antigüedades  y  Física  del  País  que  ha  recorrido,  hallo  juicio  ,  verdad 
y  conocimiento  de  nuestros  autores,  ojalá  otros  viageros  hubieran  pro- 
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cedido  con  tan  buena  fe ,  que  así  no  se  hubieran  esparcido  tantas  pa- 
trañas, como  nos  atribuyen.  Esto  ya  va  largo,  y  no  es  justo  fastidiará 
Vm.  ni  al  Amigo.»  (í) 

DOCUMENTO   NT&M.  á. 

Carla  y  apuntaciones  acema  de  la  colonia  romana  de  Munda,  por  Fray  Manuel 

Cabello  y  Gome:  (2). 

"  SOBRE  LA  COLOMA  BE  MUNDA. 
Historia. 

Si'.  D.  Josef  López  Ayllon  y  Gallo. 

Muy  Sr.  mió  :  remito  á  V.  varias  apuntaciones  que  lie.  podido  reco- 
ger sobre  la  colonia  Romana  de  Munda. =Estracto  del  Derrotero  de  Ju- 
lio César  desde  que  entró  en  España,  y  sitios  que  hizo  antes  de/la  Ba- 
talla de  Munda,  sacado  de  Ambrosio  de  Morales..  Sigue  el  ex- 
tracto basta  el  fól.  3  vuelto ,  á  cuyo  final  escribe  :  «Soritia  y  Y.enti- 
ponfe,  de  que  no  da  razón  Ambrosio  de  Morales,  el  primero  no  se  ha 
descubierto ,  pero  el  segundo  se  ha  averiguado  ya  después  que  escri- 
bió Morales ,  habiéndose  descubierto  las  medallas  é  inscripciones  de 
Yentipo,  boy  en  (úe)  Lugar  de  Casaliche,  media  legua  de  la  Villa  de  Es- 
tepa, conocida  también  por  el  Municipio  Ostiponense  en  las  inscripcio- 
nes que  allí  se  han  encontrado».  Sigue  ai  fól.  4.  con  Morales  después 
de  la  batalla,  y  pone  una  que  llama  ñola  sobre  el  dia  de  aquella,  con 
los  textos  de  Plutarco,  P.  Orosio  y  Cicerón,  y  al  volver  el  mismo  folio 

escribe  de  seguida  como  si  fuera  suyo.= «Muu da  ,  famosa  ciudad  » 

exactamente  lo  mismo  que  en  las  Apuntaciones  que  Bruna  dió  al  Padre 
Florez,  hasta  el  fól.  7.  en  cuya  mitad  termina  con  la  sola  diferencia . 

(1)  Papeles  varios  de  Antigüedades;  bre  Munda  el  inglés  Francisco  Cárter  en 

MS.  ele  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  su  Viaje  desde  Gibraltar  á  Málaga;  val 

la  Historia,  E.  184,  fól.  55.  fól.  8'3  una  nota  suelta  y  anónima  que  es 

Siguense,  fól.  59,  las  Apuntaciones  ,q\\n  la  publicada  por  D.  Tomás  Muñoz  en  su 

se  dicen  do  D.  Francisco  Bruna,  sobre  el  Diccionario  Bíbliogwfico  ,  (art.  Munda, 

sitio  de  Mnnda,'  y  no  son  sino  de  la  Di-  número  3.) 

sertac-iouje  Ortiz.  Después,  fól.  67,  lo  de  (2)  Cuaderno  de  diez  y  siete  fojas  en 

Vicente  Espinel,  en  el  Escudero  Marcos  cuartilla,  propio  del  Sr.  D.  Pascual  de  Ca- 

de  Obregon,  págs.  106  y  107.  A  seguida,  yangos,  acompañado  de  una  carta-suelta 

folio  70,  la  carta  de  Bruna  fechada  en  en  , que  Fray  Manuel  Cabello  y  Gómez  lo 

Sevilla  á  16  de  Marzo  de  93.  En  el  fól.  73  remite  desde  Buxalance,  á  10  de  Julio  de 

un  Extracto  traducido  de  lo  que  dice  so-  1817,  á  D.  Josef  López  Ayllon." 
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de  poner  en  vez  de  permanecen,  «y  una  Perla  mui  grande  con  el  asa 
engastada  de  oro  que  recogió  I).  Francisco  de  Bruna  y  llevó  á  su  Ga- 
binete de  Sevilla  ».  =  Bajo  el  epígrafe  de  Munda  sigue  al  mismo  folio 
con  lo  de  Fray  Bernardo  Brito  en  extracto.  Sigue  del  fot  9  vuelto  al 
1 1  idem  una  que  se  dice ,  y  es  con  efecto ,  la  Copia  de  Carla  del  señor 
Bruna  al  Sr.  D.  Benito  Ramón  de  Hermida  (su  feclia  en  «Sevilla  y 
Marzo  16  de  1793» )  que  es  la  que  antes  queda  ya  transcrita.  Los  fo- 
lios 12  y  13  comprenden  varias  «Especies  para  aclarar  y  determinar 
el  verdadero  sitio  de  Munda»  ,  tomadas  de  Hircio,  Mariana,  Strabon, 
Ponz,  Espinel,  Masdeu  y  el  Gerundense.  Al  fóT.  13  vuelto  apunta 
varios  '.'Libros  que  (dice)  hacen  falta  para  esta  obra  y  aquí  no  los  hay», 
siendo  sólo  de  notar  el  penúltimo  que  marca  con  estas  palabras :  «El 
libro  que  salió  hace  pocos  años  del  sitio  de  Munda,  y  sospecho  sea  del 
Sr.  Cornide  contra  Baller.  Lucano,  lib.  1,  ver.  40.»  Al  fól.  14  está 
la  «Copia  de  Carta  del  Sr.  D.  Benito  Ramón  de  Hermida ,  Fiscal  déla 
Cámara,  al  Sr.  D.  Francisco  de  Bruna",  su  fecha  en  «Madrid  8  de 
Marzo  de  1793»,  en  que  le  incluye  la  en  que  se  comienza  diciendo  que 
«Entre  los  sugetos  que  fueron  consaltados  por  D.  Domingo  Belestá, 
sobre  el  sitio  de  Munda  ,  fué  uno  D.  Josef  Cornide,  etc.»,  y  se  traslada 
también  la  inclusa  (1).  Al  fól,  15  se  halla  una  Nota  (no  se  sabe  de 
quién,  pero  natural  parecí'!  fuera  de  Cabello),  en  que  ss  combate  la  inscrip- 
ción publicada  por  Morales,  como  contraria  al  texto  de  Plinio,  del  que 
infiere  estaba  Munda- destruida  algunos  años  antes,  y  la  atribuye  á  la 
Munda.  que  supone  construida  por  los  fugitivos  de  la  primera.  Al  fo- 
lio 16  hay  la  -  Copia  de  Carla  del  Sr.  Bruna  al  Sr.  D.  Jacinto  Cabrera», 
su  fecha  en  «Sevilla  y  Mayo  18  de  91»  ,  en  que  le  remite  las  apunta- 
ciones que  tiene  de  la  Colonia  de  Munda,  y  una  copia  del  tratado  de 
las  Marinas  desde  Málaga  á  Cádiz  de  Fariña ,  dándole  su  dictamen 
sobre  el  mérito  de  Vicente  Espinel  como  poeta  y  literato  ,  comparati- 
vamente con  Cervantes  en  sus  obras  del  mismo  género;  y 'al  fól.  17 
en  que  termina  esta  carta,  se  encuentra  con  carácter  de  original  el 


(1)  Esta  mí  cima  por  Hermida  ensu  Car- 
ta á  Bruna  es  también  la  misma  publica- 
da porD.  Tomás  Muño/,  en  su  Dicciona- 
rio, pág.  197,  asegurando  ser  borrador 
de  una  nota  de  Cornide  á  Medina  Conde: 
agüella  termina  en  estos  otros  términos, 
aunque  á  la  manera  de  diena  nota:=«En 


estas  incertidumbres  recurre  al  señor  don 
Francisco  de  Bruna,  por  medio  de  su 
amigo  el  Sr.  D.  Benito  de  Hermida,  su- 
plicándole se  sirva  comunicarle  sus  ob- 
servaciones sobre  el  asunto:  pues  espera 
en  ellas  con  que  fortificar  su  dictamen.» 
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pié  siguiente  :  =  «Es  quanto  he  podido  recoger,  y  V.  mandará  siempre 
quanto  quiera  á  su  afectísimo  amigo,  que  de  corazón  lo  ama.=F.  Ma- 
nuel Cavello  y  Gómez,  =  Sn.  Francisco  de  Buxalance  y  Julio  9  de.  817.= 
Sr.  D.  Josef  López  Ayllon  y  Gallo." 

DOCUMENTO  NDM.  6. 

Apuntamiento  del  Sr.  D.  Juan  de  Cueto  y  Herrera ,  incluso  en  caria  que 
dirigió  en  11  de  Diciembre  de  1855  al  Sr.  D.  Aweliano  Fernandez- 
Guerra  y  Orbe. 

« ANTIGÜEDADES 

He  topado  con  otra  inscripción  semejante,  á  la  que  habia  en  Écija, 
en  que  se  encuentra  la  dicción  Mun ,  que  hay  motivo  para  .creer  se  en- 
tienda Mundo.  Además  ele  robustecer  esta  nueva  á  la  Astigitana,  de- 
marca un  poco  el  sitio  en  que ,  según  la  relación  de  Hircio ,  creemos 
que  debió  estar  aquella  ciudad. 

Con  motivo  del  descubrimiento  de  las  inscripciones  que  revelaron 
la  existencia  y  lugar-  donde  estuvo  Muniymi,  se  dedicaron  los  Geó- 
grafos andaluces  á  desenterrar  todos  los  documentos  que  confirmaban 
la  verdad  del  descubrimiento.  Entre  otros,  el  erudito  D.  Cándido  María 
Trigueros,  que  vivia  en  Carmona,  se  ocupó  en  buscar  inscripciones 
en  todo  aquel  territorio.  Da  cuenta  de  estos  trabajos  en  una  carta  que 
se  imprimió  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Sevilla,  pág.  215. 
Cita  con  este  motivo  una  piedra  miliaria  que  existia  en  Carmona,  que, 
aunque  muy  maltratada aparece  hecha  en  tiempo  de  Augusto  ,  y  en 
su  fin  se  lee  claramente  : 

MVN.  M.  PXXT. 

I 

Impulsado  por  su  intento  sospecha  Trigueros  que  en  esta  palabra 
pudiera- entenderse  Manigua ,  «porque  no  sabemos,  dice,  que  cuestas 
cercanías  hubiese  otro  pueblo  que  comenzase  con  dichas  letras.»  Estan- 
do Manigua  á  la  derecha  del  Bétis  y  Carmona  á  la  izquierda,  siendo 
tan  difícil  y  costoso  fabricar  un  puente  sobre  el  rio  en  aquel  sitio ,  que 
no  hubiera  sido  por  otra  parte  muy  necesario ,  cuando  Sevilla  le  tenia 
y  no  estaba  léjos  ,  todo  esto  es  prueba  de  que  no  habia  camino  directo 
desde  Carmona  á  Munigita,  y  por  consiguiente  no  podían  contarse  las 
veinte  y  un  millas  que  constan  de  la  inscripción. 
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.  Ahora  bien  :  Carmona  está  al  Poniente  del  territorio  que  media  en- 
tre Écijay  Osuna,  háeia  donde  estuvo  el  Campo  Mundense,  según  el  con- 
testo literal  de  Hirció  :  ¿no  podría  aplicarse  la  sílaba  31  un  de  esta  ins- 
cripción á  Munda ,  y  colocarla  por  consecuencia  á  las  veinte  y  un  mi- 
llas al  Oriente,  poco  más  ó  menos  directo  de'Carmona?  ¿No  se  apo- 
yan y  corroboran  mutuamente  esta  inscripción  y  la  de  Éeija?  Creo 
que  sí. 

.No  constando  el  sitio  en  que  se  encontró  por  primera  vez  la  inscrip- 
ción, no  puede  ser  un  dato  muy  fijo  el  de  las  veinte  y  un  millas  ;  y 
por.  lo  mismo  no  es  necesario  que  se  busque  á  Munda  á  esta  distancia 
de  Carmona  :  el  miliario  pudo  ser  llevado  á  esta  ciudad  de  sus  cerca- 
nías ,  lo  que  obligará  á  buscar  \á  Munda  desde  la  veinte  y  una  á  las 
veinte  .y  cuatro  ó  veinte  y  cinco  millas.  Registrando  el  mapa  de  López, 
veo  por  aquellos  sitios  á  Fuentes,  la  Campana  y  á  la  Moricloa  que  re- 
ducen comunmente  á  Obúrula.  Por  este  sitio  debería  empezarse  la  in- 
vestigación topográfica.» 

DOCUMENTO  NÚM.  7. 

Testimonio  de  la  Escritura  de  arrendamiento  déla  caballería  de  Manda , 
que  el  Apoderado  del  señor 'duque  de  Medimceli  hizo  en  1848. 

«Yo  el  infrascripto  escribano  por  S.M.,  público  y  del  número  de  esta 
ciudad. = Doy  fe  :  que  por  escritura  otorgada  cu  veinte  y  tres  de  Di- 
ciembre del  año  pasado  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho  ante  Don 
Juan  Zenteno,  escribano  que  fué  de  este  número,  cuya  matriz  obra 
archivada  en  la  escribanía  de  mi  cargo,  D.  Manuel  Palacios  del  Gorte, 
como  especial  apoderado  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medina  Celi ,  dió 
en  arrendamiento  á  Antonio  Vilches  como  principal  y  á  D.  Cristo- 
val  Márquez  como  su  fiador,  vecinos  de  la  villa  de  Torre  Alháqui- 
me,  una  caballería  de  tierras  para  pan  sembrar,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Munda,  la  que  se  sitúa  en  el  termino  de  dicha  villa  al  partido 
de  las  Vegas.  Y  para  que  se  haga  constar  donde  convenga  espido  este' 
testimonio  á  instancias  de  D.  José  Oliver  y  Hurtado,  vecino  de  Má- 
laga, y  lo  signo  y  firmo  en  Ronda  á  doce  de  Febrero  de -mil  ochocien- 
tos sesenta  y  uno.=enmendado=R=v.=Pedro  Ponce  Ramírez.  » 


APÉNDICE  NÚM.  V.  ■ 

FORMACION  DE  LOS  EJÉRCITOS  DE  POMPEIO  Y  DE  CESATi  DELANTE  DE  MUÑI) A. 


Siendo  uno  de  los  argumentos  que  más  se  ha,  esforzado  para  comba- 
tir las  diversas  concordancias  que  se  han  hecho  de  la  antigua  ciudad 
de  Mirada  con  otras  poblaciones  ó  lugares  actuales,  la  posibilidad  ma- 
terial de  que  á  la  vista  de  ellos  se  diese  la  postrer  batalla  entre  el  ejér- 
cito de  César  y  el  del  hijo  del  Gran  Pompeio,  necesario  aparece  desde 
luego ,  para  dilucidar  aquella  cuestión  en  todas  sus  partes ,  averiguar 
así  el  número  de  combatientes,  que  no  hay.  dos  escritores  modernos 
acordes  en  fijar  de  la  misma  manera,  como  la  forma  en  que  estaban 
dispuestos  para  trabar  la  pelea ,  y  el  terreno  que  consiguientemente 
ocupaban  :  puntos  en  los  que  pocos  ó  ninguno  nos  han  precedido  con 
bastante  detenimiento. 

Dícenos  el  historiador  de  la  Guerra  de  España,  al  comienzo  del  capí- 
tulo XXX  del  libro  en  que  la  describe ,  que  el  ejército  faciesj  de  Pom- 
peio constaba  de  trece  águilas  ó  legiones  :  « Eralacies  XIII  aquilis  con- 
stituía» ;  pero  no  expresa  el  numero  de  soldados  que  las  mismas  compo- 
nían ;  y  como  no  están  conformes,  ni  antiguos  ni  neotéricos,  sobre 
aquel  de  que  constaba  cada  una  de  ellas,  según  los  diversos  tiempos, 
ni  debe  suponerse,  á  causa  de  las  vicisitudes  de  la  guerra,  -que  en  to- 
das estuviese  igualmente  completo ,  no  puede  saberse  con  absoluta  cer- 
tidumbre, cuál  fuera  el  correspondiente  en  este  caso  á  las  trece  legio- 
nes de  que  nos  habla  el  indicado  historiógrafo.  Escritor  tenemos  entre 
los  modernos ,  tan  respetable  como  Justo  Lipsio ,  que  sostiene  con  em- 
peño no  ser  mayor  el  número  de  legionarios  en  la  época  de  que  se  trata, 
que  el, mismo  que  aparece  de  la  Historia  de  Polyhjo  ;  y  otros  por  el  con- 
trario ,  lo  hacen  subir  á  cinco  y  seis  mil  hombres ,  aún  en  tiempos  an- 
teriores, apoyándose  á. veces  en  los  propios  ejemplos  que  aquel  aduce, 
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y  en  "el  testimonio  de  autores  antiguos ,  sobre  cuya  certeza  debate  lar- 
gamente el  considerado  como  Príncipe  de  las  letras  entre  los  sabios  hu- 
manistas de  la  edad  de  oro  del  renacimiento  (1). 

La  prudencia  nos  aconseja,  para  no  hacer  una  larga  y  enfadosa  di- 
sertación sobre  cada  pormenor  de  los  que  ocurran ,  sin  desvirtuar  por 
ello  la  naturaleza  del  trabajo  que  llevamos  emprendido ,  indicar  sola- 
mente la  dificultad  del  punto  y'  la  divergencia  en  que  se  hallan  los  más 
autorizados  pareceres ,  á  fin  de  que  no  se  tenga  por  segura  é  indisputa- 
ble ninguna  de  las  computaciones  que  se  han  hecho  hasta  el  presente. 

Para  aproximarnos  en  cuanto  sea  posible  á  la  mayor  exactitud,  no 
hay  recurso  que  ofrezca  menos  contrariedad  que  el  atenernos ,  como  á 
dato  más  seguro ,  á  lo  que  resulta  mejor  especificado  en  el  relato  de  las 
batallas  que  presentan  más  analogía  con  aquella  de  que  se  trata  ,  en  el 
discurso  de  la  misma  civil  contienda. 

Ninguna  se  halla  en  él,  que  tanta  semejanza  guarde  con  la  de  Hun- 
da, Gomo  la  que  tuvo  lugar  en  los  campos  de  Pharsalia,  ya  se  consi- 
dere la  proporción  respectiva  de  ambos  ejércitos,  ya  las  circunstancias 
y  consecuencias  de  ellas ,  y  aún  la  identidad  de  personas ,  ó  por  lo  me- 
nos de  nombres  y  causa  que  apellidaban,  sin  que  sea  temerario  asegu- 
rar la  de  mucha  parte  de  las  tropas  que  en  una  y  otra  pelearon. 

El  G-ran  Pompeio ,  al  ordenar  sus  haces  en  aquella  para  él  tan  infeliz 
jornada,  habia  completado  ciento  diez  cohortes,  las  cuales  eran  cua- 
renta y  cinco  mil  hombres,  según  el  testimonio  del  mismo  César  (2). 
Tocaban,  pues,  á  cada  cual  de  estas  cohortes,  que  se  dicen  completas, 
poco  más  de  cuatrocientos  hombres ;  y  la  legión,  que  de  diez  de  ellas 
constaba,  no  excedia  sino  muy  escasamente  el  número  de  cuatro  mil 
soldados,  que  J.  Lipsio  combate,  sin  embargo,  como  exagerado.  Pero 
ateniéndonos  á  él,  para  equilibrar  las  razones  de  los  que  sostienen  la 
opinión  contraria,  procedamos  á  formar  bajo  tal  supuesto  el  ejército  de 
Pompeio  el  mozo  en  el  no  menos  infortunado  trance  que  el  antes  citado 
lo  fué  para  su  ilustre  padre.  Ni  puede  negarse  el  que  sus  legiones  se 
hallasen  algún  tanto  mermadas  en  aquellas  circunstancias,  cuando 
igual  es  el  número  que  de  ellas  aparece  en  el  cap.  VII  del  mismo  libro, 
á  poco  del  comienzo  de  esta  guerra ,  en,  la  que  sufrió  después  menores 

(1)  Lip.  Be  Militia  Romana,  Hb.  2,  (2)  Nmieroqw  cohortes  CX.  easpleveral. 
diálogo  2.  •        Haec  erant  milliaXLV.  (Caes.  Bell-  Cve., 

lib.  8,  cap.  88.) 
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reveses ,  que  le  ocasionaron  continuas  pérdidas  de  gente  por  muertes, 
prendimientos  y  deserciones ,  antes  de  que  llegase  á  aventurar  la  pos- 
trera y  decisiva  lucha  á  campo  abierto. 

Consta  además  del  capítulo  aducido ,  que  eran  las  dos  llamadas  Ver- 
náculas-, que  abandonaron  las  órdenes  de  Trebonio  para  allegarse  al 
partido  de  Pompeio ,  y  una  levantada  de  las  colonias  que  hubo  en  estas 
comarcas,  en  las  que  opinaba  tener  alguna  firmeza,  siendo  la  cuarta  la 
de  Afranio,  que  consigo  trajo  del  África.  Las  restantes,  dice  el  histo- 
riador, que  alistadas  entro  los  fugitivos  las  completaban  los  auxiliares. 
Ni  las  unas  ni  las  otras  pueden  tenerse  de  consiguiente  como  numero- 
sas, toda  vez  que  las  primeras  eran  veteranas,  y  se  hallaban  por  lo 
tanto  agostadas  en  las  anteriores  campañas ,  y  las  demás  no  fueron  le- 
vantadas por  alistamientos  determinados ,  sino  compuestas  de  los 
tránsfugas  de  las  guerras  precedentes ,  que  acudieron  á  nuestra  España, 
para  dilatar  un  breve  plazo  la  agonía  de  la  República  Romana. 

El  soldado  macedónico ,  y  de  igual  manera  el  romano,  según  escribe 
Polybio ,  para  el  cómodo  uso  de  su  espada  y  de  su  escudo,  al  estar  co- 
locado en  batalla,  ocupaba  con  sus  armas  el  espacio  de  tres  piés,  así  á 
lo  largo  como  á  lo  ancho  (1),  ó  iníer  subsistan  el  adsislem,  como  tradu- 
,ce  Lipsio. 

Según  Vegecio,  los  armados,  cada  cual  de  frente,  acostumbraron 
ocupar  tres  piés  entre  sí ,  de  modo  que  en  mil  pasos  se  ordenaban  mil 
■seiscientos  sesenta  y  seis  infantes  á  lo  largo ,  m  lorigum.  (toma  el  largo 
por  el  frente  no  por  el  fondo) ,  id  nee  acias  interluceal  el  spatium  sit  arma 
tractandi,  como  añade  el  propio  escritor  (2).  Entre  unos  órdenes  y  otros 
{ continúa  diciendo  ,  llamando  órdenes  á  las  filas  como  Frontino ) ;  pol- 
la espalda  á  lo  ancho,  a  tergo  in  lattm  (como  él  expresa,  tomando,  se- 
gún va  dicho,  la  anchura  por  la  profundidad),  quisieron  distar  seis 
piés  para  tener  lugar  de  batallar,  acercándose  y  retrocediendo ,  porque 
con  el  salto  y  la  carrera  se  arrojan  los  dardos  con  mayor  violencia:  «Ut 
haberent  pugnandi  spatium,  accedendi  atque  recedendi ;  vehementius  cum 
saltu  cursuque  tela  mittmitur  » . 

Hállanse ,  pues ,  conformes  los  textos  de  Vegecio  y  de  Polybio  al  se- 
ñalar el  espacio,  en  que  formaban  de  frente  los  soldados  romanos,  fi- 
fi} idTavTMi  \úv  ouv  ev  xptéi  ™a!  |j.ex¿       (2)  Vejet.  De  re  'militan,  lib.  3,  capí- 
Tt&v  SttXwv.  xot  po|j.«To[.  (Polyb.  Eisior.,     tulo  14. 
lib,  11)- 
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jándolo  ambos  en  trespiés  por  cada  soldado.  No  anda  acorde  por  con- 
siguiente con  tan  irrecusables  testimonios  el  parecer  de  algunos  neo- 
teneos ;  que  duplican  esta  distancia ,  suponiendo  un  vacío  igual  entre 
las  columnas  de  hombres,  para  dar  lugar  á  que  por  ellos  se  introdu- 
jesen, sin  doblar  el  frente,  sino  llenando  los  claros  y  haciendo  más 
compacta  la  formación,  las  columnas  respectivas  de  las  haces  posterio- 
res, cuando  llegaba,  el  caso  de  que  estas  auxiliasen,  á  las  primeras. 
Opinamos  que  no  puede  admitirse  un  supuesto  tan  contrario  á  lo  que 
resulta  expresamente  consignado  en  los  textos  de  los  antiguos  eserito- 
tes  dé  remilitari;  y  que  debe,  mucho  mejor,  considerarse  que  las 
hileras  avanzarían  cerradas  al  primer  encuentro ,  evitando  de"  este  mo- 
do ,  cada  cual  de  los  soldados ,  que  pudiese  su  adversario  tomarle  por 
el  flanco  y  entrometerse  en  las  filas,  logrando  acaso  desordenarlas  ;  á 
la  manera  que,  con  respecto  á  todo  el  ejército,  cuidábase  de  asegurar 
sus  costados ,  guarneciéndolos  por  la  caballería  ó  apoyándolos  en  obs- 
táculos materiales  como  los  rios,  montes  ó  lugares  fortificados.  Pero 
luego  que  las  filas  delanteras  se  viesen  necesitadas  del  ayuda  de  las 
otras ,  podían  fácilmente  abrirse ,  apercibidas  que  fuesen  de  la  llegada 
del  socorro,  y  dejarlo  pasar*  por  entre  ellas  mismas ,  replegándose  á  la 
espalda  ele  las  nuevas  huestes  para  rehacerse ,  ó  doblando  el  frente 
(maniobra  que  se  practica  con  gran  frecuencia  entre  nuestras  tropas, 
á  pesar  de  la  mayor  condensación  en  que  forman  sus  soldados ,  por  el 
menos  espacio  que  requiere  el  manejo  de  las  modernas  armas),  podían 
de  igual  manera  los  ejércitos  de  la  antigüedad ,  con  la  intercalación  de 
los  cuerpos  de  refresco,  reponerse  de  las  pérdidas  sufridas  en. el  pri- 
mer ataque,  y  cargar  sobre  el  enemigo  con  la  ventaja  de  fuerzas  dupli- 
cadas. Téngase  en  cuenta  que  de  los  tres  piés  que  se  designan  para 
cada  combatiente ,  no  ocupaban  estos  por  sí  materialmente  más  que  uno 
de  ellos,  según  expresan  los  mismos  escritores  antes  citados,  y  los 
otros  dos  quedaban  á  los  costados  para  que  pudiesen  manejar  con  des- 
embarazo la  espada  y  el  escudo  ;  de  modo,  que  este  hueco  era  á  la  par 
bastante  para  que  penetrasen  hasta  las  primeras  filas-  las  columnas  de 
las  haces  subsiguientes.  Tan  es, exacta  la  teoría  que  acabamos  de  expo- 
ner, que  de  su  realidad  tenemos  el  ejemplo  más  notable  que  ofrecen 
los  textos  de  los  antiguos  escritores ,  en  la  descripción  que  de  la  misma 
batalla  inúndense,  á  que  se  han  de  referir  todas  estas  aplicaciones,  nos 
hace  el  historiógrafo  auténtico  de  la  guerra ;  pues  que  en  el  cap.  XXXI 
de  su  ya  citado  libro ,  al  relatar  que  la  caballería  de  César ,  situada  en 
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su  ala  izquierda ,  cargó  sobre  el  cuerno  opuesto  del  ej  ército  de  Pom- 
peio  i  nos  dice  que  en  este  se  comenzó  á  pelear  con  valor  tan  esforzado, 
de  modo  que  estrechándose  los  unos  con  los  otros  no  se  dejaba  espacio 
para  que  los  de  atrás  viniesen  á  entrar  en  línea  al  socorro  de  los  pri- 
meros (1). 

Donde  sí  se  nota  duplicada  la  distancia,  que  aparece  de  la  Historia 
de  Polybio ,  por  la  que  Vegecio  marca  en  el  lugar  antes  citado  ,  es  en 
el  señalamiento  de  la  que  mediaba  entre  unas  y  otras  filas  fpraeslantes 
y  subsequenlf'Sj  ó  ínter  ordines  a  tcrgo  m  latum,  como  este  dice),  pues  el 
escritor  helénico  la  reduce  á  tres  pies,  mientras  que  el  latino  la  amplia 
á  seis,  sin  contar  el  pié  que  además  ocupaban,  por  sí  cada  uno  de  los 
combatientes  (2). 

Concilio  ya  Justo  Lipsio ,  sin  embargo ,  la  diferencia  que  resulta  de 
entrambos  escritores,  suponiendo  que  el  primero  trataba  sólo  de  la 
pugna  inmediata ,  y  en  que  veníase  á  las  manos  de  cerca  ó  estrecha- 
mente ,  en  tanto  que  el  segundo  se  ocupa  más  bien  del  combate  de 
lejos f  cuando,  como  el  mismo  dice,  se  arrojaban  los  dardos,  acción 
que  necesitaba  mayor  espacio  (3) ;  pero  luego  habrían  de  aproximarse 
al  trabarse  la  lucha  cuerpo  á  cuerpo.  Sabido  es  que  los  soldados  roma- 
nos se  precipitaban  á  la  carrera  en  el  comienzo  de  las  batallas ,  lan- 
zando con  fiero  ímpetu  el  terrible  pjlum  de  que  iban  doblemente  arma- 
dos, y  al  chocar  con  su  enemigo  empuñaban  ya  la  aguda  espada,  cuyo 
uso  apreciaron  más  desde  sus  guerras  en  España ,  porque  se  apercibie- 
ron del  éxito  con -que  la  manejaban  sus  naturales. 

En  el  silencio  que  las  historias  guardan  acerca  de  la  forma  en  que 
Pompeio  el  mozo  dispusiese  las  legiones  de  su  ejército  delante  de  los 
muros  de  Miinda,  hay  siempre  que  ■  discurrir  sobre  ella  por  las  reglas 
comunes  de  organización  de  estos  cuerpos  en  la  milicia  romana,  obser- 
vadas en  aquel  tiempo.  Por  lo  tanto  ,  ateniéndonos  á  que  el  acies  estaba 
constituida  con  las  trece  águilas,  estas  se  hallarían  ordenadas  en  su  solo 
frente  (recto  fronte  ,  ó  aequatis  frontibusj  ,  y  cada  una  de  ellas  presentaría 
cuatro  cohortes  en  primera  línea,  ó  sean  cincuenta  y  dos  de  estas  en  toda 
sü  extensión  ;  treinta  y  nueve  en  el  acies  segunda ,  á  razón  de  tres  por 

(1)  At  ii  eximia  virtute proelimn  facete  tiuent  pedes  ¡  (Vejet.  De  re  militari,  Iib.  S, 
incipimtj  uí  locus  in  acie  ad  subsidium  cap.  15.) 

vemendinon  Aaretnr.  (Hirt.  Bell.  Eisp,,  (3)  Lip.  De  Milit.  Rom.,  Iib.  4,  diá- 

cap.  31.)  logo  8. 

(2)  Etipsibeüatoresstautes  ungnlmoh- 
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cada  legión,  y  otras  tantas  en  el  tícies  tercera,  que  completan  las  ciento 
treinta  de  que  se  hace  implícita  referencia.  Suponiendo  estas  cohortes 
de  á  cuatrocientos  hombres ,  por  los  motivos,  que  antes  quedan  expre- 
sos, seria  el  frente  de  cada  una  de  cuarenta  armados,  de  diez  su  fon- 
do (1),  y  ocuparían  alo  largo,  in  longwn,  según  Vegecio,  ciento  yein- 


(1)  En  la  legión  Polybiana,  en  la  cual 
los  manípulos  de  los  Mstatos  y  ,  de  los 
principes  eran  de  ciento  veinte  nombres, 
diez  formaban  á  lo  ancho,  doce  á  lo  largo: 
en  los  de  los  triarías,  que  constaban  sólo 
de- sesenta  soldados,  colocábanse  seis  de 
un  modo  y  diez  de  otro  ,  viniendo  todos  " 
con  sus  respectivos  intervalos  á  consti- 
tuir la  legión  como  un  cuadrado;  pues 
entre  la  primera  y  segunda  acies  mediaba 
la,  vía  transversa  que  se  deois,  quintana, 
por  tener  fijada  su  extensión  en  cincuenta 
piés,  y  entre  la  segunda  y  la  tercera  acies 
corría  la  otra  via,  paralela  á  aquella  y 
de  doble  anchura  por  lo  regular,  llamada 
principal,  porque  delante  de  ella  estaban 
los  principes,  que  fuéron  los  que  primero 
formaban,  como  Yarron  nos  dice  (Prin- 
cipes qv,ia  primi  stabant),  cuando  los  bá- 
stalos tenían  el  carácter  de  velités,  según 
que  ingeniosamente  ha  discurrido  Le 
Beau  en  sus  Memorias  sobre  la  Legión  ro- 
mana. Desaparecidas  luego  tales  diversi- 
dades .de  nombres  ,  armas  y  lugares  en- 
tre la  infantería  legionaria,  todos  los  ma- 
nipulas, y  por  lo  mismo  las  cohortes,  cons- 
taban de  igual  número  de  soldados  y  for- 
maban idénticamente  los  de  las  haces  de- 
lanteras, que  aquellos  que  se  hallaban  en 
la  posterior  ó  última,  sin  que  el  escritor 
francés  antes  citado,  demuestre  á  nuestro 
ver ,  cual  pretende  en  sus  Memorias,  que 
las  cohortes  do  la  primera  acies  fuesen 
más  numerosas  que  las  otras,  por  lo 
menos,  en  los  tiempos  de  que  tratamos. 
Tampoco  creemos  comprobada  la  dismi- 
nución que  Guichard  opina,  tuvo  lugar 
para  esta  época  en  la  profundidad  de  las 
diversas  haces  y  de  consiguiente  de  los 
manípulos;  pues  que  la  unión  de  estos  en 
cohortes,  poniéndolos  en  un  solo  frente, 


no  consta  que  alterase  su  anterior  dispo- 
sición, tanto  que  hay  casos  expresos  en 
la  guerra  de  las  Gallas  y  en  las  civiles 
que  la  siguieron,  en  los  cuales  por  el  me- 
nor número  de  tropas,  volviéronse  á  divi- 
dir los  manipnlos,  y  á  presentarse  orde- 
nadas de  este  modo  las  legiones:  prueba 
inequívoca  de  que  aquellos  mantenían  su 
■antigua  constitución.  Ni  para  nada  sobre 
esto  hay  que  tomar  en  cuenta  lo  que  Ve- 
gecio escribe  de  sus  tiempos,  que  eran 
los  del  bajo  Imperio;  siendo  tan  infunda- 
do como  arbitrario  el  fijar  en  nueve,  en 
ocho,  ú  otro  cualquiera  que  sea  menor 
de  diez,  el  número  de  soldados  que  com- 
prendiese la  altura  de  cada  cual  de  las 
haces-  Lucha  además  la  opinión  del  críti- 
co prusiano  {como  él  mismo  conoce,  y 
quiere  explicar  suponiéndolo  caso  extra- 
ño), contra  el  testimonio  expreso  de  Fron- 
tino, que  asevera  en  el  lib.  12-,  cap.  3, 
.  exemp.  22  de  sus  Strate gemas,  que  para 
el  combate  de  Pharsalia  el  Gran  Pompeio 
ordenó  sus  tres  ocies,  de  las  cuales  cada 
una  tenia  diez  órdenes :  Cn.  Pompeins  ad- 
versas G.  Caesarem  Paleopñarsali  tripli- 
cera  instrnuü  aciem,  qv,ariimi  singulae  de- 
nos wdines  liaberent  ra  altitumnem,  como 
corrigió  oportunamente  Justo  Lipsio,  sin 
que  obste  en  nuestro  concepto  el  que  se 
lea  in  latitvMñem,  como  dice  el  texto, 
entendiéndose,  no  por  el  frente  sino  pol- 
la profundidad  del  acies ;  pues  que  seria 
absurdo  interpretar  lo  contrario,  porque 
según  advierte  el  mismo  Lipsio,  resulta- 
ría en  este  caso  que  tantas  legiones  pre- 
sentarían sólo  treinta  hombres  por  tocio 
frente.  Nosotros  hallamos  aún  más  sen- 
cillo conservar  la  expresión  del  texto, 
pues  se  encuentra  en  otros  aplicada. la  de 
in  latum,  que  es  equivalente  de  aquella, 
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te  piés  romanos  ;  diácia  atrás  á  lo  ancho  f  a  tergo  in  latumj  setenta  de 
ellos  ;_  porque  los  mismos  combatientes ,  como'  advierte  el  dicho  escri- 
tor, ocupaban  además,  según  va  notado,  sus  piés  respectivos.  El  es- 
pacio naturalmente  cubierto  por  las  cincuenta  y  dos  cohortes  de  la  pri- 
mera acies ,  debió  ser  por  consiguiente  de  seis  mil  doscientos  cuarenta 
piés  ;  y  aumentando  los  intervalos  ó  vias  directas  de  veinte  piés ,  que 
mediaban  entre  las  cohortes,  y  que  siendo  tantos  como  estas  menos 
uno,  equivalían  á  mil  veinte  piés  de  más  extensión,  resulta  la  línea, 
eu  que  las  trece  legiones  se  encontraban  formadas,  de  siete  mil  dos- 
cientos sesenta  piés  por  todo  su  frente.  Añadiendo  ciento  cincuenta 
piés  de  las  dos  vias  transversas ,  á  los  doscientos  diez  que  el  fondo  de 
las  cohortes  llenaba  en  la  triple  acies,  se  debe  contar  como  de  trescien- 
tos sesenta  piés  la  profundidad  ó  altura  que  ofrecerían  las  legiones 
enunciadas. 

Prosigue  refiriendo  el  Historiógrafo  hispaniense ,  que  la  dicha  acies 
de  Pompeio  se  hallaba  cubierta  por  sus  costados,  con  las  tropas  de  á 
caballo  (1).  Tal  fué  con  efecto  el  empleo  que  constantemente  tuvo  la 
caballería  entre  los  romanos  hasta  los  tiempos  del  bajo  Imperio ,  en 
que  se  hizo  por  demás  numerosísima,  y  dejó  de  ser  la  infantería  legio- 
naria el  núcleo  principal  de  los  ejércitos. 

No  expresa  el  Historiador  de  la  Guerra  de  España  el  número  de  ca- 
ballos.que  formaban  las  alas  del  ejército  de  Pompeio  ;  y  como  en  esta 
época  era  del  todo  independiente  del  que  hubiese  de  legiones,  no  pue- 
de aquel  inferirse  por  el  que  aparece  de  estas. 

Mas  á  la  fin  del  cap.  VII  del  mismo  libro,  dice  Hircio  enumerando 
las  fuerzas  de  su  adversario,  que  los  suyos,  es  decir,,  los  ele  César,  eran 
grandemente  superiores  en  la  caballería  y  tropas  ligeras,  tanto  por  el 
valor  como  por  el  número  (2).  De  lo  cual ,  y  del  incesante  propósito 
que  se  advierte  en  Pompeio  de  huir  de  las  llanuras ,  por  la  mucha  ven- 
taja que  César  le  llevaba  en  aquella  arma,  bien  puede  deducirse  qur 
apenas  llegarían  á  la  mitad  del  número ,  que  como  de  este  consta,  los 

á  la  profundidad  ó  altura  de  las  haces,  las  cohortes  formadas  en  cada  acies  era 
cuando  se  trata  de  estas  en  conjunto,  y  .  de  diez  hombres  en  la  época  á  que  alu- 
no de  los  manípulos  por  separado,  según  dimos. 

se  ve  claramente  en  el  pasaje  de  Vegecio  (1)  Qwae  a  lateribns  eqidtatn  tegébatw. 

que  acabamos  de  examinar.  (Hirt.  Bell.  Hisp.^  eap.  30.) 

De  cualquier  modo  que  esto  sea,  apa-  (2)  Nmm  de  levi  armatvra,  el  eqnitatit 

rece  evidentemente  probado  por  la  citada  longc,  et  mrtute.et  nwriiero  noslri  erant  svr 

referencia  de  Frontino,  que  el  fondo  de  penares.  (Hirt.  Bell.  Sisp.,  cap.  7.) 
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caballos  que  tuviese  Pómpelo  el  mozo  apercibidos  á  esta  batalla.  Se- 
parados en  dos  mitades  para  cubrir  ambos  costados,  se  hallarían  como 
dos  mil  próximamente  en  cada  uno  de  estos  ;  y  distribuyéndolos  por 
/Urinas,  compondrían  sobre  sesenta  de  ellas,  que. dispuestas  en  quin- 
conce  (forma  que  conservaron  estas,  aún  cuando  la  perdiese  la  infante- 
ría legionaria),  presentarían  al  frente  de  sus  respectivas  alas  diez  tur- 
mas ,  que  protegiesen  en  avanzada  el  flanco  de  los  armados  á  la  ligera, 
que  delante  de  las  haces  discurrirían.  Ordenadas  en  igual  número  suce- 
sivamente, correspondiendo  á  los  intervalos  respectivos ,  llegarían  las 
restantes  hasta  cubrir  el  costado  de  la  segunda  acies ,  pues  este ,  como 
se  ha  dicho,  era  el  principal  objeto  de  las  alas  de  caballería  en  el  acies 
constituía ,  para  el  que  no  bastarían  de  ningún  modo  formadas  las  tur- 
mas todas  en  un  solo  frente ,  cual  pretenden  suponerlas  algunos  neo- 
téricos ,  sin  fundamento  histórico  ni  racional;  pues  desde  luego  se 
opone  tal  hipótesis  al  sistema  general  y  constante  de  la  táctica  roma- 
na ,  cuya  gran  fuerza  consistía  en  las  cargas  repetidas  ele  las  tropas 
de  refresco  ;  y  aún  en  el-  caso  de  que  las  turmas  así  dispuestas  arrolla- 
sen victoriosas  las  del  ala  enemiga,  dejarían  al  primer  avance  sin 
abrigo  el  flanco  de  sus  mismas  legiones.  Infiérese  además  bien  clara- 
mente su  ordenación  sucesiva  en  la  forma  antes  expuesta ,  del  testo  de 
los  antiguos  escritores,  como  puede  verse  por  Justo  Lipsio ,  en  la  pa- 
ráfrasis que  hace  al  de  Polybio  (1).  ,Cada  turma  en  batalla,  según  el 
autor  citado ,  presentaba  diez  soldados  de  frente  y  tres  de  fondo :  es 
decir,  que  las  tres  decurias  en  que  aquella  se  dividía,  formaban  una 
tras  otra.  No  falta  escritor  moderno  que  entienda  bailarse  aquellas  dis- 
puestas en  cuatro  órdenes  ó  filas  de  á  ocho  soldados  ;  pero  aún  contan- 
do fuesen  de  á'diez,  y  de  tres  piés  (como  aún  siendo  menores  los  de 
boy ,  se  computa  modernamente  en  el  arma  de  caballería),  el  espacio 
ocupado  de  frente  por  cada  hombre  montado ,  resultará  que  la  exten- 
sión de  una  turma  formada,  in  directum,  ó  á  lo  largo,  seria  de  treinta 
piés,  cuando  más,  de  los  romanos.  Supuestas  diez,  las  turmas  primeras 
de  cada  ála,  con  otros  tantos  intervalos  de  igual  extensión  para  dejar 
expedito  el  paso  de  las  siguientes,  aumentarían  aquellas  y  estos  el 
frente  del  acies  pompeiana  en  seiscientos  piés  por  uno  y  otro  lado.  El 
fondo,  sin  embargo,  no  llegaría  en  tal  caso  más  que  basta  cubrir,  se- 
gún va  dicho,  el  flanco  de  la  segunda  acies;  pues  con  cien  caballos 

(1)  Lip.  De  Mil  Rom.,  W.  %  diálogo  6." 
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de  frente ,  basta  admitir  veinte  de  fondo  (que  á  razón  de  nueve  piés, 
como  ordinariamente  se  calculan,  dan  ciento  ochenta  piés  de  altura) 
para  tener  los  dos  mil  ginetes  de  cada  banda,  dejando  aún  descubier- 
tos ochenta  piés  en  la  profundidad  de  las  tres  haces- sucesivas,  con  las 
dos  mas  que  entre  ellas  mediaban. 

Espresa  seguidamente  Hircio ,  que  el  ejército  de  Pompeio  se  com- 
ponía también  de  seis  mil  armados  á  la  ligera  ( mm  levi  armatura  mil  li- 
bas sex J;  pero  nada  hay  que  añadir  por  el  lugar  que  ocupasen  estos ; 
pues  los.  llamados  antes  volites,  y  luego  dichos  ex  levi  armatura,  no 
aumentaban  la  extensión  en  el  frente  de  los  ejércitos,  sino  que  discur- 
rían libremente  ante  ellos,  ó  llenaban  los  huecos  ó  intérvalos  de  su 
formación. 

Completa  Hircio  el  relato  de  las  tropas  de  Pompeio ,  remiendo  inme- 
diatamente después  de  señalar  el  número  de  ligeros,  que  «además  los 
auxiliares  anadian  casi  otro  tanto»  (1). 

No  es  posible  convenir  con  los  eruditos  anotadores  del  Libro  de  la 
Guerra  de  España ,  en  que  estos  auxiliares  fuesen  casi  otros  tantos  que 
la  suma  que  den  los  soldados  de  las  trece  legiones,  los  de  á  caballo- y 
los  armados  á  la  ligera.  Fuera  entonces  el  ejército  de  Pompeio  el  mozo 
inmensamente  mayor  que  el  de  César ,  y  aún  que  otro  ninguno  de  los 
que  llegaron  á  entrar  en  batalla  en. los  tiempos  de  que  se  trata.  Ni 
aparecen  antes  ni  después  de  este  último  trance  campal  ,de  la  guerra 
hispaniense ,  sino  las  mismas  trece  águilas  ó  legiones ,  que  en  tal  sa- 
zón se  dice  constituían  el  acies  pompeiana,  según  se  ve  ,  así  del  nú- 
mero de  aquellas  recogidas  después  de  la  batalla,  como  de  la  especifi- 
cación que  antes  ha  hecho  el  propio  historiador  de  las  tropas  de  Pom- 
peio, á  la  fin  del  cap.  VII  (2).  El  prope  alterum  tantum  hace  más  cierta 
referencia  al  número  de  seis  mil  ligeros ,  que  inmediatamente  le  prece- 


(1)  Praeterea  auxiliares  accedelant 
prope  alterum  tantum.  (Hirt.  Bell.  Hisp., 
capitulo  30.) 

(2)  De  notar  es  que  la  edición  de  Ve- 
necia  de  1494  dice  que  el  acies  pompeia- 
na constaba  de  sólo  doce  águilas,  y  que 
luego  de  su  derrota  fueron  cogidas  cator- 
ce de  ellas :  eral  acies  XII  aqvÁlis  consti- 
tuía  aqwilae  surtí  ablatae  XIIII; 

pero  esta  no  es  más  que  una  doble  errata 
de  la  impresión ,  en  la  que  aumentaron 


en  nn  lado  lo  disminuido  en  "el  otro.  Más 
significativo  es  que  en  la  carta  de  Cice- 
rón á  Lepta,  citada  ya  en  el  cuerpo  de 
esta  Memoria,  se  diga  que  eran  once  las 
legiones  de  Pompeio,  como  prueba  de  lo, 
grande  de  su  ejército.  De  Hispmii's  nóvi 
nilúl:  magnum  lamen  exercitum  Pou- 
peiwm  luibere  consiat.  Nam  Caesar  ipse  ad 
nos  missit  exe'mplum  Pacieci  litteraruriij 
in  fjKO  eral,  Mi  undeciin  esse  legiones. 
(Gicer.  Epist.  ad  Fam.,  lib.  6,  epist.  18.) 
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de,  que  al  de  los  soldados  de  toda  el  acies ,  que  no  se  halla  expreso,  y 
con  el  cual  por  lo  mismo  no  es  congruente  la  manera  de  decir,  cas?" 
otro  tanto.  Ateniéndonos,  pues,  á  este  concepto,  juzgamos,  que  no  lle- 
gando los  auxiliares  de  Pompeio  á  ser  igual  número,  sino  más  bien  algu- 
nos menos,  que  los  combatientes  que  tenia  armados  á  la  ligera,  no  suma- 
ban aquellos  ni  seis  mil  hombres  tampoco,  y  bastarían  para  formar 
probablemente  unas  catorce  cohortes  de'á  cuatrocientos  hombres  cada 
una.  Suponiendo  distribuidas  estas  cohortes  á  los  dos  costados  del  mies 
constituida  por  las  legiones  romanas  (según,  que  era  la  posición  ordi- 
naria de  los  auxiliares,  ó  socios,  como  se  les  de cia  antiguamente), 
dándose  así  también  su  recto  significado  á  la  "voz  acccdebant,  de  que 
usa  el  texto ,  debían  encontrarse  siete  cohortes  á  cada  lado  ,  y  de  ellas 
tres  en  la  primera  mies ,  dos  en  la  segunda  y  dos  en  la  tercera,  en  pro- 
porción análoga  á  las  legionarias.  Por  lo  cual ,  al  frente  ya  acordado 
de  siete'  mil  doscientos  sesenta  pies  que  ocupase  la  infantería  romana, 
hay  que  agregar  el  número  de  trescientos  sesenta  piés  duplicado ,  ó 
sean  setecientos  veinte ,  por  la  extensión  que  en  igual  sentido  llena- 
rían las  seis  cohortes  de  ambos  costados  en  la  dicha  acies,  y  ciento 
veinte  piés  más  por  las  vías  directas  que  entre  ellos  mediasen,  que  son 
ochocientos  cuarenta  piés  de  todo  aumento  ;  y  unidos  estos  á  los  an- 
teriores de  la  infantería  legionaria,  suman  ocho  mil  cien  piés,  los  cua- 
les con  mil  doscientos  que  resultan  de  las  dos  alas  de  la  gente  ele  á 
caballo,,  hacen  suponer  el  frente  total  del  ejército  de  Pompeio  como 
de  nueve  mil  trescientos  piés  romanos ,  que  pueden  tenerse  por  equi- 
valentes á  una  distancia  de  dos  mil  setecientos  noventa  metros,  ó  sean 
cerca  de  dos  mil  ochocientos,  como  antes  hemos  indicado. 

Si  de  la  forma  y  extensión  que  el  ejército  de  Pompeio  el  mozo  ofre- 
ciese al  presentarse  ordenado  en  batalla  para  el  último  trance  campal ' 
de  aquella  guerra,  pasamos  á  examinar  las  que  debió  tener  el  de  César, 
cuando  estuvo  apercibido  ya  de  todo  punto  para  trabar  la  batalla ,  nos 
hallarémos  con  igual  laconismo  en  las  expresiones  de  Hircio ,  que  sólo 
dice  que  las  fuerzas  de  los  suyos  eran  ochenta  cohortes  y  ocho  mil 
caballos  (1) ;  y  en  cuanto  á  la  manera  en  que  estaban  dispuestas,  aña- 
de únicamente  á  la  fin  del  mismo  capítulo  :  «  Aquí  los  decumanos  tenían 
el  lugar  suyo  (es  decir,  el  que  en  todas  las  batallas  de  César)  en  el 

(1)  Nostra praesidia  LXX.X  colortifoíS  eí  IlXmüübus  egmtum.  (Hirt.  Bgll.  Eisii.„ 
capítulo  30.) 
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cuerno  derecho  :  el  izquierdo  la  tercera  y  la  quinta  legión ,  y  además 
los  restantes  auxilios  y  los  de  á  caballo  >» . 

Tampoco  expresa  el  historiógrafo  de  la  Guerra  de  España  el  número 
de  soldados  que  correspondían  en  este  caso  al  que  señala  de  las  cohor- 
tes •  pero  consta  que  también  ochenta  de  ellas  fueron  las  que,  consti- 
tuidas en  acies,  tuvo  César  en  los  campos  de  Pharsalia  (1),  y  según  el 
propio  testimonio  de  este,  á  un  tiempo  historiador  y  actor  tan  principal 
de  aquel  célebre  conflicto,  sumaban  estas  cohortes  veinte  y  dos  mil  hom- 
bres (2) ,  número  que  igualmente  aparece  de  la  Vida  del  mismo  César, 
escrita  por  Plutarco ,  y  lo  consigna  Appiano  como  el  más  verídico  de 
los  que  resultaban  de  los  varios  escritores  de  esta  jornada. 

En  este  lugar  de  César  encuentra,  por  lo  tanto ,  uno  de  sus  más  es- 
forzados argumentos  J.  Lipsio,  para  deducir  que  la  legión  romana  en 
esta  época  no  contaba  sino  tres  mil  hombres,  como  en  la  de  Polybio; 
mas  nosotros ,  no  llevando  tan  allá  nuestra  inferencia ,  diremos  que  lo 
reducido  que  parece  este  número  de  soldados  comparado  con  el  de  co- 
hortes .  se  explica  más  cumplidamente  por  lo  mermadas  que  se  halla- 
ban las  legiones  de  César  en  la  ocasión  de  que  se  trata ,  á  causa  de  ser 
las  mismas  veteranas  que  le  acompañaban  desde  las  primeras  campa- 
ñas de  las  Galias  ;  pues ,  como  escribe  el  propio  César  en  el  capítulo 
antes  citado ,  al  colocar  la  legión  novena  en  el  siniestro  cuerno,  hallán- 
dola grandemente  extenuada  por  los  combates  de  Dyrrhachio ,  tuvo  que 
juntar  á  esta  la  legión  octava ,  sin  que  apenas  una  sola  pudiese  hacerse 
de  ambas,  y  así  mandó  que  la  una  á  la  otra  se  sirvieran  de  refuerzo.  . 

Lo  que  prueba  ciertamente  este  ejemplo  de  Pharsalia,  es  que  no  debe 
en  manera  ninguna  computarse  el  número  de  hombres  por  el  de  legio- 
nes, con  toda  la  amplitud  que  se  les  atribuya  á  estas  ,  cuando  sean  al- 
gunas de  ellas  de  las  que  puedan  considerarse  como  veteranas,  ha- 
biendo mucho  que  aminorar  del  cómputo  ordinario  en  atención  á  esta 
circunstancia. 

Por  lo  mismo  es  de  grande  interés  para  la  cuestión  que  nos  ocupa, 
saber  á  qué  clase  pertenecían  las  que  César  llevó  consigo  hasta  el  cam- 
po de  Munda.  Insigne  es  sobre  este  punto  el  lugar  de  Floro,  que  he- 
mos citado  al  describir  en  otra  parte  esta  batalla,  y  en  el  que  dice  se 

(1)  Cohortes  in  acie  LXXX  constituías       (2)  Qttae  snmma  erat  M.  XXII.  (Caes. 
hábehat.  (Caes.  Bell.  Ció.,  lib,  3,  capí-     Bell.  Cw.4  lilj.  2,  cap.  70.) 
tulo89.) 
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ofreció  en  ella  á  los  ojos  de  César  el  espectáculo ,  de  que  diese  un  paso 
atrás  aquel  cuerpo  de  veteranos  probado  durante  catorce  años  (1)  :  en 
lo  cual  aún  pudiera  entenderse  que  hacia  referencia  átodo  el  ejército. 

Ni  es  menos  terminante  el  pasaj  e  de  Hircio,  que ,  siguiendo  su  relato 
del  combate  mundense ,  advierte  en  el  cap.  XXXI  cuán  pocos  y  cuán 
aguerridos  eran  los  que  formaban  la  legión  decumana  (2).  Vése  en  él 
la  prueba  más  intachable ,  como  que  es  de  un  escritor  presencial  de 
aquellos  hechos ,  así  de  que  la  legión  décima  era  la  antigua  veterana 
que  ocupó  siempre  el  mismo  lugar  en  el  acies  constituía  de  César,  co- 
mo de  que  eran  en  esta  ocasión  bien  pocos  los  soldados  que  la  compo- 
nían ,  muchos  menos  seguramente  que  en  las  batallas  antecedentes, 
cuando  en  ellas  no  se  hizo  notar  del  mismo  modo  esta  circunstancia 
por  sus  historiadores.  Con  cuánta  más  razón,  por  consiguiente,  no  de- 
berá computarse  en  este  trance  el  número  de  combatientes  por  el  que 
se  expresa  de  cohortes,  como  si  estas  constasen  de  tantos  hombres  en 
sus  filas  cuantos  pudieran  atribuírseles. 

Nadie  hasta  Guichard  habia  considerado  sino  como  una  mera  jactan- 
cia de  Pompeio  lo  que  este  dice  en  sus  presuntuosas  cartas  á  los  de  Ur- 
sa, ni  tenido  por  valedero  el  epíteto  de  tyromm,  con  que  califica  el 
ejército  de  César  ;  pero  además  consta  notoriamente  lo  inexacto  de  este 
dictado ,  ya  como  se  ha  visto  del  texto  mismo  del  Bello  Hispaniense ,  ya 
del  que  ofrecen  los  otros  historiadores  de  aquella  guerra,  señaladamen- 
te del  propio  Dion  Casio ,  en  cuya  obra  pretende  hallar  el  escritor  pru- 
siano el  principal  fundamento  de  su  dictámen;  pues  en  el  cap.  XXXVI 
del  lib.  XLIII  de  su  Historia  escribe  el  Coceiano  en  el  comienzo  de  la 
batalla,  que  los  soldados  de  César,  no  porque  fuesen  muchos  en  número 
cuanto  por  hallarse  experimentados  en  los  combates  :  ¿cal  -r-Tj  ip/rcELpa  :  es 
decir ,  por  su  pericia ,  y  principalmente  con  la  presencia  de  aquel  en 
todas  partes,  estaban  confiados,  y  libraban  en  el  éxito  de  este  trance  el 
poner  término  á  aquella  guerra,  y  á  los  males  que  de  tiempo  atrás  ve- 
nían sufriendo.  La  misma  idea  de  lo  muy  aguerrido  que  era  el  ejército 

(1}  Nooissime  illitd  innsitatnm  Caesa-  snis  cederé  siios  enbesceiiíibus.  (Hist., 

ris  ocvMs  (nefas) post  quatuordecini  anuos  lib.  6,  cap.  16.). 

veteranoriim  manus  graditm  retro  dedit.  (2)  jQsmimm  demostravimus  Decuí&anos 

(Flor..  Bpit.  lier.  Rom:,  lib.  4,  cap.  3,  cor**  iennisse.  qyi etH  erahtpemci,  tama 

núm.  81.)  Corrobórase  loque  eypre-  propter  mrtiüem  magno  adversarios  timore 

sa  Floro,  con  lo  que  soij're  este  mismo  eorum opera  afj 'icielant,  (Hirt.  Bell.  Hísp., 

suceso  escribe  P.  Orosio:  veteranis  eliarn  cap.  31.) 
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que  en  los  campos  de  Mimda  se  vió  á  punto  de  manchar  con  una  ver- 
gonzosa huida  el  lustre  de  sus  pasadas  victorias ,  infiltróse  en  los  es- 
critores de  los  siglos  medios,  al  perifrasear  las  obras  que  llegaron  á  sus 
manos  de  la  antigüedad,  y  así  se  nota  que  el  desconocido  autor  del  li- 
bro que  se  dice  Historia  de  la  vida  de  César,  transcribió  la  mente  de 
aquellas  con  palabras  muy  semejantes  á  las  de  Floro  (1).  No  puede, 
por  lo  tanto ,  considerarse  sino  como  una  bizarrería  inineditada,  hasta  la 
que  dejó  correr  su  pluma  el  caballero  Guichard ,  el  que  arrastrado  no 
más  que  por  su  fantasía ,  llegase  á  suponer  tan  caprichosamente  ,  que 
en  la  historia  de  esta  guerra ,  y  aún  con  ocasión  de  la  batalla  de  Mun- 
da ,  se  hiciera  notar  que  las  legiones  de  César  fuesen  otras  nuevas ,  en 
lagar  de  las  antiguas  en  que  aquel  había  siempre  tenido  puesta  su  ma- 
yor confianza.  Si  pues  el  mismo  número  de  ochenta  cohortes  dispuestas 
mi  acie  tuvo  César  en  la  batalla  de  Pharsalia,  y  no  érala  suma  de  ellas, 
según  el  testimonio  expreso  de  aquel ,  mayor  de  veinte  y  dos  mil  hom- 
bres ,  no  llegando  de  consiguiente  á  corresponder  sino  menos  de  tres 
mil  á  cada  legión  ;  en  Munda,  adonde  vinieron  á  formar  la  décima  con 
los  mismos  soldados,  pocos  ya  como  advierte  Hircio ,  y  otras  legiones 
no  menos  veteranas,  como  la  tercera  que  había  jugado  en  las  guerras 
anteriores  en  estas  provincias,  y  las  que  tomaron  desde  Cerdena  la 
vuelta  de  España ,  no  es  posible  admitir  que  con  igual  número  de  cohor- 
tes ^  según  va  dicho ,  se  les  considere  una  suma  de  hombres  tan  exce- 
siva cual  algunos  han  supuesto  ;  y  demasiada  latitud  nos  parece  aún  el 
contar  á  cuatro  mil  soldados  por  legión ,  lo  que  nos-  dará  un  resultado 
de  treinta  y  dos  mil  combatientes ,  ó  sean  diez  mil  más  de  los  que  su- 
maban en  Pharsalia  las  mismas  cohortes*  á  cada  una  de  las  cuales  to- 
carían en  este  caso  cuatrocientos  hombres,  que  formando  cuarenta  de 
frente  (in  directum)  y  diez  de  fondo  (in  profundum) ,  ocuparían  ciento 
veinte  pies  de  aquel  modo  y  setenta  de  este.  Délas  ochenta  cohortes  cesa- 
rianas  habría  treinta  y  dos  de  la  primera  acies ,  á  razón  de  cuatro  por 
legión ,  y  veinte  y  cuatro  á  razón  de  tres  en  las  posteriores.  El  fren- 
te total  de  las  primeras ,  seria  de  tres  mil  ochocientos  cuarenta  piés, 
y  añadidos  seiscientos  veinte,  de  otras  tantas  vías  directas,  menos 
una,  llegarían  á  cuatro  mil  cuatrocientos  sesenta  piés  de  toda  exten- 
sión. Los  ve-lites ,'  ó  armados  á  la  ligera,  discurrirían,  como  ordinaria- 


(1)  Cum  jam  veterana  illa  r/iilü-ml  ma- 
mvs  tot  prokaía  viHorüs  (Cae saris  ocnlis 


insvMnmdedecns)  sesimretro  fitgeret,  etc. 
( Hist.  Vitan  O,  Jnlii  Caesarís.) 
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mente ,  delante  y  por  medio  de  las  haces ,  no  aumentando  por  con- 
siguiente su  longitud  ni  profundidad.  La  gente  de  á  caballo ,  coloca- 
da toda  en  el  cuerno  izquierdo ,  seguramente  porque  á  este  lado  le 
era  el  terreno  más  favorable ,  y  en  el  derecho  hallaban  los  decumanos 
algún  apoyo  material  que  cubriese  su  flanco,  fbrmaria  en  una  sola 
las  dos  alas,  presentando  un  frente  duplicado.  Suponiendo  que  este 
fuese  por  lo  tanto,  de  cuatrocientos  caballos,  para  que  resulten  veinte 
de  fondo  con  que  cubrir  el -flanco  de  las  dos  primeras  haces,  tendremos 
cuarenta  turmas  de  frente  (in  dircclum),  que  ocuparían  mil  doscientos 
piés  en  la  propia  forma,  á  razón  de  treinta  por  cada  livrma ;  y  con  los 
intervalos  necesarios  para  cargar  otras  tantas  de  las  siguientes,  lle- 
garían á  estenderse  el  doble  de  aquella  distancia,  ó  sean  dos  mil  cua- 
trocientos piés,  que  con  los  cuatro  mil- cuatrocientos  sesenta  de  la  in- 
fantería, suman  seis  mil  ochocientos  sesenta  piés  romanos  de  todo 
frente,  que  equivalen  á  la  longitud  de  unos  dos  mil  metros.  El  nú- 
mero de  los  auxiliares  de  César  no  consta  de  Hireio  ni  de  otro  escritor 
de  la  antigüedad ,  y  aún  cuando  aquel  indica  que  hubieron  de  situarse 
en  el  cuerno  izquierdo  con  la  caballería  (1),  de  Dion  aparece  que  al 
primer  encuentro  volvieron  las  espaldas  los  de  uno  y  otro  bando,-  y 
que  Bogud ,  único  que  hubo  de  permanecer  á  la  expectativa  del  com- 
bate, habia  hecho  alto  con  los  suyos  fuera  del  acies  (2),  no  ocasionan- 
do por  ello  más  extensión  en  el  frente  de  este ,  cuando  por  otra  parte 
tal  clase  de  auxiliares  no  aportaba  á  los  ejércitos  sino  gente  de  á  ca- 
ballo ,  que  debe  considerarse  incluida  en  el  número  de  estos  que  se 
halla  expresado  (3). 

(1)  Sinistnm  III  et  V  legio,  itemque  cuenta  que  los  espacios  correspondientes 
caetera  auxilia*  et  equitatus.  (Hirt.  Bell.  á  las  Días  directas  que  mediaban  entre 
Sisj).,  cap.  30.)                                '  las  cohortes*  se  encuentran  algo  exagera- 

(2)  Dion,  Hist.  Rom,.,  lib.  43,  capítu-  dos  para  más  claridad,  resultando  así 
los  Si  y  38.  mayor  la  extensión  total  respectiva  á 

(3)  Véase  el  adjunto  plano  teniendo  en  ambos  ejércitos. 


EquitátUS.  Auxiliares.       Cantil  dextruiri. 


Acies  media 


Cornu  sinisíruni.   Auxiliares.  Equitatus . 


.  Cornu  sinis trian 

AllXlIlcl   Ct  fVC|UI  tcitllS    LcLCSíLriS.    Legio  ieríia.      Legio  quinta. 


Acies  media.. 


Cornil  dexfrum. 


Legio  décima. 


Lil  Alemana., Fu.cnca.rra]  ?o  M.idnd. 


í 

(NosírcL  pracsidia  LXKX cohortibus,  et  IDCmillibus  equilumj 

(De  bello  Hisp.  Lib.  cap.  Jo J 

í  " 

¡ 

- 

Equivalencia  de  cada  milímetro  2o  pies  romanos. 


gra.lia.do  por  E  Arn  ol  d . 


APÉNDICE  NÚM.  VI. 


ESTUDIO  ACERCA  BE  LOS  PUEBLOS  CÉLTICOS  DE  LA  EETURIA  Y  DE  LOS  QUE  APARECEN 

EN  LA  SERRANIA  DE  RONDA. 

«Tal  vez  no  haya  una  cuestión  de  geografía  antigua  más  controver- 
tida (dice  un  escritor  de  nuestros  dias) ,  y  en  la  cual  estén  más  dividi- 
dos los  historiadores  modernos  y  arqueólog-os  eruditos ,  que  la  de  ave- 
riguar si  las  tribus  célticas  hablan  avanzadp  hasta  la  Serranía  de  Hon- 
da, instalándose  en  el  país,  ó  si  no  habían  traspasado  los  límites  de  la 
Beturia  Céltica,  marcada  por  Plinio  entre  el  Guadalquivir  y  el  Gua- 
diana» (1).  Unos  sostienen,  con  arreglo  al  texto  Pliniano  ,  que  los  cel- 
tas no  pasaron  á  la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir ;  y  en  "verdad,  esta 
es  la  recta  y  genuhia  inteligencia  de  lo  que  escribe  el  Naturalista.  Los 
otros,  mantenedores  de  la  interpretación  contraria,  apoyan  su  sentir 
con  monumentos  célticos  indisputables  y  con  las  inscripciones  de  Anui- 
da y  Acinipo,  y  aún  en  las  de  Salpesa  y  Saepona,  encontradas  todas  por 
bajo  de  la  banda  izquierda  del  citado  rio  ;  y  la  invención  y  existencia 
de  estas  inscripciones  no  puede  negarse.  Los  críticos  primeros  han 
creído,  ó  que  estas  piedras  nunca  se  han  encontrado,  ó  que  fueron  mal 
leídas  las  letras  que  contenían ,  ó  que  eran  inscripciones  falsificadas  : 
en  todo  lo  cual  completamente  se  equivocan,  porque  niegan  hechos 
indudables  que  pueden  comprobarse  todavía.  Los  segundos ,  fundados 
en  estas  mismas  inscripciones ,  parécelés  imposible  que  se  dé  al  texto 
de  Plinio  otra  interpretación  que  no  se  ajuste  á  la  de  que  existia  en  la 
serranía  de  Ronda  una  región  céltica  propiamente  dicha.  Trataremos , 
pues,  separadamente  de  la  interpretación  del  texto,  y  ele  las  inscrip- 
ciones de  Amada  y  Acimpo ,  de  Saepona  y  Salpesa  halladas  las  prime- 
ras en  Ronda,  y  las  segundas  no  lejos  de  este  territorrio. 

(1)  Lafuente  Alcántara.,  Hist.  de  .Oramela,  toin.  I,  pág.  8,  not.  2. 
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Escribe  Plinio  que  la  región  que  se  extiende  desde  el  Bétis  hasta  er 
rio  Ana ,  se  llama  Betuna ,  dividida  en  dos  partes  y  otras  tantas  gen- 
tes :  los  celtas  que  confinan  con  la  Lusitania,  son  del  Convento  His- 
palense ;  y  los  túrdulos  que  habitan  junto  á  la  Lusitania  y  á  la  Tarra- 
conense ,  corresponden  al  de  Córdoba.  Que  los  célticos  vinieron  de  la 
Celtiberia  (1)  y  de  la  Lusitania  ,  es  cosa  manifiesta  (añade  el  Natura- 
lista) por  su  religión  ,  lengua  y  nombres  de  las  ciudades ,  que  con  so- 
brenombres se  distinguen  en  la  Bética.  Y  á  seguida  pasa  Plinio  á  dar- 
nos cuenta  de  ellas.  Después  de  enumerar  las  que  se  diferencian  por 
medio  de  sus  cognombres,  de  las  que  tenían  los  mismos  nombres  en  la 
Citerior  y  en  la  Lusitania,  añade  inmediatamente  :  «praeier  haec  in  Cél- 
tica Acinipo  ,  Árunda»,  etc.  Por  tanto,  es  evidente  que  la  distinción  he- 
cha por  Plinio  entre  unas  y  otras ,  no  fue  de  diversa  comarca  ó  situa- 
ción ,  sino  de  que  unas,  llevaban  cognombres  y  otras  no ,  porque  de 
las  unas  habia  ciudades  originarias  con  el  mismo  nombre  y  de  las 
otras  no.  Tan  cierto  es  esto ,  que  aquí  no  se  habla  de  otra  región  que 
de  la  Beturia,  dividida  en  dos  partes  ;  y  en  una  de  ellas,  sea  en  la  Be- 
turia  Céltica  ó  en  la  Túrdula ,  se  han  de  buscai-  todas  las  ciudades  que 
en  este  lugar  menciona  el  Naturalista.  Si  Plinio  escribe  seguidamente 
praeier  haec  in  Céltica,  se  ha  de.sobreentender  la  voz  Baeturia;  y  no  pue- 
de suplirse  gratuitamente  la  voz  regione.  L&  comarca  de  que  se  está  ha- 
blando es  la  Beturia:  «Quae  autem  regio  Baeturia  appetlatw»; 

y  esta  es  la  única  región  que  parece  se  propone  describimos  el  Natu- 
ralista (2).  - 

Por  último ,  Plinio  cuando  va  á  principiar  la  descripción  de  la  Be- 
turia de  los  Túrdulos ,  escribe:  «Altera  Baeturia >  quam  diximvs  Turdu- 


(lj  Salmasio  sobre  Solino  (pág.  278), 
y  el  Pinciano  (Observaciones  in  loca  obscu- 
ra, cmt  depravata  Eist.  Nat.  C.  Plinii: 
folio  1  vuelto)  enmiendan:  Célticos  é  Oélti- 
eis  ex  Lusitania.  J.  Andrés  Stran,  de  Va- 
lencia,  en  sus  Anotaciones  sobre  la  His- 
toria Natural  de  Plinio  (MS.  de  la  Biblio- 
teca Nac.)  al  fól.  18  vuelto,  escribe:  A 
celliberis:  forte  a  Celtiberia  et  Lusitania; 
sustituyendo  et  por  ex.  Esta  enmienda  lia 
sido  aceptada  por  el  P.  Florez  y  Cortés  y 
López. 

(2)  A  esto  mismo  parece  conspirar  Pto- 
lomeo,  a]  hacer  por  regiones!  la  distribu- 


ción de  todas  estas  ciudades,  que  se  ha- 
llaban asentadas  en  ambas  Beturias ,  en 
la  Túrdula  y  en  la  Céltica.  Dividió  los 
pueblos  de  la  Bética  en  cuatro  clases, 
Turdetanos ,  Túrdulos ,  Bástulos  y  Célti- 
cos. Seria  ó  Segeda,  Nertóbriga ,  Contri- 
buía ,  Arsa  y  Miróbriga  las  adscribe  á  los 
Turdetanos  el  geógrafo  Alexandrmo, 
cuando  las  tres  primeras  correspondían  á 
la  Beturia  Céltica, .y  las  dos  última?  ii  la 
de  los  túrdulos ,  según  el  Historiador  Na- 
turalista; y  «hé  aquí  (dice  Rui  Bamba) 
la  gran  confusión,  estrago  y  corrupción 
de  Ptolomeo,  haber  aplicado  á  región  de 
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lorwn».  La  voz  altera  presupone  se  acaba  de  describir  la  otra  anterior, 
que  es  la  de  los  célticos.  El  Naturalista  en  su  estilo  conciso  y  ele- 
fante, habiendo  dicho  t»  Céltica ,  esto  es,  in  Baeturia  Céltica,  escribió 
posteriormente  Altera  Baeturia,  quam  diximus  Twdulorum ;  para  ex- 
presar de  distinto  modo  la  misma  idea.  De. manera,  que  si  hubiera  es- 


los  Turdetanos  cinco  pueblos  que  no  la 
pertenecían» .  (Rui  Bamba:  Ptolomeo  ano- 
tado :  MS.  de  la  Biblioteca  de  la  Acad.) 
Pero  precisamente  Ptolomeo  hace  distin- 
ción de  las  ciudades,  que  no  llevaban  cog- 
nombres,  como  Arucci,  Amada  y  Acini- 
jpo,  formando  región  separada ;  del  propio 
modo  que  Plinio  hace  también  diferencia 
cuando  escribe  Praeter  hace  ta  céltica. 
Ptolomeo  nombra  otras  -dos  ciudades, 
Curgiaj  Varna.  De  esta  última,  no  hay 
Ja  menor  duda,  que  fué  pasada  en  silen- 
cio por  el  Naturalista.  Respecto  á  Curgia, 
que  en  la  edición  de  Ulma  se  lee  Aenr- 
gia,  generalmente  los  eruditos  convie- 
nen hoy  en  identificarla  con  la  Curiga  de 
Plinio ,  que  otros  códices  escriben  (loriga, 
otros  Icuriga ,  y  las  ediciones  general- 
mente ,  entre  ellas  la  de  Roma  de  1470, 
la  Parmense  de  1476  y  la  de  Harduinode 
1741 ,  Turiga,  siendo  este  pasaje  uno  de 
los  más  oscuros  del  Naturalista.  Ningu- 
na lectura  ni  interpretación  de  las  dadas 
acerca  de  él  ha  podido  resolver  la  dificul- 
tad, y  sólo  nos  satisface  la  que  no? 
ha  comunicado  nuestro  amigo  el  Doc- 
tor Hiibner,  que  juzga  debe  leerse  Contri- 
hita  Inlia  Vcultuniaco ,  quae  et  Curiga 
ttunc  est,  entendiendo  que  el  nombre  la- 
tino de  Contribida  Julia  era  propio  así  de 
Vcultuniaco  ,  como  de  Curiga.  Con  esto 
resulta  perfecto  el  sentido  en  el  texto 
Pliniano ,  sin  que  obste  el  que  aparezcan 
del  Itinerario  de  Antonino  Cítrica  y  Con- 
tribuía, como  dos  mansiones  diversas, 
pues  en  tal  caso  el  nombre  de  Contributa 
se  refiere  á  VcuUuniaco ,  al  que  se 
daría  con  más  frecuencia  que  á  Curi- 
ga, y  por  ello  Ptolomeo  colocó  á.  esta  en- 
tre los  otros  pueblos  célticos  no  eogno- 
minados.  De  su  situación  en  la  Beturia 


Céltica  no  puede  dudarse ,  tanto  por  el 
Itinerario,  como  por  la  inscripción  geo- 
gráfica hallada  en  Alones  terio,  lugar  de 
Extremadura,  e,n  la  pared  de  la  Capilla  de 
Gracia,  cuya  copia  nos  lia  hecho  la  fine- 
za de  facilitamos  el  mencionado  Dr.  Hüb- 
ner,  y  la  ponemos  para  comprobar  con 
ella  en  esta  parte  la  exactitud  del  texto 
P  tolemaico  ,  advírtiendo  que  su  restitu- 
ción es  bastante  difícil. 

■'  TES  

IMPCA-  

L  l  P  P  O  COS 

 EX  DECR 

ETO  DECVRiON 
VM-RES-P-CVRl 
GENSI VM-D-D  -  P 
 DXANCTO 

Ta  Strabon  en  cuya  época  los  celtas 
aún  no  habían  pasado  la  línea  del  Ana, 
escribía  que  se  asemejaban  más  á  los  tur- 
detanos ,  lo  cual  según  Polybio  era  oca- 
sionado por  su  proximidad  y  parentesco. 
Y  así  Seria  ó  Segeda ,  Nertobriga  j  Con- 
tributa fueron  clasificadas  por  Ptolomeo 
entre  las  turdetanas,  con  quienes  tenían 
comercio  y  vecindad ,  hacia  ya  mucho 
tiempo.  Y  Ana  y  Mirúbriga  siendo  túr- 
dulas  para  Plinio  ,  ó  de  la  Beturia  Túr- 
dula ,  eran  también  turdetanas  para  Pto- 
lomeo ,  sin  que  en  ello  haya  confusión, 
estrago  y  corrupción ,  porque  Plinio ,  lo 
mismo  que  Mela,  no  usaron  de  más  nom- 
bre que  él  de  túrdnlos ,  y  bajo  esta  de- 
nominación resultan  comprendidos  los 
turdetanos  ;  pues  como  afirma  Strabon, 
que  escribió  antes  que  todos  estos  geó- 
grafos, en  sü  tiempo  no,  se  conocía  dife- 
rencia entre  unos  y  otros. 
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crito  primero  in  Baeluria  Céltica,  por  elegancia.,  hubiera  puesto  sola- 
mente después  al  tratar  de  la  otra  Beturia  :  Altera  qvam  diximus  Tur- 
dulam  ;  omitiéndose  la  voz  Baeluria  en  este  último  caso ,  que  había 
también  de  sobreentenderse  (1).  Esta  interpretación  del  texto  Pliniano, 
'conviene  con  los  grados  de  longitud  y  latitud  que  da  Pto'lomeo  á 
los  mismos  pueblos  célticos  Arucci,  Árundq  y  Acinipo,  de  que  ha- 
bla el  Naturalista.  En  esto  no  cabe  duda  alguna  ;  y  sin  embar- 
go ,  se  ha  creído  contestar  victoriosamente  sosteniendo  que  los  núme- 
ros del  geógrafo  Alexandrino  se  hallan  muy  errados  en  los  códices. 
Así  es  la  verdad  ;  pero  precisamente  en  esta  parte  de  la  Bética,  ó  sean 
los  pueblos  célticos,  es  donde  ofrecen  menos  variantes  los  números 
que  boy  se  ven  en  los  MSS . 

Expuesta  la  inteligencia  ,  que  en  nuestro  concepto  so  ha  de  dar 
al  texto  de  Plinio  ,  resta  confirmarla  con  inscripciones  en  "que  se  lean 
'los  ^nombres  de  otras  ciudades,  que  pone  Plinio  conjuntamente  en 
este  pasaje ,  las  cuales  convencerán ,  sin  que  á  esto  nada  pueda  obje- 
tarse, que  si  se  han  encontrado  en  la  Sierra  de  Ronda,  y  en  puntos  no 
lejanos,  inscripciones  en  que  se  lee  Acinipo,  Amada ,  Salpesa  y  Sao- 
pona  ,  estas  ciudades  han  de  ser  necesariamente  distintas  de  las'  que 
Plinio  coloca  en  la  Baeluria:  porque  los  textos  de  los  antiguos  geógra- 
fos conspiran  con  aquellos  otros  epígrafes  á  situar  en  la  región  que 
se  extiende  entre  el  Guadalquivir  y  el  Guadiana  las  que  del  mismo 
nombre  menciona  Plinio  como  propias  de  la  Beturia. 

A  la  villa  de  Moura ,  Mora  de  Morales  ó  Morón  de  Ocampo ,  llevóse 
una  inscripción,  según. el  primero  de  estos  coronistas,  de  la  inmediata 
sierra  de  Arocho  (2),  y  en  ella  se  leia  el  nombre  de  la  CIVITAS  ARVC- 
CITANA.  De  Morales  la  tomó  Resende,  (3);  y  de  los  textos  de  estos 


(1)  El  Pinciano  escribió  sobre  este  pa- 
saje :  Altera  Baeluria  qnam  dixirmis  Tnr- 
dulontm.  Desiderari  puto  Me  dúo  verba, 
lentjeuduinpie  esse  Altera  Baeturia  al)  ea 
quami  diximus  Tv.rdulorum:  paulo  ewhn 
ante  mentio  habita  est  alterius  Baeturiae 
'iit  ditas  dieisae  partes  tolidemqite  gentes, 
Célticos  etTurdulos.  (Obsercationes  in  Pli- 
niuin-  1344:  fól.  1  vuelto  y  8.}  No  debe 
ni  quitarse,  ni  añadirse  nada  al  lugar  de 
Plinio.  Con  las  veces  ah  ea,  que  el  Pin- 
ciano  quiere  introducir  en  el  texto ,  re- 
sulta otra  Beturia  distinta  de  la  que  se 


divide  en  dos  partes ,  de  las  cuales  la 
una  se  llama  Beturia  Céltica  ,  y  la  otra 
Beturia  Túrdula.  Pero  de  cualquier  mo- 
do ,  según  el  Pinciano ,  la  voz  altera  pre- 
supone que  se  acaba  de  hablar  de  otra 
Beturia  ;  y  esta  es  la  Céltica,  puesto  que 
se  entra  á  enumerar  desde  el  comienzo 
de  este  período,  las  ciudades  que  corres- 
ponden á  la  Túrdula. 

(2)  Morales,  Antigüedades ,  tom.  IX, 
página  368  de  la  edic.  de  Cano. 

(3)  Resende,  Antiqiútates  Lusitana?, 
folio  172. 
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dos  autores  se  encuentra  repetidas  veces  y  con  notables  variantes  en 
la  colección  Gruteriana  (1).  Verdad  es  que  esta  inscripción  ha  corrido 
en  unión  con  otras  dos  que  basta  ver  para  condenarlas  como  falsas,  y 
son  las  que  Morales  copia  en  el  mismo  pasaje  de  sus  Antigüedades.  Sin 
embargo,  cuando  por  los  años  de  1-792  á  1794  el  académico  D.  José 
Cornide  viajó  por  el  Portugal  parece  haber  visto  el  original  de  la  lápi- 
da antes  referida,  pues  dice  que  «actualmente  se  halla  algo  que- 
brantada ,  metida  en  un  laclo  de  las  paredes  del  convento  de  las  mon- 
jas del  castillo  de  Moura,  en  lugar  bien  impropio*  á  la  parte  de  la  ca- 
lle bajando  de  la  portería »,,  copiándola  de  este  modo  (2)  : 

///LIAE  AGRIPINA//// 
CAESARIS  AVG  GERMAN/// 
MATRI  AVG  N /////// 
CIVITASARVCclTANA 

Según  resulta  del  cotejo  de  las  demás  inscripciones  con  el  nombre 
de  la  IVLIA  AGRIPPINA  y  el  que  esta  ofrece,  ni  aún  el  texto  de  Corni- 
de parece  exacto  ;  pero  no  insistiremos  sobre  este  particular,  que  no  hace 
á  nuestro  propósito.  Cierto  es  también  que  la  palabra  NOVA  que  ha 
dado  ocasión  á  distinguir,  entre  dos  poblaciones  con  el  nombre  de 
Anuccf,  una  felus  y  otra  Nova,  no  se  lee  en  la  inscripción;  por  lo  cual, 
movido  de  este  documento,  Ocampo  fijó  en  aquella  villa  la  Arucci  de 
Pliuio,  que  otros  códices  ponen  Áruti,  otros  Arunci,  y  otros  Arungi, 
y  hasta  este  punto  se  encuentra  en  su  derecho.  Pero  se  advierte  que  el 
coronista  de  Carlos  V  no  distinguió  entre  Arucci  Nova  y  Arucci  Yetus, 
porque  leerla ,  como  escribió  Morales,  Ncpoli  en  la  inscripción,  y  no 
Nova,  como  Resende  y  Rodrigo  Caro  (3). 

El  escritor  lusitano,  fundado  en  el  contexto  de  las  voces  Nova  emitas 
Arucci  tana,  sentó  la  opinión  de  que.  Moura  era  la  nueva  Arucci,  ó  sea 
ima  ciudad  formada  por  los  de  la  antigua,  que  llevaba  este  mismo  nom- 
bre, y  hoy  se  reduce  á  la  inmediata  villa  de  Aroche.  Dictámen  es  este, 
que  adoptó  Caro  y  confirmó  con  la  otra  inscripción  que  se  ha  supuesto 
encontrada  en  aquella  villa ,  donde  se  ha  leído  :  ARVCITANI  VETE- 

(1)  Dé  las  mismas  fuentes  parece  ha-  (3)  Resende,  Ant.  Lusit.  fffisp.  Ilust., 
berla  copiado  Rodrigo  Caro.  tom. 'II,  part.  3,  pág.  951.)  Rod,  Caro, 

(2)  Comide,  MS.  de  la  Biblioteca  de  la  Ant.  de  Sev.,  fól,  93  vuelto. 
Academia,  Est.  18,  núm.  37, 
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RES  ET  IVVENES ;  y  es  una  de  las  que  copió  antes  Morales  en  sus 
Antigüedades.  El.  mismo. coronista  traslada  además  la  siguiente  inscrip- 
ción geogáfica ,  que-  según  hemos  indicado  es  tan  notoriamente  falsa 
como  la  anterior,  supuniéndola  encontrada  también  en  Aroche  : 

HERCVLI  DEO  INVIC-ET  REIP- ARVCCITA 
NAE  PATRONO  STATVAM  AE-REAM  SE 
C V ND-TAEBANI  TEMPL1  TROPH-ARVC 
CITANI-D-D- 

De  ninguno  de  estos  últimos  dos  epígrafes  debió  tener  noticia  el  co- 
ronista Ocampo.  Su  .continuador  Ambrosio  de  Morales,  en  vista  de  tales 
documentos,  fijó  ya  la  ciudad  de  Arucci  en  la  actual  villa  de  Aroche,  que 
cae  dentro  de  la  antigua  Betuna  :  todo  conforme ,  por  consiguiente,  á  la 
doctrina  expuesta  de  Plinio  y  Ptolomeo.  Así  es  que  los  eruditos  poste- 
riores á  Morales  lian  distinguido  dos  Arméis,  nova  y  veías  ;  sitúan  la  una 
en  Moura  y  la  segunda  en  Aroche  ;  pero  ambas  junto  al  Guadiana,  y  en 
el. territorio  comprendido  entre  este  rio  y  el  Guadalquivir  :  Caro  hizo 
otra  nueva  ciudad,  Ariinci,  que  redujo  á  Morón  el  de  la  provincia  de  Se- 
villa. Insiste  en  mantener  esta  lección  para  distinguirlo  del  Arucci  de 
las  inscripciones,  junto  á  la  Lusitania  (1);  cuando  la  inscripción  llevada 
á  Moura  de  la  sierra  de  Aroche  denota  la  misma  ciudad  que  aparece  del 
texto  de  Plinio,  y  justifica  que  la  verdadera  lección  no  es  Aruti,  ni 
Arunci,  ni  Arungi,  sino  Arucci.  Reprende  á  Gerardo  Mercátor,  porque  re- 
duce Arucci  á  Morón,  cuando  Mercátor  lo  que  hizo  fué  copiar  á  Ocampo. 
Cita  seguidamente  en  su  apoyo  al  mismo  Ocampo ,  diciendo  que  opinó 
por  que  Arucci  ó  Arimci  fué  Morón,  tomando  Caro  este  Morón  por  el  de 
Sevilla,  cuando  Ocampo  sólo  habla,  de  la  parte  del  Andalucía  com- 
prendida entre  el  Bétis  y  el  Ana.  Finalmente  dice  ele  Morales  que  «sin 
duda, se  erró  y  hizo  también  errar  á  Ortelio» ;  cuando  el  error  es  de 
Caro,  que  tomó  la  Puebla  de  Cazalla,  junto  á Morón,  por  Cazalla  déla 
Sierra,  junto  á  Aroche,  que  es  á  la 'que  alude  el  coronista  (2).  Ortelio, 

(1)  Garó ,  AtttiffíieiMes  de  Sevilla ,  fó-  alguna  con  tal  nombre.  Inútil  era  esta  in- 
lio  1S3.  vestigacton  para  contradecir  á  Morales, 

(2)  El  corograflsta  sevillano  trató  do  y  si  tales  inscripciones  existieran ,  en- 
buscar  en  Morón ,  junto  á  la  Puebla  de  tonces  hubieran  podido  servir  á  Rodrigo 
Cazalla,  las  inscripciones  de  Arucci,  y  es-  Caro  de  prueba  para  mantener  su  inter- 
cribe  que  allí  no  se  encuentra  inscripción  pretacion  del  texto  de  Plinio. 
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al  identificar  la  Árucc i  de  Plinio  con  Morón,  siguiendo  el  parecer  de 
Cíusio,  no  hizo  con  este  otra  cosa  que  copiar  ó  tomar  la  idea  de  O  cam- 
po; y  al  decir  Ortelio  et  ántiquo  lápidi,  se  refiere  indudablemente  á  la 
inscripción  do  la  CIVITAS  AEUCC1TANA,  llevada  de  la  sierra  de 
Aroehe  á  la  villa  de  Moura,  y  que,  como  h  emos  dicho,  fué  en  nuestro  con- 
cepto el  fundamento  de  esta  reducción  de  Ocampo.  Pero  es  tan  cierto  que 
sin  saberlo  Ortelio  situaba  este  Morón,  ó  Arucci,  cerca  del  Guadiana,  que 
encabeza  su  artículo  « Plinio ,  Antónimo,  et  ántiquo  lapidi»,  y  el  Arucci 
de  Antonino  según  algunos  no  es  otra  ciudad  que  Moura,  ó  según  Caro, 
Aroehe  (1);  y  en  aquella  efectivamente  estaba  la  inscripción  á  que  alude 
Ortelio  y  que  Eodrigo  Caro  no  pudo  encontrar,  por  consiguiente,  en.Mo- 
ron.  Ortelib  cometió  el  error  de  distinguir  la  Arucci  de  Plinio  y  la  ins- 
cripción, de  la  Arucci  de  Ptolomeo,  que  para  mayor  confusión  dice  que 
este  la  coloca  en  los  Turdetanos.  Ptolomeo  no  nombra  á  Arucci  en  los 
Turdetanos  de  la  Bética  sino  en  los  Célticos  Béticos,  ni  tiene  más  que 
mis.  A  rucci;  pero  Caro  corroboró  el  error  de  Ortelio  y  formó  los  Aruccis. 
una  en  los  Turdetanos ,  para  él  Aroehe ,  y  otra  en  los  Célticos' ,  para  él 
Morón  el  de  Sevilla.  En  resumen  :  ni  en  Plinio  ni  en  Ptolomeo  se  men- 
ciona más  que  una  Arucc  i  (2) ,  que  es  Aroehe,  como  lo  indícala  ins- 
cripción encontrada  en  sus  inmediaciones,  la  cual  convence  de  que  esta 
ciudad  corresponde  al  territorio  que  le  señala  Ptolomeo  próximo  al  Gua- 
diana ,  y  que  está  comprendida  dentro  de  la  Beturia  Céltica ,  ó  sea  la 
región  entre  el  Ana  y  el  Bétis  ;  pero  de  ningún  modo  pudo  ser  Morón, 
á  la  orilla  izquierda  de  este  último  rio,  como  Caro  pretendió,  interpre- 
tando violentamente  el  texto  del  Naturalista. 

Pérez  Bayer  en  su  Viajé  de  Andalucía  y  Portugal  encontró  en  la.  mis- 
ma villa  de  Aroehe,  ó  antigua ÁruccL  la  siguiente  inscripción  (3),  que 
aunque  publicada  ya  por  Cortés  y  López  con  poca  exactitud,  reprodu- 
cimos aquí  porque  en  ella  se  alude  á  Turóbrir/'a ,  otra  de  las  ciudades 
de  la  Beturia  nombradas  por  Plinio,  al  propio  tiempo  que  Acinipo  y 
Arunda. 


(1)  Rod.  Caro,  Aai.  de  Seo.,  púg.  94. 

{'2)  Según  la  mayor  parte  de  nuestros 
anticuarios  ,  Moura  es  Arucci  nona ,  con 
arreglo  á  la  lección  que  dan  al  epígrafe 
de  la  Itilia  Agrippina,  arriba  transcrito, 
y  al  propio  tiempo  identifican  esta  Arncci 
con  la  mencionada  en  eL  Itinerario  de 
Antonino.  Puntos  son  estos  de  nuestra 


geografía  antigua,  que  quedarán  aclara- 
dos, tan  luego  el  Dr.  Híibner  publique 
sus  observaciones  sobre  las  inscripciones 
de  Arucci. 

(3)  Pérez  Bayer,  Diario  del  Viaje  qnt 
tizo  desde  Valencia  á  Andalucía  y  Portu- 
gal en  1182.  MS.  iie  la  Biblioteca  Nacio- 
nal ,  part.  2, 
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«Aro che,  fiante  ele  la  puerta  de  la  casa  de  D.  Juan  Pitero,  en  el  bar- 
rio llamado  de  las  Torres,  bajo  de  un  arco,  ó  soportal:  ■ 

BAEBI AE  -  G  -  F 

CRINITAE 
TV  ROBRIGEN 
SI • SACERDOTI 
QVAE  ■ TEMPLVM 
APOLL1NIS-  ET-DI 
A  N  AE  -  DED1T  -  EX 
HS  -  CC_  EXQVA-  SVM 
M  A  -  XX  •  POP  V  Ll 
ROMANI  -  DEDVC 
TA ■ EST - ET  •  EPVLO 
□  ATO  ■  IT  -  TElVi 
P  L  V  M  FIE 
R  I  -  S  I  B  I  O  V  E 
HANC  ■  STATVAM 
PONI-   I  V  S  S  I  T» 

A  Rodrigo  Caro  la  mandó  el  P.  Juan  Matías  Gallegos  en  carta  es- 
crita desde  Aroelie  á2  de  Agosto  del  año  de  1648,  que  se  conserva 
original  en  la  Biblioteca  Columbina  en  Sevilla  (H  44,  28);  y  se  encon- 
tró en  los  manuscritos  del  mismo  Caro ,  conservados  en  la  expresada 
Biblioteca  (fól.  122). 

No  bastaría  esta  inscripción  por  sí  sola  para  demostrar  que  allí  fué 
Turóbriga;  pero  aceptando  la  misma  doctrina  de  Caro  y  de  los  que  le  si- 
guen, y  que  se  comprueba  por  las  graduaciones  de  Ptolomeo,  de  que 
estos  pueblos  no  estaban  muy  apartados  entre  sí ,  estando  averiguado 
que  en  Aroehe  fué  la  antigua  Árucci,  y  nombrando  Plinio  en  seguida 
de  esta  ciudad  inmediatamente  á  Turóbriga,  el  epígrafe  de  Bcbia  Cri- 
nita  Turobrigense,  Sacerdotisa,  supone  que  no  debía  caer  aquella  muy 
lejos  de  la  misma  villa,  donde  Pérez  Bayer -halló  y  copió  la  inscripción. 
Así,  pues,  tenemos  otro  indicio  litológico,  do  que  el  texto  de  Plinio  no 
puede  interpretarse ,  transportando  todas  estas  ciudades  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Guadalquivir :  porque  si  en  la  Serranía  de  Ronda  y  en  otros 
pueblos  de  aquella  banda  aparecen  inscripciones  ,  con  los  nombres  de 
Arunda'Ácinipo,  Saepona  y  Salpesa.  en  la  región  vecina  al  rio  Guadiana 
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se  encuentran  otras  do  Irucciy  Turóbrifja  (1).  En  la  misma  hemos  vis- 
to se  halla  también  Curuja,  la  cual  es  como  Varna  una  de  las  ciudades  Cél- 
ticas, que  pone  Ptolomeo  en  la  B  ética,  y  aunque  á  esta  última  no  la  nom- 
bra el  Historiador  Naturalista,  como  quiera  que  el  geógrafo  Álexandrino 
la  menciona  con  aquella,  y  á  ambas  juntamente  con  Aritcci,  Árwida  jAci- 
nípo  de  las  que  habla  Plinio  al  tratar  de  los  pueblos  Célticos  de  la  Be- 
tuna, es  evidente  que  todos  deben  hallarse  , reunidos;  aún  cuando  se  omita 


(1)  Otra  notabilísima  inscripción  se  ha- 
lla por  esta  parte,  aunque  á  una  distan- 
cia considerable,  en  que  se  alude  á  una 
divinidad  especial  que  lleva  el  nombre 
de  Turibrigense.  Encuéntrase  grabada  en 
una  losa  pequeña  de  mármol  existente  en 
Herida,  en  casa  del  tír.  D.  Antonio  Pa- 
checo, y  estaba  antes  en  una  de  las  pare- 
des de  la  charca  llamada  de  laAlbuera, 
legua  y  medía  al  Norte  de  aquella  ciu- 
dad, en  el  camino  para  Aljucen. 

Cornide  en  su  Viaje  por  Extremadura; 
año  de  17üS,  la  copió  con  algunas  in- 
exactitudes (MS.  de  la  Acad.  de  la  Hist., 
Est.  18,  gr.  2,  núm.  32),  y  Laboras  la 
publicó  en  su  Viaje  pintoresco  de  España 
(toiu.  I ,  pág.-12G  ,  plancha  189,  núme,- 
ro  36),  repitiéndola  elP.  Hernández  en  su 
Historia  de  Mérída,  impresa  en  Badajoz 
en  1857 ;  pero  ambos  con  muchas  equi- 
vocaciones. Debemos  su  más  fiel  trasla- 
do á  nuestro  amigo  el  Dr.  Emilio  Hüb- 
ner,  y  la  reproducimos  aquí,  aún  cuando 
no  sea  más  que  por  la  importancia  del 
epígrafe ,  digno  de  ser  bien  conocido : 

DEA  ■  ATA  EC(i)N  A  ■  TVfc 

BRIG-PROSERPINA 
P  E  R  T  V  A  NI  •  NI  A  I  E  S  T  AT  E  NI 
TE-  ROGO-  ORO. OBSECRO 
VTI  -  VINDICES  -  QVOT  -  MIHl 
FVRT(l)-  FACTVM-  EST-QVISQVIS 
MIHl  -  INIVDAVIT-(i)NVOLAVlT 
MINVSVE  -  FECIT.T  A/i»  -  Q  -  1-S  -  S. 
TVNICAS  -  VI  •  C    .    ...  ENVLA 

LINTEA  -  II-  1 A    NI  -  C.V 

IVS-    M  -  IGNORO 


lista  es  su  lección  : 

Dea  Ataecina  Tv.ribñg(e  tisis )  Proserpi- 
Hiij  per  tna/ni  maiestatcm  te  rogo,  oro, 
obsecro,  v.li  vindiecs  rpwt  mihi  furlifa- 
ctum  est,  quisqyÁs  mihi  ifnjmwdasit,  in4 
volaeü  miuusoe  fecilialia  q(uac)  i(nf  ra) 

s(cKpta)  sfu'/U)  :  túnicas  VI,  enula 

Hulea  II,  .  .  cu- 

ius  ignoro. 


Vela/.qucz  en  su  Viaje  también  á  Ex- 
tremadura (vol.  XXV  de  su  C'olecciouMS. 
en  la  Acad.  do  la  Hist.,  Est.  22,  núm.  64) 
pone  otra  lápida  en  Medollin  ,  de  cuya 
copia  puede  sacarse  la  siguiente  inscrip- 
ción alusiva  á  la  propia  divinidad  con  el 
mismo  nombre  de  Turibrigense,  y  que  de 
igual  manera  debemos  al  referido  doc- 
tor Hübner. 

DOMIN  AE 
¿VRlBI¿f 
ADAEGINffl 
MARlTVM, 


En  la  Biblioteca  pública  de  Evoraha 
visto  el  mismo  señor  un  ara  pequeña, 
encontrada  en  la  Diócesis  de  Beja  con 
este  epígrafe : 

D'S-TVRVBRIG 
L-(a)NTONIVS 

v./IMÍ/Ws 

que  debe  leerse:  D(eae)  Ufanctae)  Turu- 
brig(emi)  L  (v.cias. )  Antonias  Y(otmn) 
( Animo  Libens)  Sfolvil). 
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alguno  por  cualquiera  de  ellos.  El  marqués  de  Valdeíloresensu  Viaje  por 
Extremadura  y  Andalucía  encontró  en  Salvatierra  esta  inscripción  (1): 


D-M-.S 
Q-  ANTONIO 
SEVERO ■ VA 
MENSI-AN 
XXXXVil 
O'ANTONI 
VS-SEVERIA 
NVS-FIL-PA 
TR1-PIISSI 
MO-F-C 
HS-E-S-T-T-L 

Salvatierra  de  los  Barros  en  Extremadura,  donde  fué  hallada  la  ins- 
cripción ,  corresponde  al  territorio  que  antiguamente  formaba  parte  de 
la  Bética,  y  que  era  de  la  Betuna,  esto  es ,  de  entre  el  Bé'tis  y  el  Ana; 
y  á  esta  villa  reducen  á  Varna  los  autores  del  Diccionario  Geográfico 
Universal  (publicado  en  Barcelona),  los  cuales  hablan  además  de  otros 
epígrafes  existentes  en  aquella poblac/on  (2).  Mas,  prescindiendo  de  su 
reducción  fija  á  tal  ó  cual  punto  determinado,  que  esto  no  hace  á  nues- 
tro propósito  ;  y  aunque  la  presente  inscripción  sea  sólo  sepulcral ,  te- 
niendo en  cuenta  las  otras  inscripciones  de  Arucei,  Turóbriya  y  Curiga, 
pruébase  con  esta  otra  que  tales  ciudades  debían  hallarse  inmediatas, 
porque  todas  aquellas  han  sido  encontradas  en  el  mismo  territorio.  Y 
así  queda  litológícamente  bien  justificada  la  interpretación  que  he- 
mos dado  al  texto  Pliniano,  y  la  exactitud  cor ográfic a  del  geógrafo 
.Al  exandrino  (3). 


(1)  Velazquez,  Observ.  del  Viaje  de  Ex- 
tremadura y  Andalucía,  Mía.  de  la  Acad.  de 
la  Hist.núm.  64, 1.35,  est.23,  gr.  4.  Tam- 
bién la  trae  Masdeu  en  su  Historia  Critica, 
tomo  XIX  pág.  341  :  comunicósela  don 
tíimon  Benito  Boxoyo  por  cartas  de  1793 
y  94.  No  son.de  importancia  las  variantes 
que  se  notan  entre  ambos  traslados. 

(2)  Enel  Diccionario  Geográfico,  publi- 
cado por  Madoz  se  reprende  á  di  olios  auto- 


res suponiendo  que  Salvatierra  no  es  ter- 
reno de  la  antigua  Beturia;  pero  al  escri- 
bir asi  indudablemente  se  ha  creído  que 
la  Bétiea  estaba  reducida  á  lo  quehoy'es 
Andalucía:  esta  es  una  equivocación:  su 
limite  septentrional  era  el  mismo  rio  Gua- 
diana. 

(3)  Otra  cosa  prueba  también  la  citada 
inscripción,  á  saber  :  que  la  voz  Varna  es 
la  lección  genuína  del  texto  Ptolemáico, 
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Tratemos  ahora.- de  los  epígrafes  hallados  fuera  de  la  región  Betú- 
nense (1):  Las  inscripciones  de  Arunda  son  dos.  Es  la  una  de  ellas  la 
que  aún  existe  en  la  antigua  Alhóndiga  de  la  ciudad  de  Eonda  (2) ,  y 
dio  á  la  estampa  el  P.  Florez  en  su  España  Sagrada ,  tomándola  de  los 
MSS.  de  Eodrigo  Caro.  Habiásela  remitido  á  este  D.  Macario  Fariña, 
quien  la  pone  también  en  sus  Antigüedades  de  Monda  MSS.  al  cap.  III. 
En  el  siglo  siguiente  D.  Juan  María  de  Rivera  sacó  nuevo  traslado,  que 
publicó  con  otro  más  antiguo,  que  es  el  mismo  de  Fariña  (3);  aún  cuando 
entre  ambas  copias  señóte  alguna  diferencia  (4).  Pondremos á con tinua- 


eoino  se  ve  en  todos  los  códices  y  edicio- 
nes, y  no  Vlma,  como  en  la  edición,  qiie 
lleva  este  mismo  nombre. 

(1)  Eesultará  con  esto  confirmado  que 
lia  habido  en  la  Bótica  no  pocos  pueblos 
de  nn  mismo  nombre.  Muchos  no  lian  si- 
do mencionados  por  los  geógrafos,  por- 
que ningún  escritor  los  lia  comprendido 
todos.  En  este  caso  se  encuentran  preci- 
samente la  Aramia  y  la  Acinipo  de  la 
Serranía  de  Eonda,  así  como  Saepona, 
de  cuya  ciudad  acaba  de  hallar  el  Dr.  Hüb- 
ner  una  inscripción  geográfica  en  la  de- 
hesa de  la  Fantasía  (término  de  la  villa 
de  Cortes  ,  por  la  parte  que  confina  con 
la  provincia  de  Cádiz) ,  cuya  inscripción 
coloca  fuera  de  toda  duda  la  legitimi- 
dad'-de  la  que  en  el  siglo  pasado  publicó 
el  cura  de  Cortes.  Encuéntrase  aque- 
lla en  el  sitio  llamado  el  Melonar,  junto 
al  rancho  que  vive  hoy  Juan  Alconchel, 
y  pertenece  á  D.  Hernando  García, 
vecino  de  Jerez,  siendo  de  esta  ma- 
nera : 

i  m  p.  C  A  E  S  A  R  I 
fZlVI-TRAIANI 

p  A  R  T  H  I  C  1  - (filio) 
DI  VI-  NE  (h')VA(k)-  n(e) 

jJOTI-TRAIANO  (ha) 
DRIANO-(aug.)  PON  (t) 
MAX-  (thi)  B-  POT  E  ST 
ate-  VIl-COS-lll-P-P 

proC-  RESP-V-SAEP 

Nos  ha  franqueado  su  copia  el  referido 
Dr.  Hübner,  por  el  que  ya  Ha  sido  publi- 


cada en  las  Noticias  mensuales  de  las  actas 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Ber- 
lín, año  de  1860  ,  pág.  631. 

También  advertimos  en  Turón  (castillo 
cerca  del  Burgo  en  la  Serranía  de  Eonda),, 
el  nombre  pregonero  de  una  Turobriga 
distinta  de  la  de -la  Beturia  Céltica.  Nada 
tiene  do  extraño,  cuando  el  tír.  Fernan- 
dez-Guerra en  sus  estudios  geográficos 
demuestra  que  la  Turaniaiiadül  Itinera- 
rio de  Antonino  corresponde  fielmente  al 
pueblo  de  Turón  en  la  Alpuxavra. 

De  las  inscripciones  de  Salpesa  ó  Sal- 
pensa  (Alpesa  dePlinio)  escribe  latamen- 
te el  Dr.  Berlanga,  y  gozará  de  so  eru- 
dición quien  viere  publicados  sus  nuevos 
trabajos  sobre  los  Bronces  Malacitano  y 
Salpeiisano. 

No  hay  por  lo  tanto  que  cansarse  en 
demostrar  que  son  muchas  las  poblacio- 
nes de  un  mismo  nombre;  y  seria  cierta- 
mente enfadoso  corroborar  esto  con  los 
multiplicados  ejemplos,  que  se  ofrecen  al 
que  estudia  la  antigua  geografía  de 
nuestra  Iberia. 

($)  «No  consta  el  cuándo  se  halló  este 
«pedestal;  sino  sólo  el  año  que  se  colocó 
iien  la  albóndiga,  que  fué  el  de  1572,» 
como  dice  Eivera  en  sus  Biálog.  de  Me- 
morias Eruditas  núrn.  1,  pág.  19. 

(3)  Eivera,  Diálog.  de  Mein,  eruditas 
parala  Hist.  de  Monda,  nüm.  1,  pági- 
na 15  y  16. 

(4)  Cotejándolas,  se  comprende  que  la 
copia  remitida  á  Caro  fué  la  primera  que 
sacó  Fariña,  y  la  segunda  la  que  hizo  al- 
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cion  el  epígrafe,  tal  cual  lio  y  se  lee  en  la  piedra.  Esta  es  un  mármol  de 
ochenta  y  cuatro  centímetros  de  largo  y  sesenta  y  tres  de  ancho ,  en- 
clavado en  la  pared  á  la  derecha  ele  la  antigua  Alhóndiga,  hoy  cuartel 
de  caballería,  sito  en  la  plaza  de  Santa  María  de  la  ciudad  de  Ronda. 
.El  mármol  está  quebrado  por  el  ángulo  inferior  izquierdo,  y  se  halla  una 
tercia  elevado  del  suelo.  Su  inscripción  es  como  sigue  : 

L    •    1  V    N    I   O    *    L     ^  F    v    q  v 
I    V    N     1    A    N    O  v    "||    v  h     v  || 

Q  VI- TESTAMENTO  -  SVQ-  CAVERAT-SEPV  LCR  V  Wl-Sfel 
F1ERI-AD  X  00  CC-ET- VOLVNTATI- PATRON1-CVM  OP 
TEMPERATVRVS  ■  ESSET  -  L-IVNlVS  AVCTINVS-L1B 
ET  -  HERES  ■  E1VS  -  PETITVS  -  AB  -  ORDINE  ■  ARVND 
(v)T-  POTIVS-STATVAS-TAM-  IVNIANI-QVAM 
jtli  EiVS  •  GALLI  •  IN-FO.RO-  PONERET  -  Q  V  A  M 
q u a m  SVMPTV'MAIORI  -  ADGRAVARE 
tur  A  O  N  E  S  T  V  M  -  E  T  -  N  ECESSAR1V  M 
íImíí  /  «oLV  ntati  -  ordinis  -  OBSECVN 
ffaRE 

El  Dr.  Mommsen  ha  conjeturado  que  en  el  cuarto  renglón  debo  de 
leerse  El" VOLVNTATI,  en" vez  cíe  ET ;  al  principio  del  undécimo  quie- 
re suplir  se  smsiL  y  el  final  de  este  renglón  y  comienzo  del  siguiente, 
entiende  debe  leerse  OBSECVN  fdcmdo  pareJRE,  lo  que  es  más  adecuado 
al  espacio  que  falta  en  la  piedra  (1). 

.  Otra  inscripción  estaba  en  la  Torre  del  Homenaje ,  de  la  referida  ciu- 
dad de  Eonda,  en  uno  de  cuyos  renglones  seleia  ORDINI  ABVNDEN- 
SL  y  á  ella  alude  Espinel  en  su  Vida  del  Escudero  Múreos  de  Obregon  (2). 
Fariña,  en  el  lugar  citado,  escribe  :  «Hay  también  en  la  Torre  del  Ho- 
menaje otro  pedestal-romano  con  letras  tan  gastadas  que  se  niegan  á 
la  lección".  No  obstante,  Muratori  hubo  de  darla  á  la  estampa  en  su 

guno:i  años  después,  y  transcribió  á  su  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlín, 

libro  de  las  Antigüedades  de  Ronda.  Y  así  año  de  1860,  pág.  629. 

aparece  más  correcta  la  última,  aunque  (2)  Espinel,  Vida  del  Escudero  Marcos 

algunas  cosas  hubo  de  suplir  entonces  de  de  Obregon,  descanso  20.  Se  halla  publi- 

su  inventiva,  para  hacer  desaparecer  va-  cada  por  Saxio  en  su  Pericttlum  animad - 

rias  de  las  lagunas  que  se  notan  en  el  versionum,  pág.  12,  cx.apographi  Olusii, 

traslado  antiguo.  y  por  Muratori. 
(1)  Noticias  Mensuales  de  las  actas  de 


MÜNDA  POMPEIANA.  411 
Tesoro,  aunque- con  varias  lagunas,  tomándola  de  los  apuntes  del 
P.  Cataneo.  Masdeu  la  copia  de  Muratori ;  pero  equivocadamente  apa- 
rece en  él  que  esta  inscripción  se  halla  en  Boma  :  debe  decir  Ronda  (1). 
Rivera,  á  fines  del  pasado  . siglo  ,  la  dio  0¿)  con  las  mismas  faltas  que 
se  notan  en  el  traslado  publicado  por  Muratori ,  de  quien  segura- 
mente tuvo  que  tomarla.  También  la  copia  el  inglés  Cárter  en  su 
Viaje ;  pero  tomándola  de  Rivera.  Según  este ,  tenia  la  piedra  cinco 
cuartas  en  cuadro  y  cerca  de  dos  tercias  de  grueso.  Hoy  ya  no  existe, 
y  sólo  se  reconoce  el  hueco  que  ha  dejado  en  la  esquina  ele  la  expresa- 
da Torre  del  Homenage.  Es  cosa  demostrada  que  en  Ronda,  donde 
lian  sido  halladas  las  dos  referidas  inscripciones ,  y  aún  se  conserva  la 
una  de  ellas,  existió  la  antigua  ciudad  romana,  que  tuvo  el  nombre 
de  Arunda,  «Cómo  se  ha  de  derivar  ahora  nuestra  Anuida  (dice  .Fari- 
ña) de  estos  íberos  ó  celtas  (se  refiere  á  los  que  nombra  Plinio  en  el 
pasaje  controvertido)  «¡toe  opus  ¡tic  labor  est».  Este  trabajo  es  excusado 
cuando  no  puede  ponerse  en  duda  que  en  la  actual  Ronda  hubo  una 
ciudad  romana  del  propio  nombre  Arunda  ó  Arronda  (la  o  y  la  u  son 
vocales  de  un  mismo  órgano),  prescindiendo  de  si  es  la  propia  ciudad 
ú  otra  distinta,  aunque  do  idéntico  origen  céltico  que  la  Arunda  de  Pli- 
nio ,  como  hasta  se  inclina  á  creerlo  el  mencionado  Fariña. 

Vengamos  por  lo  tanto  á  las  inscripciones  de  Acinipo.  Estas  son  tam- 
bién dos,  aunque  algunos  equivocadamente  han  creído  fueran  cuatro. 
La  una,  copiada  por  Macario  Fariña,  y  la  otra  por  el  marqués  de  Val- 
deflores  ;  poro  tan  gastadas  en  muchas  de  sus  letras,  que  ninguna  de 
las  copias  publicadas  es  idéntica  :  de  lo  cual  se  ha  originado  que  va- 
rios eruditos  hayan  puesto  en  duda  sea  verdadera  la  lección  Acinipo, 
y  que  algunos  hayan  tomado  estas  diversas  copias  por  otros  epígrafes 
diferentes.  Es  la  una  de  ellas  la  que  principia  FABIAE  MA  El  pri- 
mero que  la  examinó  fué  el  tantas  veces  citado  Fariña ,  y  remitió  á 
Rodrigo  Caro  un  traslado,  aunque  defectuoso,  quien  la  incluyó  en 
sus  Adiciones  a  las  Antigüedades  de  Sevilla  (3).  No  es  exactamente 


(1)  Masdeu,  Hist.  Crit.  t.  'VJ.'pág;  320. 

(2)  «En  nuestra  famoso  Castillo  y  Alca- 
nzar qu  e  conserva  obra  de  Homano  s ,  G  o  do  3 
»y  Moros,  torre  del  Homenaje  y  esquina 
»que  mira  á  el  Peso  de  la  harina,  se  ha- 
»lla  una  lápida  Romana  de  jaspe,  que 
»tira  á  encarnado,  que  los  Moros  coloca- 
ron en  aquel  sitio,  lo  escrito  hácia  aden- 


»tro;  pero  mi  curiosidad  hizo  socabar  en 
«parte  la  pared  Idiligencia  que  muchos 
»años  antes  habían  otros  practicado),  y 
«logré  copiarla  inscripción.»  (ítiv.  Mem. 
Eruditas,  núm.  1,  pág.  11  y  12.) 

(3)  Memorial  Histórico  de  la  Academia, 
toin.  II,  pág.  438. 
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igual  á  la  publicada  por  el  1 .  Florez,  •  el  cual  hubo  de  tomarla  de  una 
carta  MS.  del  propio  Caro,  que  le  franqueó  el  señor  conde  del  Águi- 
la (1),  notándose  que  en  esta  última  copia  la  voz  Acciniponensis  apa- 
rece escrita  con  dos  CC ,  y  en  la  de  las  Adiciones  sólo-  con  una.  Tam- 
bién faltan  en  esta  las  letras  R.  D ,  que  forman  el  último  renglón  en 
la  publicada  por  el  P.  Florez.  Creemos  que  el  corografísta  sevilla- 
no al  trasladarla  en  sus  Adiciones  hizo  pasar  por  estas  reformas  la  co- 
pia que  le  remitió  Fariña.  Transcurridos  algunos  años ,  este  hubo  de 
sacar  otra  nueva,  y  se  la  remitió  á  D.  Félix  Laso  de  la  Vega  en  1650, 
despuesdelamuertedeEodrigoCa.ro.  Én  esta,  que  publicó  también 
el  P.  Florez  (2) ,  no  se  notan  los  vacíos  que  en  la  anterior,  pero  aun- 
que más  puntual  se  baila  todavía  lejos  de  ser  exacta.  Medina  Conde 
presenta  estas  dos  copias  como  si  fueran  dos.  diversos  epígrafes.  Des- 
pués de  trasladar,  bajo  el  núm.  II  de  sus  inscripciones  de  Aeiñipo,  la 
segunda  copia ,  ó  sea  la  remitida  á  Laso  de  la  Vega,  pone  bajó  el  nú- 
mero IV  el  traslado  ,  que  Fariña  comunicó  á  Eoclrigo  Caro  (3) ;  y  á  pe- 
sar de  que  esta  inscripción  aún  todavía  existe  en  Ronda,  el  referido 
canónigo  afirma  que  se  llevó  «de  las  ruinas  de  Aeinipo  á  Setenil,  donde 
permanecía».  Nosotros  trasladaremos  su  epígrafe,  tal  cual  boy  lo  per- 
mite en  parte  adivinar  el  mal  estado  de  conservación  en  que  se  en- 
cuentra la  piedra.  Es  una  base  de  jaspe,  de  ochenta  y' cuatro  centíme- 
tros de  alto  por  cuarenta  y  dos  de  ancho,  incrustada  en  la  pared,  á  la 
derecha,  poco  distante  de  la  puerta  de  la  antigua  casa  del  ayuntamien- 
to, frente  de  la  iglesia  mayor,  en  la  plaza  de  Santa  María  de  Ronda  (4), 
con  la  inscripción  que  sigue  : 


FABIAE  ■  M  A  ürcte 
L-  FABI  VS  •  VICTOR  ■  Conkd 
TESTAMENTO-  STATVAM 
PONI-  IVSSIT 
ORDO-  ACIN1P0NENSIS 
LOCVM  ■  DECREVIT 
M-  AEMILIVS-  SP-  F I L •  Dio 
(HE  RES  ■  31 0  N  Y  ME  NT  YMJ 
P  C 


{1)  Floi-3z,  Esj).  ,%.,tom.IX,  pág.lS. 
(2)  Florez,  Med.  de  España,  tom.  II,.  pá- 
gina 153. 


(3)  Medina"  Conde,  Cono.  Malag.>  to- 
mo II,  píig.  51  y  52. 
■  (4)  En  el  presente  año,-  habiendo  sido 
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El  nombre,  pues,  de  esta  ciudad  es  Acinipo;  pero  lo  que  más  impor- 
ta es  investigar  en  qué  sitio  fué  encontrada  la  piedra.  Se  ha  creido  ge- 
neralmente ,  que  esta  lia  sido  extraída  de  las  ruinas  de  Ronda  la  Vie- 
ja. Así  lo  asevera  el  P.  Florez  en  su  España  Sagrada,  y  lo  expresa  aún 
más  terminantemente  en  su  obra  de  las  Medallas.  Florez  había  visto  los 
MSS.  de  Rodrigo  Caro,  quien  decia  de  Fariña,  que  habiendo  leído;  en 
su  Corografía  que  Ronda  la  Vieja  fué  Acinipo,  «con  deseo  de  averiguar 
la  verdad,  habla  hecho  muchas  diligencias  leyendo  inscripciones,  y 
sacándolas  de  debajo  de  tierra  en  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja».  Pero 
estas  inscripciones  no  son  las  de  Acinipo.  Tratando  de  estas  ruinas  es- 
cribe el  mismo  Fariña:  «acreditan  su  grandeza  los  sillares  y  mármo- 
les curiosamente  labrados,  y  muchos  de  ellos  con  letras,  y  entre  ellos 
(añade)  en  el  cortijo  de  D.  Bernardino  de  Luzon  en  las  ruinas  de  un 
templo  que  estaba  fuera  de  lo  poblado,  y  sobre  unos  silos  de  argamasa 
halló  un  gran  pedestal,  que  comienza  la  dedicación  MARTI,  y  lo  de- 
más no  se  puede  leer.  Está  esta  ya  en  el  camino  que  viene  á  Ronda. 
Junto  á  esta  estaba  otro  pedestal  menor,  también  de  jaspe,  y  en  él  se  des- 
cubre expresamente  ser  el  nombre  de  aquella  ciudad  Acinipo:  este  á  pedi- 
mento mió  (continúa  Fariña)  está  hoy  en  la  plaza  principal  de  la  ciu-' 
dad,  en  la  pared  de  las  casas  del  Cabildo,  que  el  año  pasado  de  1650, 
cuando  se  traían  los  jaspes  de  el  pavimento  del  templo  de  Acinipo  pa- 
ra la  portada  de  estas  casas,  lo  hizo  traer  D .  Juan  de  Giles  con  otros  (1)»  • 


reedificado  el  edificio  en  que  fiié  coloca- 
da esta  lápida,  nos  liemos  interesado  vi- 
vamente por  la  conservación  de  tan  im- 
portante monumento,  teniendo  la  satis- 
facción de  que  se  haya  vuelto  á  colocar 
en  el  mismo  sitio  que  antes  ocupaba. 

(1)  Fariña,  Ant.  de  Ronda,  MSS.  cap,  5. 
En  este  mismo  capítulo  añade  aludiendo  á 
la  FABIA.  delainscripeion:  «Están allí  las 
«estampas  de  los  pies  de  esta  Dama,  y  su 
estatuir  está  en  las  casas  de  D.  Juan 
Ovalle».  La  estatua'  á  que  se  refiere  Fa- 
riña, «se  halló  enterrada  en  el  prado  di- 
cho ( de  potros,)  en  el  año  1580,»  según 
dice  Rivera.  (Mem.  Erial,  núm.  1,  pág.  19.) 
Buen  hallazgo  para  identificarse  la  FaMa 
del  epígrafe  con  la  Dama  de  la  estatua, 
encontrada  en  el  referido  Prado,  que  ro- 
dea la  actual  Ronda.  Rivera  quiere  que 
esta  estatua  sea  la  del  bosque  de  los  Au- 


gustos, que  él  siguiendo  á  Fariña  sacó  de 
lainscripeion  de  Aríiaia,  antes  citada,  le- 
yendo equivocadamente  LVOV  AAW 
por  IVNIANI.  De  todo  lo  cual  sb  des- 
prende que  los  anticuarios  de  Ronda ,  no 
han  perdonado  medio  para  llevar  adelan- 
te sus  interpretaciones.  Por  nuestra  parte 
lo  que  podemos  asegurar  es  que  la  referida 
estatua  do  mujer  existe  en  el  jardín  de  la 
casa  que  fué  de  D.  Juan  de  Ovalle  y  hoy  de 
D.Alonso  Olgado  Motezuinn;  que  le  falta 
la  cabeza,  que  sin  duda  era  pieza  separa- 
da, como  también  lo  es  labase  donde  tiene 
sentadas  las  plantas,  sobresaliendo  en  su 
frente  unos  cuatro  á  c  inco  dedos.  Hay  otra 
en  el  mismo  jardín,  al  parecer  de  hombre 
que  no  tiene  pedestal  ó  base ,  y  le  faltan 
los  pies.  Según  lo  que  en  Ronda  nos  dije- 
ron, ambas  fueron  encontradas  en  el  Pra- 
do.Nuevo,  en  las  afueras  de  la  población 
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Se,  ve,  pues,  que  no  precisamente  en  las  mismas  ruinas  de  Ronda  la  Vie- 
ja, sino  junto  al  pedestal,  que  estaba  ya  en  el  camino  que  viene á  Ron- 
da, es  donde  Fariña  vio  y  leyó  por  primera  vez  la  inscripción,  donde  so . 
halla  el  nombre  de  Ácinipo.  En  el  camino  que  va  á  Ronda,  pasando 
cerca  de  Ronda  la  Vieja,  y  á  media  legua  de  esta 'última,  se  hallan  las 
ruinas  de  los  Villares,  en  cuyo  punto  el  citado  Fariña  supuso  la  ciu- 
dad del  Calo ,  y  habiendo  esta  población  existido  solamente  en  su  fan- 
tasía ,  quedan  tales  Villares  sin  reducción  ninguna ,  debiendo  ser  un 
vico  ó  pago  dependiente  de  Ácinipo,  como  sostiene  el  mismo  escritor; 
pero  en  tal  caso  no  era  preciso  aplicar  á  otro  punto  la  dedicación  que 
pudo  colocarse  en  este  por  decreto  de  los  Decuriones  del  Municipio.  El 
propio  Fariña  en  el  citado  cap.  V  de  sus  Antigüedades  MSS.  escribe: 
"de  otro  pedestal  con  el  nombre  de  Ácinipo  oí  hacer  mención á  D.  Die- 
go Malaver,  siendo  yo  mancebito,  dicióndome  que  estaba  en  Buxam- 
bra,  un  cortijo  junto  á  Acinipo».  A  media  legua  de  las  ruinas  de  Ron- 
da la  Vieja,  y  al  Sur  de  ellas  es  donde  se  halla  el  Cortijo  de  Buxam- 
bra, colocado  entre  los  Villares  y  el  cortijo  de  la  Loma,  que  está  al 
Poniente  de  aquellos ,  lindantes  sus  tierras  con  las  de  las  Pilas ,  y  las 
de  este  cortijo  con  los  tajos  de  la  mesa  de  Ronda  la  Vieja:  obstáculo 
natural  para  que  la  inscripción  se  hubiera  llevado  desde  este  sitio.  Los 
Villares  y  el  Cortijo  de  Buxambra  se  encuentran  á  la  misma  distancia 
y  hacia  el  mismo  lado  .de  las  expresadas  ruinas ;  y  ambos  parajes  cor- 
responden á  los  lados  del  camino  que  va  á  Ronda ,  donde  estaba  el  pe- 
destal de  A cinipo,  que  recogió  posteriormente  Fariña,  siendo  inútiles 
sus  investigaciones  para  encontrar  el  que  se  decía-  haber  en  Buxam- 
bra, porque  sin  duda  no  era  otro  que  el  mismo,  después  sacado  al 
camino,  que  pasa  precisamente  dejando  á  una  y  otra  mano  estos  luga- 
res. Todos  los  datos,  que  se  ofrecían  al  mencionado  escritor,  conspi- 
raban más  bien,  á  que  hubiese  fijado  la  situación  dé  Acinipo  en  los  Vi- 
llares ó  en  el  Cortijo  de  Buxambra  á  cuyo  alrededor  sonaba  este  nom- 
bre ,  según  él ,  aún  en  diversas  piedras ;  y  no  en  las  ruinas  de  Ronda  la 
Vieja que  estaban  más  distantes.  Pero  llevado  del  parecer  de  su  maes- 
tro Rodrigo  Caro ,  y  de  la  idea  de  dar  mayor  importancia  á  su  descu- 
brimiento ,  atribuía  cuanto  encontraba  en  todas  partes,  como  ya  hemos 
visto ,  á  las  grandes  ruinas ,  cuya  reducción  era  naturalmente  de  ma- 
yor interés  ante  sus  ojos. 

No  debía  servir  de  obstáculo  á  Fariña ,  para  colocar  el  pueblo  de 
Acinipo  en  los  Villares,  el  que  estos  se  encontrasen  á  corta  distancia 
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de  la  ciudad,  que  tuviera  su  antiguo  asiento  en  las  próximas  ruinas, 
pues  que  en  ellos  supuso  el  Calo,  población  enteramente  distinta,  to- 
da vez  que  se  le  atribuían  magistrados  independientes,  como  eran  los 
D uumviros ,  en  el  mismo  lugar  de  los  Villares,  á  pesar  de  creer  á  Aci- 
nipo  situada  en  Ronda  la  Vieja. 

Tampoco  Valdefiores  halló  ni  copió  en  Ronda  la  Vieja  el  otro  epí- 
grafe, en  que  se  leia  el  nombre  de  Acinipo,  sino  que  lo  vió  en  Setenil; 
pero  Velazquez  hubo  de  expresar  á  el  P.  Florez,  al  tiempo  de  remitír- 
selo, que  aquella  inscripción  fué  «bajada  desde  el  sitio  de  la  cuesta 
que  vulgarmente  llaman  Ronda  la  Vieja»  (1).  Ignoramos  .los  funda- 
mentos que  para  asegurar  esto  tuviera  Velazquez  ;  mas  nos  parece  que 
él  no  se  refiere,  á  las  ruinas  asentadas  en  la  mesa  de  Ronda  la  Vieja, 
sino  á  la  cuesta,  que  llaman  de  Lecho  ,  la  cual  está  frente  á  Setenil, 
en  cuya  villa  debiera  haber  sostenido  con  más  fundamento  estuviese 
asentada  la  antigua  Acinipo,  en  vista  de  la  inscripción  bailada  por  él, 
y  en  parte  llegó  á  asegurarlo. 

No  puede  mirarse  como  cosa  extraña  el  que  dos  pueblos  existiesen, 
á  la  distancia  de  una  legua  en  nuestra  antigua  Botica..  Sabido  es  por 
el  testimonio  de  todos  los  escritores  griegos  y  latinos,  el  gran  núme- 
ro de  ciudades,  que  en  la  época  romana  habia  en  esta  región,  y  no  es 
menos  manifiesta  la  existencia  de  muchas  de  ellas  en  cercanos  para- 
jes, por  las  grandes  ruinas  y 'despoblados,  que  á  cada  pasóse  encuen- 
tran en  nuestro  suelo.  Así,  vemos,  entre  otros  muchos  ejemplos  que 
pudieran  citarse ,  el  hallarse  hoy  reunidos  en  la  actual  Antequepa  las 
lápidas  y  restos  de  cuatro  grandes  ciudades,  enclavadas  todas  en  su 
distrito,  cuales  eran,  Singili,  Nescariia ,  Antikaria  y  el  municipio 
Osqfíense.  cuyo  epígrafe  geográfico  ha  sido  mal  leido  hasta  el  presente, 
en  que  lo  ha  copiado  con  la  mayor  exactitud  el  Dr.  Emilio  Hübner  (2). 

Del  mismo  modo  podemos  suponer  que  á  igual  distancia  de  la  que 


(1)  Florez ,  Sspi  Sagr. ,  tom.  IX  ,  pá- 
gina 18. 

(2)  Consérvase  en  la  calle  ele  Estepa  en 
Antequera,  y  es  el  mismo  copiado  por  e] 
P.  Sánchez  Sobrind  en  su  Viaje  topográfico 
do  Granada  á  Lisboa,  pág.  166  J  en 
la  Historia  de  Antequera  MS.  de  Bar- 
rero Baquerizo  que  poseemos.  Di- 
ce así,  según  el  traslado  que  el  referido 
Dr.  Hübner  se  lia  servido  damos  : 


C.L1CINIO.AGR.1NO' 

O'SQ-IIVIRo.BIS. 
C.LICINLVS*  AGRIPPINS. 

FvOPTVWIO»  PATRl  - 
ACCEPTA   ¡   E  X  E  D  R  A  i 
ABORDINE  »  M  '  M  •  O  S  Q  t 
STATVAM  rCWlvORNA 
MEN  T  iS  »  EX  EDRAE» 
DATOíEPVLOyD.D. 
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esta  antigua  población  se  encontraba  de  la  de  Anlikaria,  se  hallaba  de 
las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja  la  mencionada  en  la  inscripción  descu- 
bierta por  Velazqnez  en  Setenil. 

Medina  Conde  también  formó  de  este  último  epígrafe  dos  inscripcio- 
nes distintas  (1).  Copia  con  algunas  variantes  bajo  el  núm.  1.'°  de  las 


Posteriormente  ha  Aparecido  en  las 
Noticias  mensuales  de  las  actas  de  ta 
Academia  de  Ciencias  de  Beiiiiij  año  de 
1860,  pág.  615. 

Este  nombre  de  Oscua  se  encuentra  en 
Plinio  al  mencionar  las  ciudades  celebér- 
rimas en  lo  interior  ó  mediterráneo,  entre 
el  Bétis  y  la  boca  del  Océano.  El  mismo 
Dr.  HLibner,  nuestro  amigo,  nos  aca- 
ba de  comunicar  en  los  momentos  de  es- 
tarse imprimiendo  esta  Memoria  un  im- 
portante descubrimiento  geográfico  que 
su  colega  Mr.  Mommsenha  hecho  recien- 
temente sobre  el  códice  Leidcnsc  de  la 
Historia  Natural  de  Plinio.  El  pasaje  que 
en  las  actuales  ediciones  se  lee  :  Oningis. 
Ahora  oenientiprope  Macnitbamamne'M;en 
el  citado  códice  aparece,  escrito  ouingis 
ahora  ■venlipro  maenóban  amiicm 'J  demos- 
trando que  debe  leerse  Oningi,  Súbora^ 
VmUippo.  Maeniibam  aranera.  Encuéntren- 
se, pues,  en  la  obra  del  Naturalista  dos 
nombres  de  ciudades,  que  hasta  hoy  ha- 
bían escapado  en  su  texto  al  conocimiento 
de  los  eruditos,  que  tanto  han  desvariado 
queriendo  interpretar  de  mil  maneras  di-, 
versasel  pasaje  indicado.  Estas  dos  ciuda- 
des S>3ora  y  Véntippo  vienen  á  aumentar 
el  número  de  las  estipendiarías  del  Con- 
vento Astigitano,  y  lo  que  es  aún  más  in- 
teresante para  nosotros,  Sábora,  que  todos 
convienen  en  reducir  á  Cañete  la  Real,  y 
cuya  inmediata  sierra  aún  conserva  el 
mismo  hombre ,  parte  términos  con  los 
montes  de  Setenil  y  los  Andenes  de  la 
Torre,  á  cuyo  pié,  como  antes  queda  ad- 
vertido, está  el  campo  de  Manda  y  fron- 
teras las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  ó  de 
la  Gran  Monda;  de  modo  qué  se  justifica 
cada  vez  más  la  pertenencia  de  este  ter- 
ritorio al  referido  Convento,  Jo  cual  se 


confirma  con  el  nombre  de  Yeniippo,  cu- 
ya lección  se  halla  también  en  el  códice 
Ricardiano  y  en  el  Parisiense,  núm.  6197, 
correspondiendo  aquel  de  una  manera 
indubitable  al  Yentipo,  que  fijan  tan  in- 
mediato á  Casaliche  las  inscripciones,  las 
medallas  y  el  proceso  del  Sello  Sispa- 
nicíise. 

(1)  El  canónigo  Conde  hubo  de  fanta- 
sear á  su  arbitrio  suponiendo  inscripcio- 
nes de  Acinipo,  que  no  existían.  Sola- 
mente el  afirmar  que  en  Setenil  se  hallaba 
la  que  no  es  más  que  una  simple  copia  de 
la  de  Fariña,  sacada  en  época  distinta  co- 
mo ya  hemos  visto,  nos  hace  comprender 
que  no  estuvo  en  aqiiella  villa,  ó  de  lo 
contrarío  incurre  en  la  nota  de  suplanta- 
do!', Pero  aún  cuando,  hubiera  estado  en 
las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  como  afir- 
ma en  su  Diccionario  Geográfico  Malacita- 
no MS.  y  en  sus  Conoe-rsacioms  Malague- 
ñas,, no  copió  por  sí  mismo  las  inscripciones 
en  Ronda,  ni  en  Ronda  la  Vieja  y  Sete- 
nil, según  pudiera  creerse  por  lo  que  es- 
cribe en  sus  citadas  Conversaciones  Ma- 
lagueñas (tom.  II,  pág.  50)  «que  ha  re- 
gistrado las  inscripciones  y  en  Setenil, 
«como  en  los  cortijos  inmediatos",  puesto 
que  en  su  referido  Diccionario  Geográfico 
Malacitano  aludiendo  á  estas  mismas  y  á 
las  existentes  en  Ronda  y  Ronda  la  Vieja 
dice:  «Las  que  han  llegado  á  mi  noticia 
»son  las  que  pongo  aquí»:  lo  que  parece  in- 
dicar bien  claro  que  ninguna  vió  ni  copió 
por  sí  mismo.  Cotejando  lasdos  inscripcio- 
nes que  el  Canónigo  aludido  supone  en  la 
villa  de  Setenil,  resultan  ser  dos  copias 
de  un  solo  epígrafe.  Para  que  esta  com- 
paración pueda  practicarse  más  fácil- 
mente, las  colocamos  aquí  reunidas,  y 
desde  luego  se  conocerá  que  es  una  mis- 
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inscripciones  de  Acinipo,  el  mismo  que  Valdeflores  habia  hallado  en 
Setenil,  y  bajo  el  núm.  5  reproduce  exactamente  el  traslado  que  de  él 
sacó  Velazquez ,  diciendo  que  «  este  es  un  fragmento  muy  gastado  que 
se  halla  en  un  cortijo  cerca  de  las  ruinas  de  Acinipo  » (1) ,  contra  el  tes- 
timonio  terminante  del  propio  marqués  de  Valdeflores ,  quien  asevera 
la  vio  y  copió  en  Setenil  (2).  Aún  hay  otra  más  rara  coincidencia  :  la 
copia  que  nos  ofrecen  los  MSS.  de  Velazquez,  no  es  enteramente  igual 
á  la  que,  como  de  este,  publicó  el  P.  Florez.  Pues  bien,  el  traslado  de 
Medina  Conde  en  su  Diccionario  MS.  es  precisamente  idéntico  al  de 
Velazquez,  según  aparece  en  sus  MSS.  antes  citados,  y  el  publicado 
por  el  canónigo  Conde  en  sus  Conversaciones  malagüeñas ,  es  del  todo 
uniforme  con  el  dado  á  la  estampa  por  el  P.  Florez. 

Resulta,  por  lo  tanto ,  que  las  inscripciones  no  son  cuatro ,  como,  su- 
pone Medina  Conde,  sino  dos  solamente,  y  que  ninguna  de  ellas  fué 
hallada  en  las  excavaciones  de  Ronda  la  Vieja,  como  escribió  el  P.  Flo- 


ma  y  sola  inscripción,  como  antes  deja- 
mos dicho.  La  primera  es  la  copia  que 

.  .  L-  ARO  .  . 
....  VIB  '.  .  . 
.  .  ANN  .  .  NT  .  . 
.  .  VN  .  .  COIIION 
DECVRIO  N  V  M 
AC1NIPPONEN 
S  l  V  M  .  D.  D 

Ambas  tienen  igual  numeró-  de  ren- 
glones. El  primero  es  diverso,  como 
acaece  también  en  las  copias  de  la  ins- 
cripción de  Fariña,  en  la  cual  este  anti- 
cuario leyóMARIAE  MA...R  y  des- 

puesFABIAE  MATUL  En  el  segundo  ter- 
mina con  la  misma  voz  VIH  la  copia  de 
Valdeflores.  Conde  suplió  á  su  antojo  las 
demás  letras  del  principio,  que  no  se 
podían  leer  por  lo  gastado  de  la  piedra. 
Valdeflores  en  sus  citados  MSS,  señaló 
algunas;  pero  el  P.  Florez  no  las  puso 
sin  duda,  porque  con  ellas  no  se  puede 
formar  sentido.  El  comienzo  del  tercer 
renglón  es  idéntico  á  el  4.°  Cande  sólo 
pone  una  M,  y  borrado  todo  lo  restante. 
El  5.°,  6."  y  7.°  son  exactamente  iguales. 


sacó  Velazquez  y  publicó  el  P.  Florez,  y 
la  segunda  la  que  nos  da  Medina  Conde  : 

F-L-C-FIL-CAI 
.  .  I.  VIRO  .  S  .  ,  WI.VIR 
ANN  .  T  .  .  .  NIOI  .  .  .  R 

Mil  

DECVRIONVM 
ACINIPPONENSt  V  M 
D-  D- 

Añádase  que  Conde  dice  es  una  pie- 
dra muy  mal  tratada ,  existente  en  la  Ti- 
lla de  Setenil ,  cuyas  dos  circunstancias 
se  ajustan  á  la  que  vió  y  copió  Valdeflo- 
res, sin  que  este  encontrara  más  inscrip- 
ciones de  Acinipo  en  aquella  villa.  Se  ve, 
pues,  que  Conde  nos  ofreció,  bajo  la  fe 
sospechosa  de  su  palabra,  dos  inscrip- 
ciones, que  cotejadas  con  detenimiento, 
ofrecen  entre  sí  mucha  mayor  semejan- 
za quedas  dos  copias,  que  en  épocas  di- 
versas sacó  de  la  otra  inscripción  el  anti- 
cuario D.  Macario  Fariña. 

(1)  Medina  Conde,  Cotiv.  Malag.,  t.  II, 
página  53. 

(2)  Velazquez,  MSS.  de  la  Academia  de 
la  Historia.  Est.  22,  gr.  5."  núm.  7*7. 

Sí 
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rez  y  le  han  seguido  los  demás,  sino  en  los  cortijos  inmediatos  al  ca- 
mino que  va  de  Setenil  á  Ronda  pasando  por  "bajo  de  Ronda  la  Vieja, 
y  luego  de  los  Villares,  ó  en  el  mismo  Setenil.  A  Setenil,  por  consi- 
guiente ,  creemos  nosotros  que  puede  reducirse  la  ciudad  Acinipo  men- 
cionada en  los  dos  referidos  epígrafes.  Pero  como  Rodrigo  Caro  habia 
conjeturado  que  en  Ronda  la  Vieja  estuvo  Acinipo *  bastó  á  Fariña  en- 
contrar no  lejos  de  allí  una  inscripción  con  tal  nombre ,  para  confirmar 
semejante  reducción  geográfica  ;  y  habiendo  ya  sostenido  que  la  Cél- 
tica de  Plinio  y  Ptolomeo  ha  de  colocarse  en  la  Serranía  de  Ronda,  el 
hallazgo  de  la  inscripción  Aciniponense,  cerca  de  las  ruinas  de  Ronda 
la  Vieja,  vino  á  convertir  en  demostración  la  conjetura  de  Garó,  de 
que  allí  habia  sido  el  Acinipo. .  de  aquellos  dos  antiguos  geógrafos. 

La  inscripción  en  que  habían  leido,  cual  si  fuese  de  un  pueblo,  el  nom- 
bre de  CALI,  era,  sin  embargo,  grave  dificultad.  Rodrigo  Caro  la  eludió 
guardando  silencio,  y  Macario  Fariña  se  encargó  de  resolverla  á  su  ma- 
nera algunos  años  después.  En  el  cap.  III  de  sus  Antigüedades  de  Ron- 
da MSS.,  al  hacerse  cargo  déla  citada  inscripción  de  Arunda,  que  se  halla 
en  la  pared  de  la  Albóndiga,  interpretando  erradamente  que  una  de  las 
dos  estátuas  mencionadas  en  este  epígrafe  se  habia  de  poner  en  el  foro 
del  Callo ,  dice  :  « que  hoy  es  ruinas  y  llamamos  los  Villares  de  Ronda  la 
Vieja,  si  bien  pudo  ser  también  el  Callo  otro  despoblado  que  está  más 
acá  de  la  ciudad ,  en  el  partido  de  la  Fuente  de  la  Higuera » .  Y  en  el 
capítulo  V.  se  manifiesta  igualmente  indeciso  sobre  la  reducción  de  esta 
población,  que  según  su  dictámen  "fué  lugar  con  magistrados,  aunque 
no  puedo  (añade)  averiguar  su  sitio».  Siu  embargo,  movido  del  epí- 
grafe dedicado  á  Mario  Frontón ,  parece  inclinarse  á  la  Dehesa  Boyal 
de  los  Frontones ,  que  según  él  tomaría  el  nombre  de  esta  familia,  y  lo 
conserva  con  ruinas  de  excelente  caserío ,  frente  de  la  que  para  él  era 
Acinipo.  En  otra  carta  que  dirigió  en  1657  á  D.  Félix  Laso  de  la  Vega, 
hablando  del  sitio  llamado  los  Villares,  escribe  :  « Entiendo  para  mí  fué 
el  Callo  >>.  Tan  irresoluto  andaba  Fariña  «por  haber  diversas  ruinas  de 
lugares  entre  Ronda  la  Vieja  y  Nueva,  y  no  hallar  ningún  pedestal  en 
ellas»  (1).  A  pesar  de  esto,  posteriormente  todo  se  dió  por  incontrover- 


(1)  Fariña,  Ant.  de  Rond.  MSS.,  cap.  5. 
Con  efecto,  son  tantos  los  parajes  cerca- 
nos á  Eonda  la  Vieja,  en  los  que  se  en- 
cuentran mármoles  y  otros -restos  de  la 
antigüedad,  y  tan  esparcidas  se  hallaban 


por  aquellos  contornos  las  piedras  labra- 
das y  aún  escritas,  que  no  podemos  me- 
nos de  creer  con  el  anticuario  Eondeño 
que  son  estos  indicios  evidentes  de  haber 
existido  en  tales  sitios  dos  ó  más  pobla- 
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tibie  :  Áccinipo  quedó  en  Ronda  la  Vieja,  y  el  Calo  en  los  Villares,  no 
lejos  de  estas  ruinas.  Lo  contrario  es  precisamente  lo  que  debiera  Ila- 


ciones diversas.  Sin  ir  muy  léjos  tenemos 
que  considerar  muy  próxima  la  de  Lacü- 
huía,  por  la  inscripción  existente  en  el 
cortijo  de  Olavijo,  ó  de  la  Oliva,  que  está 
más  cerca  de  Ronda  la  Vieja,  que  de  la 
misma  Grazalema,  á  la  que  generalmente 
se  reduce  el  antiguo  pueblo  que  aparece 
del  indicado  epígrafe,  y  cuyo  nombre  se 
lia  presentado  en  las  copias  de  este,  bajo 
la  forma  exótica  de  LACIDVLEMIVM  ó 
LACEIDVLEMI VM ,  hasta  que  habien- 
do obtenido  nosotros  un  faesimile  del 
mismo,  hemos  logrado  leer,  así  como 
nuestro  amigo  el  Doctor  Hübner,  con  ma- 
yorpropiedad  LAClLBVLENSIVM;y  por. 
ser  siempre  interesante  para  el  estudio  de 
la  geografía  antigua  de  la  comarca  de 
Ronda,  damos  aquí  la  exacta  copia  de 
esta  inscripción. 

L-S(EMp)ROIMIO-(t)F- 
QVIR-(ser)RANO 

(hvl)OORDO-LACILBVLENSIVM 

dec-lavd-loc-sep-fvn-in 
Mnsam-statvam 

(Lici)NIA-L-F-LVClLLA-VXOR 
HONORE-VSA-INPENSAM 
REMISIT 

En  el  cortijo  de  Puerto  Llano,  por  el 
cual  se  pasa  para  ir  de  Eonda  á  Honda  la 
Vieja,  vimos  una  basa  de  buena  piedra, 
pero  no  Je  encontramos  letras,  aunque 
socábamos  la  tierra  para  cercioramos: 
junto  á  la  era  de  dicho  cortijo  hallamos 
una  losa  también  sin  ellas.  En  el  cortijo 
de  los  Beneficiados,  que  está  en  el  cami- 
no de  Setenil  á  Ronda  la  Vieja,  medio 
cuarto  de  legua  de  esta  y  otro  tanto  de 
la  Venta  de  Leche,  todo  el  terreno  se  en- 
cuentra sembrado  de  piedras,  pedazos  de 
barro  romano,  y  de  tejas  y  ladrillos  de  la 
misma  clase.  Se  han  hallado  también  va- 
sos de  los  llamados  lacrimatorios,  sepul- 
cros y. monedas ;  inscripciones  ningunas. 
Lo  más  notable  son  dos  grandes  cimien- 


tos, compuestos  de  piedras  por  el  estilo 
de  las  de  Ronda  la  Vieja,  en  que  las  dos 
hileras  de  sillares  forman  un  ángulo  i  á 
una  extremidad  se  halla  una  base  de  co- 
lumna desprendida,  ó  suelta  y  muy  de- 
teriorada: tiene  35  centímetros  de  alto  y 
95  de  diámetro.  Entre  un  cumulo  de  pie- 
dras registramos  una  de  10  centímetros 
de  largo  y  40  de  alto,  toda  labrada,  y  que 
en  una  de  sus  caras,  tenia  un  círculo 
grabado,  con  24  radios  que  partían  del 
centro  á  la  circunferencia,  sin  que  se  no- 
tase ninguna  señal  á  sus  extremos,  que 
hiciese  presumir  lo  que  con  ellos  quiso 
indicarse. 

Estos  restos  de  antigüedad  se  extien- 
den al  cortijo  inmediato  llamado  del  Al- 
mirante. En  el  del  Tegarejo,  aun  cuarto 
de  legua  de  Setenil  en  dirección  á  Ron- 
da la  Vieja,  se  han  encontrado  sepulcros, 
grandes  cantos  de  piedras,  tejas  y  ladri- 
llos romanos. 

Pero  aparte  de  estas  y  otras  ruinas  in- 
mediatas, cuya  descripción  omitimos, 
donde  han  aparecido  mayores  vestigios 
y  aún  pudiéramos  decir  pruebas  inequí- 
vocas de  la  existencia  de  una  población 
antigua,  es  en  el  mismo  pueblo  de  Sete- 
nil. En  él  encontró  Velazquez  la  inscrip- 
ción que  hemos  copiado  y  .es  geográ- 
fica de  Acíkí})o,  además  de  otra  inin- 
teligible., que  transcribe  como  gótica  y 
que  le  hizo  suponer  que  el  Acinipo  de 
esta  época,  y  aún  el  del  Concilio  de  IIU7 
leris.j  de  todo  el  tiempo  del  Imperio,  en 
virtud  del  epígrafe  anterior,  habia  teni- 
do su  asiento  en  el  propio  Setenil,  á  don- 
de dice  lo  trasladarían  los  romanos,  si- 
guiendo su  acostumbrada  política  como 
conquistadores,  para  evitar  que  los  espa- 
ñoles mal  sujetos  á  su  yugo,  pudiesen 
caso  de  rebelarse,  defenderse' mejor  desde 
lamas  elevada  y  ventajosa  posición  de 
Ronda  la  Vieja. 

En  el  pueblo  de  Setenil,  in  ojipido  Se- 
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berse  decidido,  puesto  que  la  inscripción  de  Ácinipo  se  halló  en  el  ca- 
mino que  pasa  tan  cerca  de  los  Villares  como  de  Ronda  la  Vieja ,  y  en 
la  misma  mesa  que  forma  el  perímetro  de  estas  ruinas ,  la  gran  basa  en 
que  lej'eron  el  nombre  del  Calo.  Aúu  hoy  dia  se  conserva  en  el  propio 
sitio ,  y  esta  es  la  que  por  la  clase  de  piedra ,  su  gran  tamaño  y  hermo- 
sa hechura  de  letra,  presenta  verdadera  identidad  con  las  otras  inscrip- 
ciones encontradas  y  existentes  en  las  expresadas  ruinas.  Pero  ni  en  la 
dedicación  á  L.  Junio  Juniano,  encontrada  en  Ronda,  se  dice  ARVNTI- 
NI  ORDINIS,  para  que  Fariña  emplease  un  capítulo  de  su  obra  en  la 
explicación  de  los  diversos  hombres  'de  aquella  ciudad ,  sino  YOLVN- 
TAT1  ORDINIS ,  como  ha  leido  acertadísimamente  el  Dr.  Emilio  HiuV 
ner;  ni  tampoco  CALLI IN  FORO,  donde  aparecía  ya  este  nombre  como  de 
población,  sino  que  el  buen  sentido  y  todas  las  reglas  de  la  crítica  de- 
muestran que  aqueles  sólo  el  del  sujeto,  á  quien  se  habia  de  levantar  una 
de  las  estatuas  que  se  mencionan  :  TAM  IVNIANO  QVAM  F.ILI  EIVS 
GAT/I  IN  FORO  PONERET ;  según  se  habrá  comprendido  por  el  nuevo 
traslado  que  damos  del  indicado  epígrafe.  De  igual  manera  en  el  de 
M.  Mario  Frontón,  existente  aún  en  lamosa  de  Ron  da  la  Vieja,  en  el  cual 


tenil,  olim  Itncci  in  Hispaiiia,  como  es- 
cribe Muratori,  ex  scliedis  P.  -Catanei, 
se  supone  la  inscripción  que  publicó  este 
en  su  Thesaurus  (Clasis  X.  pág.  Til, 
íiúm.  8),  y  que  copian  Masdeu  en  su 
Hist.  Grit.  tora.  VI,  pág.  SO,  núm.  6SS,  y 
Medina  Conde  en  sus  üonc.  Mal.  tom.  II, 
pág.  56,  atribuyéndola  aquel  á  Teba,  y 
este  á  Acinipo ;  por  el  dictado  de  Tehease, 
que  lian  querido  leer  en  ella. 

Hoy  no  se  encuentran  inscripcionesi 
pero  nos  lian  asegurado  que.,  en  la  plaza 
babia  una  pequeña,  que  ba  sido  enter- 
rada en  los  cimientos  del  Casino,  re  cien 
construido.  Acaso  seria  la  inscripción 
gótica  de  que  babla  Velazquez,  y  que 
Medina  Conde  en  su  Diccionario  MS. 
dice  estaba  en  la  fuente  antigua,  y  que 
sus  caracteres  eran  caldeos. 

D.  Gabriel  de  Jesús  Pérez,  que  vive  ca- 
lle del  Galapagar,  baeiendo  los  cimientos 
de  su  nueva  casa,  descubrió  por  los  años 
de  1848,  una  hermosa  piedra  de  jaspe,  la- 
brada y  con  letras  en  buen  estado  de  con- 
servación. En  1858,  la  mandó  picar  para 


que  sirviera  de  escalónala  puerta  de  la 
calle.  Tal  cual  boy  lia  quedado  ba  perdido 
basta  la  media  caña  que  tenia  cu  una  de 
sus  caras:  es  de  1  metro  y  S  cent,  de  alto 
y  30  cent,  de  ancho:  debió  ser  buena  la 
inscripción;  pero  no  sacaron  traslado ,  ni 
pueden  dar  otra  idea  sino  la  de  que  esta- 
ba escrita  en  latín.  En  el  centro  de  uno 
de  los  lienzos  de  la  torre  del  castillo  se, 
advierte  empotrado  un  capitel  romano, 
que  los  árabes  bubieron  de  colocar  allí. 
En  biplaza  que  llaman  de  la  Villa,  fren- 
te de  la  torre  y  dentro  del  castillo  se  en- 
cuentran otros  dos  capiteles  romanos, 
uno  de  ellos  compañero  del  que  está  en 
la  torre,  á  lo  que  aparece  por  la  forma  de 
este,  pues  que  un  "buscador  de  tesoros  lo 
picó  destruyendo  su  ornamentación.  En 
varias  partes  del  pueblo  se  notan  algu- 
nos trozos  de  columnas  cíe  mármol,  del 
país.  En  el  escalón  de  la  puerta  de  una 
casa  se  ven  dos  grandes  trozos,  el  uno  de 
columna  istriada.  Canteras  hay  cerca  del 
pueblo  que  producen  esta  clase  de  pie- 
dra, según  nos  lian  asegurado. 
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se  habia  leído  malamente  ;  POPVLVS  ET  CALI  IIVIR  ;  hemos  desci- 
frado que  no  dice  otra  cosa  que  :  PONTIFICAL?  IIVIR  ;  mereciendo 
nuestra  lectura  la  más  completa  aceptación  do  parte  del  expresado 
Dr.  Hübner ,  que  acaba  de  visitar  las  referidas  ruinas. 

Con  lo  dicho  hasta  aquí  pueden  fijarse  las  conclusiones  siguientes: 

El  texto  de  Plinio,  tal  como  hoy  le  conocemos,  no  autoriza  para  su- 
poner Celtas  á  la  banda  izquierda  del  Guadalquivir.  Sin  embargo , 
existen  evidentes .  monumentos  célticos  en  Dílar  á  la  falda  de  Sierra- 
Nevada,  en  Antoquera,  Luque,  Zuheros,  Baena,  Monte  Horquera,  y 
en  algunos  otros  puntos  de  las  provincias  de  Granada  y  Córdoba. 

Ocho  son  las  ciudades  célticas,  que  no  teniendo  sobrenombre,  atribu- 
ye Plinio  ala  Céltica,  esto  es,  á  la  Beturia  Céltica  entre  el  Guadalqui- 
vir y  el  Guadiana,  según  nuestro  dictamen;  pero  que  otros  anticuarios 
llevan  á  las  Sierras  de  Ronda. 

De  estos  ocho  nombres,  cinco  aparecen  en  otras  tantas  ciudades  im- 
portantes romanas  á  la  banda  izquierda  del  Guadalquivir,  á  saber:  cua- 
tro, no  en  lápidas  sepulcrales,  sino  en  dedicatorias,  que  son  decisivas, 
y  uno  en  medallas.  Son  aquellos  Anuida,  Acinipo,  Saeponaj  Salpesa;  y 
este  el  de  Láslirji,  cuyas  medallas  se  encuentran  frecuentemente  en  el 
expresado  territorio ;  mientras  no  se  hallan  ni  en  Sierra-Morena  ni  en 
Extremadura.  ' 

De  los  mismos  ocho  nombres  Plinianos  sólo  dos  se  ven  en  ciudades 
entre  el  Guadalquivir  y  el  Guadiana  ;"  y  de  ellos  uno  en  lápida  dedica- 
toria: Arucci  es  este,  y  el  otro  Turóbriga. 

Ptolomeo  no  cataloguiza  sino  cinco  ciudades  héticas  célticas,  dos  de 
las  cuales  no  cita  Plinio. 

De  estos  cinco  nombres  tres  aparecen  en  otras  tantas  ciudades  no  le- 
jos- del  Guadiana;  dos  de  ellas  éñ  preciosas  lápidas  dedicatorias,  y  uno 
en  memoria  sepulcral. 

Por  último,  de  los  mismos  cinco  nombres  Ptolemáicos  sólo  dos  se  ven 
cu  ciudades  del  territorio  de  Ronda,  ambos  en  piedras  dedicatorias. 

Puede  acaso  suceder  llegue  un  día  en  que  descubriéndose  un  nuevo 
códice  de  Plinio,  se  aclare  y  resuelva  definitivamente  esta  grave  cues- 
tión, y  se  concuerden  de  algún  modo  los  textos  de  los  geógrafos  y  las 
inscripciones  referidas. 


APÉNDICE  NÜM.  VII. 


DEL  VERDADERO  AUTOR  DEL  LIBRO  TITULADO  DE  BELLO  HISPANIENSI. 


En  la  nota  núm.  4  de  la  pág.  20  hemos  asegurado  que  hay  funda- 
mentos bastantes  para  creer  que  sea  de  Hircio  el  Libro  de  la  Guerra  de 
Esparía,  indicando  ligeramente  las  dudas  é  incertidumbre  que  ha  ha- 
bido acerca  de  este  particular.  Como  quiera,  sin  embargo,  que  la  fije- 
za de  la  mayor  parte  de  los  hechos  que  hemos  mencionado  como 
acaecidos  eu  aquella  guerra,  y  la  necesidad  más  ó  menos  apremian- 
te de  ajustamos  precisamente  á  todas  las  circunstancias  expresa- 
das en  dicho  libro  al  examinar  muchas  de  las  cuestiones  que  hemos 
tratado ,  dependan  en  gran  manera  de  la  seguridad  de  nuestro  aserto, 
juzgamos  oportuno  explanar  aquí  más  por  extenso  cuanto  en  la  referida 
nota  dejamos  apuntado. 

Desde  muy  antiguo  no  ha  podido  darse  por  cosa  averiguada  quién 
fuera  el  autor  del  Libro  de  la  Guerra  fíispauiense. 

C,  Suetonio  Tranquilo",  que  florecía  en  tiempo  de  los  emperadores 
Trajano  y  Adriano,  nos  dice  en  la  Vida  de  J.  César  que  unos  lo  atri- 
buían á  Oppio ,  otros  á  Hircio ,  el  que  había  completado  el  último  libro 
de  la  Guerra  de  las  Galias  (1).  Los  escritores  modernos  se  han-dividido 
acerca  de  este  punto':  Vosio  'duda  entre  aplicarlo  á  Oppio  ó  á  Balbo; 
Celario  se  decide  por  el  primero  ,  Volaterrano  por  el  segundo  ;  Cujacio 
escribió  al  margen  de  su  códice  «no  es  de  Hircio»  (2).  Enrique  Dod- 
well  juzga,  por  el  contrario  ,  que  sea  de  este,  si  bien  el  texto  se  en- 

(1)  Nam  Alexaiidrini,  Africiqua  et  Si-  (2)  Ziber  eointptissmni     el  nt  vi- 

spaniemis  inceríns  mictor  est.  Álli  enim  detur  ex  graeca  lingua  translatus.  Non 

Oppinm putant ,  alli  Hirtinm:  qui  etiam  est  Hirtü.  (Oudendorp.  iii  Bell.  Sisp., 

Gallici  belli  novissinmm  imperfectwmque  li-  nota  1 , ) 
Irvmstipplecerit .  (Suet.  Vit,  Caes,, cap.  56,) 
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cuentea  con  muchas  y  viciosas  interpolaciones  de  Celso  (1).  Goduino 
conjetura  que  el  autor  de  la  Guerra  Hispa  iliense  no  era  ni  aún  germa- 
no, ni  aún  galo,  sino  sirio,  ú  africano.  Oudendorpio  publicó  este  libro 
como  de  autor  incierto ;  pero  lo  creyó  de  >uu  romano,  testigo  presen- 
cial de  aquellos  sucesos.  Nathan  Moore  sospecha  que  la  antigua  y 
verdadera  Historia  de  la  Guerra  de  España  que  leyó  Suetonio,  fué  com- 
pendiada por  alguno,  y  que  lia  llegado  mutilada  hasta  nosotros ,  ó  que 
pereció  del  todo  ,  y  sólo  se  conserva  el  diario  de  esta  campaña  escrito 
por  algún  otro. 

Todos  estos  eruditos  convienen ,  sin  embargo ,  como  se  deduce  del 
contexto  del  mismo  libro,  en  que  su  autor  fué  testigo  ocular  de  losacon-> 
tecimientos  que  relata.  Oppio  y  Balbo,  á  quienes  se  ha  atribuido,  debie- 
ron vivir  en  aquella  época:  el  primero  pudo  ser  C.  Oppio,  amigo  íntimo 
de  César,  en  lo  cual  no  hay  divergencia  entre  los  modernos  críticos ;  y 
el  segundo  L.  Cornelio  Balbo,  á  quien  defendió  Cicerón  en  una  de  sus 
célebres  oraciones ,  según  conjetura  Dodwell.  El  orador  romano  nos 
refiere  al  terminar  la  defensa  de  Balbo  la  estrecha  amistad  que  le  ttíiia 
á  César,  y  lo  obligado  que  le  tenia,  pues,  le  confirió  uno  de  los  más 
importantes  cargos  eü.  la  milicia  romana:  así  es  que  siguió  constante- 
mente su  partido.  El  mismo.  Cicerón,  en  una  de  sus  epístolas  familiares, 
dice  :  «Por  fortuna  tocios  los  amigos  de  César  lo  son  también  mios,  y 
después  dé  ellos,  á  mi  es  á  quien  más  estima:  Pansa,  Hircio,  Balbo, 
Oppio»...  (2).  Hé  aquí  todos  los  nombres  de  aquellos  á  quienes  se  atri- 
buye el  libro  :  todos  contemporáneos,  todos  de  la  época  de  la  lucha 
contra  los  hijos  de  Pompeio,  todos,  en  fiu,  con  importantes  cargos  en 
la  milicia  romana.,  y  de  la  intimidad  de  César. 

Por  las  que  Cicerón  dirigió  á  Áttíco ,  cuando  más  ardía  la  llama  de 
la  discordia  civil  en  nuestra  Bética,  pruébase  eme  á  la  sazón  Oppio  y 
Balbo  debían  estar  en  Roma ,  y  que  por  lo  tanto  no  pudieron  presenciar 
tales  sucesos.  En  una  de  aquellas  escribe  Cicerón  á  Attico  que  siendo 
tan  querido  por  Oppio  y  Balbo,  se  pusiese  en  comunicación  con  ellos, 
porque  tenia  graude  empeño  en  adquirir  ciertos  jardines ,  y  podría  esto 
realizarse  si  se  pagara  lo  que  le  adeudaba  Faberio  (3).  De  otra  epístola 

(1)  Dodw.  Diserl.  de  Anotare  lih.  ocí.  quien. habla  Appiano,  y  uno  de  los  de 
de  B,  (MI.,  et  Alea.,  Afric,  atgve  Hisp.     más  valimiento  en  el  partido  de  César. 

(2)  Cíe.  Epist.aíFarnü.  lib.  6,  epist.12.     Habiéndose  ausentado  por  causa  de  la 

(3)  Cic.  Epist.  ad  Att.Yñy.  12,  epist.  29.  república,  encomendó  la  gestión  de  sus 
Faberio  parece  ■  que  es  el  mismo  de     negocios  en  Roma  á  Oppio  y  á  Ealbo.  Del 
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ee  deduce  igualmente,  que  Balbo  y  Oppio  debían  hallarse  en  liorna, 
desde  donde  participaban  á  Cicerón  las  nuevas  de  la  guerra  (1).  Ya  este 
con  referencia  á  Hircio  habia  escrito  á  Áttico,  dándole  cuenta  de  que 
Sexto  habia  salido  de  Córdoba,  y  que  ignoraba  dónde  habia  huido 
Cneo./ Esta  carta  debió  recibirla  poco  después  de  saberse  en  Eoma  la 
rota  de  Munda  ;  y  en  la  anterior  es  cuando  por  Filótimo  ya  se  podia 
aludir  áel  punto  en  que  se  hubiera  ó  no  refugiado  el  hijo  mayor  de 
Pompeio.  Así,  estos  escritos  vienen  á  ser  un  precioso  Diario  de  todos 
aquellos  acontecimientos,  que  nos  comprueban  al  propio  tiempo  dónde 
se  encontraban  algunas  de  las  personas  más  importantes  del  partido  ce- 
sariano,  como,  eran  Oppio  y  Balbo.  • 

Otra  observación  se  ocurre  para  negar  que  el  Libro  de  la  Guerra 
ílispanimm  pueda  ser  de  este  último,  porque  el  fué  quien  deseoso  de  per- 
petuar la  memoria  de  los  hechos  de  César,  incitó  á  Hircio  para  que  con- 
tinuara sus  Comentarios  (2) ,  y  creemos  .poco  fundado  suponer ,  que  el 
propio  amigo  que  tanto  le  instaba,  tomase  la  pluma  para  escribir  preci- 
samente sobre  lo  que  le  habia  encargado.  Pero  aún  cuando  opinemos 
que  el  texto  de  la  obra  que  hasta  nuestros  tiempos  se  lia  conservado, 
sea  de  aquella  época,  se  encuentra  tan  mendoso  y  falto,  que  tal  vez 
costaría  no  poco  trabajo  á  su  verdadero  autor  reconocerle,  y  de  ahí  ese 
estilo  semi-bárbaro  que  ha  hecho  dudar  á  los  críticos ,  si  seria  traduc- 
ción del  griego ,  ó  su  autor  germano ,  sirio  ,  ó  africano  ;  y  á  que  casi 
todos  ellos  afirmen ,  que  no  es  de  Hircio ,  en  cuyo  caso  por  la  misma 
razón  deberíamos  negar  que  pudiera  ser  de  Balbo  ó  de  Oppio. 

Expongamos  ahora  los  graves  fundamentos  que  nos  asisten  para  ase- 
gurar, que  debió  ser  del  indicado  Hircio.  En  el  citado  preámbulo  del 
libro  VIH  de  la  Guerra  de  las  Galias,  escribe  á  su  amigo  Balbo  :  «Y  he 
compuesto,  por  último,  unos  Comentarios  imperfectos  délos  aconteci- 
mientos de  Alexandría  hasta  el  fin  ,  no  de  las  discordias  civiles,  cuyo 
término  no  alcanzamos,  sino  de  la  vida  de  César»  (3).  Como  de  Hircio 


libro  1*2  (donde  se  encuentra  la  citada 
epístola  2y) ,  desde  la  1  en  adelante,  to- 
das fueron  escritas  por  Cicerón  durante 
la  guerra  hispaniense. 

(1)  Philotimvs  negat Carteiae  Cu.  Pom- 
peiuni  teneri;  (pía  de  re  lüterarmn,  ai 
Clodiv.m  Patas  invm  missarum  exemplim 
miki  Oppvns  ct  Balhts  misseranl ,  se  id 
faetmn  arbürari)  beüumque  narval  rcli- 


qvAirii  saíis  wagnnra.  (Cié.  Epiít.  adAll., 
lib.  12,  epist.  44.)  Cicerón,  dpspues  de  la 
muerte  do  su  hija  Tulla,  se  habia  trasla- 
dado á  casa  de  Áttico,  y  no  siendo  para 
él  suficiente  retiro,  á  la  sa-:onse  habia  sa- 
lido de  Boma. 

(2)  Coaclws  assiduis  luis  vocihus,  Bal- 
be.  (Hirfc,  Comm.  de  Bello  Qallico,  lib-  8.) 

(3)  Ifonissimepie  imperfecta-  ab  rebus 
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aparece  este  libro  VIII  en  casi  todos  los  manuscritos,  y  en  los -más  an- 
tiguos según  Oudendorpio  (1) :  tal  fué  igualmente  la  opinión  que  do- 
minó durante  la  edad  media  (2).  Pero  lo  que  en  nuestro  concepto  no 
deja  dudar  que  el  pasaje  transcrito  le  pertenece  ,  es  que  Suetonio  en  el 
capítulo  antes  mencionado ,  copia  literalmente  citando  el  nombre  de 
Hircio ,  las  palabras  que  en  el  mismo  prólogo  dirigió  á  Balbo,  nublán- 
dole del  mérito  de  los  escritos  de  César  (3).  Existe  en  su  consecuencia  un 
dato  bastante  seguro  para  creer,  que  Hircio,  aún  no  terminadas  las  lu- 
chas intestinas  de  la  república,  hizo  unos  Comentarios  que  abrazaban  des- 
de los  acontecimientos  de  Alexandría  basta  el  fin  de  la  vida  de  César, 
en  cuyo  caso  parece  indudable  que  hubo  de  escribir  también  el,  libro  de 
la  Guerra  de  España ,  .que  fué  la  última,  como  también  lo  siente 
Dodwell. 

El  pasaje  del  mismo  prólogo,  donde  aquel  autor  advierte  que  no  se 
halló  en  la  de  Alexandría  ni  en  la  de  África,  ha  servido,  sin  embargo, 
do  fundamento  á  Vosio  para  opinar  que  no  escribió  la  dé  España ,  pues- 
to que  deja  de  mencionarla  ;  siendo  así  que,  en  nuestro  concepto,  se- 
mejante silencio  prueba  precisamente  que  habia  asistido  á  esta  campa- 
ña y  no  á  las  otras  dos,  las  que  sin  duda  también  hubiera  dejado  do 
mencionar,  si  las  hubiese  presenciado  ;  viniendo ,  por  el  contrario ,  tal 
circunstancia  á  confirmar  más  bien  implícitamente  que  el  propio  Hircio 


jjestís  Alexandriae  confeti,  usqne  ail  e&i-  más  propiamente  el  libro  9  de  la  Guerra 

livra  non  qnidem  cioilis  disseusionis ,  cu-  de  las  Gallas.  Tal  vez,  á  no  haberse hecho 

ius  jmém  nidlv.m  eidemus,  sed  vitae  Cae-  la  debida  distinción,  se  tuviera  todo  por 

saris.  (Hirt.  Comm.  de  Bell.  GalL,  Iib.  3.)  do  Hircio,  y  cómo  espúrép  lo  pasara  en 

(1)  En  el  Granatense,  que  hemos  te-  silencio  Plutarco,  y.  no  lo  vertiera  al 

nido  á  la  vista,  al  margen  clcl  párrafo:  griego  el  Metaphrastes. 

Seto  Caesarem  siiujulorum  aunorum siugit-  (2)  Lupo,  abad  de  Ferrara,  que  flore- 

los  comme  litarlos  conferiste :  gwod  ego non  ció  en  el  siglo  ix,  escribe  al  obispo  He- 

existimaoi  müi  esse  facieiid:itm;  que  pre-  riboldo:  Hirtins  eius  ( Caesaris)  uolarius 

cede  al  cap.  49  del  mismo  lib.  8,  se  lee  iu  comentarios  seriem  referendum  suscc- 

estonota  de  letra  encarnada;  hace  hircii  de  pit.  (Epíst.  37.) 

üacsare  verla :  lo  cual  nos  hace  sospechar  •  (3¡  Mcoque  probanlur  omnp'm  pulido, 

que  Hircio  sólo  escribiese  desde  el  cita-  ut  prae repta ,  non  praelüa  facultas  scri- 

do  cap.  49  hasta  3a  conclusión  del  libro,  píoribns  videatnr :  Cnius  lamen  rei  maior 

El  mismo  Hircio  parece  así  indicarlo'  en  nostra  ,  quarn  reliqnorum,  es't  admiratio: 

el  referido  párrafo igátáca  scribeltda  coniun-  ceteri  enim  quarn  lene  atque  eméndate;  nos 

yeiulaquehniccommentariostatui;  y  loeon-  etiani  j  quarn  fácile  atque  celeriter  eos 

Arma  el  pasaje  de  Suetonio  arriba  men-  perfeceril ,  scimus.  (Hirt.  Comm.  de  Bello 

cionado.  Desde  el  cap.  49  principiad  no-  GaUico,  lib.  8.) 
veno  año ,  cuyos  sucesos  podrían  formar 
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debió  ser  el  autor  del  Libro  de  la  Guerra  de  España,  puesto  que  es  in- 
dudable que  este  fué  testigo  ocular  do  los  sucesos  qué  en  aquel  refiere. 

De  este  modo  se  explica  por  qué  no  nombra  aquella  guerra  en  particu- 
lar ,  bastando  haber  dicho  antes  qué  su  comentario  abarcaba  « desde  los 
sucesos  de  Alexandría  hasta  el  fin  de  la  vida  de  César». 

El  mismo  texto  del  Bello  Hispauie-use  es  otro  comprobante  délo  ex- 
puesto ,  como  hemos  indicado ,  porque  de  él  se  desprende  claramente 
que  está  redactado  por  quién  presenció  los  hechos.  Hemos  demostrado 
que  ni  Balbo  ni  Oppio  se  hallaron  en  España,  durante  este  tiempo  ,  y 
sabemos  que  Hircio  se  encontró  en  ella ,  por  lo  que  Cicerón  escribía  á 
Áttico,  con  referencia  á  aquel,  poco  tiempo  después  de  la  batalla  de 
Hunda  (1).  Por  consiguiente ,  creemos  que  reuniendo  las  especiales  cir- 
cunstancias de  escritor  contemporáneo,  amigo  íntimo  de  César,  haber 
obtenido  cargos  en  la  milicia  romana,  y  además  haber  estado  en  Espa- 
ña cuando  la  guerra  contra  los  hijos  de  Pompeio,  es  Hircio  de  quien 
puede  sostenerse,  con1  más  fundamento  que  de  otro  alguno,  que  fué  el 
autor  del  Be  ti  o  Hispan  i  en  s  e . 

Nótase ,  y  con  razón ,  que  hay  grande  diferencia  entre  el  estilo  de 
este  libro  y  los  demás  que  se  atribuyen  al  mismo  escritor  ;  pero  no  se 
ha  tenido  en  cuenta  la  época  en  que  pudo  redactarlo.  Se  habia  propues- 
to completar  aquel  período  histórico  hasta  la  muerte  de  César ,  la  cual 
acaeció  en  los  Idus  de  Marzo  del  año  710  de  la  fundación  de  .Roma.  A 
poco  tiempo  de  la. catástrofe  del  Dictador,  abandonóla  ciudad,  pesaro- 


(1)  Cic.  Bjñt  \  ad  Alé.,  lib.  12,  epist.  37- 
"Vosio  en  sus  Familias  romanas  (pág. 121} 
publicó  una  medalla,  en  que  por  el  an- 
verso se  lee  CAUSAR  COS-TERT-  y 
por  el  reverso  A-HIRTIVS  PR-  De  aquí 
han  deducido  algunos ,  como  Mprelli 
(Thesaurns  Numismaticus:  ton).  1,  fami- 
lia Hirtia,  pág.  194)  y  Eiccio  {Le  Moitele 
áfilo  anti-hc  famiglie  di  Roma :  fam. 
Hirt.,  pág.  100),  que  Hircio  fué  uno  de 
los  seis  prefectos,  que.  según  Dion  Casio 
{Hisl.  Rom.  lib.  43,  cap.  28),  dejó  Cesar 
en  Roma  en  unión  de  Lépido  para  el  go- 
bierno de  la  ciudad,  cuando  aquel  partió 
parala  guerra  de  España.  La  sigla  PR- 
signiflea  en  nuestro  sentir  PRaelor ,  y 
debió  ejercer  Hircio  esta  dignidad  du- 


rante el  tercer  consulado  de  César,  es  de- 
cir, en  el  año  de  la  guerra  de  África,  y 
por  lo  tanto  entonces  se  hallarla  en  Ro- 
ma. Así  se  desprende  también  del  libro 
de  la  Guerra  africana,  en  que  el  autor  no 
habla  como  testigo  presencial  de  los  su- 
cesos, cual  acaece  en  el  de  la  Guerra  de 
Españé, 

De  propósito  constantemente  hemos  es- 
crito A.  Hircio,  y  no  A.  Hircio  Pansa,  como 
generalmente  corre  impreso  en  las  edicio- 
nes; pues  este  es  un  error  introducido  por 
los  copistas  de  los  Comentarios  de  Cé- 
sar. A.  Hircio  y  C.  Pansa  fueron  cónsules 
al  mismo  tiempo,  y  del  nombre  de  ambos, 
■formaron  uno  solo  los,  copiantes  im- 
peritos. 
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so  de  lo  que  allí  pasaba,  y  se  dirigió  á  Túsculo,  según  la  carta  que  es- 
cribió á  Cicerón  desde  el  camino  (1).  Sin  duda  entonces  hubo  de  dedi- 
carse á  coordinar  los  materiales  que  iba  reuniendo  para  su  'Comentario, 
ó  sean  los  apuntes  de  lo  que  habia  visto  y  de  las  noticias  que  su  trato 
familiar  con  César  le  habia  proporcionado.  De  otra  epístola  de  Cicerón 
á  Áttico  (2)  se  desprende  que  Hircio  y  Barbo  habitaban  juntos  en  el 
campo  :  á  la  sazón  serian  las  continuas  instancias  de  este  amigo  para 
que  aquel  completase  la  obra  de  César  ;  y  movido  de  ellas  se  decidió  á 
'  vencer  su  repugnancia  (3). 

Pero  no  hubo  de  gozar  Hircio  mucho  tiempo  de  reposo ,  porque"de- 
signado  cónsul  para  el  año  siguiente  de  711,  tuvo  que  abandonar  el 
estudio  de  los  •  sucesos  pasados  para  tomar  activa  parte  en  los  que 
le  rodeaban ,  y  xjoníéndose  .al  frente  de  las  legiones  á  fin  de  liber- 
tar á  Bruto  dél  asedio  que  sufría  en  Módena ,  peleó  con  M.  Anto- 
nio ,  y  sucumbió  en  la  lucha ,  aún  no  mediado  el  año  de  su  con- 
sulado. Sólo  debió,  pues,  disponer  de  algunos  meses  para  escribir 
toda  su  obra ,  y  por  lo  tanto  esta  habia  de  resentirse  necesariamente  de 
la  precipitación  con  que  fué  redactada. -Pudo  darla  por  concluida ,  y  así 
anunciarlo  á  Balbo,  cuando  sólo  tuviera  coordinados  los  materiales  para 
trabajarla  ;  y  no  habiendo  llegado  á  realizarlo  por  falta  de  tiempo  con 
su  último  libro,  que  es  el  de  la  Guerra  Iíispaniense,  como  lo  haría  con 
los  anteriores,  resulta  que  aquel  nos  parece  hoy  (y  pudiera  titularse  con 
más  propiedad)  Apuntes  parala  última  guerra  de  César,  que  no  una  his- 
toria completa  y  ya  formada.  Esto  no  impediría  á  sus  amigos  Oppio  óBal- 
bo,  que  publicasen  todo  el  comentario,  en  laforma  que  Hircio  lo  dejara. 

No  es  verosímil  que  en  vida  de  César  se  propusiera  suplir  el  de  la 
guerra  de  las  Calías  y  continuar  hasta  su  muerte  ;  y  más  cuando  él 
mismo  se  reconoce  en  el  citado  prólogo  tan  inferior  á  su  modelo.  Si 
este  motivo  le  retraía  de  acometer  empresa  tan  árdua ,  después  de  la 
muerte  del  Dictador,  como  escribe  á  Balbo,  más  poderoso  era  todavía 
viviendo  César,  quien  pudiera  por  sí  haberla  desempeñado.  Julio  César 
publicó- sus  Comentarios  el  año  707  de  la  fundación  de  Roma,  cuando 
menos,  porque  hasta  el  708  alcanzan  los  sucesos  que  se  refieren  en 
sus  tres  libros,  de  las  guerras  civiles ,  ó  lo-  más  tarde  el  70,8  ó  709 ,  por- 
que en  el  tratado  que  Cicerón  tituló  lint  tus ,  y  que  se  dió  á  luz  en  este 

(1)  Cié.  Episl.  tul  AtL,  lib.  15,  epist.  6.       .(8)  Hirt.  Gómm,  de -Pello  Qallico,  lib.  S. 

(2)  Cic.  Epist,  ad  Att.,  lib.  \i,  epist.  20. 
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último  año,  se  hace  un  cumplido  elogio  de  dichos  Comentarios,  "que 
copia  Suetonio  en  la  Vida  del  Dictador  (1).  Hircio  no  pudo  escribir  el 
suyo  hasta  después  de  la  muerte  de  César,  es  decir,  en  710  ó  en  711 ,  que 
fué  el  mismo  año  en  que  pereció  ante  los  muros  de  Módena.  Según 
esto ,  publicados  los  Comentarios  de  César  transcurrieron  dos  ó  tres 
años  sin  que  Hircio  pusiera  mano  á  su  obra.  Entre  la  muerte  de  uno  y 
otro,  término  preciso  en  que  hubo  de  acometerla  y  seguirla,  medió 
poco  más  de  un  año,  del  cual  sólo  algunos  meses  pudo  emplear  su 
autor  en  este  trabajo ,  durante  su  permanencia  en  Túsenlo.  Si  en  tan 
breve  plazo  comenzó  y  dió  por  concluidos  sus  Comentarios ,  no  debe 
admirarnos  que  carezca  del  pulimento  necesario  la  última  parte,  ó  sea 
la  Guerra  Jíispaniense, .  quedando  imperfecta  al  tiempo  de  su  muerte. 
Óppio  ó  Balbo,  sus  íntimos  amigos  ,  se  encargarían  entonces  de  publi- 
carla ;  y  tal:  vez  esto  daría  ocasión  á  que  se  atribuyese-  á  cualquiera  de 
los  dos.  Así  ira  sucedido  en  tiempos  posteriores  con  las  obras  de  Cornelio 
Nepote  ,  que  supusieron  de  Emilio  Probo,  su  mero  copista  ;  con  las  de 
Tereucio  'que  achacaron  á  Calliopio  ;  y  con  los  mismos  Comentarios  de 
César,  que  se  han  creído  por  algunos  de  Julio  Celso,  el  cual  sólo  en- 
mendó el  texto  (2)".  ,  , 

Brevemente  investigaremos  quién  fué  este  Celso ,  cuál  era  su  patria, 
y  la  época  en  que  floreció  ,  para  poder  apreciar  el  valor  de  sus  correc- 
ciones. Han  creído  algunos  que  fué  amigó  del  Dictador,  y  que  vivió  en 
tiempo  de  Augusto.  Este  error  sin  duda  ha  sido  ocasionado  por  la  Vida 
de,  César,  donde  el  escritor  anónimo  que  desfiguró  los  comentarios 
primitivos ,  cita  para  comprobar  un  suceso  dé  aquellas  guerras  la  au- 
toridad de  Suetonio  y  la  de  Julio  Celso,  del  que  añade  :  «et  qui  rebus 
inter futí».  Los  escritores  que  se  siguieron  al  Anónimo  corroboraron 
más  este  error ,  porque  leyendo  en  varios  manuscritos  de  las  obras  de 


(1)  Suet.  Yü.  Caes.,  cap.  56. 

(2)  Muchos  códices  aparecen  corregi- 
dos por  Celso.  Vosio  tuvo  uno,  donde  por 
tres  veces  se  leja  Jidius  Cehíis  Constanti- 
nus  V.  ü..'<(J)ist.  Orat.  lib.  3,  cap.  10.) 
Goduino  cita  el  de  Claudio  Puteo,  el 
Thuano,  y  además  otro  al  que  no  da 'titu- 
lo. (Praefatio  Comen.  Caesa>,is,'pkg.7i.) 
Montfaucon  habla  de  otros  dos,  que  en- 
contró en  la  Biblioteca  de  Santa  María 
Florentina  y  en  la  Fesulana  del  Monas- 
terio de  canónigos  regulares,  extramuros 


de  Florencia.  (Biarmm  Italicum,  cap.  23 
y  26.  pág.  375  y  393.)  Stephano  Eurli- 
clileren  su  BiUiotcca  Palatina  Viniebo- 
ueíise  cita  otro  con  igual  inscripción 
que  los  anteriores:  «Julias  Celsus  Con- 
staiitimts  V.  C.  emcndavü.y  (Catal.  Cod. 
MSS.  Bibliotli.  Palaí.  ■Vindeb.J-p&g.  31, 
Codex  LXXII.)  Idéntica  inscripción  apa- 
rece repetidamente  en  el  tíranatense,  lo 
mismo  que  en  algunos  otros,  de'  que  no 
hemos  adquirido  detalladas  noticias. 
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César  «Iviitts  Celsus  Vir  Cluriss.  et  Comes  recentuih,  interpretaron  que 
Julio  Celso  fué  compañero  de  César  en  sus  expediciones  militares  ;  cuan- 
do la  voz  Comes  ,  lo  que  en  este'  caso  significa  es  una  dignidad,  como 
afirma  Fabricio  ,  quien  le  denomina  además  el  gramático  en  su  hiblio- 
teca  latina  (1).  En  el  Código  de  Theodosio  y  en  el  de  Justiniano  se 
hace  ya  con  frecuencia  mención  de  la  dignidad  de  Conde.  Pudiera,  se- 
gún esto ,  aventurarse  que  hubiese  existido  nuestro  Celso  á  fines  del 
siglo  iv,  ó  que  cuando  más  hubiera  alcanzado  el  imperio  de  Justino 
el  viejo.  Goduino  opina  que  fué  contemporáneo  de  Emilio  Probo,  que 
vivia  en  tiempo  de  Theodosio  (2).  Fabricio  parece  inclinarse  á  que  en- 
mendó y  suscribió  con  su  nombre  los  Comentarios  de  César,  cerca  de 
seiscientos  años  después  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (3). 

El  título  que  Celso  se  pone  en  los  manuscritos  de  V.C.  (vir  ciarvs 
vel  clarissiinus ) ,  es  más  propio  también  de  esta  última  época,  en  la  que 
se  prodigaba  en  demasía.  Así  leemos  en  el  Chronicon  de  Marcelino: 
«Marcellini  Comitis  V.C.  Chronicon" ;  y  en  el  proemio  él  propio  se  llama 
vir  clarissimiis ,  y  se  da  el  título  de  conde  (4).  Llega  esta  crónica  hasta 
el  cuarto  consulado  de  Justiniano  el  mozo.  Creemos,  por  lo  tanto,  más 
acertado  conjeturar,  colocándonos  entre  la  opiuion  de  Goduino  y  la  de 
Fabricio,  que  Julio  Celso  vivió  á  fines  del  siglo  v  ó  principios  del 
siguiente.  Confírmase  en  algún  modo  nuestro  sentir,  con  lo  que  se 
puede  investigar  acerca  de  su  patria. 

En  el  códice  de  Levino  Torrenti,  citado  por  Goduino,  se  lee  que  era 
constantinopoiilano  ,  á  lo  qué  parece  adherirse  el  mismo  Goduino  (5) ,-  y 
también  Fabricio  (6).  Algunos  creen  que  del  cognombre  Consianíimis, 
se  formó  elConstantiiiopolilanus.  Sino  fué  natural  de  Constantinopla, 
porque  esta  voz  del  códice  Torrentino  se  atribuye  á  vicio  de  los  copis- 
tas ,  puede  presumirse  que  naciera  en  Constantina  {7)  de  África,  y  que 


(1)  Fabr.  Billiotltcca  latina,  tona.  1,  pá- 
ginas 179  y  180: 

(2)  God.  Pmefatio  Cota.  Caes.,\mg.  XI. 

(3)  Fabr.  Biltlioihem latina; tont  L  pá- 
gina 177. 

(4)  Bffo  vero  vir  clarissitms  MarceUi. 
ñus  Comes.  (Marcell.  Chron.) 

(5)  God.  Praefatio  Cotu.  ,Gaes.,  pág.  XI. 
Si  el  códice  Torrentino  corresponde  al  fin 
del  siglo  xi  ó  principios  delxn,  porque  sea 
el  mismo  que  Oudendorpio  llama.  Lova- 


niense,  es  de  bastante  autoridad. 
,  (8)  Fabr.  Bibiotlieca,  latina-,  tom.-I,  pá- 
gina 179. 

(7)  Era  la  antigua  Cirio,,  ciudad  de  la 
Numidia  según  Strabon,  y  mansión  real 
de  Masinissa.  Mela  la?  llama  CirlJia  y 
'Sittianorum  Colonia.  Ptolomeo  Girta 
fulia.  Aurelio  Víctor,  que  vivió  á  fines 
del  siglo  ív,  escribe  en  sus  Césares ,  que 
le  fué  impuesto  el  nombre  de  Constan- 
tina.-  ■  '.  ■  ■        ,i.     .  '-. 
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•  del  nombre  de  esta  ciudad  tomase  el  eorjnomen  de  Comkmtimts ,  como 
era  muy  frecuente  en  aquella  época. 

Toda  vez. que  debió  florecer  á  fines  del  siglo  v  ó  principios  del  ti,  ó 
sea  ya  en  los  tiempos  de  la  ínfima  latinidad,  y  que  fué  natural  de  Cons- 
tantinaó  de  Constantinopla,  en  cuyas  ciudades  es  muy  probable  vivie- 
ra algunos  años,  no  ha  de  extrañarse  que  el  libro  del  Bello  Hispan  tense, 
que  enmendó,  se  halle  plagado  de  varios  helenismos,  hasta  de  algunas 
frases  hebraicas  que  ahora  se  advierten  ,  y  de  no  pocos  términos  bárba- 
ros, quizás  debidos  á  correcciones  posteriores.  Así  se  explica  á  maravi- 
lla, porque  á  Cujacio  pareció  esta  obra '"traducida  del  griego,  y  no  ci;e- 
yó  que  fuera  el  mismo  original  latino  la  que  hoy  poseemos  ,  y  porque, 
aunque  la  tuvo  por  escrita  en  la  lengua  del  Lacio,  opinó  Goduino  que  su 
autor  no  era  ni  aún  galo,  ni  aún  germano.  Las  enmiendas  que  Julio  Celso 
y  otros  posteriormente  hayan  podido  introducir  en  el  texto,  á  veces  nos 
separaran  de  lo  que  expusiera  el  antiguo  Historiador ;  pero  no  deben 
conducirnos  hasta  el  extremo  de  afirmar ,  que  ni  romano  pudiera  ser 
quien  hubiese  escrito  la  Guerra  de  Espuria,  Basta  para  justificar  nuestro 
dictamen,  referirnos  á  lo  que  dicen  los  célebres  Scalígeroy  Vosio  sobre 
el  estilo  del  Bello  Ifispaniense ,  para  que  no  pueda  dudarse,  que  á  pesar 
de  su  rudeza  y  desaliño ,  se  escribiera  desde  luego  en  la  hermosa  habla 
latina  (1). 

Juzgamos  oportuno,  antes  de  poner  término  á  estas  observaciones, 
dar  cuenta  del  fragmento  de  esta  campaña,  que  irnos  atribuyen  al  ci- 
tado Julio  Celso,  y  otros  á  Petrarca.  Al  comienzo  del  siplo  xvil  6o- 
thofredo  Jungermann  publicó  .una  edición  de  los  Comentarios  de  Cé- 
sar, en  la  cual  dió  á  la  estampa  un  fragmento  de  la  Guerra  de  España, 
que  le  comunicó  Jacobo  Bongarsio.  Se  encontró  en  el  códice  Cuja- 
ciano  sin  nombre  alguno  de  autor,  y  en  el  Petaviano  bajo  el  de  Pe- 
trarca, segam  advierte  el  mismo  Jungermann.  Pero  Gerardo  Juan  Vo- 
sio, notó  que  estaba  sacado  de  los  Comentarios  de  la  Vida  de  César,  atri- 
buidos á  Celso,  que  se  dieron  á  luz  en  1473,  sin  expresarse  el  lugar  de 
la  impresión. 

Petrarca  nació  el  20  de  Julio  de  1304,  como  dice  en  su  Epístola  á  la 
posteridad ¿  y  murió  el  18  de  Julio  de  1374.  El  inglés  Gualtero  Burley 
que  florecía  por,  el  año  1270  (más  de  treinta  años  antes  deb  nacimiento 
de  Petrarca),  en  su  obra  de  las  Vidas  y  costumbres  de  los  filósofos  y  poe- 

(1)  G.  J,  Vosio,  Be  Historiéis  latin-is,  lib,  1,  cap.  13. 


MUNÜA  PQMPEIANA.  431 

las  antiguos,  que  publicó  Amoldo  Hornen  en  1472,  traslada  varios 
pasajes  tomados  de  estos  Comentarios,  que  cita  bajo  el  nombre  de  Celso. 
Vicente  Bellovacense ,  que  murió  cincuenta  y  cinco  años  antes  de  na- 
cer Petrarca,  en  su  Speculo  historial  desde  la  creación  del  mundo  bas- 
ta el  año  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  1244,  menciona  en  el  lib.  VII 
á  Celso ,  y  copia  ciertos  dichos  ó  sentencias  morales ,  que  todavía  se 
encuentran  en  los  referidos  Comentarios  de  la  Vida  de  César.  Juan,  obis- 
po Saresberiense,  hace  lo  propio ,  bajo  el  nombre  igualmente  de  Julio 
Celso,  en  su  obra  de  Nugis  curialium,  compuesta  en  el  siglo  xn  (1). 
Así,  pues,  del  citado  fragmento  no  puede  ser  autor  Petrarca.  Creemos 
más  bien  con  Oudendorpio ,  que-  su  nombre,  puesto  en  el  códice  Peta- 
viano,  tal  vez  indique  que  fué  antes  él  poseedor  del  manuscrito. 

Otros  han  creído  como  queda  ya  indicado ,  que  su  autor  fué  el  mis- 
mo Julio  Celso,  que  enmendólos  Comentarios.  </■;  César.  Gomólos 
manuscritos  que  estaban  castigados  por  su  mano  ,  corriesen  con 
más  autoridad,  los  copiantes,  para  prestársela  á  sus  nuevos  traslados, 
les  anteponían  esta  inscripción  :  C,  Julii  Caesaris  per  JuUvm  Celsnm,  vel 
Vommentarii  Julii  Celsi;  que  todavía  se  -encuentran  en  algunos  códices, 
siendo  uno  de  ellos  el  manuscrito  Oxoniense,  que  no  vió  Vosio,  y  otro 
el  que  halló  Lipsio  en  el  colegio  Atrebateuse  de  Lo  vaina.  Estos  dos" 
célebres  críticos  combatieron  el  error  de  que  los  Comentarios  de  César 
fueran  de  Celso ;  pero  Vosio  incurrió  á  su  vez  en  otro ,  creyendo  que 
este  mismo  enmendador  de  los  Comentarios  era  el  autor  de  los  publi- 
cados en  1473,  y  por  lo  tanto  del  Fragmento  de  la  Historia  de  César  que 
comprende  el  Bello  IJispaniense.  Basta  cotejarlos  con  los  que  corrigió, 
para  conocer  que  no  pueden  ser  déla  misma  mano.  Contrayéndonos  á 
nuestro  libro  de  la  Guerra  de  España ,  lo  hemos  comparado  cuidadosa- 
mente con  uno  de  los  códices  enmendados  por  Celso,  y  resulta  que  en 
todo  siguió  este  el  orden  que  se  trazó  Hircio,  sin  interpolar  nada  de 
otros  escritores  ,  al  contrario  que  el  autor  del  Fragmento  referido. 

Al  principio  alude  el  autor  citado  á  la  venida  de  César  á  la  España 


(1)  Los  escritores  de  la  época  del  re- 
nacimiento incurrieron  en  idéntico  error, 
siguiendo  las  huellas  de  los  de  la  edad 
media.  Jaeobo  Magno  Toledano  en  su 
Sophologio  (lib.  3,  cap.  13.),  y  Alberto 
de  Eyb  en  su  Margarita  Poética  {Se  oita 
■pliüosopliorum,  fól.  199),  citan  siempre  es- 
tos Comentarios  &e  la  Vida  de  César,  de  don- 


de está  sacado  el  fragmento  publicado  por 
Jungermann,  bajo  el  nombre  de  Julio 
Celso;  3T  de  aquí  que  Luis  Carrion  atri- 
buyera los  siete  libros  de  la  guerra  de 
las  Galias  de  César  á  Julio  Celso,  y  Flo- 
rido Sabino  le  achacara  los  tres  libros  de 
la  guerra  civil. 
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Ulterior  cu  veinte  y  cuatro  días,  lo  cual  está  tomado  de  Suetonio. 
Después  describe  pomposamente  el  combate  naval  entre  Didio  y  Accio 
Varo  en  las  ag-uas  del  Estrecho,  en  lo  que  se  conoce  lia  querido  imitar 
la  narración  de  Floro ,  al  cual  cita  por  su  nombre  más  adelante  al 
hablar  del  extremo  peligro  en  que  se  vio  César  en  la  batalla  de  Munda. 
Es  verdad  que  estos  escritores  florecieron  .  antes  de  la  época  en  que 
vivió  Celso,  y  pudo  citarlos  y  extractar  de  sus  obras  en  otros  comen- 
tarios diversos  de  los  que  escribieron  César- y  su  continuador.  Pero  lo 
que  no  se  concibe  es  que  quien,  al  corregir  el  texto  del  Bello  Hispa- 
niense,  puso  todo  lo  relativo  al  asedio  de  'A  (tegua  conforme  á  lo  que 
escribió  Hircio,  lo  trastorne  completamente,  suponiendo  en  Córdoba 
cuantos  hechos  este  relata  como  acaecidos  en  la  plaza  de  Attegua,  la 
cual  ni  una  sola  vez  se  menciona  en  el  Fragmento.  G.  J.  Vosió  creyó  que 
este'  era  de  Celso ,  porque  supuso  del  mismo  escritor  la  Vida  de  César, 
edición  de  1473,  que  lioy  se  ha  hecho  rarísima  (3).  Pero  G revio  ,  que 
la  tuvo  presente  ■,  y  volvió  á  darla  á  la  estampa,  afirma  que  ni  al  tren- 
te de  ella,  ni  al  pié  (como  era  costumbre  en  el  "primer  siglo  de  la  im- 
prenta), se  halla  el  nombre  clel  autor ,  por  lo  que  con  más  propiedad 
Dionisio  Vosio  le  llama  Anónimo.  Finalmente,  lo  que  resuelve  toda  du- 
da, es  que,  sea  quien  fuere,  este  escritor  desconocido  alega  la  autori- 
dad del  mismo  Celso  (2):  luego  este  no  puede  ser  el  autor  de  los  refe- 
ridos Comentarios ,  y  consiguientemente  tampoco  del  citado  Fragmento-. 
Así  lo  afirman  Dodwell  en  su  Disertación  y  Fabricio  en  su  Biblioteca 
latina  ;  y  á  este  dictamen  se  inclina  también  Grevio  en  su  prefacio  á'Ia 
edición ,  que  publicó  de  dicha  Vida  de  César. 

No  es  posible  saber  el  nombre  del  que  compuso  esta  Vida;  pero 
sí  podemos  investigar  algunas  circunstancias  de  la  suya.  En  el  lugar 
de  la  guerra  africana,  que  corresponde  al  cap.  LXXXVI  en  las  aetua- 


(1)  J,  Goduino  .confiesa  que  no  pudo 
hallarla  en  las  más  célebres  Bibliotecas , 
á  pesar  de  haberla  buscadocon  exquisita 
diligencia.  (Cmn.  Praef.  Caes.  pág.  X.) 
Por  medio  del  Si'.  Fernandez-Guerra  tu- 
vimos noticia  que  en  ios  índices  de  la 
Biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna 
resultaba  la  edición  de  1473;  pero  no  se 
encontró  en  el  estante  á- que  correspon- 
día. J.  8í  Grevio  poseyó  un  ejemplar,  y 
lo  reimprimió  con  algunas  notas.  [Amste- 
lodarai:  1697.}.  También  salió  á  luz  en 


. Londres  el  mismo  año;  y  en  Leiden  se 
reprodujo  la  edición  de  (¿revio  en  1713. 
Por  último,  en  1S20  se  ha  hecho  otra  más 
correcta  por  E.  Lemaire  en  su  Bihliu- 
tketía  classica  ¡atina. 

(8)  Sv.etonins  anctor  certissimv.s,  Oer- 
manortim  hoa  in  Jinibus  accidisse  ait ,  Jw- 
Uus  mttem  Celsns  comes ,  et  qui  rebns  ih- 
terfuü  j  Einirorurn  in  finibus  factum  te* 
fert.  (til.  C.  fiíS.  Caesaris ,  pág.  92,  edit. 
Lemaire.) 
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les  ediciones,  donde  dice  Hircio,  hablando  de  Cesar:  "Postero  die,  di- 
vinare facta:»  pone  el  Anónimo:  «Póstero  autem  die ,  sacrificio  diis  facto, 
dignas  vir  qui  pni  et  vero  Deo  sacrificium  facerct,  et  pro  co  expugnar  et.»  (1) 
No  pocas  veces  condena  y  se  mofa  de  la  superstición  de  los  gentiles, 
principalmente  de  los  romanos  en  sus  auspicios  y  cosas  sagradas :  todo 
lo  cual  revela  que  este  Anónimo  era  cristiano.  Esto  mismo  se  comprueba 
por  otro  pasaje  del  citado  libro  de  la  campaña  de  África,  por  el  que 
manifiesta  hallarse  versado  en  el  estudio  de  los  Doctores  de  nuestra 
santa  Iglesia,  puesto  que -menciona  con  alabanza  el  testimonio  de  San 
Agustin  sobre  la  muerte  voluntaria  dé  Catón  :  lo  que  induce  á  presu- 
mir que  fuera  un  monje  de  la  edad  media.  G-revio  dice  que  no  presen- 
ta la  obra  vestigios  de  antigüedad,  afirmando  en  su  tiempo  que  ape- 
nas podia  contar  cuatrocientos,  ó  á  lo  más  quinientos  años,  pues  el 
referido  Anónimo  escribe  que  los  pueblos  Morinos  se  llamaban  en  su 
época  flamencos  (FlandrosJ ,  y  Césares  los  Reyes  de  Alemania.  Igual- 
mente hace  mención,  como  advierte  Dodwell,  de  las  ciudades  de 
Basilea  y  Constancia,  de  la  famosa  ciudad  de  París,  y  de  las  provincias 
de  Fiándes  y  Honao.  Cita  además  al  mismo  César,  de  quien  toma  la  ma- 
yor parte  para  componer  sus  nuevos  Comentarios  ,  á  Cicerón  en  varias 
de  sus  obras,  á  Salustio,  Virgilio,  Séneca,  Valerio  Máximo,  Plinio  Se- 
cundo, Floro,  Suetonio ,  Orosio  y  San  Agustín ;  y  de  los  griegos  á 
Xenophonte,  Platón  y  Sócrates  :  todo  lo  cual  prueba  la  varia  y  gran- 
de erudición  que  para  aquel  tiempo  tenia  este  escritor. 

El  'mismo  Grevio  añade  que  no  es  indigno  de  ser  conocido ,  y  que 
puede  servir  de  instrucción ,  no  siendo  inútil  para  los  que  lean  ó  impri- 
man á  César.  Casaubou,  aludiendo'  al  fragmento  del  Bello  Hispaniense, 
que  le  comunicó  también  Bongarsio,  tampoco  forma  un  juicio  desven- 
tajoso del  autor  y  del  estilo  de  su  obra  (2).  Dodwell  sospecha  que 
este  Anónimo  tuviera  por  patria  á  Italia.  En  tal  caso  puede  conjeturarse 
que  fuese  un  monje ,  versado  en  las  letras  sagradas  y  humanas ,  y  na- 
cido en  la  hermosa  península  italiana,  en  uno  de  cuyos  célebres  mo- 
nasterios habitaría  hácia  el  siglo  xi  ó  xii.  El  final  de  sus  Comentarios,  ó 
sea  lo  que  constituye  el  fragmento  del  Bello  Hispalense,  llegó  en  el 
siglo  xiv  á  manos  de  Petrarca  ,■  y  como  poseedor  le  pondría  su  nombre, 
el  cual  ya  no  aparece  en  el  otro  traslado  del  mismo  Fragmento,  que  Cu- 
jacio  adquirió  en  el  siglo  xvi.  Hasta  aquí  cuanto  hemos  podido  inves- 
tigar acerca  de  este  autor  desconocido. 

(1)  Vita  C.  J%1.  Caesaris,  pág.  899.       (2)  Casaubon,  in  Swet.  Vil.  Caes.,  cap.  56, 
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Tal  fué  la  suerte  de  los  manuscritos  de  César  y  de  Hircio.  La  inven- 
ción de  Guttenberg  hizo  que  se  propagaran,  pudiendo  considerarse  las 
primeras  ediciones  como  verdaderos  códices.  Ya  las  demás  salieron 
castigadas  por  mano  de  Felipe  Beroaldo,  los  Aldos,  Sebastian  Griphio, 
Vascosano,  Eoberto  Etienne,  Roseto  Arimontano,  Fulvio  Ursino,  Stra- 
da,  Justo  Lipsio  y  José  Scalígero.  Desde  este  célebre  crítico  las  edi- 
ciones que  se  siguieron  forman,  por  decirlo  así,  la  segunda  época, 
pues  introdujo  en  el  texto  variantes  notables,  Jungermann,  Zunner, 
Goesbeeck,  "Montano,  Goduino,  Celario,  Davis,  Clarke,  Tho.  Bentley, 
Franc.  Oudendorpio,  Nathan  Moore ,  Jer.  J.  Ober.lini,  J.  C.  Daehne, 
Luenemann ,  Nipperdeio  y  Oehler  han  ilustrado  las  suyas  con  inter- 
pretacionesenmiendas  y  notas  eruditas  ,  y  principalmente  han  lucha- 
do con  las  graves  dificultades  que  ofrece  el  último  libro ,  necesitándo- 
se á  veces  para  entenderlo  ser  Luzbel,  como  exclama  uno  de  estos  crí- 
ticos. Después  de  luengos  siglos,  habiendo  sido  reproducido  el  origi- 
nal por  tantos  copistas  de  tiempos  y  naciones  diferentes  ;  habiendo  pa- 
sado por  las  enmiendas  de  Celso  y  de  otros ,  durante  la  edad  media ; 
pudiera  decirse  de  este  libro  de  Hircio  lo  que  Octavio  Ferrari  escribió 
eu  una  de  sus  epístolas,  hablando  de  Pliuio  el  anciano:  "Be  Plinto  vix 
upes  ulla  superest,  cum  hnnwnsiim  pelagas  et  stmma  dies  iiiftans  vela  col- 
Hgere  et  retro  cwsum  verteré  compellal,  I taque  labor  omnis  non  sine  fru- 
c tu  per  lot  anuos  magno  scriptori  impensus  frustra  susccptvs  fuerit.  Sic  BU 
volitóte.  (1)'.  ¡Dichosos  nosotros  si  en  medio  de  los  errores  que  inadver- 
tidamente y  contra  nuestra  voluntad  hubiésemos  cometido ,  una  vez 
tan  sola  hubiéramos  llegado  en  nuestra  Hunda  Pompeiana  á  interpretar 
y  corregir  con  fortuna  el  texto  de  Aulo  Hircio ! 

(1)  Fab:  icii,  Bihliolliecct  latina,  tom.  I,  pág.  505. 
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DEL  MILIAtllO  ROMANO  Y  DEL  ESTADIO  GRIEGO. 


En  todo  el  discurso  de  la  presente  obra  damos  una  equivalencia 
determinada  á  las  medidas  longitudinales  más  usadas  entre  los 
antiguos ,  como  son  la  milla  y  el  estadio ,'  la  que  si  bien  no  debe  ofre- 
cer dificultad  siendo  la  más  corriente  y  admitida  en  nuestros  dias,  pu- 
diera, sin  embargo,  ser  motivo  de  duda  y  confusión  para  algunos,  á 
causa  de  la  diversidad  que  se  nota  sobre  este  punto,  y  con  objeto  en  tai- 
caso  de  esclarecerlo ,  tratáremos  brevemente  acerca  "de  las  indicadas 
medidas  y  de  las  diferentes  correspondencias  que  se  les'  han  supuesto 
con  las  modernas. 

Lamilla,  iñille  pásms,  en  plural  inillia  passmm,  dicho  también  simple- 
mente milliarmm  y  millia,  fué  entra  los  romanos  la  medida  itineraria 
legal,  y  por  ello  las  grandes  vías  militares  de  dentro  y  fuera  de  Italia 
y  en  general  todos  los  caminos  del  imperio  llegaron  á  estar  señalados 
por  piedras  colocadas' á  la  distancia  de  cada  müliario ,  y  que  se  decian 
por  tanto  piedras  milliarias,  ó  solamente  lapides.  El  primero  que  tuvo 
el  pensamiento  de  marcar  de  este  modo  la  extensión  dé  los  caminos 
fué  Cayo  Graco,  según  refiere  Plutarco  en  la  Vida  de  aquel,  capí- 
tulo VIL  El  müliario,  como  dice  S.  Isidoro  (1) ,  constaba  de  mil  pasos, 
teniendo  cinco  mil  piés ,  porque  cada  paso  comprendía  cinco  de  estos 
últimos. 

Para  saber,  pues,  la  extensión  verdadera  del ■  müliario,  es  menes- 
ter averiguar  la  que  tenia  al  justo  el  pié  antiguo  romano.  De  las  pro- 

(1)  Divi  Isidori,  EStymolQrj.,  11b.  15,-  cap.  16,  núm.  %  ■  ■ 
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porciones  que  dan  á  este  los  escritores  de  la  antigüedad  que  se  ocupa- 
ron en  esta  materia,  no  puede  deducirse  con  cabal  certeza  la  relación 
de  aquella  medida  con  la  que  hoy  se  conoce  con  el  mismo  nombre  de 
pié ,  y  sirve  también  de  unidad  á  que  referir  el  largo  de  las  distancias. 

En  vista  ele  la  incertidumhre  que  dejan  sobre  este  punto  los  escrito- 
res, ha  sido  preciso  recurrir  á  los  antiguos  monumentos,  y  entre  es- 
tos los  primeros  que  han  fijado  la  atención  de  los  sabios,  han  sido  los 
sepulcros  en  que  se  ha  encontrado  la  marca  del  pié  antiguo  como  sig- 
no en  general  de  la  profesión  de  aquellos  cuyos  cuerpos  encerraban. 
Tales  son  el  pié  que  apareció  grabado  en  la  tumba  de  Cn.  CosstUio  ,  el 
de  la  deT.  Statilio  y  el  de  la  de  M.  Aebutio,  así  como  el  de  otro  se- 
pulcro sin  inscripción  hallado  entre  las  ruinas  de  la  Via  Aurelia,  y  do- 
nado por  el  marqués  Capponi  al  museo  del  Capitolio,  donde  fueron 
también  colocados  los  tres  antedichos.  Pero  la  medida  de  estos  piés  ni 
resulta  una  misma  en  los  cuatro  ,  ni  todos  los  curiosos  ó  eruditos  que 
han  publicado  la  de  cada  uno  de  ellos  la  han  presentado  en  exacta  con- 
formidad con  las  medidas  ó  proporciones  á  que  los  demás  se  han  re- 
ferido. 

Las  marcas  del  pié  romano  fundidas  en  bronce  ó  hierro ,  de  que  se 
ha  encontrado  gran  número  entre  las  ruinas  de  Roma ,  parecen  ofrecer 
más  seguridad  que  las  grabadas  en  mármol ,  puesto  que  aquellas  fue- 
ron hechas  evidentemente  con  el  objeto  de  representar  el  pié  legal  ro- 
mano. La  medida  justa  de  tres  de  estas  marcas  ó  patrones  antiguos  que 
Lúeas  Paetus  encontró  mejor  conservados  que  los  otros,  ó  hizo  grabar 
en  una  tabla  de  mármol,  colocándola  en  el  Capitolio,  han  dado  origen 
al  famoso,  pié  capitalino  que  los  más  de  los  escritores  modernos  ofrecen 
en  sus  obras  como  el  verdadero  pié  romano  ;  pero  no  todos  dan  tampoco 
exactísimamente  la  misma  extensión  á  estos  modelos.  Las  diferencias 
que  se  han  observado  entre  estos  y  otras  marcas  ó  patrones  antiguos 
de  bronce,  han  hecho  sospechar  á  alguno  que  en  Roma  se  usase  de  piés 
distintos  para  los  diversos  usos  de  la  vida  civil  ;  pero  entre  los  anti- 
guos escritores  no  se  encuentra  el  más  mínimo  rastro  que  pueda  apOr 
yar  este  supuesto. 

Las  piedras  miliarias ,  algunas  de  las  cuales  se  conservaban  hace  pa- 
cos siglos  en  los  mismos  lugares,  ó  muy  próximas  á  aquellos  que  de- 
bieran tener,  en  las  antiguas  vías  romanas,  han  servido  también  de 
estudio  á  los  eruditos  para  hallar  la  medida  del  pié  romano  por  aquella 
que  han  dado  á  la  distancia  que  separaba  unas  piedras  de  otras  ;  la  re- 
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lacion  entre  los  antiguos  pesos  y  medidas ;  entre  las  medidas  de  capa- 
cidad y  las  que  lo  erau  de  sólo  extensión  ó  longitudinales ;  el  ancho, 
el  largo,  la  profundidad,  la  altura  de  las  antiguas  construcciones,  de 
los  puentes,  de  los  acueductos,  de  los  circos,  de  los  teatros,  délas 
naumaquias,  de  los  templos ,  de  los  obeliscos,  de  los  grandes  sepulcros, ' 
y  por  último ,  las  proporciones  arquitectónicas  de  las  diversas  partes 
de  los  antiguos  edificios  ;  todo,  en  fin,  cuanto  pudiera  suministrar  al- 
gún dato  para  fijar  la  medida  exacta  del  pié  romano ,  se  ha  puesto  en 
contribución  poi*  los  varios  estudiosos  de' la  antigüedad  que  se  lian  su- 
cedido desde  el  siglo  xv  en  las  naciones  cultas  de  la  Europa ,  sin  que; 
se  haya  obtenido  un  resultado  fijo  é  irrecusable  en  el  que  todos  tuvie- 
sen que  convenir  precisa  y  absolutamente. 

Dos  cuestiones  principales  se  enlazan  con  aquella  otra  de  la  justa 
dimensión  del  antiguo  pié  romano  ;  á  saber,  la  de  si  esta  fué  igual  en 
todas  las  épocas  de  la  dominación  de  aquel  gran  pueblo ,  y  la  de  si  fué 
una  misma  en  todas  las  provincias  que  tuvo  sometidas  á  su  imperio.  La 
primera  sólo  puede  tener  lugar  entre  los  tiempos  anteriores  á  Vespasia- 
no  y  Tito  y  los  posteriores  á  estos  emperadores ;  pero  no  hay  monumen- ' 
tos  ni  datos  históricos  que  den  motivo  á  sospechar  otras  más  antiguas 
diferencias  en  la  época  de  la  república  ni  álos  principios  del  imperio. 
La  segunda  no  está  encerrada  en  aquellos  límites ,  y  es  precisamente 
la  que  se  ha  agitado  con  gran  calor  entre  nuestros  escritores  patrios  de 
los  siglos  xv  y  xvi. 

Para  resolver  esta  cuestión,  y  aún  para" plantearla,  no  tuvieron  nues- 
tros eruditos  del  dicho  tiempo  otro  fundamento  ni  motivo,  que  la  con- 
formidad ó  desemejanza  que  hallaron  entre  la  medida  que  se  les  envió 
ele  Roma  como  la  exacta  del  pié  encontrado  en  esta  ciudad  ,  y  la  pro- 
porción que  sacaron  de  la  distancia  que  ellos  midieron  entre  las  piedras 
miliarias  entonces  existentes  en  el  camino  llamado  de  la  Plata.,  entre 
Mérida  y  Salamanca,  ó  del  circo  y  naumaquia  cuyos  restos  se  conser- 
van aún  en  la  primera  de  estas  dos  ciudades ,  ó  del  acueducto  romano 
que  todavía  le  suministra  el  agua.  El  resultado  de  las  operaciones  de 
algunos  fué  hallar  el  pié  antiguo  español  conforme  con  el  de  Roma, . 
mas  otros  hallaron,  por  el  contrario,  que  las  distancias  del  dicho  ca- 
mino y  las  proporciones  de  los  edificios  referidos  venían  al  justo  con  la 
vara  española,  y  por  tanto  con  nuestro  pié,  infiriendo  que  fué  de  este 
y  no  del  de  Roma  del  que  se  valieron  los  mismos  romanos  para  medu- 
las grandes  vías  que  trazaron  en  nuestro  suelo,  y  levantar  los  monu- 
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rn.en.tos  copiosísimos  de  que  lo  cubrieron  (1).  Esto  no  deja  de  ofrecer  es- 
trañeza atendido  el  carácter  de-  aquel  pueblo ,  que  imponía  siempre  á  los 
vencidos  sus  leyes,,  su  religión ,  su  lengua  y  sus  costumbres ,  basta  el 
punto  de  que  llegó  á  asimilarlos  con  él  mismo  completamente.  Seria, 
sin  embargo,  admisible  si  la  extensión  exacta  del  pié  romano  estuviese 
fijada  de  modo  que  ofreciese  una  notable  diferencia  entre  aquel  y  el  que 
se  viese  usado  en  los  caminos  y  edificios  de  España  pertenecientes  á  la 
época  de  que  se  trata.  Mas  ni  aquello  ha  llegado  aún  á  conseguirse, 
ni  menos  puede  compararse  seguramente  con  las  medidas  que  se  hayan 
hecho  eu  nuestra  patria ,  cuando,  como  todavía  casi  sucede,  no  había 
uniformidad  ninguna  en  el  marco  de  vara  de  las  diversas  ciudades ,  no 
sabiéndose  de  cuál  de  ellos  se  valieron,  y  sí  que  usaron  por  lo  general 
de  cuerdas  ,  método  sujeto  ámil  contrariedades. 

Que  en  el  inmenso  ámbito  á  que  se  extendió  la  dominación  romana, 
se  conservaron,  sin  embargo,  como  medidas,  piés  que  fuesen  de  dis- 
tintas proporciones  que  el  que  corría  como  legal  en  toda  Italia,  parece 
al  menos  deducirse  del  siguiente  pasaje  de  Hyginio  en  su  fragmento 
Be  (imitibus  et  de  condicionibiis  agrorum  (2).  «Ñeque  hoc  praetermilam, 
quod  in  provincia  'Cyrenensitm  comperi,  in  qmagri  smi  regii,  id  esí'illi 
quos  Ptolemaeus  r ex  populo  Romano  reliquü  Praelerca  pes  corum ,  qui 


(1)  El  Doctor  Sep'úlveda,  como  apare- 
ce de  la  Epístola  que  escribía  al  rey  don 
Felipe  II  siendo  príncipe,  midió  los.  in- 
tervalos de  los  mármoles  que  había  en- 
tonces puestos  en  el  camino  de  la  Plata, 
y  dedujo  de  sus  mediciones,  que  el  pié 
español  conformaba  en  todo  con  el  ro- 
mano, ó  lo  qure  es  lo  mismo,  que  en  Es- 
paña no  hubo  un  pié  especial  durante  la 
dominación  romana,  sino  que  se  usó  en 
ella  del  de  Roma, 

Antonio  de  Nebrixa  midió  el  circo  y 
.naumaquia  de  Mérida  y  las  distancias 
que  mediaban  entre  los  mármoles  del 
'camino  de  la  -Plata;  pero  aunque  dijo 
que  dejaría  escrito  el  resultado  de  sus 
mediciones  en  la  librería  de  Salamanca, 
no  apareció  luego  en  esta. 

El  maestro  Esquivel  para  suplir  este 
defecto,  y  hallar  la  exacta  proporción 
del  pió  antiguo  español  (pues  desde  lue- 


go se  le  suponía  distinto  del  de  Roma), 
midió  las  distancias  que  habia  entre  los 
diversos  castillos  del  acueducto  de  Méri- 
da, y  halló  que  tenían  cincuenta  varas  al 
justo  cada  una,  de  lo  que  infirió  que  el 
pié  que  se  tuvo  en  cuenta  al  marcar  la  se- 
paración de  estos  castillos,  debió  ser  igual 
al  que  es  tercia  de  nuestra  vara,  por  en- 
trar cabal  150  veces  en  la  medida  de  es- 
tas distancias.  Midió  luego  los  miliarios 
marcados  aún  entonces  en  el  camino  de 
la  Plata;  y  halló  33  cordeles  y  1/3  de  50 
varas  encada  uno,  osean 5.000  pies  nues- 
tros por  cada  miliario;  de  donde  concljye 
ser  el  pié  antiguo  español  igual  al  de  hoy 
y  no  al  de.Roma  en  la  época  de  su  domina- 
ción én  España,  en  la  que  aparece  ser 
este 'algo  mayor. 

(2)  Gmnaticí  Veteres,  ees  recensione 
Lachmani:  Berlín,  1848,  pág.  122  y  123. 
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Ptohmaeicus  appellatur  ,  habet  monetalem  pedan  et  scmunciam   Item 

dicitnr  í»  Gcrmania  in  Tungris  pes  Brusiamis  qui  habel  monetalem  pedem 
et  seseuneiam.  lia  ubicimiqm  extra  fines  legesque  Romanorum,  id  est  ,  ut 
sollicitius  perferam,  -ubicumque  extra  Ilaliam  aliquid  agitatur,  inquiren- 
dum,  et  de  ¡me  ipsa  condicione  diligenter  praemoneo ,  nequid  sit  quod  prae- 
terisse  videamur». 

Además  de  las  dos  especies  de  pié  que  aquí  se  señalan  como  distin- 
tas del  monetal  ó  romano ,  habia  el  pié  griego  que ,  como  luego  se 
verá  ,  excedia  también  á  aquel  en  una  semuncia.  á  manera  del  Ptole- 
máico ,  por  lo  que  este  pudo  traer  su  origen  de  él ,  pues  la  provincia 
Cyrenense  fué  antes  habitada  por  los  griegos.  Ni  es  menos  cierto  que 
por  las  medidas  peculiares  de  alguna  provincia  se  hubieron  de  marcar 
y  contar  en  ella  las  distancias  de  los  mismos  caminos  que  construye- 
ron los  romanos.  Así  dice  Ammiano  Marcelino ,  hablando  de  la  comar- 
ca que  cae  entre  el  Saona  y  el  Eódano,  en  el  lib.  XV  de  su  Historia: 
«Ex  inde-  non  millenis  passibus,  sed  leugis  Hiñera  met'iuntur».  Esto  se  ve 
confirmado  por  la  Tabla  de  Peutinger ,  en  la  cual  al  llegar ,  cerca  de 
Lwjdumm,  se  leen  estas  palabras  :'  « üsque  Me  leugas».  Del  mismo 
modo  en  el  Itinerario  Ilierosolymitano ,  publicado  por  Wesseling  {Te- 
tera: Romanorum  IdneraJ,  se  ven  los  intérvalos  señalados  entre  los 
lugares  que  median  desde  Burdeos  á  Tolosa ,  expresados  en  leguas  y 
de  aquí  adelante  en  millas: 

Nada,  pues,  hay  contradictorio  en  sostener  que  en  los  caminos  y  obras 
públicas  de  España  pudieron  valerse  los  romanos  de  la  medida  peculiar 
de  nuestra  nación,  aun  cuando  apareciese  confundida  con  la  romana  por 
tener  el  mismo  nombre  de  pié  y  entrar  igual  número  de  veces  á  com- 
poner mayores  distancias,  porque  el  pié»  el  codo,  el  palmo,  el  dedo,  y 
en  general  cuantas  medidas  están  sacadas  del  cuerpo  humano,  han 
sido  comunes  á  los  pueblos,  y  con  ellas  han  formado  á  veces  las  mis- 
mas combinaciones ,  pero  diferenciándose  en  la  extensión  de  su  base. 
Admitida  la  posibilidad,  falta,  no  obstante,  probar  la  realidad  del  he- 
cho, con  respecto  á  nuestra  patria,  y  esto  es  lo  que  no  se  ha  logrado 
por  los  que  lo  intentaran ,  á  causa  de  las  razones  antedichas  :  de  modo, 
que  ínterin  por  nuevos  textos  lí  observaciones  más  exactas  no  se  demues- 
tre lo  contrario,  debemos  atenernosá  que  en  España,  lo  mismo  que  en  ¡a 
mayor  parte  de  las  provincias  del  imperio  romano,  las  medidas  longi- 
tudinales, así  como  las  demás,  eran  unas  mismas  con  las  de  Roma,  no 
sólo  en  su  computación  sino  también  en  la  extensión  de  sus  unidades, 
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"Volviendo,  pues,  al  tamaño  del  pió  romano,  y  para  compararlo  con 
nuestras  medidas  actuales,  diremos  que  examinada  á  mediados  del  pa- 
sado siglo  la  ■  Yara  castellana  del  patrón  conservado  en  Burgos,  por 
D.  Jorg*e  Juan,  se  halló,  según  lo  que  publicó  álapág,  304  de  las  Ob- 
servaciones astronómicas  y  físicas,  liedlas  por  él  mismo  de  orden  del 
Rey,  é  impresas  en  Madrid,  año  de  1748,  que  dividida  la  dicha  vara 
castellana  en  3.710  partes  iguales,  el  pié  romano  del  Capitolio  tiene 
1.306  de  ellas,  y  como  cada  una  de  estas  partes  equivale  exactamente 
á  un  décimo  de  línea  del  pié  de  rey  de  Paris,  puesto  que  este  tiene, 
según  D.  Jorge  Juan,  1.440  de  las  dichas  partes  de  vara,  se  sigue  que 
la  extensión  que  dió  aquel  al  pié  romano  es  igual  á  la  que  le  han  dado 
el  mayor  número  de  los  modernos  escritores,  ó  sean  1.306  décimos  de 
línea  del  pié  real  de  Paris. 

Algunos,  sin  embargo,  tomando  por  base  esta  propia  medida  de 
D.  Jorge  Juan,  la  han  equivocado  con  otra  que  haga  que  trece  piés 
castellanos  equivalgan  á  doce  romanos  ,  pues  siendo  el  largo  de  cada 
uno  de  aquellos  la  tercera  parte  de  nuestra  vara,  deberá  comprender  1 .236, 
tercera  parte  délas  3.710  en  que  se  supone  dividida  aquella, -y  para  que 
el  pié  romano  estuviese  con  él  en  la  proporción  de  12  á  13,  seria  menes- 
ter que  excediese  á  este  en  una  dozava  parte  de  su  extensión,  ó  lo  que  es 
lo  mismo  quetuviese  1.339  partes  de  las  3.710  de  lavara  castellana,  ú 
otros  tantos  décimos  de  línea  del  pié  francés.  El  mismo  exceso  de  una 
dozava  parte  parece  que  supone  nuestro  Diccionario  de  la  Lengua  en  el  pié 
romano ,  que  dice  ser  igual  al  pié  geométrico  con  respecto-  al  pió  de 
Castilla ,  pues  establece  entre  ellos  la  proporción  de  1 .000  á  923 ,  y 
como  77,  que  es  la  diferencia  que  hay.  entre,  ambos  números,  viene 
casi  á  ser  la  dozava  parte  de  923 ,  se  signe  que  esta  proporción  es  igual 
á  la  de  12  á  13,  ó  séase  la  de  1.339  á  1.236. 

Ignoramos  de  qué  datos  está  sacada  semejante  proporción,  pero  se- 
guramente es  la  que  ha  supuesto  mayor  extensión  al  pié  romano,  por- 
que de  ningún  antig-uo  monumento  se  le,  ha  sacado  con  más  tamaño 
que  del  conr/io ,  que  fabricado  en  el  sexto  consulado  de  Vespasiano, 
tercero  de  Tito ,  fué  colocado  en  el  Capitolio  como  medida  exacta  de 
este  peso  en  su  capacidad ,  y  que  descubierto  con  la  inscripción  que 
así  lo  declara,  se  halla  expuesto  en  el  palacio  de  Farnesio  ;  y  sin  em- 
bargo, la  relación  en  que  se  supone  la  anchura  media  de  esta  medida, 
según  los  diversos  grabados  que'  de  ella  se  han  publicado,  con  la.  ex- 
tensión del  pié  romano,  no  da  á  este  mayor  largo  que  de -poco  más 
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de  133  líneas  del  pió  francés , ,  cuando  la  proporción  con  el  pié  caste- 
llano de  1.236  á  1 .339  le  daria  un  solo  décimo  de  línea  menos  que  134 
líneas  de  Paris. 

Como  quiera  que  dicha  extensión  está  muy  lejos  de  la  que  en  vista 
de  los  demás  antiguos  monumentos  se  lia  [dado  generalmente  al  pié 
romano ,  limitaremos  el  máximum  de  su  tamaño ,  para  que  pueda  ser- 
vir de  un  término  racional  de  comparación,  á  132  líneas,  ó  sean  1.320 
décimos  dé  líneas  del  pié  francés ,  igual  á  otras  tantas  partes  de  las 
3.7]  0  de  la  vara  castellana.  Este  mismo  número  y  el  de  1.306,  antes 
indicado',  son  con  efecto  los  dos  extremos  que  encierran  del  uno  al 
otro  las  principales  evaluaciones  que  se  han  hecho  con  arreglo  á  las 
medidas  más  exactas  que  se  han  podido  encontrar  del  pié  romano. 

Como  no  es  posible  convenirlas 'todas,  ni  seguro  el  elegir  una  sola, 
el  modo  de  hacerlos  errores  menos  considerables  es  únicamente  el  to- 
mar por  tipo  el  número  que  media  entre  ambos  extremos ,  ó  sea  el  de 
1.313,  justo  medio  entre  el  de  1.306  y  el  de  1.320,  décimos  de  línea 
francesa  ó  partes  de  la  vara  española.  Este  número  tiene  el  mérito 
además  de  encontrarse  al  parecer  acorde  con  la  proporción  que  seña- 
landos  antiguos  escritores  entre  el  pié  romano  y  el  pié  griego,  según 
la  extensión  que  á  este  último  parece  también  que  debe  dársele  para 
concordar  su  geografía. 

Por  otra  parte,  como  antes  se  ha  indicado ,  hay  datos  sacados  de  las 
proporciones  arquitectónicas  que  entre  sí  tienen  las  partes  de  los  anti- 
guos edificios ,  para  creer  que  antes  del  imperio  de  Tito  el  pié  romano 
era  algo  más  grande,  viniendo  atener  como  1.311  décimos  de  línea 
del  de  París ,  y  que  habiendo  perecido  el  modelo  ó  patrón  legal  que  de 
dicho  pié  parece  se  guardaba  en  el  Capitolio ,  .en  el  incendio  de  este 
ocurrido  en  su  tiempo ,  resultaría  algo  menor  dicho  modelo  al  reno- 
varlo, como  fué  preciso  renovar  el  congio  antes  citado,  en  el  imperio 
de  su  padre ,  porque  lo  destruyera  el  anterior  incendio'  de  los  Wittelia- 
nos  ;  y  así  se  encuentra  usado  un  pié  más  pequeño  en  los  edificios  de 
la  época  de  Severo  y  Diocleciano ,  pudiendo  referirse  también  á  esta 
los  modelos  ó  patrones  de  bronce  que  se  han  hallado  con  menores 
dimensiones. 

Finalmente,  el  largo  de  1.313,  décimos  de  la  línea,  ó  séanse  partes 
de  la  vara  ya  dichas , .  no  sólo  es  más  conforme  al  pió  que  se  ve  usado 
en  Roma  á  principios  del  imperio  y  en  tiempo  de  la  república ,  sino 
que  el  miliario  que  se  forma  de  esta  extensión  del  pié ,  tiene  la  ven- 


\ 


442  HUNDA  POMPELANA. 

taja  de  caber,  sin.  formar  fracción,  setenta  y  cinco  Teces  en  el  grado 
medio  del  meridiano  terrestre  (al  que  respectan  la  mayor  parte  de  las 
medidas  del  mundo  antiguo) ,  ó  veinte  y  siete  mil  veces  en  el  períme- 
tro del  globo,  equivaliendo  por  tanto,  próximamente,  á  la  longitud 
de  I  -500  metros. 

■        '  ■      .    .    .  n.  )M^:/^w4^^  •■' 

La  palabra  S-iáowv  ó  StáSipí,  quédelos  dos  modos  puede  decirse, 
parece  expresar ,  en  su  significación  primitiva ,  la  distancia  que  un  hom- 
bre vigoroso  y  dispuesto  puede  atravesar,  corriendo  rápidamente,  sin 
pararse  á  tomar  aliento  ni  reponer  sus  fuerzas. 

Una  antigua  tradición  griega  ¿tribuía  á  la  carrera  que  dió  Hércules 
de  este  modo,  la  fijación  de  la  medida  que  conservó  aquel  nombre,  no 
sólo  entre  los  griegos  sino  también  entre  los  romanos.  « Hoc  priv'mm 
Ilerculem  statuisse  dicunt  ( escribe  S.  Isidoro  hablando  del  estadio ) ,  mulli- 
qué eo  spaíio  determinasse ,  quod  ipse  sub  uno  spiritu  eonfeccisset  :  ac  pro- 
inde  stadium  appellasse,  quod  in  fine  respiras sel,  simulque  stetisset»  (1). 
■  Este  espacio,  medido  por  Hércules  en  su  carrera,  constaba  de  seis- 
cientos piés  de  los  de  aquel  héroe  ;  y  de  aquí  el  que  el  estadio  tuviese 
siempre  entre  los  griegos  seiscientos  piés  de  extensión ,  por  más  que  el 
tamaño  particular  de  estos  piés  se,,abreviase  ó  alargase  luego ,  y  de  que 
fuese  distinta  la  relación  del  estadio  griego  con  los  piés  usados  por 
otras  naciones,  que  adoptaron,  sin  embargo,  aquella  medida,  com- 
prendiendo en  ella  el  mismo  espacio  que  los  griegos ,  lo  cual  aconteció 
á  los  romanos.  Así  dice  Aulo  G-elio  en  sus  Noches  Ideas  (2):  «Nam 
cum  [ere  constaret  curriculum  stadii,  quod  es t  Pisis  (au't  PisaeJ  apud  lo- 
tera Olympicum,  Ilerculem  pedibus  suis  metatumjdque  fecisse  longum pedes 
sexcenlos  :  caetera  quoque  stadia  vi  terris  Craeciae,  ab  aliis  postea  insti- 
tuía, pedüm  'quidem  esse  numero  sexcmlum,  sed  lamen' esse  aliquantulum 
brevidra...,'.  "etc. 

Plinio  en  su  Historia  Natural,  cap.  XXIII  del  lib.  II,  nos  ha  comu- 
nicado la  relación  del  estadio  griego  con  el  paso  y  el  pió  romanos,  di- 
'cieudo:  «  Slaáium  centim  vigintiq xtiiiqué  nOstros  ef/icit  püssus,  hoc  est,  pe- 
des sexcentos  vi¡/inliquinque ». 


{1)  Divi  Isidori,  Etymolog. ,  lib.  15,  ea-  (2)  Auli  Gellii,  Noct.  Attic,  lib.  1,  ca- 
pitulo 16,  núm,  4,       -  pítalo.!.  >  ¡ 
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Estos  625  pies  romanos  multiplicados  por  8,  ó  tomados  ocho,  veces, 
dan  5,000  pies,  ó  sea  el  mille  passus  romano.,  como  dice  Columela  en 
el  cap.  I  de  sulib.  III  Be  re  rustica:  «Sladium  delude  habet passus  CXXV, 
id. es t pedes  DCXXV,  quae  octies  multiplicaba  efficit  mille  passus,  sic  ve~ 
niunt  quinqué  millia  pedum» .  De  modo,  que  el  miliario  romano  vino  á 
ser  computado  en  ocho  estadios  griegos.,  y  cada  ocho  estadios  griegos 
equivalían  á  un  milliario  romano. 

Esto  es  lo  que  dice  S trabón  en  el  lib.  VII  de  su  Geografía,  cap.  VII, 
pár.  IV,  donde  hablando  de  la  Wa  Efjnalia,  que  desde  Apollonia  (ciudad 
en  IllyriaJ  se  dirigía  por  la Mace  donia  hacia el  Oriente,  dividida  y  señala- 
da por  miliarios,  con  su  piedra  puesta- en  cada  uno ,  hasta  Cypselo  y  el  rio 
Ifebro,  conteniendo  535  miliarios,  añade  á  este  propósito  :  «Que  si  por 
cada  mille  passus,  como  está  recibido,  computas  ocho  estadios ,  tendrás 
4,280  estadios  ».  Este  modo  de  computar  el  miliario  romano  por  ocho 
estadios 'griegos ,  y  al  contrario,  es,  como  dice  S trabón,  el  recibido 
generalmente  por  los  escritores  de  una  y  otra  nación  ;  por  eso  es  bien 
extraño  que  diga  después  de  las  palabras  anteriores  :  ■<  Pero  si  se  si- 
gue á  Polybio ,  que  añade  á  los  ocho  estadios  dos  yugadas ,  esto  es,  un 
tercio  del  estadio,  se  han  de  añadir  entonces  178  estadios,  tercio  ó  ter- 
cera parte  del  número  de  miliarios  ».:  Strabon,  al  hablar  de  esta  al  pa- 
recer especial  computacion.de  Polybio,  tenia  sin  duda  á  la  vista  un  pa- 
'  saje  del  lib.  XXXIV  de  este  historiador,  que  era  enteramente  geográ- 
fico, pero  que  está  perdido  para  nosotros. 

Sin  embargo ,  el  mismo  Polybio, en  el  lib .  III  de  su  Historia,  cap .  XXXIX , 
hablando  del- camino  de  Hércules  á  lo  largo  de  la  costa  del  Mediterráneo,, 
al  que  da  cerca  de  8,000  estadios,  añade  para  confirmar  mejor  esta  distan- 
cia :  "Que  sus  intervalos  son  ahora  cuidadosamente  medidos  por  los  ro- 
manos, y  señalados  de  ocho  en  ocho  estadios  por  piedras  miliarias  i .  De 
consiguiente,  ó  hay  contradicción  entre  estos  dos  pasajes  de  un  mismo 
escritor,  ó  Strabon  no  expresó  bien  la  mente  de  Polybio  en  aquel  á  que 
alude,  puesresulta  del  modo  que  lo  refiere  el  geógrafo  griego,  el. me- 
nos conforme,  con  la  opinión  generalmente  aceptada,  que  se  ha  visto 
tener  tan  conocida  el  mismo  Polybio.  Por  tanto,  es  de  suponer  que  este 
historiador,  al  hablar  de  geografía,  ciencia  que  los  romanos  importa- 
ron de  su  país ,  advirtiese  á  sus  compatriotas ,  que  siempre  contaban 
el  estadio  como  medida  de  600  pies ,  que  con  ocho  de  este  número, 
siendo  romanos ,  no  podía  formarse  el  mille  passus  de  estos,  sino  que 
era  menester  añadir,  el  tercio  de-  un  estadio,  es  .decir,  200  .pies,  para 
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completar  el  milliario,  que  tenia  5,000  piés  y  no  4,800 ,  como  resulta- 
ría computando  los  ocho  estadios  á  600 ,  á  estilo  griego, 

Falconer  en  su  nota  al  pasaje  de  Strabon  ya  citado,  lia  trocado  com- 
pletamente los  frenos,  pues  queriendo  explicar  con  D'Anville  la  dife- 
rencia entre  aquel  y  Polybio ,  por  la  que  hay  entre  el  pié  romano  y  el 
griego,  supone  que  este  es  menor  que  el  otro  en  la  proporción  de  24 
á  25 ,  cuando  lo  cierto  es  que  es  mayor  en  la  misma  proporción ,  de  mo- 
do que  donde  hay  24  piés  griegos  se  encuentran  25  pies  romanos  ;  y  si 
los  romanos,  como  él  dice,  numerasen  tantos  piés  en  el  estadio  como 
enumeran  los  griegos,  es  decir  600,  entonces  24  estadios  romanos  no  se 
igualarían, -como  él  añade,  á25  estadios  griegos,  sino  24 estadios  grie- 
gos'á  25  romanos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  una  extensión  que  tiwicse 
25  piés  ó  25  estadios  romanos ,  no  cabrían  sino  24  piés  ó  24  estadios 
griegos  ;  pues  que  el  pié  griego  era  el  que  excedía  al  romano  en  una 
semuncia^  ó  séase  mitad  de  una  de  las  doce  onzas  en  que  los  latinos  di- 
vidían su  unidad  ó  as  :  igual  1/24. 

Con  estos  datos ,  y  no  con  los  que  da  Falconer  ,  es  como'  está  bastan- 
te claro,  porque  á  los  4,280  estadios  de  que  habla  Strabon,  si  se 
.computaba  cada  uno  de  ellos  á  600  piés  ,  como  hacían  los  grie- 
gos, había  que  añadir  la  vigésima  cuarta  parte  de  aquel  número 
de  estadios. ,  ó  sean  178  ,  para  completar  los  535  miliarios  de 
á  5,000  piés. 

Esta  proporción  de  ocho  estadios  por  un  miliario ,  y  de  24  piés  grie- 
gos por  25  romanos ,  no  debe  mirarse ,  sin  embargo ,  sino  como  una 
aproximación ,  no  como  una  relación  exacta  y  precisa  entre  ambas  me- 
didas, pues  que  cada  una  de  ellas  fué  independientemente  establecida 
por  un  pueblo  diverso,  que  tardó  mucho  en  compararla  con  la  clel  otro. 
Así  es  que  Plutarco ,  al  hablar  en  la  Vida  de  Cayo  Graco  de  las  piedras 
miliarias  que  este  hizo  colocar  en  los  caminos ,  dice  que  « la  milla  ro- 
mana contenia  un  poco  menos  de  ocho  estadios».  Pero  aún  cuando  hu- 
biese alguna  pequeña  diferencia  en  la  extensión  material  de  estas  dos 
medidas,  en  la  manera  de  computarla  están  conformes,  como  se  ha 
visto,  así  los  escritores  griegos  como  los  latines. 

Sólo  Censorino  es  el  que  parece  oponerse  á  lo  hasta  aquí  dicho  acer- 
ca del  estadio ,  pues  que  los  hace  de  varias  clases ,  dándole  á  cada  una 
distinto  número  de  piés,  diciendo  en  el  cap.  XIII  Be  Die  nalali :  «Sta- 
dium  autem  in  hac  mimdi  mensura  (la  de  Eratóstenes),  id  potissiimm  in- 
Ulligendum  est3  quod  Kalicum  vocant,  pedtim  BCXXV,  nam  sunt  pradeña 
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et  alia,  longitudim  discrepantia,  Uí  Olympicum,  qitod  est  pedum  DC,  item 
Pylhicum,  pedum  CIO . » 

Evidentemente  el  gramático  del  siglo  ni  de  nuestra  era  procedió  con 
marcado  error  en  este  pasaje ,  pues  supone  que  Eratóstenes  se  valiera 
del  estadio  itálico  en  su  célebre  medida  de  la  tierra,  y  esta  suposición, 
absurda  á  todas  luces ,  sin  duda  tuvo  para  él  origen  en  la  reducción 
que  así  Vitruvio  en  el  lib.  I,  cap.  VI,  núm.  9  de  su  Archtíectura,  como 
Plinio  en  su  Historia  Natural ,  lib.  II,  cap.  CVIII  circa  finem,  hacen  de 
los  estadios  que  midió  Eratóstenes,  á  miliarios  romanos ,  Romana  com- 
putationb,  como  advierte  expresamente  el  mismo  Plinio.  De  modo,  que 
no  sólo  se  ve  en  esto  la  fuente  del  primer  error  de  Censorino,  sino  más 
claramente  aún  lo  que  desde  luego  lian  deducido  todos  los  críticos,  á  sa- 
ber, que  entre  el  estadio  Itálico  y  el  Olímpico  «ííZIíí  es t  differentia,  porque 
los  625  piés  del  uno  son  iguales  álos  600  pies  del  otro,  á  causa  del  mayor 
tamaño  del  pié  griego  que  excede  en  esta  misma  proporción  al  romano. 

En  cuanto  al  estadio  Pyihico,  los  más  de  los  escritores  modernos 
convienen  en  que,  ó  los  mil  piés  que  Censorino  le  señala  comprenden 
la  doble  carrera,  es  decir,  la  vuelta  completa  de  este  circo,  ó  que  la 
cifra  CIO  está  errada  debiendo  leerse  13  ,  resultando  de  ambos  modos 
que  este  estadio  era  menor  que  el  Olímpico,  pues  este  último  era  el  ma-, 
yor  entre  los  griegos,  como  afirma  Aulo  Gelio  en  el  lugar  antes  cita- 
do, donde  añade  estas  palabras  :  «Facile  intellexit  modim  spatiumque 
plantae  Herculis  ratione  proporiionis  habita,,  tantum  fuisse  quam  alionm 
procerius,  quantum  Olympicum  stadium  longius  esse  quam  caetera » .  Ni  por  ser 
más  pequeño  tendría  el  estadio  Fy  tilico  menos  de  600  piés,  pues  este  núme- 
ro lo  tenían  todos,  como  advierte  Gelio,  sino  que  serian  estos  más  breves, 
según  este  dice,  y  por  eso  Censorino  bailaría  menor  número  de  aquellos. 

En  la  época  de  Censorino  pudo ,  sin  embargo ,  conocerse  ya  un  esta- 
dio demás  extensión  que  el  Olímpico,  pues  que  casi  desde  su  mismo 
tiempo  parece  computarse  de  otro  modo  el  miliario  romano,  tomándose 
por  cada  uno  de  estos,  siete  estadios  y  medio  en  vez  de  ocho ,  como  se 
había  practicado 'hasta  entonces.  Así  se  ve  que  Dion  Casio ,  historia- 
dor que  floreció  como  aquel  gramático  en  el  siglo  m  de  Jesucristo, 
dice  que  la  jurisdicción  del  Praefectus  Urbi  se  extendía  750  estadios 
más  allá  de  la  ciudad:  "¡J-ÉXP1 Tsévrafcovta  xod  énTaxoo-tav  árta¡B{wv»  (1);  y  en 
el  títtulo  XII  Be  officio  Praefecti  Urbi,  del  lib.  I  del  Digesto  (fragmento 

(1}  .Dion,  Sist.  Rom.,  lib.  52,  cap.  21. 
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primero  de  U]piano) ,  se  encuentra  que  la  dicha  extensión'  era  de  cien 
miliarios  :  «Sed  et  si  quid  iníra  centessimum  milliarium  admissum  fitit,  ad 
Praefectwm  UrM  pertinet». 

Juliano  Ascalonita , .  aiitor  que  "puede  ser  mirado  como  contemporá- 
neo de  Dion  Casio ,  nos  muestra  más  claramente  esta  variación,  que 
en  su  tiempo  existia  ya  sobre  él  número  ele  estadios  que  tenia  el  milia- 
rio ,  al  tratar  de  estas  y  de  las  demás  medidas  ele  su  época  en  general, 
(■De  MenssurisJ  délas  que  se  hace  car g-o  primeramente  en  su  Formae  Prae- 
fecti  Praetorio,  fragmento  que  .de  este  escritor  nos  ha  conservado 
Constantino  Harmenópulo  en  el  párrafo  XII,  tít.  IV  del  lib.  II  de  su 
llexabiblos ,  sive  Mányale  Legum.  El  mil-liario,  dice  Juliano  en  dicho 
fragmento ,  según  los  geógrafos  Eratósíenes  y  Strabon,  tiene  ocho  estadios 
y  un  tercio;  y  aunque  en  este  punto  no  parezca  andar  muy  acertado, 
pues  ni  Eratóstenes',  que  acaso  no  tuvo  ni  siquiera  idea  exacta  del 
miliario  romano,  habría  de  entrar  en  semejante  comparación  con 
el  estadio,  ni  fueron  ocho  y  un  tercio  de  estos,  sino  ocho  solos  los 
que,  Strabon  dice  tener  cada  miliario,  por  lo  que  esta  cuenta  debió  ser 
hecha  por  el  mismo  Juliano,  que  hallando  el  estadio  de  600  pies  para 
los  griegos  y  el  miliario  de  5.000  para  los  romanos ,  comprendió  que 
se  necesitaba  multiplicar  el  primer  número  por  ocho  y  tercio  para  pro- 
ducir el  segundo  ;  esta  parte  de  su  texto  no  hace  tanto  á  nuestro  pro- 
pósito como  lá  siguiente,  en  que  añade:  «Pero  según  costumbre  ya 
recibida,  ahora  (el  miliario)  tiene  siete  estadios  y  medio»  :  xai-a  Be  t¿ 
vjv  y.pa-oiJv  eúo^  criaSla  p.£v  s%£t  C^q'.  (I).. 

En  el  siglo  iv  aparece  otra  novedad  en  esta  correlación  del  miliario 
y  el  estadio,  pues  en  un  fragmento  citado  por  Le-Moyne,  y  que  se 
atribuye  á  San  Epiphanio,  asegura  este  padre  de  da  Iglesia,  ó  el 
escritor  á  quien  este  fragmento  pertenezca,  que  el  miliario  romano  con- 
tiene siete  estadios,  y  Hesychio,  Phocio  y  Suidas  hablan  alternativa- 
mente de  siete,  siete  y  medio  y  de  ocho  estadios  por  cada  miliario  ;  de 
modo  que  en  el  tiempo  de  estos  autores  no  puede  mantenerse  la  misma 
computación  de  ocho  estadios  por  cada  miliario,  que  hemos  visto  adop- 
tada por  todos  los  escritores  griegos  y  latinos,  anteriores  á  esta  época. 

Una  sola  dificultad  es  la  que  puede  ofrecerse  á  las  reducciones  que 
rse  hagan  con  arreglo  á  dicha  computación ,  aún  tratándose  de  estos 
'  escritores  más  antiguos :  la  de  si  los  geógrafos  griegos  de  aquel  tiem- 

(1)  Const,  Harm.,  Hewah.:  Lipsiae,  1851,  pág/240. 
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po  usaran  en  sus  mediciones  de  otros  estadios  mayores  ó  menores  que 
el  Olympico ,  que  era  solamente  aquel  cuya  extensión  se  acomodaba  á 
entrar  ocho  veces  en.  el  miliario  romano.  Mr.  Gossellin  en  sus  Obser- 
vations  preliininaires  et  generales,  que  precden  á  la  Geografía  de  Slra- 
bon,  traducida  de  orden  imperial  y  publicada  en  París ,  año  1805,  in- 
siste gravemente  sobre  este  punto ,  y  quiere  demostrar  la  diversidad 
de  estadios  de  que  se  valieron  los  geógrafos  griegos,  y  los  errores  que 
el  no  advertirla  lia  producido ,  no  sólo  entre  los  modernos  escritores 
sino  entre  los  antiguos  latinos,  y  aún  entre  los  mismos  griegos.  Pero, 
aunque  demuestre  verdaderamente  que  ni  la  extensión  que  dió  Eratós- 
tenes  al  largo  de  la  tierra  entonces  conocida,  por  ejemplo,  ó  la  que 
Strabonfijó  á  toda  la  Iberia,  sin  contar  rodeos,  desde  lo, alto  del 
Pirineo  al  promontorio  Sacro ,  ó  el  ancbo  que  calculó  á  esta  misma 
región  desde  el  litoral  de  Asturias  basta  el  cabo ,  ahora  de  Gata ,  no 
resultan  conformes  á'los  que  hoy  se  ven  en  los  mapas  más  exactos  ,  si 
no  se  computan  sus  estadios  á  700  al  grado  ,  en  vez  de  600  que  son  los 
que  corresponden  á  aquel ,  tratándose  de  los  Olympicos  ;  esto  no  pro- 
bará sino  que  en  estas  grandes  medidas,  que  los  antiguos  tuvieron  que 
hacer  por  proporciones  geométricas ,  resultaron  á  dichos  geógrafos  en 
sus  secciones  estadios  de  menor  extensión  que  las  que  tenia  el  Olym- 
pico ,  ó  que  usaron  de  aquellos  porque  así  convenían  mejor  para  sus 
cálculos ;  pero  en  las  distancias  pequeñas  que  hay  de  pueblo  á  pueblo 
no  puede  caber  otra  proporción  que  la  que  cada  autor  dé  á  las  medidas 
itinerarias  de  los  diversos  países,  con  aquella  general  de  que  él  use, 
y  Strabon  por  lo  menos  ha  dicho  que  el  miliario  romano ,  que  era  la 
medida  ya  establecida  en  casi  todas  las  provincias  del  imperio ,  equi- 
valía á  ocho  estadios ,  j  esta  computación  es  por  tanto  la  que  él  haría 
de  todas  las  distancias  de  aquellos  pueblos  entre  los  que  hubiese  vías 
romanas. 
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I. 

HIRCIO. 

DE  BELLO  H1SPAJJIENSI  LIBER.  LIBRO  DE  LA  GUERRA  EN  ESPAÑA. 


Cap.  XXVII.  Eo  die  Pompeins  castra 
movit^et  contra  Hispalim  (Tpagriro,!  in 
olive to  constitit.  Caesar  prinsquam  eodem 
est  profecías  J  luna  Jiora  circiter  VI  visa 
est.  Ita  castris  motis,  Ucubim praesidinm 
guod  Pompems  relignitj  jnssit  uí  incende- 
rent,  et  deusto  opptdo,  in  castra  majara  se 
reciperent.  Insequenti  tempere  Ventisponte 
oppidnm  cim  oppv.gnare  coepisset,  dedi- 
tionefacta,  iterfecit  in  Garrucam,  ctintra- 
qv.e  Pompemm  castra  possnit.  Pompems 
oppidum,  quod  contra  sna  praesidia  púr- 
tas  clansissetj  incendit :  milesqve,  qtii 
fratrem  snum  in  castris  jitgulasset,  inter- 
ceptas est  a  nostris,  et,  fusti  percnssus. 
Bina  itiner,e  facto,  in  camptm  Mnnden- 


Cap.  XXVII.  En  este  dia  Pompeio  le- 
vantó su  camp  amento ,  é  hizo  alto  en  un  oli- 
var frente  de  Ipagri.  Antes  de  que  César 
marchase  al  mismo  sitio ,  se  vió  la  luna, 
cérea  deja  hora  sexta.  Movidas  así  las 
estancias,  mandó  ( César  á  los  suyos)  que 
incendiasen  la  plaza  de  ÜcitM,  que  Póm- 
pelo habia  abandonado,  y  después  de 
abrasada  la  ciudad  se  tornasen  i  los  rea- 
les mayores.  Al  dia  siguiente  habiendo 
(César)  comenzado  á  batir  la  ciudad  de 
Ventipo,  rindiósele,  hizo  una  jornada  á 
-Cííítíícíüj  y  puso  su  campo  fronterizo  al 
de  Pompeio.  Este  dió  fuego  á  la  ciudad, 
porque  habia  cerrado  las  puertas  á  sus 
tropas  ;  y  habiendo  sido  aprehendido  poí 
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sem  qnnm  esset  ventum, 
Pompeiim  constituid 


MÜNDA  POMPEIANA, 
castra  contra 


Cap.  XXVIII.  Sequenti  Me  qmtm  üer 
faceré  Caesar  cum  copiis  vellet,  renuncia- 
tum  est  ai  speculatoribus,  Pompciim  de 
III.  vigilia  in  acie  stetisse.  Hoc  mmtio 
allato  vexillumjiroposuit.  Idcirco  emm  co- 
¡ñas  ednxerat ,  quod  Vrsaonensium  civi- 
tati,  qui  fnissent  fautores,,  antea  Mue- 
ras miserat,  Caesarem  nollein  convalem 
descenderé,  qnod  majm-em  partem  exercitus 
tironem  haberet.  Mae  literae  velienienter 
confirmabant  mentes  oppidanorum.  Ita  kac 
opinionefretuSj  totitmi  se  faceré  posse  ewis- 
timahat.  Etenim  et  natura  loci  defeadeba- 
tur,  etipsius  oppidi  munitione,  ubi  castra 
liabiiit  constituía;  namque,  ut  siíperius  de- 
mosiravinms,  loca  excelleutia  tumulis  con- 
tineri,  interim  milla  planitia  dividit. 


Cap.  XXIX.  .Sed  ratione  aulla  placnit 
taceriid,  quodeoincidittempore.  Plaiiities 
inter  utraque  castra  intercedebat,  circiter 
tnillia passutim  V,  tit  auxilia  Pompeii  dua- 
bus  defenderentur  rebus,  oppidi  excelsi,  et 
loci  natura.  Hinc  dirigens  prójima  plani- 
ties  aequabatur,  cujns  decursuwi  antecede- 
bat  rivus,  qvÁ  aíl  eornni  accessnm  summam 
efficiebat  loci  iniquitatem.  Nampalustri 
et  voraginoso  solo  cwrrébat  ad  dextrampar- 
tem:  et  Caesar,  quum  aciem  directam  vidis- 
set,  non  hábuit  dubium,  quin  media  plani- 
tie  in  aequtim  ad  dimicandnm  adversarii 
procederent.  Soc  erat  in  omnium  conspe- 
ctu.  Huc  accedebat,  ut  locas  illa  planitie 
equitatum  ornaret,  et  diei  solisque  sereni- 
tas:  ut  miriftcwm  et  optandum  tempns  pro- 
pe  ab  Mis  inmortalibm  illud  trihttum  íí- 
set  ad praelium  committeniuin.  Nostrilae- 
tarij  nonmlli  etian  timere,  quod  in  enm 


los  nuestros  el  soldado  que  había  dego- 
llado á  su  hermano  en  los  reales,  en  casti- 
go fué  apaleado.  Desde  aquí,  hecha  otra 
jornada,  (César)  habiendo  llegado  al  cam- 
po mundense,  puso  sus  estancias  frente 
de  Pompeio. 

Cap.  XXVIII.  Al  día  siguiente,  querien- 
do César  hacer  otra  jornada,  le  fué  avi- 
sado por  los  exploradores  que  Pompeio 
estaba  formado  en  batalla  desde  la  terce- 
ra vigilia.  Eecibida  esta  noticia,  ( César) 
mandó  alzar  en  alto  su  estandarte  de  guer- 
ra. (Pompeio)  habia  ordenado  sus  tropas 
porque  antes  habia  enviado  cartas  á  la 
ciudad  de  los  Ursoanenses ,  que  eran  de 
sus  favorecedores,  (dictándoles)  que  Cé- 
sar no  quería  descender  al  valle,  á  causa 
de  ser  bisoña  la  mayor  parte  de  su  ejér- 
cito. Estas  cartas  aseguraban  fuertemen- 
te las  voluntades  de  los  ciudadanos.  Así 
es  que,  alentado  con  tal  opinión,  se  ima- 
ginaba poder  hacerlo  todo,  en  razón  á 
que  se  hallaba  defendido  por  la  naturale- 
za del  terreno  y  por  la  fortaleza  de  la  ciu- 
dad, donde  tenia  establecido  su  campa- 
mento; pues,  como  antes  hemos  indicado, 
los  lugares  elevados  están  rodeados  de 
cerros,  no  divididos  á  veces  por  ninguna 
llanura. 

Cap.  XXIX.  Perode  ningún  modo  con- 
viene callar  lo  que  acaeció  en  aquella  sa- 
zón. Mediaba  una  llanura  de  cerca  de  cin- 
co mil  pasos  entre  ambos  campamentos; 
de  manera,  que  las  tropas  de  Pompeio  se 
hallaban  defendidas  por  dos  cosas  ,  por  la 
ciudad  encumbrada  y  por  la  naturaleza 
del  terreno.  Arrancando  desde  aquí  se 
iba  igualando  la  próxima  llanura ,  á  cuyo 
declive  antecedía  un  arroyo ,  que  hacia 
muy  grande  la-desventaja  del  lugar  para 
aproximarse  á  aquellas,  pues  que  corría 
hacia  la  mano  derecha  por  un  suelo  pan- 
tanoso y  voraginoso.  César ,  como  vió 
formado  el  ejército,  no  tuvo  duda  de  que 
avanzarían  los  contrarios  para  pelear  al 
igual  en  medio  de  la  llanura.  Esto  era  así 
en  concepto  de  todos ;  á  lo  cual  se  junta- 
ba que  el  terreno  convidaba  á  la  caballe- 
ría con  aquella  llanura,  así  como  la  se- 
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locum  res  fortuiiaeque  omninm  deduceren- 
tars  u(,  qnidqvÁd  post  llorara  casus  tribuis- 
setJ  iii  dnUo  poneretnr.  Itaque  iiostri  ad 
dímicandum  ¡procedvM :  id  quod  adversa- 
rios emistimabamus  esse  facturas.  Qui  ta- 
menamnnitioneoppidi  millepassibus  lon- 
ffiíts  non  andebant  procederé ,  in  quo  sibi 
prope  munm  adversara  proeliandim  con- 
stitnebant.  Itaque  nostri  procedunt.  Inter- 
dumaequitasloci  adversarios  efflagitabat, 
id  tali  conditione  contenderent  ad  victo- 
riam:  ñeque  tainen  Mi  a  sita  consueiudine 
discedebant,  tU  ant  ab  excelso  loco,  ant  ab 
oppido,  discederent.  Wostri  pede  presso 
propias  rivnm  quum  appropinquassentj  ad- 
versara patrocinan  loco  iniqno  non  de- 
sinnnt. 


Cap.  XXX.  Erat  acies  XIII.  aquilis 
constituía,  qwae  alateribus  eqwitatti  tegeba- 
tur,  eitm  levi  armatnra  mülihus  VI.  Prae- 
terea  auxiliares  accedebant  prope  alterum 
tantwn.  Nostra  praesidia  LXXX.  cohor- 
tibus,  et  IIX.  millibus  équitum.  Ita,  quvm 
in  extrema  planitieiniqmtmin  locttm nostri 
appropinquassent,  paratws  liostis  erat  su- 
perior, nt  transenndi  superius  iter  veliemen- 
ter  esset  pcricvlosnm.  Quod  cum  a  Caesare 
esset  aniraadversum,  nequid  te'mere  culpa 
sita  secas  admitteretur,  eum  loctvm  definiré 
coepit.  Quod  qmm  hominum  auribus  esset 
objectum,  moleste  et  acerbe  aecipiebant  se 
impediri  quorainus  praelium  conficere  pos- 
sent.Saecmjira  adversarios  alacriores  effi- 
ciebat,  Oaesaris  copias  timare  impediri  ad 
committendum  praelium.  Ita  se  eff érenles 
iniqno  loco  s%i  potestatem  faciebani,  ut 
magno  tamen  periculo  accessus  eonm  ha- 
beretwr.  Hic  Decwmani  suum  locura,  cornu 
dextrwm,  tenébant,  sinistrum  III.  et  V. 
legio,  itemqve  caetem  awmilia  et  equi- 


renidad  del  dia  y  del  sol;  de  modo,  que 
casi  fué  concedido  por  los  dioses  inmor- 
tales un  tiempo  admirable  y  apetecible 
para  trabar  la  batalla..  Los  nuestros  se 
alegraban,  aún  cuando  algunos  más  bien 
temían,  porque  en  aquel  paraje  se  iban 
á  decidir  la  fortuna  y  el  porvenir  de  to- 
dos ;  de  manera  que  se'  ponia  en  duda  lo 
que  la  suerte  dentro  de  poco  habia  de  dar 
á  cada  uno.  Así  los  nuestros  marcharon 
á  combatir,  pensando  que  bañan  lo  mis- 
mo sus  adversarios ,"  los  cuales ,  sin  em- 
bargo ,  no  osaban  separarse  más  lejos  de 
mil  pasos  de  las  fortificaciones  de  la  ciu- 
dad ,  en  cuya  parte  se  habian  situado  los 
enemigos  para  pelear  cerca  déla  muralla. 
Mientras  tanto  la  igualdad  del  terreno 
excitaba  á  los  contrarios  á  que  disputa- 
semla  victoria  con  tal  condición ;  y  ellos, 
á  pesar  de  esto,  no  se  apartaban  de  su 
costumbre',  no  alejándose  más  de  la  ciu- 
dad ni  del  lugar  elevado.  Habiéndo- 
se aproximado  los  nuestros  á  paso  lento 
más  cerca  del  arroyó,  los  adversarios  no 
dejaron  de  ampararse  del  terreno  que- 
brado. 

Cap.  XXX.  Estaba  formado  su  ejército 
con  trece  legiones ,  que  se  bailaban  cu- 
biertas por  la  caballería  á  sus  costados, 
y  con  seis  mil  armados  á  la  ligera.  Ade- 
más los  auxiliares  aumentaban  oasi  otro 
tanto.  Nuestras  tropas  consistían  en 
ochenta  cohortes  y  ocho  mil  caballos. 
Así,  pues ,  cuando  los  nuestros  en  la  úl- 
tima llanura  se  acercaron  al  terreno  que- 
brado ,  el  enemigo  estaba  dispuesto  mu- 
cho más  alto ,  de  modo ,  que  el  pasar  más 
arriba  era  gravemente  peligroso  :  lo  cual, 
como  fuese  advertido  por  César,  no  fue- 
ra que  algo  se  comprometiese  temeraria- 
mente por  culpa  suya ,  comenzó  á  seña- 
lar el  campo.  Habiendo  llegado  esto  á 
oídos  de  sus  soldados,  llevaban  incómo- 
da y  agriamente  que  se  les  impidiese  el 
poder  trabar  la  batalla.  Esta  detención 
hizo  más  animosos  á  los  contrarios,  (juz- 
gando) que  las  tropas  de  César  se  halla- 
ban embargadas  por  el  temor  para  em- 
prender el  combate.  Así  es  que,  salién- 
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íatits.  Praelkwi  clamare  facto  commit- 
titrn*. 


Cap.  XXXI.  Hic  etsi  virtute  nostri  an- 
tecedebantj  adversarii  loco  snperiore  defen- 
debantur  acerrime,  et  vehemens  fiebat  ab 
ntrisqne  clamor,  teloritmque  missu  con- 
cursuSj  sic,  nt  prope  nostri  diffiderent  vi- 
ctoriae.Congressns  enim,et  clamor,  quibus 
rebus  máxime  liostes  conterrcntnr,  in  coa- 
lato  pari  erant  cotiditione.  Itaqíie  ese 
utroque  genere  pugnas >  qmimparem  nirtu- 
tem  ad  bellandnm  contnlissent,  pilornm 
missn  fisa.  cnmulatnr^  et  concidit  adver- 
sariorum  rmltüzido.  Bextrum  demonstra- 
vimus  Dectmanos  comn  tenuisse^  qvÁ  etsi 
erant  paucij  tamen  propter  pirUitem^  ma- 
gno adversarios  timare  eorum  opera  afficie- 
baiitj  quod  asno  locohostesveliementer pre- 
mere  coepenmtj  ut  ad  subsidium  ne  ab  la- 
tere  nostri  occnparent,  legio  adversario- 
niAn  transduci  coopta  sit  ad  destrnm.  Quae 
simul  esí  mota,  equitatus  Gaesaris  siiii- 
strum  corim  premere  coepit.  At  ii  eximia 
virtute  praelium  faceré  mcipiunt,  v.-í  locus 
in  aciem  ad  subsidium  veniendi  non  dare- 
tur.  ItOf,  qmm  clamori  esset  intermixtus 
gemitns,  gladiorumque  crepitns  anribus 
oblatas j  imperitorum  mentes  timare  praepe- 
diebat.  Hic,  ut  ait  Ennius,  pes  pede  pre- 
mitur,  armis  teruntur  arma;  adocrsarios- 
qne  veliementissime  pugnantes  nostri  agere 
coepertmt ,  quibus  oppidum  fuit  suhsiúÁo. 
Ita  ipsis  Liberalibus  fusi  fugatique  non 
superfuissent,  nisi  in  ewm  locum  confugis- 
sent,  ex  ¡uo  erant  egressi.  In  quo  praelio 
caeciderunt  millia  homiimm  circiter  XXX¿ 
et  si  quid  amplius :  practerea  Labienus,  et 
Áctms  Var  us^  quibus  occisis  ntrisquefu- 
nns  est  factum :  itemque  equites  liomani 
partim  ex  urbe,  partim  ex  provintia  ad 
millia  III.  Nostri  desiderati  ad  kominnm 
MjparUmjaeditum^parHmeptiWift,  saucii 


dose  del  terreno  quebrado,  se  presentaron 
al  descubierto ,  .de  modo,  sin  embargo, 
que  el  acercarse  á  ellos  no  fuese  aún 
sino  con  gran  peligro.  Aquí  los  decurna- 
nos  tomaron  su  puesto  en  el  cuerno  de- 
recho ,  en  el  izquierdo  la  tercera  y  quinta 
legión,  y  además  los  restantes  auxilios  y 
la  caballería.  Levantada  gran  vocería, 
trabóse" (entonces)  la  batalla. 

Cap.  XXXI.  Aunque  los  nuestros  les 
sobrepujaban  en  valor,  los  adversarios  se 
defendían  tenazmente  desde  el  lugar  ele- 
vado ,  y  se  hacia  más  fuerte  el  clamor  por 
uno  y  otro  bando,  y  el  estruendo  con  el 
lanzamiento  de  los  dardos ,  de  suerte  que 
los  nuestros  casi  desconfiaban  de  la  vic- 
toria, pues  el  choque  y  el  clamoreo  ,  con 
cuyas  cosas  se  aterra  mayormente  al  ene- 
migo ,  eran  de  igual  fuerza  en  ambos  la- 
dos. T  así,  habiendo  traído  la  misma  pu- 
janza para  pelear ,  cayó  en  montones ,  de 
una  y  otra  línea  de  batalla ,  multitud  de 
combatientes  heridos  con  las  lanzas  arro- 
jadas. Los  decumanos  que,  como  se  ha 
dicho  ,  ocupaban  el  cuerno  derecho,  aun- 
que eran  pocos,  no  obstante  ,  á  causa  de 
su  valor,  arredrando  por  sus  hechos  con 
gran  temor  á  los  contrarios,  comenzaron 
á  estrechar  tan  reciamente  al  enemigo, 
que  en  su  ayuda ,  á  fin  de  que  los  nues- 
tros no  los  cogiesen  por  el  flanco ,  em- 
pezó á  llevarse  una  legión  á  la  derecha. 
Luego  que  esta  fué  movida,  la  caballería 
de  César  comenzó  á  oprimir  el  cuerno  iz- 
quierdo :  mas  aquí  principióse  á  batallar 
con  esclarecida  valentía,  de  modo  que 
no  se  dejaba  espacio  entre  las  filas  para 
que  viniesen  los  de  atrás  en  su  socorro. 
Mezclándose  los  gemidos  con  los  gritos 
de  guerra,  é  hiriendo  los  oídos  el  estré- 
pito de  las  espadas,  agitaban  con  espanto 
los  ánimos  de  los  no  experimentados. 
Aquí,  como  diceEnnio:  el  pié  se  oprime 
con  el  pié;  y  las  armas  son  destrozadas  con 
las  armas ;  y  al  cabo  los  nuestros  co- 
menzaron á  hacer  retroceder  á  sus  con- 
trarios, que  peleaban  bravamente,  y  á 
los  cuales  la  ciudad  sirvió  de  refugio.  Así 
que  desordenados  y  puestos  en  fuga-,  el 
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ad  D.  Adoersariorum  aquilas  snnt  ablaíae 
XIII,  et  signa,  et  fasces.  Praeterea  duces 
MU  XVII.  capti  sunt.  Eos  haiuit  res 
estíns. 


Cap.  XXXII.  Exfuga'hac  qwum  oppi- 
dtm  Mundam  sibi  constituissent  praesi- 
dium,  nostri  cogebantur  necessario  eos 
cirenmvallare. 

Cap.  XXXIV        Dum  (Caesar)  Me 

(Oorduba)  detinetnr,  ex  pmelio  quos  cir- 
cummunitos  swpenus  demostravimns,  em- 
pitonen, fecerunt ;  et ,  bene  muliis  inter- 
feciis,  in  oppidum  swat  redacti. 

Gap.  XXXVI        Mundensesque ,  qui 

e$  proelio  in  oppidum  confngerant ,  quum 
diutius  cirenmeiderenturj  bene  multi  de- 
ditionera  faciimt  >  et  qimm  essent  in  le- 
gionen  distributi ,  conjurant  intense,  nt 
wettt,  signo  dato ,  qni  in  oppido  fuissent, 
cnptimiem  faccrent  :  illi  cae'dem  in  ca- 
stvis  administrarent.  Hac  re  cognita,  in~ 
seqwenti  nocte,  vigilia  tertia,  iessera  data, 
eastra  vaünm  omnes  stmt  concisi. 

Gap.  XLI.  Fabius  Mazimus ,  qtiem  ipse 
(Caesar)  ad  Mundana  praesidinm  obpu- 
gnandnm  reliqnerat  operibns  assiduis,  ho- 
stesque  circmn  sese  interclusi  inter  se  de- 
scernere,  f 'acta  caede  bene  magna i  ernptio-> 
nem  faciimt.  Nostri  ad  oppidum  reenpe- 
randum  occasionem  non  praeterfnittunt, 
et  reliquos  vivos  capimit  ,-ad  XIV.  millia, 
ac  ieinde  Ursaonem  proficiscnntnr  :  quod 
oppidum  magna  rmmHone  coíitinebatttr, 


mismo  dia  de  las  fiestas  de  Baco  ,  no  hu- 
biesen sobrevivido  si  no  se  acogiesen  al 
mismo  lugar  do  donde  habían  salido.  En 
esta  batalla  fueron  muertos  treinta  mil 
hombres  y  aún  algunos  más,  así  como 
también  Labieno  y  Accio  Varo ,  á  cuyos 
cadáveres  se  hizo  el  funeral :  además  pe- 
recieron cerca  de  tres  mil  caballeros  ro- 
manos ,  parte  de  la  ciudad  y  parte  de  las 
provincias.  De  los  nuestros  se  echaron 
de  menos  cerca  de  mil  hombres ,  unos  de 
á  pié  y  otros  de  á  caballo.  Fueron  cogi- 
das trece  águilas  de  los  adversarios  y  las 
banderas  y  fasces,  siendo  hechos  prisio- 
neros diez  y  siete  jefes  militares.  Tal  fué 
el  éxito  de  la  jornada. 

Cap.  XXXII.  Después  de  esta  huida, 
habiéndose  hecho  fuertes  los  enemigos 
dentro  de  la  ciudad  de  Munda ,  los  nues- 
tros se  vieron  obligados  necesariamente 
á  circunvalarlos. 

Cap.-  XXXIV  Mientras  César  se  de- 
tenia en  Córdoba,  los  que  después  de  la 
batalla  hemos  dicho  antes  que  fueron 
cercados  cun  fortificaciones,  hicieron  una 
salida,  y  muertos  muchos  de  ellos  se  le's  , 
volvió  á  encerrar  en  la  plaza. 

Cap.  XXXVI..  ..  Muchos  de  los  Mun- 
denses  que  de  la  batalla  se  habian  refugia- 
do enla ciudad,  viéndose  cercados  por  tan- 
to tiempo,  se  entregaron,  y  habiendo  sido 
distribuidos  en  una  legión,  conjuraron 
entre  sí  que  de  noche,  dada  cierta  señal, 
los  que  estaban  en  la  ciudad  hiciesen  una 
salida,  y  ellos  repartirían  la  muerte  en 
los  reales.  Descubierta  esta  conjura,  en 
la  noche  siguiente  á  la  tercera  vigilia, 
entregada  la  contraseña,  todos  fuéron 
muertos  fuera  de  la  estacada. 

Cap.  XLI.  Fabio  Máximo  á  quien  Cé- 
sar habia  dejado  para  combatir  la  plaza 
de  Munda  con  obras  continuas  de  sitio , 
cercó  tan  estrechamente  á  los  enemigos 
que  estos  dieron  en  pelear  entre  sí,  y  ha- 
bida una  matanza  bastante  ■  grande,  hi- 
cieron otra  salida,  Los  cesarianos  no  des- 
aprovecharon la  ocasión  para  apoderarse 
de  la  ciudad,  y  cogieron  vivos  á  los  res- 
tantes hasta  catorce  mil ,  marchando,  en.- 
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sic  ííí  ipse  locus  non  soltim  opere,  sed  etiam 
natura  editns,  ad  óbpngnandum  liostem  al/- 

verter et   Tura  praeterea  accedebat, 

ut  agger,  materiesqne,  unde  solitae  sunt 
turres  agi,  propius  milliapassuiim  VI.  non 
reperiebantnr.  Ac  Pompeius,  ut  oppidi 
obpugnationem  tutiorem  efjlceret,  omnem 
materiem  cirmm  oppidum  succisam  intro 
congessit.  Ita  necessario  deducebantur  no- 
stri,  ut  a  Manda,  qua'mproxime  ceperant, 
materiem  illo  deportarent. 


Cap.  XLII.  Dum  Mee  ad  Mundam  ge- 
runtur,  et  Ursaonem,  Gaesar,  quvm  a  Gta- 
dibas  ad  Sispalim  se  recepisset ,  in  se- 
quenti  die,  contiene  advocata,  commemorat. 


seguida  á  Ursó,  cuya  ciudad  estaba  ro- 
deada con  grandes  fortificaciones,  de  modo 
que  aparecía  aquel  lugar  dispuesto  no  sólo 
por  el  arte  sino  también  por  la  natura- 
leza para  rechazar  al  enemigo  Ade- 
más se  anadia  á  esto  el  que  no  se  encon- 
traban en  cerca  de  seis  mil  pasos  el  cés- 
ped y  la  madera  de  que  se  acostum- 
braban á  formar  las  torres ;  y  Pómpelo, 
para  hacer  más  segura  la  defensa  de  la 
ciudad,  había  amontonado  dentro  de  ella 
toda  la  madera  cortada.  Así  que  los  de 
César  se  vieron  obligados  á  ¡levar  allí  la 
madera  desde  Hunda,  cuya  ciudad  habían 
tomado  últimamente. 

Cap.  XLII.  Mientras  pasaban  estas  co- 
sas cerca  de  Munda  y  de  Urso,  habiendo 
vuelto  César  de  Cádiz  á  Eispalis,  al  dia 
siguiente  convocada  una  asamblea,  les 
recuerda  (1) 


II. 

STBABON. 


GEOGRAPBICA,  L1B.  III,  CAP.  II.  HISPANA 
TVRDETANA. 

§.  2,  Post  has  Itálica  et  ñipa  sup-a 
Baetim  sitae  :  Astigis  (codd.  Astinas)  al 
eo  remotior,  et  Carmon,  et  Obulcon  :  prae- 
terea in  quibus  Pompeii  filii  debellali 
Sunt ,  Munda,  Ategua  (codd.'  Atetua), 
Urso,  Tuccis,  Ullia  (codd.  Julia),  JEgna 
(¿Esgua?).  Omnes  hae  nonprocul  a  Corduba 
distant.  Munda  quodammodo  hv.  jns  regio- 
nis-  metrópolis  est,  distans  a  Carteia  sta- 
dia  circiter  mille  (al.  codd.  sexies  mille ; 
fort.  triginta)  et  quadringenta.  Htlc  fugit 
Cn.  Pompeius  praelio  victus,  indeque  navi 
avectus  qunm  in  montana  quaedara  mari 
imminentia  egressus  esset,  ocoisus  est.  (2). 


fi)  Sigúese  la  oración  mutilada  de  Cesar  con  que 
termina  el  Libro  da  ta  Guerra  íiispaniense. 

Í2)  Hallándose  puestos  en  griego  cn  el  cuerpo  déla 
obra  los  textos  de  este  r  ¡os  demás  escritores  de  su 
piase,  nos  ha  parecido  conveniente  darlos  aquí  en  la- 


GEOGRAFÍA,  LIB.  III,  CAP.   II,  ,  ESPAÑA 
TURDETANA. 

§.  2.  Después  de  estas  (Górdiiba,  Cfádes  ó 
Híspalis)  Itálica  é  Hipa,  situadas  sobre  el 
Bétis  :  Ástigis  (todos  los  códices  dicen 
Astinas)  más  lejos  de  este;  y  Gármonj 
Obulcon.  Además  en  las  que  fueron  der- 
rotados los  hijos  de  Pompeio,  Munda,  Aí- 
tegua  (los  códices  escriben  Atetua),  Urso, 
Tuccis,  Ulia  (todos  los  códices  ponen 
Iulia),  y  Egua  (¿será  Esgua?).  Todas  estas 
no  están  muy  léjos  de  Córdoba,  Munda  es 
en  cierto  modo  metrópoli  de  esta  región, 
distando  de  Carteia  cerca  de  mil  (otros 
códices  traen  seis  mil;  acaso  sean  treinta) 
y  cuatrocientos  estadios.  Aquí  huyó  Cneo 
Pompeio  vencido  en  la  batalla;  y  desde 
aquí  llevado  en  una  nave,  habiendo  des- 
embarcado en.  una  montaña  sobre  el  mar, 
fué  muerto. 

Un  tomándolos  de  las  versiones  mas  corrientes  que 
andan  impresas. 

Para  la  de  Strabou  seguimos  la  de  Müller  j  Dubner, 
publicada  recientemente  por  Didot;  copiando  y  tra- 
duciendo fielmente  las  notas  Interlineales. 
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Cap.  IV.  §.  9.  Abest  Obulco  a  Corduba 
circiter  trecenta  stadia.  Historici  perhi- 
bent  Caesarem  Roma  Obulconem ,  ubi  ca- 
stra fuere ,  peroenisse  sepiera  eí  viginti 
dienm  itinere ,  quum  esset  ad  Mutidam 
consertttms  proelinm. 


Cap.  IV.  §■  9.  Dista  Obulco  de  Córdo- 
ba cerca  de  trescientos  estadios.  Afirman 
los  historiadores  que  César  desde  Roma 
llegó  en  27  días  á  Obulco,  donde  estaba  el 
campamento  de  su  ejército,  cuando  vino 
á  pelear  en  batalla  cerca  de  Mundo,- 


III. 

P.  VELEIO  PATÉRCULO. 


HISTORIA,  LIB,  II, 

Cap.  LV.  Victorean  Africani  belli  C. 
Caesarem  gravms  excepit  Hispaniense, 
(natn  victus  ab  eo  Pkarnaces  vix  quid- 
guara,  gloriae  ejMS  adstruxit),  quod  Cn. 
Pompeas ,  magni  films,  adalescens ,  Ím- 
petus ad  bella  maximi,  ingens ,  ac  terri- 
bile  coiiftaveraí ,  undique  ad  eum  adhuc 
paterni  nomínis  magnitudinem  sequen- 
tium  ex  toto  orbe  terrarum,  auxiliis  con- 
ftuentibus,  sua  Caesarem  in  Sispatiiam  co- 
mitata  fortuna  est.  Sed  nullum  umquam 
atrocius,  perlculosiusque  ab  eo  inítum 
praelium ,  adeo  wt ,  plus  quam  dubio  Mar- 
te, descenderet  eguo,  consistensqne  ante 
recedentem  suorum  aciem  iticrepita  prius 
fortuna,  quod  se  in  eim  seroasset  exiimn, 
denuntiaret  müitíbus  vestigio  se.  non  re- 
cessurum :  proin.de  viderent,  quem  et  qito 
loco  imperatorem  deserturi  forent.  Vere- 
cundia magis ,  quam  virtute ,  acies  resti- 
tutae  simt,  a  duce,  guama  milite,  for- 
tius.  Cu.  Pompeius,  gravis  vulnere  in- 
ventas, inter  solitudines  avias  ínter emtus 
est.  Labienum ,  Varumque  acies  abséulit. 


HISTORIA,  11B.  II. 

Cap.  LV.  Sobrevino  á  C.  César  vencedor 
de  la  guerra  Africana,  otra  más  grave 
con  la  de  España  (pues  el  vencimiento  de 
Pharnaces,  apenas  añadió  cosa  alguna  á 
la  gloria  de  aquel),  cuya  guerra  inmensa 
y  terrible,  habia  promovido  Cneo  Póm- 
pelo el  mozo,  hijo  del  grande,  y  de  ex- 
traordinario aliento  para  empresas  milita- 
res; y  acudiendo  á  él  por  todas  partes  del 
orbe  entero  de  la  tierra  auxilios  de  los  que 
seguianaún  la  grandeza  del  nombre  de  su 
padre,  acompañó  á  César  sólo  su  fortuna 
al  venir  á  España.  Pero  jamás  se  trabó 
por  este  otra  más  atroz  ni  peligrosa  bata- 
lla; de  tal  modo  que  estando  más  que 
dudoso  el  éxito  de .  la  pelea,  se  bajó  del 
caballo  y  se  puso  delante  de  su  ejército 
que  ya  retrocedía,  increpando  á  la  suerte 
que  le  hubiese  reservado  para  este  tran- 
ce ;  y  declaró  á  los  soldados  que  no  se 
rnoveria  del  sitio,  y  que  por  tanto  viesen 
á  qué  general  desamparaban  y  en  qué 
lugar  lo  hacian.  Antes  por  vergüenza 
que  por  valor  se  rehicieron  las  haces, 
y  fué  esto  más  bien  por  un  esfuerzo  del  je- 
fe que  no  de  sus  tropas.  Cneo  Pompeio 
fatigado  por  una  herida,  fué  alcanzadp 
y  muerto  entre  ásperas  soledades.  El 
ejército  perdió  á  .Labieno  y  á  Varo. 


IV. 

VALERIO  MÁXIMO. 

RERUM  MEMORABIL1UM,  LIB.  VII ,  CAP.  VI.        BE  LAS  COSAS  MEMORABLES,  LIB.  VII,  CAP.  VI. 

§.  S.  Dívi  Julii  exercitus,  id  est,  in-  g.  5.  El  ejército  del  Divino  Julio,  esto 
victi  ducis  invicta  dexterq ,  cnm  armis    es,  la  invencible  diestra  de  aquel  invicto 
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Mundam  clausisset,  aggerique  eximiendo 
materia  dejtcereú ;  congerie  Tiostilium  cada- 
verum,  quam  desideraverat ,  altitudinem 
instruxit.  Hamque  tragulis  et  pilis,  guia 
roboreae  sudes  deerant,  magistra  nonae 
molitionis  necessüate  usus ,  vallavit. 


capitán^  habiendo  cercado  á  fflunda  con 
sus  armas,  y  faltándole  material  para  le- 
yantar  la  trinchera,  la  formó  hasta  la  al- 
tura que  deseaba,  con  el  amontonamien- 
to de  los  .cadáveres  enemigos,  y  la  forta- 
leció con  dardos  y  lanzas  por  escasear 
las  estacas  de  roble,  sirviéndose  de  la  ne- 
cesidad maestra  de  esta  nueva  traza  de 
construcción. 


V. 

SÉNECA. 


DE  BEHEFICUS,  LIB.  V. 

Cap.  XXIV.  Causam  dieebat  apnd  Di- 
vum  Julium  ex  veteranis  quida/m  paulo 
violentior  adversas  nicinos  suos,  et  causa 
premebatur.  ¿Meministi,inquit,  Imperator, 
in  Sispania  talv/m  te  tortisse  circo,  Su- 
cronem?  Quum  Caesar  meminisse  se  di- 
xisset  ■:  ¿Meministi  quidem,  inqv.it,  sub 
qnadam  arlare  mínimum  umbrae  spar gente, 
quum  velles  residere  feroentissimo  solé,  et 
esset  asperrimus  locas ,  in  quo  ex  rupibus 
acutis  única  illa  arbor  eruperat ,  quemdam 
ex  commilitonibus  paenulam  suam  substra- 
wisse.  Quum  dixisset  Gaesar :  ¿Quidni  me- 
minerim?  et  quidem,  siti  confectus  ,  quia 
impeditus  iré  ad  fontem  proximum  non 
poteram ,  repere  manib%s  volebam ,  nisi 
commilit1),  homo  fortis  ac  strenuus,  aquam 
mihi  in  galea  sua  attulisset.  ¿  Potes 
ergo ,  inquit,  Imperator,  agnoscere  ilhim 
hominem,  aut  Mam  galeam?  Caesar  ait, 
se  non  posse  galeam  agnoscere,  liominem 
pulekre  pos  se ;  et  adjecit,  puto  ob  hoc  ira- 
tus  ,  quod  se  a  cognitione  media  ad  vete- 
rem  fabulam  additceret :  Tu  utique  Ule 
non  es.  Mérito  ',  inquit,  Caesar,  me  non 
agnoscis ;  nam  quum  lioc  factum  est,  in- 
teger  eram ;  postea,  ad  Mundam  in  acte 
oculus  mihi  effossus  est ,  et  in  capite  le- 
da ossa.  Neo  galeam  illam,  sivideres,  a- 
gnosceres  :  machaera  enim  Hispana  divisa 
ést.  Vetuit  illi  exMberi  negotium  Caesar, 
ét  agellos ,  inquibusvicinalisvia,  causa 


DE  LOS  BENEFICIOS,  LIB.  V. 

Cap.  XXIV.  Cierto  soldado  veterano 
defendía  su  causa  ante  el  Divino  Julio, 
algo  más  que  violentamente ,  contra  sus 
vecinos,  y  hallándose  contrariado  en  la 
propia  causa,  ¿te  acuerdas,  le  dijo,  oh 
emperador  ,  que  en  España  se  te  torció 
uii  talón  cerca  del  rio  Suero?  Y  como  Cé- 
sar contestase  que  se  acordaba ,  ¿te 
acuerdas,  le  dijo ,  cuando  queriendo  sen- 
tarte, en  un  día  de  sol  ardorosísimo,  bajo 
un  árbol  que  apenas  esparcía  sombra, 
único  y  solo  en  aquel  asperísimo  lugar, 
que  había  brotado  entre  agudas  y  áspe- 
ras rocas,  uno  de  los  compañeros  se  qui- 
tó su  capote  ?  Y  como  César  respondiese 
¡Pues  no  me  he.de  acordar!  Y  por  cierto 
que  abrasado  de  sed  y  cuando  no  podia 
ir  á  una  fuente  cercana ,  intentando  ar- 
rastrarme hacia  ella  con  las  manos ,  me 
trajo  agua  en  su  yelmo  un  compañero, 
hombre  fuerte  y  vigoroso.  ¿Luego  pue- 
des, le  dijo,  oh  emperador,  reconocer  á 
aquel  hombre  ó  aquel  yelmo  ?  César  re- 
plicó que  no  podría  reconocer  el  yehno, 
pero  al  hombre  perfectamente;  y  añadió 
(pienso  que  airado,  porque  no  recordaba 
sino  á  medias  el  suceso) :  Tú  ciertamente 
no  eres  aquel.  Con  razón,  dijo  entonces, 
no  me  conoces,  oh  César,  pues  que"  cuan- 
do aquello  sucedió  estaba  sano  y  entero: 
después,  en  la  batalla  cerca  de  Munda, 
me  fué  sacado  un  ojo  y'quitados  los  hue- 
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rime  ac 
navit. 


litium  fuerat ,  militi  suo  do- 


.sos  de  la  cabeza.  Ni  reconocerías  aquel 
yelmo  si  lo  vieses,  porque  está  partido 
por  una  espada  española.  Prohibió  en- 
tonces César  que  el  negocio  siguiese  en 
justicia,  y  aquellos  pedazos  de  tierra,  pró- 
ximos al  camino  vecinal,  que  eran  causa 
del  litigio,  mandó  que  se  diesen  á  su  va- 
liente soldado. 


M.  A 


VI, 

LUOANO. 


PHARSALIA. 

Lili.  I,  verso  40. 
Ultima  funesta  conciírrant  pia^lia  Monda, 

Lii).  VI,  verso  505  y  300. 

;  Pro  tristia  fata! 
Non  TJticae  Libye  clades,  Hispania  Mundae  flessot. 

Lili.  VII,  yerso  689-695. 

 Fuge  praelia  dirá , 

Ac  testare  dees ,  nulluru  qui  perstet  in  armis , 

Jam  tibí ,  Mague ,  mori':  ceu  ílebilis  Africa  damnis , 

Et  cea  Munda  nocens ,  Pharioquc  a  gurgite  clades , 

Sic  et  Tlicssalicae  post  te  pars  máxima  pugnae. 


PHARSALIA. 

Lib,  I,  verso  40. 
Sean  en  Munda  las  últimas  batallas. 

Lili.  VI,  verso  303  y  306. 

¡Oh  inexorables  hados ! 
Libia  no  llorara  los  estragos  de  Útica ,  ni  España  los  de 


Munda. 


Lib.  VII ,  verso  689-695. 


 Huye  ias  crueles  batallas, 

Y  atestigua  i  los  dioses  que  ninguno  que  permanezca  con 
las  armas 

Muere  ya  por  tí,  ob  Gran  (Pompeio) :  ora  sea  en  África 

cubierta  de  lágrimas  por  sus  destrozos, 
Ora  en  Munda  funesta,  6  en  la  matanza  del  mar  de 

Faro, 

Asi  como  también  fué  después  de  ti  h  mas  grande  parte 
de  la  lucha  Tkesalica. 


VIL 

O.  PUNIO  SEGUNDO. 


HISTÓRIA  NATURAL1S,  LIB.  III. 

Cap,  I  Rujus  Comentus  (Astigitani) 

snnt  reliquae  coloniae  inmunes:  Tucci, 
quae  cognominattir  Augusta,  (¡remella;  ttnc- 
ci,  qnae  Virtus  lidia  ;  Úcubi,  quae  Gla- 
ritas  Alia ;  Tirso,  quae  Gemina  Urbano - 
rwm ;  inter  quae  futí  Munda  cnm  Pom- 
peio filio  rapta. 

Lib.  XXXVI ,  cáp.  XVIII  Palmati 

circa  Mundam  -in  Híspanla,  ubi  Caesar 
Dtctator  Pompeium  vieit  ,  reperiuntur, 
Uqw  quoties  fregeris. 


HISTORIA  HATÍÍRAL,  LIB.  III, 

Cap.  I       De  este  Convento'  (eljls- 

tigitano )  son  las  restantes  colonias  in- 
munes: Tucci,  que  se  denomina  Augu- 
sta Gemella;  Jtueci,  que  se  llama  Yirtus 
Julia ;  Úcubi,  que  se  apellida  Cláritas  Ju- 
lia; Tirso,  que  se  nombra  Gemina  Urbano- 
rum;  entre  las  cuales  se  contó  Munda  ar- 
rebatada á  el  lujo  de  Pompeio. 

Lib.  XXXVI,  cap.  XVIII  Encuén- 
trense cerca  de  Munda,  en  España,  don- 
de el  dictador  César  venció  á  Pompeio, 
piedras  palmeadas ,  y  esto  se  advierte 
cuantas  veces  las  quiebres. 
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yin. 

SILIO  ITALICO. 


punicorum,  lib.  III  Veks.  399-400. 

Armat  Tertcssos  stahulanti  conscia  Phoebo, 
Et  Hunda,  Hcmathios  Ilalis paritura  labores. 


DE  LA  GUERRA  PÚNICA,  LIB.  III,  VERS,  399-400. 

Ármase  Tartessos,  testigo  del  Sol  cuando  so  esconde, 
Y  Munda,  la  que  había  de  engendrar  para  los  Italos  cala- 
midades iguales  i  las  de  Pliarsalia. 


IX. 

MARCO  VALERIO  MARCIAL. 


EPIGRAMMATOM  LIB.  V. 

Epig.  LXXV,  De  Pompeia,  et  Qliis. 
Porapcios  juvenes  Asia,  aíuue  Europa,  sed  ipsum 
Terra  tegit  Libyes;  si  lamen  ulia  tegit. 

¿Quid  mirum  tota  si  spnrjitur-orbc?  jacere 
Uno  non  poterat  tanta  ruina  loco. 

EPIGRAMMATUM  LIB.  IX. 

Epig.  LXII.  De  Plátano  Cordubensi  sala  a  lulio  Caesare. 


EPIGRAMAS,  LIB.  V. 

Epig.  LXXV.  De  Pompeio  y  sus  hijos. 
A  los  júvenes  Pómpelos  los  cubren  el  Asia  y  la  Europa, 
Asi  como  al  misino  Pómpelo  la  tierra  de  Libya,  si  es  pe 

alguna  lo/ubre. 
¿  Qué  os  de  admirar  que  se  esparcieran  por  lodo  el  orbe? 
En  un  solo  lugar  no  podía  yacer  tanta  ruina. 

EPIGRAMAS,  LIB.  IX. 

Epig.  LXII.  Del  plátano  de  Córdoba  plantado  por  Julio 
Cesar. 


O  dilecta  Deis,  o  magni  Caesaris  arbor, 
Ne  metías  ferrum,  sacrilcgosque  focos. 
Perpetuos  sperare  licet  tibi  frondes  honores ; 
Non  Pompeianae  te  possuere  manus. 


¡Oh  amado  de  los  diosos  l  ¡  oh  árbol  del  gran  CGsar ! 
No  temas  el  hierra,  ni  los  fuegos  sacrilegos. 
Esperar  te  es  licito  los  honores  de  una  cierna  frondosidad, 
Que  no  te  plantaron  manos  pompeianas. 


X. 

SEXTO  JULIO  FRONTINO. 


STRATEGEMATUM  LIB.  II,  CAP.  VIII. 

§.  13.  Bivaslítlius,  ad  Mnndam  mis  re- 
ferentibus  pedem,  equum  simm  abdnci  a 
coiispectn  suo  jussit,  et  in  prima-m,  aciem 
pedes  prosilnit :  milites  dum  destiHiere 
Imperatorem  erubescmtt ,  redintegranmt 
praeliwn,. 


DE  LAS  ESTRATAGEMAS,  LIB.  II,  CAP.  VIII. 

§.  13.  El  Divino  Julio  mandó  á  los  suyos, 
que  volvían  piés  atrás  delante  de  Munda, 
que  se  llevasen  de  su  presencia  el  caba- 
llo, y  corrió  volando  al  frente  del  ejérci- 
to: los  soldados  entonces,  avergonzándo- 
se de  abandonar  así  á  su  general ,  resta- 
blecieron por  completo  la  batalla. 


XI. 

L..  JULIO  FLORO. 


EPITOME  RERUM  ROMANARUM  ,  LIB.  IV. 


EPÍTOME  BE  LAS  COSAS  ROMANAS,  LIB.  IV. 


Cap.  II  Omnium  postrema  certawA-       Cap.  II  El  último  de  todos  los  eom- 

imm  Munda.  Hic  non  pro  cetera  felicítate  j     bates  fué  el  de  Munda,  y  no  con  tanta  féli- 
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sed  anceps  din  et  triste  proelmm ,  ut  plañe 
videretnr  nescio  quid  deliberare  Fortuna. 
Sane  et  ipse  ante  aciem  moestior  non  ex 
more  Gaesar  ¿  sive  respectu  fragilitatis 
htmianae,  sise  nimiam  prosperornm  su- 
spéctam  liabens  continuationem:  vel  eadem 
timetis,  postqnam  idem  esse  coeperat,  q%od 
Pompeius.  Sed  in  ipso  proelio ,  quod  nenio 
unquam  meminerat,  quum  din  parí  Marte 
acies  iiiliü  aliud  quam  occiierent ,  in  me- 
dio ardo-re  pngnantiv/m,  snbito  ingens  ínter 
%trosq%e  silentium,  quasi  conpenisset.  No- 
Dissime  illiid  imisitatwm  Gaesaris  oculis 
nefas  :  posí  quatnordecim  anuos  probata 
veteranorum  mantos  gradwn  retro  dedit: 
qnos,  etsi  nondum  fttgerant  ¿  apparébat 
tameiij  pudore  magis,  quam  virtute  resi- 
stere.  Raque  Ule ,  ablégalo  equo,  similis 
furcnti,  primam  in  aciem  procwrit.  Ibi 
prensare  fwgientes ,  confirmare,  increpa* 
re ;  per  íotnm  denique  aginen  ociáis ,  ma-~ 
nibns ,  clar/iore  volitare.  Dicitnr  in  illa, 
perturbatione  et  de  extremis  agitasse  se- 
cnm ,  et  ita  manifestó  mdtn  fuisse,  quasi 
occupara  mortem  mam  vcllet ;  nisi  cohor- 
tes Jwstinm  quinq  ué  per  transversam  aciem 
actae,qvMS  Labienus  periclitantibus  castris 
praesidio  miseratj  speciem  fngae  praa- 
bnissent.  Hoc  wat  et  ipse  credidit,  ant  dus 
callidns  arripuü  in  occasionem :  et  quasi 
in  furientes  invectus,  simul  et  suorum  ere- 
Éü  ánimos,  et  liostis  percnlit.  Nam 
dnm  se  putant  vincere,  fortins  seqvÁ: 
Pompeiani ,  dum  fugere  credunt  snos afli- 
gere coepervMt.  Quanta  fuerit  Iwstium 
caedes,  ira  rebiesqite  victoribns,  Mnc  aesti- 
mari  potest ,  qwd  a  proelio  profugi  qmm 
se  Mundamrecep'issent  ,et  Gaesar  obsideri 
statim  victos  iuperasset  .,  congestis  cada- 
veribus  agger  effectus  estJ  q%ae,  pilis  ia- 
culisque  confixa ,  inter  se  tenebanttor.  Foe- 
dvm  etiam  in  barbaris !  Sed  videlicet  vi- 
ctoriam  desperantibus  Pompeii  liberis, 
C'nenm  praelio  profngum ,  crure  saucium^ 
deserta  et  avia  peientem ,  Gaesonins  apud 
Lanronen  oppidum  consecutus  pugnantem 
iuterficit.  Seactum  Fortuna  in  Ceüiberiam- 


cidad  como  los  demás,  sino  que  estuvo  ar- 
riesgada y  dudosa  por  mucho  tiempo  la 
batalla,  de  modo  qua  según  claramente 
aparece  no  sé  lo  que  la  fortuna  se  hallaba 
dispuesta  á  resolver.  A  la  verdad  que  el 
mismo  César  se  presentó  ante  su  ejército 
bastante  triste,  como  no  era  en  él  costum- 
bre, ya  fuese  por  considerar  la  fragilidad 
humana,  ó  ya  porque  sospechase  de  la  de- 
masiada continuación  de  su  prosperidad,  ó 
porque  temiese  la  propia  suerte  que  Pom-  r 
peio ,  después  que  habla  comenzado  á  ser 
lo  que  este.  Pero  sucedió  en  la  misma 
batalla  lo  que  nadie  recordaba  jamás, 
que  cuando  los  dos  ejércitos  con  igual 
éxito  por  mucho  tiempo  no  haeian  otra 
cosa  que  destrozarse ,  en  medio  del  ardor 
délos  combatientes,  de  súbito  sobrevi-' 
no  un  profundo  silencio ,  como  si  en  ello 
se  hubiesen  puesto  de  acuerdo.  Por  úl- 
timo ,  un  espectáculo  inusitado  sb  pre- 
sentó á  los  ojos  de  César  :  sus  tropas  ve- 
teranas experimentadas  durante  catorce 
años  dieron  un  paso  atrás ,  pues  aunque 
todavía  no  huyesen,  aparecía  sin  embar- 
go, que  antes  que  por  valor,  resistían 
por  vergüenza.  Así  es,  que,  dejando  el 
caballo,  como  un-  furioso  corrió  á  las  pri- 
meras filas  :  allí  empezó  á  detener  á  los' 
que  huian ,  á  animarlos,  á  increparlos ,  y 
finalmente  á  discurrir  por  todo  el  ejército 
con  los  ojos,  con  las  manos  y  con  la  voz. 

Se  cuenta  que  en  aquella  perturbación 
tratando  de  acabar  consigo ,  y  según  se 
mostraron  señales  de  ello  en  su  semblan- 
te, casi  estaba  á  punto  de  querer  darse  la 
muerte  por  su  mano;  pero  entonces  cinco 
cohortes  conducidas  por  medio  del  ejér- 
cito, y  enviadas  por  Labieno  al  socorro  de  • 
los  reales  que  peligraban,  hicieron  apare- 
cer su  movimiento  como  una  especie  de 
huida.  Esto,  ó  lo  creyó  el  mismo  César,  ó 
capitán  mañoso  aprovechó  la  ocasión  ,  y 
acometiendo  como  quien  carga  sobre  los 
fugitivos,  al  propio  tiempo  levantó  el 
ániico  de  los  suyos ,  y  abatió  el  del  ene- 
migo; porque  mientras  aquellos  pensa- 
ban que  vencian  ,  proseguían  adelante 
con  mayor  empuje,  y  los  pompeianos 
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ínterin  abscondit . 
hellis  servavü. 


aiiisque  post  Caesarem 


EPITOMAS  LIBRORUM  L1VTI.  EPITOME 
EX  LID,  OXV. 

Profectusque  (Caesar)  in  Hispaniam 
adversus  Gn.  PompeinmJ  mttUis  ntHnque 
expeditionibus  factis  et  aliqnat  nrbibus 
expugnatis ,  summum  victoriam  cnm  ma- 
gno discrimine  ad  Miindam  urbem  conse- 
qimtus  est.  Pompems  Sextas  effwgü. 


.creyendo  que  los  suyos  huían  comenza- 
ron á  entregarse  á  la  fuga. 

Cuánta  fué  la  matanza  de  los  enemigos 
y  la  ira  y  rabia  de  los  vencedores,  puede 
estimarse  porque  habiéndose  refugiado 
los  fugitivos  de  la  batalla  dentro  de  Man- 
da, y  César  mandado  que  inmediatamente 
fueran  cercados  los  vencidos,  se  for- 
mó el  terraplén  con  los  cadáveres  amon- 
tonados ,  que  se  sostenían  entre  sí  clava- 
dos con  las  lanzas  y  los  dardos:  hecho 
abominable  aún  entre  los  bárbaros. 

De  los  hijos  de  Pompeio  desesperados 
ya  de  la  victoria ,  Cneo  huyendo  de  la  ba- 
talla, herido  en  una  pierna,  y  buscando 
los  parajes  desiertos  y  agrestes ,  fué  per- 
seguido hasta  cerca  de  la  ciudad  de  Láti- 
ro por  Oesonio  ,  y  murió  á  manos  de  esto 
peleando :  á  Sexto  le  ocultó  entre  tanto 
la  fortuna  en  la  Celtiberia,  y  le  reservó 
para  otras  guerras  posteriores  á  Oésar. 

EPÍTOMES    DE    LOS    LIBROS   PE  LIVIO. 
EPÍTOME  OXV. 

Habiendo  marchado  César  á  España 
contra  Cneo  Pompeio  ,  después  de  aco- 
metidas varias  empresas  por  una  y  otra 
parte  „  y  de  ser  atacadas  algunas  ciuda- 
des ,  consiguió  con  gran  porfía  una  com- 
pletísima victoria  cerca  de  la  ciudad  de 
Manda.  Huyó  Sexto  Pompeio. 


XII. 

C.  SUETONIO  TRANQUILO. 


I1B  I.  D.  1ULIÜS  CAESAR. 

Cap.  LVI.  Seqnenies  ( libros),  sab  ten- 
pus  Mimdetisis  praelü  (Caesar)  fecit. 


LID.  II.   C.   CAESAR.  OCT. 


AUGUSTUS. 


•  Cap.  XCIV.  Aptid  Mandan  Divus  la- 
Uits  castris  locwm  capiens ,  cam  siloam 
caederet ,  arborem  palmae  repertam  .,  con- 
servan ,  %t  ornen  victoriae  j  jussü. 


LIE,  I.  DEL  DIVINO  JULIO  CIÍSAR. 

Cap.  LVI.  César  compuso  los  libros  si- 
guientes ,  durante  el  tiempo  de  la  guerra 
Mundense. 

LIB.  II.  DE  C.  CÉSAR  0CTAVIAK0  AUGUSTO. 

Cap.  XCIV.  Habiendo  encontrado  una 
palmera,  cuando  se  estaba  cortando  una 
selva  para  asentar  su  campamento  el  Divi- 
no Julio  cerca  deMunda,  mandó  que  fuese 
conservada  como  augurio  de  victoria. 
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XIII. 
PLUTARCO. 


C.  "JUIIUS  CAESAR, 

Cap.  LTI  Magwvm  ad  urbem  Mim- 

Aampraeliumdepugnatum  est.  Quoinprae- 
lio  Caesar  quum  pelli  sitos  videretet  aegre 
resistere ,  per  ordines  et  arma,  discurfens 
vociferatus  est  ad  milites :  Ecqtdd  dos 
pjtdet?  qnin  vos  imperatorem  vestrum  cor- 
ripitis  J  et  iii  manus  pnerorum  traditisl 
Tandera  magno  conatn  Itastes  f-udit,  etsu- 
per  triginta  millia  occidít ,  amissis  sw- 
nm  mille  praestantissimis  viris.  Disce- 
dens  quiiem  a  pugna  suis  dixü,  sede  vi- 
ctoria saepe,  tune  vero  prirmm  de  vita  sua 
dimicasse. 


VIDA  DE  C.  JULIO  CESAR. 

Oap.LVI  Trabóse  una  gran  batalla 

cerca  de  Mundo,,  en  la  cual  viendo  César  á 
los  suyos  rechazados  y  que  resistían  dé- 
bilmente, discurriendo  por  entre  las  filas 
y  las  armas  gritaba  á  los  soldados :  ¡Hay 
quien  os  avergüence!  ¿por  qué  no  cogisteis 
á  vuestro  general  y  le  entregasteis  en  ma- 
nos de  esos  muchachos?  Finalmente  con 
su  grande  esfuerzo  desbarató  á  los  contra- 
rios ,  y  dejó  muertos  más  de  treinta -mil, 
perdiendo  de  los  suyos  mil  valerosísimos 
soldados.  Al  separarse  de.  la  batalla  dijo 
álos  suyos,  que  él  habia  peleado  muchas 
veces  por  la  victoria,  pero  que  entonces  lo 
había  hecho  en  primer  lugar  por  su  vida. 


XIV. 

APPIANO, 


DE  BELLIS  CIVILIBUS  '  LIE.  II. 


DE  LAS  GUERRAS  CIVILES,  LIB.  II. 


Cap.  CIII  

Adoenitm  Sispania  Oaesar  die  vicésimo 
séptimo  j  ea>  guo  Roma  erat  egressiiSj  cttm 
gravi  ewercitit  vimnlongissimam  emensus. 
Metus  anteín,  qualis  nunquam  ante ,  -mi- 
lites ejus  invasitj  territos  fama,  multitu- 
dinis  liostium, ,  helio  exercitatissimormn 
desperatorvmqne. 


Cap.  CIV.  Qm  de  causa  ne  ipse  Caesar 
quidem  properabat ;  doñee  ei  Pompeius, 
speculandi  causa  progresso  proprins  acce- 
dens  j  exprdbraoit  ignaviam.  T%m  vero* 
non  ferens  ilhid  opprobrüim ,  instmotit 
aciem  prope  Cordubam ;  et  tune  qnoque 
Venerem pro  tessera  dedit  ¡  Pompeins  vero 
Pietatem.  Qimm  aittem,  collatís  jara  si- 
gnis,  Caesarimi  prae  pavore  segnius  rem 
aggrederentur ,  Cae  sor  sublatis  ad  coelitm 


Cap.  CIII.  ........... 

Llegó  César  á  España  el  dia  vigésimo 
séptimo  de  haber  salido  de  Roma,  ha- 
biendo recorrido  un  larguísimo  camino 
con  un  pesado  ejército;  pero  invadió  á  sus 
soldados  un  miedo  tal,  como  nunca  antes 
lo  habían  tenido ,  aterrados  por  la  fama 
de  la  multitud  de  los  enemigos,  y  de  lo 
ejercitados  en  la  guerra  y  desesperados 
que  se  hallaban. 

Cap.  CIT.  Por  esta  causa ,  ni  aún  el 
mismo  César  se  apresuraba  ciertamente, 
hasta  que  Pompeio,  salióndole  al  encuen- 
tro con  objeto  de  observarle,  le  echó  en 
cara  su  flojedad.  Mas  entonces  ,  no  su- 
friendo aquel  oprobio,  formó  su  ejército 
delante  de  Górduba (l)y,comootras veces, 
dió  por  contraseña  á  Venas  :  Pompeio  dió 
la  Piedad.  Trabadas  las  haces,  viendo  que 
los  suyos  acometían  débilmente,  á  causa 


(I)  Applano  escribió  OórUuttt  en  vez  de  Manda.  Véase  la  página  414,  nota  nitm.  a,  de  esta  ¡ternaria. 
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manibus  déos  omnes  invocavit,  ne  uno  igno- 
minioso conflictu  tot  egregias  abolerent 
victorias :  dismrrensque  ínter  milites,  lior- 
tatus  est  eos  sublata  a  facie  galea,  quo 
magis  agnittts  pudorem  eis  incuteret.  Q,ui 
ubi  ne  sic  qvddem  rnetum  remisserunt,  ipse 
tándem  ampio  cujusdam  clypeo,  a<L  pro- 
mimos  tribunos  Tiaec  verla  locntus :  jam 
nunc  et  miki  vitae  fitús  erit ,  et  vobis  mi- 
litiae !  ante  reliqnam  aciem  eo  usque  pro- 
cnrrit,  %t  decem  tantum  pedes  ab  hoste 
distar  et,  dticentisque  telis  peteretur ;  quo- 
rmnpartem  decUnavitflexu  corporis,  par- 
tem  clypeo  excepit.  Tum  demum  trifomi, 
certatim  ad  enm-  iegendum  procurrernnt ; 
et  totns  esuercitns  magno  Ímpetu  proeolans 
per  totwn  diem  ditbio  Marte  contiimavit 
praeliura  ■  sul  vesperam  tándem  yotitws 
victoria.  Qw  tempore  diícisse  Cacsar  fer- 
tur,  saepe  se  de  victoria,  tune  vero  et  de 
vita,  certasse. 


Cap.  CY.  Post  rnagnam  editam  cae- 
dem,  Pompeiaiiis  intra  GordvAara  com- 
pulsas, Gaesar,  veritus  ne  liostis  inde  ela- 
pisns  redintegraret  praeliwm ,  jnssit  nrbem 
circwfíwallari.  At  milites ,  jam  fessi  labo- 
ribus,  corpora  armaque  caesorum  aggesta 
hastis  hsm%  confixerwnt,  et  excubaoennt 
ad  hujusmodi  valli  speciem.  Seqitenti  die 
capta  urbe  


del  pavor,  César,  levantadas  las  manos 
al  cielo ,  invocó  á  todos  los  dioses  pai-a 
que  con  un  solo  ignominioso  trance  no 
quedaran  menguadas  tantas  esclarecidas 
victorias ,  y  discurriendo  entre  los  solda- 
dos, los  exhortaba,  quitado  de  la  cabeza  el 
casco,  para  ser  más  conocido  de  ellos,  é  in- 
fundirles de  este  modo  mayor  vergüenza. 
Sin  embargo,  ni  aún  así  perdieron  el  mie- 
do, hasta  que  arrebatando  un  escudo,  di- 
rigió estas  palabras  á  ¡los  tribunos  más 
cercanos  :  «Ahora  será  ya  para  mi  el  fin 
de  la  vida ,  y  para  vosotros  el  de  la  mi- 
licia v  ;  y  corriendo  delante  del  ejército, 
hasta  ponerse  á  diez  pasos  tan  sólo  del 
enemigo  ,  le  fuéron  disparadas  doscientas 
saetas,  de  las  que  parte  evitó,  hurtando 
el  cuerpo,  y  parte  recibió  en  el  escudo. 
Finalmente ,  los  tribunos  á  porfía  aeudic- 
'  ron  á  cnbrirle  ,  y  el  ejército  entero  ,  lan- 
zándose con  gran  ímpetu,  prolongó  la  ba- 
talla con  dudoso  éxito  por  todo  el  dia, 
hasta  que  por  la  tarde  alcanzó  la  victoria. 
Cuéntase  que  en  aquella  ocasión  dijo  Cé- 
sar, que  él  habia  peleado  muchas  veces 
por  la  victoria,  pero  que  entonces  lo  ha- 
bía hecho  por  la  vida. 

Cap.  CV.  Después  de  verificada  una 
gran  matanza,  y  encerrados  los  pompeia- 
nos  dentro  de  Cói'duba  (Hunda),  César,  re- 
celando que  el  enemigo  saliese  de  allí  á 
renovar  la  batalla ,  mandó  que  la  ciudad 
fuese  circunvalada.  Los  soldados,  cansa- 
dos ya  délas  fatigas,  clavaron  con  sus  lan- 
zas en  la  tierra  los  cuerpos  y  las  armas  de 
los  muertos  amontonados,  y  velaron  al 
lado  de  esta  especie  de  trinchera.  Al  si- 
guiente dia  fué  tomada  la  plaza.    .    .  . 


XV. 

DION  CASIO. 


HISTORIAE  BOMAKAE   LIB.  XLIII.  C.  JUL. 
CAES  Alt. 

Cap.  XXXV.  Aliegm  capta,  reliqui 
etiam  non  amplitts  restitere,  sed  mi  per 
legatos  Caesari  nitro  sese  dedidenut ;  aut 
ipsttm,  legatosve  ejus  advenientes  fece- 


HISTOMA  ROMANA,  LIB.  XLIII.  CAIO  JÜLIO 
CÉSAR. 

Cap.  XXXV.  Tomada  Attegua,  las  res- 
tantes ciudades  no  oponían  mayor  resis- 
tencia ,  sino  que  unas  se  entregaban  vo- 
luntariamente á  César  por  medio  de  en-* 
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pennt.  Baque  Pompeius  consilii  inops, 
quum  aliquamdiu  Ainc  inde  passim  vaga- 
tas  esset ,  veritus  ne  ea  re  moéi  caeteri 
quoque  a  se  deficerent ,  summo  praelio  ex- 
periri  statuit :  licei  cladem  ei  mimen  di- 
viivww,  evidentissime  portenderet.  Q,%am- 
quam  enim  simulacroruni  sudores,  sonitus 
in  aere  exercüitum,  mnlti  animaliitm  mon- 
strosi  partns,  faces  ab  orientali  in  occi- 
duam  coeli  parten  percurrentes ,  quae  eo 
tempore  prodigio,  per  Hispaniam  simuí 
omnia  edebantur,  non,  aperte  quidem,  utri 
minar  entur  perniciem,  indicar ent :  lamen 
aquilae  legionim  Pompeianorum  ,  alas 
sitas  concutientes,  fulminaque,  quae  áurea 
nommllae  ttnguibits  gestábante  proficien- 
tes, Pompeio  emitium  palam  obnuntiabant, 
ipsaeque  ad  Caesaren  asolare  videbantur- 
Sed  Pompeius  ea  numinis  ostenta  nihil 
cnrábat :  jamque  bellnm  eo  deduclum  erat, 
ut  signis  collatis  Aeaernendum  esset. 


Cap.  XXXVI.  In  utriusqtw  ditcis  exer- 
citn ,  praeter  Romanos  sociosque ,  mitUi 
Hispani  Manrique  erant.  Nam  Bocchus, 
filias  sitos  Pompeio  auxilio  miserat,  Bognd 
vero  ipse  cura  Gaesare  militabat :  ipsnm 
nihilomimis  praeliim  nonper  álios ,  sed 
solos  Romanos,  factum  est.  Milites  enim 
Caesariani  cum  multitudine  et  %su  rei 
bellicae ,  tum  vero  praecipne  praesentia 
Cae  saris  freti,  Jioc  ornni  studio  agebant, 
ut  jarn  nunc  bello ,  miseriisque  ,  qnas  in 
eo  diu  jam  tulissent,  fmem  imponerent : 
Porapeiani  Ais  quidem  rébus  inferiores, 
tamen  animo  confirmato,  quia  spem  saiit- 
tis  nullam,  nisi  in  victoria,  sibi  vide- 
bant  restare,  cupidissimi  certaminis  erant: 
pleriqne  enim  eorum  ante  cura  Áfranio  et 
Varrone  a  Gaesare  superati  vitaqne  dona- 
ii,  deinde  Longino  traditi,  postquam  ab 
ipso  quoque  defecissent ,  ne  spem  quidem 
veniae,  si  vincer entur,  Aabebant ;  eosque 
furor  incitarat ,  ut  vel  fortiter  vincen- 
dwm ,  vel  pereundum  omnino  sibi  statue- 
rent.  Itaque  ad  conferendum  manus  nulla 
ipsis  adAortatione  opus  futí ,  qunm  toties 


viados,  y  otras  le  recibían  á  él,  ó.á  los  que 
en  su  nombre  llegaban.  Así  que  Pompeio, 
falto  de  consejo,  vagando  por  algún  tiem- 
po de  aquí  á  allá,  sin  orden  ni  concierto, 
y  temiendo  que  los  demás,  movidos  de • 
esto,  también  le  abandonasen,  resolvió 
experimentar  su  suerte  en  una  gran  ba- 
talla ;  pues  aún  cuando  el  sudor  de  la 
frente  de  los  ídolos,  el  sonido  de  ejérci-  . 
tos  en  el  aire ,  muchos  partos  monstruo- 
sos de  animales ,  fantasmas  que  recorrían 
el  cielo  de  Oriente  á  Occidente,  cuyos 
prodigios  á  la  sazón  se  divulgaban  á  un 
tiempo  por  España,  no  indicasen  á  cuál 
de  los  dos  amenazaba  aquella  calamidad; 
con  todo ,  las  águilas  de  las  legiones,  agi- 
tando sus  alas  y  arrojando  los  rayos ,  que 
de  oro  tenían  algunas  en  sus  garras ,  au- 
guraban claramente  á  Pompeio  su  ruina, 
y  las  mismas  parecían  volar  Inicia  César. 
Pero  Pompeio  nada  se  curaba  de  estas 
manifestaciones  de  los  dioses ,  y  ya  á  tal 
punto  se  liabia  conducido  la  guerra ,  que 
era  preciso  decidirla  de  poder  á  poder. 

Cap.  XXXVI.  En  uno  y  otro  bando-, 
además  de  los  romanos  y  soldados  esti- 
pendiarios ,  hallábanse  muchos  de  la  Es- 
paña y  de' la  Mauritania,  pues  Boccho 
había  enviado  sus  hijos  en  auxilio  de 
Pompeio,  y  Bogud  mismo  militaba -con 
César.  Sin  embargo ,  la  batalla  no  fué 
sostenida  por  otros ,  sino  solamente  por 
los  romanos.  Los  cesarianos ,  por  su 'nú- 
mero y  pericia  en  el  arte  de  la  guerra,  y 
más  principalmente  alentados  con  la  pre- 
sencia de  César ,  afanábanse  por  poner 
término  entonces  á  la  campaña  y  á  las 
penalidades  que  en  tanto  tiempo  ya  ha- 
bían sufrido.  Los  pompeianos ,  inferiores 
ciertamente  bajo  este  respecto  ,  no  obs- 
tante, con  la  seguridad  de  que  no  tenían 
esperanza  de  salvación  sino  en  el  venci- 
miento ,  parecíales  que  este  se  retardaba, 
y  se  mostraban  anhelosos  del  combate. 
Muchos,  bajo  la  conducta  de  Afranio  y. de 
Petreio ,  habían  sido  antes  vencidos  por 
César,  quien  les  hizo  gracia  de  la  vida; 
seguidamente  se  pasaron,á  Longino,  des- 
pués que  también  habian  desertado  de 
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jam  helio  congressi,  omnem  verecundiam 
projecissent. 


Cap.  XXXVII-  Primo  cmiflictn  statim 
sociorum  auxilia  utraque  e®  parte  terga 
ostenderunt ,  fugaeque  se  commiseruni "•: 
ipsae,  vero  Romanorum  acies  comminus 
cangrenas ,  diuturmm  mutuis  caedibus 
praelinm  fecerunt.  Nam  ñeque  loco  suo 
excedebat  quisquam,  sed  avA  caedens,  aut 
.  cadens  in  eo  manebat :  quasi  unusquisque 
totius  victoriae  aut  cladis  auctor  caeteris 
ómnibus  futuras  esset.  Raque  nullampu- 
gnae  suorum  auxiliatorum  rationem  Itabe- 
reJ  sed  velut  ipsi  in  pugnqe  discrimine 
soli  versarentur,  magmm  animum  prae- 
stare  :  ñeque  clamor  müitaris,  ñeque  ge- 
mitus  exaudiri :  id  tantum  utrique  voci- 
ferari ;  feri,  caede :  manibus  etiam  lin- 
guae  ofjicium  longe  antevenire.  Caesar  et 
Pompeius,  eques  uterque ,  ab  edito  loco 
pugnara  inspicientes ,  rationem  quidem 
sen,  fiduciae  sen  desperationis  non  liabe- 
bant,  sed  ambiguis  sententiis  versad,  metu 
fidnciaqne  ex  eqiio  conflictabantur.  Erai 
enim  aspectu  res  difficilis ,  qunm  aequo 
Mart&  depugnari  videntes ,  uterque  suos 
superiores  cerneré  cuperet  >  metueretque 
oie  succumberent ;  simnl  vota  mente,  simul  ■ 
deprecationem  agitaret :  simul  confirma- 1 
ret  animum,  simul  trepidarei.  Ñeque  verol 
continere  sese  dintius  uterque  potuit,  quinj 
equo  desiliens ,  praelio  se  inmisceret:  adeo* 
corporis  sui  labore  ac  periculo  potius, 
quam  aiiimi  contentione  congredi  male- 
laiit  j  sper antes  fore,  iit  vel  momentum 
suis  utrique  militibus  ad  victoriam  prae- 
sentes  afferrent ,  vel  certe  amissa  victoria 
una  occumberent. 


Cap.  XXXVIII.  Qua'mquam  vero  ipsi 
quoque  pugnam  obibant,  neutris  tamen  sui 


sus  banderas  :  así  no  tenían  esperanza  de 
perdón  si  perdían  la  batalla ,  y  les  incita- 
ba el  furor  de.  modo,  que  resolvieron  ó 
vencer  bravamente  ó  perecer  por  com- 
pleto. No  fué  preciso  exhortarlos  para  la 
pelea,  que  habiendo  ya  combatido  tantas 
veces  desechaban  todo  temor. 

CAp.  XXXVII.  A  la  primera  acometi- 
da, al  punto  volvieron  la  espalda  los  au- 
xiliares de  una  y  otra  parte  y  se  entrega- 
ron á  la  fuga ;  pero  las  mismas  haces  ro- 
manas, acometiéndose  de  cerca,  mantu- 
vieron una  prolongada  lucha  con  igual 
mortandad.  Porque  ninguno  se  separaba 
de  su  puesto ,  sino  que  ,  ó  matando  ó  su- 
cumbiendo, enélpermanecia:  como  si  cada 
uno  fuera  á  ser  autor  de  la  completa  vic- 
toria ó  derrota  de  todos  los  demás.  De  mo- 
do, que- sin  tener  en  cuenta  otros  auxilios 
para  el  combate ,  como  si  ellos  mismos 
estuvieran  solos  dispuestos  á  decidirlo , 
conservaban  un  ardimiento  extraordina- 
rio: ni  se  oia  vocinglería  militar  ni  se  es- 
cuchaban gemidos;  únicamente  gritaban 
unosyotros:  «hiere»,  «mata»:  y  era  decir- 
lo con  la  lengua  y  ejecutarlo  mucho  antes 
con  las  manos.  César  y  Pómpelo,  ambos  á 
caballo,  contemplándola  lucha  desde  lu- 
gar elevado,  ciertamente  no  tenían  motivo 
de  confianza 'ni  de  desesperación;  pero  agi- 
tados de  contrarios  pareceres  combatían 
igualmente  entre  el  temor  y  la  esperanza. 
Era  el  lance  por  demás  aventurado,  y  ad- 
r  virtiendo  que  se  batallaba  con  igual  exi- 
sto ,  uno  y  otro  deseaban  ver  vencedores 
[á  los  suyos  y  temían  no  sucumbiesen  ;  á 
'un  tiempo  mismo  se  ofuscaban  sus  áni- 
mos, ó  ya  acudían  á  las  siVplieas,  ó  ya 
cobraban  aliento,  ó  ya  se  estremecian. 
Ni  por  más  largo  espacio  pudieron  conte- 
nerse, sino  que  saltando  del  caballo  se 
mezclaron  en  la  pelea;  pues  preferían 
á  la  lucha  del  espíritu  combatir  con  tra- 
bajo y  peligro  de  sus  personas,  esperando 
inclinar  con  su  presencia  la  victoria  á  fa- 
vor de  sus  soldados,  ó  perder  el  triunfo, 
pereciendo  todos  juntamente. 

Cap.  XXXVIII.  Aún  cuando  ellos  mis- 
mos tomaban  parte  en  la  batalla,  ni  á 
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diteis  praesentia  momenti  quidquam  attit- 
lit,  sed  qmtm  eos  mía  periculum  subiré 
viderent ,  ad  loiige  majorem  mortis  con- 
temptnm,  inferendaeque  advérsete  partí 
caedis  cnpiditateni ,  excitati  ntriqtie  sunú. 
/taque  neutri  fugere,  sed  quia par  animus 
utrisqne  erat ,  pngnam  quoque  aequis  cor- 
porum  viribus  sustinebant,  Qtiod  nisi  Bo- 
gud ,  qvÁ  extra  aeiem  cum,  suis  constite- 
ratj  se  ad  castra  Pompeii  capienda  con- 
vertisset ;  profecto  aut  nniversi  in  acie 
cecidissent,  ant  nox  incerta  victoria  prae- 
Unm  diremisset.  Wnnc ,  qiniin  Labienus 
animad-verso  Bogudis  instituto,  ordine  de- 
serto ,  adversas  «s  conteiideret ;  Pom- 
peiani  enmfugerc  opinati,  animis  cecide- 
ruiit.  Et  qnamquam  ejns  consilivM  postea 
cognovissent ,  tamen  recipere  se  amplins 
non  valiiere,  sed  partirá  iti  nrbem,  partim 
in  castra  fuga  se  proripnerunt.  Qiri  in 
castra  confn.gerant ,  Jiostem  invadentem 
fortiter  repnlerwit ;  neo  prms  occubue- 
miit,  quam  parem  [hostibus  claiem  intn- 
Ussetit :  qai  vero  in  oppidnm  se  recepe- 
rant,  din  id  adversas  hosten  oltiiwemnt, 
sic  v,t  non  priws  caperetw  uros,  qMam 
atunes  in  excursionibus  periissetit.  Enim 
vero  generatim  tanta,  tUritique  Romano- 
rtmeaedes  expraelio  Jacta  est,  ut  Caesa- 
riani,  qnum  ditbitarent,  qtianam  r alione 
urbeni  circumvallarent^  %e  quis  noctu  eva- 
deret,  ex  ipsis  cadaverilms  aggerem  coni- 
porlarint. 


Cap,  XXXIX. Post  liaec  Mtmdam 
quoqne  et  caetera  oppida ,  partim  vi  et  in- 
genti  resistentiwn  caede ,  partim  deditio- 
ne  recepit. 


unos  ni  á  otros  hizo  perder  momento  la 
presencia  de  su  jefe ,  sino  que  como  vie- 
sen que  estos  á  la  vez  se  exponían  al  pe- 
ligro, de  uno  y  otro  bando  se  hallaban 
excitados  al  mayor  desprecio  de  la  muer- 
te y  al  deseo  de  causar  más  cruel  matanza 
en  sus  contrarios.  Así  es  que  ninguno  re- 
trocedía, sino  que  era  el  ánimo  igual  y  sos- 
tenían la  lucha  cuerpo  á  cuerpo  ;  y  á  no 
ser  porque  Bogud ,  que  se  había  detenido 
con  los  suyos  fuera  de  las  haces,  se  diri- 
gió á  apoderarse  de  los  reales  de  Pompeio, 
ciertamente  ,  ó  todos  quedaran  en  el  cam- 
po de  batalla ,  ó  la  noche  con  dudosa  vic- 
toria hubiera  interrumpido  el  combate. 
Hallábase  Labieno  colocado  frente  á  fren- 
te de  Bogud,  y  abandonando  su  línea 
marchó  contra  este :  los  pompeianos,  pen- 
sando que  huia,  decayeron  de  ánimo;  y 
aunque  luego  comprendieron  su  propósi- 
to, no  pudieron,  sin  embargo,  recobrarse, 
sino  que  corrieron  á  refugiarse ,  parte  en 
la  ciudad  y  parte  en  el  campamento.  Los 
que  se  acogieron  á  sus  estancias  recha- 
zaron con  gran  esfuerzo  al  enemigo  que 
las  invadía ,  y  no  sucumbieron  sin  ocasio- 
nar antes  igual  matanza  á  sus  contrarios: 
los  que  se  ampararon  en  la  ciudad  sostu- 
viéronse más  tiempo  contra  sus  adversa- 
rios, de  tal  modo  que  no  fué  tomada  la 
ciudad  hasta  que  todos  perecieron  en  las 
salidas.  Fué  tanta  la  mortandad  de  roma- 
nos por  una  y  otra  parte ,  habida  en  esta 
batalla,  que  los  de  César,  dudando  de  qué 
medio  valerse  para  circunvalar  la  ciudad, 
no  fuera  que  alguno  se  evadiese  durante 
la  noche",  levantaron  la  trinchera  con  los 
mismos  cadáveres. 

Cap.  "XXXIX         Después  de  estas 

{Górduba  ó  Híspalis)  también  fuéron  to- 
madas Munda  y  las  demás  ciudades,  unas 
por  la  fuerza  y  con  gran  mortandad  de 
los  que  las  defendían,  y  otras  entregán- 
dose voluntariamente. 
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XVI. 

EUTROPIO. 


BREVIARIUM  HISTORIAE  ROMANAE ,  LIB.  VI. 

Post  auuur/i  Caesar  Romam  regressus, 
quarto  se  Consulem,  fecit,  et  statim  ad  Hí- 
spanlas est  profectus  ;  ubi  Pompeii  fiii 
Cneus  et  Sextus,  ingens  bellimi  repara- 
verant.  Multa  praelia  fuer  uní ;  nltimum 
pmtlium  apud  Mwndam  civitatem  :  in  quo 
adeo  Caesar  pene  vichis  est ,  nt  fugient'i- 
bus  snis,  se  volwerit  occidere  „  ne  post 
tantam  rei  militaris  glorian ,  in  ¿¡atesta- 
tem  adolescentiwm ,  natus  annos  sex  et 
quinquaginta ,  veniret.  Denique ,  repara- 
tis  snis ,  vicit ,  et  Pompeii  filins  maior 
occisus  est,  minar  fugit. 


COMPENDIO  DE  HISTORIA  ROMANA,  LIE.  VI. 

Después  de  un  año  regresó  César  á  Bo- 
ma, y  habiéndose  hecho  nombrar  cónsul 
por  cuarta  Tez ,  marchó  al  instante  á 
las  Espauas,  donde  los  hijos  de  Pora- 
peio  habian  renovado  poderosamente  la 
guerra.  Muchas  fuéron  las  batallas;  y  el 
último  combate  trabóse  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Mméa.,  en  el  cual  de  tal  modo 
estuvo  César  casi  vencido ,  que  viendo 
huir  á  los  suyos  quiso  matarse  para  no 
caer,  después  de  tanta  gloria  militar,  en 
poder  de  aquellos  mancebos,  cuando  con- 
taba cincuenta  y  seis  años  de  edad.  Fi- 
nalmente ,  recobrados  los  suyos  logró  el 
vencimiento ,  y  el  hijo  mayor  de  Pompeio 
fué  muerto  y  el  menor  huyó. 


XVII. 

SEXTO  AURELIO  VICTOR. 


ADD1TAMENTUM    VJRORUM    1LLUSTRIUM  EX  II- 
BRIS  ANTIOUIS  MANU  DESCRIPTIS. 

í.  JULIUS  CAESAR. 

Pompeios  jiwenes  in  Hispaiiia  apud 
Miindam  oppid.um  ingenti  proelio  vicit. 

VIL  SEXTUS  POMPEIUS. 

Sextus  Pompeius  m  Ilispania  apud 
Mundam  victns  f  amisso  fratre ,  reliqiúis 
exercüus  collectis  Sicüiam  petiit. 


ADICION  A  LOS  VARONES  ILUSTRES ,  SACADA  DE 
-ANTIGUOS  I1BROS  MANUSCRITOS, 

/.  Julio  César. 
Venció  en  una  gran  batalla  á  los  jóve- 
nes Pompeios  en  España,  cérea  de  Mwnda. 

VII.  Sexto  Pompeio. 

Sexto  Pompeio ,  vencido  en  España  de- 
lante de  Munda,  y  habiendo  perdido  á  su 
hermano,  se  encaminó  á  Sicilia  con  las 
reliquias  que  pudo  juntar  de  su  ejército. 


XVIII. 

PAULO  OROSIO. 


HISTORIARUM  LIB.  VI. 


Cap.  XVI         Ultimim  bellum  apud 

Miindam  wbem  gestivm  est  ,ubi  t antis  est 
mribus  dimicatnm ,  tantaque  caedes  acia, 
nt  Caesar  qitoque  veteranis  etiam  snis  ce- 
deré non  erubescentibus  quum  caedi  cogi- 


LIBRO  VI  DE  LAS  HISTORIAS. 

Cap.  XVI  La  última  batalla  tra- 
bóse delante  de  la  ciudad  de  Mnnia,  don- 
de se  peleó  con  tanto  esfuerzo,  y  fué  he- 
cha tan  gran  matanza ,  que  César,  viendo 
también  retroceder  á  sus  veteranos,  sin 
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que  aciem  suam  cerneret ,  praevenire  mar- 
te futurum  victi  dedecus  cogiíavit ,  quum 
svMto  versus  in  fugara  Pompeiomm  cessit 

exercitus  Mundo,  civitas  cwni  inmensa 

Jio-mifium  caede  Oaesare  oppugnante  vi® 
capia  est. 


avergonzarse  de  ello  ,  y  que  su  ejército 
era  destrozado  y  oprimido,  pensó  prevenir 
con  la  muerte  la  afrenta  futura  del  venci- 
miento; cuando  de  repente  se  entregó  á 

la  fuga  el  ejército  de  Pompeio  

La  ciudad  de  Muñía,  combatida  por  Cé- 
sar después  de  una  inmensa  mortandad  de 
hombres,  con  dificultad  llegó  á  ser  tomada. 


XIX. 

PAULO,  EL  DE  AQUILEIA,  DIÁCONO. 


historiar™  lib.  VDT. 

Ultimwm  bellnm  apud  Mundam  flumen 
gestum  est,  ubi  tantis  viribus  diraicatum 
est,  tantaque  caedes  acta,  ut  Caesar  quo- 
q%e  veteranis  eiiam  suis  cederé  non  eru- 
bescentibus ,  cura  cogi ,  caedigue  aciem 
suam  ■  cerneret ,  se  noluerit  occidere,  ne 
post  tantam  reí  militaris  gloriara  in  po- 
testatem  adolescentiutn,  natus  annos  seis 
et  quinqnaginta  veniret.  Denique  repara- 
tis  suis,  tum  ver  sus  súbito  in  fugan  Pom- 
peianonm  fugit  exercitus  Munda  emi- 
tas ctm  inmensa  liominum  caede  Caesare 
oppugnante  vice  capta  est. 


LIBRO  VII  DE  IAS  HISTORIAS. 

Fué  trabada  la  postrera  batalla  cerca 
del  rio  Munda,  donde  se  peleó  con  tanto 
esfuerzo  y  fué  hecha  tan  gran  matanza, 
que  César,  viendo  también  retroceder  á 
sus  veteranos,  sin  avergonzarse  de  ello,  y 
que  su  ejército  era  destrozado  y  oprimi- 
do, quiso  matarse  para  no  caer,  después 
de  tanta  gloria  militar ,  en  poder  de  aque- 
llos mancebos,  á  los  cincuenta  y  seis 
años  de  su  edad.  Finalmente,  recobrados 
los  suyos ,  se  puso  en  fuga  de  repente  el 
ejército  de  los  pompeianos  La  ciu- 
dad de  Munda,  combatida  por  César  con 
inmensa  mortandad  de  hombres,  dificul- 
tosamente llegó" á  ser  tomada. 


XX. 
ANÓNIMO. 


CI1REST0MATHIA  EX  STRABOKIS  GEOG-RAPHICO- 
RUM  LIB.  III. 

.  Quod  per  Baeticam  magnae  sint  urbes, 
Corduba,  Gaditana,  Bispalis ,  Itálica, 
Hipa,  Aítina-,  Gafmon,  Obnlco,  etAtetua, 
et  Urso,  et  Tuccis,  et  Julia,  et  JEgna, 
et  Munda ,  ubi  Uberi  Pompeii  fuerunt  ex- 
pugnan. Caeterum  omn.es  illae  a  Corduba 
non  Unge  absunt.  Qnod  de  Pompeii  filiis, 
Cneus  devj,ct%s  in  Carteiam  fugerit,  ibi- 
que  oltnmcatus  est. 


COMPENDIO  DE  LA  GEOGRAFÍA  DE  STRABOK ,  LI- 
BRO III. 

Hay  grandes  ciudades  en  la  Bétiea, 
cuales  son  Córduba,  Gádes,  Síspalis,  Itá- 
lica, Hipa,  Astina,  Gármon,  Obulco,  y 
Áttegua,  y  Urso,  y  lulia,  y  Aegua,  y 
Munda,  donde  fuéron  vencidos  los  hijos 
de  Pompeio.  Por  lo  demás,  todas  ellas  no 
están  lejos  de  Córdoba.  De  los  hijos  de 
Pompeio,  vencido  Cneo  huyó  á  Carteia, 
y  allí  fué  degollado. 
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XXI. 

JUAN  ZONÁRAS.  • 


ANUALES. 

Deinde  (Caesar)  quartnw,  Cónsul  factus, 
in  Hispaniam  abiit  contra  Pompeii  filias : 
adolescentes  quidem  illos  afflup,  sed  auda- 
cia principatu  digna  praeditos  *  ubi  in 
tantum  periculum  venit,  nt  per  aciem 
discurráis  clamitaret:  «¿An  milites  non 
puderet,  se  captum  pueris  in  mamis  tra- 
dere?»  Post  pugna/m  autem  amicis  ditsit: 
Se  de  victoria,  saepe,  twm  vero  primum  de 
mía  certasse.  Caesare  victore,  júnior  Pom~ 
peii  filius  fuga  est  elapsus,  post  dies  ali- 
quot ,  natus  majoris  caput  Gaesari  al- 


ANALES. 

Después  (Cesar)  hecho  cónsul  por  cuar- 
ta vez  marchó  á  España  contra  los  hijos 
de  Pompeio ,  que  aunque  mozos  en  ver- 
dad ,  se  hallaban  dotados  de  una  audacia 
digna  del  mando  ;  y  allí  llegó  á  estar  en 
tanto  peligro,  que  discurriendo  por  medio 
del  ejército  exclamaba  :  «¿No  os  aver- 
güenza, soldados,  entregarme  prisionero 
en  manos  de  esos  muchachos?»  Después 
de  la  batalla  dijo  también  á  sus  amigos, 
que  él  habia  peleado  muchas  veces  por  la 
victoria ,  mas  que  entonces  lo  habia  hecho 
principalmente  por  la  vida.  Vencedor  Cé- 
sar, el  más  joven  de  los  Pompeios  se  libró 
con  la  fuga  :  al  cabo  de  algunos  dias  la 
cabeza  del  mayor  fué  llevada  á  César. 


XXII. 

ANÓNIMO. 

HISTORTAE  CAII  1ULIS  CAESARIS  FRAGMENTUM.  FRAGMENTO  DE  LA  HISTORIA  DE  CAIO  JULIO 

,  CESAR. 


Ad  extremwni  Mundae  (Pompeius)  snb- 
sistü  j  quam  supremis  cladibus  ejus  for- 
tuna delegerat.  Eo  et  Caesar  venit ,  contra- 
que Pompeium  castra  metatus  estj  Pom- 
peius Fausto  scripserat ,  qui,  quantum 
datur  intelligi,  intra  oppidum  emt*  Gaesa- 
rem  mediam  in  vallem  nolle  descenderé, 
quod  exercitus  sui  magna  pars  tyronum 
esset.  Qaae  litterae  rniris  modis  oppidano- 
rum  ánimos  attollebant.  Cupide,  enim  spes 
arripiunt  omites  mortales;  etiam  ea  sibiftn- 
gunt  animiSj  quae  neo  fieri  2>osse  cogno- 
scunt :  Tam  dulce  est  non  dicam  sperare, 
sed  cogitare  quae  delectant.  Quod  enim  im- 
possíbilia  sperentur,  non  intelligo.  Cogita- 
ri  antem  possunt  omnia.  Dum  se  sic  Pom- 
peius, sic  olios  solaretur,  et  ingenti ,  quan- 
tum arbitrar,  solicitudine  agitatus ,  magna 
parte  noctis  instructis  staret  aciebus-,  Cae- 


Finalmente  ,  {Pompeio)  se  detuvo  en 
Munda ,  á  la  cual  la  fortuna  habia  ele- 
gido para  sus  grandes  calamidades.  Cé- 
sar llegó  al  mismo  sitio,  y  estableció  su 
campamento  frente  de  Pompeio.  Este 
habia  escrito  á-  Fausto  (el  cual,  según 
cuanto  se  da  á  entender,  estaba  dentro 
de  la  oiudad),  que  César  no  quería  des- 
cender al  medio  del  valle,  porque  la 
mayor  parte  de  su  ejército  se  componía 
de  soldados  bisónos.  Tales  cartas  levan- 
taban de  admirable  manera  los  ánimos 
de  los  ciudadanos ,  porque  ávidamente 
acogen  las  esperanzas  todos  los  mortales, 
y  aún  fingen  en  su  fantasía. todo  lo  que 
conocen  que  ni  siquiera  puede  suceder  : 
tan  dulce  es,  no  digo  esperar,  sino  ima- 
ginarse las  cosas  que  deleitan.  En  cuan- 
to á  que  se  esperen  las  imposibles  no  lo 


.  MUNDA  P0MPÉ1ANA. 


469 


sar,  nescio  qnonam  iter  acturns,  castris 
egrediebatnr.  Gui  cum  status  hostium  nun- 
ciatus  essetj  constitU,  constituitque  aciem. 
Concursntn  est  magnis  hinc  inde  clamori- 
bus,  sed  raajoribus  animis  ineffabilibus 
odiiSj  atqne  immensis ;  pugnatnmque  acri- 
ter  ,  ac pertinaciter ,  et  ( quod  pene  puden- 
dnm  dimeris  hnmanae  fragilüatis  indi- 
cinta )  nusquam  Caesari  aut  cum,  hostibus, 
mí  cum  civibus  tam  anceps  evetitus,  ex-, 
tremove  periculo  proprius  res  futí  :  Usque 
adeo  %t  ( sicut  elegantissime  ait  Florus ) 
plañe  videretur  nescio  quid  deliberare  for- 
tuna :  etiam  quid  alind  rear,  nisi,  an 
amienta  suum  usque  in  fineta  rara  etiam 
sibiprorsus  insólita  ftde  comitaretur,  an  eo 
extremo  jám  calle  desereretj  ad  alinm 
transiret?  Tantaque  7ia.ee  fortunae  decli~ 
natiOj  tam  diutuma ,  ut  ínter  moras prae- 
liij  neutram  inpartem  inclinante  victoriaj 
cum  jam  veterana  illa  mililum  manas  toi 
probata  victoriis  ( Caesaris  oculis  insnetum 
dedecus)  sensim  retrafugeret_,nec  quominns 
palam,  fugeret*  tam  virtute  ¿  quam  pudore 
teneretw  ( quod  nunquam  ante  illnm  diem 
fecerat )  dubitare  Caesar  coeperit ,  atqne 
diffidere,  etiam  sólito  moestior  ante  aciem 
stare  ,  ita  tamen  ut  nihil  idem  de  sólita 
imperatoria  virtute  remitteret  :  imo  equo 
desilienSj  et  fnrenti  simillimus ,  primara 
peditumin  aciem  evolaret,  clámans,in- 
crepans ,  obsecrans ,  atqne  exhortans  t  nec 
tamen  voce,  et  oculis  *  sed  manu,  etpecto- 
re  fugam  sistens,  etiam, fugere  incipientes 
inpraelium  vi  retorquens.  Tanta  denique 
trepidatio  lucís  iüins  finita  tamque  din  ata- 
lignns  pugnae  finís ,  ut  cogitasse  Caesarem 
de  extremis,  scriptonm  plurimi  .tradide- 
rint ;  et  eo  vultn  fuisse ,  quasijam  mortem 
sibi  consciscere  cogitaret.  Quamquam  apud 
eos,  quipraelio  interfuerunt ,  tmlla.peiii- 


.comprendo ,  pero  en  cuanto  á  imagina- 
das lo  pueden  ser  todas.  Mientras  que 
así  Pompeio  se  alentaba  y  alentaba  á 
los  demás,  agitado  con  gran  solicitud,  á 
lo  que  juzgo,  estuvo  gran  parte  de  la 
noclie  con  sus  tropas  formadas  en  bata- 
lla. César ,  tratando  de  emprender  no  sé 
qué  camino ,  habia  salido  de  sus  reales; 
y  así  que  le  fué  anunciada  la  disposición 
de  los  enemigos ,  hizo  alto  y  ordenó  su. 
ejército.  Aquí  fué  el  encuentro  con  gran 
clamoreo  ;  pero  aún  con  mayores  ánimos 
•y  con  inmensos  é  inexplicables  odios. 
Peleóse  fuerte  y  pertinazmente,  y  (lo  que 
casi  parece  vergonzoso  indicio  de  la  fra- 
gilidad humana}  nunca  para  César,  ni 
con  los  enemigos  extraños ,  ni  con  los 
romanos,  fué  el  trance  tan  dudoso,  ni  es- 
tuvo el  caso  tan  cerca  del  extremo  peli- 
gro; hasta  tal  punto  que,  (según  dice 
Floro  elegantísimamenté)  de  un  modo 
manifiesto ,  parecía  no  saberse  á  lo  que 
se  hallaba  resuelta  la  fortuna ;  ó  qué  cosa 
pensase ,  si  acompañar  á  su  amigo  hasta 
él  fin,  con  rara  fe  tan  poco  frecuente  en 
ella ,  ó  abandonarle  ya  en  esta  última 
hora  y  favorecer  á  otro.  Tanta  fué  la  mu- 
danza de  la  suerte  y  tan  continua  ,  que 
entre  las  demoras  del  combate  no  incli- 
nándose la  victoria  ni  á  una  ni  á  otra 
parte,  como  ya  aquella  antigua  tropa 
de  soldados,  experimentada  con  tantos 
triunfos,  retrocediese  insensiblemente 
(oprobio  desconocido  á  los  ojos  de  César), 
y  para  no  huir  á  las  claras,  más  que  por 
el  valor  se  viese  detenida  por  la  vergüen- 
za (lo  cual  jamás  hahia  hecho  antes  de 
aquel  día) ,  ef  mismo  César  comenzó  á 
dudar  y  á  desconfiar ,  estando  delante  de 
su  ejército  más  acongojado  que  de  costum- 
bre, de  tal  modo,  sin  embargp,  que  nada 
perdiese  de  la  energía  que  siempre  ha-, 
bia  mostrado  como  general ;  antes  bien 
saltando  del  caballo,  y  á  la  manera  que 
un  furioso,  corrió  á  las  primeras  filas  cla- 
mando, increpando,  suplicando,  exhor- 
tando, y  no  sólo  con.  la  voz  y  los  ojos, 
sino  con  las  manos  y  con  el  pecho,  de- 
teniendo la  fuga,  .y  aún.  haciendo  vol Ver 
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tus  rei  linfas  est  mentio.  Et  est  sane  difjl- 
eile  non  tantum  absentibus ,  sed  praesenti- 
buSj  definiré  quid  quisque  secum  cogitet: 
ego  aulem  haud  difficile  ad  credendum  tin- 
car ;  quod  si  de  victoria  Gaesar  timuit,  si- 
mal et  de  marte  cogitavit.  Quando  enim, 
qwve  animo  nni  adolescenti  terga  vertisset 
is ,  qui  patrem  ejns  talem  virum,  qui  tot 
populas  j  tot  duces ,  non  urbium  modo ,  sed 
regionum,  toties  terga sibiverterecoegisset? 
Utique  igitwt  si  vinci  timuit,  mori  optavit, 
■sincere  solitus,  non  vinci.  Sed  an  vinci 
timuerit,  quis  noait?  Dicnnt  tamen  etiam, 
quídam  etiam  pro  comperto  affertint.  Tan- 
din  haec  rerum  ambiguitas  duravit,  doñee 
quinqué  colwrtes  kostium  a  Labieno  castris 
labomntibus  directae,  mediamque  per  aci- 
em  properantes  fingae  speciem  praetende- 
runt.  O  fortuna  in  omni  re  ,%t  creditur, 
potens,  sed  in  bello  potentissima !  Si  qui- 
dem  Gaesar  simé  illas  veré  fingere  arbitra- 
tus ,  sive  credwlitatem  simulans  duenm  sa- 
gacissimns ,  velnti  in  perfugas  impetum 
fiecit,  animosque  etiam  suis  addidit,  nt 
fingere  hostes  rati  sequerentur,  etiam  hosti- 
bus  demisit,  ut  dum  sws  fingere  arbitra- 
bantur,  fingerent.  lía  Zabienus  Gaesaris 
desertor ,  ac  tránsfuga,  sniquepristini  dn- 
cishostis  inexorabilis,  cui  parare  peni- 
cien  quaerébat,  victoriam  insperatampepe- 
rit.  Eo  enim  praelio  etipse  concidit,  ma- 
que secum  Actins  Varus,  et  cum  eis  XXX 
vaillia  hominum  cediere.  Cecidissent plo- 
res ,  íiisi  tam  procuimnm  nrbis  profngium 
finisset.  De  metoribus  ad  tria  milliaJiomi- 
nnm  caesi,plures  saucii  equitnm,  aepedi- 
tiim.  Hoque  cum  Gaesar  mwñs  ohsidionem 
admovisset,  aggerflebilis ,  etiam  horrendus 
de  cadaceribus  facius  est ,  per  quem  ad  op- 
pugnationem  nrbis  ascender etur,  quaetelis, 
ac  mneronibus  velut  calce  compacta  invicem 


por  fuerza  á  la  batalla  á  los  que  comen- 
zaban á  huir.  Tanto  fué  finalmente  el 
azoramiento  de  aquel  día,  y  tan  dudoso 
eatuYo  por  mucho  tiempo  el  término  de 
la  pelea  que  muchos  escritores  aseguran 
que  César  trató  de  acabar  consigo,  y  que 
hubo  muestras  en  su  semblante  de  que- 
rer darse  la  muerte.  Aunque  entre  aque- 
llos que  estuvieron  presentes  á  la  batalla 
no  hay  ninguna  mención  de  este  hecho, 
y  sea  ciertamente  difícil  no  sólo  para  los 
ausentes  sino  también  para  los  presen- 
tes ,  el  definir  lo  que  cada  uno  piense 
dentro  de  sí.,  no  tengo  yo  por  imposible 
de  creer  que  si  César  temió  por  la  'vic- 
toria, pensase  al  mismo  tiempo  sobre  la 
muerte.  Porque,  ¿cuándo  y  con  qué  áni- 
mo había  de  volver  las  espaldas  á  un 
solo  adolescente,  aquel  que  habia  obli- 
gado á  volverlas  tantas  veces  á  un  va- 
ron  tal  como  el  padre  de  este ,  y  á  tantos 
pueblos  y  tantos  jefes ,  no  sólo  de  ciuda- 
des sino  de  países  enteros  ?  Luego  si  te- 
mió ser  vencido,  prefirió  sucumbir,  acos- 
tumbrado á  vencer,  no  á  que  le  vencie- 
sen. ¿  Pero  quién  pudo  conocer  si  temió 
que  lo  vencieran  1  Lo  dicen,  sin  embar- 
go ,  y  algunos  lo  refieren  como  cosa  sa- 
bida. Duró  por  largo  tiempo  esta  am-- 
bigüedad  de  las  cosas ,  hasta  que  cinco 
cohortes  de  los  enemigos  enviadas  por 
Labieno  á  los  reales ,  que  peligraban, 
atravesando  por  me  dio  del  ejército,  dieron 
á  sospechar  una  especie  de  huida.  ¡  Oh 
fortuna  en  todo ,  según  se  cree  ,  podero- 
sa pero  en  la  guerra  poderosísima  !  Lo 
cierto  es  que  César,  ó  juzgando  verda- 
deramente que  aquellas  huian ,  ó  capitán 
mañosísimo  simulando  esta  creencia,  los 
acometió  como  si  fueran  fugitivos,  y  al 
propio  tiempo  añadió  ánimo  á  los  suyos 
para  que  los  siguiesen ,  pensando  qne  los 
enemigos  huian,  y  abatió  á  sus  contra- 
rios para  que  huyesen,  mientras  que  opi- 
naban que  así  lo  hacían  los  suyos.  De 
este  modo  Labieno,  desertor  de  César, 
transfuga  y  enemigo  inexorable  de  su  an- 
tiguo jefe,  al  cual  quería  arrastrar  á  su 
ruina,  vino  á  darle  una  inesperada  victo- 
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coliefébant;  mwrique  officium  ministralant; 


Mundo,  post  praeliim  expúgnala  qmdem  a 
Caesare,  sed  ingenti  prius  sangninis  per- 
fusa  diluvia. 


ria.  En  esta  batalla,  sin  embargo,  pereció 
él  misino  y  juntamente  Ac ció  Varo,  y  con 
ellos  treinta  mil  bombres.  Muchos  más 
fueran  muertos  si  no  hubiese  estado  tan 
próximo  el  refugio  de  la  ciudad.  De  los 
vencedores  sueumbieron  cerca  de  tres 
mil,  y  fueron  heridos  muchos  de  los  de 
á  caballo  y  de  los  de  á  pié;  así  es  que 
tratando  César  de  cercar  los  muros ,  se 
levantó  un  vallado  débil ,  pero  horren- 
do, con  los  cadáveres ,  desde  el  cual  se 
pudiese  atacar  la  ciudad,  y  en  el  que 
estaban  aquellos  sujetos  entre  sí  con  los 
dardos  y  las  espadas  como  con  estrecha 
trabazón,  haciendo  el  oficio  de  muralla... 
Mtin&a,  no  obstante ,  fué  tomada  por  Cé- 
sar ,  después  de  vertidos  torrentes  de 
sangre. 


CATALOGO 

DE 

LOS  MANUSCRITOS  CONSULTADOS 

PARA  ESTA.  OBRA. 


1.  Alfonso  el  Sabio. — Estoria  de  Espan- 
na,  que  fiza  el  muy  noble  rey  D.  Alfonso, 
d¡e¡¡a  la  Coránica  general  de  España.  Existe 
en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Es  un  códice  membranáceo  en  folio 
mayor,  procedente  de  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial. Gr.  J,  Est.  Y,  núm.  2. 

Aunque  osíu  Coránica  se  baila  publicada  por  Ocampo.  el 
presenté  MS.  es,  de  importancia,  atendida  ¡a  necesidad  de 
una  nneva  edición  más  correcta  que  la  del  coronista  de 
Carlos  V. 

2.  Asónimo, —Disertación  sobre  la  moder- 
na villa  de  Monda.  MS.  en4.°  déla  Bibliote- 
ca Episcopal  de  Málaga,  comprendido  en  el  to- 
mo I  del  Suplemento  al  Diccionario  Geográfico 
Malacitano  deD.  Cristóbal  Medina  Conde. 

3.  Aktonino. — Itinerario  terrestre.  Se  ba- 
ila sin  ninguna  inscripción ,  pero  es  el  mismo 
atribuido  á  Antonino  Augusto,  dando  principio 
al  fól.  1S  vto.,  en  el  códice  membranáceo  de 
la  Biblioteca  Nacional,  letra  L,  núm.  129,  en 
el  cual  se  contienen  las  obras  tituladas  Siíus 
et  Descriplio  Orbis  lerrarum,  Itinerarium 
terrestre,  Itinerarium  maritimum,  y  yarías 
atribuidas  á' Etílico,  Antonino  y  otros  escri- 
tores. 


de  España.^  Original  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, E  e.  129. 

5.  Barrero  Baqueriza.  (D.  Francisco  Jo- 
sepb). — Anales  de  Antequera.  MS.  original 
en  fólio,  que  perteneció  al  Conde  de  la  Boba- 
dilla,  y  que  hoy  poseemos. 

El  autor  dé  estos  Anales  empezó  á  escribirlos  en  el 
año  1732,  y  dejó  de  continuarlos  en  1741 ;  de  modo  que 
empleó  nueve  en  su  obra. 

6.  Bruna  (D.  Francisco).— Apuntaciones  so- 
bre la  colonia  romana  de  Munda.  Año  1753. 
De  la  propiedad  de  los  Sres.  Lafuente  Alcán- 
tara. 

7.  Bruna  (D.  Francisco).— Caria  á  D.  Be- 
nito Ramón  de  Hermida  sobre  el  sitio  de 
Munda.  Año  1793.  En  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia'  de  la  Historia  :  Papeles  varios  de 
Antigüedades.  E.  184,  fól.  70. 

Los  Srcs.  Latuontc  Alcántara  poseen  otra  copia. 

S.  Cabello  t Gómez  (Fray  Manuel).— Carla 
á  D.  José  López  Ayllon  y  Gallo  con  Apuntacio- 
nes sobre  la  colonia  romana  de  Munda.  iSi  7. 
(4.°)  De  la  propiedad  del  Sr.  D.  Pascual  de 
Gayangos. 


4.  Baca.  (El  Ldo.  D.  Antonio).—  Historia 


9.  Camiera  (Fray  Francisco), — Descrip- 
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cion  de  la  fundación  y  antigüedad ,  lustre  y 
grandezas  de  la  muy  noble  ciudad  de  Ante- 
quera, obra  postuma  del  muy  reverendo 
padre  maestro  Fray  Francisca  de  Cabrera, 
hijo  suyo  y  religioso  del  Orden  de  San 
Agustín.  Sácala  á  lus  pública  D.  Luis  de  la 
Cuesta,  canónigo  de  la  santa  iglesia  colegial 
de  esta  ciudad  con  algunas  adiciones  de  su 
tiempo  hasta  el  presente  año  de  1079,  MS.  en 
folio,  de  ¡a  Biblioteca  Episcopal  de  Málaga. 

FJEícmo.  Sr.  D.  Serafín  Es lébanez  Calderón  posee  una 
copín,  en  la  que  equivocadamente  fie  he  escrito  ]).  Luis 
de  la  Cueva  por  !>.  Luis  de  la  Cuesta. 

■  iO.  C.  Ivlii  caesarts  Commentaria.  MS. 
en  félio  menor,  de  la  Biblioteca  de  la  Univer- 
sidad de  Granada.  Esí.  26,  tabla  S.°  núm.  {, 

Este  códice  procede  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
sús do  Granada  ,  de  donde  se  trasladó  á  le  Biblioteca  de 
la  Universidad,  en  la  que  fuó  descubierto  por  nosotros. 
Ks  un  tomo  bastante  abultado ,  con  doscientas  cincuenta 
y  nueve  hojas  escritas  y  sin  foliar,  á  excepción  de 
lasque  corresponden  ií  los  números  50,  100  ,  150,  200  y 
250,  tino  se  han  puesto  modernamente  ;  varias  de  las  ho- 
jas son  de  pergamino  y  las  restantes  de  papel ;  fáltale 
la  última.  La  letra  parece  ser  del  siglo  xiv.  Su  primera 
incripcion  puesta  con  tinta  purpurina  ,  es  la  siguiente; 
CoroMüNTAHionrjM  c.  Ivlii  Ca-usahis  ue  Bello  Gallí- 
co  Libes.  Paimus  Incipit.  ivlivs  Celsüs  Constanti- 
nos  VlK  CLA.RC3  EMESDATIT  .-  LEGE  FOELICITER  :  La 

cual  se  repite  al  comienzo  do  cada  libro  de  las  Guerras 
da  las  Gallas  ,  excepto  en  el  octavo,  en  los  tres  de  la 
Guerra  Civil  y  en  los  de  las  Guerras  Alejandrina, 
Africana  i  TI ispaniense ,  que  no  tienen  inscripción  al- 
guna, 

ií.  Cornide  (D.  José) — Apuntaciones  que 
iba  haciendo...  durante  su  viaje...  por  Ex- 
tremadura. Año  de  1798.  Biblioteca  de  la 
Beal  Academia  de  la  Historia.  Est.  18,  gr.  2.a 
núm.  32. 

12.  Cornide  (D.  José). — Cartas  sobre  el  si- 
tio en  que  estuvo  Munda.  MS.  en  la  Biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  :  Papeles 
varios  de  antigüedades,  tom.  I.  fól.  55. 
Est.  27,  gr.  6.a  E.  184. 

13.  Cornide  (D.  José), — Itinerario  de  An- 
tonino  Pió  por  el  Rey  no  de  Portugal  y  Ex- 
tremadura. Biblioteca  de  la  Beal  Academia 
de  la  Historia.  Est.  18,  gr.  3.a  núm.  37. 

14.  Cueto  y  Herrera  (D.  Juan). — Diccio- 


nario geográfico  universal  de  1a  España  an- 
tigua y  además  un  Apuntamiento  remitido  al 
Sr.  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe, 
en  carta  de  11  de  Diciembre  de  1855. 

Este  mismo  señor  conserva  en  su  poder  inédito  ci  Dio. 
cionario. 

15.  Egidius  Zamorensis  (Fr.  Joannes). — De 
Praeconiis Numantiae  quam  edidil  Fr.  Joan- 
nes Egidius  doctor  Fratrum  minorum  Za- 
morensium.  (4.a)  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  ¡a  Historia,  A.  189. 

Es  un  códice  membranáceo,  letra  al  parecer  del  co- 
mienzo del  siglo  xiv,  encuadernado  al  llnal  de  una  co- 
lección do  cronicones  do  letra  del  siglo  xm.  Según  Flo- 
rión de  GcádapOj  fray  Juan  Gil  de  Zamora,  recopiló  en 
lengua  portuguesa  sus  antigüedades  españolas.  {Coránica 
de  Ocanipo,  iib.  2,  cap.  4).  Cano  en  el  prólogo,  que  puso  á 
su  edición  de  las  Antigüedades  de  Morales ,  dice  que  esta 
vObra  de  Egídio  titulada  de  Praeconiis  Hispaniae  se  cn- 
conü'alia  en  la  Rüalio  i  eca  del  convento  do  San  Francisco, 
en  Zamora.  Fr.  Juan  Egídio,  ó  Gil,  es  escritor  del  siglo 
xur,  y  fuó  maestro  de  Sancho  el  Bravo. 

16.  Fariña,  del  Corral  (D.  Macario).— 
Antigüedades  de  Ronda.  (4.°)  De  -nuestra 
propiedad,  copia  del  que  posee  D.  Cándido 
González,  vecino  de  Ronda. 

Al  frente  de  este  ejemplar  se  dice  que  están  escritas 
por  D,  Femando  ¡leynoso  y  Malo.  Lo  propio  so  eiprcsn 
en  otro  diverso  que  posee  el  Exorno.  Sr.  I).  Serado  Esló- 
hanez  Calderón.  Sin  embargo,  es  indudable  que  estas  An- 
tigüedades fueron  compuestas  por  D.  Macario  Fariña 
riel  Corroí ;  que  Reynnso  (anticuaría  también  de  Ronda, 
pero  de  epoea  posterior}  varió,  interpoló  ,  ó  añadió  al- 
gunas cosas  al  final  do  la  obra,  y  a  lo  más  lo  que  hizo 
fuó  ampliar  ía  parle  árabe  y  do  la  reconquista  con  los  pa- 
peles de  Fariña,  que  le  dió  el  hijo  de  este,  D.  Cristóbal. 
Al  Trente  del  MS-.del  Sr.  González,  y  de  un  traslado  que 
hicimos  socar  do  toda  la  obra,  hemos  comprobado  larga- 
mente nuestra  opinión  fundada  en  datos  muy  eficaces.  Al- 
gunas de  nuestras  razones  pueden  verse  en  el  Dicciona- 
rio Bibliógráflcp-Sistórico  de  D,  Tomás  niuñoz,pug.  327, 
árt  Ronda,  donde  ha  tenido  la  atención  de  aceptarlas. 
Resta  advertir  que  aun  cuando  en  casi  todos  los  códices  6 
impresos  el  apellido  de  fariña  aparece  Fariñas,  nos  lie- 
mos atenido  á  la  afirmación  que  hace  sobre  este  punto 
D.  Juan  María  de  Rivera  en  sus  Memorias  Eruditas,  el 
cual  se  propuso  investigar  la  vida  y  escritos  del  referido 
anticuario  de  Ronda- 

17.  Fariña  del  Corral  (D.  Macario).  — 
Tratado  de  las  Marinas ,  desde  Málaga  á 
Cádiz,  y  de  algunos  lugares,  sus  vecinos, 
según  fuéron  en  los  siglos  antiguos.  Año  de 
1063.  MS.  en  4.°  con  el  título  de  Discursos 
Académicos  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  tom.  VI.,  filio  32  al  46' 
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EsL.  27.  gr.  6.*,  E.  181.  Hállanse  compren- 
didas además  en  las  Antigüedades  de  Ronda 
antes  citadas. 

El  Sr,  Fernandez-Guerra  poseo  otra  antigua  copia  que 
fué  del  erudilo  D.  A.  Mosli. 

18.  Fariña  del  Corral  (D.  Macario).  — 
Carta  al  Lie.  D.  Félix  Laso  de  la  Vega  sobre 
las  antigüedades  existentes  en  las  inmedia- 
ciones de  ñcmda  y  varios  puntos  de  geografía 
antigua ;  su  fecha  en  Ronda  á  22  de  Octubre 
de  1650.  18  hojas.  (4.°}  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  déla  Historia,  fólio 317 de3  tom.  VI. 
de  los  Discursos  académicos.  Est.  27,  gr.  6.a 
E.  181. 

19.  Fernandez- Guerra  t  Orbe  (D.  Aurelia-. 
no). — Esludios  geográficos  sobre  la  Bélica 
y  la  Bastitania.  MS.  en  fólio  con  varios  ma- 
pas. (Véase  el  Diccionario  Bibliográfico  de 
D.  Tomás  Muñoz,  art.  Bélica  núm.  11.) 

20.  Fernandez  de  Sousa  (D.  Miguel  Apoli- 
nario).  —  Memoria  histárico-crilica  de  la 
campaña  de  hdio  César  en  la  provincia  Baé- 
üca  entre  los  ríos  Baetis,  Satsum  y  Siiigilis 
contra  los  hijos  del  gran  Pompeyo ;  seguida 
deconsidcraaion.es  estratégicas ,  para  venir 
en  conocimiento  del  verdadero  sitio  en  que 
dio  la  célebre  batalla  de  Muuda,  donde  ven- 
cióá  Gneio  Pómpelo.  MS.  de  catorce  fojas  y 
un  plano,  presentado  á  la  Real  Academia  de  la 
Historia . 

21.  Franco  (Alonso). — Cartas  sobre  mo- 
numentos desconocidos.  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Est.  11,  gr.  3,  nú- 
mero 81. 

El  Sr  Fernandez-Guerra  pasee  de  estas  y  de  todas  las 
siguientes  oirás  de  Franco  copia  muy  esmerada  hecha  en 
el  siglo  anterior  por  cí  docto  Conde  del  Aguila. 

En  el  discurso  de  la  presente  Memoria  liemos  citado 
el  nombro  de  Alonso  Franco,  y  eldélLdo  Juan  Fernandez 
Franco,  según  que  respectivamente  aparecen  de  los  MSS. 

Esta  diversidad  da  naturalmente  ocasión  á  que  puedan 
reputarse  dos  autores  distintos.  Hosotros  hemos  reflexio- 
nado detenidamente  sobre  tal  punto,  y  creemos  que  son 
uno  mismo. 

Aunque  estas  cartas  al  inquisidor  Olivan  resulten  con 
el  nombre  do  Átomo,  es  porque  asi  tanibicn.  se  llamaba 
el  Ldo.  Juan,  al  que  todos  conocen  como  anticuario.  En 
caria  que  con  fecha  2G  de  Abril  de  1551  dirigia  desde  Lc- 
dcama  D.  Gaspar  de  Castro  á  D.  Antonio  Agustín,  que  so 


hallaba  á  !a  sazón  en  Roma,  le  dice ;  «Juan  Alonso  Fran- 
jeo conterráneo  de  Scpulvctla,  y  no  so  sí  deudo,  que  re- 
asido  agora  en  Moníoro  y  hace  oficio  de  Abogado,  me  (lió 
«estos  diez  y  seis  letreros  que  el  vió  y  copió  con  toda  di- 
ligencia en  los  lugares  aquí  señalados".  MS.  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia  :  Papeles  varios  de  Antigüedades 
tom.  IV,  fúl.  sm  .  Est.  27,  gr.  O.-  E.  mim.  1ST.  Al  margen 
de  la  referida  carta  se  halla  la  siguiente  nota  :  »en  Roma 
es  MS.  Vaticano  núm.  60¿ío.a 

.  Conterráneo  sale  lauto  como  decir  de  la  misma  reglón 
ó  país,  porque  Sepúlvcda  ora  natural  de  Pozo-Blanco  ,  y 
Franco  do  Montero,  ambos  pueblos  del  antiguo  reino  de 
Córdoba  y  hoy  de  su  provincia. 

El  MS.  original  de  eslas  ocho  cartas  se  hallaba  en  la 
Biblioteca  de  los  Sres,  Obispos  de  Córdoba,  pero  en  el 
traslado  que  de  el  sncú  D.  Cándido  Moría  Trigueros  so 
hubo  de  escribir  equivocadamente  que"  el  autor  de  las 
carias  era  Diego  Fernandez  Franco.  El  Dr.  Ilübner,  que 
ha  hecho  un  particular  estudio  bíbliogrúflco  de  los  epi- 
grafistas españoles,  repasando  varios  MSS.. de  antigüeda- 
des que  reunió  y  copió  do  su  mano  el  Dr.  Vázquez  Sirue- 
la,  ha  encontrado  parte  de  dos  carias  a!  mismo  inquisi- 
dor Olivan  ,  que  resultan  ser  del  Ldo.  Juan  Fernandez 
Franco.  Así,  pues,  tas  cartas  á  que  nos  referimos,  no  au- 
torizan para  suponer  dos  Francos,  sino  uno  solo,  si  bien 
este  escritor  ha  sido  citado  en  diversas  coplas  por  Alon- 
so, por  Juan  y  por  Diego;  en  unos  se  le  dice  Ilaehüler, 
algunos  le  hacen  Docíor,  y  generalmente  es  conocido  por 
el  Licenciado.  Uasla  en  su  patria  andan  discordes  los 
&ISS.  leyéndose  en  varios  que  es  natural  de  Pozo'Blanco, 
cuando  hoy  no  se  duda  que  nació  en  Montero.  Su  padre, 
que  debió  también  llamarse  Juan  Alonso,  como  el  hijo, 
es  el  que  debió  ser  natural  dePozo-Blanco,  y  de  esto,  co- 
mo de  la  identidad  de  nombres  y  decirle  otros  conterráneo 
de  Sepúlvcda,  se  han  originado  todas  oslas  confusiones, 
dudas  y  controversias  entre  los  eruditos. 

Los  monumentos  desconocidos,  que  se  trasladan  en  es- 
tas cartas,  se  consideran  supuestos,  y  sorprendida  con 
ellos  la  buena  fe  de  Franco. 

22.  Franco  (Juan  Fernandez). — Breve  Ex- 
posición y  Compendio  de  Numismas,  que  en 
1564  escribid  el  Ldo.  Juan  Fernandez  Franco, 
y  dedicó  al  Marqués  de  Gomares.  (4.°)  Biblio- 
teca episcopal  de  Málaga. 

23.  Franco. — Memorial  ó  cuaderno  que 
contiene  derlas  historias  y  antigüedades,  que 
pasaron  en  término  de  la  ciudad  de  Córdoba 
y  en,  el  estado  del  marquesado  de  Priego,  or- 
denado por  el  Ldo.  Juan  Fernandez  Fran- 
co, vecino  ele  la  villa  de  Buxalan.ce,  hombre 
muy  leído  y  gran  anticuario.  MS.  de  la  Bi- 
blioteca de  la"  Real  Academia  de  la  Historia , 
Est.  27,  gr.  6,  E,  núm.  187J  comprendido  en 
el  tom.  IV de  los  Papeles  varios  de  antigüe- 
dades de  la  misma  Biblioteca,  fól.  U4—  1S9. 

El  Cüra  de  Montoro,  hablando  de  este  MS.  en  su 
Fraíico  ¿rastrado,  pág.  32,  escribe:  «No  lo  hemos  visto, 
pero  el  que  copió  Zevallos  es  obra  de  un  anónimo  no 
muy  amigo  de  Franco.» 
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24.  Franco, — Monumentos  de  inscripcio- 
nes romanas  de  varias  piedras  halladas  en 
Espejo,  Montemayor,  Córdoba,  Montoro, 
Porcuna,  Marios,  Arjona,  Lucená ,  Cabra, 
Linares,  Pinos  de  la  Puente,  Écija,  etc.  Es- 
critos y  declarados  por  el  Ldo.  Juan  Fer- 
nandez Franco.  Dedicados  al  Sr.  D.  Pedro 
Fernandez  de  Córdoba,  Marqués  de  Priego, 
salud  y  felicidad.  Años  de  1540,  15-Í9  y 
1560.  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria. Est.  U,  gr.  3.a  núm.  82.  Y  en  el  tom.lll 
de  Ja  Colección  de  Guseme.  Est.  21,  gr,  6.a, 
núm.  102. 

2b.  Franco. — Quaderno  de  inscripciones 
de  la  Bélica ,  comprendido  bajo  el-  epígrafe 
Bélica  en  Cartas  y  otros  papeles  de  antigüe- 
dades. MS.  de  Ja  Biblioteca  de  Ja  Real  Aca- 
demia de  !a  Historia.  Est.  í.6,  gr.  7.a D.  nú- 
mero 164. 

Tiene  escrito  de  letra  de  D.  Cándido  María  Trigueros : 
«Advertencia  de  Símela. — D.  Nicolás  Antonio  mi  amigo 
me  remitió  de  Madrid  un  quaderno  de  inscripciones  an- 
tiguas en  que  estaban  escogidas  y  declaradas  las  de  ta 
Provincia  de  Andalucía,  por  autor  cuyo  nombre  no  se 
expresaba ;  sólo  se  colegia  por  el  discurso,  que  vivió  en 
tiempo  del  emperador  0.  Cáríos».  .  (pág.  337  ae[  ms,  cita- 
do!.  «Al margen  se  advierte  que  esta  obra  es  ^como  lo  es) 
de  Juan  Fernando  [sic)  Franco:»  f laminen  de  letrado 
Trigueros).  Es  efcclivainente  del  Ldo.  Juan  Fernandez 
Franco.  Nicolás  Antonio  lialló  este  MS.  entre  los  papeles, 
y  libras  del  Mariscal  de  Alcalá,  (Censura  de  Historias  Fa- 
bulosas, líb  vi,  cap,  3,  pág.  30!).)  Do  Vázquez  Síruelajfrubo 
de  pasar  el  mismo,  cuaderno  original  á  poder  del  señor 
conde  del  Aguila,  quien  remitió  copia  al  Cura  do  Monte- 
ro la  cual  hoy  poseo  D.  Aureliann  Fernandez-Guerra.  Es 
obra  distinta  del  Monumento  de  inscripciones  romanas. 
Franco  dedicó  esta  última  al  Marqués  de  Priego,  que  era 
D.  Pedro  Fernandez  de  Córdoba  ,  y  el  Qtmderno'sl  Mar- 
qués de  Gomares,  que  fué  ü.  niego  Fernandez  de  Córdo- 
ba, l-a  primera  fué  escrita  en  el  año  tiífls,  y  el  segundo 
antes  de  1561.  El  Cura  de  Montero  dice  equivocadamente, 
hablando  de  este  MS.  en  su  Franco  ilustrado,  pág.  32,  que 
do  Vázquez  Símela  pasó  d  Meólas  Anlonlo,  cuando  fué 
precisamente  al  contrario. 

26.  Hernández  (D.  Francisco).— LaHislo- 
ria  Natural  de  Cayo  Plinio  Segundo,  trasla- 
dada y  amolada  por  el  doctor  Francisco 
Hernández,  médico  del  iniñctissimo  rey  Don 
Philippo  segundo -nuestro  señor.  Biblioteca 
Nacional,  L.  22. 

27.  Hierro  (P.  José  del). —  Discursos  geo- 
gráficos de  la  Bélica  romana.  (4.°)  Biblio- 


teca de  la  Real  Academia  de  Ja  Historia.  Est. 
26,  gr.  7.a,  D.  164,  y  Est.  27,  gr.  6.a,E,  169. 

El  primer  ejemplar  es  todo  do  letra  de  D.  Cándido  Ma- 
ría de  Trigueros. 

D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  posee  otro  con  amplia- 
ciones é  ilustraciones  de  D  Patricio  Gutiérrez  Bravo, 
presbítero  en  la  villa  del  Arubal;  códice  que  pertenecía 
en  il"l  al  laborioso  F.M.  Sánchez  Sobrino. 

28.  Hierro  (P.  José  del).—  Itinerarium 
Antonini  Aug.Per  Baelicam  Romanara  A.  C. 
Josepho  del  Hierro  S.  J.  correclum  el  illus- 
tratum.  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, tom.  111  de  la  Colección  de  Guseme. 
Est.  21,  gr.  6  a,  núm.  102. 

29.  Jurado  y  Aguilar  '(D.  Antonio  Marce- 
lo).— Ulia  romana  y  fundación  de  Mantilla. 
Razones  y  conjeturas  que  comprueban  la 
identidad  entre  los  dos  pueblos.  Satisfacción 
general  á  los  que  dificidtan  la  pretendida  in- 
división, etc.  Año  (Je  -1763.  MS.  en  fólio,  de  ¡a 
Biblioteca  del  Fiemo.  Sr.  Duque  de  Medina- 
celi. 

30.  Jurado  de  los  Dolores  (Fray  José  Ma- 
ría).—  Historia  abreviada  de  la  villa  de 
Espejo. Ario  1831.  MS.  original ,  en  fólio,  de 
la  propiedad  del  Sr,  D.  Aureliano  Fernandez- 
Guerra  y  Orbe. 

31.  López  de  Cárdenas  (D.  Fernando).— 
Noticias  pertenecientes  á  la  topografía  de 
muchos  lugares  antiguos  de  la  Bélica ,  con 
muchas  inscripciones  inéditas.  MS.  de  la 
propiedad  del  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez- 
Guerra  y  Orbe, 

32.  Medina  Conde.  (D.  Cristóbal). — Dic- 
cionario Geográfico  Malacitano.  MS.  en  4." 
de  la  Biblioteca  Episcopal  do  Málaga. 

33.  Medina  Conde  (D.  Cristóbal).—  Suple- 
viento  al  Diccionario  Geográfico  Malacitano. 
MS.  de  la  Biblioteca  Episcopal  de  Málaga. 

Consta  de  dos  tomos,  nno  en  íóilo  y  otro  eH»  Contie- 
nen las  cartas  que  de  los  pueblos  de  la  diócesis  de  Múlagu 
dirigían  al  autor,  en  contestación  á  un  interrogatorio,  del 
que  corre  unido  un  ejemplar  Impreso  en  el  tomo  en  fólio. 
En  el  tomo  en  4.°  está  incluida  la  -disertación  escrita  por 
Medina  Conde,  titulada  Antigüedades  de  cártama,  cuya 
villa  visitó  en  el  año  1768. 
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34.  Medina  Conde  (D.  Cristóbal).— Diccio- 
nario Malacitano.  MS.  en  4."  de  la  Biblioteca 
Episcopal  de  Málaga. 

Esta  obra  comprende  los  materiales  que  sirvieron  al 
autor  para  escribir  sus  Conversíiciottcs  malagueñas  ,  de 
las  que  tiene  formulados  ya  algunos  diálogos  on  esle  MS. 

'35.  Medina  Conde  (D.  Cristóbal). — La  an- 
tigua Munda  reducida  á  la  villa  de  Monda 
del  Obispado  de  Málaga.  MS.  en  fólio,  de 
nuestra  propiedad. 

Consta  de  noventa  y  dos  páginas.  Está  escrito  por  el 
amanuense  de  Medina  Conde,  y  las  enmiendas  y  las  Ins- 
cripciones son  de  letra  del  mismo  autor. 

36.  Oiitiz  (D,  José).— Disertación  histéri- 
co-geográfica, acerca  del  paraje  de  la  célebre 
civda&de  Munda,  junto  ala  cual  venció  J.  Cé- 
sar á  los  hijos  de  Pómpelo.  MS.  original  y  en 
fólio,  de  la  Biblioteca  de  la  Beal  Academia  de 
la  Historia  :  Varios  de  Historia,  tona.  XI, 
fól.  H6.  Est.  27,  gr.  3.a,  E.  144. 

37.  Padilla  (D.  Lorenzo).— El  libro  de  la 
Geografía  de  España,  compuesto  por  D.  Lo- 
renzo de  Padilla,  Arcediano  de  Honda.  Bi- 
blioteca de  laReal  Academia  de  la  Historia. 
Est.  27,  gr.  3.a,  E.  94.  Sin  foliación. 

38.  Padilla  (D.  Lorenzo).—  Historia  ge- 
neral de  España.  Biblioteca  Nacional,  Q.  19, 
sin  título  ni  foliación. 

Empieza  por  la  dedicatoria,  cuyo  epígrafe  es  :  J  la  S. 
C.  Finura  ti.  de  Don  PliiUppo  Hispaniarum  Monarclta 
Flauio. 

Faltan  en  el  MS.  todas  las  Inscripciones,  <!c  que  nay  solo 
los  claros,  y  las  Torsiones. 

39.  Palenci a- (Alfonso  de).^Historici  ante 
narralionembelli  adversus  Granatenses  foeli- 
citer  coepti:  (fólio).  Biblioteca  de  la  R  'al  Aca- 
demia de  la  Historia.  Est.  i  i,  gr.  2.a, 
núm,  56. 

40.  Pérez  Bayer  (D.  Francisco).— Diario 
del  viaje  de  Andalucía  y  Portugal,  hecho  en 
este  año  de  1782.  Dos  tornos  en  fólio.  Biblio- 
teca Nacional,  Y.  193  y  194. 

En  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  Iiay 
oiré-  ejemplar,  C.  77,  copia  del  existente  en  Valencia,  y  es- 
crito *n  un  volumen  en  4."  mayor,  muy  abultado,  con  más 
primor  y  exactitud. 


41.  Plinii  Secündi  Novocomensis  Naturalis 
Historia.  Biblioteca  nacional,  L.  36. 

Es  un  códice  escrito  sobre  limpísimas  membranas  en  ni- 
tidísimos caractáres,  con  bellísimas  iniciales  en  oro,  y 
elegantes  adornos  en  oro  y  colores.  Le  faltan  los  diez  y 
seis  primaros  libros.  Alcanza  hasta  terminar  el  libro  ai  y 
último.  Al  principio  se  expresa  en  el  códice  que  tiene  321 
ffilios  ,  mas  no  son  síuo  319. 

42-  Ptolomeo. —  Cosmografía.  En  la  Bi- 
blioteca de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se 
hallan  copias  de  los  siguientes  códices  de ' 
Ptolomeo : 

De  un  códice  griego  membranáceo,  en  8.°, 
de  la  Biblioteca  Laurenciana,  nmii.  38, 
pinteo  28:  es  riel  siglo  xiv. 

De  otro  de  la  misma  Biblioteca,  también 
griego  y  membranáceo  ,  en  fólio  menor,  del 
propio  plúteo  y  siglo,  con  el  núm.  49. 

De  otro  griego  de  la  Biblioteca  Vaticana, 
núm.  84,  en  fólio. 

De  otro  códice  Vaticano,  traducido  al  latin 
por  Jacobo  Angelo  Florentino  ,  y  dedicado  al 
Pontífice  Alexandro,  con  el  núm.  5.699,  fólio 
menor. 

Las  cnairo  copias  se  encuentran  en  dos  cuadernos  en 
4.°.  Est.  19,  gr.  4>  mím.  58  ,  bajo  un  iegBjo  titulado  :  Códi- 
ces y  ediciones  de  Ptolomeo, 

43.  Rasis. — La  Crónica  del  Moro  Ilasis. 
MS.  en  fúlio,  del  archivo  ríe  la  casa  del  señor 
Marqués  de  Valdeflores,  en  Málaga. 

Este  MS.  comprende  las  coplas  de  los  dos  códices ,  el 
Toledano  y  el  de  Morales. 

n.  Manuel  Rodríguez  de  Berlangn  poseo  im  Del  traslado 
del  de  Valdeflores. 

D.  Aurcliano  Fernandez-Guerra  posee  las  copias  que  de 
ambos  códices  hizo  sacar  para  su  uso  el  Cl.  Florez,  con 
enmiendas  do  sn  mano. 

44.  Rayón  (Fr.  Estéban).—  Historia  de  la 
muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Xerez  de 
la  Frontera,  y  de  los  Reyes  y  Señores  que  la 
han  dominado  desde  su  principio  y  primera 
fundación.  (Fólio,  190  fojas,  sin  los  índices.) 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

'  45.  Rodríguez  Carretero  (Fr.  Miguel). — 
Memorias  antiguas  y  modernas  de  Castro 
del  Mo.  Año  1816.  MS.  en  4.°,  de  la  pro- 
piedad clelSr.  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra 
y  Orbe. 

46,  Rojas  (Fr.  Juan  de). — Memorias  an- 
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liguas  y.  modernas  de  la  M.  N.  ciudad  de 
Antequera:  su  autor  el  P.  Cabrera,  ilus- 
tradas yo?-  D.  Luis  de  la  Cuesta,  y  corregi- 
das últimamente  por  él  P.  Fr.  Juan  de  Ro- 
jas, Año  1790.  MS.  de  la  propiedad  do  don 
Bernabé  Dávila,  vecino  de  Málaga. 

47.  Ruano  (P.  Francisco).  —  Historia  ge- 
neral  de  Córdoba,  tom.  II.  MS.  en  folio  de 
la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. Est.  11,  gr.  6.a,  núm.  164. 

Queda  expresado  en  la  nota  2,  pág.  82  de  e9fc  Memoria, 
que  no  sabíamos  las  razones  que  él  P.  Ruano  había  teni- 
do para  suponer  otra  IlhpaMs  cu  la  villa  de  Monlur- 
que.  Habiendo  examinado  más  detenidamente  el  MS,  re- 
ferido,  al  lili.  II,  cap.  23,  pórr.  10,  nemos  oiu-ontrado  estas 
razones,  que  aunque  fútiles,  las  transcribimos  aquí  para 
rccliücar  lo  que  baldamos  escrito  en  la  ñola  antes  ci- 
lada- 

oHaciéndonos,  pues,  cargo  del  natural  scnliiio  do  Hircío, 
del  terreno,  por  donde  caminaron  los  dos  ejércitos  ,  i  de 
la  dirección  que  llevaron  desde  las  cercanías  de  Espejo, 
no  biela  el  Occidente,  donde  les  quedaba  Sevilla,  sino  bá- 
cia  el  Mediodía,  concluirnos,  que  osla  segunda  II1SPALIS 
estaba  fundada  en  el  sitio  do  la  villa  de  Moiiturque,  sobre 
la  ribera  meridional  del  rio  de  Cabra,  (listante  dos  leguas 
i  media  de  Mantilla,  Y  pudo  suceder,  que  contemplando 
sus  primitivos  (andadores  su  situación  semejante  a  la  de 
Sevilla,  ala  qual  rodea  el  Bills  por  Norte' i  Occidente, 
diesen  á  esta  ciudad  el  mismo  nombre,  por  estar  rodeada 
del  rio  de  Cabra  por  los  mismos  lados». 

48.  Rui-Bamba  (D.  Ambrosio).—  La  Bética 
de  Plolomeo,  con  un  juicio  sobre  los  geógra- 
fos antiguos ,  y  medidas  de  que  se  valieron 
para  ajustar  las  distancias.  (Original,  en  fú- 
lio.)  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. Est.  19,  gr.  3.a,  núm.  SI. 

49.  Rui-Bamba  (D.  Ambrosio). — Notas  al 
Strabon.  (Sin  foliatura.)  Biblioteca  delaReal 
Academia  déla  Historia.  Dos  volúmenes  en  [i.a 
Est.  19,  grada  3.a,  núms.  46  y  47. 

50.  Rus  Puerta  (D.  Francisco).  —  Coro- 
grafía antigua  y  moderna  del  reino  y  obis- 
pado de  Jaén.  Año  1646.  MS.  en  folio,  de  la 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
procedente  de  la  de  Salazar.  H.  5. 

51.  Sánchez  Palomino  (Antonio  José). — 
Investigación  de  la  gran  Munda  ó  antigua, 
por  Antonio  Josef  Sánchez  Palomino,  cate- 
drático de  latinidad  y  rheiórica  en  la  ciudad 


deltonda.  MS.  de  la  propiedad  de  D.  Cándido 
González,  vecino  de  la  misma  ciudad. ' 

32.  Stbabon. — Geografía.  MS.  do  la  Bi- 
blioteca Nacional,  letra  N,  núm.  5. 

Es  un  códice  cbartdeeo,  á  modo  de  Mlio,  con  mo  bojas, 
y  contiene  los  diez  j  siete  libros ,  aunque  no  Íntegros. 

53.  Stp.au  (Juan Andrés). — C.PUnii  Secun- 
di  in  Naluralis  Hisloriae  libros  XXXVII. 
Annotaiiones,  Joanne  Andrea  Straneo,  Va- 
lentino Hypodiacono  Authore.  Biblioteca 
Nacional,  V.  190, 

Al  tólio  332  termina  con  esta  suscripción:  Supremam 
vero  manum  trtmscrtbendi  imposuit  ¡Uichaelus  Jonimes 
Ortima,  Úandiae  octava  idas  Jualm,  asmo  JU-.D.A'A'.VL 
Olro  ejemplar  exislia  ,  según  üicolás  Antonio  ,  cu  la  Bi- 
blioteca del  Señor  Marqués  de  Mondcxar,  y  otro  tenia 
Gregorio  Mayaus  en  la  suya  de  Valencia. 

54.  Tbigueros  (D.  Cándido  María).—  Colec- 
ción de  inscripciones.  MS.  en  4.°  en  la  Biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Est. 
18,  gr.  3.a  y  6.a  números  72,  73  y  74. 

55.  Vázquez  Síiiüela  (Dr.  Martin).—  Ins- 
cripciones pertenecientes  á  la  mitología  de 
España.  MS.  de  laBíblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  laHistoria,  comprendido  en  la  Colec- 
ción de  Trigueros.  Est.  18,  gr.  6.a  núm.  74. 

36.  Velazqcez  (D,  José  Luis ,  Marqués  de 
Valdeflores). — Algunos  apuntes  convenientes 
á  la  antigua  geografía  de  España.  Biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Es- 
tante 22,  gr.  6.a  núm.  81,  tom.  XXXX1I  de 
la  Colección  de  sus  papeles. 

57.  Velazqueí,  —  Corpus  Inscriptianum 
Eispaniae,  tom.  62  de  la  Colección  de  sus 
papeles,  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Est.  22,  gr.  6.a,  núm.  100. 

58.  Velazqeez. — Disertación  sobre  el  tea- 
tro y  ruinas  de  Acinipo.  Original  en  4.°, 
de  28  páginas  con  varios  dibujos  y  vistas  del 
teatro.  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  Est.  27,  gr.  6.a,  E.  179. 

59.  Velazquez. — Disertación  sobre  la  me- 
dalla de  Tarragona  que  representa  á  Tiberio 
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Augusto,  á  Julia  Augusta  y  á  Dru.io  César. 
Original,  Biblioteca  ele  la  Real  Academia  de 
la  Historia.  Est.  22,  gr.  4.a,  num.  77, 
tom.  XXXVIII  déla  Colección  de  sus  papeles . 

60.  Velazquez.  — Excerptas  Geográficas. 
MS.  del  archivo  de  la  casa  del  Marqués  de 
Valdeílores,  en  Málaga, 

61.  Velazquez.  — Inscripciones  ,  tomos 
XXXII,  XXX11I  y  XXXIV  de  la  Colección  desús 
papeles.  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Est.  22,  gr.  4.a,  núms.  71,  72  y  73, 

62.  Velazquez.  —  Monumentos  antiguos, 
inscripciones  y  varios  papeles ,  tom.  XXXV 


de  su  Colección.  Biblioteca  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  Est.  22,  gr.  4.a,  núrn.  74. 

63.  Velazquez. — Noticias  geográficas  de 
España,  comprendí  das  en  la  Colección  de  sus 
papeles,  tom.  XXXV1I1.  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  "Est.  22,  gr.  4.a, 
núm.  77. 

Conocimiento  y  uso  de  las  medallas  anti- 
guas. Legajo  MS.  de  letra  del  mismo  Velaz- 
quez, incluso  en  el  tomo  anterior. 

64.  Velazquez. —  Observaciones  del  viaje 
de  Extremadura  y  Andalucía,  tom.  XXV  de 
la  Colección  de  sus  papeles.  Real  Academia 
de  la  Historia.  Est.  22,  gr.  4.a,  mnn.  65. 
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DE 
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CONTENIDAS 

EN    LA   PRESENTE  MEMORIA. 


Abad  Sevin.  Trajo  de  Consíantinopla  en 
1732  uno  délos  códices  de  la  Geografía  de 
Sirabon  más  apreciados,  pág.  334. 

Áddeíia.  Quedaba  comprendida  dentro  fiel 
territorio  del  Convenio  Astigitano,  pág.  189. 

Academia  de  la  Historia.  Abrió  concurso 
en  1857  sobre  la  Demostración  del  silio  de 
Munda,  pág: 37 i,  §  LXXV1I. 

Ácies  de  Pompeio  en  la  batalla  de  Pbarsa- 
lia ,  pág.  386. —  De  Pompeio  el  jóven  en  la  de 
Munda.  Se  explica  la  diferencia  del  número  de 
águilas  que  formaban  aquella,  según  la  edición 
Veneciana  de  1494,  pág.  393,  nota  2. 

AciNipo.  Antigua  población  de  la  Bélica  que 
debe  reducirse -á  la  actual  villa  de  Setonil, 
pág.  418. 

Afranio.  Españoles  que  componían  su  ejér- 
cito, pág.  17. — Una  legión  dicha  Afraniana 
formaba  en  el  de  Pompeio  el  mozo,  pág.  387. 

Aiyoua.  Ciudad  mencionada  por  Strabon 
entre  aquellas ,  en  que  fueron  debelados  los 
hijos  de  Pompeio,  pág.  168.— Según  Casaubon 
correspoude  á  la  "Eracia  de  PLolonieo  y  á  la 
¡legua  de  Plinto.  Otros,  sin  fundamento  al- 
guno, quieren  se  sustituya  por  Aegabro.  De- 
be entenderse  por  ÁUubi  ó  Úcubi,  ó  por  At~ 
tegua.  Razón  por  qué  lia  de  sobreentenderse 
mejor  de  esta  última,  pág.  172. 

Albuicio  (Hermolao).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda,  pág.  360,  §  XLVIII. 


Aldo.  Primer  editor  del  texto  griego  de  la 
Geografía  de  Strabon,  pág.  168,  ñola  núme- 
ro 2,  y  pág.  169. 

Almete  (Bernardo).  Puede  suponerse  que 
informara  á  Ambrosio  de  Morales  sobre  la  si- 
tuación de  Monda,  pág.  347  ,  nota  2. 

Alfonso  el  Sabio.  Su  Coránica  general  de 
Expaña.  Su  opinión  sobre  el  silio  de  Munda, 
pág.  342,  §111. 

Alhadrití.  Quedaba  comprendido  su  actual 
asiento  dentro  del  territorio  del  Convento  As- 
tigitano ,  pág.  191. 

Alhundat.  Población  mencionada  en  el  Bo- 
yan Almogreb  :  no  puede  ser  la  Monda  de  la 
hoya  de  Málaga,  sino  más  bien  Monda  la  Vie- 
ja, pág.  207. 

Anónimo.  Escribe  en  su  Epitome  Strabo- 
niano  "Aa-nva  por  'A<rrnv«s  ,  pág.  169. —  Su 
lección  'Atétoub,  pág  170. 

Astequeha.  Se  hallan  en  ella  las  lápidas  y 
restos  de  cuatro  grandes  ciudades,  Singüi, 
Nescania  ,  Antikaria  y  Osqua,  pág,  415. 

Antiguallas  bailadas  en  Ronda  Ja  Vieja. 
Pedestales,  columnas,  lozas,  y  cornisas  que- 
bradas. Pedazos  de  estátuas.  SigiUa  6  eslaLuila 
de  Vénus.  Arpia  de  bronce.  ídolodel  mismo  me- 
tal. Cabeza  de  alabastro,  pág.  306. —Punías  de 
saetas.  Sortijas,  talismanes,  díaspros  y  cama- 
feos.Tejas  y  ladrillosromanos.  Piezas  de  vidrio. 
Bálsamo-extraño.  Urnas  cinerarias,  pág.  307. 
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— Camafeo  notabilísimo,  pág.  307,  nota  1. — 
Vasos  lacrimatorios.  Lámparas.  Monedas.  Pen- 
dientes y  adornos  mujeriles.  Fíbulas  y  puños 
de  espada.  Edificio  arruinado  por  incendio. Va- 
jilla de  búcaro  con  inscripción.  Príapos  y  Nep- 
tuno  de  bronce.  Ágatas  grabadas,  pág.  308. 

Antonio  (Nicolás).  Juiciosa  observación  que 
hace  sobre  las  frases  mo  lejos  de  Córdoba,  que 
emplea  Strabon  al  mencionar  las  ciudades, 
en  que  fueron  vencidos  los  hijos  de  Pompeio, 
pág.  172. 

Antónimo  {Itinerario  de).  No  menciona  á 
Munda;  y  por  qué ,  pág.  206. 

araüTEpw.  Este  adverbio  empleado  por 
Strabon  al  hablar  de  Asténas ,  Gármon  y 
Obúlcan,  sólo  se  refiere  á  la  primera  de  estas 
ciudades,  pero  no  á  las  otras  dos.  Menos 
todavía  puede  hacer  referencia  este  mismo 
adverbio  á  las  ciudades ,  en  que  fueron  debe- 
lados los  hijos  de  Pompeio,  mencionadas  des- 
pués por  Strabon ,  pág.  169. 

Akecio  (Claudio  Mario).  Su  opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda,  pág.  346,  §  XIII. 

Aroche.  Hay  fundamento  para  creer  sea  esta 
población  la  antigua  Arueci,  pág.  40S.  Véase 
Inscripción  de  Akocbe. 

Artemidoro.  De  su  obrase  sirviáSlrabon  pa- 
ra escribir  el  libro  III  de  su  Geografía,p§ig.  340. 

Ártigi.  Quedaba  comprendida  dentro  del 
territorio  del  Convento  Astigitano,  pág.  189. 
— El  P.  Florez  la  adscribid  al  Convento  Cor- 
dubense ,  pág.  id. —  Era  ciudad  de  la  Basti- 
tania  vergens  ad  mate ,  pág.  1 90. 

Arucci.  Opinión  de  ios  que  suponen  que  exis- 
tían dos  poblaciones  de  este  nombre,  pág.  403 
y  siguientes. 

Arzobispo  D.  Rodrigo/Su  opinión  respec- 
to del  sitio  de  Munda,  pág.  341 ,  §  II.— De 
dónde  procede  el  error  de  los  escritores  anti- 
guos que  siguieron  esta  opinión ,  pág.  342. 

Asclepudes  Mirleano.  De  su  relato  se  vale 
Strabon  para  describir  en  el  lib.  III  de  su  Geo- 
grq/ialñ  parte  meridional  deEspaña, pág.  340. 

Aspavia.  Castillo,  al  parecer,  de  Cn.  Pom- 
peio :  su  distancia  de  Úcuhi,  pág.  74. — Aspa- 
via  no  fué  ciudad ,  pág.  74  ,  nota  1. —  Meda- 
llas que  se  le  aplican:  su  reducción  al  castillo 
de  Duernas  :  noticias  de  sus  ruinas  :  impug- 
nánse  otras  reducciones,  pág.  76. 


Asta.  Es  un  error  que  esta  ciudad  fuera 
metrópoli  de  la  Turdetania ,  pág.  í 7b. 

Ástapa.  Su  beróica  defensa  y  su  conquista 
por  L.  Marcio,  pág.  14.—  Punto  de  Estepa  la 
Vieja,  donde  concuerdan  las  señales  de  la  an- 
tigua Astapa,  pág.  276. 

Astenses.  A.  Ba'ebio  y  A.  Trebellio,  caba- 
lleros romanos  de  Asta,  se  pasan  i  César, 
pág.  76. 

'A<TTT|Vac;.  Variantes  de  esta  voz  en  ios 
MSS.  y  ediciones  de  Strabon,  pág.  168  y  169. 

Ástigi.  Colonia  inmune  del  Convento,  al 
que  daba  su  nombre,  pág.  188. — Es  la  actual 
Ecija,  pág.  189. — Mencionada  por  Mela ,  pá- 
gina 206.  (Véanse  áirwxépto,  'AaTiívoti;,  Casau- 
bon  y  Coray.) 

Ástigi  (Convento  de).  Sus  términos  con 
los  Conventos  Cordubense ,  Hispalense  y  Ga- 
ditano. Colonias  inmunes  y  ciudades  libres 
que  correspondían  ai  Astigitano  ,  según  Pli- 
nio,  pág.  188. — Importancia  y  extensión  de 
este  Convento  :  método  que  ha  de  seguirse 
para  establecer  sus  límites  precisos :  límite 
oriental:  error  del  P.  Florez,  pág.  189.— 
Origen  de  este  error:  impúgnase. — Límite 
septentrional ,  pág.  190.  — Error  del  cura 
de  Montero ;  impúgnase.  Límite  occiden- 
tal, pág.  191.  —  Equivocación  de  Pérez  Ba- 
yer,  pág.  191 ,  nota  2. — Sistema  infundado 
de  Cortés  y  López,  pág.  191,  nota  3. — Límite 
meridional ,  pág.  192. — Obispados  que  se  for- 
maron dentro  de  su  territorio  ,  pág.  194. 

Ástigi  Vetus.  Ciudad  libre  del  Convento 
Astigitano,  pág.  188. — Es  el  despoblado  de 
Écija  la  Vieja,  pág.  189. 

A-rsTOua,  Variantes  de  este  nombre  en  los 
MSS.  y  ediciones  de  la  Geografía  de  Stra- 
bon. Casaubon  conjeturó  que  debiera  leerse 
'A#foi)ót  y  ser  lá  Atíegua  de  Hircio  y  de 
Dion  Casio,  cuya  lección  fué  admitida  por 
Kramer,  Müllery  Dubner,  y  Meicneke,  M,  déla 
Porte  du  Theil  y  M.  de  Coray  prefieren ,  sin 
embargo,  la  lección  'AtÉTioua,  y  que  se  entien- 
da ser  la  Állubi  6  Úcubi  de  Hircio ,  pág.  170. 

Atiesza  (D.  Rafael).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda,  pág.  370,  §  LXXVI. 

Attegua.  Ciudad  sitiada  por  César.  Venida 
de  Cn.  Pompeio  en  su  socorro,  pág,  42  y  43. 
—  Entrada  de  Munacio  Flacco  en  la  plaza,  pá- 
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gina  43.— Estratagema  de  que  se  valió  para 
ello,  pág.  43,  nota  3. — Horrores  del  asedio, 
pág.  44.— Descripción  de  esta  ciudad,  hecha 
por  Hircio,  pág.  44  y  45. —  Strabon  y  Plinio 
corregidos  sobre  el  nombre  de  aquella,  pág.  4o 
y  46. — Parece  ser  la  Ateva  del  Concilio  Ilibe- 
ritano.  Su  reducción  á  Teba  la  Vieja,  pági- 
na 46.— Descripción  de  sus  ruinas.  Escritores 
que  lian  seguido  esta  opinión,  pág.  46  y  47. — 
Impugnante  los  que  la  lian  contradicho,  pá- 
gina 47  y  48. — Falsas  inscripciones-  en  que 
parece  aludirse  á  esta  ciudad,  pág.  48,  nota  1. 
— Tiempo  que  se  invirtió  en  el  asedio  de  Ai- 
tegua,  pág.  327,  nota  i.  Véase  Aífouot  y 
'Atérouct, 

Ávalos.y  Figueroa  (D.  Diego).  Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  Munda  ,  pág.  353 ,  §  XXXIV. 

Augustabria.  Ciudad  mencionada  por  el 
Anónimo  de  Ravena,  pág.  206. 

Aüsetakos.  Se  sublevan  y  son  vencidos,  pá- 
gina 14. 

Ausland  (El  Extranjero).  Periódico  alemán. 
Opinión  que  en  él  se  sostiene  sobre  el  sitio  de 
Munda,  pág.  369,  §  LXXII. 

Autor  del  Libro  de  la  Guerra  Hispanien- 
se.  Diversas  opiniones  sobre  este  punto,  pá- 
gina 422  y  423. 

Auxiliares.  Se  calcula  su  número  en  e! 
ejército  de  Pompeio  el  mozo,  pág.  393. 

Bacanales  (Fiestas).  En  e!  día  en  que  se  ce- 
lebraban fué  la  batalla  de  Munda,  pág.  108. 

Bago.  Llamábase  también  Libero,  pág.  108, 
ñola  1. 

Balbo.  Amigo  íntimo  de  César,  pág.  423. — 
Se  prueba  que  durante  la  guerra  de  España  se 
bailaba  en  Roma,  pág.  423  y  424. — No  puede 
ser,  por  consiguiente,  autor  del  Libro  de 'la 
Guerra  Hispaniense ,  pág.  424. 

Bastitanu  ( vergens  ad  marej.— Pasaje  de 
la  Historia  Natural  de  Plinio,  enmendado 
equivocadamente  por  Harduino :  error  del  Pa- 
dre Florea ,  pág.  190.— Otro  error  de  Cortés 
y  López  :  origen  de  la  lección  obvia  i  impúg- 
nase esta  lección,  pág.  190,  nota  1. — Equi- 
vocación de  Cortés  y  López,  pág.  190,  nota  2. 

Bayan-Almogreb.— Pasaje  de  esta  obra  re- 
lativo á  Almundat,  pág.  206  y  207, 

Belésta  (D.  Domingo).  Sus  investigaciones 
sobre  el  sitio  de  Munda ,  pág.  361 ,  §  LIV. 


Bembo  (Pedro).  En  su  biblioteca  existia  un 
códice  ele  Strabon  incompleto ,  que  fué  exa- 
minado por  Scringer  y  se  halla  citado  por  Sie- 
benkees,  pág.  332. 

Behcio.  Identifica  la  A-q™úvox  de  Plolomeo 
con  la  MoúvSa  de  Strabon ,  pág.  205.  Véanse 
BiytoúvSa  y  Casaubon. 

Bética.  Sus  ciudades  en  la  sublevación 
contra  Casio,  se  dividen  en  dos  partidos.  Cál- 
manse  estos  á  la  llegada  de  Lépido,  pág.  20, 
—Mandan  legados  á  Scipíon  para  que  los  au- 
xilie en  su  nuevo  levantamiento,  pág.  22.— 
Existían  en  la  Bética  diversos  pueblos  de  un 
mismo  nombre,  pág.  409,  nota  1, 

Bétis.  César  ecba  un  puente  sobre  este  rio 
y  le  pasa,  pág.  36. — Combates  de  César  y  Cn. 
Pompeio  sobre  sus  orillas,  pág.  37  y  38. — 
Torna  á  pasarle  César  para  dirigirse  &  Atlegua, 
pág.  39  y  42.  —  Su  origen  se  ha  confundido 
por  algunos  con  el  de  Guadarmena  y  el  del 
Guadalimar :  explícase  un  pasaje  de  Plinio, 
pág.  51,  nota  18. 

Byyrouvoa.  ]¿s  variante  de  AiyvoúvBoten  los 
códices  y  ediciones  de  Ptolomeo,  pág.  205. 
Véanse  Beneio  y  Casaubon. 

Beturia  Céltica.  Correspondía  al  Conven- 
to Hispalense,  según  Plinio,  pág.  192.— Error 
del  P.  Florez,  pág.  192,  nota  3. — No  existían 
célticos  del  Convento  Hispalense  en  la  Serra- 
nía de  Ronda,  pág.  193.— Razones  para  jus- 
tificar que  esta  Serranía  debía  en  lo  antiguo 
formar  parte  del  Convento  Astigitano,  pági- 
nas 193-195,  y  416,  nota.— Conclusiones  que  se 
proponen  sobre  la  Beturia  Céltica  de  Plinio  y 
los  Béticos-Célticos  de  PLolomeo,  y  clasifica- 
ción que  se  hace  en  vista  de  las  inscripciones  y 
medallas  de  cada  pueblo  respectivo, pág.  421. 

Beturia  Túrdula.  Correspondía  al  territo- 
rio del  Convento  Cordubense ,  pág.  193. — 
Lindaba  con  la  Lusitania  y  con  la  Tarraco- 
nense ,  pág.  id. 

Beuther  (Pedro  Antonio):  Su  opinión  so- 
bre el  sitio  de  Munda  ,  pág.  346,  §  XIV. 

Biblioteca  imperial  de  París.  Noticia  de 
los  Códices  de  la  Geografía  de  Strabon  que  se 
encuentran  en  ella ,  pág.  334  y  335. 

Biblioteca  del  Vaticano.  Noticia  de  los 
Códices  de  la  Geografía  de  Strabon  que  se  en- 
cuentran en  ella,  pág.  335, 
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Biblioteca  de  los  Medicis.  Noticia  de  los 
códices  de  la  Geografía  de  S trabón  que  se 
encuentran  en  ella,  pág,  335. 

Biblioteca  de  San  Míneos  de  Venecia. 
Noticia  de  los  códices  de  la  Geografía  de  Stra- 
bon  que  se  encuentran  en  ella  ,  pág.  336. 

Biblioteca  Ambrosiaña.  Noticia  de  los  có- 
dices de  la  Geografía  de  Strabon  que  se  en- 
cuentran en  ella,  pág.  336. 

Biblioteca  del  coleciü  Etonense.  Noticia 
del  códice  de  la  Geografía  de  Strabon  que  se 
encuentra  en  ella,  pág.  336. 

Biblioteca  del  Escorial.  Noticia  del  códice 
de  la  Geografía  de  Strabon  que  se  encuentra 
en  ella,  pág.  336. 

Biblioteca  de  Moscow.  Noticia  del  códice 
de  la  Geografía  de  Strabon  que  se  encuentra 
en  ella,  pág.  337. 

Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Noticia  del 
códice  de  la  Geografía  de  Strabon  que  se  en* 
cuentra  en  ella  ,  pág.  337. 

Bíboras  ( Castillo  de).  Su  conquista  por  el 
Rey  San  Fernando ,  pág.  208.— Noticia  que 
acerca  de  él  comunicaron  á  Fariña.  Encargo 
que  sobre  esto  hizo  á  Díaz  Rivas,  Opinión  de 
un  escritor  moderno.  Situación  y  alrededores 
de  este  castillo;  Su  absoluta  inconveniencia  con 
la  posición  de  Munda ,  pág.  279.— Conjetura 
del  Sr.  Fernandez-Guerra  ,  sobre  que  en  este 
sitio  estuvo  la  ciudad  de  Bora.  Etimología  de 
este  nombre  que  deduce  del  de  Bib-Bora, 
puerto  ó  paso  de  Bora,  que  le  daban  los  ára- 
bes. Medallas  de  aquella  población,  que  se 
encuentran  en  aquel  paraje,  pág.  280.— Al- 
gunos suponen  que  á  él  debe  reducirse  la  an- 
tigua Munda,  pág.  368  y  360,  g  LXXI. 

Boccho.  Rey  de  )a  Mauritania  que  llevaba  su 
nombre.  Envia  á  sus  hijos  en  auxilio  de  Poin- 
peio,  pág.  dOl,  y  nota  3  de  la  misma  página. 

Bogud.  Rey  de  la  Mauritania  á  quien  envía 
cartas  Q.  Casio  para  que  venga  en  su  auxilio, 
pág.  19.  —  Viene  á  España ,  pág.  20,  —Milita 
con  César  enla  balallade  Munda,  pág.  101  — 
Puesto  que  debió  ocupar  enlabatalla,  pág.  101, 
nota.  1. — Al  principio  fué  un  simple  especta- 
dor del  combate,  pág.  103. —  Cuando  este  se 
hallaba  más  encarnizado  f  se  dirigió  al  cam- 
pamento pompeiano,  pág.  IOS.— Fué  causa  de 
la  victoria  de  César,  pág.  id. 


Biuumo  (Jorge).  Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Munda,  pág.  3S3  ,  §  XXXII. 

Bhequigny,  Escribió  en  su  edición  Strabo- 
niana  '¿ti  por  ferf.,  pág.  170. —  Dió  á  conocer 
uno  de  los  códices  do  la  Geografía  de  Strabon 
más  apreciados,  pág.  334. 

Buito  (Fr.  Bernardo).  Su  paso  por  Monda:  • 
relación  que  asegura  le  bizo  en  ella  un  moris- 
co, pág.  229.— inscripciones  que  copia  refe- 
rentes á  Munda,  pág.  230. — Escritores  que 
las  han  trasladado  :  ninguno  las  ha  visto  :  no 
hay  rastro  ni  memoria  de  su  existencia :  deben 
ser  fingidas,  pág.  231. — Exámen  de  las  fór- 
mulas epigráficas  que  contienen :  demuéstra- 
se su  falsedad  en  virtud  de  estas,  pág.  232, 
233  y  234.— Observaciones  del  Dr.  Hübner 
que  confirman  las  expuestas,  y  convencen  ple- 
namente del  fingimiento  de  estos  epígrafes, 
pág.  234  ,  nota  3. —  Opinión  de  Brito  sobre  el 
sitio  de  Munda ,  pág.  332  ,  g  XXIX. 

Bruna  (D.  Francisco).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda,  pág.  360,  g.  L. 

Bruto  (Décimo).  Pasa  el  rio  del  Olvido, 
pág.  16. 

Bursávola.  Su  probable  reducción  á  la  ac- 
tual Buxalance.  Observación  del  Sr.  Fernan- 
dez-Guerra, que  confirma  esta  reducción ,  pá- 
gina 69. 

Bubsavolenses.  Prisioneros  por  César  en 
Áitegua:  los  envia  este  íBuráávola,  pág,  67. 
—Caso  que  les  sucedió  á  su  llegada  :  tumul- 
to levantado  en  aquella  ciudad ,  pág.  68.  — 
Hircio  explicado,  pág.  68,  notas  1,  2y  3. —Cor- 
tés y  López  impugnado,  pág.  69,  nota  1. — 
Razón  por  qué  debe  creerse  que  los  Bursavo- 
lenses  eran  los  habitantes  de  Bujalance  y  no 
de  Ursao,  como  muchos  pretenden,  pág.  329, 
nota  1. 

Buxambra  (Cortijo  de).  Su  situación.  Fa- 
riña citando  á  D.  Diego  Malaver ,  dice  se  ba- 
ilaba en  él  otro  pedestal  con  el  nombre  de  Aci- 
nipo,  pág.  414. 

Caballería.  Debió  exceder  en  un  doble  la 
de  César  á  la  de  Pompeio  el  mozo  en  la  bata- 
lla de  Munda  ,  pág.  30-1. 

Cabello  y  Gómez  (Fray  Manuel) .  Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  367,  g.  LXV. 

CAdiz.  Se  llamaba  también  Tartessos ,  pá- 
gina 12,  nota  1.— Se  subleva  contra  M.  Var- 
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ron,  pág.  18.  —  Didio  en  Cádiz,  pág.  13b. 

Calo.  Equivocada  lección  de  los  epígrafes  de 
Ronda  y  de  Ronda  la  Vieja,  que  dio"  origen  á 
la  suposición  de  un  pueblo  de  este  nombre, 
pág.  420  y  421. 

Calpe.  Es  la  misma  ciudad  que  Carteia, 
pág.  120. — Cerca  de  Calpe  ó  Calfia  ,  según 
Nicolás  de  Damasco,  Octavio  encontró  á  César, 
pág.  137. — Refútase  la  opinión  de  Castro,  que 
confundiendo  esta  Calfia  del  estrecho  con 
la  Catyria  de  ja  desembocadura  del  Bétis,  su- 
pone que  Munda  debia  caer  muy  inmediata  de 
esta  última  ciudad,  pág.  157,  nota  2. 

Calvicio  (P.).  Era  prefecto  en  los  reales  de 
Pompeio.  Despacha  un-mensajero  á  Carteia 
para  que  envíe  una  litera  en  que  Cn.  Pompeio 
pueda  ser  llevado  á  esta  ciudad,  pág.  117. 

Campo  Mundense.  Llega  César  á  él  y  estable- 
ce sus  estancias  frente  de  Pompeio,  pági- 
na 97. — Breve  descripción  de  este  campo,  pá- 
gina 98. 

Casirio.  Legado  de  César  que  entra  en 
Hispalis  con  tropas  para  guarnecer  esta  ciu- 
dad, pág.  132. 

Cardenal  Bessarhjn.  Fué  poseedor  de  va- 
rios de  los  códices  Venecianos  de  la  Geografía 
de  Strabon,  pág.  336. 

Cáiuion.  Ciudad  de  la  Bética  que  lanzó  de 
su  recinto  álos  porapeianos,  pág.  18. — Se  ha- 
lla mencionada  por  Strabon,  pág.  168. 

Caro  (Rodrigo).  Su  clarísima  exposición 
del  testo  Straboniano  sobre  la  distancia  de  Car- 
teia i  Munda,  pág.  183,  nota  1. — Su  opinión 
sobre  el  sitio  de"  Munda, — Es  de  creer  que  no 
visitó  estos  lugares,  pág.  35S,  §,  XXXVIII. 

Cárruca,  Ciudad  incendiada  por  Cn.  Pom- 
peio, pág.  92. —  Corrupción  y  variantes  de  la 
voz  Cárruca  en  el  texto  de  Hircio,  pág.  92, 
nota  2.—  Confusión  de  esta  ciudad  con  otras 
distintas ,  pág.  92  y  93. —  Ilústrase  un  pasaje 
del  Itinerario  deAnlonino,  relativo  á  aquellas, 
pág.  93,  nota  2.— Grave  dificultad  para  redu- 
cirla á  la  villa  de  Roa,  pág.  93. — No  puede 
ser  tampoco  Carcabuey,  pág.  93,  nota  3. — Di- 
rección que  debieron  llevar  los  ejércitos  de 
Pompeio  y  César,  desde  Cárruca, —  Probable 
reducción  de  este  punto  á  la  villa  de  los  Cor- 
rales.— Camino  que  debieron  traer  ambos  ejér- 
citos desde  Ventipo,  pág.  93, — Plan  de  Pom- 


peio, que  justifica  la  reducción  de  Cárruca  á 
los  Corrales,  pág.  96. 

Cartagena  (Torre  de).  Su  existencia  á  la 
entrada  de  los  árabes.  Háblase  de  ella  en  la 
Crónica  del  rey  D.  Alonso  XI,  pág.  123 ,  no- 
ta 2. — Forma  parte  de  las  ruinas  deRocadillo, 
á  dondese  reduce  la  antigua  Carteia,  pág.  123 

y  125. 

Cartago  Spartaria  (Cartagena).  Conquis- 
tada por  Scipion,  pág,  14.— Tomada  por  Cn. 
Pompeio  el  mozo,  pág.  22. 

Carteia.  Refugio  de  Cn.  Pompeio  después 
de  la  rota  de  Munda.  Textos  de  Hircio,  Dion  y 
Appiano,  pág.  117. —  Uniformidad  de  estos 
antiguos  historiadores  ,  y  divergencia-  entre 
los  críticos  modernos,  pág.  118.— Explícase  el 
origen  de  esta  divergencia,  pág.  118,  nota  l. 
—Carta  de  Hircio  á  Cicerón  sobre  la  huida  de 
Cneo  Pompeio  :  prueba  esta  que  Munda  no 
debia  hallarse  muy  apartada  de  Carteia.  Era 
esta  plaza  presidio  naval:  su  distancia  de  Cór- 
doba, pág.  119, — Texto  de  Slrahon ,  ídem  de 
Mela,  pág.  120. — Idem  de  Plinio  y  Ptolomeo, 
pág.  121. — Itinerario  de  Antonino,  pág.  121, 
ñola  2. — Textos  de  Marciano  Heracleota ,  y 
del  Ravenate  :  ruinas  de  Carteia  indicadas 
por  Caro  y  por  Fariña,  pág.  122. — Descrip- 
ción de  estas  ruinas  por  Conduít  y  Cárter, 
pág.  122  y  123:  fuéron  visitadas  por  Velaz- 
quez  y  por  Pérez  Bayer,  pág.  123  y  124. — 
Nombre  de  Cartaya,  que  se  da  todavía  al  si- 
tio de  Rocadíllo  :  Carteia  se  reduce  á  este  si- 
tio ,  pág.  124, — Reducción  de  las  mansiones 
mencionadas  por  el  Itinerario  en  el  camino  de 
Málaga  á  Cádiz  ,  pág.  124,  nota  2.— Inscrip- 
ciones encontradas  en  las  ruinas  de  Rocadíllo, 
pág.  12b. — Medallas  de  Carteia  que  allí  se 
encuentran ,  pág.  126. — Es  un  error  suponer 
que  han  existido  en  nuestra  Península  otras 
dos  Cartelas  distintas  de  la  Carteia  situada 
en  el  estrecho  de  las  columnas ,  pág.  126, 
nota  3. — Según  las  primeras  ediciones  de 
Strabon ,  este  geógrafo  señala  desde  Carteia 
á  Munda  la  distancia  de  seis  mil  cuatro- 
cientos estadías,  pág.  168. — Correcciones 
que  se  han  hecho  sobre  este  número ,  pági- 
na 176  y  177.— Qué  lección  ha  de  preferir- 
se, pág.  184. 

Carteienses.  Discuten  sobre  la  resolución 
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que  habían  de  adoptar  respecto  á  Cneo  Pom- 
peio, .pág.  135. — Texto  de  Hírcio  corregido, 
pág.  13b,  nota  í. 

Cárter  (Francisco).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda,  pág.  361 ,  §  LII. 

Casaubon.  Conjetura  que  la  "Ao-triva  del 
texto  griego  de  Strabon  debe  leerse  'Auxífa, 
y  ser  la  que  otros  geógrafos  llaman  "k^i-fic,. 
Entendió  mal  el  adverbio  Airtói-ípw,  aplicándolo 
á  Káp¡j.wv,  cuyo  nombre  subsigue  en  el  texto, 
pág,  d 69. — Corrige  acertadamente  ta  por 
ecxrt.  Juzgó  que  la  'Atétoua  de  Strabon,  á  la 
que  luego  se  nombra  A'íyoua  por  el  citado 
geógrafo ,  dabia  ser  la  Attegua  de  los  escrito- 
res latinos,  pág.  ■170.  — También  tuvo  la 
Myaua  de  Strabon  por  la  "Etrxaoa  de  Ptolo- 
meo  y  la  Hegua  de  Plinio,  pág.  172. — Acep- 
ta ¡a  corrección  de  Xylandro  sobre  la  voz 
k'|  ^lXíouí;  ;  confiesa  haber  bailado  en  algunos 
códices  la  de  ^cnutytXtou<',  pág,  177. — Su 
lección  de  MoúvSee  por  Atitoúvoh;  en  Ptolo- 
meo-,  pág.  205. —  Preparaba  otra  nueva  edi- 
ción de  la  Geografía  Straboniana,  pág.  333. 

Casio  Longlno  (Q,).  Propretor  en  la  Botica, 
por  César.  Su  avaricia,  pág.  18. — Conjura- 
ción que  contra  él  se  forma  en  Córdoba.  De- 
cide pasar  al  África.  Se  le  sublevan  las  tro- 
pas, pág.  19. — Manda  cartas  al  rey  Bogud  y 
á  M.  Lépído,  procónsul  en  la  Citerior.  Se  em- 
barca en  Málaga.  Su  muerte,  pág.  20. 

Casiiu.  Publicó  varias  Excerptas  de  una  de 
las  obras  de  Ebnul  Jatbib  ,  bajo  el  título  de 
Granatemis  Encyelica ,  pág.  207. 

Castra  Posthüihiana.  Castillo  de  César. 
Es  atacado  por  Cn.  Pompeio,  y  socorrido  por 
César  ,  pág.  34.— No  puede  ser  la  actual  Cas- 
tro del  Rio,  pág.  86. — Su  reducción  al  sitio  de 
Cabriñana :  vestigios  de  antigüedad  que  en  él 
se  encuentran ,  pág.  57. — Escritores  que  ban 
seguido  esta  opinión,  pág.  57,  nota  5. 

Castro  (D..  Adolfo  de).  Su  opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda,  pág.  370  ,  §  LXXVI1I. 

Castro  Dzacuam  (Castillo  de).  Época  de  su 
fundación  :  es  hoy  Coin ,  pág.  207  . 

Catón  (el  Censor).  Su  venida  á  España. 
Vence  á  los  celtíberos ,  pág.  15. 

Cean  Bermddez  (D.  Juan  Agustín).  Su 
opinión  sobre  el  sitio.de  Munda,  pág.  368, 
§  LXVI. 


Celario  (Cristóbal).  Su  exposición  del  texto 
Pliniano  sobre  Munda,  pág.  197  y  198.— 
Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  3S9; 
§  XLV. 

Celso  (Julio).  Noticia  de  los  códices  de  los 
Comentarios  de  César  corregidos  por  Celso, 
pág.  428,  nota  2.— Error  en  suponer  al  autor 
de  estos,  amigo  y  compañero  de  Julio  César. 
Origen  de  este  error.  Se  impugna.  Época  en 
que  debió  vivir  dicho  escritor, pág.  428  y  429. 

—  Conjeturas  sobre  su  patria  ,  pág.  429. — 
Atribúyenle  algunos  la  Historia  de  la  vida 
de  César,  pág.  430. 

Celtas.  Habitaban  en  aldeas,  según  el  di- 
cho de  Strabon,  pág.  314. 
Celtíberos.  Derrotan  á  Asdrubal,  pág.  13. 

—  Forman  parte  del  ejército  pompeiano,  pá- 
gina 17. 

César  (C.  J.)  Vence  i  Afranío  y  Petreío 
junto  á  llerda:  atráese  la  voluntad  de  muchas 
pueblos  de  la  Citerior  y  de  ¡a  Ulterior :  res- 
tituye al  templo  de  Hércules  sus  riquezas,  pá- 
gina 18. —  Celeridad  de  César  en  su  viaje  á 
España :  llega  á  Sagunto.  Después  ú  Obttko, 
pág.  25. —  Concuérdanse  los  textos  de  His- 
toriadores y  Geógrafos  sobre  este  punto,  pá- 
gina 25  ,  nota  7.—  Hace  sabedores  de  su  lle- 
gada &  Q.  Pedio  y  F.  Máximo,  sus  Legados, 
pág.  26. —  Appiano  impugnado  sobre  que  Cé- 
sar vino  entonces  con  un  ejército  considera- 
ble, pág.  27. —  Al  llegar  á  la  Ulterior  se  le 
presentan  mensajeros  de  Córdoba  y  lo  asegu- 
ran ser  fácil  la  conquista  de  esta  ciudad ,  pá- 
gina 28. — Manda  socorrer  á  Úlia,  pág.  31,— 
Llega  á  la  vista  de  Córdoba :  primer  choque 
de  sus  soldados  ;  echa  un  puente  sobre  el 
Bétis  y  pasa  el  rio,  pág.  36. —  Opónese  al  pa- 
so de  Pompeio,  y  combates  de  ambos  ejércitos 
sobre  las  dos  orillas,  pág,  37  y  38. — Aqueja 
á  César  una  enfermedad  delante  de  Córdoba, 
y  levanta  sus  reales,  pág.  39. — Repasa  el  Bé- 
tis ,  se  dirige  á  Attegua  y  la  sitia ,  pág.  42. — 
Estrecha  el  cerco  de  esta  plaza,  pág.  43.— 
Rechaza  de  Castra  Pos/hitmiana  á  Cn.  Pom- 
peio, pág.  54. — Se  apodera  de  Attegua,  pá- 
gina 60. —  Envía  á  Bursávola  los  de  esta  ciu- 
dad que  hizo  prisioneros  en  Attegua,  pág.  67. 
— Pone  su  campo  frente  al  de  Pompeio:  com- 
bate parcial  sobre  la  línea  del  Salso  :  César 


MUNDA  POMPEIANA, 


481 


pasa  este  rio,  pág.  70.  —  Arrolla  al  ejército 
pompeiano  delante  ele  Sortearía,  pág.  71. — 
Se  pasan  á  su  campo  unos  caballeros  de  As- 
ta. Intercepta  las  cartas  que  Cn.  Póm- 
pelo dirigía  á  los  de  Tirso,  pág.  76.— Pásanse 
á  César  unos  siervos  que  anuncian  ser  gran- 
de el  miedo  en  el  campo  de  Pompeio  desde 
que  se  dio  la  batalla  de  Sortearía,  pág.  77. — 
Variantes  de  los  MSS.,  pág.  77,  nota  i.— Gra- 
ves dificultades  de  este  pasaje  de  Hircio,  pá- 
gina 78. — César  levanta  su  campo  antes  de  la 
hora  sexta:  explicación  de  este  pasaje  de  Hir- 
cio, pág.  80.— Manda  á  sus  soldados  que  in- 
cendien la  plaza  de  Úoubi,  pág.  81. — Sigue 
las  huellas  de  Cn.  Pompeio.  Ríndesele  Venti- 
po.  Desde  aquí  Mee  upa  jornada  &  Cárnica, 
y  pone  sus  estancias  fronteras  á  las  de  Pom- 
peio, pág.  84. — Desde  Cárnica,  hecha  otra  jor- 
nada, llega  al  campo  mándense  y  establece  sus 
reales  frente  de  los  de  Pompeio  ;  camino  que 
debió  ¡levar  hasta  llegar  á  este  campo,  pág.  97. 
— Es  avisado  de  que  Cn.  Pompeio  desde  la 
tercera  vigilia  se  hallaba  formado  en  batalla  i 
número  de  las  legiones  de  este,  pág.  100. — 
Forma  en  que  se  hallaban  dispuestas.  Con- 
fianza que  la  presencia  de  César  inspira  á  los  su- 
yos, pág.  101.— Desconfianza  del  mismo  César: 
su  tessera  ó  contraseña  en  la  batalla  :  señala 
el  sitio  del  que  no  habían  de  pasar  los  suyos : 
desplega  sús  haces  en  orden  de  batalla,  pá- 
gina 102. — Ye  retroceder  sus  veteranos  :  bá- 
jase y  manda  retirar  su  caballo  :  piensa  qui- 
tarse la  vida,  pág.  104. — Increpa  á  sns  solda- 
dos y  avanza  hasta  diez  pasos  del  enemigo: 
defiéndese  de  las  saetas  que  le  disparan: 
restablece  el  combate ,  pág.  103. —  Circuns- 
tancia que  le  proporcionó  el  triunfo,  pág.  103 
y  106. — Su  mañosidad  en  saber  aprovecharla, 
pág.  106. — Dichos  memorables  de  César,  pá- 
gina 106  y  107. — César  dejando  circunvalada 
i  Munda  ,  se  dirige  á  Córdoba.  Argumento 
que  de  aquí  deduce  Pérez  Bayer  en  favor  de 
que  Munda  caia  no  lejos  de  Córdoba,  pág.  127. 
— Refútase  este  argumento,  pág.  127  y  128. 
— César  pasa  el  Bétís,  y  acampa  frente  de  Cór- 
doba, pág.  129.— Se  apodera  de  Córdoba,  pá- 
gina 130. — César  se  dirige  i  Bispalis:  hace 
entrar  á  Canínio  coa  tropas  para  guarnecerla, 
y  acampa  cerca  de  la  plaza.  Estratagema  de 


que  se  valió  para  vencer  á  los  lusitanos  que 
habian  sorprendido  la  ciudad,  y  degollado  á 
los  que  la  guarnecían.  Llegan  legados  de 
Carteia,  los  cuales  avisan  á  César  que  tienen 
en  su  poder  á  Cn.  Pompeio,  pág.  132.— Re- 
cobra la  plaza  de  Húpalis.  Se  dirige  á  la 
ciudad  de  Asia,  pág.  133.—  En  el  camino  ata- 
ca las  ciudades  restantes,  pág.  135. — Hallán- 
dose César  en  Cádiz ,  es  llevada  la  cabeza  de 
Cneo Pompeio  á  Sevilla,  pág.  137,  y  nota  !  déla 
misma  página. — Vuelve  César  de  Cádiz  A  Se- 
villa, pág.  142.— Convoca  una  asamblea  en 
esta  última  ciudad,  pág.  156. — Juicio  acerca 
de  la  oración  que  entonces  pronunció  César, 
pág.  156,  y  nota  2  de  la  misma  página.— Con- 
ducta que  observó  con  los  que  se  le  habían  re- 
belado y  con  los  que  le  habian  sido  afectos.  Se 
encuentra  con  su  sobrino  Octavio  cerca  de  Cal- 
pta,  pág..  157. — Desde  aquí  César  pasó  á  Car- 
tagena. En  Tarragona  recibe  al  legado  del 
rey  Deiótaro.  Hace  su  testamento  en  Labi- 
cano,  pág.  158. — Entra  en  Roma  el  mes  de 
Octubre :  celebra  el  triunfo  Hispaniense  :  cu- 
bierto de  honores  es  asesinado  en  los  Idus  de 
Marzo  del  año  siguiente,  pág.  159. —  Diver- 
sas ediciones  de  sus  Comentarios,  pág.  M4. 

Cesennio  Lento.  Persigue,  vence  y  da 
muerte  á  Cneo  Pompeio.  En  los  textos  de  Flo- 
ro y  de  P.  Orosio  se  le  da  el  nombre  de  Ceso- 
nio,  pág.  138. 

Cesokio.  Véase  Cesennio. 

Cicerón.  En  una  carta  escrita  por  este  á 
Lepta  dice  que  eran  once  las  legiones  de  Pom- 
peio el  mozo,  pág.  393,  nota  2. 

Clarke  (Samuel).  Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Munda ,  pág.  359,  §  XLVI. 

Closio  (Carlos  L'Ecluse).  Sus  opiniones  so- 
bre el  sitio  de  Munda  y  Arunda  fueron  apro- 
vechadas por  AbraliamOrtelío, pág.  351»  §XX. 

Códices  de  Plumo.  Consta  en  el  Toledano 
que  Plinio  fué  natural  de  Como,  pág.  183, 
nota  1. — Variantes  que  ofrecen  el  Leidensc, 
el  Ricardíano,  el  Toledano  y  el  Parisiense 
núm.  6797,  sobre  el  pasaje  de  Munda,  pági- 
na 196,  nota  i. 

Códices  de  la  Geografía  de  Strabon  que  se 
tuvieron  presentes  para  la  edición  de  Kramer  y 
que  se  hallaban  en  la  Biblioteca  de  Paris,  en  la 
del  Vaticano,  en  la  de  los  Médicis,  en  la  de  Ve- 
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necia,  y  en  la  Ambrosiana,  y  de  otros  que  exis- 
ten en  el  Colegio  Etonense,  en  el  Escorial,  en 
la  Biblioteca  de  Moscow  y  en  la  de  Madrid.  His- 
toria de  los  mismos,  págs.  334, 33S,  336  y  331. 

Códices  Strabonianos.  Cuáles  son  los  más 
antiguos,  pág.  337. 

Códice  de  la  biblioteca  de  S.  Máucós.  Kra- 
mer  y  Siebenkees  le  dan  diversos  números,  pá- 
gina 338 ,  nota  1. 

Coimbra.  Algunos  lian  creído  que  Mirada 
debía  colocarse  en  dicha  ciudad,  pág.  341. 

Cuín.  Quedaba  comprendido  dentro  del  ter- 
ritorio del  Convento  Astigitano,  pág.  191. 
Véase  Castro  Dzacuan. 

Colca.  Su  rebelión,  pág.  13. 

Cómputo  Catoniaito.  Conocido  vulgarmente 
por  el  de  los  Fastos  capitolinos.  Escritores 
antiguos  y  modernos  que  lo  adoptan ,  pági- 
na 321 ,  nota  1 . 

Cómputo  Yarroniano.  Escritores  antiguos 
y  modernos  que  lo  siguen  pág.  321  , 
nota  1. 

Concepción  (Fr.  Gerónimo  de  la).  Se  indica 
la  cita  equivocada  que  hace  de  Marineo  Sículo 
sobre  el  sitio  de  Munda  ,  pág.  345 ,  nota  4. 

Concilio  Calcedonekse.  Su  canon  17,  pá- 
gina 193  ,  nota  2. 

Concilio  Hispalense  ií.  Su  eánon  1 ,  pági- 
na 194 ,  nota  1. 

Contribuía  Iulia.  Cognombre  comun  á  las 
ciudades  Uoultu/iiaco  y  Curiga ,  pág.  401, 
nota.' 

Conventos  jurídicos.  Cuatro  eran  los  de  la 
Bélica  ,  pág.  1S6, — Desde  qué  época  se  cono- 
cieron en  esta,  pág.  186,  nota  1 . — Plinio  ads- 
cribe al  Convento  Astigitano  la  ciudad  de  Mun- 
da, pág.  187. —  Dificultades  para  señalar  los 
límites  de  cada  Convento:  método  que  se  pro- 
puso Plinio  al  nombrarlas  ciudades  delaBética, 
pág.  187  y  188. --Cuáles  de  estas  correspon- 
dían al  Astigitano,  según  Plinio,  pág.  188.— 
Importancia  y  extensión  de  este  Convento- 
pág.  189.  Véase  Ástigi  (Convento  de). 

Coray.  Escribid  en  su  edición  del  texto 
griego  de  Strabon  'Áw&ya  por  'Atrevas,  pá- 
gina 169. — ETiporscrt!,  pág.  170.— Pretende 
en  su  traducción  francesa  de  Strabon  leer 
'ÁtÉTráua ,  y  que  deba  referirse  al  Alttibi  de 
Plinio ,  pág.  170.— Admite  en  ella  la  correc- 


ción Palmeríana  sobre  la  distancia  de  Muntía 
á  Caricia ,  pág.  117. 

KópSuSa.  Obra  de  Marcelo,  según  Strabon: 
excede  esta  ciudad  á  todas  las  demás  de  la 
Turdetaniaen  gloria  y  poderío,  según  el  mis- 
mo geógrafo ,  pág.  -107. 

Córduda.  Reputada  cabeza  de  toda  la  pro- 
vincia, pág.  31:— rústranse  variqs  pasajes  de 
Hircio  acerca  de  ella,  pág,  3G  ,  nota  1  ,  pá- 
gina 38  ,  nota  3,  pág.  39,  nota  1. —  Llamóse 
Colonia  Patricia,  pág.  39. — En  algunos  có- 
dices do  Ptolomeo  se  le  da  el  dictado  de  Me- 
trópoli, pág.  39,  nota  6. — Textos  históri- 
cos y  geográficos  sobre  su  situación ,  pági- 
nas 39.— Su  faitía  cantada  por  los  poetas.  No- 
ticia de  sus  inscripciones.  Es  la  actual  Cór- 
doba. Refútase  á  Mariana  y  á  Garibay ,  pági- 
na 40.— Error  de  Harduino,  pág.  40,  nota  4. 
-—Son  árabes  las  ruinas  de  Córdoba  la  Vieja, 
pág.  41.— Córduba  mancionada  por  Mela,  pá- 
gina 206. 

Cornjde  (D.  Josef),  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda ,  pág.  362  ,  §  LV. 

Cortés  t  López  (D.  Miguel).  Sus  reduccio- 
nes arbitrarias  para  fijar  el  limito  occidenlal 
del  Convento  Astigitano,  pág.  191,  nota  3. — 
Su  versión  castellana  del  texto  Plininno  sobre 
Munda,  pág. -197. —  Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Munda,  pág.  368,  §  LXIX. 

Covarrumas  Horozco.  (D.  Sebastian  de). 
Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  334. 
§  XXXV. 

Crónica  (La)  (Diarto  de  Madrid).  Publicó 
unos  artículos  contra  la  obra  del  Sr.  Alieriza 
sobre  Monda,  pág.  370,  nota  2. 

Cueto  y  Herrera  (D.  Juan  de).  Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  310  ,.§  LXXV. 

Cuugia".  Ciudad  nombrada  por  Ptolomeo,  que 
puede  ser  la  Curiga  de  Plinio,  pág.  401,  ñola. 

Curiga.  Véase  Curgia  é  Inscripción  de  cu- 
riga. 

Demostración.  Imposibilidad  de  conseguir- 
la, según  Morales,  en  materia  de  antigüeda- 
des, pág.  316. 

i'^Touvoa.  Ciudad  mencionada  por  Ptolo- 
meo: muchos  críticos  pretenden  que  se  lea 
MoúvSot,  pág.  205  y  206.  Véanse  B-qtoúváa, 
Bercio  yCasaobon. 

Diario  de  los  sucesos  de  la  guerra  Hispa- 
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iliense  hasta  la  batalla  de  Miuida .  pág.  321  y 
siguientes. 

Díaz  Rivas  (Pedro).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Marida  ,  pág.  357 ,  §  XL. 

Diccionario  de  Nebrixa.  Se  combate  la  opi- 
nión que  un  escritor  moderno  forma  sobre  el 
sitio  de  Monda,  fundándose  en  dicha  obra,  pá- 
gina 345,  nota  i. 

Diciembre.  Eu  el  último  año  Pompiliano 
sólo  tuvo  este  mes  29  dias,  pág.  322.  nota  i. 

Dictaduras  de  César.  Resuélvese  este  pun- 
to en  lo  relativo  á  la  época  de  la  guerra  bis— 
paniense,  y  se  combate  la  opinión  de  Bianclü- 
ni,  pág.  321,  nota  2. 

Didio  (C).  Vence  á  Varo  en  las  aguas  del 
Estrecho,  pág.  23.— Había  sido  enviado  á  Es- 
paña por  César  contra  Cn.  Pompeio,  pág.  27. 
—  Didio  apostado  en  ei  puerto  de  Cádiz:  fuóle 
llevada  la  noticia  déla  huida  de  Cn.  Pom- 
peio, pág.  133:  ai  cuarto  dia  de  navegación  al- 
canza á  eete,  le  incendia  unas  navcsy  se  apodera 
de  otras,  pág.  136.— Equivocación  de  Plutar- 
co suponiendo  que  Didio  llevó  ú  César  la  cabeza 


Durato.n.  Por  qué  se  creyó  que  junto  á  es- 
te rio  sedió  la  batalla  de  Munda,  pág.  343. 

Ebn  Arrabi.  Gobernador  de  Munda,  pá- 
gina 207,  hoy  Monda,  pág.  20S. 

Eimul  Jathib.  Noticia  de  algunas  de  sus 
obras ,  pág.  207. 

Ébora  la  Vieja.  Prueba  que  ofrecen  los 
nombres  modernos,  cuando  convienen  con  los 
antiguos,  pág.  31 S. 

Écija,  Es  la  antigua  Astigi,  pag,  189. — 
Descripción  de  su  término  por  el  moro  Uasis, 
pág.  193. — Pasó  á  formar  parte  del  Arzobis- 
pado de  Sevilla,  pág.  id. 

Eg abrense  (Obispado).  Confinaba  con  el  de 
Malaca,  pág.  194. 

Ejército  (pompeiano).  Elementos  deque  se 
componía  al  promoverse  la  guerra  Hispanien- 
se,  pág.  22  y  23. — Legiones  de  que  constaba 
en  la  batalla  de  Munda,  pág.  100.— Su  deci- 
sión al  combate,  pág.  101.— Causas  que  la 
motivaban,  pág.  101  -y  102.  —  Circunstancia 
que  inspiró  demasiada  confianza  á  los  pom- 
peianos. Deñéndense   tenazmente  durante 


de  Cn.  Pompeio  :  muerte  de  Didio,  pág,  138.     todo  el  dia,  pág.  102. —  Cede  el  ala  iz- 


Véanse  Pompeio  (Cn.,  el  hijo),  y  Varo  (Accio.) 

Dios  Casio.  Argüido  de  error  por  el  P.  Fio- 
vez,  y  cumplida  defensa  de!  historiógrafo  grie- 
go, pág.  111,  nota  i.  — Dion  Casio  considera 
muy  aguerridos  á  los  soldados  de  César,  en  la 
batalla  de  Munda  ,  pág.  396. 

Diofivsio.  Nombre  que  entre  los  griegos  se 
daba  al  dios  Baco,  pag.  108  ,  nota  2. 

Documentos  copiados  en  esta  memoria.  Nú- 
mero I.  Apuntaciones  de  D.  Francisco  de  Bru- 
na sóbrela  coloniaromana  de  Munda,  pág  372. 
— Núm.  íl.  Extracto  del  expediente  formado  eh 
Osuna,  con  motivo  de  las  exploraciones  practi- 
cadas por  D.  Domingo  Belestá,  pág.  374.— Nú" 
mero  III.  Carta  de  Bruna  acerca  déla  situación 
de  Munda,' pág.  375.—  Núm.  IV.  Carta  de  Cor- 
nide  sobre  el  sitio  de  Munda ,  pág.  377. — Nú- 
mero V.  Cartay  apuntaciones  sobre  Munda  por 
Fr.  Manuel  Cabello,  pág.  381.  — Núm.  VI. 
Apuntamiento  de  D.  Juan  de  Cueto,  pág.  383. 
—  Núm.  VII.  Testimonio  de  la  escritura  de 
arrendamiento  de  la  caballería  de  Munda,  pá- 
gina 384.- 

Dozv.  Su  publicación  del  texto  árabe  del 
Bayan  Almogrcb ,  pág.  206, 


quierda  ante  los  decumanos  de  César  :  movi- 
miento de  una  legión  pompeiana  para  refor-7 
zarla,  pág.  103. — Valor  heróico  que  mostraron 
los  pompeianos  en  la  batalla,  pág.  103  y  104. 
—  Muévense  de  flanco  cinco  cohortes  man- 
dadas porLabieno  en  socorro  del  campamento 
que  Bogud  amenazaba.  Los  pompeianos  creen 
que  los  suyos  huyen  y  son  derrotados,  pági- 
na i  06. 

e*a,  Cómo  ha  de  entenderse  esta  preposi- 
ción, de  que  Strabon  se  vale  al  tratar'de  Itáli- 
ca é,  ílipa,  pág.  168. 

Espacio  que  ocupaban  el  soldado  macedóni- 
co y  el  romano  formados  en  batalla,  pág.  387. 
—Se  combate  la  opinión  de  algunos  modernos 
que  señalan  un  doble,  pág.  388  —  Se  fija  el 
que  debían  ocupar  las  cohortes  de  Pompeio  el 
mozo,  pág,  391,  y  todo  su  ejército,  pág.  394: 
el  que  debían  ocupar  las  legiones  de  César,  pá- 
gina 397. — Idem  su  caballería  ,  pág.  398. 

España.  Disposición  de  los  ánimos  al  co- 
mienzo de  la  guerra  pompeiana,  pág.  20  y  21 . 

Espejo  .  Descripción  de  es  ta  villa  por  Morales, 
pág.  64. — ÉpocH  en  que  se  le  impuso  elnombre 
de  Espejo,  pág.  75,  nota  4.  Véase  Úgubi. 
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Espinel  (Vicente).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Munda,  pág.  3S4,  §  XXXVI. 

Espinel  y  Adorno  (Jacinto).  Su  opinión  so- 
bre el  sitio  de  Munda,  pág.  3SS,  §  XXXVII. 

Estadio  griego.  Su  significación  primitiva. 
Antigua  tradición  de  Hércules  que  refiere  San  - 
Isidoro:  origen  déla  división  y  extensión  del 
estadio,  según  Aulo  Gelio :  su  relación  con  el 
paso  y  pié  romanos,  según  Plinío,  pág.  442. — 
Su  computación  según  Colu niela:  idem  según 
Strabon :  divergencia  que  aparece  con  Poly- 
bio:  manera  de  explicarla,  pág.  443. — Equi- 
vocación de  Falconer  :  su  explicación  y  refu- 
tación: proporción  entre  el  estadio  y  la  milla 
romana,  según  Plutarco :  diferencias  notables 
que  ofrece  el  testo  de  Censorino,  pág.  444. — 
Motivo  de  su  confusión  :  medida  de  la  tierra 
por  Eratdstenes  :  su  reducción  en  Vitruvio  y 
en  Plinio  :  estadio  itálico ,  olímpico  y  pythico:. 
ex'plicacion  del  texto  de  Censorino  :  longitud 
mayor  del  estadio  olímpico  según  Aulo  Gelio: 
alcance  de  la  jurisdicción  del  Prefecto  de  la 
ciudad ,  según  Dion  Casio :  idem  según  Ul- 
piano  en  el  Digesto  ;  variación  en  el  cómputo 
del  estadio  según  Juliano  Ascalonita :  fragmen- 
to de  este  escritor  conservado  por  Constanti- 
no Harmenópulo :  idem  que  se  atribuye  á  San 
Epiphanio,  citado  por  Lemoyne :  estadios  de 
que  hablan  Hesychio,  Pbocio  y  Suidas,  pági- 
na 446.— Observación  de  Gossellin:  medidas 
generales  de  la  Iberia,  por  Strabon  :  estadio 
puramente  geométrico  :  estadio  ,  aplicado  á 
las  pequeñas  distancias  de  pueblo  á  pueblo, 
pág.  447. 

Estébanez  Calderón  (D.  Serafln),  Su  con- 
jetura sobre  el  texto  del  Bayan-Almogreb, 
pág.  206  y  207. — Sus  Cuatro  palabras  so- 
bre Munda,  pág.  371,  S  LXXIX. 

e<nC.  Casaubon  sobre  el  texto  griego  de  la 
Geografía  de  Strabon,  opinó  que  debía  leerse 
ikt :  cuya  lección  encontró  después  Sieben- 
kees  en  los  códices  Eégio  y  Véneto  B  :  cómo 
debe  entenderse  esta  voz  con  relación  á  las 
ciudades  en  que  fueron  vencidos  los  hijos  de 
Pompeio,  pág.  i  70. 

é£axw^iXíouí.Qué  códices  traen  esta  lec- 
ción ,  pág.  338.— Cómo  ha  podido  provenir  de 
ella  la  voz  ^iXIquí  ,  pág.  340. 

e¡j  yikíoui;.  Lección  queofrecen  las  edicio- 


nes Aldina  y  de  Marco  Hoppero  sobre  el  nú- 
mero de  estadios  que  Strabon  señala  desde  Car- 
teiaíMunda;  formainusilada  entre  los  griegos 
para  expresar  este  número:  notólo  así  Xylan- 
dre  y  borró  el  £¿;  dejando  en  el  texto  única- 
mente la  voz  iikíouq,  pág.  176. —  Casaubon 
acéptala  corrección  Xylandrina:  conjetura  y 
enmienda  de  Palraier :  idéntica  conjetura  y 
enmienda  de  Groskurd  :  este  la  introduce  en 
el  texto :  la  admiten  en  sus  respectivas  edicio- 
nes Mr.  Coray  y  los  traductores  franceses: 
López  (D.  Tomás)  y  Falconer,  opinan  por  la 
corrección  Palmeriana,  pág.  177. — Conjetura 
de  Kramer  :  opinión  de  Müller  y  Dubner  pá- 
gina 177,  nota  4,— Método  que  debe  adoptar- 
se para  el  examen  de  las  tres  diversas  leccio- 
nes que  hoy  presenta  el  texto,  pág.  177  y 
178. — Recházase  la  primera,  pág.  173. — Ex- 
pónense  y  refútanse  las  razones  con  que  se  ha 
pretendido  sostener  ía  segunda.,  pág.  179  y 
183.—  Pruébase  que  la  tercera  lección,  es  la 
que  más  se  ajusta  á  los  otros  datos  que  se  tie- 
nen de  Munda,  pág.  184. 

Falconer.  Códices  de  Strabon  de  que  da 
cuenta  en  su  edición  de  Oxford,  y  que  no  fué-, 
ron  examinados  por  Krámer,  pág.  336  y  337 

Fariña  (Macario).  Su  interpretación  del  pa- 
saje de  Plinio  sobre  Munda,  pág.  106. —  Su 
opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  330, 
§  XXXIX.  Véause  Teatro,  Inscripciones  y 
Templos  antiguos  de  Ronda  la  Vieja  . 

Fernandez-Guerra  (D.  Aureliano).  Inge- 
niosa conjetura  sobre  la  voz  Touxxíí  de  Stra- 
bon, que  lee  koOxxrí,  pág.  171,  nota  2.— Su 
opinión  sobre  la  voz  jj.i()tpóttdaíí  que  empica 
Strabon  con  referencia  á  Munda,  pág.  176, 
nota  1. — Sus  observaciones  sobre  la  formación 
de  los  obispados  en  la  Bética,  pág.  193.—  Cor- 
robórame estas  observaciones,  pág.  103,  ñu- 
ta 1. — Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  pá- 
gina 368,  §  LXVIII.  —  Su  Plano  de  las  bata- 
llas de  César  contra  los  hijos  de  Pómpelo, 
pág.  371  ,  §  LXXIX.  Véanse  Bktis  ,  Bí- 
boras,  Guisando,  Híspaliíi,  Ipocobülco,  Meda- 
llas, Mentesa  Oretana,  Obispados,  Toros  de 
Guisando,  Tqühxi?  y  Úcübi. 

Fernandez  de  Sousa  (D.  Miguel  Apolina- 
rio).  Su-  opinión  sobre  el  sitio  de  Munda, 
pág.368,  SLXXI. 
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Fernando  (El  Infante  Don).  Sus  conquistas 
en  la  comarca  de  Ronda ,  pág.  208. 

Fernando  (El  Rey  San).  Sus  primeras  con- 
quistas en  el  Andalucía,  pág.  208.  Véase Bí- 
boras  (Castillo  de). 

Flacco  (Munacio),  Hiere  áQ.  Casio,  sufre 
el  tormento  y  delata  á  sus  cómplices  en  la 
conjura,  pág.  19. — Horrible  matanza  que  eje- 
cutó en  Altegua,  pág.  58,  Véase  Attegua. 

Flohez  (El  P.  Fr.  Enrique).  Límite  orien- 
tal ,  que  señala  al  Convento  Astígitano,  pági- 
na 189. — Impúgnase  sudietámen,  pág.  190. — 
Su  inteligencia  del  texto  Püniano  sobre  Murt- 
ela, pág.  198. —  Su  opinión  sobre  el  sitio  de 
Munda,'pág.  360,  §  XLIX.  Véanse  Dion  Casio 
y  Kalendario. 

Flobo.  Pasaje  en  que  refiere  la  clase  de 
soldados  de  las  legiones  de  Pómpelo  ,  pági- 
na 396. 

Frasco  (Juan  Fernandez).  Su  inteligencia 
del  texto  Plinian*  sobre  Munda,  pág.  197. — 
Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  pági- 
na 348,  S  XVIII.  Véase  ÚctiDi. 

Frontino.  Espresa  el  órden  que  el  Gran 
Pompeío  dió  á  sus  tres  baees  en  Pbarsalia,  pá- 
gina 390,  nota  1. 

Fdit.  No  indica  situación  ni  existencia,  con 
referencia  á  Munda  en  el  testo  Püniano ,  pá- 
gina 199  y  200  — A  qué  se  refiere  en  estepa- 
saje,  pág.  201. 

Gádes,  Distancia  señalada  por  Strahon  des- 
de esta- ciudad  á  la  de  Kalpe  ,  pág.  165. 

Gaditanos  (ciudad  de  los).  Entre  las  de  la 
Turdetania  creció  aquella  según  Strabon ,  ya 
á  causa  de  sus  navegaciones,  ya  porque  se  hi- 
zo socíade  los  romanos,  pág.  167. — Los  gadi- 
tanos eran  los  que  celebraban  sus  reuniones 
en  Asta,  según  el  mismo  geógrafo,  pág.  173. 

García  de  la  Leña  (D.  Gregorio).  En  su 
nombre  se  publicó  la  obra  Conversaciones 
Malagueñas  de  su  tío  D.  Cristóbal  de  Medi- 
na Conde,  pág.  365,  aota  2. 

Gatangos  (D.  Pascual  de).  Vió  en  el  Museo 
Británico  el  informe  de  Belestá  sobre  el  sitio 
de  Munda,  pág.  364,  §  LVII. 

Gemisto.  Formó  unas  excerptas  de  la  obra 
de  Strabon.  Debió  pertenecer  a  él,  según  la 
opinión  de  Scringer ,  el  cuarto  códice  de  Stra- 
bon que  este  colacionó,  y  cita  Siebenkees  en 


su  edición,  pág.  332. — En  el  cód.  Parisino 
núm.  1398  se  baila  comprendido  el  Epítome 
de  Strabon  hecho  por  Gemisto,  pág.  333. 
.  Gerundense  (D.  Juan  Molens  de  Margarit, 
Obispo  de  Gerona,  el).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Munda,  pág.  342  ,  §  V. 

Giuco  (Sempronio).  Recorre  la  Celtiberia, 
y  se  apodera  de  Munda.  Número  de  las  ciu- 
daded  que  eonquistó  ,  pág.  15.  Véase  Monda 
Celtibérica  . 

Groskürd.  Escribe  en  su  edición  Strabo- 
niana  ra  por  hm ,  pág.  170.—  Corrige  re- 
sueltamente la  voz  'IouXía  del  texto  en  O  ¿lía, 
pág.  172. — Admite  en  el  texto  la  corrección 
palraeriana ,  sobre  el  número  de  estadios  que 
señala  Strabon  de  Carleia  á  Munda  pág.  177. 
— Nota  la  exactitud  de  las  distancias  marcadas 
por  Strabon  en  nuestra  España,  pág.  340. 

Güadaxoz  .  Descripción  del  curso  de  e  ste  rio . 
Es  el  antiguo  Salsum,  pág.  50.  Véase  Salsum. 

Guerra  hispalense.  Duró  poco  más  de  me- 
dio año,  pag.  157.  Véase  Dictaduras  de 
César. 

Guerra  Hispaniehse  (Libro  de  la).  Quién  fué 
su  autor,  pág.  20,  nota  4,  y  Apéndice  núme- 
ro VII. — Diversidad  de  estilo  que  se  nota  en- 
tre este  libro  y  los  demás  que  se  atribuyen  á 
Hircio,  pág.  428.  —  Escaso  tiempo  de  que 
pudo  disponer  su  autor  para  escribirlo,  pá- 
gina 427. — Por  qué  se  habrá  atribuido  este  li- 
bro- á  Balbo  y  á  Oppio ,  pág.  428.— Las  en-r 
miendas  introducidas  en  el  texto  por  J.  Celso 
y  por  otros  posteriormente,  han  sido  origen 
á  que  se  dude  de  la  antigüedad  de  este  li- 
bro. Estilo  del  Bello  Htspaniense ,  defendi- 
do por  Scalígero  y  Vosio,  pág.  430. 

GuicmRD.  Se  combate  su  opinión  sobre  la 
profundidad  de  las  haces  romanas,  pág.  390, 
nota.— Lo  mismo  acerca  de  la  calidad  de  las 
tropas  de  César,  pág.  396. 

Guisando  (Véase  Toros  de).  Época  de  la 
fundación  del  monasterio  de  este  nombre :  al- 
guno de  sus  monjes  inventó  acaso  las  céle- 
bres inscripciones  de  aquellos,,  pág.  216.— 
Carta  publicada  por  D.  Aureliano  Fernandez- 
Guerra,  sóbrelas  antiguallas  de  estos  parajes, 
pág.  213  y  216. 

Hajembach  (Maestre  Pedro ).  Dió  á  la  c 
tampa  la  traducción  que  de  los  Comentar 
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de  César  hizo  Fr.  Diego  López  de  Toledo, 
pág.  344,  nota  3. 

Hali.eh  (Juan  ele).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Munda,  pág.  360,  §  XLVI1. 

Harduinq  (Juan).  Puntuó  mal  el  texto  dePli- 
nio,  escribiendo:  convenius  vero  Corduben- 
sis.  Circo,  ¡lumen  ipmm,\>úg.  190. — Refutase 
esta  puntuación,  pág.  id. — Su  inteligencia  del 
texto  Püniano  sobre  Munda,  pág.  197. 

Hernández  (el  Dr.  Francisco).  Su  traduc- 
ción castellana  del  pasaje  de  Plinto  sobre 
Munda,  pig.  196. — Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Munda  ,  pág.  351 ,  §  XXUL 

Hircio  (Aulo).  La  distancia  que  señala  de 
Cartcia  &  Garduña,  sirve  de  fundamento  i 
Xylandro  para  corregir  la  que  aparecía  dei 
texto  Straboniano  entre  Carleta  -j  Manda: 
refútase  el  dictámen  de^Xylandro,  pág.  179. 
— Sirve  igualmente  de  fundamento  á  Stadio 
para  calcular  la  distancia  lija  entre  Munda  y 
Cárduba:  impúgnase  la  opinión  de  Stadio, 
pág.  ISO. — Se  contradice  también  la  de  Pérez 
Bayer  ,  pág.  181.— Se  rechaza  la  enmienda 
propuesta  por  Rui  Bamba  sobre  el  texto  de 
Hircio,  pág.  182  y  183. — Ilustrase  un  pasaje 
suyo  sobre  el  número  de  los  legionarios  de 
César  ,  pág.  398. — Graves  fundamentos  para 
creer  que  pueda  ser  el  autor  del  libro  de  la 
Guerra  Bispaniense ,  págs.  424 ,  42S  y  426. 
— Explicación  de  una  medalla  familiar  de  Hir- 
cio. Impúgnanse  las  interpretaciones  de  More- 
lli  y  Riccio,  pág.  426,  nota  1. — Es  un  error 
el  escribir  Hircio  Pansa.  Razón  da  este  error 
cometido  por  los  copistas,  pág.  426  ,  nota  2. 
— Época  en  que  aquel  hubo  de  escribir  el  li- 
bro déla  Guerra  Bispaniense.  Escaso  tiempo 
de  que  pudo  disponer  para  ello  ,  págs.  426, 
427  y  428. —Diversas  ediciones  de  sus  libros, 
pág.  434. 

Híspalim.  Nombre  que  aparece  en  el  testo 
de  Hircio,  diciéndose  que  en  un  olivar  cerca 
de  este  punto  hizo  alto  Cn.  Pompeto.  No 
puede  serla  actual  Sevilla,  pág.  80. — Debe 
leerse  ípagrim,  según  el  Sr.  Fernandez-Guer- 
ra ,  y  reducirse  á  la  moderna  Aguilar. — Cor- 
robórase esto  con  el  texto  de  Hircio,  Cómo 
se  escribió  !a  voz  Bíspalis  durante  la  edad 
media,  pág.  81. — íspalim  se  lee  en  anti- 
guas ediciones  de  Hircio,  pág.  81,  nota  1. 


— Insostenible  opinión  de  los  que  creen  hubo 
dos  Bíspalis  diferentes,  pág.  82. 

Híspai.is.  Después  de  la  toma  de  Córdoba, 
César  se  dirige  á  Bíspalis,  hace  entrar  á  Ca- 
ninio  con  tropas  que  la  guarnezcan,  y  acampa 
cerca  de  la  misma  ciudad.  Sorprenden  la 
plaza  los  lusitanos  capitaneados  por  Cecilio 
Niger  y  Philon,  y  degüellan  la  guarnición 
cesariana.  Estratagema  de  que  se  valió  Cé- 
sar pnra  que  los  lusitanos  saliesen  de  la  plaza, 
pág,  132,— Yéncelos  y  recupera  la  ciudad, 
pág.  133. — Hispalis  mencionada  por  Hela, 
pág.  206. 

Holstenio.  En  su  carta  citada  por  Ste.  Croix 
yporMoreüi,  se  demuestra  que  los  códices 
Strabonianos  que  Casaubon  cita  en  su  edi- 
ción ,  eran  los  colacionados  por  Scringer, 
pág.  333,  y  nota  i. 

Hoppero  (Marco).  En  su  edición  de  la 
Geografía  Straboniana,  se  escribe  %  jikiauz 
wc'i  TóipoíiW.ouc,  con  referencia  al  numero 
de  estadios  que  Munda  distaba  de  Caricia , 
pág.  176. 

Horozco  (Agustín  de).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda,  pág.  352  ,  §  XXX. 

HuBNER  (Dr.  Emilio).  Su  opinión  sobre  cuál 
pueda  ser  la  Munda  citada  por  Alfonso  Palenti- 
no ,  pág,  344. — Su  opinión  acertada  sobre  la 
inteligencia  de  cierto  pasaje  oscuro  de  Plinio, 
pág.  401  ,  nota. 

Huerta  (Gerónimo).  Su  traducción  cas- 
tellana del  pasaje  de  Plinio  sobre  Munda, 
pág.  196. 

Hurtado  de  Mendoza  (D.  Diego).  Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  348,  §  XIX. 

Igartüburü  (D.  Luis  de).  Tradición  que  re- 
fiere sobre  el  sitio  de  la  batalla  do  Munda, 
pág.  350,  nota  2. 

Ilergetas.  Se  sublevan  y  son  vencidos, 
pág.  14. 

Iuberritano  (Obispado),  Confinaba  con  el 
de  Malaca  ,  pág.  194. 

Iliberri.  Quedaba  comprendida  dentro  del 
Convento  Astigitano.  El  P.  Florez  la  adscri- 
bió al  Convento  Cordubense,  pág.  189. — 
Era  ciudad  de  la  Bastüania  vergens  ad 
mare ,  pág*.  190. 

Ilurco.  Quedaba  comprendida  dentro  del 
territorio  del  Convento  Astigítauo,  pág,  189. 
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Iluro.  Redúcese  á  la  moderna  Álora,  en  la 
provincia  de  Málaga,  pág.  140. — Notable  ins- 
cripción geográfica,  existente  en  el  cortijo 
del  Almendral ,  entre  Cártama  y  Álora,  pági- 
na 140,  nota  2. 

Indibil.  Su  alzamiento,  pág.  14. — Su  muer- 
te, pág.  13. 

Inscripción  de  Iulio  Nemesio  Nomentaxo. 
Escritores  que  la  han  publicado,  pág.  217. — 
No  fué  vista  en  Monda,  ni  por  Morales,  ni 
por  Rodrigo  Caro ,  pág.  218. — Fariña  asegura 
no  haber  existido  nunca  en  aquella  villa, 
pág.  219. — No  fué  hallada  por  ninguno  de 
los  escritores  que  lian  visitado  la  misma  po- 
blación ,  pág.  219,  nota  i. — Su  copia  se  en- 
cuentra en  Roma,  antes  de  Morales,  en  varios 
códices  Vaticanos,  pág.  219  y  220.— Debió 
venir  de  Italia,  y  ser  allí  falsificada,  pág.  220. 
— Hállase  también  en  las  schedas  Ambrosia- 
nas,  pág.  220,  nota  1.—  Observaciones  que 
la  liacen  sospechosa  y  llegan  á  convencerla 
de  falsa,  pág.  221  y  siguientes. — Su  seme- 
janza con  otras  de  la  misma  ciase,  pág.  222, 
nota  7,  y  pág.  224,  nota  1 . 

Inscripción  de  Munda  publicada  por  Roa. 
Restitución  que  propone  de  ella,  pág.  237.— 
Dificultad  que  ofrece  é  intenta  salvar  el  mis- 
mo Roa  :  alteraciones  que  asegura  haber  en 
su  traslado  el  médico  Andrés  Florindo,  pá- 
gina 238.  —  Imposibilidad  de  aplicarla  á  la 
cuestión  de  Munda  ,  aún  en  el  caso  de  que 
fuera  cierta  y  legitima  ,  pág.  239. — No  existe 
en  el  Alcázar  de  Ecija ,  pág.  239 ,  nota  I . — 
Suposiciones  que  pudieran  hacerse  acerca  de 
su  contexto:  apunte  del  Sr,  D.  Juan  de  Cueto, 
notable  sobre  este  particular,  pág.  239, 
nota  2. 

Inscripción  de  Munda  publicada  por  Espi- 
nel. No  debe  ser  obra  de  su  inventiva,  á  pe- 
sar de  lo  extravagante  y  absurdo  de  su  forma, 
pág.  240. — Pudo  estar  concebida  de  otra  ma- 
nera y  hallarse  grabada  en  otro  objeto  dis- 
tinto del  que  se  supone,  pág.  24-1 ,  nota  1. 

Inscripción  de  Munda  v  Cértima.  Mal  apli- 
cada á  la  Munda  Potnpeiana  :  primer  escritor 
que  hubo  de  copiarla,  y  los  que  de  este  la 
publicaron  posteriormente,  pág.  242. — Lugar 
donde  se  supone  encontrada,  pág.  242,  nota  2. 
—Error  del  P.  Fiorez  a!  creerla  en  Cártama: 


origen  de  esto  y  equivocadas  consecuencias 
que,  ha  producido:  contenido  de  la  inscripción: 
no  ha  existido  minea  en  Cártama  la  ermita  en 
que  se  la  ha  supuesto,  pág.  243. — Diversas 
computaciones  que  se  han  hecho  inútilmente 
con  el  número  de  millas  que  en  dicha  inscrip- 
ción se  expresa :  concepto  de  apócrifa  que  ha 
merecido  á  algunos  escritores ,  pág.  244. — 
Importancia  de  ella,  siendo  legítima,  y  hechos 
que  comprueba ,  pág.  24o. — Pasajes  de  Es- 
parcíano  congruentes  con  lo  que  se  expresa  en 
este  epígrafe ,  pág.  245  ,  nota  1  y  2. 

Inscwipcion  de  Tito  Batilo.  Hállase  su  copia 
en  tos  códices  Vaticanos:  fué  publicada  por  Ocon 
sin  designación  de  lugar  moderno,  pág.  228. — 
Ha  sido  transcrita  por  otros  escritores  que  no 
aseguran  haberla  visto  ,  pág.  227.— No  exis- 
te en  la  villa  de  Monda:  es  manifiesta  su  falta 
de  autenticidad  :  á  Imber  existido  y  ser  legí- 
tima ,  pudo  ser  trasladada  de  Monda  la  Vieja, 
pág.  228. 

Inscripción  encontrada  y  publicada  por 
Atienza:  fué  dada  á  conocer  antes  por  Marzo, 
pág.  246. — Interpretaciones  que  se  han  dado 
á  su  lectura,  pág.  246,  nota  2. — Dificultades 
que  ofrece  su  forma  gráfica  á  parte  de  las  de 
su  contexto  :  diferencias  en  el  uso  de  la  V  y 
la  U ,  y  época  de  la  introducción  de  es  la  últi- 
ma :  doctrina  de  Celario  acerca  de  ello. ,  y  de 
la  mayor  ó  menor  frecuencia  de  los  nexos  en 
los  diptongos  latinos,  pág.  247,  y  notas!,  2  y  3. 
— Tiempo  y  ocasión  probables  del  fingimiento 
del  mismo  epígrafe ,  pag.  248. 

Inscripción  publicada  por  Riveha.  Concep- 
to en  que  ha  sido  copiada  por  Atienza,  é  idea 
distinta  con  que  fué  presentada  por  aquel: 
imitación  á  cuyo  gusto  quiso  acomodarse: 
lugar  en  que  hubo  de  ser  colocada,  pág.  249. 
— Objeto  que  'se  propusieron  sus  autores, 
pág.  230.— Motivos  de  la  reunión  de  estos,  y 
trabajos  que  dieron  á  la  estampa,  pág.  250, 
nota  2.— Traslación  posterior  de  este  y  otros 
epígrafes  que  hubo  de  ocasionar  la  desapari- 
ción ae  aquel,  pág.  250,  nota  3. 

Inscripción  de  Curiga  hallada  en  Moneste- 
rio  ,  lugar  de  Extremadura,  pág.  401 ,  nota. 

Inscripción  de  Moma.  Diversa  interpreta- 
ción dada  por  algunos  escritores  á  este  epí- 
grafe, pág.  403. 
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Inscripción  be  Aroche,  Créese  falsa  la que 
copió  Morales ,  pág.  404. 

Inscripción  de  Tttróbriga  encontrada  en 
Aroche,  pág.  406. — Idem  de!  mismo  nombre, 
hallada  en  Mérida:  idem  hallada  en  Medellin  : 
ídem  en  Beja,  pág.  407,  nota  I. 

Inscripción  de  Varna  hallada  en  Salvatier- 
ra, pág.  408. 

Inscripción  de  Saepona  hallada  en  la  Dehe- 
sa de  la  Fantasía,  pág.  409,  nota  1. 

iNSCRipciüNde  A?-t¿?MÍoexistenleen  la  antigua 
albóndiga  de  Ronda.  Conjeturas  del  Dr.  Mom- 
msen  sobre  ella.  Inscripción  de  Artmda,  que 
estaba  en  la  Torre  del  Homenaje  de  dicha  ciu- 
dad, pág.  410. — Espinel  habla  de  ella,  y  Saxio 
y  Muratori  la  trasladan,  pág.  410,  nota  2.— 
Equivocación  de  Masdeu  sobre  el  sitio,  en 
que  se  hallaba  esta  última.  Rivera  y  Cárter 
la  copian,  pág.  411. 

Inscripción  de  Osqua.  Exacta  copia  hecha 
por  el  Dr.  Emilio  Hübner,  pág.  41'5,  nota  2. 

Inscripción  de  Lacübula  mal  leida  hasta  de 
presente,  pág.  419,  nota. 

Inscripción  de  Acinipo,  diversidad  de  sus 
copias ,  pág.  412.— Lugar  en  que  fué  hallada, 
pág.  4 1 3. — Otra  del  mismo  pueblo,  encontrada 
por  Velazquez  en  Setenil,  pág.  4JS.  —  Las 
copias  de  este  fueron  publicadas  por  Medina 
Conde ,  como  si  fueran  de  inscripciones  di- 
versas. Pruébase  que  son  de  una  misma,  pá- 
gina 416  y  nota  1. 

Inscripciones  de  Ronda  la  Vieja.  Inscrip- 
ción hallada  en  el  templo  mayor  por  Fariña : 
dónde  está  colocada  actualmente :  forma  de  su 
letra,  pág.  302.—  Fué  copiada  también  por 
Velazquez  :  observación  del  Dr.  Mommsen 
sobre  la  voz  Sacrorum :  otras  observaciones 
sobre  este  epígrafe :  inscripciones  de  la  Victo- 
ria Augusta  y  de  P.  Emilio,  copiadas  por  Fa- 
riña :  dónde  se  encuentran  colocadas ,  pági- 
na 303. — Inscripción  notable  encontrada  en  la 
Mesa  de  Ronda  la  Vieja  por  Fariña :  aparece 
copiada  en  los  MSS.  de  Caro,  á  quien  aquel  se 
la  remitió :  Velazquez  no  hubo  de  hallarla  en 
el  pasado  siglo:  Rivera  solamente  la  copió  de 
Fariña :  nadie  sabia  ya  de  la  existencia  de 
este  epígrafe:  descúbrese  otra  vez  en  nuestros 
dias :  nueva  lección ,  diferente  de  la  de  Fa- 
riña. Inscripción  sepulcral  encontrada  re- 


cientemente en  la  cuesta  de  Leche,  pág.  304. 
— Inscripción  encontrada  en  nuestra  segunda 
visita :  es  el  mismo  pedestal ,  que  vio  y  no  pu- 
do copiar  Fariña  :  nueva  inscripción  sepulcral, 
dividida  en  dos  fragmentos,  pág.  305. — Ins- 
cripción que  asegura  haber  visto  D.  Rafael 
Atienza,  pág.  305,  nota  1. 

Inter,  No  indica  situación  en  el  texto  Pli- 
niano  sobre  Munda,  pág.  199.— En  qué  con- 
cepto ha  de  tomarse  en  este  pasaje,  pág.  201 . 

'IouXta.  Ciudad  mencionada  por  Strabon 
entre  aquellas  en  que  fuéron  vencidos  los  hijos 
de  Pompeio :  Falconer  juzgó  que  debia  ser 
Oí>XEa  :  M.  de  la  Porte  du  Theil,  y.  M.  de  Co- 
ray  quieren  que  esta  lulia  sea  la  Ituci,  que 
nombra  Plinio  dándole  el  cognomm  de  Vir- 
tus  lulia,  pág.  171  y  172. — Groskurd  corrige 
resueltamente  el  texto  Straboniano,  escribiendo 
OüXta,  cuya  corrección  ha  sido  aceptada  por 
Kramer  y  editores  posteriores,  pág.  172. 

Ipocobuixo.  Es  la  moderna  Carcabuey ,  se- 
gún sus  antiguas  inscripciones. — De  Ipoca- 
buleoli  hicieron  Carcabuli  los  árabes,  y  los 
cristianos  Carcabuey,  según  el  Sr.  Guerra,  pá- 
gina 93,  nota  3. 

Iriarté  {D.  Juan),  Dió  noticia  de  un  códice 
de  la  Geografía  Slraboniana  que  existe  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  pág.  337. 

Irrupción  de  los  Vándalos ,  Suevos,  Alanos 
y  Silingos.  Véase  Ronda  la  Vieja. 

Isla  (El  Padre).  Su  opinión  sobre  el  sitio  de 
Munda,  pág.  359,  §.  XLIII. 

Ítccci.  Colonia  inmune  del  Convento  Asti- 
gitano,  pág.  188.  — Es  la  actual  villa  de  Cas- 
tro del  Rio,  pág.  1S9. 

Juan  n  (el  rey  D.)  Su  escritura  otorgada  en 
Madrigal,  trocando  por  la  villa  del  Viso  las  de 
Cañete  la  Real  y  Torre-Alháquíme,  pág.  208. 

Kalendario  de  Amistemo.  Expresa  el  día  de 
la  batalla  Pharsálica.  Idem  Anliatino.  Expresa 
igualmente  el  dia  de  esta  batalla.  Idem  de 
Maffei.  Error  del  P.  Florez :  equivo- 
cación de  Morales,  Mariana  y  Caro:  conjetura 
de  M.  Merkel.  Idem  de  la  casa  Capránica. 
Su  lección  pueba  el  error  del  P,  Florez.  Idem 
Parnasiano.  Es  probable  que  en  él  se  ex- 
presase el  dia  de  labatalla  de  Munda,  pág.  11 1 , 
nota  1. 

Kalpe.  Distancia  que  Strabon  señala  desde 
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este  monte  ála  ciudad  de  Gades,  pág.  165. 

xaAittiwvwv.  Voz  del  testo  griego  de 
Strabon ,  convertida  en  Kapnn'uavCbv  por 
Xylandre,  pág.  -103. 

xa.TÍuTfi.  Xylandre  sobre  Strabon  interpre- 
tó erróneamente  est,  pág.  174. 

Kramer  (Gustavo).  Editor  de  la  Geografía 
de  Slrabon,  publicada  cotí  un  comentario  crí- 
tico en  Berlín,  el  año  1S44,  pág.  164,  nota  i. 
—Escribió  en  el  texto  "Asrnyq  de  un  modo  re- 
suelto, pág.  169. — Escribió  sti  por  Iot¡,  pá- 
gina 170. —  OíiXía  por  'louMa,  pág.  172. — 
Su  conjetura  sobre  el  número  de  los  estadios  que 
Munda  distaba  de  Cartela ,  pág.  177,  nota  4. 

L ameno  (Tito).  Su  llegada  á  España,  pági- 
na 22. — Manda  el  cuerno  derecho  del  ejército 
de  Pompeio  en  la  batalla  de  Munda,  pág.  101. 
1 — Despacha  cinco  cohortes  en  defensa  del  cam- 
pamento pompeiano:  es  causa  desgraciad  a  déla 
rota  de  Munda,  pág.-106.— Su  muerte,  pági- 
na 107. 

Lafuente  Alcántara  (D.  Miguel).  Su  opi- 
nión, sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  369, 
§.  LXXIII. 

Lafuente  (D.  Modesto).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda,  pág.  3_69,  §.  LXXIV. 

Landino  (Cristóbal) .  Su  traducción  italiana 
del  pasaje  de  Plinio  sobre  Munda,  pág.  196. 

Laso  de  Oropesa  (Martin).  Su  opinión  so- 
bre el  sitio  de  Munda,  pág.  351,  g.  XXVI. 

Lauro.  Ciudad,  delante  de  la  cual  acabó  sus 
días  Cneo  Pompeio,  el  mozo,  pág.  138.— No 
puede  buscarse  el  asiento  de  esta  ciudad  en  la 
costa  de  Valencia.  Convienen  las  circunstan- 
cias que  refieren  los  antiguos  historiadores  y 
geógrafos  &  la  villa  de  Alaurin  el  Gran- 
de, en  la  provincia  de  Málaga,  pág.  139. — Dá- 
base á  esta  villa  en  tiempo  de  los  árabes  el 
nombre  de  Laurin,  pág,  id.— En  el  déla 
reconquista  el  de  Allaurin,  pág.  139,  nota  1. 
— Lauro  no  puede  ser  la  moderna  Alora. 
Lauro  aparece  mencionada  en  el  Concilio  Ilibe- 
ritano  :  en  la  Crónica  del  Moro  Rasis  bajo  el 
nombre  de  Liaron:  la  antigua  Lauro  no 
podía  "caer  tampoco  cerca  de  Estepa:  mucho 
menos  puede  reducirse  ¿Liria  en  Valencia. 
Hubo  dos  Lauros,  uno  en  la  Tarraconense,  y 
otro  en  la  Bótica,  pág.  140.— Pruébase  esta 
circunstancia  por  los  textos  de  Strabon  y  de 


Plinio  con  relación  á  los  vinos  españoles,  pá- 
gina 141. 

Le  Beau.  Su  aventurada  opinión  sobre  el 
número  de  soldados  de  cada  cohorte,  pág,  390, 
nota  1 , 

Lébura.  Mencionada  por  el  Anónimo  de 
Ravena ,  pág.  206. 

Legiones  (de  Pompeio  el  mozo).  Razón  por 
qué  debían  estar  incompletas,  pág.  386. 

Lenio.  Ciudad  de  Lusitania:  cerca  de  ella 
se  avistaron  Pbilon  y  Cecilio  Niger,  para  tratar 
de  sorprender  la  ciudad  de  Híspalis,  que  aca- 
baba de  ser  guarnecida  por  las  tropas  de  Cé- 
sar, pág,  132. 

Lépido  (M.).  Procónsul  en  la  Citerior,  vie- 
ne á  la  Bética  y  templa  el  furor  de  las  discor- 
dias entre  Casio  y  Marcelo,  pág.  20. 

LoaruNDO.  Ciudad,  que  menciona  el  Ra- 
venate ,  y  algunos  quieren  se  lea  Munda : 
en  este  caso  no  puede  ser  otra  que  la  Munda 
Celtibérica,  pág.  206. 

López  de  Cárdenas  (D.  Fernando).  Límite 
septentrional  que  señala  al  Convento  Astigita- 
no,  y  su  inpugnacion,  pág.  191. — Doctrina  de 
este  escritor  sobre  tal  punto,  pág.  191,  nota  1. 

López  de  Toledo  (Fray  Diego.)  Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  344,  g.  IX.  - 

Líbero.  Nombre  que  también  se  daba  al 
dios  Baco:  pág.  IOS,  nota  1. 
■  Libro  del  repartimiento  de  la  ciudad  de 
Ronda  al  tiempo  de  su  conquista.  Noticia  de 
él,  pág.  354,  nota  4. 

Lipsio  (Justo).  Su  opinión  respecto  á  el  nú- 
mero de  soldados  de  cada  legión ,  pág.  385. — 
Corrige  una  lección  del  texto  de  Frontino,  pá- 
gina 390,  nota  1. 

Littré  (M.  C.)  Su  traducción  francesa  del 
pasaje  de  Plinio  sobre  Munda,  pág.  197. 

López  de  Cárdenas  (D.  Fernando).  Véase 
Montoro. 

Luna.  Se  dejó  ver  sobre  el  horizonte  ála 
hora  sexta  del  dia  en  que  César  marchaba  há- 
cia  Ipagri  en  seguimiento  de  Pompeio:  ilús- 
trase este  pasaje  de  Hircio:  pruébase  que 
aquel  dia  debió  ser  el  8  de  Marzo :  son  refu- 
tados Scaligero,  Pelavio  y  Blanchini,  pá- 
gina 110 ,  nota  6. 

Luscino.  Su  levantamiento ,  pág.  15. 

Lusitanos.  Se  levantan  á  la  voz  de  Viriato, 
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pág.  16.— Auxilian  á  Pelreio  :  porqué  eran 
desafectos  á  César ,  pág.  1 1. 

Llanos  de  Caolina.  No  puede  identificarse 
en  ellos  el  campo  inúndense.  Pertenecen  al 
Convento  de  Ilíspalis ,  al  qne  correspondía 
también  Nébnssa,  Sus  lagunas  y  pantanos 
son  las  marismas  6  esteros  del  Guadalquivir 
de  que  habla  Plinio  ,  pág.  281. 

Madoz  (D,  Pascual).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Munda,  pág.  369  ,  §  LXXIV. 

Madrid  (Francisco  Julián).  Su  opinión  so- 
bre el  sitio  de  Munda,  pág.  368  ,  g  LXVH. 

Maldonado  de  Saavedra  (D.  José).  Su 
opinión  sobre  el  sitio  de  Munda .  deducida  de 
unos  apuntes  MSS.  de  D.  José  Vargas  Ponce, 
pág.  359  ,  §  XLIV. 

Makdonio.  Su  levantamiento,  su  muerte, 
pág.  13. 

Marcelo  (El  Macedónico).  Se  apodera  de 
Contrebia:  perdona  á  los  nertobrigenses,  pá- 


Marcelo  (M.)  Mantiene  á  Córdoba,  á  fa- 
vor de  Cesar  ,  en  la  sublevación  contra  Casio 
pág.  19. 

Marchas  militares.  Exposición  de  Vegecio 
sobre  las  marchas  militares  de  los  romanos, 
pág.  93  y  94.  —  Celeridad  de  las  de  César, 
pág.  94  y  9o. 

Marzo  (D.  Ildefonso).  Su  opinión  spbre  el 
sitio  de  Munda  ,  pág.  368 .  §  LXX. 

Mariana  (El  P.  Juan  de).  Su  opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda,  pág.  352,  g  XXVIII. —  Se 
combate  la  opinión  de  algunos  escritores,  que 
suponen  en  Mariana  otra  distinta  sobre  el 
sitio  de  Munda,  que  la  que  realmente  se  des- 
prende de  su  Historia,  pág.  352 ,  nota  2. 

Marineo  Sígclo  (Lucio).  Su  opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda,  pág.  345,  §  XII. 

Matheo  (C.  F.)  Colacionó  para  la  edición  de 
Oxford  de  la  Geografía  de  Strabon  el  códice 
de  Moscow,  pág.  337. 

Mauritania  (de  Bogud).  Contra  ella  em- 
prendió Cn.  Pompeio  una  expedición  desgra- 
ciada, pág.  22.— Sollamó  Tingitana,  pág.  101, 
nota  3 . 

Mauritasia  (de  Boccbo).  Llamóse  Cesa- 
riense  ,  pág.  101,  nota  3. 

Medallas  de  Munda.  Su  falsedad,  y  desgra- 
cia habida  sobre  la  memoria  de  esta  ciudad  en 
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toda  clasede  monurnoutosepigráficor.  Primera 
medalla  publicada  por  Gotlzio:  indicios  de  su 
falsedad,  pág.  251,— Memoria  de  Bustamante, 
et  cual  hace  e]  exámen  de  todas  estas  meda- 
llas, página  251  ,  nota,  1.— -Segunda  publi- 
cada por  el  P.  Ficrez  :  escritores  que  la  han 
reproducido:  señales  manifiestas  de  su  adul- 
teración: observaciones  de  Bustamante ,  co- 
piadas por  Sestírii',  pág.  252,— Obra  de  Es- 
trada, cuyas  láminas  posee  e!  Sf .  Fernandez- 
Guerra,  pág.  252,  nota  4.— Tercera  medalla 
publicada  en  el  Museo  de  Hunter  :  perte- 
nencia de  esta  y  de  otras  semejantes  á  la 
Myrtüis  turdeíana.  Cuarta  medalla  propia  de 
Ocrouley:  leyenda  j  signos  que  ofrece:  moti- 
vos que  la  hacen  sospechosa ,  pág.  253. — Caso 
de  ser  legítima,  debe  aplicarse  á  la  Munda 
Celtibérica,  Medalla  de  Hernández  de  Sana- 
buja :  es  conocidamente  falsa :  debe  provenir 
de  la  adulteración  de  una  de  Sacili,  como  la 
publicada  por  el  P.  Fiorez:  semejanza  entre 
sus  dibujos  que  así  lo  indican,  pág.  254. ^Di- 
versidad de  las  medallas  geográficas  que  apa- 
recen en  el  sitio  de  Ronda  la  Vieja:  dicho  de 
un  fraile  mercenario  al  licenciado  Franca ,  de 
hallarse  allí  monedas  de  Munda:  aserto  ole 
Rivera ,  de  encontrarse  muchas  monedas  de 
otros  Munipicíos  y  Colonias  de  la  Bélica ,  ade- 


más de  las  de  Joinipo,  pág.  255. 

Medina  (El  Maestro  Pedro  de).  Compuso 
las  Grandezas  de  España  que  fueron  corre- 
gidas y  ampliadas  por  Diego  Pérez  de  Mesa, 
pág.  350,  nota  3. 

Misdina  Conde  (D.  Cristóbal).  Tradición 
referida  por  este  escritor  de  que  Ronda  la 
Vieja  babia  sido  la  antigua  y  célebre  Munda, 
pág.  209.— Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Mun- 
do, pág.  305,  g  LIX.— Supuso  inscripciones  en 
Setenil  y  en  sus  contornos  que  no  existían. 
Exámen  de  las  dos  que  publicó,  las.  cuales  son 
una  misma ,  pág.  416,  nota  1. 

Meicseke.  Escribió  "Aunyic  en  el  texto  grie- 
go de  su  edición  de  Strabon,  pág.  169.— Ad- 
miLió  la  corrección  de  Casaubon  escribiendo 
eci  por  Ígzi,  pág.  170. 

Mela  (Pomponío),  No  menciona  á  Munda, 
y  por  qué,  pág.  206. 

Méndez  de  Silva  (Rodrigo).  Su  opinión  so- 
bre el  sitio  de  Munda,  pág.  358,  §  XLI. 
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Mentesa  Oretana.  Su  situación,  descubier- 
ta por  el  Sr.  Fernandez-Guerra,  pág.  S2,  no- 
ta 18  de  la  vuelta. 

Mercator  (Gerardo).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda ,  pág.  3S3,  §  XXXI. 

Méhui.a  (Paulo).  Su  opinión  sobre  el  sitio  de 
Munda,  pág.  353,  §XXXll. 

Mes  merkedónico.  Se  resuelve  la  duda  de  si 
debe  contarse  ó  no  dicbo  mes  en  el  año  de  la 
guerra  hispaniense,  pág.  328  ,  nota  1. 

piTpóicoXis.  Cómo  se  ha  de  entender  esta 
voz  en  el  texto  Straboniano  con  referencia  á 
Munda:  ejemplo  de  Tárracon,  pág.  173. — 
Interpretación  de  Guarino  Veronense  y  Nonio, 
pág.  173,  nota  2. 

Mezquitillas.  Opinión  de  D.  Lorenzo  de 
Padilla  sobre  el  sitio  de  Munda  :  campo  de  la 
Higuera  :  dirección  y  distancias  á  que  se  en- 
cuentra el  de  ias  Mezquitas  ó  Mezquitillas ,  como 
hoy  se  llama :  rio  Corbones  :  terreno  quebrado 
que  llega  hasta  la  sierra  de  Algámitas :  arroyo 
de  las  Pedriscas  :  fuente  que  debe  ser  la  del 
Esparto  :  incongruencia  de  este  territorio  con 
el  que  corresponde  á  la  antigua  Munda,  pági- 
na 273  y  27-4. 

Miliario  romano.  Su  aplicación  á  las  anti- 
guas vías  :  el  primero  que  la  hizo  fué  Graco, 
según  Plutarco:  su  división,  según  S.  Isidoro: 
dificultad  de  averiguar  la  extensión  que  le  cor- 
responde, pág.  43o.— "Su  equivalencia  aproxi- 
mada ,  pág.  442. 

MoMMSEti.  Descubre  en  el  códice  Leidense, 
de  la  Historia  Natural  de  Plinio,  los  nombres 
de  las  ciudades  de  Sábora  y  Venlippo,  pági- 
na 415 ,  nota  2. 

Monda  (La  gran).  Nombre  que  en  tiempo  de 
la  reconquista  se  daba  á  Ronda  la  Vieja,  pági- 
na 98. 

Monda  (la  Vieja).  Denominación  con  que  se 
designaron  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja  en  la 
época  de  la  reconquista ,  pág.  98. 

Monda.  Citada  por  Ebnul  Jathib  ,  pági- 
na 207. —  Diversa  pronunciación  de  las  voca- 
les entre  los  árabes  andaluces,  pág.  208, — 
Situación  de  la  moderna  villa  de  aquel  nom- 
bre :  distancia  á  que  se  halla  de  otras  pobla- 
ciones :  arroyos  que  corren  delante  de  ella : 
anchura  de  su  vega,  pág.  267. — Cerro  á  cuya 
falda  se  encuentra  :  castillo  de  la  Villeta; 


descripción  poética  que  hace  Morales  de  este 
terreno  :  fué  contradicha  por  Macario  Fa- 
riña: reconocimientos  de  Cárter,  Pérez  Ba- 
yer  y  Belestá,  en  el  pasado  siglo,  pág.  208. — 
Inconveniencia  de  estos  parajes  con  las  cir- 
cunstancias que  se  han  de  suponer  en  la  an- 
tigua Munda ,  confesada  por  los  mismos  sos- 
tenedores de  la  opinión  de  Monda :  cerros  del 
Aigiba  y  de  Gibalgaya ,  y  vega  de  la  Jara ,  á 
donde  algunos  quieren  trasladar  la  batalla, 
pág.  269. — Imposibilidad  de  identificar  el  Rio 
Grande  con  el  rivus  voraginosas  de  ílircio  : 
su  testo  contradice  que  la  batalla  pudiera  dar- 
se á  esta  distancia  de  Monda,  pág..  270 :  opinión 
aún  más  injustificable  del  marqués  de  Valde- 
flores  ,  página  270 ,  nota  1 .  Véase  En?¡ 
Arrabí. 

Montf abcon  . — Dió  á  conocer  uno  de  los  có- 
dices de  la  Geografía  de  Strabon  más  apre- 
ciados, pág.  334. 

Montilla.  Falta  de  eminencia  ó  cerro  sobre 
que  esté  fundada  la  ciudad,  que  notó  Pérez 
¿ayer ,  -y  debia  existir  en  Munda ,  pág.  277.— 
Entrada  de  aquella  villa  completamente  llana: 
pequeña  elevación  que  tiene  por  la  parte  del 
Norte:  arroyo  Carchena  y  llanura  que  se  ex- 
tiende suficientemente  por  este  lado,  pero  sin 
convenir  con  las  señales  de  Hircio,  pág.  278. 

Müntoro  (El  cura  de).  Ilustrador  de  Fran- 
co ,  publicó  la  obra  de  este  titulada  Demarca- 
don  de  la  Botica ,  pág.  348 ,  g  XVI II. 

Montdrqüe.  Tránsito  do  Pérez  Bayer  por 
esta  villa :  su  juicio  sobre  que  pudiera  ser  la 
antigua  Munda  :  cerro  sobre  que  está  aquella 
asentada:  arroyo  de  Cabra:  llano  que  liay  al 
Norte  de  la  misma  villa  :  reducida  extensión 
de  estos  lugares ,  pág.  277. 

Morales  (Ambrosio  de ).  Su  opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda ,  pág.  347 ,  §  XVII. 

Modra.  Población  á  la  cual  se  reduce  gene- 
ralmente la  antigua  que  se  supone  de  Arucci 
Nova,  pag.  404. 

Müller.  Escribe  en  su  Edición  Strabonia- 
na  'íxi  por  eerxi,  pág.  170.— Enmienda  que 
propone  sobre  el  número  de  estadios  que 
Munda  distaba  de  Cartela,  púg.  177,  nota  4. 

Murro  a  (Batalla  de).  Importancia  do  este  su- 
ceso, pág.  99.— Tomaron  en  ella  parte  casi 
exclusivamente  las  legiones  romanas,  pág,  101 . 


so 
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— No  se  halló  en  ella  presente  el  jóven  Octa- 
vio, pág.  101,  nota  1. — Descripción  de  la  ba- 
talla por  Hireío,  pág.  102  y  103.— Por  Dion 
Casio,  pág.  103  y  104. — Por  Floro  y  por  Ap- 
piano,  pág.  105. — Incidente  que  dió  la  victoria 
á  César,  pág.  IOS  y  106. —  Bajas  del  ejército 
pompeiano,  número  de  los  muertos  y  heridos 
del  ejército  de  César,  pág.  107. — Dia  en  que  se 
dió  esta  batalla,  pág.  108. — Compruébase  por 
el  tiempo  trascurrido  desde  que  Cn.  levantó  su 
campo  de  Úcubi,  y  por  el  itinerario  de  ambos 
ejércitos ,  que  la  batalla  no  debió  verificarse 
en  la  provincia  de  Córdoba,  pág.  109,  110, 
ÍH  y  112.  —  Error  del  padre  Florez  so- 
bre el  dia  en  que  se  dió  esta  batalla,  pág.  111, 
nota  1. 

Monda  (Celtibérica).  Junto  A  esta  ciudad 
vence Cneo  Scipion  á  los  cartagineses,  pág,  14. 
—Corresponde  en  la  actualidad  al  cerro  de 
Bayona,  pág.  14,  nota4.— Es  conquistada  por 
Graco  ,  pág.  18.  Véase  Lomdndo. 

Munda  pompeiaka.  Por  qué  le  decimos  Pom- 
peiana.[Diversas  ciudades  del  mismo  nombre, 
pág.  H,  nota  1,— Menciónala  Silio  Itálico,  pá- 
gina 12. —  Como  fué  circunvalada  por  Cé- 
sar. Corrupción  de  este  pasaje  en  el  li- 
bró do  Hircio.  Texto  de  Floro  y  de  Valerio 
Máximo,  pág.  113. — Pruébase  con  el  mis- 
mo texto  de  Appiano  que  este  historiador 
confundió  la  ciudad  de  Mundo,  con  la  de  Córdo- 
ba, pág,  114,  nota  2. — Los  mundenses  que  se 
pasaron  á  los  de  César ,  se  conjuraron  con  los 
que  habian  quedado  dentro  de  Munda,  para 
repartir  la  muerte  en  el  campamento  cesaria- 
no.  Explicación  de  este  pasaje  del  libro 
de  Hircio,  qne  ba  servido  á  algunos  es- 
critores para  suponer  que  Munda  debia  estar 
situada  cerca  de  Asta ,  ó  en  las  inmediaciones 
deXerez,  pág.  133. — Fíjase  la  verdadera  pun- 
tuación de  este  pasaje,  pág.  134.— Fabio  Má- 
ximo, á  quien  César  había  dejado  encomenda- 
do el  asedio  de  Munda ,  es  trecha  el  cerco  y  se 
apodera  de  esta  ciudad,  pág.  142.— Según  las 
primeras  ediciones.de  S trabón,  este  geógrafo 
señala  desde  Carteiaí  Munda  la  distancia  de 
seis  mil  y  cratrocientos  estadios,  pág,  108. — 
Por  la  voz  metrópoli  interpretan  algunos  es- 
critores que  Munda  debia  estar  en  medio  y 
como  rodeada  délas  otras  ciudades  que  men- 


ciona Strabcn.  Refútase  tal  interpretación.  De- 
be entenderse  que  fué  en  cierto  modo  metró- 
poli de  esta  región,  6  sea  la  Turdetania,  pá- 
gina 173. — Se  previenen  algunas  objeciones, 
que  pudieran  hacerse  contra  estainterpretacion, 
pag.  1 7B  y  1 76. — Corrígese  por  Xylandro  el  nú- 
mero de  Sí-  ^iXtouí  -Aa\  Tsxpaxotríouí; ,  borrando  el 
'¿|,  y  dejando  únicamente  ^iXíouc  *al  teipano- 
críoui;,  página  176. — Casaubon acepta  esta  cor- 
rección de  Xylandro,  pero  confiesa  haber  halla- 
do en  algunos  códices  la  lección  i%a,-Maytlío\>$: 
Palmier  conjetura  que  esta  última  voz  debe  ser 
la  desfiguración  de  la  de  ^Kovia:  Groskurd 
opinó  del  mismo  modo:  resueltamente  admitió 
después  esta  enmienda  en  el  texto  de  su  edición: 
igual  lección  ofrece  el  de  la  de  Mr.  Coray: 
López  (D.  Tomás),  Falconer  y  los  traductores 
franceses  opinan  por  idéntica  corrección ,  pá- 
gina 177. — Conjetura  de  Kramer  :  opinión  de 
Müller  yDubner,  pág.  177  nota  4. — Exami- 
nante las  tres  lecciones  que  íioy  ofrece  el  tex- 
to de  Strabon,  pág.  177  y  178.— Recházase  la 
primera,  pág.  178 — Impúgnase  extensamente 
[asegunda,  pág.  179—183. — Acéptase  la  ter- 
cera como  la  más  conforme  á  los  demás  datos 
quese  tienen  deMunda,pág.  184. — Estaciudad 
se  hallaba  adscrita  al  convento  Astigitano,  se- 
gún Plinio.pág.  187.—  Diversas  interpreta- 
'  ciones  del  pasaje  de  su  libro  III  sobre  Munda, 
pág.  198. — Impúgnase  la  primera,  pág.  198 
y  199. — Refútase  la  segunda,  pág.  199  y  200. 
— Se  expone  y  fundamenta  la  tercera,  pág.  201 
y  202.— Munda  debió  ser  colonia,  antes  do  la 
época  de  Plinio,  pág.  203.— Conjetura  que  so- 
bre su  situación  parece  deducirse  del  texto  pli- 
niano,  pág.  204. — Datos  topográficos  acerca 
de  Munda.  Su  situación  en  lugar  elevado:  por- 
menores que  refiere  Hircio,  por  los  que  se  ates- 
tigua esta  circunstancia,  pág.  257.— Naturale- 
za del  terreno  que  ocupaba  el  ejército  de  Pom- 
peio:  dificultades  y  peligros  qne  corrían  los  de 
César  al  acerearseáéhmovimientosdelospom- 
peianos  y  extensión  que  debia  tener  el  monte 
de  Munda  para  dar  lugar  á  ellos,  pág.  258.— 
Quiebras  y  asperezas  del  terreno  :  impropiedad 
en  buscar  una  extendida  y  dilatada  llanura :  al- 
tura y  espacio  grandes  que  debia  ocupar  la 
ciudad:  imposibilidad  de  que  estuviese  en  una 
colina  ó  cerro  de  mediana  elevación ,  pág.  259- 
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— Forma  y  disposición  del  llano,  que  según 
Hircio  debía  extenderse  delante  de  Munda : 
dificultades  que  ofrece  la  interpretación  de  sus 
palabras,  pág  260  y  notas  2  y  3. — Etimología 
del  nombre  de  Munda  según  Guillermo  de 
Humbold,  pág.  260,  nota  i.— Arroyo  que 
corría  por  el  llano  delante  de  Munda :  su  cur- 
so á  la  mano  derecha  del  ejército  de  César  : 
manera  cómo  dividía  el  llano :  pantanos  y  con- 
cavidades que  en  él  formaba,  pág.  26 i. — Ex- 
tensión de  estos  por  el  campo  de  Munda :  lu- 
gar de  la  llanura  por  donde  el  arroyo  corría  : 
accidentes  que  presentaba  el  terreno  para  am- 
bos ejércitos,  pág.  262. — Llanura  extrema  ó 
última  en  que  pasado  el  arroyo  vino  á  colo- 
carse el  ejército  de  César .  Fisonomía  general 
del  territorio  6  país  en  que  se  bailaba  Munda, 
pág.  263  y  notas  L,  2  y  3.— Alturas  inme- 
diatas en  que  se  situara  César  para  observar 
la  batalla,  pág.  264.— Denominación  propia 
del  campo  de  Munda,  pág.  264,  nota  1. — 
Selva  ú  bosque  cercano  de  Munda :  nueva  apli- 
cación del  pasaje  de  Suetonio  sobre  este  pun- 
to :  piedras  palmeadas  de  que  habla  Plinio : 
diversa  inteligencia  que  se  ha  dado  á  suspala- 
bras ,  pág.  265. — Clasificación  de  estas  pie- 
dras conforme  á  los  métodos  modernos :  dis- 
tancia á  que  debieran  bailarse  alrededor  de 
Munda :  insuficiencia  de  este  dato  para  resol- 
ver por  sí  solo  la  cuestión ,  pág.  266. — Selva 
y  cordillera  de  montañas  á  cuyo  borde  debiera 
hallarse  Munda:  no  puede  ser  la  Sierra  Morena: 
debe  ser  la  que  Strabon  llama  monte  Orospeda: 
el  segundo  brazo  de  este  forma  la  sierra  de  Ron- 
da: piedras  palmeadas  bailadas  frecuentemente 
en  diversos  partidos  de  ella,  pág.  287. — No  se 
encuentran  en  los  cam  pos  de  Osuna  ni  en  los  de 
Córdoba  :  son  comunes  en  otras  partes  y  aún 
se  ven  iguales  en  Suiza:  sólo  por  aproximación 
y  unidas  á  las  demás  circunstancias  pueden 
identificar  el  sitio  de  Munda,  pág.  288. — Su 
nombre  se  cree  impuesto  por  Jos  árabes  á  la 
Monda  actual,  pág.  311. — Los  restos  de  Mun- 
da no  deben  haber  desaparecido  :  reflexiones 
de  Pérez  Bayer  sobre  este  punto  ,  pág.  312. 
Véase. Caro,  Hircio,  Medallas,  ¡atitpoitoaií 
Osuna,  Plinio  Secundo,  Rio  Monda  y Strabon. 

Munda  '(Caballería  de).  Nombre  de  Munda, 
que  aún  hoy  conserva  esta  caballería  de  tier- 


ra ,  pág.  98.— Breve  historia  y  descripción  de 
este  terreno,  pág.  208  y  209. — No  puede  ser 
el  mismo  de  la  antigua  Munda.  Razón  por 
qué  se  ha  conservado  este  nombre,  pág.  209. 

Munoezara  (Villa  de  Castilla).  Arecio  su- 
pone ser  esta  la  antigua  Munda ,  pág.  346, 
S  XIII. 

M&rgis.  Ciudad  ,  término  oriental  de  la 
Bética,  pág.  189. 

Nebrissense  (Aelio  Antonio).  Nieto  del  Maei- 
tro  Antonio  de  Nebrixa,  que  publicó  el  escrito 
de  su  abuelo  De  Profectione  Regwm  Com- 
posiellam,  pág.  344,  nota  5. 

Nebrixa  (El  maestro  Antonio  de).  Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  344,  §  X. 
Véase  Diccionario. 

Níger  (Cecilio).  Capitán  de  un  gran  golpe 
de  gente  lusitana,  que  después  de  avistarse  con 
Pbilon,  pompeiano,  viene  con  los  suyos  á  Si' 
spalis,  sorprende  de  noche  la  ciudad  y  degüella 
la  guarnición  de  César ,  pág,  132. 

Nomo  (Luis  Nuñez ,  conocido  por).  Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  353, 
§  XXXIII. 

Ndmancia.  Su  heroismo ,  y  su  conquista  por 
Scipion,  pág.  16. 

Nuñez  de  Guzman  (Fernán,  el  Pinciano).  Su 
opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  345, 
§  XI. 

Obispados.  Cuáles  se  formaron  del  territo- 
rio del  Convento  Astigitano.— Opinión  del  se- 
ñor Fernandez-Guerra,  pág.  194. 

Obúcula.  Ciudad  estipendiaría  del  Con- 
vento Astigitano,  pág.  188.— Corresponde  á 
la  Moncloa  ,  pág.  t89. 

Obulco.  Campamento  ,  de  los  cesarianos  en 
esta  ciudad,  pág.  25. — Hircio  y  Strabon,  expli- 
cados contra  Morales  y  Medina  Conde,  pág.  28 
y  29.  — La  situación  de  aquella  [comprobada 
por  los  textos  geográficos.  Es  la  actual  Por- 
cuna, pág.  29. — Noticia  de  sus  inscripcio- 
nesy  medallas, pág.  29  y  30.— Refútanse  otras 
reducciones  equivocadas ,  pág.  30. — Explica- 
ción de  sus  medallas,  pág.  30  ,  nota  1. 

Ocampo  (Florian  de).  Opinó  porque  Munda 
fué  destruida  en  la  época  de  César,  pág.  200. 
— Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  pá- 
gina 347 ,  §  XVI . 

Octavio.  El  jóven  Octavio  no  se  halló  en 
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la  batalla  de  Mímela,  pág.  101,  ñola  1. —  En- 
cuentra á  César  cerca  de  Calpia ,  cuando  ha- 
bía hecho  ya  toda  la  guerra  en  siete  meses, 
píg.  137. — Textos  de  Suelonio,  Diera  y  Veleyo 
Patéronlo  sobre  esta  venida' de  Octavio:  inte- 
ligencia del  pasaje  de  este  último  historiador , 
pág.  157,  nota  1. —  Llegando  á  Cartagena 
manda  César  que  se  embarque  en  su  misma 
nave ,  pág.  158. 

Oppio.  Amigo  íntimo  de  César,  pág.  423. — 
Se  prueba  que  durante  la  guerra  de  España  se 
hallaba  en  Roma,  pág.  423  y  424. — Observa- 
ción para  negar  que  sea  el  autor  del  libro  de 
la  Guerra  Hispaniense,  pág.  424. 

Oaosio  (P).  Da  cuenta  del  dia  de  la  batalla 
de  Munda  :  explicación  de  Morales  sobre  este 
pasage,  pág.  109. — Corrobóranse  las  observa- 
ciones del  Coronista,  pág.  100,  nota  2. 

Ortelio  (Áhraham).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Munda,  pág.  350,  §  XXL 

Ortiz  (D.José).  Su  exposición  del  texto 
Pliniano  sobre  Manda,  pág.  198.— Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  Mmida,  pág.  366-,  §  LXH. 

Ostippo.  Ciudad  libre  del  Convento  Astigita- 
no,  pág.  188.— Es  la  actual  Estepa,  pág.  189. 

Osqüa.  Véase  Inscripción  de  Osqua. 

Osuna.  (Véase  Urso)  Dictámen  de  Ortiz 
sohre  la  inmediación  de  Munda  á  aquella  po- 
blación. Extensas  llanuras  que  se  descubren 
en  todos  sus  derredores.  Cerros  del  Tesoro  y 
de  la  Sierresuela.  Escasez  de  su  elevación 
para  colocar  en  ninguno  de  ellos  á  Munda.  Fal- 
ta de  vestigios  de  población ,  ni  memoria  de 
que  haya  existido.  Arroyo  de  Aguadulce, 
pág.  275  .—Mala  disposición  de  aquellos  cerros, 
del  arroyo  y  de  la  llanura  para  acordarlos  con 
los  de  Mirada,  pág.  276. 

oux  «tcwQev.  Cómo  deben  entenderse  es- 
tas voces,  que  emplea  Strabon  con  relación  á 
Córdoba ,  al  mencionar  las  ciudades  en-  que 
í'uéron  vencidos  ios  hijos  de  Pompeio.  Xylan- 
dro  las  interpreta  en  un  sentido  demasiado 
riguroso.  Juiciosa  observación  de  nuestro  Ni- 
colás Antonio  sobre  este  punto,  pág.  172. 

Pacieco  (L,  Junio).  Es  mandado  por  César 
al  socorro  de  Ulia,  pág.  31.— Estratagema  de 
que  se  valiú  para  penetrar  en  la  plaza,  pág.  32. 
— Juega  sunornbre  en  unas  inscripciones  falsas 
de  Moniilla,  pág.  48,  nota.  1. 


Papilla  (D.  Lorenzo  de).  Su  inteligencia 
del  texto  Pliniano  relativo  á  Munda,  pág.  167. 
—Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  página 
346,§:XV. 

Palencia  (Alfonso  de).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda,  pág.  343  ,  §  VHI. 

Palma.  Villa  del  reino  de  Granada.  Méndez 
de  Silva  creia  que  en  ella  estuvo  Munda,  pá- 
gina 358,  §  XLII. 

Palwier.  Conjetura  que  la  voz  ífay.i<iyjXiou<; 
es  una  destiguracion  de  Ja  de  s^kov™,  pági- 
na 177.  . 

Pejas  (El  Marqués  de),  informó  á  Cornide 
acerca  de  la  topografía  de  Monda  la  vieja,  pá- 
gina 346,  §  LV1IL 

Pérez  Bayer  (D.  Francisco).  Refútanse 
sus  argumentos  deducidos  del  número  de  es- 
tadios que  Strabon  señala  de  Carteia  A 
Munda,  para  encontrar  la  situación  de  esta 
última,  pág.  181  y  182. — Límite  oriental 
que  señala  erradamente  al  Convento  Gadita- 
no. Sus  reducciones  equivocadas  de  Barbé- 
mla  y  Baesippo  á  Marbella  y  la  Fuengirola, 
pág.  191,  nota  2.— Su  inteligencia  del  texto 
Pliniano  relativo  á  Munda,  pág.  198. — Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  363,  g  LVI. 
—Suministró  para  la  edición  de  Oxford  de  la 
Geografía  de  Strabon  la  colación  del  códice 
del  Escorial,  pág.  336.  Véase  Valerio,  (el 
mozo). 

Pérez  de  Mesa  (Diego).  Su  opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda  ,  pág.  350,  §  XXII. 

Petrarca.  Se  le  ha  atribuido  el  Fragmento 
de  la  Vida  de  J.  César,  pág.  430.— Impúg- 
nase este  dictámen  pág.  430  y  431. — Conje- 
tura sobre  la  causa  que  lia  dado  origen  á  tal 
opinión,  página  433. 

Petreio.  Caballería  y  auxiliares  de  su  ejér- 
cito, pág.  17.   Es  vencido  por'Cósar,  pág.  18. 

Philon.  Acérrimo  defensor  del  bando  pom- 
péiano  en  Bíspalis:  indignado  de  que  se  hu- 
biera recibido  dentro  de  la  ciudad  la  guarni- 
ción de  César,  parte  ocultamente,  y  avistán- 
dose junto  á  Lenio  con  Cecilio  Níger,  vuelve 
con  la  gente  lusitana  que  este  comandaba ,  y 
sorprende  la  plaza ,  pág.  132. 

Pié  antiguo  romano,  lncertidumbre  sobre 
su  longitud:  objetos  examinados  para  desva- 
necerla; marcas  grabadas  en  los  sepulcros: 
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patrones  cíe  bronce  ó  de  hierro  :  origen  del 
llamado  pié.  capitalino:  marcas  ¿  patrones  de 
distinto  largo ,  referentes  tal  vez  á  épocas  di- 
versas: distancia  entre  las  piedras  miliarias 
existentes  en  los  caminos,  pág.  436. — Pesos 
y  medidas  antiguas  :  proporciones  arquitec- 
tónicas de  los  edificios  romanos  :  diferente 
extensión' del  pié  romano  en  los  tiempos  an- 
teriores y  posteriores  á  Vespasiano  y  á  Tilo : 
su  diversidad  eu  algunas  provincias  del  im- 
perio :  medidas  tomadas  en  el  camino  de  la 
Plata ,  entre  Mérida  y  Salamanca,  y  en  el  cir- 
co y  naumaquia  de  aquella  ciudad :  variedad 
de  sus  resultados,  pág.  437. — 'Palta  de  unifor- 
midad en  el  marco  de  la  vara  española :  texto 
deHyginio  sobre  los  diversos  piés  reconocidos 
por  los  romanos,  pág.  438. — Mediciones  he- 
chas por  el  doctor  Sepúlveda :  idem  por  Anto- 
nio de  Nehrixa :  idem  por  el  maestro  Esquive!: 
diferente  conclusión  que  de  ellas  dedujeron, 
pág,  438,  nota  1. — Pié  ptolemáieo  :  idem 
drusiano:  texto  de  Ammiano  Marcelino:  tabla 
de  Peulinger  :  itinerario  Hierosylimitano:  dis- 
tancias expresadas  en  leguas:  medidas  sacadas 
del  cuerpo  humano,  pág.  439. — Patrón  de 
Burgos :  medidas  hechas  por  D.  Jorge  Juan :  su 
comparación  entre  el  pié  romano ,  el  español 
y  el  francés:  exceso  del  primero  sobre  el  se- 
gundo, según  el  Diccionario 'de  la  lengua:  el 
que  resulta  según  ei  congio  del  Capitolio, 
existente  en  el  Museo  Farhesio  ,  pág. -440.— 
Diferentes  longitudes  que  se  suponen  al  pié 
romano  :  justo  medio  de  ellas  :  su  convenien- 
cia con  el  pié  anterior  á  la  época  de  Tito :  mi- 
liario que  se  forma  con  arreglo  á  su  extensión, 
pág.  441. 

Pincia.no.  Enmienda  cierto  pasaje  de  PÜnio, 
pág.  400,  nota  i.— Se  combate  la^mnnera  con 
que  pretende  corregirlo ;  pág.  402,  nota  2. 
Véase  Nuñiz  de  Guzman. 

Pineda  (Fr.  Juan  de).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda,  pág.  352,  §  XXVII. 

PisTomo  (J.).  Publicó  el  tercer  tomo  de  la 
Hispania  Ilústrala,  pág.  352,  nota  o. 

Pumo  Cecilio  (C).  Refiere  á  Tácito  la 
muerte  de  G-  Plinio  Secundo,  pág.  480, 
nota  1. 

Plinio  Secundo  (C).  Su.  patria:  época  en 
que  vivió :  cargo  que  tuvo  en  la  Bélica :  su 


muerto,  pág.  186,  nota  1 .  —Su  obra  de  la 
Historia  Natural:  por  dos  veces  menciona  á 
Munda :  su  división  de  conventos  en  la  Béli- 
ca, pág.  188.— Diversas  interpretaciones  del 
pasaje  de!  libro  III,  sobre  Manda,  pág.  198. — 
Refútase  la  primera  interpretación  ,  pág.  198 
y  199. — Refútase  la  segunda,  pág.  199  y  200. 
— Se  expone  y  fundamenta  la  tercera,  pág.  201 
y  202.— Conjetura  que  sobre  la  situación  de 
Mmida  parece  deducirse  del  texto  de  Plinio , 
pág.  204. — (Véase  Monda).  Descripción  que 
Plinio  hace  de  la  Betuna,  pág.  400.— Inter- 
pretación que  debe  darse  al  pasaje  :  praeler 
hace  in  Céltica,  pág.  400. — Idem  al  pasaje  Al- 
tera Baeluria  quam  diximus  Turdidoritm, 
pág.  400  y  siguientes.  (Véase  Betcma.) 

Polvbio.  De  su  obra  se  sirvió  Strabon  para 
escribir  el  libro  III  de  su  Geografía,  pág.  340. 
— Señala  aquel  el  espacio  que  ocupaban  el  sol- 
dado macedónico  y  el  romano  en  batalla,  pá- 
gina 387  y  389.— Se  expresa  el  órden  en  que 
según  él  formaba  la  legión  romana ,  página 
390,  nota  1. 

Pompeio  (Cn.,  el  Padre).  Se  capta  la, volun- 
tad de  muchos  pueblos  de  la  Iberia  ,  pág.  17. 

Pompeio  (Gn. ,  el.  hijo).  Exhórtale  M.  Catón 
á  que  se  haga  digno  de  su  padre :  su  desgra- 
ciada expedición  contra  la  Mauritania  :  su  en- 
fermedad en  las  Baleares  :  llega  á  España, 
se  apodera  de  varias  ciudades ,  rinde  á  Car- 
tagena, pág.  22.  —  En  qué  legiones  tenia 
puesta  su  mayor  confianza,  pág.  23. — -Al 
solo  anuncio  de  la  venida  de  César,  se  re- 
lira  á  la  Bética  y  se  le  subleva  la  Citerior, 
pág.  23-y  pág.  25,  nota  7. — Sitia  á  Ulia,  pá- 
gina 31. — Deja  parte  de  su  ejército  frente  de 
la  plaza  y  marcha  á  Córdoba  :  encomienda  la 
defensa  de  esta  ciudad  á  su  hermano  Sexto: 
vuelve  á  Ulia,  pág,  32.— Abandona  el  cerco 
y  se  dirige  á  Córdoba  con  todo  el  ejército,  pá- 
gina 33.— Llega  y  acampa  frente  de  César: 
intenta  ganar  el  puente,  pág.  37. — Hircio 
enmendado,  pág.  39,  nota  1.— Cn.  entra 
en  Córdoba  :  sabedor  del  cerco  de  Attcgua, 
parte  en  su  socorro,  pág.  42.— Arrolla  las 
avanzadas  de  César,  pág.  43, — Hircio  explica- 
do por  Dion,  pág.  43,  nota  1 .— Cn.  hace  que 
M.  Flacco  se  introduzca  en  la  plaza,  pág.  43. 
— Incendia  su  campo  y  atraviesa  el  Salso, 
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acampando  entre  Attegua^  Úoxéí,  pág.  48. 
— Ataca  el  castillo  de  Castra  Posthumiana  y 
es  derrotado  por  César  ,  pág.  54—  Pasajes 
de  Hircio  aclarados ,  pág.  84 ,  notas  2  y  4.— 
Cn.  incendia  su  campamento  y  se  dirige  bácia 
Górdoha :  su  ausencia  debió  ser  de  muy  pocos 
días:  establece  una  fortaleza  pasado  el  rio 
Salso  :  continuas  escaramuzas  entre  sus  tro- 
pas y  las  de  César,  pág.  38. — Manda  decir  d 
los  de  Attegua  que  durante  la  noche  salgan 
de  la  plaza  y  se  le  incorporen  ,  pág.  S9.— 
Hircio  interpretado  en  varios  pasajes,  pág.  B9, 
nota  2  y  3.  — Rendida  Attegua,  acampa  Cn. 
junto  á  Ücubi  :  convoca  á  los  ucubenses  y 
hace  gran  matanza  en  los  que  le  eran  desafec- 
tos, pág.  tiO. — Epístola  de  Cicerón  que  aclara 
este  hecho,  pág.  60,  nota  3. — Combat  e  de  los  de 
Pompeio  con  los  de  César  sobre  la  línea  del 
Salso,  pág.  70. — Es  vencido  aquel  delante  de 
Sortearía,  pág.  71.— Intercéptale  César  las 
cartas  que  dirigía  á  los  de  Osuna,  pág.  76. — 
Cn.  Pompeio  levanta  su  campamento  y  ha- 
ce  alto  cerca  de  ípagri ,  página  80.— In- 
cendia á  Cárnica,  pág.  92. — Plan  que  se  pro- 
puso al  dirigirse  á  Munda,  página,  96.— 
Camino  que  debió  llevar  desde  Cárruca ,  pá- 
gina 97.— -Temores  que  abriga:  desecha  los 
consejos  de  sus  veteranos  :  decide  trabar  una 
batalla  campal,  pág.  99. — Portentos  que  le 
auguraban  su  derrota,  pág.  99  y  100. — 
Forma  sus  haces  en  batalla:  vanidad  pre- 
suntuosa de  Pompeio,  pág.  100. — Cartas  que 
había  dirigido  á  tos  de  Drso:  inteligencia  de 
este  pasaje  de  Hircio,  pág.  100,  nota  4. — 
Tessera  ó  contraseña  de  Cn.  Pompeio  en  la 
batalla :  toma  por  miedo  la  prudenciado  César, 
pág.  102. — Viendo  dudoso  el  combale,  des- 
móntase de  su  caballo  y  mézclase  en  la  pelea, 
pág.  104. — Su  ejército  es  vencido  porel  valor 
y  la  fortuna  de  César:  desventajosa  opinión 
que  de  sus  prendas  tenia  Casio  ,  página 
106.— Huye  Cneo  del  campo  de  batalla ,  y 
se  dirige  al  presidio  naval  de  Cartela : 
leitos  de  Hircio,  Strabon,  Dion  y  Appiano 
sobre  esta  huida  de  Cneo  Pompeio,  pág.  117. 
— Refútanse  con  estos  mismos  testos  las  opi- 
niones de  los  críticos  modernos  sobre  la  fuga 
de  Cneo,  pág.  118,  y  nota  1  de  la  misma  pá- 
gina.—Carta  de  Hircio  á  Cicerón,  pág.  119, 


y  nota  1  .—La  retirada  de  Cneo  á  Cartela 
desde  el  campo  de  batalla  prueba  que  Munda 
no  debia  estar  muy  apartada  de  esta  plaza,  pá- 
gina 119. — Los  carteienses  se  dividen  en  dos 
bandos,  unos  por  César  y  otros  por  Pompeio  : 
enciéndese  la  sedición,  y  ocupan  las  puertas  : 
Cneo,  herido,  se  apodera  de  veinte  gale- 
ras y  huye,  pág.  13b. — Al  cuarto  día  de 
navegación  lo  alcanza  Didio,  quien  le  incen- 
dia unas  naves  y  se  apodera  de  otras  : 
la  gente  de  á  caballo  y  peones  enviados 
en  su  persecución ,  se  hacen  sabedores  de 
esto,  y  caminan  de  dia  y  de  noche,  pá- 
gina 136. — Ilústrense  varios  pasajes  de  Hir- 
cio ,  pág.  136 ,  nota  3  y  4.— Cneo  no  pu- 
diendo  huir  por  causa  de  su  herida  y  la  fra- 
gosidad del  terreno  ,  se  ocultó  en  una  cueva, 
pero  descubierto  por  los  cautivos  ,  fué  muer- 
to, y  su  cabeza,  llevada  á  Sevilla,  expuesta  á 
la  espectacion  del  pueblo,  pág.  137. — Textos 
de  Strabon ,  Veleyo  Patérculo ,  Dion  ,  Appia- 
no y  Floro  sobre  esta  huida ,  y  muerte  de 
Cneo  Pompeio,  pág.  137  y  138.— Según 
Appiano  sucumbió  defendiéndose  valerosamen- 
te, pág.  138. — Floro  añade  que  pereció  de- 
lante de  la  ciudad  de  Lauro,  pág.  138,  nota  6. 

Pompeio  Nígzb  (Q).  Juega  su  nombre  en 
unas  inscripciones  falsas  de  Montilla,  pág.  4S, 
nota  !. — Sostuvo  un  combate  singular  con 
Antistio  Turpion,  del  ejército  pompeiano,  pá- 
gina 73. 

Pompeio  (Sexto).  Viene  de  Áfi  ica  á  España, 
pág.  22.— Su  hermano  Cneo  le  encomienda  la 
defensa  de  Córdoba ,  pág.  32-, — No  se  halló 
en  la  batalla  de  Munda,  pág.  106,  nota  3,  y 
pág.  115. — El  jóven  Valerio  le  participa  el 
mal  éxito  de  la  batalla,  pág.  lio. — Sale  de 
Córdoba,  pág.  116. 

Posidonio.  De  su  obra  se  sirvió  en  parte 
Strabon  para  escribir  el  libro  III  de  su  Geo- 
grafía, pág.  340.  ' 

Porte  du-Theil  (Mr.  de  la).  Pretende  en  su 
traducción  francesa  de  Strabon  leer  'AreTtoua 
y  que  deba  referirse  al  AltuM  de  Plinio ,  pá- 
gina 170. — Admite  la  corrección  Palmeriana 
sobre  el  número  de  estadios  que  Munda  dis- 
taba de  Cartela,  pág.  177. 

Ptolomeo  (Claudio).  Su  patria :  época  en 
que  vivió:  en  su  obra  de  Cosmografía  no  men- 
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eiona  á  Mundo  :  conjeturas  que  se  han  for- 
mado sobre  este  punto ,  pág,  205. — (Véanse 
BTyroúvocíyATytoúvSoc.)  Ilústrase  un  pasaje  del 
mismo  geógrafo  sobre  la  Beluria,  pág,  400, 
nota  2. 

Poeblos  célticos.  Fundamentos  en  que  se 
apoyan  las  opiniones  contrarias  acerca  de  sí 
pasaron  ó  no  á  la  orilla  izquierda  del  Guadal- 
quivir, pág.  399.  Véase  Betdria. 

Qüae.  Dificultades  que  lia  ofrecido  este  re- 
lativo en  el  pasaje  de  Plinio  sobre  Mundo, ,  pá- 
gina 201 . — Solución  que  se  da  á  estas  difi- 
cultades,  pág.  202  y  203, 

Quintana.  Así  se  llamaba  la  vía  transversal 
que  mediaba  entre  las  primeras  y  segundas 
haces,  pág.  390,  nota  1. 

Rasis  (Ar-Razi).  En  qué  época  escribió  su 
Crónica.  Descripción  que  hace  del  término  de 
Ecija,  pág.  195.— Variantes  de  sus  códices, 
pág.  195,  nota  1. — Términos  que  señala  á  la 
cora  de  Écija,  pág,  207. 

Ra  vena  (El  anónimo  de}.  Algunos  preten- 
den que  la  ciudad  que  él  llama  Lomundo,  es 
la  ele  Munda:  refútase  esta  opinión,  pág.  206. 

Reyes  católicos  (Los).  Conquistan  á  Se- 
tenii  y  á  Ronda  en  el  año  1484,  pág.  210. 

Rhoso  (Juan,  el  cretense).  Escribió  ele- 
gantemente uno  de  los  códices  venecianos  de 
Strabon,  pág.  336. 

Río  Monda.  Cerca  de  este  rio,  cuenta  la 
Crónica  de  D,  Alfonso ,  que  se  dió  la  última 
batalla  entre  César  y  los  hijos  de  Pompeio, 
pág.  342. 

Risco  (El  Padre).  Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Munda,  pág.  367,  gLXIII. 

Rivera  (D.  Diego).  Trocó  con  el  rey  don 
Juan  el  II  la  villa  del  Viso  por  las  de  Cañete 
la  Real  y  Tarre-Alháquiine.  Rompe  la  fron- 
tera de  los  moros,  y  muere  en  el  asalto  de 
Alora,  pág.  208. 

Ronda.  Quedaba  comprendida  dentro  del 
territorio  del  Convento  Astigitano,  pág.  191. 
—Observaciones  para  comprobarlo,  pág.  193 
y  194.— Correspondía  i  la  cora  de  Mcija. 
Desde  la  reconquista  pertenece  al  obispado 
Malacitano  ,  pág.  195. — Su  posición  sobre 
el  tajo  de  este  nombre :  rio  Guadaleví  que 
la  divide :  llanos  de  la  Planilla  y  de  Agua- 
ya ó  de  la  Hidalga :  antigua  fundación  de  esta 


ciudad  por  debajo  del  sitio  que  hoy  ocupa :  po- 
siciones encontradas  en  que  es  preciso  suponer 
el  ejército  de  Pompeio,  considerando  á  Ron- 
da ,  como  la  plaza  en  la  cual  se  apoyaba ,  pá- 
gina 271  y  272.— (Véase  Libro  del  Reparti- 
miento de  la  ciudad  de  Ronda  al  tiempo  d-3  su 
conquista).  Sánchez  Palomino  supone  que  en 
dicha  población  estaba  !a  antigua  Munda,  pá- 
gina 366,  S  LXI. — Debe  ser  la  Anuida  roma- 
na, pág.  411. 

Ronda  la  Vieja.  Quedaba  comprendidaden- 
tro  del  territorio  del  Convento  Astigilano,  pá- 
gina 191. — Descripción  del  sitio  de  aquel 
nombre  :  su  elevación,  magnitud  y  forta- 
leza :  terreno  quebrado  que  se  adelanta  á  su 
frente  y  en  descenso  por  espacio  de  un  cuarto 
de  legua,  pág.  282. — Pendiente  que  continúa 
hasta  igualarse  con  los  llanos  del  Galapagar, 
prolongados  por  los  de  la  Torre  :  su  longitud 
total  de  cerca  de  cinco  mil  pasos  r  rio  de  Sete- 
nil  que  atraviesa ,  dividiendo  los  unos  de  los 
otros:  su  cauce  cenagoso  y  lleno  de  lodazales, 
pág.  283.— Nombre  de  Guad-al-Tinóriodel 
Lodo ,  que  se  le  da  en  el  Bayan  Almogreb, 
pág.  283,  nota  1.— Su  curso  á  la  derecha  ma- 
no y  también  hacia  el  extremo  de  la  llanura, 
como  se  lee  en  algunos  códices:  alturas  de  los 
Andenes:  marcha  del  ejército  de  César  forma- 
do en  columna:  extensión  del  ejército  de  Pom- 
peio, ordenado  en  batalla:  paso  del  arroyo  por 
los  de  César:  su  formación  en  la  llanura  extre- 
ma y  lugar  que  en  ella  ocupaban,  pág.  284.— 
Posición  de  ambos  ejércitos  frente  á  frente:  úl- 
timo movimiento  de  los  pompeianos:  tugar  en 
que  debió,  trabarse  la  pelea:  huida  fácil  á  la 
ciudad,  del  ala  derecha,  y  necesaria  de  la 
izquierda  al  campamento,  pág.  28o. — Crónica 
de  D.  Juan  II  sobre  el  cerco  de  Setenil :  car- 
retas de  que  en  él  se  sirvieron  :  Crónica  de 
Pedro  Niño  :  paso  y  vuelta  de  las  lombarda?, 
pág.  285  ,  nota  1. — Persecución  de  la  caba- 
llería de  César  por  la  cuesta  de  Leche  hasta 
Renda  la  Vieja  :  arroyo  Galapagar  que  deliia 
proteger  el  flanco  derecho  de  su  ejército  :  ar- 
royo Enipeo  que  resguardaba  el  del  gran 
Pompeio  en  Pharsalia:  doctrina  de  Vegecio  so- 
bre este  punto ,  pág.  286. — Historia  de  don 
Fernando  por  Lorenzo  Valla  :  muestra  que 
aquel  pasó  al  ejército,  levantado  el  sitio  de 
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Setenil :  número  que  se  contó  de  caballos  é 
infantes,  pág.  286  ,  nota  1. — Chupaderos  y 
sartenillas  que  se  forman  en  la  unión  de  los 
arroyos  Galapagar  y  Setenil,  pág.  286,  nota  4. 
— Destrucción  de  la  ciudad  que  existió  en 
Ronda  la  Vieja.  Señales  de  este  acontecimien- 
to, irrupción  de  ios  Vándalos ,  Suevos,  Alanos 
y  Silingos :  venida  de  Genserico :  devastación 
de  Cartago  Nova  y  de  Cáslulo.  Traición  del 
conde  Bonifacio,  pág.  310.  —Diversas  reduc- 
ciones que  se  han  hecho  de  este  despoblado : 
descripción  de  fariña ,  idéntica  á  la  que  su- 
pone convenir  ú  Munda,  pág.  313. — Véanse 
Ruinas  de  Ronda  la  Vieja  y  Teatro  y  Tem- 
plos de  Ronda  la  Vieja. 

Rui  Bamba  (D.  Ambrosio).  Pretende  cor- 
regir el  texto  de  Hircio  por  el  de  Strabon, 
para  comprobar  la  distancia  que  este  último 
señala  de  Caricia  á  Munda,  pág.  182  y  183. 
— Su  interpretación  del  pasaje  de  Pimío  sobre 
Munda,  pág.  197. — Se  inclina  á  creer  que  la 
Defienda,  de  Ptotomeo  sea  la  Munda  de'  Strabon 
y  Piinio,  pág.  205  y  206.— (Véase  A-r)<roúv8a) 
Su  opinión  respecto  de!  sitio  de  Munda,  pági- 
na 367,  §  LXiV. — Se  combate  el  pasaje  en  que 
asegura  que  es  corrupto  y  confuso  otro  de  Pto- 
lomeo,  pág.  401 ,  nota  2. 

Ruinas  de  Ronda  la  Vieja.  Desde  qué  épo- 
ca han  sido  conocidas:  Fariña  y  Velazquez  Jas 
examinaron  y  describieron  detenidamente: 
para  Ocampo  pasaron  desatendidas:  eran  de 
la  antigua  Tucia  ó  Tuci  cetus,  según  Padilla, 
pág.  289,— Caro  tuvo  de  ellas  una  idea  muy 
confusa  :  Fariña  escribió  acerca  de  eslas  rui- 
nas á  Caro  y  á  Laso  de  la  Vega :  los  dos  pri- 
meros opinaron  que  correspondían  á.la  Acini- 
po  de  Piinio  y  Ptolomeo  :  Maldonado  y  don 
Juan  Lucas  Cortés  las  tuvieron  por  de  Ilipula 
Magna,  según  Velazquez  :  el  doctor  Franco 
por  IlipulaMinor:  Cortés  y  López  por  Arunta 
ó  Arunda:  Castro  por  la  Sagunoia  de  Piinio, 
pág,  290. — Situación  y  descripción  general  de 
estas  ruinas,  pág.  291  y  292.— Véanse  Inscrip- 
ciones de  Ronda  la  Vieja  y  Monda  la  Vieja, 

Salambina.  Quedaba  comprendida  dentro 
del  territorio  del  convento  Asttgitano  t  pági- 
na 189. 

Salmasío.'  Enmienda  cierto  pasaje  de  Pii- 
nio; pág.  400,  nota  1. 


Salóndico.'  Su  levantamiento  y  su  muerte, 
pág.  16. 

Salsum.  Situación  de  este  rio ,  pág.  49. — 
Florez  impugnado  sobre  la  inteligencia  del 
texto  de  Hírció  ,  pág.  49 ,  nota  2. — Descrip- 
ción de  los  terrenos  por  donde  corre  el  rio, 
pág.  49  y  50. — Es  el  actual  Guadaxoz :  justi- 
fícase por  qué  le  llamaron  Salsum  los  an- 
tiguos ,  pág.  50. — Gran  número  de  escritores 
quo  han  seguido  esta  reducción  ,  pág.  51. — 
Rebátense  las  de  otros ,  pág.  82. — Texto  de 
Avieno  por  primera  vez  aplicado  á  este  rio, 
pág.  53,  nota  i, — Véase  Guadaxoz. 

Sánchez  (Francisco,  llamado  el  Brócense). 
Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  ajustada 
á  la  del  Pinciano,  pág.  345 ,  nota  3. 

Sánchez  Palomino  (D.  Antonio  Josef),  Su 
opinión  respecto  del  sitio  de  Munda,  pág.  366, 
§  LXI. : 

Sancho  el  Bravo.  Fué  su  maestro  fray 
Juan  Egidio  de  Zamora-,  pág,  342,  §  IV. 

San  Marcos  de  Vehecia,  En  la  biblioteca 
de  este  nombre  existia  el  segundo  y  tercer  có- 
dice de  Strabon  (este  último  incompleto),  que 
Scringer  ySiebenkees  tuvieron  presentes  para 
sus  trabajos,  pág.  332. 

Scalígero  ( José  ).  Se  refuta  su  opinión 
acerca  del  dia  en  que  se  vió  la  luna  cerca  de 
la  hora  sexta  de  la  mañana  antes  de  partir 
César  á  ípagri,  pág.  330,  nota  i, — Véase 
Lona. 

Scápula  (Annio).  Conjúrase  contra  Q.  C»- 
siu  y  es  condenado  á  muerte ,  pág.  19. 

Scápula  (T.  Quincio).  Subleva  la  Bética  y 
arroja  á  Trehonio:  ofrece  el  mando  del  ejército 
á  Cneo  Pompeio  el  mozo,  pág.  22.— Huye  de 
la  rota  de  Munda  y  viene  á  Córdoba.  Dase 
muerte  antes  deja  entrada  de  César  en  Cór- 
doba, pág.  129. 

Schoto  (Andrés).  Publicó  los  dos  primeros 
tomos  de  la  Híspanla  Ilústrala  ,  pág.  332, 
nota  5 . 

ScnOTO  (Francisco).  Publicó  el  cuarto  tomo 
de  la  Híspanla  Ilústrala,  pág.  352 ,  nota  o. 

Scipion  (Cneo).  Su  venida  á  España,  pá- 
gina 13. — Derrota  á  los  cartagineses  junto  á 
Munda  en  la  Celtiberia:  su  muerte,  pág.  tí. 

Scipion  (el  Numantino).  Vence  al  régulo 
de  los  Inter caaienses:  conquista  la  ciudad  de 
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Numancia :  bajo  su  mando  aprenden  el  arte 
de  la  guerra  lugurta  y  C.  Mario,  pág.  16. 

Scipion  (Publio).  Su  venida  á  España, 'pá- 
gina ¡2. — Su  muerte,  pág.  14. 

Scipion  (Publio,  el  Africano).  Su  venida  á 
España:  conquista  la  Cartago  Sp uriana,  pá- 
gina 1 4. — Vence  á  Aníbal  en  África,  pág,  1S. 

Scringer  (Enrique),  colacionó  varios  códices 
de  la  Geografía  de  Strabon ,  acaso  por  pri- 
mera vez,  pág.  332.  - 

Sepólveda.  Algunos  lian  creído  que  Munda 
debia  colocarse  en  dicha  ciudad,  pág.  341. 

Seutoiuo.  Su  genio  y  valor  en  la  guerra  de 
España  contra  los  romanos ,  pág.  17. 

Setenil  (Villa  de).  Tradición  que  se  con- 
serva entre  sus  moradores,  sobre  la  bafallade 
Munda,  pág.  98. — Quedaba  comprendida  den- 
tro del  territorio  del  Convento  Astigitano,  pági- 
na 191. — Grandes  vestigios  de  antigüedad  exis- 
tentes en  está  población,  pág.  419  y  420,  nota'. 

Sevilla  la  Vieja.  No  es  la  actual  Sevilla, 
pág.  35S  ,  nota  2. 

Siebelis  (Car.  Godfr.)  Autor  del  opúsculo  ti- 
tulado Disputatio  de  Sírabonis  patria,  ge- 
nere, aetate,  operis  geographici  instituto, 
atque  ratione  qua  veterem  descripsü  Groe- 
ciam ,  pág.  1 63 ,  nota  1 . 

Siebenkees.  Fué  el  primero  que  introdujo 
en  el  texto  de  su  edición  Straboniana,  la  en- 
mienda propuesta  por  Casaubon ,  de  ski  por 
£iti,  pág.  170. — Notas  y  animadversiones  que 
comprende  la.  edición  de  Siebenkees ,  pági- 
na 171,  nota  1. 

Sierra  de  Gibalbin.  Opinión  de  Castro  so- 
bre que  en  ella  asentó  la  antigua  Munda.  In- 
verosimilitud de  que  se  hallase  comprendida 
dicha  Sierra  dentro  del  Convento  Astigitano. 
Inutilidad  consiguiente  de  hacer  investigacio- 
nes acerca  de  aquel  punto,  pág.  281. 

Silio  Itálico.  Explicado  sobre  la  voz  Tar- 
tessos,  pág.  12,  nota  1 . 

Sociedad  de  anticuamos  de  Lóndres.  Su 
interés  para  descubrir  el  sitio  do  Münda ,  pá- 
gina 36),  §  LUI. 

Solomo  ( Monte ).  Corresponde  á  la  Sierra 
Nevada,  pág.  189. 

Soricaria.  Delante  de  ella  es  vencido  Cneo 
Pompeio,  pág.  71. — Hircio  explicado,  pág.  71, 
notas  1  y  2 . — Dúdase  si  aquella  fué  ciudad  ó  só- 


lo altura:  es  el  castillo  ó  villar  de  Dos  Hermanas: 
correspondencia  de  este  nombre  con  el  de  So- 
rtearía: descripción  de  sus  ruinas,  pág.  72. — 
Opinión  del  licenciado  Franco  ,  pág.  72,  nota 
2. — Expónense  otras  reducciones  y  etimolo- 
gías da  Soricaria ,  pág.  72  y  73 .— Es  lo  mis- 
mo que  Sorioia,  pág.  78. 

Soricia.  Graves  dificultades  que  ofrece  el 
texto  de  Hircio  en  este  lugar.  Es  el  mismo 
punto  que  Soricaria,  pág.  78. — Variantes  de 
la  voz  Soricia:  cómo  estase  formaría  de  la  de 
Soricaria,  página  78,  nota  1 . — Impúgnanse 
los  que  han  creído  sean  dos  puntos  distintos. 
Es  el  villar  de  Dos  Hermanas,  pág.  79. 

Stadio  (Juan).  Su  opinión  sóbrela  distancia 
entre  Munda  y  Córduba :  impúgnase  el  fun- 
damento de  esta  opinión,  pág.  180.— Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  331,  § 
XXV. — Ilustró  la  historia  de  Floro ,  pág.  351 
nota  2. 

Stephano-  Bizantino.  Según  este  escritor, 
algunos  decían  earpetanos,  así  como  calepia~ 
nos  á  los  de  la  ciudad  Calpcia,  pág.  166. 

Stefhaho  (Enrique).  Sacó  un  extracto  de 
las  variantes  más  notables  que  ofrecía  la  co- 
lación hecha  por  Scringer  de  tos  códices  de 
Strabon ,  pero  por  él  no  puede  averiguarse  la 
prioridad  de  la  lección  j^Xlouc  ó  É^axtcxtXíouí, 
pág. 333. 

Sthabon.  Su  patria,  época  en  que  escribió 
su  Geografía ,  libros  de  que  esta  consta,  en 
cual  de  ellos  trató  de  nuestra  Iberia,  pági- 
na 163. — Su  descripción  de  la  Turdetania, 
diferencia  entre  túrdulos  y  turdetanos  desco- 
nocida ya  en  su  tiempo.  Las  palabras  Hé- 
tica y  Turdetania  no  son  sinónimas  en 
este  geógrafo,  pág.  164. — Extensión  y  lí- 
mites que  da  á  la  Turdetania,  pág.  165,  166 
y  167. — Número  de  ciudades,  que  según  él, 
habia  en  esta  región.  Menciona  como  prin- 
cipales á  Córduba  y  Gades  ,  página  167. 
A  Híspalis,  Itálica,  Hipa,  Asténas,  Cár- 
mon  y  Obulcon,  y  además  aquellas  ciuda- 
des,  en  que  Juéron  combatidos  los  hijos  de 
Pompeio,  Munda  y  Altetua,  y  Urson,  y  Tuc- 
ci,  y  lulia  y  Aegua,  pág.  168. — Datos  que 
ofrece  para  conocer  la  situación  de  cada  una 
de  ellas  :  señala  de  Munda  í  Carteia  la  dis- 
tancia de  seis  mil  y  cuatro  cientos  estadios, 
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según  las  primeras  ediciones,  pág.  168  y  1 69. 
— CuaDdo  expresa  que  Munda  fué  en  cierto 
modo  metrópoli  de  esta  región,  ósea  la  Turde- 
lania,  no  fija  su  situación,  sino  sólo  alude  á  la 
importancia  de  que  había  gozado,  pág.  174. — 
El  núm.  £'{■  yiV.oui  xort  tETpaxoaíouc; ,  ó  sea  la 
distancia  de  Carteia  á  Munda,  corregido  por 
Xytandro,  pág.  176.— Esta  enmienda  es 
aceptada  por  .  Casaubon  :  nueya  corrección 
conjeturada  por  Palmier:  idéntica  conjetura 
y  enmienda  de  Groskurd ;  aceptada  por  este, 
por  Mr.  Coray  y  por  los  traductores  france- 
ses en  sus  respectivas  ediciones :  López  (don 
Tomás)  y  Falconer  opinan  por  la  corrección 
de  Palmier,  pág.  177. — Conjetura  de  Kra- 
mer:  opinión  de  Müller  y  Dubner,  pág.  177, 
nota  4. — Examínanse  las  tres  lecciones  que 
hoy  presenta  el  texto  Síraboniano ,  página 
177  y  178. — Recházase  la  primera,  pág.  178. 
— Impúgnasela  segunda,  pág.  179.— 183. — 
Conformidad  de  la  tercera  lección ,  con  los 
demás  datos  que  se  tienen  de  la  situación  de 
Munda,  pág.  184. — Códice  princeps  de 
Strabon  :  existe  en  la  Biblioteca  de  Paris :  su 
historia,  pág.  334. — Semejanza  que  Strabon 
encuentra  entre  los  celtas  y  turdetanos ,  pá- 
gina 401,  nota. 

Stran  (J.  Andrés).  Enmienda  cierto  pasaje 
de  Plinio,  y  el  P.  Florez  y  Cortés  y  López  lo 
aceptan,  pág.  400, nota  i. 

Strozzi  (Los).  A  su  biblioteca  pertenecían 
dos  antiguos  códices  de  Strabon,  uno  de 
ellos  con  notas  de  Láscaris,  y  otro  incompleto 
que  Scringer  colacionó,  y  Siebenkees  cita  en 
su  edición,  pág.  332. 

Teatro  de  Ronda  la  Vieja.  Fariña  fué  el 
primero  que  lo  describió.  Velazquez  hizo  de 
él  una  reseña  más  detallada  que  la  de  Fa- 
riña. Cean  ha  publicado  esta  descripción,  pá- 
gina 295. — Noticia  del  MS.  en  que  se  en- 
cuentra, pág.  296,  nota  1. — Situación  del 
teatro.  En  España  no  hay  otro  que  conserve 
más  completa  la  escena.  Descripción  de  los 
muros  que  la  componen.  Método  inexacto  que 
adoptó  Velazquez  para  medir  la  altura  de  es- 
tos muros.  Muros  transversales,  hoy  en  su  ma- 
yor parte  destruidos.  Aposentos  que  forma- 
ban. Opinión  de  Fariña  sobre  lo  angosto  de 
estos  aposentos,  pág.  296. — Dictámen  de  Ve- 


lazquez sobre  lo  mismo,  y  razones  que  alega. 
Ephcena  de  que  bablaHesycbio,  según  Velaz- 
quez. Observaciones  que  se  ocurren  contra  los 
fundamentos  de  estas  opiniones.  Puertas  que 
tenia  el  muro  exterior  de  la  escena.  Vahas  re- 
gias. Hoy  lia  desaparecido  porcompleto  la  del 
muro  exterior,  pág.  297.— Única  puerta  que 
de  este  muroaún  se  con  serva  entera.  No  se  re- 
conocen señales  de  porticum  post  scenam 
ni  de  oáeum.  Fariña  llama  pórtico  al  muro  ex- 
terior. Puertas  del  muro  interior.  Nichos  colo- 
cados sobre  estas  puertas.  El  del  centro  se  ha 
destruido  y  ha  venido  á  doblar  la  altura  de 
su  puerta  respectiva.  Conjetura  de  Velazquez 
sobre  que  estos  nichos  podrían  ser  el  Theolo- 
geo.  Fariña  parece  lomarlos  por  las  células 
para  los  vasos  armónicos.  Impúgnase  esta  opi- 
nión con  el  texto  de  Vitruvio ,  pág.  298. — 
Dónde  debían  estar  colocadas  estas  células, 
según  P.  B.  Cavalerio,  pág.  298  ,  nota  1.— 
Según  Fariña  este  teatro  tenia  escena,  podio  y 
púlpito ,  pero  no  proscenio.  En  otro  MS.  del 
mismo  autor  se  lee  que  no  tenia  podio. ,  y  si 
proscenio,  pág.  298,  nota  3.— Velazquez  no 
descubrió  el  pulpito,  ni  hoy  hemos  podido  ha- 
llarle en  recientes  excavaciones.  Conjeturas 
de  que  tal  vez  existiese  el  podio.  Observacio- 
nes en  que  esto  se  funda.  Cimientos  de  la 
torre  de  la  derecha  del  proscenio.  No  existen 
vestigios  ningunos  de  la  otra  torre,  pág.  299. 
— Inexactitud  de  Velazquez  sobre  este  punto, 
y  razones  con  que  se  comprueba.  No  se  dis- 
tinguen las  •prescinciones.  Número  de  gradas 
según  Fariña  y  según  Velazquez.  Hoy  á  causa 
de  los  escombros  no  puede  decidirse  este  pun- 
to. Aserto  inexacto  de  Velazquez  acerca  de  la 
forma  en  que  estaban  hechas  las  gradas.  Es 
muy  probable  todo  cuanto  este  escritor  aseve- 
ra, acerca  ele  los  vomüorios,  pág.  300. — Ves- 
ligios  que  aún  se  registran  del  muro  superior. 
Entre  este  muro  y  la  tercera  prescincion  ha- 
bía también  gradas  que  no  contó  Velazquez. 
Se  ven  todavía  las  escalillas  que  separaban 
los  cuneos.  Perforaciones  del  muro  superior, 
advertidas  ya  por  Velazquez.  Número  de  es- 
pectadores que  supone  Fariña  podia  contener 
este  teatro.  Recházase  y  se  establece  la  regla 
para  hacer  una  computación  aproximada, 
pág.  301. 
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Templos  antiguos  de  Ronda  la  "Vieja.  Hu- 
bo tres  según  Fariña,  Hoy  sólo  se  conservan 
las  ruinas  del  templo  grande.  Descripción  que 
en  su  tiempo  hizo  Fariña,  pág.  293. — Noticia 
que  este  anticuario  da  de  las  ruinas  de  los  otros 
dos  templos,  pág.  294. 

Tiieodulfo  ( Obispo  de  Málaga).  Reclama- 
ción que  presentó  en  el  Concilio  Hispalense  II, 
pág.  194. 

Thorio  (T).  Nómbranle  jefe  las  tropas  suble- 
vadas contra  Casio.  Intenta  recobrar  la  pro- 
vincia Bética  para  Cn.  Pompeio,  pág.  i 9. 

Toletdm.  Mencionada  por  el  anónimo  de 
Havena,  pág.  206. 

tqtiou.  Voz  del  texto  Straboniano,  omiti- 
da por  Xylandro  en  su  versión  latina. 
Otros  entienden  por  esta  voz  un  distrito  es- 
pecial de  las  ciudades  en  que  fueron  venci- 
dos los  hijos  de  Pompeio,  pág.  173. — Diver- 
sas acepciones  que  tiene  la  voz  tóitoí,  pági- 
na 1 74,  nota  2. 

Toros  de  Guisando.  Su  situación,  sus  ins- 
cripciones, pág.  211. — Se  hallan  estas  en  va- 
rios códices  Vaticanos,  nota  1  de  la  misma  pá- 
gina.— Escritoresque  las  publicaron,  pág.  212. 
—Relación  de  Nicolás  Antonio  acerca  de  ellas, 
nota  5  de  la  misma  página. — No  existe  más 
que  una,  copiada  porelSr.  Fernandez-Guerra: 
según  ha  visto,  las  demás  son  completamente 
supuestas,  página  2  i  3 . —Errores  que  contienen 
y  así  lo  demuestran,  pág.  214. — Por  qué  las 
supusieron  junto  al  Monasterio  de  Guisando;  no 
son  obra  de  Ciríaco  doAncona,  pág.  215. — Ta- 
les inscripciones  han  dado  lugar  á  conjeturas 
equivocadas  sobre  el  sitio  de  Munda,  pági- 
na 343,  §  VII. 

Torre  de  Alháquime.  Villa  conquistada  por 
1).  Fernando,  el  de  Antequera,  pág.  208. — 
Nombre  de  Munda,  que  se  conserva  en  los 
llanos,  fronteros  á  dicha  villa,  y  por  qué,  pá- 
gina 209. 

Torre  de  Alháquime  (Andenes  de  la).  Sitio 
muy  acomodado  para  el  campamento  de  un 
ejército:  descripción  de  estas  alturas:  á  su 
frente  se  halla  la  caballería  de  Munda,  pá- 
gina 98. 

Torre  Rezzónico  (Conde  de  la).  Sus  Di- 
squisitiones  Plinianae  :  su  carta  al  P.  Bur- 
riel,  pág.  186,  nota  1. 


Toukxi?.  Todos  los  anotadores  de  la  Geo- 
grafía de  Strabon  han  referido  esta  ciudad  á 
la  ToQxt  de  Ptolomeo  y  Tucci  de  Plinio,  pá- 
gina 171. — Según  la  ingeniosa  conjetura  del 
Sr.  Fernandez-Guerra,  debe  leerse  ÍtoQkke, 
Itucci  del  Naturalista,  que  hoy  corresponde  á 
Castro- el-Rio,  pág.  171 ,  nota  2. 

ToupSi/ravoí.  En  los  códices  de  Strabon 
se  escribe  touvygiSitoívoí,  contra  la  lección  de  la 
edición  Xylandrina ,  ea  el  pasaje  referente  á 
la  ciudad  de  Asta,  pág.  175. 

toútou.  Voz  del  texto  Straboniano,  que 
Xylandro  tradujo  impropiamente  por  harvm 
en  su  versión  latina,  pág.  173.— Errónea  in- 
terpretación que  de  aquí  se  ha  originado  so- 
bre la  situación  de  Munda ,  pág.  id. 

Tradición  encontrada  por  los  conquista- 
dores de  Setenil  y  Ronda  entre  los  cristianos 
cautivos ,  sobre  que  la  célebre  Munda  era  lo 
que  hoy  Ronda  la  Vieja,  pág.  209  y  nota  1  de 
la  misma  página. 

Trebosio  (C).  Obtiene  el  mando  de  la  Ul- 
terior por  César ,  pág.  20. 

Tnccr.  Colonia  inmune  del  Convento  Asti— 
gitano,  pág.  188. — Es  la  actual  Martos,  pági- 
na 189. 

Tuditano  (Sempronio).  Es  vencido  y  muer- 
to por  los  celtíberos,  pág.  15. 

Turdetania.  Fué  llamada  asila  región  Bética 
por  razón  de  sus  habitadores,  según  Strabon. 
Las  palabras  Bética  y  Turdetania  no  son 
sinónimas  en  este  geógrafo,  pág.  164.— Ex- 
tensión y  límites  de-la  Turdetania,  página 
165,  166  y  167. — Número  de  sus  ciudades, 
pág.  167. 

Türdetahos.  Distintos  de  los  Túrdulos  en 
tiempo  de  Polybio ,  diferencia  que  ya  no  era 
conocida  en  el  de  Strabon  ,  pág.  164. 

Turpion  (Antistio).  Soldado  pompeiano  que 
sostuvo  un  combate  singular  con  Q.  Pompeio 
Níger  delos  de  César  ,pág.  75. 

Turma.  Número  de  soldados  de  que  se  com- 
ponía, pág.  392. 

Ttphernate  (Gregorio).  Continuador  de  la 
versión  latina  de  la  Geografía  de  Strabon, 
hecha  por  Guarino  Veronense,  pág.  168, 
nota  2. 

Úcübi.  Entre  esta  ciudad  y  la  de  Attegua 
.  corría  el  rio  Salso,  pág.  44  y  49.— Florez  cor- 
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regido,  pág.  49,  nota  2. — Cu,  imperaba  en 
Úmibi.  Matanza  que  ejecutó  con  los  que  le  eran 
desafectos,  pág.  60. — Esta  ciudades  la  At- 
lubi  de  Plím'o.  Correccion.de  Úcubi  &nÁttuhi 
por  los  críticos.  Úcubi  se  lee  sin  eraljargo  en 
los  MSS.  más  antiguos  de  Plinio.  Inténtase  ha 
Dar  e¡>ta  ciudad  en  Strabon  ,  pág.  61. — Es  la 
actual  Espejo  :  inscripciones  geográficas  allí 
encontradas,  pág.  62.— El  licenciado  Franco 
varió  de  dictamen  sobre  esta  reducción,  pági- 
na 63,  y  nota  1 . — Error  á  que  esto  dió  origen 
entre  los  extranjeros,  pág.  63  y  64, — Descrip- 
ción de  Espejo  y  sus  contornos,  pág.  64. — 
Impugnánse  otras  reducciones,  pág.  64  y  65 
— Inscripción  notable  debida  á  la  diligencia 
del  Sr.  Fernandez-Guerra,  y  su  interpretación, 
pág.  65. 

Uua.  Plaza  sitiada  por  Cn.  Pompeío.  En- 
vían los  ulienses  secretamente  emisarios  á  Cé- 
sar para  que  los  socorra,  pág.  31. — Les  man- 
da esteá  Pacieco  con  varias  tropas,  pág,  31. 
— Pacieco  y  los  suyos  penetran  en  la  plaza: 
repentina  salida  que  hacen  en  seguida  contra 
los  de  Pompeío,  pág.  32, — Divergencias  entre 
los  textos  de  Hircio  y  de  Dion,  pág.  32  y  33. 
— Nombre  de  esta  ciudad  en  los  textos  de 
Strabon  y  Plinio  ,  pág.  33 ,  nota  2.  —  Cómo  se 
escribe  en  el  de  Hircio.  Ünica  ciudad  de  la 
Bética  .que  bahia  quedado  por  César.  Su  si- 
tuación comprobada  por  historiadores  y  geo- 
gráfos.  Sus  inscripciones  y  antigüedades.  Es  la 
actual  Monlemayor,  pág.  34. — Refútanse  otras 
reducciones  equivocadas,  pág.  35,  nota  2. 

Unso.'  Ciudad  que  quedaba  por  Pompeio, 
después  de  vencida  Munda :  marchan  á  ella 
los  de  César  después  de  tomada  aquela :  ar- 
gumento de  Ortiz,  sacado  de  este  pasaje, 
pág.  142. — Equivocación  del  P.  Florez:  de- 
muéstrase en  qué  consiste,  pág.  143 ,  nota  1. 
— Dispútense  los  razonamientos  de  Ortiz,  sa- 
cados del  texto  de  Hircio  ,  pág.  143 ,  144, 145 
y  146.—  Refútase  su  argumentación ,  fundada 
en  el  texto  de  Suetonio,  pág.  147. — Explíca- 
se este  con  el  de  Dion  Casio,  pág.  147  y  148. 
— Continúase  la  impugnación  de  los  argu- 
mentos de  Ortiz ,  deducidos  del  texto  de  Hir- 
cio, pág.  148,  nota  1,  y  pág.  149,  nota  1. — 
Contradícese  la  inteligencia  de  Cortés  y  López 
sobre  la  voz  deportarent ,  pág.  150,  nota  1. 


— Otras  razones  contra  la  opinión  de  Ortiz, 
pág.  150 ,  ÍHÍ  y  152.— Osuna  de  la  provincia 
de  Málaga,  distinta  de  la  do  Sevilla,  pág.  152, 
nota!. — Urso  mencionada  por  Strabon,  Pli- 
nio y  Ptolomeo,  pág.  1B2. — Por  el  concilio  de 
Ilibcrris,  el  Ravenate  y  el  Nubiense :  descrip- 
ción topográfica  da  Ursoyor  Hircio,  pág.  153. 
— Vestigios  de  esta  antigua  población  al  Este 
de  la  actual  Osuna,  pág.  153  y  154, — Visitá- 
ronla el  Navaggiero  y  Rodrigo  Caro,  que  dan 
noticia  de  sus  inscripciones  :  inscripción  que 
actualmente  se  encuentra  en  ella,  pág.  154.— 
Noticia  de  sus  medallas  y  de  algunas  que  han 
sido  falsificadas  con  los  nombres  de  Urso  y 
Olía  reunidos,  pág,  154,  nota  2,  y  pág.  155. 
— Argumento  de  Perez-Bayer  sobre  la  proxi- 
midad de  Munda  á  Osuna,  pág.  156,  nota  1. 

Valbdena.  Su  opinión  sobre  el  sitio  de 
Munda,  pág.  359,§XLIL 

Valerio  (el  mozo).  Huye  de-  la  rola  mun- 
dense  á  la  ciudad  de  Córdoba  y  participa. esto 
infeliz  sucesoá  Sexto  Pompeio,  pág.  115. — Ar- 
gumento que  deduce  Pérez  Bayer  de  esta  fuga 
del  joven  Valerio,  en  favor  de  que  Munda  esta- 
ba no  lejos  de  Córdoba".  Refútase  este  argu- 
mento, pág.  127. 

Valles  Perdidos.  Alturas  de  este  nombre, 
en  que  acampó  Cn.  Pompeio  entre  Attegua  y 
Úcubi,  pág.  56. 

Vama.  Mencionada  por  Ptolomeo  entre  los 
pueblos  célticos  de  la  Bética  ,  pág.  407. — Su 
situación  corresponde  al  territorio  de  la  anti- 
gua Beturia,  pág.  408.— Error  acerca  de  es- 
to indicado  en  el  Diccionario  geográfico  de 
Madoz.pág.  408,  nota  2.— Véase  Inscripción 
de  Vama. 

Varo  (Accio).  Vieneeon  sus  naves  á  España, 
pág.  22 :  combate  con  Didio ,  es  vencido  y  am- 
párase en  el  puerto  de  Carteia,  pág.  23.— Pe- 
rece en  la  rota  de  Munda,  pág.  107. 

Vamion  (M.).  Córdoba  lo  cierra  las  puertas: 
se  le  subleva  Cádiz ,  pág,  18. 

Vegecio.  Señala  e!  espacio  que  ocupaba  el 
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Véanse  Marchas  militares. 

Yelazquez  (José  Luis,  Marqués  de  Valde- 
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pág.  361  ,  §  LL— Véase  Teatro  de  Ronda  la 
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Ventjponte.  Variantes  de  esta  voz  en  el 
texto  de  Hircio,  pág.  84,  nota  2. — Debe  es- 
cribirse Ventiponem,  pág.  84  y  83. — No  se  ha. 
de  confundir  con  Bassüipo,  pág.  8o. — Ha- 
llazgo, traslación  y  copias  de  las  inscripciones 
de  Venlipo,  pág.  83,  nota  4,  y  pág.  86  y  87. 
— Su  reducción  á  Vado  Garcia  y  Torre  del  Ata- 
laya.—Medallas  de  Yentipo,  pág.  88. — Su  ex- 
plicación, página  88,  nota  5. — Noticia  y  des- 
cripción de  las  ruinas  de  Vado  García  y  Torre 
del  Atalaya,  pág.  89. — Ruinas  de  una  puente 
romana  sobre  el  Genil  en  dirección  á  este 
punto,  página  89  y  90.— Contradícese  á  el 
P.  Florez  sobre  la  reducción  de  Ventipo  ,  pá- 
gina 90.  —  Impúgnanse  otras  reducciones, 
pág.  91  y  en  la  nota  1, 

Vernáculas  .  Dos  legiones  de  este  nombre 
formaban  en  el  ejército  de!  hijo  de  Pompeio, 
pág.  387. 

Veroííekse  (Guaríno).  Primer  traductor  la- 
lino  de  la  Geografía  de  Strabon,  pág.  168, 
nota  2. — Cómo  interpreta  las  frases  tÓTiou 
toútou  del  texto  straboníano,  pág.  173, 
nota  2- 

Vestigios  de  antigüedad  en  varios  parajes 
cercanos  á  Ronda  la  Vieja,  pág.  4f9,  nota. 

Vida,  de  César  (Fragmento  de  la).  Atribuí- 
do  por  unos  á  Celso  y  por  otros  á  Petrarca : 
fué  publicado  por  Jungermann:  Vosío  notó 
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Gerardo  Vosio  sobre  este  punto,  pág.  431. 
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el  autor  de  los  Comentarios  de  la  Vida  de 
César,  pág.  432.— Conjeturas  acerca  de 
quién  pudo  ser  "su  autor,  época  en  que  vivió, 
su  estado  y  patria  :  utilidad  de  la  expresada 
obra,  recomendada  por  Grevio,  ,pág.  433. 

Villares  (Ruinas  de  los).  Fariña  supone 
que  en  ellas  se  hallaba  la  ciudad  del  Calo,  pá 
gina  414. 


Villebrune.  Hizo  notar  algunas  restitucio- 
nes hechas  en  el  códice  Strozziarlo,  hoy  Pa- 
risino, dé  la  Geografía  de  Strabon,  pág.  337. 

Viriato.  Vence  á  los  romanos  :  su  muerte, 
pág.  16. 

Vosio  (Juan  Gerardo).  Fundamento  que 
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pág.  425  y  426. — Error  en  que  incurrió  cre- 
yendo que  Celso  fué  el  autor  de  los  Comenta- 
rios de  la  Vida  de  C.  J.  César ,  pág.  431 
y  432. — Véase  Vida  de  César. 

Wamba  (Ración  de).  Quien  sea  su  autor. 
Límites  que  en  ella  se  señalan  al  obispado 
de  Malaca,  pág.  194. — Comprende  una  Múñ- 
ela, corno  término  del  obispado  Ureilano,  pá- 
gina 200. 

Xehez.  Esta  ciudad  y  su  comarca  corres- 
pondían al  Convento  Gaditano  ó  al  Hispalense, 
pág.  i  92,  nota  1. — Marineo  Sículo  cree  que 
á  esta  ciudad  debe  reducirse  la  antigua  Múñ- 
ela,  pág.  34B  ,§  XII. 

Xtlakdro  (Xylandre).  Corrigió  erradamen 
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tación rigurosa  queda  á  las  frases  oóx,  áuüjDsv, 
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DICTAMEN 

DE 

DON  AURELIANO  FERNANDEZ-GUERRA  Y  ORBE. 


Para  los  Anales  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


MADRID, 

IMPRENTA   T  ESTEREOTIPIA  DE  H.    RI V AD ENE YR A, 

calle  del  Daijuc  de  Osuna ,  5. 


1866 


MUNDA  POMPE  YA  NA  {*\ 


La  circunstancia  de  haber  rogado  y  merecido  á  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  por  abril  de  1857,  que  abriese 
concurso  público  para  premiar  la  mejor  Demostración  del 
sitio  que  ocupó  la  célebre  ciudad  pompeyana  de  Munda,  hízome 
como  individuo  de  número  tener  puesto  en  la  Comisión  que, 
á  3  de  febrero  de  1860,  informó  por  escrito  acerca  del  mé^- 
rito  de  la  única  obra  digna  de  aspirar  al  premio.  Contán- 
dome entre  los  Vocales  Sres.  D.  Antonio  Delgado  y  Excelen- 
tísimo D.  José  Caveda,  el  más  moderno  yo,  el  último  por 
mil  títulos,  fui  primero  en  emitir  dictamen. 

Recordando  pues  lo  que  entonces  quise  decir,  y  hacién- 
dome cargo  de  lo  que  posteriormente  se  ha  ido  poniendo  en 
claro,  vuelvo  á  ocupar  la  atención  de  la  Academia  sobre  un 
punto  de  vivo  interés  ;  mucho  mayor,  desde  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  la  Reina ,  por  complacer  al  Emperador  de  Francia, 
envia  celosos  y  entendidos  ingenieros  militares  que  registran 
y  diseñan  varios  sitios  antiguos  de  Aragón  y  Andalucía. 

Creí  durante  muchos  años,  toda  mi  vida,  que  habian  de 
parecer  los  rastros  de  Munda  á  la  falda  de  las  sierras  de  Es- 

(*}  Munda  Pompeiana.  Memoria  escrita  por  D.  José  y  D.  Manuel  Oliver 
Hurtado,  y  premiada  por  voto  unánime  de  la  Peal  Academia  de  la  Historia , 
en  el  concurso  de  18G0.  — Madrid :  Imprenta  de  Manuel  Galiana,  plaza  de  los 
Ministerios,  3. — 1361 , —  SIS  páginas  en  4,"  mayor,  con  dos  planos  litografiados. 


tepa;  convenciéndome  de  que  era  inútil  empeño  buscarlos 
en  la  provincia  de  Córdoba,  al  reconocer  en  4  834  y  4836 
paso  á  paso  y  con  atención  suma  el  territorio  que  ciñen  el 
Guadalquivir  por  el  cierzo  y  el  Genil  por  el  mediodía,  Y  si 
bien  desde  entonces  no  abrigué  la  menor  dada  sobre  todos 
y  cada  uno  de  los  lugares  en  esta  última  parte  famosos  por 
la  campaña  de  César,  confieso  que  nunca  alargué  tanto  la 
vista  que  pudiese  columbrar  mucho  más  allá  de  aquellas 
sierras  la  cumbre  que  presenció  el  desastre  de  la  República, 
juntamente  con  el  de  tos  hijos  de  Pompeyo. 

Sostienen  los  autores  de  la  Memoria  que  las  célebres  mi- 
nas de  Ronda  la  Vieja,  en  los  primeros  estribos  y  nuncios  de 
la  Serranía  de  Ronda ,  estimadas  con  acierto  y  ya  con  evi- 
dencia por  de  Acinipo,  son  precisamente  las  de  Munda. 

Pero  ántes  de  examinar  el  libro,  permítaseme  que  recuer- 
de los  sucesos  de  aquella  renombrada  campaña,  tomándo- 
los desde  su  principio. 

Salió  César  apresuradamente  de  Roma  para  la  guerra  con- 
tra los  hijos  de  Pompeyo,  siendo  tercera  vez  cónsul,  y  de- 
signado para  la  cuarta,  en  el  segundo  mes  bisiesto,  á  26  de 
noviembre  del  año,  de  quince  meses,  708  de  la  fundación 
de  Roma,  46  ántes  de  J.  C.  Llegó  á  Sagunto  (Murviedro)  á 
los  M  dias  de  su  viaje;  y  siete  después  entraba  por  la  Espa- 
ña ulterior,  siguiendo  constantemente  el  camino  que  hoy  por 
la  Mancha  y  Sierra  Morena  se  dice  de  Aníbal,  llamado  Via 
Augusta  en  el  siglo  i,  y  antes  Via  Heraclea  ó  de  Hércules, 
según  Aristóteles  refiere,  ó  quien  sea  el  autor  de  tes,  Narra- 
ciones maravillosas ,  libro  coleccionado  con  los  demás  del  filó- 
sofo. En  1 6  de  enero  del  año  709  se  dirigió  á  Córduba, 
porque  los  legados  de  esta  ciudad  que  se  le  habian  presen- 
tado, decían  ser  fácil  apoderarse  de  ella  atacándola  de  no- 
che., Cneo  Pompeyo,  que  á  la  sazón  tenía  puesto  sitio  á  la  fiel 
cesarina  Ulia  (Montemayor),  eú  sabiendo  el  intento  de  César, 
dejó  allí  parte  de  su  ejército;  y  con  el  resto  se  encaminó  á 
Córdoba  para  socorrer  á  Sex lo  su  hermano.  Vió  César  cuánto 
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le  convenia  desistir  del  cerco  de  la  capital,  y  favorecer  la 
resistencia  de  Ulia ;  púsolo  por  obra ,  hasta  el  punto  de  obli- 
gar á  Cneo  á  dejar  encomendada  á  Sexto  la  defensa  de  Cór- 
doba, que  fortificó  de  nuevo,  y  atender  exclusivamente  al 
asedio  de  Ulia ;  de  suerte  que  desde  luego  quedó  Pompeyo 
reducido  á  parar  los  golpes  que  le  asestaba  César. 

Pero  éste,  que  por  entonces  prefería  desconcertar  á  su 
adversario  con  meras  demostraciones,  puso  otra  vez  el  cam- 
po delante  de  Córdoba ;  Sexto  pidió  auxilio  á  su  hermano, 
y  hubo  de  renunciar  Cneo  por  completo  al  asedio  de  Ulia, 
volviendo  á  Córdoba  con  todo  su  ejército.  Acamparon  ambas 
huestes  en  las  riberas  opuestas  del  Guadalquivir;  y  para 
privar  César  á  su  enemigo  de  comunicación  con  la  ciudad, 
empezó  á  levantar  una  trinchera  en  dirección  al  puente.  Con 
el  fia  de  ganarlo,  empeñaron  los  dos  ejércitos  varios  comba- 
les, hasta  que  viendo  César  que  iba  á  finalizar  el  mes  de 
enero,  y  que  era  inútil  querer  atraer  á  los  hermanos  á  una 
batalla  campal,  atravesó  el  Bétis,  y  se  dirigió  contra  la  ciu- 
dad de  Álegua  (Teba  la  Vieja),  cuatro  leguas  al  sudeste  de 
Córdoba  y  hacia  el  occidente  de  Castro-'l-Río,  en  la  derecha 
del  Guadajoz,  plaza  fortalecida  por  Pompeyo. 

Tal  movimiento  parecía  estratagema,  encaminada,  como 
las  anteriores,  á  sacar  de  su  campo  á  los  pompeyanos.  Mas 
avisado  Cneo  de  que  el  enemigo  circunvalaba  formalmente 
la  plaza,  partió  á  toda  prisa  con  ánimo  de  socorrerla;  arro- 
lló los  puestos  avanzados  de  los  sitiadores;  y  atravesando 
el  rio  Salso  (Guadajoz),  acampó  entre  las  dos  ciudades  de 
Ategua  y  Ücubi  (Espejo),  comenzando  no  mucho  después  la 
expugnación  de  Castra  Poslumiana  (hoy  ruinas  en' las  alturas 
que  al  norte  de  Espejo  dominan  el  cortijo  de  Cabriñana), 
punto  elevado  y  de  importancia  militar ,  de  que  se  había 
hecho  dueño  el  César  oportunamente.  Desde  este  dia  redujé- 
ronse  los  acontecimientos  á  la  llegada  de  Argüecio.que  trajo 
de  Italia  alguna  caballería ;  á  la  defección  de  Quinto  Mar- 
cio,  tribuno  de  Pompeyo,  que  se  pasó  á  César;  á  la  sor- 


presa  que  causó  el  Dictador  en  los  que  salían  ele  Córdoba 
con  víveres  y  municiones  para  los  pompeyanos  ;  á  la  fortifi- 
cación que  orillas  del  Salso  levantó  Cneo ;  y  por  último,  á  las 
salidas  que  hicieron  los  de  Ategua ,  de  cuyas  resultas  hubo  al- 
gunas escaramuzas  insignificantes;  hasta  que  el  \  8  de  febrero, 
habiendo  ofrecido  entregarse  los  sitiados  sise  les  respetaban 
las  vidas,  logró  César  enseñorearse  de  la  ciudad. 

Al  dia  siguiente  movió  Ponipeyo  bácia  Úcubi  sus  estancias, 
aproximando  también  César  las  suyas;  de  modo,  que  tan 
solo  el  rio  Salso  dividía  ambos  campamentos.  Pasáronse  á 
César  una  partida  de  gente  de  á  caballo  y  algunos  de  infan- 
tería ligera;  lo  cual  irritó  á  Pompeyo  en  tales  términos,  que 
mandó  degollar  á  setenta  y  cuatro  vecinos  de  Úcubi ,  tilda- 
dos de  afectos  al  bando  del  enemigo.  César  resolvió  acercár- 
sele más,  y  á  toda  costa  forzar  la  línea  del  rio.  los  castillos 
de  Aspavia  y  Soricaria  (Duernas  y  Villar  de  Dos  Hermanas, 
al  ocaso  y  al  sur  de  Espejo)  fueron  los  más  resistentes;  bien 
que  en  el  ejército  pompeyano  hubo  de  causar  no  pequeño 
desaliento  el  éxito  del  único  combate  formal  empeñado  hasta 
entonces,  delante  de  Soricaria,  el  dia  5  de  marzo. 

Ya  conoció  Pompeyo  que  no  se  podía  sostener  en  los  cam- 
pos situados  entre  el  Guadalquivir  y  el  Genil ;  que  debia  pasar 
este  rio  ,  buscar  mayor  apoyo  en  las  plazas  fuertes  de  Ursone 
y  Munda;  venir  á  Sevilla;  y  en  último  término,  como  así 
sucedió,  acogerse  á  la  escuadra  de  que  era  prefecto  Varo, 
delante  de  Carieia  en  la  bahía  de  Gibraltar.  Sacó,  pues,  la 
guarnición  de  Úcubi,  habiendo  cuidado  primero  de  escribir 
y  alentar  á  los  ursonenses;  y  acampando  en  un  olivar  á 
vista  de  Aguilar  de  la  Frontera  ,  contra  Ispalim  in  olívelo  (*), 
dirigióse  ya  por  la  carretera  que  conducía  á  la  marina.  Cé- 
sar marchó  en  su  seguimiento,  no  sin  mandar  antes  poner 
fuego  al  pueblo  y  atrincheramientos  de  Úcubi ,  que  por  eso 

(*)  Ipagrim  sospeché  s¡  tal  vez  diría  el  códice  original ;  Ipagrum  rae  corrige 
oportunamente  el  esclarecido  Hübner,  por  ser  inusitada  y  sin  ejemplo  la  olra 
forma.' 
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se  llamó  Clarilas  Iulia;  y  pasado  el  Genil,  se  apoderó  de 
Venlipo.  Ganóle  Pompeyo  mientras  tanto  alguna  delantera;  y 
apartándose  de  la  via  del  mar  antes  de  tocar  en  Ilípula  mi- 
nar (cortijos  deRepla),  corrióse  por  la  derecha  mano,  espe- 
rando rehacerse,  como  se  ha  dicho,  en  las  fortalezas  del  ter- 
ritorio de  Osuna,  con  cuya  segura  devoción  contaba.  Pero 
allí  también  comenzaron  los  pueblos  á  inclinarse  hácia  el  ha- 
lagado por  la  fortuna,  volviendo  la  espalda  al  menos  favo- 
recido de  ella  ;  y '  Cárruca  (ya  veremos  que  tal  vez  ha  de  leerse 
Márruca)  cerró  sus  puertas  á  Cneo  Pompeyo,  que  en  cas- 
tigo la  incendió. 

Semejante  revés  dió  lugar  á  que  se  aproximara  César; 
quien ,  noticioso  de  haber  abandonado  su  rival  la  dirección 
del  Estrecho  Gaditano  ,  plantó  los  reales  próximo  á  la  cabeza 
del  camino  de  Márruca,  no  siendo  parte  á  evitar  que  fuera 
presa  del  incendio  ,  por  la  distancia  que  de  ella  le  sepa- 
raba. 

Continuaron  su  marcha  los  pompeyanos  al  amparo  de  las 
fortalezas  de  Urso  y  Munda;  y  siguiéndolos  el  Dictador,  en 
una  línea  paralela ,  por  los  collados  y  montes  que  se  extien- 
den hácia  el  mediodía  de  Osuna ,  vino  á  colocar  sus  estan- 
cias frontero  de  la  posición  que ,  en  el  Campo  Mándense  y 
apoyado  en  la  ciudad ,  acababa  de  tomar  su  adversario.  Que 
iba  presuroso  la  via  de  Sevilla  debió  de  imaginarlo  César, 
puesto  que  se  disponía  para  nueva  jornada  cuando  tuvo  el 
no  esperado  aviso  de  estarle  aguardando  Pompeyo,  desde  la 
tercera  vigilia,  apercibido  al  combate.  La  rebelión  de  Már- 
ruca frustró,  no  hay  dudar,  los  proyectos  del  campeón  de 
la  República;  hízole  perder  tiempo,  no  atreverse  á  cruzar 
ya  las  descampadas  llanuras  sevillanas,  donde  era  eviden- 
te el  riesgo  de  ser  destruido  por  la  caballería  de  César;  pre- 
ferir el  choque  á  vista  de  pueblos  amigos,  entusiastas  y  lea- 
les, y  aventurar  á  un  solo  golpe  el  decisivo  trance  de  las  ar- 
mas. Vinieron  á  las  manos  el  dia  M  de  marzo  ambos  ejérci- 
tos, confundieron  sus  haces  con  desesperado  furor;  y  César, 


peleando,  no  por  la  honra  ya,  sino  por  la  vida,  propicia  como 
siempre  la  fortuna,  alcanzó  completa  y  famosísima  victoria. 

Esta  es,  pues,  compendiada  la  relación  de  aquella  guerra. 

Para  descubrir  el  sitio  de  Munda,  importaba  :  \  esclare- 
cer, limpiar  y  fijar  los  textos  de  los  autores  antiguos  que  so- 
bre el  caso  han  llegado  ánosotros;  2.°,  determinarla  situación 
exacta  de  cada  fortaleza  que  figuró  en  la  campaña;  y  3.°, 
examinar  con  fina  é  imparcial  crítica  todos  los  parajes  en 
qne  se  ha  creido  ver  el  que  ocupó  la  ciudad  de  Munda. 

Echando  una  ojeada  sobre  la  Memoria,  diré  en  resúmen 
cómo  se  ha  desempeñado  esta  empresa ;  me  detendré  en  los 
dos  últimos  puntos;  y  concluiré  mi  cometido  manifestando 
várias  opiniones  y  noticias  exclusivamente  mias ,  que  creo 
han  de  tener  alguna  novedad.  Mas  como  los  dos  autores  fa- 
vorecidos por  la  Academia  han  olvidado  trazar  un  mapa  ge- 
neral de  las  poblaciones  interesadas  en  la  última  guerra  de 
cesarianos  y  pompeyanos  y  en  la  cuestión  histórico-geográ- 
fica,  apresuróme  á  suplir  esta  falta,  y  á  presentar  uno  bos- 
quejado por  mí  que  haga  más  comprensible  cuanto  pretendo 
exponer,  conforme  vaya  refiriéndome  á  sitios  y  lugares.  En 
el  mapa  coloco  el  de  Munda  allí  donde  le  fija  la  Memoria; 
pero  con  una  línea  encarnada  marco  el  punto  hacia  donde 
hecho  nuevo  y  más  detenido  estudio  de  la  materia,  confio 
que  ha  de  parecer  evidenciada  la  ciudad. 

Ofrece  el  libro  comentados  con  buen  deseo  y  por  orden 
cronológico,  los  textos  de  los  escritores  latinos  y  griegos  refe- 
rentes á  Munda,  varios  de  la  edad  media,  y  muchos  de  los  que 
tenemos  desde  el  siglo  xvi  hasta  nuestros  dias.  Pero  no  sólo 
presenta  desmenuzados  sus  frases,  argumentos  y  opiniones, 
sino  que,  sujetándose  á  lo  indicado  por  la  Academia,  los  au- 
tores afirman  haber  emprendido  semejante  tarea  después  de 
reconocer  por  sí  mismos  los  sitios  en  que  se  supone  estuvo 
la  ciudad ,  á  saber :  Monda  y  los  alrededores  de  Málaga  ;  las 
sierras  y  despoblados  de  Ronda;  las  de  Gibalbín,  en  las  cer- 
canías de  Jerez  de  la  Frontera ;  los  altos  y  llanuras  próximos 


á  Écija  y  Mezquitillas;  las  faldas  de  la  sierra  de  Estepa;  los 
campos  de  Montilla  y  de  Monttirque;  y  el  castillo  de  Víboras. 

Es  indudable  que  en  los  tiempos  más  remotos,  lo  mismo 
que  ahora,  existieron  muchos  pueblos  de  nombre  semejante 
y  áun  idéntico  en  distintas  provincias,  regiones  y  tribus;  por 
lo  cual  la  omonomia  no  es  prueba  suficiente  para  resolver 
tales  cuestiones.  Y  respecto  de  Mundo, ,  no  se  ha  de  olvidar 
que  en  la  Celtiberia  hubo  un  pueblo  del  mismo  nombre,  otro 
en  la  Lusitania  y  otro  en  la  Bastitania ;  siendo  evidente  para 
mí  que  existieron  también  en  los  edetanos,  en  los  contesta- 
nos,  en  los  bástulos  y  en  los  turdetanos,  poblaciones  así  de- 
nominadas; y  que  de  la  lurdetana  y  la  bástula  han  hecho 
una  sola,  ya  la  poca  diligencia,  ya  el  olvido  de  las  cosas  pa- 
sadas (*). 

Sin  despreciar,  pues,  los  vestigios  y  rastros  que  del  pri- 
mitivo nombre  hayan  podido  conservarse  en  las  ruinas  de  la 
desconocida  población,  es  necesario  buscarla  con  el  auxilio 
poderoso  de  la  geografía,  de  la  historia  y  del  arte  militar. 
Únicamente  así  lograrán  historiadores  y  geógrafos  hair  de 
dos  escollos  contrarios,  donde  suelen  naufragar  caando  redu- 
cen á  lugares  modernos  los  antiguos  que  figuraron  en  céle- 
bres campañas.  Quién  recordando  que  los  estandartes  ro- 
manos tenian  águilas ,  imagina  que  volaban  los  ejércitos;  y 
quién ,  noticioso  de  que  hacian  estos  la  tortuga ,  no  quiere 
que  se  muevan  de  un  reducidísimo  paraje.  Por  lo  conocido 
infiramos  lo  ignorado  ;  por  lo  que  sucede  ahora,  lo  que  pasó 

(*)  De  ciudades  próximas  á  sur  orillas  debieron  apellidarse  los  ríos  Mundo  y 
Mondego,  Munda  antiguamente  llamado:  la  baslitana  Hunda  (Somontín)  se 
menciona  en  el  Jtbacio;  la  edetana  en  Al  Macari,  I,  Cierto  arroyo  del  Monte 
Horquera ,  provincia  de  Córdoba,  lleva  la  denominación  de  Munda,  aunque 
tengo  para  mí  que  este  nombre,  lo  mismo  que  e!  de  Carteia  en  aquel  territorio, 
no  peinan  muchas  canas.  También  se  dicen  así  unas  bazas  en  la  villa  de  Torre- 
Albáquime  cerca  de  Ronda  la  Vieja;  é  igualmente  las  cumbres  del  Acebnche  y 
de  la  Rosa  Alta  se  llaman  de  Munda  entre  los  vecinos  de  la  Puebla  de  Cazada, 
que  sostienen  haber  estado  allí  la  famosa  y  desconocida  ciudad.  Con  razón  afir- 
ma el  docto  Guillermo  Humboldt  que  MUNDA  significa  monte,  voz  comunísi- 
ma, y  conservada  hoy  en  las  vascas  Mendia,  Mundia,  etc. 
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en  lejanas  edades :  hombres  eran  aquellos  lo  mismo  que 
nosotros. 

Para  ilustración  de  la  parte  geográfica  é  histórica,  afánanse 
los  autores  premiados  en  purificar  antiguos  textos  romanos 
y  griegos,  y  en  fijar  su  natural  sentido,  trayendo  á  juicio 
los  códices  y  ediciones  que  logran  haber  á  las  manos,  y  las 
versiones  que  hallan  más  fieles  de  cada  pasaje.  Procuran 
determinar  la  situación  de  las  ciudades  y  castillos  que  lo- 
maron viva  parte  en  las  contiendas  de  cesarianos  y  pom- 
peyanos;  y  poner  en  claro  algo  de  su  importancia  y  signifi- 
cación políticas.  Fuera  de  desear  que  al  hacere  cargo  de  los 
sucesos  y  vicisitades  de  la  campaña ,  tratasen  de  explicar 
el  sistema  de  la  guerra,  la  naturaleza  de  los  movimientos, 
y  el  fin  que  con  ellos  cada  capitán  se  propuso. 

Encuéntranse,  pues-,  embebidas  en  este  libro  multitud  de 
disertaciones  sobre  puntos  curiosos  de  historia,  de  geogra- 
fía y  antigüedades.  Trata  largamente  del  pié  y  la  milla  y  el 
estadio,  para  fijar  la  distancia  de  Munda  k  Cartela;  larga- 
mente sobre  la  milicia  romana,  para  calcular  la  fuerza  de 
ambos  ejércitos,  el  terreno  que  debieron  ocupar  el  día  de 
la  batalla,  y  la  eslrecliez  lí  holgura  con  que  es  de  presumir 
que  obrasen  en  éste  ó  aquel  de  los  diversos  incidentes  de  la 
lucha.  Dedica  sin  fruto  un  capítulo  entero  á  sostener  que  es- 
cribió Hircio  la  obra  del  Bellum  hispaniense .  Y  no  es  menos 
extenso  al  discurrir  sobre  las  Célticas  de  Ptolemeo  y  de  Pli- 
nio ,  tomando  partido  en  una  cuestión  geográfica  muy  difícil, 
para  no  adelantar  en  ella  un  solo  paso.  Estos  lunares ,  sin 
embargo,  no  bastan  á  oscurecer  ni  ofuscar  el  brillo  de  la 
mucha  erudición,  sazonada  crítica  de  los  testimonios  anti- 
guos, y  buen  punió  de  vista  que  atesoran,  muestran  y  han 
escogido  los  dos  laureados  y  diligentísimos  autores. 

Hasta  aquí  el  juicio  general  de  la  obra. 

Respecto  de  las  ciudades  y  fortalezas  que  figuraron  en  la 
campaña  de  César,  poco  nuevo  se  puede  decir  sobre  la  situa- 
ción de  Ulia,  firmemente  asegurada  en  Montemayor  por  ins- 
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cripciones  legítimas  y  por  las  distancias  del  Itinerario  de  An~ 
tonino;  poco  acerca  de  Alegua,  después  de  las  investigacio- 
nes de  Ambrosio  de  Morales,  y  cuando  subsiste  en  ruinas 
próximas  al  ció  Salso  (Guadajoz),  con  las  circunstancias  que 
nos  dicen  los  autores  antiguos,  conservando  vestigios  de  su 
nombre  en  los  de  Ateoa,  que  le  designa  el  Concilio  Iliberrita- 
no,  Atheba,  con  que  la  menciona  en  1 260  el  obispo  de  Córdoba 
D.  Fernando,  y  en  el  moderno  Teba  la  Vieja,  Poco,,  en  fin, 
"de  ciudades  conocidísimas,  como  Ililurgi ,  Obulco,  la  patricia 
Cúrduba,  Ástigi,  Urso,  Híspali,  Carleta,  Malaca  y  Gades. 

No  sucede  lo  mismo  cuanto  á  Úeubi  y  sus  castillos  inme- 
diatos, ni  respecto  de  Cárnica  y  Manda. 

Úcubi  se  hallaba  transformado  en  Átnbi,  dando  crédito  á  vi- 
ciados códices  de  Plinio,  por  lo  muy  parecidos  que  son  en  la 
escritura  de  la  edad  media  uc  y  at.  Por  la  lección  Úcubi  es- 
taban decididos  los  autores  de  ¡a  Memoria,  tachando  con  fir- 
meza la  otra  aunque  más  popular  y  admitida,  cuando  tuve 
la  satisfacción  cíe  comunicarles  y  á  la  Academia  un  precioso 
descubrimiento  ,  debido  á  mi  buena  suerte.  Persona  que  no 
cultiva  el  estudio  de  ias  antigüedades  romanas,  pero  que  se 
goza  en  alimentar  mi  afición ,  hubo  de  remitirme ,  en  el  otoño 
de  4  860  y  sin  saber  ni  sospechar  lo  que  era ,  varios  calcos  de 
inscripciones  extremeñas,  y  entre  ellos  el  de  un  cippo  termi- 
nal que  sirve  ahora  de  sosten  á  la  pila  del  bautismo  en  la  par- 
roquia de  Val-de-Caballeros,  provincia  de  Badajoz.  Esta  piedra 
decide  la  empeñadísima  cuestión  paleográfica.  Unirán ,  pues, 
en  adelante  mi  humilde  nombre  los  sabios  y  los  hombres  de 
corazón  honrado  al  feliz  hallazgo  por  quien,  desvanecida  la 
palabra  Atubi,  ya  sólo  puede  prevalecer  para  siempre  la  ver- 
dadera de  Úcubi.  El  cippo  dice  así : 
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IMP  ■  D  O  i  I  T  I 
ANO  ■  CAES  ■'  AV& 
DI VI  *  AV&  ■  VESP  ■  F 
AV&VSTALIS  •  TE 
RM1NVS  ■  C  •  C  ■  C  ■  IVL 
VCVBITANOR 
INTER  •  AV&  ■  EMER 

Habiéndola  comunicado  también  con  mi  afectuoso  amigo  el 
profesor  alemán  D.  Emilio  Hübner,  leyó  AugustaUs  terminas 
c[olonorum)  c[oloniae)  C[laritaús)  Iul(iae)  ücubitanor[um)  inter 
Aug(tistanos)  Emer{üenses).  Parecióle  más  natural,  áun  cuando 
no  tenga  ejemplo,  interpretar  «entre  los  augustanos  emeri- 
tenses  »  que  «en  el  territorio  de  Augusta  Emérita  » ,  ya  por  la 
semejanza  de  otros  cippos  terminales,  frecuentes  en  la  Lusi- 
tania,  que  siempre  señalan  el  confin  de  dos  ó  más  ciudades; 
ya  porque,  á  su  juicio,  apénas  puede  llamarse  término  au- 
gustal  el  que  indica  los  límites  de  un  campo  público  de  cierta 
colonia  enclavado  en  el  término  de  otra. 

A  la  dificultad  que  para  algunos  pudieran  ofrecer  las  diez 
y  -seis  leguas  que  Val-de -Caballeros  dista  de  Mérida,  y  las 
treinta  que  hasta  Espejo  se  cuentan  por  otro  lado,  mediando 
las  fragosidades  de  Sierra  Morena ,  halla  solución  mi  sabio 
y  discreto  amigo  con  el  hecho,  indisputable  ya,  de  que  solian 
poseer  campos  fructuarios  en  apartadas  regiones  las  colonias 
y  municipios  (*). 

(*)  Faltando  á  nuestra  Real  Academia  una  publicación  periódica,  no  pudo  en- 
tonces ni  lia  podido  después  vulgarizar  este  descubrimiento  mió.  Hiriéronlo  el 
clarísimo  Hübner,  en  30  de  mayo  de  1861,  y  seis  meses  después,  en  noviembre, 
los  señores  Oliver  y  Hurtado  :  aquel  en  su  Viaje  epigráfico  por  España,  que  á 
la  sazón  imprimía ;  éstos  en  su  Memoria  de  Munda.  Deslealtad  y  bajeza  hubiera 
sido  en  mí  apresurarme  á  insertar  en  cualquier  periódico  la  interesante  inscrip- 
ción ,  por  la  ridicula  y  pueril  vanidad  de  ser  primero  en  publicarla ,  confundién- 
dome con  el  vulgo  de  escritores  ingratos  que,  picados  de  aquella  lepra,  se  apo- 
deran y  aprovechan  de  los  descubrimientos  y  trabajos  ajenos,  sin  cuidarse  de 
citar  lo  que  deben  al  bienhechor,  ántes  bien  poniendo  empeño  en  desacreditarle 
y  calumniarle. 


_  13 

Identifican  á  Úcubi  y  Espejo  el  sitio  elevado,  sin  padrastro 
que  le  domine,  fortalecido  por  naturaleza  y  enseñoreándose 
de  feraz  y  extenso  territorio;  muchos  rastros  de  edificios  ro- 
manos en  la  villa  y  en  su  ruedo ;  cañerías  de  plomo  en  el  bar- 
rio de  Santo  Domingo ;  muros  y  pavimentos  de  mármol  cár- 
deno de  Alcaudete  á  un  extremo  de  la  plaza ;  grandes  fustes 
de  columnas  y  fragmentos  de  frisos  y  estatuas;  dos  escaleras 
de  piedra  y  un  profundo  aljibe  de  sillería ,  descubiertos  el 
año  de  1 807;  y  sobre  todo,  más  de  veinte  lápidas,  y  en  dos  de 
ellas  el  nombre  de  la  Colonia  Clarilas  lidia.  Hallóse  el  aljibe 
atestado  de  huesos  humanos,  de  estatuas  despedazadas  y  res- 
tos de  adornos  arquitectónicos,  llamando  la  atención  cuatro 
colosales  cabezas  y  dos  ídolos  de  barro,  Uno  de  ellos  era  el 
busto  de  Néton,  coronado  de  tres  muy  anchos  rayos,  que 
vi  y  copié  en  poder  de  Fr.  José  Jurado,  mi  amigo  y  nuestro 
correspondiente.  Por  entonces  hubo  también  de  parecer  allí 
cerca  un  sillar  con  sólo  cinco  letras  de  gran  tamaño  que  de- 
cían ELICA,  como  si  quisiese  advertir  que  tales  ruinas  eran 
del  foro  y  la  Basélica. 

Estos  datos,  y  más  que  aún  pueden  recabarse,  debiera  te- 
ner en  cuenta  la  Memoria ;  así  como  no  desentenderse  de 
la  opinión  que,  llevada  del  sonido,  supuso  á  Úcubi  en  el 
Castillo  de  Locubín ,  abadía  de  Alcalá-la-Real ,  por  más 
que  vaya  fuera  de  todo  razonable  discurso.  Estudiando  yo  á 
Ptolemeo  desde  punto  de  vista  nuevo,  como  sabe  la  Acade- 
mia, y  distinto  del  en  que  hasta  ahora  se  le  ha  considerado, 
observo  que  al  castillo  de  Locubín  corresponde  perfectamente 
la  fortaleza  ptolemaica  de  Lakibís  (Aa/.tSl;),  colocada  allí  pre- 
cisamente donde  partían  términos  las  tres  capitanías  de  Ili- 
berri,  Tucci  y  Aegabro.  La  piedra  que  se  dice  existió  en 
Loja,  dedicada  por  el  ordo  municipii  Lacibilani  á  Quinto 
Pomponio  Artigitano,  es  ficción  que  desprecia  y  condena  se- 
veramente la  crítica.  Ptolemeo  tuvo,  á  mi  ver,  por  sistema, 
en  la  parte  española,  mencionar  cabezas  de  partido  y  casti- 
llos fronterizos  que  eslaban  en  la  carretera  de  una  á  otra.  Con 
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esta  guía,  para  mí  segurísima,  descubrí  las  ruinas  de  Vogia 
(citada  por  el  geógrafo),  en  tierras  del  cortijo  de  Bogia,  en- 
tre Huelina  y  Cambíl,  á  la  parte  oriental  de  Andalucía,  y 
pude  ver  cuan  lejos  del  blanco  de  la  verdad  habían  dado  to- 
dos los  anticuarios,  llevándola  al  confín  de  Extremadura. 
Pero  volvamos  á  la  Memoria. 

Debo  decir  algo  de  Cárnica,  incendiada  por  Pompeyo, 
cuyo  nombre  y  sitio  probables  no  han  sido  bien  estudiados 
en  el  trabajo  que  examino.  El  pueblo  actual  de  Los  Corrales 
ofusca  á  los  autores  premiados  ,  viéndole  en  el  camino  de  la 
que  han  querido  que  sea  Munda ,  y  hallándole  consonancia 
con  Cárnica;  sin  reparar  que  allí  al  lado  están  los  cortijos  de 
Kepla  ,  donde  fué  llipula  minor ,  cuyos  despojos  crecieron  en 
villa  unos  antiguos  corrales  y  majadas  de  ganaderos.  Ademas, 
el  caballero  Hübner  sospecha  si  en  el  libro  de  la  Guerra  de 
España,  por  yerro  de  copia  será  Curruca  la  que  Marrueca  en 
los  buenos  códices  de  Plinio.  Y  siendo  así,  tiene  á  su  favor 
esta  excelente  conjetura  el  existir  derruidos  murallones,  cas- 
cos de  barro  saguntino  y  grandes  vestigios  de  ciudad  roma- 
na en  los  villares  de  Corito,  próximos  al  cortijo  de  Marca  ó 
de  las  Marcas  (nombre  que  á  mi  ver  pudo  provenir  de  Már- 
ruca),  á  legua  y  media  y  en  término  de  Estepa,  y  á  un 
cuarto  de  legua  al  cierzo  de  la  aldea  de  Aguadulce,  en  la 
derecha  márgen  del  arroyo  que  primero  se  nombra  Agua- 
dulce, y  más  adelante  Salado;  asegurándome  personas  prác- 
ticas en  el  terreno ,  que  por  allí  era  la  calzada  de  Córdoba  á 
la  bahía  de  Gibraltar.  ¿Daria  fama  por  ventura  la  guerra  de 
César  á  este  arroyo;  y  de  él,  con  el  nombre  de  Esiticio,  nos 
ha  conservado  memoria  Hierónimo  Paulo  Barcinonense?  Lo 
que  el  escritor  catalán  llama  fábula  de  los  griegos,  es  un  he- 
cho exacto  :  Esititios  Hispaniae  fluvius  esse  legitur,  qui  cuín 
dulcis  esset ,  amarus  postea  factus  esse  fertur:  guod  ex  Grae- 
corum  fabulis  ortum  pulo. 

Mas  ya  es  tiempo  de  venir  al  principal  objeto  de  la  Me- 
moria, y  de  reconocer  que  con  el  aparato  de  noticias,  de 


hechos,  de  testimonios  y  datos,  que  se  deja  adivinar,  casi 
siempre  bien  escogidos,  entran  sus  diligentes  autores  en  la 
aplicación  práctica,  colocándose  en  cada  uno  de  los  sitios 
donde  se  ha  creido  que  existió  la  pompeyana  Munda. 

Monda.  —  Pruébase  que  no  pudo  ser  en  la  actual  Monda, 
provincia  de  Málaga,  aunque  este  pueblo  tuviese  el  mismo 
nombre  entre  los  bástulos,  por  su. larga  distancia  de  Córdoba 
y  demasiada  proximidad  á  Carteya;  porque  el  territorio  cae 
fuera  del  en  que  giran  todos  los  sucesos  de  la  campaña ,  y  es 
propio  de  región  diferente  de  aquella  á  que  Estrabón  afirma 
que  pertenecía  la  ciudad  (Monda  en  efecto  es  bástula ,  y 
Mundo,  era  turdetana);  porque  median  entre  Osuna  y  Monda 
dilatadas  sierras,  altas  y  fragosísimas,  donde  los  ocho  mil  ca- 
ballos de  César,  en  que  consistía  toda  su  firmeza  y  esperanza, 
hubieran  sido  completamente  deshechos  sin  casi  esfuerzo  al- 
guno de  los  pompeyanos ;  en  fin ,  porque  sus  contornos  y  lo 
estrecho  y  riscoso  del  paraje  en  nada  se  parecen  á  los  que 
describe  el  autor  y  testigo  presencial  de  la  Guerra  de  España. 

Ronda.  —  Desvanécense  las  cavilosidades  de  los  que  pre- 
tenden que  la  actual  ciudad  de  Bonda  es  Munda,  ya  porque 
el  rio  pasa  por  medio  de  esta  población,  y  no  á  la  distancia 
que  dice  el  libro  del  Bellum  hispaniense,  ya  porque  los  alre- 
dedores de  Ronda  ni  remotamente  se  asemejan  á  los  que  se 
pintan  de  la  ciudad  de  Pompeyo.  Ademas,  ¿no  conserva 
Ronda  todavía  su  nombre  céltico  Arunda  ,  leyéndose  con  po- 
quísima variación  en  los  escritos  árabes,  y  viéndose  hoy  mis- 
mo grabado  en  una  lápida  romana  que  se  muestra  en  la  plaza 
de  Santa  María  de  aquella  ciudad?  Arunda  nada  tiene  que  ver 
con  Munda,  sino  en  la  consonancia  del  nombre. 

MezquitiUas.  —  Dice  la  Memoria  que  para  suponer,  como 
quieren  otros,  esta  población  romana  en  los  llanos  del  Campo 
de  la  Higuera  y  sitio  de  las  Mezquitas  ó  MezquitiUas ,  falta  que 
se  encontrase  allí  la  llanura  de  cinco  millas  que  el  mal  lla- 
mado Hircio  refiere,  y  el  extenso  monte  coronado  por  la 
ciudad. 


Lagunas  de  Ayala  y  CaUerona, —  Igualmente  se  disipan  las 
sospechas  de  haber  existido  en  las  cercanías  de  las  lagunas 
de  Ayala  y  Calderona,  por  no  tener  los  cerros  de  la  Sierre- 
zuela  y  del  Tesoro  la  extensión  ni  elevación  que  se  busca, 
ni  aparecer  en  ellos  los  menores  vestigios  de  antiguos  ci- 
mientos ;  estando ,  ademas ,  muy  próximas  ambas  alturas ,  y 
divididas  por  el  arroyo  de  Aguadulce ,  condiciones  opuestas 
á  las  que  debe  presentar  el  terreno. 

Sierras  de  Estepa.— Las  señales  deseadas  parece  que  tam- 
poco se  descubren  en  las  faldas  de  la  sierra  de  Eslepa,  como  yo 
creí  y  hube  de  publicar  hace  algunos  años.  Ademas,  desde  Ven- 
tipo  á  Cárrum  ó  Marrueca,  hicieron  una  corta  jornada  los  ejér- 
citos; otra  mayor  de  aquí  á  Munda,  todo  en  dirección  á  la  ma- 
rina; y  otra,  subiendo  hácia  el  norte  los  cesarianos,  para  apo- 
derarse de  Urso  :  lo  cual  abiertamente  se  opone  á  la  opinión 
que  cerca  de  aquellas  lagunas  y  de  la  sierra  de  Estepa  fije  la 
fortaleza  pompeyana. 

Mantilla.  Monturque.  Víboras. — Menos  pueden  ser  herede- 
ros de  tan  célebre  plaza  ni  Montüla,  ni  Monturque,  ni  el  cas- 
tillo de  Víboras  (la  Bora  de  las  medallas ,  Ebura  Cerealis 
de  Plinio) ,  porque  Munda  se  encontraba  colocada  á  la 
izquierda  {y  no  como  estos  sitios  á  la  derecha)  del  Genil,  en- 
tre el  rio  y  el  mar;  y  porque,  en  otro  caso,  habria  sido  nece- 
sariamente tomada  por  César  áotes  que  Ventipo  y  Marrueca,  y 
nunca  después;  indicando,  al  parecer,  el  historiador  contem- 
poráneo, que  apoderado  de  ambos  castillos,  siguió  adelante 
(no  retrocedió)  en  busca  de  Pompeyo  :  Hinc,  ilinere  facto, 
in  Campum  Mundensem  quum  esset  mntum,  castra  contra  Pom- 
peium  constiluit. 

Restaba  indagar  dónde  estuvo  la  ciudad  ahora  olvidada;  y 
para  ello,  con  equivocación  ya  completamente  manifiesta,  re- 
vive en  la  Memoria  la  antigua  voz  de  pertenecer  á  Munda  las 
magníficas  ruinas  de  Ronda  Vieja,  asegurando  que  allí  ofrece 
el  terreno  con  toda  exactitud  el  mismo  aspecto  y  circunstan- 
cias que  pinta  el  libro  de  la  Guerra  de  España ,  á  saber  :  Ha- 
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nura  de  legua  y  media  de  extensión,  y  á  su  término,  en  ele- 
vado y  áspero  monte,  la  ciudad;  arroyo  panlanoso  que 
corre  á  la  que  debió  ser  derecha  de  los  cesarianos;  el  ancho 
campo ,  rodeado  de  cerros  no  divididos  á  veces  por  valle- 
cito  alguno;  y  la  plaza  colocada  entre  el  Genil  y  el  mar,  á 
corta  jornada  (son  muy  cerca  de  seis  leguas)  hácia  el  sur  de 
Osuna,  y  en  el  camino  de  Carteya.  Todas  estas  señales  im- 
portantísimas tal  vez  así  combinadas  y  juntas  no  sean  únicas 
y  solas  por  aquellos  contornos.  Afírmase  (y  en  esto  la  Me- 
moria también  necesita  de  más  eficaz  documentación)  que  du- 
rante el  siglo  xvi  se  llamó  aquel  sitio  Monda  la  Vieja;  que  ahora 
se  dice  Campo  de  Munda  el  llano  que  á  su  pié  se  dilata;  que 
los  conquistadores  de  Ronda  y  de  Seteníl  hallaron  entre  los 
cautivos  cristianos  la  tradición  de  que  César  venció  allí  á  los 
hijos  de  Pompeyo;  y  que  lo  propio  aseguraron  los  escritores 
más  próximos  á  la  conquista;  hasta  que  sorprendido  y  en- 
gañado Ambrosio  de  Morales  con  falsas  noticias,  autorizó  y 
vulgarizó  la  menos  probable  de  todas  las  opiniones :  la  de 
reducir  Munda  á  Monda  en  la  provincia  de  Malaga.  Colocan, 
pues,  nuestros  laureados  geógrafos,  como  se  ha  dicho,  á 
Munda  en  la  Mesa  de  Ronda  la  Vieja,  dos  leguas  al  norte  de 
Ronda,  camino  de  Sevilla,  hácia  el  poniente  de  Seteníl. 

Mas  para  sustentar  opinión  semejante,  érales  forzoso  lu- 
char á  brazo  partido  eon  una  dificultad  gravísima  é  invenci- 
ble, por  haber  más  de  doscientos  años  que  tales  ruinas  se  con- 
sideran de  AcinipO;  en  virtud  de  buenos  y  ya  incontrastables 
fundamentos. 

Examinemos  esta  excelente  reducción  que  hizo  el  docto  é 
infatigable  Rodrigo  Caro.  Habiendo  leido  (voy  á  copiar  sus 
mismas  palabras)  «en  algunos  autores  graves  que  Ronda  la 
j  Vieja  era  la  ciudad  de  Munda,  no  me  pude  conformar  con 
asemejante  parecer;  porque,  según  el  discurrir  de  Plinio  en 
»la  descripción  de  las  ciudades  célticas  de  la  banda  izquier- 
da del  Guadalquivir,  en  el  convento  jurídico  de  Sevilla,  es- 
piaban juntas  Arímda  tj  Ácinipo.n  Con  lo  cual  así  argumentaba 
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el  erudito  :  Hunda,  en  fe  de  Plinio,  tocaba  á  los  turdetanos  y  al 
convento  de  Écija ;  Árunda,  por  el  mismo  testimonio,  perte- 
necía á  los  celtas  yal  convento  de  Sevilla;  Arunda  estuvo  in- 
disputablemente donde  ahora  la  ciudad  de  Ronda;  luego  este 
distrito  fué  céltico  é  hispalense;  luego  no  hay  que  buscar  por 
aquí  á  Munda;  luego,  estando  juntas  Arunda  y  Acinipo,  son 
ruinas  de  esta  última  ciudad  las  de  Ronda  la  Vieja. 

Poco  después,  á  media  legua  de  aquel  paraje,  y  á  igual  dis- 
tancia de  Seteníl ,  halló  D.  Macario  Fariñas  una  hermosa  ins- 
cripción dedicatoria  de  Acinipo;  comunicóla  á  su  amigo;  y  Bo- 
drigo  Caro,  estimándola  procedente  de  las  grandes  ruinas  inme- 
diatas, la  reputó  con  fundamento  plena  comprobación  de  sus 
discretas  aunque,  en  algo  sustancial,  equivocadas  conjeturas. 

En  dos  puntos  se  engañó  Caro :  en  imaginar  que  la  Serranía 
de  Ronda  perteneció  al  conviento  hispalense  (cuando  toca  en 
su  mayor  parte  al  astigüano,  y  al  gaditano  lo  demás);  y  en 
traer  aquí  la  Beluria  céltica  de  Plinio  y  la  Céltica  de  Ptolemeo, 
siendo  parte  á  embrollar  un  asunto  que  muy  á  duras  penas 
logrará  ponerse  en  claro. 

Mas  de  seguro  que  juzgaríamos  impertinente  y  extraña  á  la 
cuestión  de  Munda  la  especialísima  de  las  Célticas  de  Plinio  y 
Ptolemeo,  si  tan  al  encuentro  no  ofreciese  la  Memoria  el  nom- 
bre de  Acinipo.  Mácenle  famoso  las  medallas  que  se  descu- 
bren con  mucha  frecuencia  y  abundancia  allí  donde  confinan 
las  provincias  de  Córdoba  y  Málaga ,  Cádiz  y  Sevilla ;  la  men- 
ción de  aquellos  geógrafos ;  y  sobre  todo ,  la  circunstancia  de 
colocarlo  ambos  en  territorio  donde  con  Portugal  tocan  las  co- 
marcas de  Badajoz  y  Huelva ;  mientras  las  medallas  y,  lo  que 
es  decisivo,  las  piedras  escritas  le  llevan  al  límite  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz  con  la  de  Málaga.  ¿A  quién  damos  crédito, 
mediando  entre  uno  y  otro  punto  más  de  treinta  y  cinco  le- 
guas? ¿De  qué  lado  está  la  verdad  :  del  de  las  inscripciones, 
ó  de  parte  de  los  dos  geógrafos?  Yo  diré,  áun  cuando  parezca 
enigma  ó  paradoja,  que  está  la  verdad  en  ambos  lados;  pero 
no"(como  es  consiguiente)  la  misma,  única  é  indivisible. 
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He  de  aventurar  mi  parecer  en  tan  controvertida  materia  : 
pues  rehuir  las  dificultades,  podrá  ser  ingenio  y  habilidad; 
pero  siempre  de  hazañosos  corazones  acometerlas,  y  de  sólo 
fortuna  superarlas. 

Celtas. — Después  de  vencer  la  cumbre  del  Pirineo  y  debe- 
lar á  los  iberos  la  impetuosa  nación  de  los  celtas,  cuáles  se 
mezclaron  con  aquellos  por  alianzas  y  matrimonios,  de  donde 
vino  á  proceder  la  gente  celtibera,  cuáles  habieron  de  exten- 
derse por  los  lusitanos.  Muy  luego,  establecidos  ya  entre  el 
Tajo  y  el  Guadiana,  pasando  á  la  Bética,  forzaron  la  valiente 
valla  del  Guadalquivir,  y  entrando  por  la  campiña  de  Córdo- 
ba y  vega  de  Granada,  llegaron  á  enseñorearse  del  puerto  de 
Almuñécar,  posesión  marítima  de  fenicios.  El  celta,  pastor 
de  ganado,  que  en  hinchadas  odres  y  escavados  troncos  gus- 
taba de  atravesar  los  rios  y  lagunas ,  acertó,  pues,  á  encasti- 
llarse y  asegurar  su  dominación  en  las  sierras  de  Aroche,  Ara- 
cena  y  Constantina,  en  las  de  Jaén  y  Priego,  en  las  de  Granada 
yAlhama,  en  las  de  Antequera  y  Ronda. 

Monumentos  célticos  que  lo  evidencian.  — Todas  muestran  aún 
gran  número  de  cuevas  ó  templos  célticos,  aras  y  túmulos  se- 
pulcrales ,  y  en  todas  se  hallan*  monumentos  con  jeroglíficos , 
y  se  descubren  cada  dia  cuchillos  de  piedra,  que  el  vulgo  ca- 
lifica de  rayos,  indubitables  despojos  de  tan  audaces  y  valero- 
sas tribus.  Debo  citar  en  comprobación  los  monumentos  de 
Huélago  y  Fonelas,  en  el  partido  de  Guadíx;  los  círculos  druí- 
dicos  y  alineamientos  (sácelos  y  recintos  sagrados)  de  la  sier- 
ra de  Rite,  cerca  de  Valverde  del  Camino ;  de  Dílar ,  junto  á 
Granada,  y  del  Torcal  de  Antequera;  los  dólmenes  ciclópicos 
(templos  ó  delabros).,  llamados  cueva  de  Menga,  en  Anteque- 
ra, Loja,  Zuheros  y  Montefrio;  las  piedras  vacilantes  de  Lu- 
que  y  de  Pinos  del  valle  de  Lecrín ;  tres  losas  con  jeroglíficos 
en  mi  casería  de  Minerva  entre  Zuheros  y  Doña-M encía;  la 
piedra  fija  (petra  staliva,  menhir)  que  ya  como  límite  ó  re- 
cuerdo de  alguna  hazaña  ó  de  estar  allí  los  huesos  de  un  va- 
liente, y  con  el  nombre  de  Tango  de  Menga-Mengal,  se  ve 
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en  el  cortijo  de  las  Vírgenes  al  norte  de  Baena;  y  finalmente, 
los  túmulos  (artificiales  montecillos  de  tierra,  levantados  para 
panteones  de  familia)  en  Hiznaloráf ;  en  el  camino  entre  Cór- 
doba y  Alcolea,  sitio  llamado  el  Montón  de  Trigo,  á  una  legua 
de  aquella  capital ;  y  en  la  Nueva  Carteya,  de  donde  se  saca- 
ron, no  hace  muchos  años,  más  de  veinte  losas  naturales 
con  jeroglíficos  celtas ,  parecidos  á  los  que  de  Portugal  se 
conocen. 

Medallas.  —  Fuera  de  tan  elocuentes  y  preciosos  compro- 
bantes de  la  invasión  céltica  en  Andalucía,  conozco  para  ex- 
plicar sus  vicisitudes,  tres  jalones  importantísimos,  en  otras 
tantas  medallas  que  poseo.  Los  de  Celti  (Navas  de  Constan- 
tina  ,  á  la  derecha  del  Guadalquivir)  grabaron  en  el  anverso 
de  sus  monedas  una  juvenil  cabeza  con  morrión ;  y  por  otro 
lado  el  simulacro  y  distintivo  de  los  celtas,  la  figura  del  cer- 
do, en  ademan  de  pisotear  la  lanza  española.  Sexi  (Almuñé- 
car),  borrados  de  las  suyas  la  cabeza  de  Hércules  y  los  atu- 
nes, vio"  á  deshora  sustituidos  estos  emblemas  con  aquella 
imberbe  cabeza  galeada,  y  con  el  cerdo  abatiendo  la  lanza 
de  los  túrdulos,  sobre  el  cual  tres  letras  fenicias  publican  el 
nombre  SeKSi.  Por  fin,  á  los  de  Iliberri  (Granada),  conser- 
vando en  el  anverso  de  sus  medallas  el  busto  de  un  guerrero 
con  celada  de  encaje,  y  delante  en  caractéres  túrdulos  el  nom- 
bre ELABER,  tal  vez  en  este  tiempo  les  fué  dado  presentar 
llenos  de  noble  satisfacción  el  simulacro  de  la  Victoria  al 
pié  de  triunfadora  palma,  teniendo  en  la  una  mano  signi- 
ficativo escudo,  y  coronando  con  la  otra  el  hierro  de  aquella 
abatida  lanza  (*). 

Recuerdan  también  la  invasión  céltica,  por  medio  del  si- 

(*)  La  gloria  de  haber  descubierto  fijamente  ias  monedas  germinas  de  Iliberri, 
■vulgares  por  cierto  y  con  injustificable  torpeza  atribuidas  á  la  is!a  de  Sicilia, 
corresponde  entera  á  nuestro  docto  académico  D.  Antonio  Delgado.  Su  estremada 
sagacidad  le  |levd  á  sospechar  que  pertenecían  á  pueblo  del  reino  de  Granada; 
á  poco  logró  descifrar  sus  caractéres  desconocidos;  y  tuvo  luego  la  complacencia 
de  ver  evidenciadas  sus  conjeturas,  por  el  hallazgo  de  una  medalla  donde  á  la  ins- 
cripción túrdula  sustituye  ia  latina  FLORENTIA. 


—  Si- 
mulacro del  cerdo,  Oslurium  (Moguer?);  Castillo  (Cazlona), 
mostrándole  en  el  reverso  de  sus  medallas,  juntamente  con 
un  astro  ó  con  un  arma  ofensiva,  á  modo  de  martillo ;  Obulco 
(Porcuna),  contraponiéndole  á  la  cabeza  del  caballo  cartagi- 
nés; llípiila  Halos  ó  Laus  (Loja),  ostentando  la  juvenil  cabeza 
galeada,  y  el  cerdo  debajo  de  medía  luna  creciente;  y  en  fin, 
quizá  Malaca,  si  le  pertenecen  (que  es  muy  dudoso)  las  mo- 
nedas del  cerdo ,  y  al  otro  lado  una  cabeza  de  cabiro,  con 
tenazas. 

No  de  otra  suerte  se  representaron  victorias  de  cartagi- 
neses, de  celtas  y  libios  en  los  acuñados  bronces  donde  el 
elefante  pisotea  una  sierpe,  ó  la  sierpe  enroscada  al  cerdo, 
le  oprime  y  le  clava  en  !a  cabeza  el  dardo  de  su  lengua. 
La  antigüedad  fué  siempre  de  suyo  figurativa  y  simbólica. 

Inscripciones  latinas.  —  Por  inscripciones  geográficas  re- 
sulta que  existieron  ciudades  célticas  donde  voy  á  expresar. 
En  la  provincia  de  Badajoz,  Varna,  hoy  Salvatierra.  En  la  de 
Huelva,  Arucci,  Aroche;  y  Turóbriga,  por  ventura  el  casti- 
llo de  Torres ,  al  nordeste  de  aquella  población.  En  el  distrito 
de  Sevilla,  Salpesa,  despoblado  de  Facialcázar,  entre  Coroníl 
y  Utrera.  En  la  de  Cádiz,  Acinipo,  Ronda  la  Yieja.  En  la  de 
Málaga,  Arunda,  Ronda;  y  Saepo,  dehesa  de  la  Fantasía,  tér- 
mino y  al  sudoeste  de  Cortes,  entre  los  rios  Genál  y  Guadiaro. 

Medallas  latinas  ofrecen  los  nombres  de  Acinipo,  Irippo  y 
Lá&tigi.  La  segunda  de  estas  ciudades  parece  que  estuvo  en 
las  ruinas  de  Corripe,  al  sur  de  Morón,  donde  confluyen  el 
Guadalporcún  y  Guadalete.  Dispúíanse  la  última  las  poblacio- 
nes de  Zatara  y  Puebla  del  Gastor,  y  dos  villares  próximos  á 
la  Peña  de  Lagarín  y  á  la  sierra  de  Lija. 

Hasta  aquí  los  monumentos.  Veamos  los  geógrafos. 

Geógrafos.  —  Ptolemeo  sin  duda  excusa  mencionar  más  cel- 
tas que  los  no  sujetos  á  extraño  dominio.  Así  omite  á  los  Ne- 
rios  del  cabo  de  Finisterre;  y  en  Andalucía  los  avecindados  al 
extremo  boreal  de  la  Turdetania,  confundiendo  sus  pobla- 
ciones con  las  propias  de  la  región  á  cuyo  poder  estaban  so- 


metidos.  Cita,  pues,  únicamente  á  los  celtas  dueños  de  la 
mesopotamia  del  Guadiana  y  Tajo,  y  á  sas  finítimos  los  cel- 
tas héticos ,  apoderados  éstos  últimos  del  territorio  que  ciñen 
los  rios  Guadiana ,  Chanza  y  Valverde.  De  ellos  sólo  recuerda 
las  cinco  ciudades  fuertes  de  Arucci,  Curgia,  Varna,  Arunday 
Acinipo,  bien  reducidas  las  tres  primeras,  en  virtud  de  ins- 
cripciones geográficas,  á  los  modernos  pueblos  de  Aroche, 
Monasterio  y  Salvatierra  (*). 

Más  rico  en  datos  y  reflexiones  importantes  habia  de  ser, 
y  lo  fué  con  efecto,  el  historiador  naturalista.  Plinio,  al  des- 
cribir la  Beturia,  no  puede  ménos  de  ponderar  cómo  la  im- 
petuosa nación  de  los  celtas ,  desbordándose  desde  los  celti- 
beros por  la  Lusitania,  invadió  la  Bética  y  se  estableció  en 
sus  principales  conventos  jurídicos,  según  lo  evidenciaban 
templos,  ritos,  lengua  y  nombres  de  ciudades.  Observó  que 
la  Beturia,  esto  es,  la  región  limitada  por  los  rios  Guadiana, 
Zuja,  Guadalquivir  (Béiis),  y  las  cumbres  de  doude  nace  Rio 
Tinto  (Uriuní),  hallábase  dividida  en  dos  parles  y  otras  tan- 
tas gentes,  á  saber  :  los  célticos,  que  locaban  en  la  Lusitania, 
y  tenian  por  convento  jurídico  á  Sevilla;  y  los  túrdulos ,  que 
próximos  á  la  Lusitania  y  Tarraconense,  iban  á  litigar  en 
Córdoba.  Imposible  parece  (si  los  códices  no  se  hallan  vicia- 
dos en  esta  parte)  que  al  venírsele  al  pensamiento  ocho  ciu- 
dades de  la  Beturia  céltica,  después  de  haber  tomado  la  hila- 
cion  uada  ménos  que  desde  los  celtiberos,  dejase  de  reparar 
que  siete  de  aquellos  ocho  nombres  se  repetían  precisa- 
mente en  otros  tantos  poderosos  pueblos  del  convento  astigi- 

(*)  Limitas  de  esta  Céltica  debieron  ser  la  confluencia  del  Guadiana  y  Valver- 
de, Ineüi  {Acinipo?  ai  sudeste  de  Olivenza),  los  Arcos,  Almendral,  Salvatierra 
( Varna),  Salvaleon,  la  sierra  de  Herrera,  Jerez  di;  los  Caballeros ,  Rincón ,  la  con- 
fluencia de  los  rios  Ardila  y  Murtiga  ¡  Nodar  (Arunda?),  Fresnal ,  Segura,  Mo- 
nasterio (Curíga),  Cabeza,  Cala,  Corte-l-azor,  Val  del  Arco,  Aracena,  Castillo 
de  las  Guardias,  Rio  Tinlo,  El  Berrocal,  El  Buitrón,  Cortegana,  Aroche  (Arucci), 
Cabezas-rubias,  Paymogo,  y  la  desembocadura  del  Chanza  en  el  Guadiana ;  pues 
rada  méiioj  que  trace  de  estos  nombres  indican  pueblo  de  frontera,  según  las 
constantes  observaciones  que  á  la  Academia  tengo  comunicadas. 
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ta  no.,  si  es  que  pertenecen  á  Turóbriga  las  ruinas  del  castillo 
de  Turón ,  junto  á  Teba  (*). 

Omisión  de  tal  cuantía  no  se  puede  justificar  en  Plinio, 
muy  cuidadoso  de  estos  pormenores ,  y  muy  atento  á  referir 
el  origen ,  naturaleza ,  gobierno ,  exención  de  tributos ,  ó 
servidumbre  de  los  lugares  de  la  Bélica,  en  cuya  provincia 
ejerció  el  cargo  de  cuestor,  ú  siquier  intendente.  Poniéndose 
de  propósito  á  discurrir  sobre  la  pujanza  y  dominios  de  los 
celtas,  por  fuerza  comprometíase  á  mencionar  los  del  con- 
vento de  Ástigi,  el  más  extenso  de  todos  en  Andalucía,  y  el 
más  poblado  de  celtas,  muy  civilizados,  como  lo  prueban  las 
inscripciones  de  Acinipo,  Arunda,  Saepo  y  Salpesa,  y  las  me- 
dallas de  Lástigi,  Acinippo  é  Irippo,  que  se  llama  Serippo  en 
el  texto  pliniano.  Yo  no  atribuyo  semejante  omisión  á  Plinio, 
sino  á  descuido  é  ignorancia  de  mercenarios  trasladadores, 
cuyos  groseros  yerros  se  hacen  más  patentes  desde  que  el 
precioso  códice  de  Léyden  con  mayor  atención  y  esmero  es 
descifrado.  Yo,  en  fin,  descubro  la  mente  del  naturalista,  y 
bailo  la  prueba  de  que  se  alongó  de  la  Beturia,  en  la  misma 
frase  con  que  vuelve  á  coger  el  rolo  hilo  de  su  narración : 
altera  Baeínria,  quam  biximüs  Turdulorurn  el  conventos  cor- 
dubensis.  «Aquella  otra  Beturia  que  dijimos  de  los  túrdulos 
y  del  convento  cordubense » ,  no  es  por  cierto  expresión  exac- 
ta, sino  en  quien  momentáneamente  ha  salido  de  la  Betu- 
ria y  ha  pasado  á  otra  cnancillería  distinta  de  las  de  Córdoba 
y  Sevilla ,  únicas  que  tenían  dominio  entre  el  Bétis  y  el  lirio. 

Habiendo,  pues,  que  suponer  un  olvido  increíble  en  el 
historiador,  ó  un  descuido  en  el  escribiente,  me  decido  por 
esto;  y  paréceme  llano  que,  distraído  el  copiante  primitivo 
y  con  facilidad  descaminado  por  nombres  idénticos,  al  poner 
en  limpio  el  borrador  del  naturalista,  saltó  como  dos  renglo- 

{*)  Semejante  conjetura  encuentra  eDctiz  apoyo  en  la  circunstancia  de  llamarse 
boy  Turón,  en  Galicia ,  la  que  en  la  edad  romana  se  dijo  Turoqua;  y  Turón ,  en 
la  Alpujarra,  la  Turaniana  del  Itinerario  de  Antoniuo.  Ademas,  significando 
ciudad  la  palabra  briga,  nadie  negará  que  el  moderno  Turón  es  el  antiguo  Turo. 
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nes,  y  con  ellos  un  trecho  (si  pequeño)  de  mucha  importancia, 
desconcertando  el  pensamiento  de  Plinio. 

Séame  lícito  el  intento  de  adivinar  qué  dirían  esos  dos 
renglones;  bien  que  harto  se  me  alcance  cuánto  pierde  en 
concepto  de  los  doctos  quien  remienda  y  emborrona  de 
propia  autoridad  los  autores  clásicos,  alterándolos  al  com- 
pás de  su  veleidoso  capricho.  Pero  ni  ahora  se  trata  de  hacer 
nueva  edición  de  Plinio  el  Mayor,  ni  de  más  sino  concor- 
darle consigo  propio ,  valiéndome  para  ello  de  sus  mismas 
frases  y  palabras,  y  de  antiguos  nombres  geográficos,  afian- 
zados en  determinados  sitios  modernos,  ya  por  el  testimonio 
de  Ptolemeo,  ya  por  la  existencia  de  inscripciones  dedica- 
tonas  legítimas  é  indisputables.  El  trecho  que  á  mi  parecer 
falta  en  el  párrafo  pliniano,  lo  diferencio  con  letra  redonda  : 

«  Quae  autem  regio  a  Baete  ad  fluvium  Anam  lendit, 
extra  praedicta,  Baeturia  apellahtr,  inditas  divisa  partís 
toiidemque  gentes :  Célticos,  qui  Litsüaniam  aíHngunt  ,  Hi- 
spálensis  conventos;  Turdulos,  qui  Lusüaniam  el  Tarraco- 
nensem  adcolunt,  iura  Cordubam  petunt.  Célticos  á  Celtibe- 
ris  ex  Lusitania  advenisse  manifestum  est  sacris,  lingua, 
oppidorum  vocabulis,  quae  cognominibus  in  Baelica  di- 
slingnntur.  Seriae  adiciiur  Fama  lulia,...  Teresibus  For- 
túnales, et  Callensibus  Aeneanici,  Praeler  haec  in  Céltica, 
Aeinippo,  Arunda,  Arucci,  Turobriga,  Varna.  Quae  no- 
mina vero  in  Astigitani  conventus  Celticis  usurpantur, 
Aeinippo,  Arunda,  Arunci,  Turobriga,  Lastigi,  Salpesa, 
Saepone,  Serippo.  Altera  Baeturia,  quam  diximus  Turdu- 
lorum  et  conventus  Cordubensis,  habet  oppida  non  ignobilia, 
Arsam,  Mellariam,»' etc.  (Cavo  Plinío  Secundo,  Historia 
natural,  lib.  ni,  pár.  %.°) 

Vemos,  pnes,  que  hubo  dos  ciudades  célticas  llamadas 
Acinipo:  en  la  extremeña  provincia  de  Badajoz  la  una,  que 
iba  á  litigar  á  Sevilla  ;  y  la  otra  en  el  convento  jurídico  as- 
tigitano ,  la  cual  debió  estar  en  el  territorio  de  Ronda  ia 
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Vieja.  ¿Qué  dige  en  el  territorio?  En  el  cerro  y  mesa  donde 
la  Memoria  pretende  colocar  á  Munda.  La  inscripción  geo- 
gráfica descubierta  á  media  legua  de  la  cumbre  y  á  igual  dis- 
tancia de  Seteníl,  y  otra  lápida  igualmente  dedicatoria  que 
vio  y  copió  en  Seteníl  D.  Luis  José  Velazquez,  marqués  de 
Valdeflores,  advirtiendo  que  fué  traida  de  aquella  altura, 
son  argumentos  para  el  esclarecido  Hübner  tan  eficaces  y 
concluyentes,  que  no  permiten  despojar,  ni  por  un  momen- 
to, á  Ronda  la  Vieja  del  nombre  de  Acinipo,  en  cuya  legí- 
tima y  bien  arraigada  posesión  se  halla  desde  el  siglo  xvn. 
La  piedra  encontrada  por  Fariñas,  bien  pudo  ser  una  de  las 
muchas  que  para  el  cerco  de  Seteníl  hizo  bajar  de  las  inme- 
diatas ruinas  D.  Fernando  el  de  Antequera ,  como  la  Crónica 
de  Juan  II  largamente  refiere.  Pero  ya  es  inútil  discurrir  más 
sobre  esto.  Que  Acinipo  estuvo  en  Eonda  la  vieja  es  una  ver- 
dad geográfica  ,  hoy  comprobada  por  feliz  y  reciente  hallaz- 
go. Nuestro  distinguido  académico  de  número  D.  José  Olí— 
ver  Hurtado,  coautor  de  la  Memoria,  halló  á  principios  de 
junio  de  1 864,,  en  las  ruinas  del  templo  que  describió  Fari- 
ñas ,  la  siguiente  inscripción  : 

M  •  I VNI  (o  ■  l  ■  f) 

L  ■  N  ■  GAL  •  TERENTl( üño) 
SERVILIO  ■  SABINO 
II  VIR  ■  FLAJWINI  •  PON(í) 
PERPETVO  •  C  ■  C  ■  PATRIC 
PLEBS  •  ACINIPPONENS 
PATRONO  •  OB  MERITA 
STATVAM.  •  D  ■  S  •  P  ■  DECREVl(í) 
M  •  IVNIVS  ■  TE  RENTIANVS 
EERVILIVS  •  SABINVS 
HONOR  •  VSVS  •  IMP  •  REM. 


Si  de  lo  dicbo  hasta  aquí  resulta  que  la  primer  jornada  que 
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desde  Ventipo  hicieron  los  ejércitos  no  fué  en  los  CORRALES,, 
como  afirma  el  libro,  y  que  la  segunda  no  pudo  ser  en  RON- 
DA LA  VIEJA,  ¿qué  adelantan  en  la  cuestión  histórico-geo- 
gráfica  de  Munda  los  autores  premiados?  ¿Habrá  de  ser  tra- 
bajo inútil  é  infructuoso  el  de  buscar  los  rastros  de  la  for- 
taleza pompeyana ,  y  deberemos  creer  que,  asolada  por  Fabio 
Máximo,  desapareció  para  siempre?  Nada  menos  que  eso. 

No  hay  datos  sino  para  creer  que  se  tomó  sin  destruirla, 
supuesto  que  el  JBellum  hispaniense ,  refiriendo  los  incendios 
de  Úcubi  y  de  Márruca,  nada  de  incendio  y  destrucción  dice 
respecto  de  Munda.  Y  aun  suponiendo  que  la  incendiára,  es 
muy  difícil,  si  no  imposible,  que  no  volviese  á  renacer  sobre 
sus  ruinas.  Estas  jamas  desaparecen,  y  convidan  á  nuevos 
pobladores  para  edificar  sobre  ellas,  aunque  el  área  de  la  ciu- 
dad asolada  se  reparta  á  vecinos  de  los  pueblos  inmediatos. 
Así  sucedió  con  Úcubi,  con  Numancia,  y  quizá  también  con 
Sagunto;  limitándose  por  ventura  Escipion  á  devolverle  su 
pasada  grandeza.  Ilüurgi,  según  Livio,  fué  subvertida  por 
Escipion  hasta  los  cimientos,  sin  dejar  piedra  sobre  piedra, 
ni  vestigios,  resuelto  á  borrar  para  siempre  su  memoria.  Y 
pudo  lograrlo?  Dígalo  su  importancia  al  tiempo  que  César 
comenzaba  la  guerra  contra  los  hijos  de  Pompeyo;  díganlo 
Plinio  y  los  geógrafos  de  aquellos  siglos,  las  medallas  autó- 
nomas, sus  muchas  posteriores  inscripciones,  los  documentos 
cristianos,  los  historiadores  árabes. 

No  hay  ningún  testimonio  de  haber  sido  Munda  subvertida 
hasta  en  sus  hondos  cimientos;  por  el  contrario,  las  pala- 
bras de  Estraban,  y  áun  las  de  Plinio  (en  que  pudiera  que- 
rerse ver  comprobada  la  destrucción  completa),  más  bien 
indican  que  en  su  tiempo  existia  Munda,  aunque  sin  aquella 
antigua  importancia  política  que  tuvo,  de  colonia  romana, 
de  cabeza  de  un  gran  distrito  en  los  turdetanos.  Y  quizá  no 
faite  quien  por  el  texto  de  Al  Maccari  (edición  de  Léyden, 
tomo  i,  pág.  111)  infiera  que  en  los  siglos  medios  estaba  en 
pié  todavía  la  fortaleza  pompeyana,  si  es  que  el  escritor  ará- 
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bigo  alude  á  la  del  territorio  ursonense  y  no ,  como  creo 
más  cierto ,  á  la  del  malacitano  : 

L>tj  ■  Ju jWt    ¿f^**   L&lfr^  íjj|   ¿LjJ^  ¡LuJLí  J^s 

•  tí  „  í  «• , 

.s,  Lia)!  ÍJJ  U  t_^3sJ  ^^j"32-  L¿5  (jJjj^!  klyi=  j  fjJLj  Sjjj 

« De  las  amellas  de  Valencia  es  Medina  Onda,  en  cuyo  mon- 
te hay  mina  de  hierro.  En  cuanto  á  Ronda  con  Ra,  está  en 
medio  del  Andálus,  y  tiene  un  castillo  (hisn)  conocido  tam- 
bién por  Onda. y 

Es  digno  de  observarse  que  Onda  y  no  Monda  escribe 
igualmente  nuestro  Rey  Sabio  en  el  precioso  códice  membra- 
náceo, en  folio  mayor,  de  su  Estoria  de  Hespanna,  pertene- 
ciente á  la  biblioteca  del  Escorial,  que  disfruta  nuestra  Real 
Academia  de  la  Historia  :  «É  á  las  veces  fué  bien  (dice)  á  los 
unos,  é  á  las  veces  á  los  otros;  é  la  postrimera  batalla  que 
ficieron  (César  y  los  hijos  de  Pompeyo)  oviéronla  cerca  del 
rio  Onda.» 

En  las  palabras ,  pues ,  de  Al  Maccari,  áun  cuando  con  muy 
poca  certeza,  se  pudiera  vislumbrar  un  indicio  de  haber  es- 
tado Munda  adscripta  durante  la  dominación  de  los  árabes  á  la 
amella  de  Ronda ,  y  en  su  virtud  conocer  que  no  iba  desca- 
minado el  libro  buscando  por  aquella  comarca  la  escondida 
ciudad.  ¿Qué  importa  no  hallarla  en  el  cerro  de  Rondadla 
Vieja?  Tres  leguas  hácia  el  norte,  en  el  reducido  espacio  de 
terreno  que  limitan  los  pueblos  de  Cazalla,  Villanueva  de 
San  Juan  y  los  Corrales;  tal  vez  donde  ya  no  exista  un  arro- 
yo perpetuo,  sino  invernizo,  que  ni  hoy  se  muestre  pantano- 
so y  lleno  de  concavidades  y  grietas;  quizá  donde  la  acción 
de  diez  y  nueve  siglos  derritiendo  las  colinas  haya  trans- 
formado en  líanoslos  montes,  cegado  y  levantado  los  va- 
lles ;  quizá,  en  fin,  donde  á  lo  largo  se  extienda  uno  de  legua 
y  media,  cruzado  por  voraginoso  arroyo  en  dirección  oblí- 
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cua  entre  los  dos  ejércitos  ; — es  de  esperar  que  la  diligencia 
ó  el  tiempo  lleguen  á  descubrirla. 

Para  ello  tendremos  siempre  la  mejor  guia  en  la  exactísima 
observación  hecha  por  el  Dean  de  Játiva,  D.  José  Ortiz,  de 
ser  «imposible  que  estuviese  Munda  muy  distante  de  Osuna. 
Y  es  palmaria  la  prueba,  supuesto  que  (según  el  libro  atri- 
buido á  Hircio),  no  encontrándose  en  el  radio  de  seis  millas 
(más  de  legua  y  media)  de  esta  última  fortaleza  la  madera  y  el 
césped  (agger  materiesqué)  de  que  se  fabricaban  las  torres  de 
circunvalación,  por  haberlos  mandado  Pompeyo  cortar  y 
amontonar  dentro  de  la  plaza,  ganoso  de  hacer  más  segura 
su  defensa,  —  hubo  precisión,  cuando  ios  cesarianos  trataron 
de  cercará  Urso,  de  llevar  la  madera  desde  la  recien  con- 
quistada Munda.»  Harto  deja  conocer  el  texto  latino,  con- 
temporáneo á  los  sucesos,  que  el  tiempo  que  habría  que  in- 
vertir en  el  transporte  de  las  maderas  labradas,  era  menor 
que  el  indispensable  para  corlar,  aderezar  y  conducir  las 
vivas  desde  sitios  á  distancia  de  dos  leguas;  y  que  fuera  de 
aquel  radio  se  hallaban,  como  era  natural,  robustos  árboles 
y  flexibles  y  verdes  ramos,  para  construir  las  torres  y  tra- 
bar y  entrelazar  la  estacada.  Creo  ademas,  que  el  mismo 
desconocido  autor  del  Bellum  hispaniense  confirma,  ense- 
guida, que  muy  cerca  de  Osuna  estaba  Munda.  En  cuanto 
refiere  que  legua  y  media  de  Urso  á  la  redonda  faltaban 
árboles,  habiéndolos  hecho  cortar  Pompeyo,  añade:  «Por  eso 
fué  necesario  á  los  nuestros  llevar  el  maderaje  desde  el  sitio 
de  Munda ,  la  cual  allí  muy  cerca  habíamos  conquistado:  lía 
necessario  deducebantur  noslri,  ut  a  Munda,  quam  proxime 
ceperant ,  materiem  illo  deportarent.» 

Estas  consideraciones  de  grande  peso;  la  de  existir  á  dos 
leguas  y  media  hácia  el  sudoeste  de  Osuna,  y  á  una  legua  su- 
deste de  la  Puebla  de  Cazaba,  elevado  cerro  de  cien  metros 
de  alto  ,  con  ruinas  de  ciudad  romana  en  su  falda  y  cimien- 
tos de  fortaleza  en  la  cumbre ,  mucho  más  patentes  en  el  co- 
llado próximo  del  Acebnche  ,  por  cima  del  cortijo  de  la 
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Adelfa;  el  tener  delaule  de  sí,  á  la  parle  del  sur,  en  direc- 
ción oblicua  y  á  través  de  pantanoso  y  grieteado  arroyo  que 
se  denomina  del  Término,  apropiada  llanura  de  siete  kiló- 
metros, tal  como  la  describe  el  autor  de  la  Guerra  de  España; 
el  rodearla  colinas  y  alturas  no  divididas  por  llanos;  el  dis- 
currir de  la  mano  izquierda  á  la  derecha,  para  quien  viene 
de  la  parle  oriental  de  Estepa ,  un  arroyo  distante  mil  qui- 
nientos metros  de  los  vestigios  de  la  ciudad  antigua  (no  se 
piense  que  es  el  rio  Corbones,  pues  cae  detras);  y  el  decir 
los  vecinos  de  los  lugares  inmediatos  que  allí  fué  Munda, 
—  son  más  que  suficientes  datos  para  suponerla  en  aquel 
sitio  llamado  La  Rosa  Alta ,  con  preferencia  á  cuantos  se  han 
imaginado  hasta  el  dia.  Yo  aventuro  esta  nueva  opinión,  que 
concuerda  á  maravilla  todos  los  datos  geográficos  é  históricos. 

El  ilustrado  coronel  D.  Juan  de  Velasco ,  mi  amigo  (á  quien 
el  Gobierno  español  dio  encargo  de  reconocer  y  diseñar  por 
Aragón  y  Andalucía  diferentes  sitios  de  batallas  pompeya- 
nas),  y  el  entendido  ingeniero  inglés  Mr.  Lloyd  me  han  hecho 
la  fineza  de  registrar  aquellos  contornos,  y  de  remitirme  el 
último  un  lindo  croquis  de  la  comarca.  Ambos  confirman  la 
tradición ;  pero  dícenme  no  haber  distinguido  ruinas  ibéricas 
en  la  eminencia  de  la  Rosa  Alta  ,  aunque  sí  en  la  colina  del 
Acebuche.  Sin  embargo,  está  fuera  de  duda  que  labradores  de 
la  Puebla  de  Cazada  repetidas  veces  han  tropezado  allí  con 
cimientos,  sillares  y  argamasones,  lo  mismo  que  en  la  falda 
del  cerro,  y  descubierto  monedas,  glandes  de  plomo,  vasijas  y 
objetos  de  oro  y  plata  indisputablemente  romanos.  Tan  pron- 
to como  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública,  respon- 
diendo al  vivo  deseo  de  la  Europa  sábia ,  y  dando  empleo 
discreto  y  oportuno  á  los  fondos  que  la  Nación  vota  para  des- 
cubrimientos arqueológicos,  acuerde  que  el  Dr.  Góngora,  ce- 
losísimo y  afortunado  investigador  de  nuestras  antigüedades, 
y  cuya  actividad  y  entusiasmo  son  dignos  de  la  mayor  alaban- 
za, practique  acertadas  excavaciones  en  aquel  sitio, — el  pro- 
blema ha  de  quedar  completa  y  satisfactoriamente  resuello. 
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Hállase  la  eminencia  donde  clavó  su  estandarte  de  guerra 
el  Dictador,  á  siete  mil  metros  hacia  el  sur  de  la  Rosa  Alta, 
inmediata  al  punto  donde  se  cruzaban  todas  las  comunicacio- 
nes de  las  colonias  héticas ;  en  el  centro  de  los  antigaos  ca- 
minos militares  de  Córdoba  y  Ecija  á  la  bahía  de  Gibraltar;  de 
Écija  y  de  Sevilla  á  Málaga;  de  Guadix  a  Sevilla;  de  Hartos, 
Castro-'l-Rio,  Espejo  y  Osuna  á  la  Mesa  de  Asta  ;  de  Córdoba 
áMedinasidonia.  Dista  unos  tres  mil  metros  del  eje  del  arroyo 
del  Término;  y  la  llanura  se  dilata  de  sur  á  norte,  comen- 
zando á  mil  y  quinientos  metros  de  ios  reales  de  César,  Igual 
distancia  en  terreno  alto ,  quebrado  y  penoso  hay  desde  el 
extremo  del  llano  al  arranque  de  los  que  hemos  de  reputar 
mundenses  muros. 

Coloquémonos  en  la  cumbre  de  la  Rosa  Alta  ,  y  nos  sor- 
prenderá la  fuerza  inmensa  que  recibe  nuestra  nueva  opi- 
nión en  cuanto  se  considera  la  índole  de  aquella  guerra  ci- 
vil ,  la  significación  é  importancia  de  las  plazas  fuertes  que 
estaban  al  servicio  de  César  y  al  de  Pompeyo,  las  carreteras 
por  quien  se  enlazaban  y  unian,  los  movimientos  estratégicos 
de  ambos  ejércitos  enemigos ,  y  el  fin  que  cada  capitán  con 
ellos  se  propuso. 

Eran  del  partido  pompeyano  todas  las  colonias  militares 
de  Andalucía,  juntamente  con  los  floridísimos  puertos  de 
Carteya  y  Málaga;  y  muy  contadas  las  poblaciones  decididas 
por  César.  El  cual  sólo  habia  de  hacer  suyas  las  metrópolis 
del  Guadalquivir ,  aportillando  entre  este  río  y  el  mar  las 
seis  colonias  héticas  mediterráneas  y  sus  castillos  interme- 
dios, que  formaban  la  línea  de  romana  ocupación  y  defensa 
desde  Jaén  hasta  Cádiz. 

Vencida  Ategua ,  tomaron  los  ejércitos  el  camino  militar 
que  iba  desde  Córdoba  á  Málaga  :  tocaba  en  Dlia  (Montema- 
yor),  Ipagrum  (Aguilar),  Ad  Ángeüas  (Castil-Anzul),  Ántikaria 
(Antequera) ,  Nescania  (frente  del  Valle  de  Abdalazís) ,  hasta 
la  ciudad  marítima. 

En  cuanto  por  Ángellas  pasaron  el  Genil,  torcieron  á  la 
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derecha  ,  entrando  en 'la  via  romana  de  Castulo  y  Tucci  á  las 
ciudades  importantísimas  dé  Asmo,  Asta  y  Gades.  Eran  sus 
mansiones:  Cástulo  (cortijos  de  Cazlona),  Aurgi  (Jaén),  Tucci 
(Martos),  Baniana  (Baena),  Vesci  (frente  de  Doña-Mencia)?, 
Jgabrum  (Cabra),  Ad  Ángellas,  Ventilo  (Vado-García,  al  norte 
de  Casariche),  Márruca  (cortijo  de  las  Marcas,  al  sudoeste  de 
Estepa),  el  Campo  Mundense,  Irippo  (Corripe,  en  la  confluencia 
del  Guadalporcún  y  Guadalete,  entre  Olvera  y  Puerto  Serra- 
no), Carisa  (Carija  por  el  occidente  de  Bornos),  Saguntia  (Jis— 
gonza,  al  sur  de  Arcos),  Situdo  (junto  al  puerto  ó  garganta  de 
Suteras)?y  en  fin  Asido  (Medinasidonia).  La  carretera  de  Asta 
y  Gades  bifurcaba  en  el  campo  de  Hunda,  siguiendo  por  ¿Brana 
(San  Pablo  de  la  Breña,  norte  de  Montellano)? ,  ügia  (Las 
cabezas  de  San  Juan),  Asia  (la  Mesa  de  Asta,  al  cierzo  de 
Jerez  de  la  frontera),  Ad  Poríum  (el  de  Santa  María),  vinien- 
do á  terminar  en  Cádiz. 

La  via  romana  de  Híspali  á  Malaca,  pasaba  también 
á  vista  de  Munda.  Desde  Híspali  seguia  por  Basilipo  (cerro 
del  Cincho,  en  el  cortijo  de  Mesillán,  entró  Alcalá  de  Gua- 
daira  y  Arahal,  cerca  del  rio),  Cárula  (Puebla  de  Cazalla),  el 
Campo  Mundense,  B/piüa  minar  (Corlijos  de  Repla,  muy  cerca 
de  los  Corrales),  Ostippo  (Teba,  cabeza  de  condado,  á  que 
llamarían  los  árabes  Ostibba  ú  Ostebba),  Barba  (hácia  las  Me- 
sas de  Villaverde,  frente  de  los  tajos  de  Gaitán,  á  la  derecha 
del  Guadalhorce),  hasta  llegar  á  Málaga. 

Por  último ,  el  Campo  Mundense  estaba  en  la  línea  y  casi 
á  la  mitad  del  camino  de  Córdoba  á  Carteia.  Ee  aquí  sus 
mansiones:  Córdvba,  Ad  Aras  (linde  y  frontera  de  los  con- 
ventos judiciales  de  Córdoba  y  Écija ,  en  la  venta  de  Siete 
Torres,  jurisdicción  de  La  Carlota),  Ástigt  (Écija),  Urso  (Osu- 
na), el  Campo  Mundense,  Ilípula  minor,  Acinippo  (Ronda  la 
Vieja),  L aálbula (próximo  á  Grazalema),  Ocuri (Ubriqae),  Saepo 
{en el  término  de  Cortes),  Oba  (Jimena  déla  Frontera);  basta 
la  ciudad  de  San  Roque  y  sitio  del  Rocadillo,  en  la  bahía  de 
Gibraltar,  donde  estuvo  Carteia. 
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Confirma  el  autor  de  la  Guerra  de  España  hallarse  precisa- 
mente Mundo,  en  esta  calzada,  y  ser  camino  amojonado  con 
miliarios,  los  cuales  se  comenzaban  á  contar  desde  el  puer- 
to marítimo.  «Perdida  la  batalla  de  Munda  (dice),  Valerio  el 
)>mozo,  huyendo  á  Córdoba  con  algunos  caballos,  dio  á  Sexto 
» Pompeyo  noticia  de  aquel  duro  revés  de  la  fortuna...  Cneo 
«Pompeyo,  con  pocos  jinetes  y  aún  menos  peones,  por  opuesto 
y  camino  y  en  busca  de  la  escuadra,  se  dirigió  á  Carteya, 
«ciudad  [oppidum)  que  dista  ciento  setenta  mil  pasos  de  Cór- 
»doba.  En  acercándose  al  octavo  miliario  (de  Carteya),  Publio 
»Calvicio,  que  habia  ejercido  mando  superior  en  los  reales 
»de  Pompeyo,  escribió  por  órdeny  en  nombre  de  éste,  pidien- 
»do  una  litera  á  fin  de  poder  entrar  en  la  ciudad,  pues  se 
» encontraba  algo  enfermo.  En  virtud  de  la  carta,  Pompeyo 
» fué  conducido  á  Carteya.» 

El  no  ver  en  el  Itinerario  de  Antonino  Caracalla ,  mencio- 
nados los  trozos  de  la  via  romana  de  Barba  á  Malaca,  y  des- 
de Ilípula  minor  á  Carteia ,  nada  tiene  de  extraño :  fallan 
muchas  en  aquel  precioso  registro,  ya  por  no  figurar  su  con- 
servación en  el  presupuesto  del  Pretor,  corriendo  á  cargo  de 
la  provincia  ó  de  ciertos  municipios ,  ya  por  defecto  de  los 
códices.  Sólo  así  puede  explicarse  que  no  aparezcan  en  el 
Itinerario  los  caminos  por  quien  se  comunicaban  entre  sí  las 
nueve  colonias  héticas  Tucci,ítuci,  Úcubi,  Urso,  Cárduba, 
Ástigi,  Híspali,  Asia  y  Carteia,  á  pesar  de  conservarse  todavía 
de  muchos  de  ellos  insignes  vestigios  (*). 

{*)  El  Itinerario  de  Antonino  muestra  embebida  en  la  de  Gádes  i  Cúrduba 
]a  via  de  Híspali  á  Malaca:  rodeo  que,  desorientando  á  los  anticuarios,  ha  sido 
causa  de  confusión  y  embrollo.  El  dato  que  por  Peiez  Bayer  teníamos  de  haberse 
hallado  cerca  de  Estepa  una  inscripción  dedicatoria  de  Ilípula  minor,  que  existe 
en  Lucena;  la  noticia  de  grandes  ruinas  en  los  cortijos  de  Repla,  inmediatas  al 
pueblo  de  los  Corrales,;  algunos  trozos  de  via  romana  entre  Cazalla  y  Teba;  y  el 
reparar  yo  que  Rupia  era  corrupción  de  Ilípula ,  pues  muy  antiguos  códices  de 
la  Hitacion  de  Wamba,  llaman  Arepla  6  Ampia  í  la  Illípula,  boy  Niebla,  silla 
episeopalen  tiempo  de  los  godos.,  que  ellos  dijeron  Elepla  y  los  árabes  Le- 
bla, — me  hicieron  colocar  resueltamente,  y  contra  el  voto  y  parecer  de  per- 
sonas eruditísimas,  á  Ilípula  minor  en  los  Cortijos  de  Repla.  Tal  reducción 
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Señora  del  mundo  la  familia  Julia,  se  apresuraron  varios 
pueblos  andaluces  á  hacer  magnífica  ostentación  de  sus  ser- 
vicios á  César  en  el  tiempo  de  las  pasadas  guerras  civiles, 
adoptando  denominaciones  alusivas  á  los  sucesos  de  la  cam- 
paña, cuáles  conocidos  hoy  por  testimonio  de  historiadores 
y  geógrafos,  cuáles  ignorados,  pero  de  explicación  fácil, 
clara  y  verosímil. 

Los  de  Cáslulo  no  se  avergonzaron  de  su  venta  á  César; 
y  llamándose  Caesari  venales,  parece  como  que  se  jactaban 
de  haber  franqueado  por  dinero  al  Emperador  el  Salto  Castu- 
lonense,  dejándole  expedita  la  antigua  via  pública  de  Roma 
á  Cádiz  con  entregarle  la  llave  que  ellos  tenían  de  las  guá- 
jaras  de  Sierra  Morena  y  del  agrio  puerto  de  la  Losa  (La- 
pides atri),  tan  sangrientamente  disputado  por  romanos  y 
cartagineses,  lliíurgi,  dos  leguas  al  Oriente  de  Andigar,  llevó 
el  distintivo  de  Forum  Mimn,  diputada  tribunal  de  César, 
en  premio  de  poner  á  su  disposición  la  línea  del  Guadalqui- 
vir. Ulia  (Montemayor)  se  llamó  Fidenüa,  la  que  confia,  por 
la  confianza  y  fe  que  guardó  á  César,  y  por  el  resuelto  valor 
con  que  se  mantuvo  contra  Pompeyo.  La  incendiada  Ücubi 
(Espejo),  se  dijo  Clárüas  lidia,  recordando  aquella  hoguera 

concordaba  el  Itinerario  con  multitud  de  elementos  geográficos  ó  históricos, 
que  no  son  para  embutirse  en  este  sitio;  daba  á  los  caminos  dirección  natural  y 
matemática;  y  se  autorizaba  con  vestigios  de  ellos  que  hay  en  algunos  parajes. 
Así  lo  hube  de  manifestar  á  la  Academia  en  la  solemne  junta  de  28  de  diciembre 
de  1862,  en  que  dio"  posesión  de  plaza  de  número  á  mi  afectuoso  amigo  el  Sr.  Don 
Eduardo  Saavedra;  el  cual  disertó  sobre  «las  obras  públicas  en  los  tiempos  an- 
tiguos,» acompañando  á  su  trabajo  un  mapa  de  las  vias  romanas,  y  tribus  y  gen- 
tes españolas,  que  á  mí  no  me  corresponde  calificar,  por  la  parte  que  en  el  tuve. 

Lo  que  entónces  era  una  opinión  individual  mia  y  contradicha,  es  hoy  una 
verdad  geográfica.  El  Sr.  D,  JoséOliver  Hurtado  acaba  de  encontrar  la  siguiente 
inscripción  dedicatoria  de  Ilípula  minor¡  en  los  Cortijos  de  Repla  : 

L  ■  FLAVIO  •  L  ■  F  •  QVIRI  ■  GALLO 
IIII  VIR-II  VIR-BIS-D-D-ILIP-MIN 
L  •  FLAVIVS  *  &ALLVS  •  HONORE  ■  VSVS 
IMPENSAM  ■  REffilSIT 
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que  predijo  pronta  victoria.  Ituci  (Castro  del  Rio?)  se  ape- 
llidó Vírtus  lulia,  á  causa  de  algún  hecho  desconocido  en  que 
César  mostró  su  denuedo  y  espíritu  hazañoso.  Vesci  (tal  vez 
el  Laredón,  frente  de  Doña-Mencía)  se  renombró  Faventia, 
por  haber  dado  atento  oido  y  favor  á  los  emisarios  de  aquel 
capitán  insigne  :  así  como  los  de  Ácci  (Guadix)  y  los  de 
Ártigi  (Jayena?)  llevaron  el  nombre  antonomástico  de  Mien- 
se$;  mientras  Seaoi  (Almuñécar)  tuvo  el  de  Firmum  Iulium, 
esto  es,  castillo  roquero  en  la  mar  y  constante  firmeza 
de  Julio. 

Luurgentum  (quizá  Alcalá  de  Guadaira,  como  sospecha  el 
ilustre  Hübner)  por  ventura  vino  á  llamarse  Iulii  Genius, 
Genio  tutelar  de  César,  si  como  es  verosímil,  el  día  de  Munda 
dificultó  á  Pompeyo  los  socorros  de  Sevilla ,  ó  por  lo  ménos 
hizo  que  llegasen  tarde.  A  la  rendición  de  la  hermosa  ciudad 
del  Guadalquivir  y  pacificación  de  Andalucía ,  debieron  en 
fin  ser  parte  no  pequeña,  alentados  por  el  apoyo  de  la  armada 
cesarina,  surta  en  Cádiz,  las  poblaciones  de  Osset  (San  Juan 
de  Alfarache)  que  se  denominó  lulia  Constantia;  Ugia  (Las 
Cabezas  de  San  Juan),  satisfecha  con  el  nombre  de  Castrum 
Iulium,  si  no  llevó  también  el  áeCaesarisSalulariensis,  por  el 
saludable  auxilio  que  allí  debió  tener  el  mismo  capitán; 
Nebrissa  (Lebrija),  dicha  Veneria,  hija  de  Venus;  y  Asido  (Me- 
dinasidonia)  que  por  excelencia  se  dijo  Caesarina. 

También  se  llamó  así  en  Extremadura  la  colonia  Norba 
(Cáceres,  según  Hübner);  Lacimurga  (¿mal  escrito  Laconi- 
murgil,  la  Puebla  de  Alcocer)  se  nombró  Constancia  lulia;  y 
Curiga,  Ugultuniacum,  Ségida,  Nertóbriga  y  Seria  (redúcense 
á  un  despoblado  cerca  de  Monasterio,  á  ciertos  villares  entre 
Calzadilla  y  Medina  de  las  Torres,  á  Zafra,  á  unas  ruinas  en 
término  de  Frejenal,  y  á  Feria)  se  apellidaron,  las  dos  pri- 
meras, Contributa  lulia;  y  Restituía,  Concordia  y  Fama  lidia 
respectivamente  las  otras, — tal  vez  por  transacciones,  pactos 
y  franquicias,  en  virtud  de  las  cuales  vinieron  á  este  partido. 
Los  de  Frejenal  (Ternes?)  dijéronse  Fortúnales;  y  los  de  Cala 
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(Callenses),  Aeneanici,  hijos  de  Eneas.  En  Portugal  la  ciudad 
de  Scálabi  (Santarén),  se  intituló  Praesidium  fulium;  Salada 
(Alcacer  do  Sal),  Imperatoria;  y  Lisboa,  Beja  y  Evora,  aña- 
dieron á  sus  antiguas  denominaciones  las  de  Felicitas,  Pax 
y  Liberaliías  lulia. 

No  ha  de  parecer  puerilidad  ciertamente  el  fijar  la  aten- 
ción en  estos  sobrenombres  y  sacar  de  ellos  algún  fruto,  sino 
á  la  erudición  indigesta  y  estéril  que  levanta  gran  máquina 
de  maromas,  andamies  y  cabrestantes  á  fin  deponer  una  veleta 
en  un  tejado ,  y  que  ignora  el  arte  de  quilatar  y  combinar 
todos  los  elementos  arqueológicos,  históricos  y  geográficos, 
para  que  de  la  suma  de  ellos  y  de  su  mayor  eficacia  brote 
la  luz  de  la  verdad.  Quien  la  busque  no  ha  de  encerrarse  en 
laberinto  de  sólo  una  entrada  y  una  salida,  sino  penetrar  con 
pié  firme  por  la  intricada  y  amena  selva  que  la  rodea,  cierto  de 
que  infinitas  sendas  confluyen  allí  donde  la  verdad  resplan- 
dece. Si  tenemos  evidencia  de  que  los  famosos  Graccos,  Bru- 
tos ,  Pompeyos  y  Octavios,  amplificando  ú  privilegiando  cier- 
tas ciudades  españolas ,  hubieron  de  imprimirles  su  propio 
nombre,  y  se  llamaron  Gráccurris,  Bruióbriga,  Pómpelo  y 
Caesaraugusta,  —  ridículo  fuera  negar  que  las  poblaciones  hé- 
ticas, teatro  ya  de  conocidísimas,  ya  de  olvidadas  hazañas 
de  César,  á  ellas  debieron  aludir  en  los  apellidos  que  adopta- 
ron, cuando  su  sentido  recto  lo  está  diciendo  á  voces;  cuando 
tenemos  hoy  medalla  latina  de  Almuñécar,  acuñada  á  poco 
de  las  guerras  civiles,  haciendo  alarde  del  partido  que  siguió 
la  ciudad,  SEXI  ■  T(irmum)  •  l[ulium)  ;  y  cuando  se  com- 
place en  recordar  varias  de  aquellas  denominaciones  Plinio 
el  Mayor  al  traer  á  colación,  «la  derrota  del  bijo  de  Pom- 
peyo.¡>  Cosa  de  burlas  sería  no  reconocer  el  apellido  Mió 
ú  Mamo  en  ninguna  de  las  infinitas  ciudades  españolas  que 
los  ostentaron,  mientras  no  exista  ó  parezca  el  senadocon- 
sulto  por  el  cual  se  les  permitiera  usar;  como  si  careciesen 
de  libertad  para  semejante  rasgo  de  adulación  poblaciones 
que  á  veces  tenían  leyes  y  costumbres  mucho  más  liberales 
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que  las  de  Roma.  ¿Quién,  si  no  fué  César,  imprimió  entónces 
sn  nombre  á  tantos  pueblos  andaluces  como  le  ostentaron? 
¿Qnién  de  la  familia  Iulia  más  hazañoso  en  Andalucía ,  para 
cautivar  por  siglos  el  amor  y  la  admiración  de  aquellas  ciu- 
dades? La  hinchada  vanidad,  altiva  y  envidiosa,  empeñada 
por  sistema  en  que  ella  sola  ha  de  ser  escuchada  y  creida, 
se  encogerá  de  hombros  á  estas  preguntas ;  pero  la  buena  fe 
no  necesitará  más  para  un  racional  convencimiento,  que 
estudiar  el  testo  pliniano  y  leer  los  historiadores  de  César. 

Mas  volviendo  á  los  apellidos  de  las  ciudades  andaluzas 
en  el  siglo  cesáreo  y  augusteo ,  ellos  nos  dan  á  conocer  la 
índole  del  servicio  que  éstas  prestaron  á  César,  nos  acla- 
ran su  plan  estratégico,  y  ya  confirman,  ya  completan  los 
sucesos  mencionados  en  antiguos  escritores,  ya  suplen  lo 
que  ellos  han  omitido.  Por  estos  renombres  se  ve  que  los 
apoyos  marítimos  de  César  estaban ,  no  sólo  en  Cádiz ,  sino 
en  Almuñécar  también;  que  de  este  punto  se  comunicaban 
los  auxilios  por  las  sierras  de  la  Almijara  á  las  de  Alhama  y 
Loja,  y  por  las  de  Algarinejo,  Priego  y  Alcalá  la  Real,  hasta 
Porcuna  y  Andújar;  que  el  territorio  de  Guadix  le  era  adicto; 
que  á  uno  y  otro  lado  del  Guadalquivir,  por  bajo  de  Sevilla, 
César  tenía  suyas  dos  fortalezas  importantes;  que  la  mayor 
parte  de  la  provincia  de  Cádiz  estaba  á  su  devoción,  y  que 
en  Extremadura  contaba,  desde  las  guerras  y  luchas  políticas 
anteriores,  con  poblaciones  ricas  y  poderosas. 

Veia  Pompeyo  acorralada  su  escuadra  en  el  puerto  de 
Carteia;  pero  á  la  gloria  del  nombre  paterno ,  casi  toda  la 
Bética  rendía  generoso  tributo,  especialmente  los  ricos  pue- 
blos del  territorio  de  Huelva,  las  sierras  de  Málaga  y  Ronda, 
los  que  habitaban  los  feraces  llanos  de  Osuna  y  los  más  flo- 
recientes de  las  campiñas  de  Sevilla  y  Córdoba.  Suyas  las 
dos  primeras  metrópolis  en  el  corazón  de  la  Bética ,  y  dos 
interesantísimos  puertos  en  el  Estrecho  y  en  el  Mediterráneo, 
Carleya  y  Córdoba,  Málaga  y  Sevilla,  puestas  en  directa  co- 
municación, por  cómodas  y  anchas  carreteras,  habían  de  fa- 
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cilitarle  en  cualquier  evento  prontos  socorros,  y  por  todas 
partes  salir  en  un  mismo  punto  al  encuentro  del  enemigo. 

Sin  embargo,  desde  Porcuna  (Obulco),  donde  al  comenzar 
la  guerra  acampaban  el  ejército  y  los  legados  del  Dictador, 
podia  Gésar  encaminarse  á  Cádiz  ó  á  Almuñécar  {Sexi  Firmum 
lulium) ,  en  la  confianza  de  hallar  auxilios  propios  á  espaldas 
de  su  contrario  y  desconcertarle  de  este  modo ;  mientras  Pom- 
peyó  no  tenía  otra  retirada  que  Carleta,  colocada  entre  aque- 
llas dos  plazas  marítimas. 

Se  ve,  pues,  que  en  último  trance  debió  necesariamente 
resolverse  la  lucha  pompeyana  y  cesariaa  en  la  misma  línea 
de  las  colonias  héticas  mediterráneas,  en  la  región  turdeta- 
na ;  en  un  punto  donde  se  cortasen ,  donde  viniesen  á  confluir 
todos  los  caminos  militares  que  ponían  en  comunicación  las 
ciudades  importantísimas  de  Carteia  y  Córduba,  Hispaly  Ma- 
laca, Marios  y  Medinasidonia ;  en  paraje  muy  próximo  á 
Osuna ;  en  lugar  donde  la  numerosa  y  aguerrida  infantería 
de  Pompeyo  tuviese  la  grande  -ventaja  de  pelear  desde  alto  y 
desigua!  terreno ,  al  amparo  de  erguido  monte  y  fortísima  ciu- 
dad; donde  cobrase  mayores  ánimos  en  la  confianza  de  ser 
pronta  y  eficazmente  socorrida,  por  norte  y  sur,  por  oriente  y 
ocaso;  en. que  se  imaginase  invencible  contra  la  caballería 
enemiga  con  el  foso  natural  de  pantanoso  y  voraginoso  arro- 
yo ;  y  finalmente  en  un  sitio  donde  pudiese  aceptar  desde 
luego  tales  condiciones  el  César,  en  gracia  de  ver  delante  de 
sí  extensa  llanura  brindando  á  su  corazón  é  ingenio  y  á  sus 
ocho  mil  ginetes  con  la  esperanza  de  muy  probable  y  deci- 
siva victoria.  Y  el  centro  de  aquellos  caminos  militares,  el  lu- 
gar que  á  maravilla  reúne  y  muestra  todavía  tantas  circuns- 
tancias y  condiciones,  en  una  palabra,  el  punto  estratégico, 
no  es  otro  que  el  territorio  limitado  por  Osuna,  Cazada  y  los 
Corrales,  ó  sea  por  Urso,  Cárula  é  Ilípulamínor,  no  esotro 
que  el  cerro  y  llanura  de  la  Rosa  Alta. 

Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe. 


VIAJE  ARQUEOLÓGICO 

EtfPBEHDIDO 

EN   EL   MES   DE   MAYO   DE  1864, 

DE  ÓltDEN 

DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA , 

por  sa  individuo  h  número 

DON  JOSÉ  OLIVER  Y  HURTADO. 


VIAJE  ARQUEOLÓGICO  (*\ 


Cumpliendo  con  la  amplitud  mayor  que  en  tiempo  y  en  recursos 
me  era  dada,  el  honroso  encargo  que  esta  Real  Academia  se  dignó 
confiarme  en  Abril  del  presente  año,  para  explorar  el  territorio  en  que 
hubieron  de  tener  efecto  los  últimos  sucesos  de  la  guerra  pompeyana, 
he  verificado  el  reconocimiento  más  minucioso  que  me  ha  sido  posi- 
ble de  las  ruinas  y  despoblados ,  accidentes  topográficos  y  todo  linaje 
de  antigüedades ,  de  que  he  podido  adquirir  noticia  en  los  parajes  si- 
tuados á  la  banda  meridional  del  rio  Genil ,  por  la  parte  en  que  corre 
frontero  de  las  sierras  al  norte  de  las  ciudades  de  Málaga  y  Ronda. 

Dichos  lugares  forman  el  centro  del  país  que  media  entre  el  sur  de 
Córdoba ,  teatro  de  los  acontecimientos  precedentes ,  y  el  puerto  de 
Cartela,  adonde  huyó  Cneo  Ponipeyo  á  consecuencia  de  su  derrota ;  y 
como  quiera  que  la  reducción  á  Osuna  de  la  plaza  de  Urso,  sobre  la 
cual  revolvieron  sus  armas  los  cesarianos  tomada  Munda,  llevando  de 
ésta  los  aprestos  para  combatir  á  aquella,  hace  inevitable  fijarse  en  los 
alrededores  de  la  expresada  población ,  cuantos  sitios  á  propósito  la 
cercan  en  todas  direcciones  son  otros  tantos  puntos  merecedores  de 
investigación  y  de  estudio,  si  ha  de  resolverse  alguna  vez  la  importan- 
te cuestión  que  agita  hoy ,  como  de  siglos  atrás ,  el  ánimo  de  los  histo- 
riadores nacionales  y  extranjeros. 

Por  tales  consideraciones  he  extendido  mi  viaje  más  aún  de  lo  indi- 
cado en  el  acuerdo  de  esta  Real  Corporación  y  en  las  comunicaciones 

(*)  Fué  leido  este  informe  en  las  Juntas  ordinarias  de  la  Academia  cele- 
bradas en  el  mes  de  Setiembre  de  1864. 
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oficiales  que  lian  mediado  con  el  Gobierno  de  S.  M. ,  logrando  hacer- 
lo fructífero  en  mayor  escala  con  la  adquisición  de  varios  objetos  apre- 
dables  por  su  mérito  y  antigüedad,  y  el  descubrimiento  de  nuevas  ins- 
cripciones, ó  la  exacta  lección  de  otras  ya  conocidas  de  una  manera  en 
verdad  bien  imperfecta. 

Si  todavia  no  es  permitido  á  la  crítica  imparcial  y  severa,  que  debe 
presidirnos,  fijar  definitivamente  y  con  entera  precisión  el  punto  prin- 
cipal á  que  se  dirigen  estos  trabajos ,  seguro  que  no  ha  de  atribuirse  á 
la  falta  de  esfuerzos  para  conseguirlo,  y  es  indudable  que  ellos  mismos 
van  reduciendo  la  Contienda  á  tan  estrechos  límites  que  llegará  un  día, 
acaso  no  muy  lejano ,  en  que  pueda  asegurarse  el  término  deseado. 

Ni  es  ménos  cierto  que  los  resultados  conseguidos  en  otros  concep- 
tos, así  por  esta  vez  como  en  las  anteriores ,  son  bastantes  á  compen- 
sar las  molestias  y  dispendios  ocasionados;  y  para  no  cansar  inútil- 
mente la  atención  de  la  Academia  con  razonamientos  que  están  de 
sobra  al  alcance  de  sus  doctos  individuos,  pasaré  á  hacer  relación  su- 
cinta de  los  objetos  y  datos  adquiridos  en  la  exploración  á  que  me  re- 
fiero, comenzando  desde  el  pueblo  llamado  Puente  de  Don  Gonzalo, 
hoy  Puente-Genil ,  como  el  primero  y  más  próximo  que  ocurre  al  en- 
trar en  el  territorio  antes  mencionado  por  la  parte  de  la  provincia  de 
Córdoba,  de  la  que  han  de  partir  siempre  tales  investigaciones. 

Puente-Genü. 

Las  exigencias  de  pretendida  exactitud  e.n  los  tiempos  actuales,  han 
hecho  trocar  por  el  que  ahora  tiene,  el  histórico  nombre  de  Puente  de 
Don  Gonzalo,  impuesto  por  su  fundador  á  esta  hermosa  villa,  donde  no 
se  encuentran  ciertamente  memoria  ni  vestigio  de  antigüedad ;  pero 
existen  todavía  en  sus  alrededores  ruinas  que  demuestran  haber  habido 
en  sus  cercanías  acaso  diversas  poblaciones  romanas  y  árabes.  Sus  veci- 
nas han  recogido  algunas  antiguallas,  de  las  que  daré  cuenta  según  el 
orden  de  los  varios  puntos  en  que  fueron  halladas ,  ademas  de  las  me- 
dallas que  generosamente  me  entregaron,  ignorándose  al  fijo  el  paraje 
de  su  invención.  Entre  éstas  hay  un  Antonino  Pió,  mediano  bronce, 
notable  por  su  reverso ,  que  representa  una  puerca  bajo  un  árbol ,  y 
un  Adriano,  gran  bronce,  digno  de  aprecio  por  su  buen  estado  de  con- 
servación. De  ambas  me  hizo  obsequio  Mr.  Etefer,  moro  convertido. 
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y  vecino  hoy  de  Puente-Genil.  Otras  dos  de  Claudio  y  Antonino  Pió, 
más  comunes ,  debo  al  señor  cura  de  la  Purificación ,  las  cuales  cuatro 
medallas  ofrezco  .desde  luego  á  la  Academia. 

En  el  sitio  de  la  Asperilla ,  próximo  á  los  Arroyos ,  á  un  cuarto  de 
legua  al  oriente  de  Puente-Genil  y  á  menos  de  otro  cuarto  de  legua 
del  rio,  se  encontró  un  fragmento  de  barro  antiguo,  que  al  parecer  for- 
maba parte  de  un  objeto  mayor ,  el  cual  calificaron  de  ara  los  que 
hubieron  de  verlo.  Poco  más  distante,  en  la  cañada  de  la  Plata,  se  des- 
cubrió ,  el  24  de  Abril  de  1857 ,  un  sepulcro  romano  juntamente  con 
una  taza  de  barro  rojo,  un  vaso  de  los  que  el  vulgo  llama  lacrimatorios, 
y  una  medalla  del  emperador  Nerón. 

Por  la  parte  de  levante ,  en  el  paraje  que  lleva  el  nombre  de  los 
Arroyos,  próximo  al  mediodía,  se  halló  un  ladrillo  que  tiene  de  relieve 
el  monograma  de  Cristo  en  medio  del  A  y  la  Q,  y  la  siguiente  ins- 
cripción FELIX  ASELLA ,  de  que  acompaño  calco  bajo  el  número  1. 

En  el  castillo  Ansal,  á  una  legua  entre  oriente  y  mediodía ,  ála  ban- 
da norte  del  rio ,  y  sitio  que  dicen  de  las  Mesías,  se  descubrióla  cabeza 
de  una  estatua,  mármol  transparente  de  Motril,  cuyo  original  fué  lle- 
vado á  Córdoba ,  y  obra  en  poder  de  D.  José  Baena.  Don  Agustín  Pé- 
rez de  Siles  me  regaló  un  vaciado  en  yeso,  que  presento  á  la  Acade- 
mia ,  por  el  cual  se  reconoce  que,  es  cabeza  de  estatua  del  emperador 
Calígula,  como  lo  acreditan  el  cuello  largo,  la  forma  saliente  de  la  nariz, 
la  frente  echada  atrás,  y  los  otros  rasgos  característicos  de  su  fisono- 
mía, cuyo  especial  conjunto  así  lo  hace  diferenciarse  de  Tiberio,  su 
predecesor,  como  de  Claudio ,  su  sucesor  en  el  Imperio.  El  vulgo,  al 
saber  su  descubrimiento  ,  la  calificó  de  cabeza  de  César ,  deseoso  de 
atribuir  al  vencedor  de  los  Pompeyos  cuanto  aparece  en  Andalucía; 
pero  si  bien  corresponde  el  rostro  á  una  persona  de  la  familia  Julia,  de 
ningún  modo  puede  representar  el  del  célebre  dictador.  Ademas  se 
encontraron  en  aquel  lugar  varias  tazas  de  barro  antiguo ,  y  dos  vasos 
de  cristal  ó  de  vidrio. 

Una  legua  al  norte,  en  la  Fuente  del  Álamo,  se  registran  hoy  vesti- 
gios de  población ,  entre  los  que  dicen  haberse  encontrado  una  ánfo- 
ra, algunas  monedas  romanas,  y  otras  árabes  en  mayor  número. 

En  el  paraje  denominado  Pimentada,  entre  norte  y  poniente  ,'á  un 
cuarto  de  legua  á  la  banda  boreal  del  rio ,  y  á  media  legua  de  la  villa , 
en  la  hacienda  de  San  Cayetano  del  Canal,  propia  del  señor  conde  de 
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Padilla,  alcalde  de  Puente-Genil ,  se  hallaron  el  tronco  de  una  estatua 
con  ropaje  flotante ,  la  portada ,  al  parecer,  de  un  edificio,  y  la  meda- 
lla de  VentipQ,  perfectamente  conservada,  que  ha  sido  regalada  al 
emperador  Napoleón. 

Por  frente  y  á  la  parte  meridional  del  pueblo  en  las  tierras  del  Villar, 
partido  del  Carril,  á  un  cuarto  de  legua  escaso  de  aquel ,  fué  descu- 
bierto por  Pablo  de  Céspedes,  el  14  de  Setiembre  de  1862,  un  notable 
sepulcro  de  piedra,  de  que  ya  se  dio  conocimiento  á  la  Academia, 
aunque  por  medio  de  un  dibujo  bastante  imperfecto ;  por  lo  cüal 
el  señor  marqués  de  Casa-Loring ,  actual  poseedor  del  sepulcro,  me  ha 
prometido  una  exacta  fotografía  para  esta  Real  Corporación. 

A  dos  tiros  de  bala  de  Puente-Genil ,  y  á  la  banda  meridional  del 
rio,  en  el  cortijo  déla Rentilla,  propio  de  D.  Francisco  Delgado  y  Pa- 
rejo, hoy  hacienda  llamada  de  San  Luis-,  muy  cerca  de  las  tierras  del 
Villar  ántes  citadas,  hallóse,  el  9  de  Noviembre  del858,  la  inscripción 
sepulcral  de  Modesta,  de  que  tiene  noticia  esta  Academia,  y  ha  sido 
publicada  en  sus  Actas  de  1860  ,  pág.  20. -Acompaño  calco  de  ella 
al  número  2 ,  por  el  que  se  puede  observar  lo  hermoso  dé  sus  carac- 
téres,  y  la  soltura  y  gallardía  con  que  los  trazos  se  hallan  grabados  en 
la  piedra ,  no  obstante  que  su  propia  forma  y  estructura  están  reve- 
lando que  pertenece  al  tiempo  de  Caracalla,  ó  á  una  época  posterior. 
Su  lecciones  como  sigue,  estando  expresadas  las  fórmulas  finales, 
excepto  la  última ,  con  todas  sus  letras ,  de  la  manera  que  pongo  á 
continuación : 

D-M-S 

MODESTA 

ANNORVM  •  L  •  PIA  •  IN  ■  SVIS  •  HIC  *  SITA  •  EST 
DICITE  •   Cl  VI  •  LEGETIS  •  S  ■  T  •  T  *  L 

Siendo  ruinas  que  merecen  estudiarse,  el  Sr.  D.  Agustín  Pérez  de 
Siles,  vecino  de  Puente-Genil  y  persona  aficionada  á  tal  clase  de  traba- 
jos, se  propone  hacer  excavaciones  en  estos  sitios;  y  de  esperar  es,  si 
las  corona  un  éxito  feliz ,  que  nuevos  hallazgos  recompensarán  sus 
afanes,  y  justificarán  tal  vez  el  asiento  en  aquellos  parajes  de  una  po- 
blación antigua  (1). 

(1)  Precisamente  en  los  momentos  actuales  se  están  llevando  á  cabo  las 
excavaciones,  y  se  lian  descubierto  nuevos  sepulcros,  ánforas,  jarros,  lámparas 
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Distante  una  legua ,  y  en  la  parte  también  meridional  del  mismo 
río,  junto  al  arroyo  de  las  Quebradas  ó  de  las  Yeguas,  aparecen  to- 
davía señales  de  ruinas  en  el  sitio  que  llaman  la  Fuente  de  los  peces, 
de  las  cuales  habla  el  Cura  de  Montoro  en  su  manuscrito  titulado 
Noticias  pertenecie7ites  á  la  topografía  de  muchos  lugares  antiguos  de  la 
Bélica,  que  hoy  posee  nuestro  compañero  el  Sr.  Fernandez-Guerra. 

Pero  lo  que  más  llama  la  atención  de  los  vecinos  de  los  pueblos  in- 
mediatos ,  Badolatosa  y  Casariche ,  son  los  restos  de  la  puente  roma- 
na sobre  el  Genil,  que  denominan  los  naturales  del  paíselPííeníe  me- 
jo.  Encuéntrase  entre  los  cortijos  de  Burraco  y  Bóveda,  cerca  de 
Castillo.  Anzul,  orillas  del  rio  del  mismo  nombre  :  dista  una  legua  es- 
casa de  Badolatosa ,  otra  legua  larga  de  Puente-Genil ,  y  legua  y 
media  de  Casariche.  Ya  estaba  quebrada  en  tiempo  del  marqués  de 
Valdeflores,  que  visitó  el  siglo  pasado  estos  lugares ,  y  es  tradición 
constante  que  por  ella  hubieron  de  pasar  los  ejércitos  de  Cneo  Pom- 
peyo  y  de  César,  tradición  que  recibe  gran  fuerza  del  hecho  de  no  ser 
el.  Genil  vadeable  en  estos  sitios ;  de  modo  que  necesariamente  hu- 
bieron de  pasarlo  por  el  que  hoy  ha  quedado  con  el  nombre  de  Puente 
viejo,  en  busca  déla  ciudad  de  Ventipo,  cuyas  ruinas  se  registran  á 
la  banda  meridional  del  rio  en  el  lugar  que  llaman 

Villares  del  cerro  del  Atalaya. 

Hállanse  situados  al  N.  E.,  4,°'  al  N.  de  Casariche ,  y  al  S.  E.  de 
Puente-Genil.  Distan  de  la  primera  población  kilómetro  y  medio ,  de 

un  ara  y  una  pila  de  mármol  labradas,  y  algunas  monedas.  Ademas  una  gran 
basa  cié  piedra ,  al  parecer  para  estatua,  con  adornos  en  relieve  y  una  inscripción 
sepulcral ,  que  s'e  dice  estar  mal  conservada  por  lo  gastado  de  las  letras  y  faltar 
parte  dei  pedestal,  no  pudiendo  leerse  en  el  calco  que  me  han  remitido,  más 
que  los  siguientes  renglones : 


PIA  •  in  •  svis  ■  Hic  sita  est 

DICITE    Q_VI  LEGETIS  S  •  T  •  T  ■  L 
CVI    BENEMER1TAE   VXORI  SANC 
TISSIMAE    CHRISANTHVS  DI&NVJVL 
HONOREMDEDIT 
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la  segunda  legua  y  media ,  del  rio  Genil  por  Badolatosa  legua  y  cuar- 
to, y  de  Estepa  dos  leguas.  El  cerro  del  Atalaya  linda  con  el  cortijo 
de  Abajo ,  propiedad  de  D.  Francisco  Gano  Morales,  que  labra  tam- 
bién las  tierras  donde  yacen  las  ruinas  de  Ventipo. 

El  edificio  más  completo,  que  áun  subsiste  en  pié ,  es  de  argama- 
són, y  de  forma  circular ;  su  diámetro  7  metros  y  6  centímetros.  Hay 
una  puerta  para  penetrar  en  lo  interior,  pero  es  preciso  inclinarse, 
porque  el  piso  está  cubierto  de  tierra ,  que  obstruye  ó  dificulta  la  en- 
trada. Por  arriba  tiene  una  especie  de  cornisa  de  la  misma  argama- 
sa, la  cual  remata  el  edificio.  Otro  ya  arruinado  se  encuentra  fronte- 
ro,  y  de  él  sólo  se  conserva  parte  de  la  bóveda ,  donde  las  filtraciones 
de  las  aguas  lian  formado  caprichosas  estalactitas. 

Hace  muy  poco  que ,  practicadas  algunas  excavaciones  en  la  cum- 
bre del  cerro  en  busca  de  tesoros,  se  han  hallado  grandes  sillares ,  y 
la  pared  entera  de  una  casa ,  con  otras  que  destruyeron  por  su  codi- 
cia, ó  que  ya  lo  estaban  ántes,  al  quedar  sepultadas  entre  las  demás 
ruinas. 

En  toda  la  extensión  de  los  Villares  se  ven  ladrillos  y  barros  anti- 
guos, y  en  su  circuito  se  reconocen  cimientos  de  torreones  y  de  mu- 
rallas ,  particularmente  sobre  la  orilla  del  rio  Yeguas,  que  lleva  sus 
aguas  al  Genil ,  después  de  bañar  el  cerro  del  Atalaya.  En  esta  direc- 
ción se  ha  descubierto,  no  hace  muchos  años,  una  cañería,  y  todavía 
se  notan  allí  cimientos  de  edificios ,  sillares ,  etc. ,  y  los  vestigios  de 
un  puente  hacia  Estepa,  á  la  que  iba  una  realenga  desde  el  Puente 
viejo,  ó  romano,  sobre  el  Genil,  deque  ántes  se  ha  hablado.  La  altu- 
ra del  cerro ,  computada  desde  el  rio ,  es  de  treinta  metros ,  y  com- 
prende unas  setenta  fanegas  de  tierra. 

Aquí  se  encontraron  las  inscripciones  de  Ventipo,  que  el  marqués 
de  Yaldefiores  vio  y  copió  en  Casariche.  La  casa  de  Bartolomé  de 
Soxo ,  adonde  dice  Jurado  { Ulia  romana  y  fundación  de  Montilla, 
manuscrito  de  la  Biblioteca  de  Medinaceli)  que  primeramente  fueron 
llevadas ,  es  la  misma  que  hoy  sirve  de  posada  en  la  plaza  de  dicha 
villa.  En  una  casa  inmediata  me  aseguraron  que  existia  hace  poco 
tiempo  otra  inscripción ;  pero  ha  desaparecido  ya ,  siendo  inútiles 
cuantas  diligencias  he  practicado  para  examinarla  y  sacar  su  trasla- 
do. La  única  persona  aficionada  que  había  en  el  pueblo  era  el  maes- 
tro de  humanidades,  que  recogió  varias  medallas  encontradas  en 


aquestos  Villares ,  entre  ellas  las  de  Ventilo ,  que  remitió  á  D.  Do- 
mingo de  Silos  Estrada ,  vecino  de  Osuna.  Por  mí  no  lie  podido  ad- 
quirir más  que  una  preciosa  medalla  de  plata ,  del  emperador  Domi- 
ciano,  perfectamente  conservada,  que  acompaño  con  las  anteriores. 

Desde  los  Villares  del  Atalaya  sigue  el  camino  á  Casariche,  y  desde 
este  punto,  tomando  la  dirección  de  oriente  á  poniente ,  que  es  el 
rumbo  natural  que  hubieron  de  seguir  los  ejércitos  para  aproximar- 
se á  Urso ,  hoy  Osuna,  ocurre  primeramente ,  hacia  la  parte  del  me- 
diodía, la  población  que  lleva  el  nombre  de 

Lora  de  Estepa. 

Esta  debe  ser  la  antigua  Olauro,  según  las  inscripciones  que  en 
eUa  se  hallaron,  y  fueron  llevadas  á  Sevilla,  encontrándose  copiadas  en 
la  colección  manuscrita  de  Trigueros ,  en  la  de  Velazquez ,  y  en  otras 
varias  que  posee  esta  Academia;  y  áun  Muratori  publicó  una  de 
aquellas  á  la  página  mlxv,  núm,  5  de  su  Thesaurus. 

A  mediados  del  siglo  xvn,  D.  Juan  de  Córdoba  Centurión,  marqués 
de  Estepa,  construyó  en  la  villa  de  Lora  un  palacio  de  recreo,  con  ob- 
jeto, ademas,  de  colocar  en  él  todas  las  estatuas  y  piedras  escritas,  que 
recogió  en  aquella  comarca.  Puso  á  la  puerta  una  inscripción  lati- 
na ,  en  que  así  todo  lo  declaraba  él  referido  marqués  con  las  siguien- 
tes ó  parecidas  frases  :  sen  honor  de  la  posteridad  se  reunieron  cuida- 
ídosamente  estos  quebrantados  restos  de  la  antigüedad,  esparcidos 
scoii  desprecio  por  el  estado  de  Estepa ,  para  evitar  en  cuanto  se 
i  pudo  su  olvido,  procurando  colocarlos  ordenadamente  en  este  sitio, 
s habiendo  añadido  los  nombres  de  los  lugares  de  donde  se  han  saca- 
ndo, año  del  nacimiento  de  Cristo  1659.»  Digno  es  de  loa,  por  cierto, 
que  en  aquel  tiempo  los  nobles  de  nuestro  país  tuviesen  el  buen 
gusto  de  formar  tan  apreciables  colecciones ,  salvando  de  su  destruc- 
ción las  reliquias  de  otros  tiempos,  cuya  frecuente  pérdida  deplora- 
mos por  desgracia  en  nuestra  España.  La  descripción  de  este  edificio, 
en  la  actualidad  ruinoso,  y  délas  antiguallas  que  encerraba ,  se  lee  en 
la  historia  manuscrita  de  Estepa  por  el  P.  Fr.  Alejandro  del  Barco, 
de  que  hablaré  más  extensamente  al  tratar  de  este  último  punto.  Don 
Francisco  Bruna ,  de  orden  del  conde  de  Floridablanca ,  trasladó  en 
el  siglo  pasado  las  estatuas  é  inscripciones  del  indicado  palacio  al  al- 


—  48  — 

cazar  de  Sevilla  ,  y  ahora  forman  parte  del  museo  de  la  Merced  en  di- 
cha ciudad. 

No  todas,  sin  embargo,  hubieron  de  seguir  la  misma  suerte ,  pues 
según  el  mencionado  P.  Barco,  fué  extraída  en  años  anteriores ,  y 
llevada  á  la  casa  del  presbítero  D.  Blas  de  Robles,  vecino  de  la  mis- 
ma Lora ,  para  servir  de  losa  en  el  fuego  de  aquella ,  una  inscrip- 
ción que  copió  de  este  modo  : 

clavdiae 
mvs        an  •  lx 
::vlvi  a  ■  m  a: 
::ari::::::::*::: 
::ar  i  s  s  i  jve:: 

H-S-E-S-T-T-  L 

Posteriormente,  habrá  de  diez  á  quince  años ,  que  se  han  descu- 
bierto dos  nuevas  inscripciones  en  el  sitio  llamado  Mata  de  Palomi- 
nos, propio  de  D.  Francisco  de  Robles,  que  las  ha  transportado  á  su 
molino  de  aceite  en  la  plaza  de  aquella  villa,  donde  las  he  visto  y  co- 
piado ,  presentando  de  ellas  calcos  á  la  Academia ,  bajo  los  núme- 
ros 3  y  4.  La  primera  es  una  losa  sepulcral ,  de  88  centímetros  de  alto 
por  59  de  ancho,  que  dice  así : 

D  '•  JVL  *  S 
HIC  •  INVOCATVR 
FRVCTVOSVS ■  AN 
ÑOR  •  XXVII  ■  PIVS 
•  IN  ■  SVOS  •  SIT  •  TIBI 
TERRA  ■  LEVIS 

Esta  conocida  fórmula  final  se  halla  espresada  con  todas  sus  letras. 
La  losa  es  semicircular  por  la  parte  superior,  y  tiene  grabada  en  ella 
una  corona  de  alto  relieve :  al  pié  se  advierte  la  figura  de  un  instru- 
mento redondo  y  con  mango ,  el  cual  no  he  podido  entender  á  qué 
clase  pertenezca. 

La  segunda  es  basa  de  estatua  de  88  centímetros  de  alto ,  66  de  an- 
cho por  la  base,  49  por  el  centro  y  55  de  grueso,  con  el  siguiente  epí- 
grafe dedicatorio : 
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ATTIA  ■  L  ■  LIB 
LAVROTICE 
OPTIMO  •  VIRO 
DE  ■  SVA  •  PECVNIA 
D  •  D 

Desde  luego  se  comprende  que  la  piedra  está  mutilada  por  la  parte 
superior,  donde  se  expresaría  el  nombre  del  Optimo  Viro,  á  quien  se 
hizo  la  dedicación.  En  el  mismo  sitio  de  la  Mata  de  Palominos  se  en- 
contró una  moneda  del  emperador  Claudio,  mediano  bronce,  bien 
conservada,  que  ofrezco  á  la  Academia. 

Ademas,  D.  Francisco  Robles,  en  las  diversas  excavaciones  practi- 
cadas en  esta  su  heredad ,  ha  sacado  gran  número  de  sillares ,  que  ha 
empleado  en  la  construcción  de  la  torre  de  su  molino ,  y  varias  co- 
lumnas, una  de  las  cuales,  con  su  capitel  corintio,  ha  colocado  sobre 
la  cúspide  de  dicha  torre. 

En  la  indicada  Mata  de  Palominos,  y  en  la  inmediata  de  las  Pilas, 
descubrió  varios  sepulcros  de  piedra,  de  diferentes  tamaños;  y  de 
ellos,  dos  conserva  en  el  patio  de  la  casa  en  que  vive,  y  otros  dos  ha 
vendido  á  vecinos  de  Estepa ,  que  los  han  trasladado  al  cementerio 
de  esta  última  villa. 

Igualmente  se  han  encontrado  sillares  y  sepulcros ,  no  de  piedra, 
sino  formados  de  ladrillos,  en  el  Juncal,  ó  caserío  de  la  Noria ,  propie- 
dad de  D.  José  Lasarte,  á  media  legua  de  la  población,  camino  tam- 
bién de  la  Salada. 

Lora,  ó  Lorilla,  como  otros  la  denominan  para  distinguirla  de  Lora 
del  Rio ,  dista  legua  y  media  de  Casariche,  y  media  legua  larga  de  la 
villa  de 

Estepa. 

Perteneció  ésta  en  lo  antiguo  á  la  Orden  militar  de  Santiago,  y  fué 
un  baluarte  contra  la  morisma  en  tiempo  de  la  reconquista.  Su  fa- 
moso castillo,  que  corónala  cumbre  del  cerro  por  donde  se  extiende 
la  población ,  conserva  lienzos  de  murallas ,  ya  destrozados ,  y  algu- 
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ñas  torres  almenadas,  principalmente  la  del  Homenaje,  en  la  que  uno 
de  los  maestres  de  la  Orden  hizo  poner  la  siguiente  inscripción  : 

Esta  Torre  mandó  facer 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa 

Maestre  de  Santiago. 
Quien  quisiere  saber  lo  que 
costó,  faga  otra  como  ella 
y  saberlo  há. 

Tales  frases  retratan  el  carácter  de  aquel  personaje ,  no  muy  dado 
en  dineros,  de  quien  dice  Hernán  Pérez  de  Guzman ,  en  el  capítulo  xvi 
de  su  Libro  de  generaciones  é  semblanzas,  a  ser  de  buen  seso  ó  buen 
j entendimiento,  é  de  gran  regimiento  é  regla  en  su  casa  é  hacienda, 
»é  por  esto  de  algunos  era  habido  por  escaso  é  codicioso.» 

Al  empezar  la  dominación  austríaca  en  nuestra  España ,  la  Orden 
fué  desposeída  del  estado  de  Estepa,  que  pasó  á  los  marqueses  que 
desde  entonces  llevaron  este  título,  no  sin  haberse  resistido  por  mu" 
chos  años  la  entrega ,  hasta  que  San  Pío  V  lanzó  excomunión  contra 
los  caballeros  de  Santiago.  Al  fin  cedieron;  mas,  según  cuentan  los 
naturales,  se  llevaron  sus  archivos,  y  destruyeron  los  monumentos  y 
antiguallas  del  país,  siendo  por  esta  circunstancia  difícil  para  ellos 
escribir  la  historia  de  Estepa.  Sin  embargo,  en  la  parte  de  monumen- 
tos romanos  no  debe  ser  completamente  cierta  su  destrucción  ,  pues 
el  licenciado  Fernandez  Franco  compuso  poco  después  sus  Antigüe- 
(lacles  de  la  villa  de  Estepa,  y  en  el  siglo  pasado  el  P.  Fr.  Alejandro 
del  Barco  su  obra  titulada  La  antigua  Ostippo  y  actual  Estepa;  cuyo 
original  he  examinado  en  poder  del  señor  cura  de  San  Sebastian  ;  y 
en  ambas  historias  se  describen  estatuas  y  epígrafes,  que  prueban  la 
importancia  y  antigüedad  de  la  villa  en  la  época  romana.  Posterior- 
mente sí  han  ido  desapareciendo  aquellos  monumentos  por  diversas 
causas;  siendo  notable  que  en  obras  de  nuestros  dias,  como  el  Suma- 
rio de  antigüedades  por  Gean  Bermudez,  y  elDiccionario  histórico  geo- 
gráfico por  Cortes  y  López,  se  supongan  existentes  y  colocadas  en  la 
plaza  la  estatua  de  Hércules,  la  inscripción  de  Anuia  ¿ais,  y  la  de 
L.  Caesio  Maximino  Cedripponense ,  de  todo  lo  cual  habla  Franco, 
pero  de  lo  que  ya  nada  existia  en  tiempo  del  P,  Barco.  Aun  de  los 
monumentos  que  se  descubrieron  entonces,  y  hasta  de  los  que  han 
aparecido  en  el  presente  siglo,  casi  ninguno  se  encuentra  ahora  en 


Estepa :  de  manera  que  la  pérdida  de  las  antigüedades  data  de  fecha 
posterior  á  la  expulsión  de  la  Orden  de  Santiago. 

De  las  inscripciones  solamente  subsiste  hoy  una  votiva  en  esta 
forma: 

SALVTI 

AV&VSTAE 
L-  SEMPRONIVS  -L  -  P 
GAL  ■  ATTICVS  ■  D  ■  S  ■  D 

De  ella  presento  calco  con  el  número  5 ,  donde  puede  observarse 
el  hermoso  carácter  de  su  letra ,  que  la  declara  ser  del  tiempo  de 
Adriano,  ó  de  los  Antoninos.  Está  gravada  en  un  trozo  de  jaspe  en- 
carnado, de  48  centímetros  de  alto,  69  de  ancho  y  51  de  grueso,  que 
se  conserva  en  la  cocina  baja  de  la  casa  de  D,  Antonio  Hidalgo,  frente 
de  la  iglesia  del  Cármen ,  adonde  fué  trasladado  hace  poco  de  la  casa 
antes  propia  del  presbítero  D.  Juan  María  Cabeza,  en  la  cual  se  hallaba 
sirviendo  de  asiento,  junto  al  umbral  de  la  puerta.  Lo  extraño  es  que 
Gean  Bermudez  en  su  Sumario  trae  este  epígrafe  en  el  artículo  Lori- 
lia,  como  si  existiese  en  aquel  punto.- 

En  el  manuscrito  ya  citado  copia  el  P.  Barco  las  inscripciones  que 
pongo  á  continuación ,  tal  como  en  el  mismo  aparecen ,  sin  respon- 
der de  su  lectura ;  pero  que  creo  ser  importantes  por  tenerlas  como 
inéditas,  toda  vez  que  sólo  la  primera  ha  sido  publicada  en  las  Actas 
de  la  Academia  de  Berlín  (año  1861,  pág.  105). 

D-M-S 
MVMAUA  •  W  •  LIB 
FORTVNATA 
OSTIPP  •  ANN  ■  LI 
PIA  •  IN  ■  SVIS 
H-S-E-S-T-T-L 

RVFINVSRVFI  LARTA  •  Q_  ■  LIB 

F  •  ANN  ■  LXI  >  P  •  I  •  S  LVCILE-jV  ■  XI 

H.S'E'D'Q,'L'S'T'T-L  H-S-E-S-T-T'L 

AP  •  L  •  F  •  SERVA 
A  N  N  O  R  V  M 
XXII  ■  PIA  ■  IN  ■  SV 
IS  •  HIC  ■  S  ■  E  •  S  •  T  •  T  •  L 


Las  cuatro  inscripciones,  que  se  acaban  de  transcribir,  fueron  des- 
cubiertas, según  el  P.  Barco,  «el  año  de  1784,  como  á  tres  tiros  de  líala 
j>  hacía  la  banda  oriental  de  esta  villa  de  Estepa ,  en  el  vallado  de  una 
s  haza,  propia  de  D.  Vicente  del  Rio,  vecino  de  ella.  Hoy  existen  (aña- 
de) en  las  casas  de  dicho  señor ,  fixas  en  el  muro  que  hácia  la  parte 
»del  patio,  sostiene  la  escalera  principal  de  su  casa.»  Por  más  diligen- 
cias que  be  practicado ,  no  me  ha  sido  posible  dar  con  las  referidas 
inscripciones.  La  casa  del  D.  Vicente  del  Rio,  en  la  calleja  del  Caño, 
que  ahora  dicen  de  Caldereros,  está  completamente  destruida,  y  ni 
aun  vestigios  quedan  de  la  escalera ,  ni  se  sabe  de  las  cuatro  lápidas. 

En  un  papel  suelto ,  pero  cosido  al  mismo  manuscrito  del  padre 
Barco,  y  de  letra,  sin  duda,  de  la  misma  época,  aparecen  las  dos  ins- 
cripciones siguientes,  no  expresándose  el  lugar  y  tiempo  de  su  inven- 
ción, ni  el  paraje  donde  estuviesen  colocadas. 

D-M-S  D-M-S 

L  •  D  ■  ROMVLVS  LA  ■  C  •  RES  ■  CENS  • 

0  ■  P  ■  SEVIR  ANN-6-LXXXI 
A-N-LXXXV  P-I'S-H'S-E-S-T-T-L 

1  •  C  ■  S  •  T  *  T  ■  L 

En  otro  papel ,  suelto ,  y  de  letra  del  presente  siglo ,  se  copian  dos 
nuevas  inscripciones : 

DRVSO  -  CAESARI  •  TI 
F-COS-  Q_-  LARIVS-L 
F  ■  NIGER  ■  X  •  V  •  MAXI 
MVS  ■  D  ■  S  •  P 
DEDIT 

t  Se  encontró  esta  lápida,  que  es  de  una  tercia  encuadro,  en  Estepa, 
s  año  de  1822b  ,  dice  el  papel  referido. 

Q_>  SVLPICIO 
V     I     E     T  •  O 
CALPVRNIA :  GALLA 
M  A  T  E  R 
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» Es  un  paralelepipedo  de  base  cuadrada,  cuyo  lado  es  de  dos  tercias, 
j  y  su  altura  una  vara.  En  el  centro  de  la  superficie  superior  tiene  un 
» agujero  cuadrado  que  parece  haberse  hecho  para  introducir  en  él 
»la  espiga  de  una  estatua ,  á  la  que  serviría  de  pedestal  este  paralele- 
»pípedo.  Está  al  lado  de  la  puerta  de  una  casa,  en  la  calle  de  Rejoya,  sir- 
» viendo  de  asiento.»  Así  se  afirma  en  el  indicado  papel  d  apunte ;  mas 
he  pasado  por  lá  calle  de  Rejoya,  y  yano'existe  en  la  casa  tal  inscrip- 
ción, que  según  me  dijeron  se  ha  llevado  á  un  molino  de  aceite,  fuera 
de  la  villa. 

De  un  señor  sacerdote  he  recibido  en  Estepa  el  sextercio  de  Vespa- 
siana, mediano  bronce,  muy  bien  conservado ,  que  ofrezco  á  la  Aca- 
demia. 

La  otra  antigualla  que  he  podido  adquirir,  merced  á  la  amabilidad 
del  señor  vicario  de  aquella  villa,  y  á  los  buenos  oficios  de  mi  amigo 
el  Sr.  D.  José  María  Quesada ,  vecino  de  la  Roda ,  y  que  igualmente 
ofrezco  á  esta  Corporación ,  es  la  cabeza  colosal  que  servia  de  base  al 
aguamanil  de  la  iglesia  de  la  Concepción  ,  la  que  según  el  P.  Barco 
debia  ser  cabeza  de  Mydas ,  rey  de  Frigia ,  como  dice  lo  acredita  la 
deformidad  de  sus  orejas,  que  imitan  á  las  del  asno.  Hubieron  de 
asegurarle  que  esta  cabeza  correspondía  á  una  grande  estatua,  que 
estaba  antiguamente  tendida  boca  abajo,  como  sirviendo  de  poyo  á 
la  parte  de  arriba  de  la  puerta  de  una  casa  que  en  la  calle  Nueva 
de  esta  villa  tenían  los  marqueses  de  Estepa,  en  la  cual  solían  vivir 
los  corregidores  de  aquel  tiempo ,  correspondencia  á  la  que  no  da 
asenso  el  mencionado  escritor;  y  con  efecto,  arrancada  de  la  pared, 
resulta  ser  un  trozo  de  ornamentación  de  muy  mal  gusto,  propio  del 
siglo  xvii.  Franco  habló"  ya  de  « un  coloso  hermosísimo,  ó  estatua 
smuy  grande  de  mármol  blanco ,  cerca  del  que  habia  un  título  de 
nalabrastro  muy  singular,  á  modo  de  basa,  sobre  la  cual  debiera 
»  estar  aquella  efigie.»  (Antigüedades  é  historia  de  la  villa  de  Estepa.) 
Seguidamente  copia  el  título,  que  es  la  conocida  dedicación  hecha 
por  Annia  Lais,  á  cuyo  consorte  creía  corresponder  el  coloso ;  siendo 
éste ,  según  el  P.  Barco ,  la  misma  estatua  que  él  vio  tendida,  y  ya 
sin  cabeza,  registrándose  de  espalda,  por  la  que  manifestaba  vestir  un 
ropaje  talar.  Hoy  no  es  posible  decidir ,  puesto  que  no  existe  nin- 
guna de  ellas,  si  fueron  una  sola  y  misma  estatua,  como  pretende 
el  P.  Barco,  la  que  vio  ántes  Franco  y  la  que  registró  después  aquel 


—  54  — 

escritor.  Unicamente  consta  que  la  que  había  en  la  casa  de  los  cor- 
regidores,  fué  empleada,  como  mármol,  en  labrarlos  bultos  que 
adornan  el  pulpito  de  la  iglesia  de  la  Concepción. 

Entr.e  los  diversos  despoblados  que  ofrecen  aquellos  alrededores,  es 
el  más  notable  el  que  se  observa  en  lo  alto  del  cerro  llamado  Xas  Cante- 
ras ,  distante  media  legua  de  Estepa ,  á  la  parte  de  poniente ,  decli- 
nando algo  hacia  el  norte.  En  una  pequeña  explanada  que  hay  en  la 
eminencia,  estaba  lo  principal  de  la  población ,  la  cual  descendía  por 
la  ladera  occidental  hasta  el  camino  que  va  á  Écija ;  pero  lo  que  sobre 
todo  acredita  que  aquel  lugar  fué  habitado  en  la  época  romana  son 
dos  lápidas  ,  que  descubrieron  los  criados  de  D.  Manuel  de  Andrade, 
en  cuya  casería,  hoy  del  señor  Ariza,  existían  en  tiempo  del  referido 
P.  Barco,  que  haceia  descripción  de  ellas,  diciendo  que  en  la  prime- 
ra se  hallaba  representado  el  dios  Príapo,  y  en  la  segunda  se  manifes- 
taban dos  figuras  armadas,  que  no  podia  determinar  á  quién  hicieran 
relación.  Apunta,  sin  embargo,  la  conjetura  de  que  la  ciudad  que  hu- 
biese en  dicho  despoblado,  como  afecta  á  los  hijos  de  Pompeyo," 
pudo  hacer  la  demostración  de  dedicar  sus  estatuas ,  comprendiendo 
las  dos  en  una  sola  piedra,  para  significar  que  eran  los  dos 
hermanos ;  pues  su  aspecto  juvenil  (añade)  y  el  aparato  marcial  con 
que  se  ven  figurados,  corresponde  á  la  edad  y  espíritu  belicoso  de  los 
hijos  de  Pompeyo.  Lo  cierto  es  ( continúa  aquel  escritor )  que  la  forma 
de  los  escudos  ovalados  y  grandes  que  les  cubren  desde  el  hombro  á 
la  rodilla,  bastando  para  proteger  enteramente  á  los  que  los  embrazan 
con  inclinarse  éstos  un  poco,  era  propia  délos  romanos ,  según  Vege- 
cío,  lib.  ii,  cap.  xvni;  Dion,  líb.  xlvih  y  l;  Xiphilino  in  Domiciano.  En 
el  dibujo  que  hay  trazado  en  el  manuscrito  de  que  se  extractan  estas 
noticias,  aparece  que  de  una  de  las  figuras  se  descubre  el  brazo  dere- 
cho, empuñándola  espada  desnuda,  cuya  hoja  no  alcanza  á  tocar  en 
el  escudo  :  ambas  visten  una  túnica  corta,  que  no  llega  á  las  rodillas, 
y  hasta  éstas,  pero  dejando  libre  el  juego  de  ellas ,  sube  el  coturno  ó 
calzado ,  teniendo  en  la  cabeza  cascos  sin  visera ,  y  de  hechura  com- 
pletamente romana.  Se  asegura  que  esta  piedra  era  de  la  misma  cali- 
dad que  la  anterior ,  franca,  algo  amarilla,  su  altura  de  cinco  cuartas 
y  unas  tres  de  ancho  ;  pero  aunque  los  naturales  del  país  conservan 
particular  memoria  de  ellas ,  hoy  no  se  encuentran ,  y  se  sospecha 
hayan  sido  empleadas  en  obras  de  fábrica. 
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Al  mediodía  de  Estepa,  á  un  cuarto  de  legua  escaso  al  sur  de  Güe- 
ña, camino  de  este  pueblo  al  de  los  Corrales,  distínguense  los  Villa- 
res de  Aparicio ,  que  tienen  cerca  de  80  á  90  fanegas  de  tierra.  Se 
registran  todavía  algunos  muros ,  y  se  han  hallado  monedas ,  barros 
antiguos,  sepulcros,  losas,  y  dicen  que  inscripciones;  pero  todas  se 
han  invertido  en  la  obra  de  la  casa  cortijo  del  Marqués ,  que  está  si- 
tuado en  el  comedio  del  camino  que  va  de  Gilena  á  Aguadulce.  Con 
objeto  de  cerciorarme  por  mí  propio  pasé  á  dicho  cortijo,  y. vi  en  el 
segundo  de  sus  patios  una  columna  truncada,  de  2  metros  y  27  centí- 
metros de  largo ,  y  46  centímetros  de  diámetro.  Ademas  ,  un  sepul- 
cro :  su  largo  2  metros ,  su  ancho  86  centímetros,  y  su  alto  7o  centí- 
metros; columna  y  sepulcro  ambos  son  de  piedra  común.  De  inscripcio- 
nes no  pude  dar  con  ninguna  romana;  sólo  me  mostraron  la  gran  losa, 
en  que  se  deeia  cuándo  y  por  quién  se  hizo  la  obra  de  aquel  cortijo, 
que  pertenece,  como  mucha  parte  del  mismo  territorio,  al  marque- 
sado de  Estepa. 

Otra  antigua  población  debiera  hallarse  ,  como  ya  apuntó  nuestro 
compañero,  el  Sr.  Fernandez-Guerra,  al  trazar  su  plano  de  la  cam- 
paña de  César  contra  los  hijos  de  Pompeyo,  en  el  cortijo  que  lleva  el 
nombre  deípora,  pues  así  llaman  los  naturales  del  país  cierto  paraje 
del  marquesado  de  Estepa ,  que  dista  de  esta  villa  como  legua  y  me- 
dia ó  una  legua  larga,  entre  poniente  y  mediodía,  en  el  cual  se  en- 
cuentran fragmentos  de  utensilios  de  barro ,  cascos  de  tejas,  ladrillos, 
tinajas,  y  otras  vasijas,  sin  que  tampoco  falten  rastros  de  edificios. 

A  media  legua  larga  del  cortijo  ya  mencionado  del  marqués  de 
Estepa  está  la  aldea  de  Aguadulce ,  en  cuyos  contornos  se  reconocen 
los  villares  de  Puerta  y  de  Barra ,  donde  se  han  encontrado  algunas 
antiguallas.  El  cortijo  de  Barra  ó  de  Girón  cae  cerca  de  la  sierra 
del  Tesoro ,  frontera  de  la  Sierresuela  :  ambas  eminencias  divididas 
por  el  rio  Blanco ,  según  le  decian  ántes ,  y  hoy  Salado  por  lo  salobre 
de  sus  aguas,  ó  Aguadulce,  por  bañar  el  término  de  esta  aldea  ,  cor- 
respondiendo el  de  la  márgen  izquierda  del  rio  al  territorio  de  Osuna. 

A  un  cuarto  de  legua  al  norte  de  Aguadulce,  y  á  legua  y  media  al 
N.  O.,  4°  al  0.  de  Estepa,  en  la  dirección  natural  que  debieron  to- 
mar los  ejércitos  de  oriente  á  poniente  desde  Ventipo ,  dejando  á  la 
izquierda  las  sierras  de  Lora  y  de  Estepa ,  se  encuentran  en  la  propor- 
ción de  una  jornada  corta ,  ó  séase  de  tres  leguas ,  los  cortijos  de  las 
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Marcas,  del  Zonal,  y  del  Indio,  en  que  yacen  las  ruinas  que  los  hijos 
del  país  llaman  hoy  los 

Villares  de  Corito. 

Nuestro  compañero  el  Sr.  Fernandez-Guerra  ha  identificado  en 
este  punto  la  antigua  Manioca ,  como  aparece  escrito  su  nombre  en 
los  Códices  Leidense  y  Ricardiano  de  la  Historia  Natural  de  Plinio , 
cuyas  ediciones  comunes  ofrecen  la  lección  menos  exacta  de  Maniera 
en  su  logar ;  y  según  conjetura  del  Doctor  Emilio  Hübner  esta  Ma- 
nteca puede  ser  muy  bien  la  Cárnica  de  Hircio,  tan  manifiestamente 
viciada  en  su  texto  por  los  copistas  que  nuestros  críticos  han  preten- 
dido siempre  convertirla  en  otra  ciudad  dada  á  conocer  por  los  geó- 
grafos ,  áun  cuando  con  poco  acierto  hasta  nuestros  días. 

Eri  los  cerros  del  cortijo  del  IñMo,  que  comprenden  128  fanegas  de 
tierra,  hállanse  ladrillos,  pedazos  de  vasijas,  barros  antiguos,  y  to- 
davía se  registran  varios  trozos  del  muro  derruido.  La  mayor  eleva- 
ción no  excede  do  treinta  metros ,  y  puede  distar  cerca  de  unos  rail 
del  cortijo  de  las  Marcas,  propio  de  D.  José  María  Quesada,  vecino 
de  la  Roda.  El  rio  Blanco ,  Salado  ó  Aguadulce  baña  todo  el  cortijo 
del  Indio ,  el  cual  queda  á  su  banda  derecha  ;  y  en  su  límite  está  la 
gran  cruz  de  piedra,  célebre  por  la  muerte  que  en  reñida  contienda 
con  varios  feriantes  dieron  unos  bandidos  á  la  hermosa  joven  llamada 
-la  hija  del  Botero  en  el  primer  tercio  del  presente  siglo. 

Al  cruzar  el  rio  por  el  paraje  donde  está  levantada  la  cruz,  se  ad- 
vierte el  arranque  de  un  puente  antiguo  sobre  el  camino  que  iba  di- 
rectamente á  la  actual  villa  de 

Osuna. 

Su  correspondencia  con  la  antigua  Vrso ,  último  asilo  de  los  parti- 
darios de  PompeyOj  no  hay  para  qué  detenerse  aquí  á  tratarla ,  por  lo 
.que  diré  más  bien  de  las  antiguallas  que  en  ella  se  conservan ,  y  de 
los  despoblados  y  ruinas  esparcidos  por  sus  cercanías  j  pues  éste  es 
en  mi  concepto  el  territorio  que  hay  que  explorar  con  toda  minucio- 
sidad para  encontrar  á  ¡Hunda. 


i 
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Aun  subsiste  en  el  mismo  sitio  que  le  asignamos  en  nuestra  Me- 
moria la  inscripción  de  que  presento  calco  bajo  el  número  6 ,  en  el 
que  se  ven  sus  letras  en  esta  forma  : 

L  •  SERGIO  •  REGIS  ■  F 
ARN  •  PLAVTO  •  Q_ 
SALIO  -PALATINO 
PATRONO 

Es  notable  por  la  tribu  Armense  y  el  cargo  de  Salió  Palatino  de  Lu- 
cio Sergio  Plauto,  patrono  de  los  que  hubieron  de  hacer  la  dedica- 
ción .  Fué  hallado  el  cilindro  de  piedra  oscura  en  que  está  grabada,  y 
sobre  él  una  estatua,  rota  al  tiempo  del  hallazgo,  al  lado  izquierdo 
del  camino  de  Villanueva,  después  de  pasar  el  arroyo  Peinado,  al 
mediodía  de  Osuna,  en  un  círculo  de  tres  varas  de  diámetro ,  que  en- 
cerraba varios  sepulcros  de  piedra ,  conteniendo  huesos  y  dos  vasos 
de  vidrio,  uno  á  la  cabecera  y  otro  á  los  piés,  con  lápidas  de  una  ter- 
cia en  cuadro,  habiendo  fuera  del  círculo  otros  sepulcros  de  mani- 
postería con  vasos  de  barro,  y  unos  polvos  muy  sutiles  en  el  fondo  de 
aquellos.  Tuvo  lugar  este  hallazgo  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado, 
por  el  año  de  1780,  sirviendo  luego  muchos  de  los  materiales  de  dicho 
enterramiento,  que  pudo  ser  un  hypogeo  de  los  libertos  de  L.  Sergio, 
para  reparar  ó  construir  las  inmediatas  casas  del  cortijo  de  Guarda- 
leelayre,  propio  de  D.  Antonio  de  Castro.  Encontróse  también  en 
aquel  lugar  una  mesa  de  jaspe,  su  largo  tres  varas,  ancho  vara  y  cuar- 
ta, y  grueso  una  tercia,  y  se  conserva  en  la  casa  de  dicha  hacienda ; 
ademas,  dos  tableros  de  piedra,  que  fueron  trasladados  ála  casa  que 
vive  el  Sr.  Castro  en  Osuna,  sirviendo  actualmente  de  rinconeras  en 
la  sala  baja,  una  de  mármol  blanco,  cuadrilonga,  que  mide  41  centí- 
metros por  36  en  su  lado  menor,  cuyo  borde  se  ve  adornado  con  una 
faja  formada  de  dos  leones  y  un  delfín  en  relieve,  de  trabajo  bastante 
delicado;  la  otra  rinconera  es  de  piedra  gris  semicircular,  y  mide  42 
centímetros  de  diámetro.  En  uno  de  los  patios  de  la  referida  casa  del 
Sr.  Castro  hay  un  sepulcro,  descubierto  asimismo  en  la  expresada  Ha- 
cienda ,  y  es  de  jaspe  negro,  su  largo  2  metros  y  5  centímetros,  an- 
cho 68  centímetros,  profundo  57. 

El  Sr.  D.  Domingo  de  Silos  Estrada,  reputadísimo  jurisconsulto  de 
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Osuna,  y  persona  de  cuya  ilustración  y  aficiones  arqueológicas  he  te- 
nido ántes  ocasión  de  hablar ,  guarda  en  el  gabinete  de  su  casa  en 
aquella  villa  dos  preciosas  inscripciones,  de  que  acompaño  calcos 
bajo  los  números  7  y  8  :  la  primera  estimable  por  la  hermosura  de 
sus  caracteres,  que  transcribo  á  continuación ; 

D-M-S 

FORESIA  •  SERVA 
ANNORVM  ■  XXXIII 
PIA  ■  IN  ■  SVIS 
H-S-E-S-T-T-L 

La  segunda  es  mucho  más  notable ,  así  por  la  extraña  manera  con 
que  sus  letras  están  esparcidas  en  la  piedra  y  el  tosco  adorno  que  ocu- 
pa su  centro  ,  como  por  la  rareza  de  su  lección ,  que  nos  ofrece  sin 
duda  alguna  los  nombres  indígenas ,  que  los  romanos  llamarían  bár- 
baros, de  cierto  personaje  acaso  allí  sepultado ,  pudiendo  decirse  que 
es  una  lápida  celtibérica  con  caracteres  latinos ,  y  debió  por  lo  tanto 
pertenecer  á  los  últimos  años  de  la  república ,  ó  á  los  primeros  del 
imperio.  Su  forma  aparece  en  el  caico  adjunto ,  sin  que  puedan  con 
certeza  colegirse  más  que  estas  tres  frases : 

RECES 
Fl  DI 

QAICO 

Su  poseedor  pretende  leer  Reges  fidi  Quinto  Ako;  pero  no  resulta 
completamente  justificada  tal  lección.  En  el  referido  gabinete,  ade- 
mas de  las  inscripciones  mencionadas ,  existen  diferentes  antigüeda- 
des que  paso  á  enumerar  :  una  tosca  escultura  mutilada ,  su  largo  52 
centímetros,  su  ancho  39 ,  que  representa  una  cierva  con  un  cerva- 
tillo mamando ,  y  la  cierva  mordiendo  una  palmera ;  trozos  de  orna- 
mentación y  de  mosaico ;  ladrillos  con  inscripciones  en  sus  cantos, 
que  he  copiado  de  este  modo  :  3AV1V  IHOIHD,  y  el  monograma 
de  Cristo,  vuelto  también  de  derecha  á  izquierda,  precediendo,  en 
tal  sentido ,  á  aquella  fórmula  imitatoria ;  cuatro  ó  cinco  ánforas ; 
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una  preciosa  mano,  al  parecer,  de  coral ,  y  varias  glandes  de  plomo , 
algunas  con  inscripción,  de  las  que  he  recibido  por  singular  obse- 
quio de  su  generoso  poseedor  la  mejor  conservada ,  que  contiene  la 
importantísima  leyenda  de  CNews  MAGra¡s  IMPerafor,  y  tengo  la  sa- 
tisfacción de  presentarla  á  la  Academia ,  como  reliquia  del  bando  de 
los  Pompeyos.  Fué  encontrada  con  sus  compañeras ,  y  casi  todos  los 
objetos  ántes  relatados,  en  las  ruinas  de  Vrso,  que  coronaban  la  cima 
del  monte,  á  cuyo  pié  descansa  hoy  la  población,  y  que  son  propiedad 
del  mismo  D.  Domingo  de  Silos  Estrada,  constituyendo  el  Ruedo  lla- 
mado la  Via  Sacra  y  la  Cantera.  En  ellas  se  han  descubierto,  ademas, 
barros  romanos ,  un  casco  antiguo ,  y  otras  muchas  glandes ,  de  las 
que  también  acompaño  dos  sin  caractéres,  regaladas  por  la  viuda  del 
señor  de  Puerta.  Sólo  una  de  las  ánforas  ántes  indicadas,  que  tiene  en 
su  borde  el  número  romano  VI ,  y  es  de  hechura  distinta  de  las  res- 
tantes, fué  allí  conducida  de  las  cercanías  del  Saucejo ,  en  que  hubo 
de  aparecer. 

De  medallas  he  adquirido  en  Osuna  para  la  Academia,  una  de 
Ce/so,  de  Tiberio,  mediano  bronce,  dos  de  Málaca,  de  diversos  cuños, 
y  un  gran  bronce  del  emperador  Alejandro  Severo,  que  le  ofrezco,  en 
unión  con  las  demás. 

Los  alrededores  de  aquella  villa  son,  como  ántes  se  ha  indicado,  los 
que  en  una  extensión  mayor  ó  menor  habrá  siempre  que  examinar 
más  de  propósito  para  resolver  la  cuestión  principal  que  nos  ocupa; 
pues  según  la  acertada  expresión  que  he  oido  atribuir  al  barón  Stof- 
fel,  cuyo  viaje  por  España  con  el  mismo  objeto  no  ignora  la  Acade- 
mia ,  necesariamente  tiene  que  afirmarse ,  ó  que  Osuna  no  es  la  anti- 
gua Urso,  ó  que  Munda  estuvo  en  sus  contornos ,  más  ó  ménos  leguas 
ála  redonda.  Describiendo,  pues,  un  círculo  completo  desde  la  parte 
de  oriente,  en  la  que  se  encuentran  á  sólo  dos  leguas  las  ruinas  ó  vi- 
llares aplicados  á  Manteca,  es  preciso  subir  por  el  lado  del  N.  E.  hasta 
topar  los  primeros  qüe  he  podido  examinar ,  y  sitúan  en  el  llamado 

Cortijo  de  Alcalá. 

Hállase  ádos  leguas  y  cuarto  de  Osuna,  tres  leguas  deEcija,  dos  y 
media  de  Estepa ,  y  una  y  cuarto  de  la  laguna  Calderona ,  habiendo 
cerca  del  cerro  del  mismo  nombre,  donde  se  descubren  las  ruinas,  dos 
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leguas  de  llano  por  lo  ancho,  y  tres  por  lo  largo,  á  más  de  una  legua 
larga  de  distancia  hacia  la  Calderona  y  Lantej  uela,  no  pasando  por  tales 
sitios  arroyo  ninguno.  Viniendo  de  la  parte  de  Casariclie  hay  un  llano 
hasta  el  rio  Salado ,.  de  media  legua  por  lo  ancho ,  y  otra  media  legua 
de  terrenoaccidentado  hasta  el  cortijo  de  A  Icalá.  El  rio  Saladoó  Agua- 
dulce corre  siempre  á  la  derecha  del  que  viene  de  Casariche  y  Estepa 
en  dirección  á  este  cortijo.  Hádala  ciudad  de  Ecija  se  ven  otros  llanos 
que  tienen  media  legua  de  ancho  y  tres  de  largo ,  cruzando  por 
ellos,  á media  legua  del  cerro  de  Alcalá,  un  arroyo  que  también  se 
llama  Salado,  cuyo  nombre  con  razón  se  lo  imponen  los  naturales 
á  casi  todas  las  aguas  de  los  contornos  de  Osuna ,  salobres  de  suyo. 
Pasado  el  arroyo,  el  terreno  es  entre  llano  por  espacio  de  un  cuarto  de 
legua  hasta  el  cerro  referido ,  que  tiene  de  altura  quinientos  pasos  ó 
media  milla.  El  espresado  arroyo,  que  no  es  pantanoso  ni  voragino- 
so, entra  en  el  Genil  ya  cerca  de  Ecija. 

Desde  esta  ciudad  en  dirección  á  la  provincia  de  Málaga  se  advier- 
ten vestigios  muy  notables  de  una  via  romana  á  la  derecha  del  cortijo 
de  Fuente-Dueñas ,  término  de  la  misma  Écija ,  de  la  que  dista  dos 
leguas  y  media,  y  siguen  en  dirección  á  Estepa,  pasando  por  Marina- 
leda,  desde  cuyo  punto  se  reconocen  y  conservan  todavía  trozos  em- 
pedrados, que  marcan  el  camino  hácia  Málaga.  Antes  de  llegar  á  la 
casería  de  Avisa,  en  la  cuál,  como  se  ha  dicho,  existen  ruinas  de  po- 
blación romana,  y  se  encontraron  las  lápidas  del  Príapo  y  de  los  dos 
guerreros  mancebos ,  los  vestigios  de  la  via  romana  se  pierden  y  no 
vuelven  á  reproducirse  hasta  legua  y  media  más  allá,  en  el  cerro  de 
Portichuelo,  que  divide  por  mitad  la  distancia  entre  Estepa  y  la  Roda. 

En  la  cabeza  é  cumbre  del  cerro  de  Alcalá  se  registran  dos  conca- 
vidades, que  los  del  cortijo  llaman  silos :  en  derredor  del  cerro  se  ad- 
vierten cimientos,  al  parecer,  de  murallas,  y  todavía  existe  en  pié  un 
pedazo  de  pared  ,  ó  muro ,  de  hormigón.  Nótanse  también  muchas 
piedras  desparramadas,  tejas  planas ,  ladrillos  y  barros  antiguos;  ade- 
mas, dos  piedras  acanaladas  y  una  pila  de  jaspe  partida ,  encontrada 
hace  unos  seis  años.  De  aquí  se  bajó  al  inmediato  cortijo  de  Alcalá 
una  losa  sepulcral,  de  forma  circular  por  la  parte  de  arriba,  en  cuyo 
centro  tiene  grabado  un  rosetón ,  y  por  debajo ,  encerrada  en  un  re- 
cuadro, la  inscripción  siguiente  :  - 
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ANFIOLA  0 
DIOCHARIS    ■  L 
AN'L'H-S'E'S-T-T'L- 

La  trae  muy  mal  copiada  entre  las  de  Osuna  el  cura  del  Arahal, 
D.  Patricio  Gutiérrez  Bravo.  Su  alto  63  centímetros  por  35  de  ancho : 
está  por  cima  de  ia  puerta  del  mencionado  cortijo,  ya  cerca  del  ale- 
ro del  tejado,  siendo  su  clase  piedra  arenisca  y  granujienta  ,  por  lo 
que  resulta  algo  dificultoso  el  calco  que  de  ella  presento  bajo  el  nú- 
mero 11. 

Al  poniente  del  cortijo  de  A  Icalá,  entre  éste  y  el  de  Consuegra ,  de 
que  he  de  hablar  más  extensamente ,  al  norte  de  Osuna  y  á  distancia 
de  tres  leguas  y  media  de  esta  villa ,  se  encuentran  la  estacada  del 
Ñuño  en  el  cortijo  del  mismo  nombre  y  el  sitio  que  se  llama  la  Ata- 
laya alta  ,  donde  aparecen  vestigios  de  población  ,  cimientos ,  mone- 
das, sepulcros  y  glandes  en  abundancia.  En  el  mismo  cortijo  del 
Ñuño,  propiedad  del  Sr.  Castro,  vecino  de  Osuna,  hay  una  cantera  de 
piedras  rameadas  ó  palmeadas,  con  bosques ,.  etc.,  circunstancia  para 
algunos  tan  decisiva  al  tratar  de  inquirir  el  asiento  de  la  célebre 
Munda,  y  que  indudablemente  lo  sería  por  el  conocido  pasaje  del  Na- 
turabsta,  si  no  fuera  común  á  muchos  lugares  en  nuestra  España; 
pero  que  no  es  un  dato  despreciable  en  los  que  ciertamente  están 
próximos  al  paraje  que  debió  ocupar  aquella  ciudad., 

Siguiendo  el  círculo  al  rededor  de  Osuna  en  la  dirección  de  norte  á 
poniente ,  se  hallan  al  N.  0.  de  dicha  población  las  ruinas ,  acaso  de 
mayor  importancia  en  sus  contornos,  que  sitúan  en  el 

Cortijo  de  Consuegra. 

.  Es  propiedad  de  D.  Manuel  Cepeda,  vecino  de  Osuna,  de  la  que  dis- 
ta dos  leguas  y  media,  en  el  camino  que  de  ella  va  á  Ecija,  cayendo  á 
la  mano  izquierda ,  frente  á  la  aldea  de  Lantej  uela ,  de  la  que  se  halla 
á  media  legua.  Hay.  en  él  un  cerro  de  mediana  altura ,  pero  de  700  á 
800  fanegas  de  extensión ,  que  se  llama  el  cerro  de  la  Camorra ,  y  per- 
tenece al  duque  de  Osuna,  donde  se  encuentran  vestigios  de  población 
antigua,  cimientos,  murallas,  un  trozo  de  éstas  que  nombran  la  Gari- 
ta :  ademas ,  pedazos  de  plomo  y  cañerías ,  apareciendo  diariamente 
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en  grande  abundancia  monedas  romanas ;  así  es  que  formo  lista  á 
continuación,  de  las  que  adquirí  graciosamente  del  secretario  de 
ayuntamiento  de  la  inmediata  aldea  de  Lantejuela,  todas  descubiertas 
en  las  ruinas  de  Consuegra ,  como  también  la  que  obtuve  de  un  guar- 
da de  aquel  término ,  y  ofrezco ,  con  aquellas ,  á  la  Academia. 

Monedas  descubiertas  en  las  ruinas  de  Consuegra. 

Una  de  Cástulo  con  la  leyenda  en  caracteres  celtibéricos  AíK^/^ 
Otra  de  Carmo ,  gran  bronce  bien  conservado. 
Otra  de  Cañlmgo  nova ,  con  las  cabezas  de  Calígula  y  de  Cesonia. 
Otra  de  la  Colonia  Patricia ,  bien  conservada. 
Una  gala,  que  en  el  anverso  representa  la  cabeza  de  un  jefe  de  di- 
cha nación ,  y  en  el  reverso  lleva  la  leyenda ,  no  legible  en  ésta,  de 

INDVTIILIVS 
GERMANICVS 

Un  Vespasiano ,  mediano  bronce;  un  Domiciano  idem ;  un  An toni- 
no Pió,  gran  bronce  bien  conservado;  un  Trajano,  mediano  bronce; 
Hadriano,  Tiberio  Claudio  y  Claudio  gótico,  grande,  mediano  y  peque- 
ño bronce  en  mal  estado  ;  un  Constancio  Chloro ,  mediano  bronce 
bien  conservado ;  un  Graciano ,  pequeño  bronce ;  y  por  último ,  una 
medallita ,  también  de  bronce ,  con  altísimo  relieve,  que  representa  un 
busto  de  mujer  con  paños  y  tocado  á  la  romana.  Ademas  adquirí  un 
trozo  de  ornamentación  hallado  en  aquel  paraje,  que  figura  en  piedra 
la  cabeza  de  un  león,  el  cual  presento  también  á  la  Academia. 

Los  sencillos  habitantes  de  la  aldea  de  Lantejuela  creen  que  estas 
ruinas  corresponden  á  la  ciudad  que  era  cabeza  del  estado  del  conde 
D.  Julián,  y  hasta  suponen  que  allí  cerca  fué  la  conjura  para  abrir 
las  puertas  de  nuestra  patria  á  los  sectarios  de  Mahoma.  Semejante 
tradición  parece  fundarse  en  un  pasaje  de  Mariana  ,  quien  escribe  en 
su  Historia,  hablando  del  referido  personaje,  que  c asimismo  en  la  co- 
marca  de  Consuegra  poseía  un  gran  estado  suyo  y  muchos  pueblos.» 
(Mar.,  Eist.  de  Esp.,  lib.  vi ,  cap.  xxi.) 

Desde  el  cerro  de  la  Camorra,  cuya  altura  en  travesía  es  de  50  fane- 
gas, en  dirección  á  Osuna  y  Estepa  hay  una  llanura  grande ,  pues  tie- 
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ne  dos  leguas  largas  :  por  el  lado  opuesto  del  cerro  pasa  un  arroyo. 
Hay  también  llanura  desde  la  Camorra  á  los  cerros  olivares  de  Écija, 
la  cual  sólo  tiene  un  cuarto  de  legua.  El  camino  de  la  Campana  pasa 
por  Lantejuela  antes  de  llegar  á  Osuna ,  y  desde  esta  villa  á  la  salida 
del  camino  para  Ecija  arranca  la  via  romana,  que  se  conserva  todavía 
al  lado  del  cementerio  actual ,  y  se  va  separando  gradualmente  de 
aquel ,  formando  un  ángulo  con  dicho  camino  al  dirigirse  rectamente 
á  las  ruinas  de  Consuegra. 

La  via  romana  se  pierde,  y  vuelve  á  aparecer  junto  al  cortijo  de  la 
Albina,  propio  del  marqués  de  la  Gomera ,  á  tres  cuartos  de  legua  de 
Osuna ;  vuelve  á  perderse  y  á  aparecer  en  el  cortijo  de  Matorrales,  del 
mismo  señor  Marqués ,  á  dos  leguas  largas  de  aquella  villa;  y  se  con- 
serva íntegra  hasta  Consuegra  por  espacio  de  1500  á  2000  varas ,  te- 
niendo de  ancho  19  piés.  A  la  izquierda  del  camino  de  Osuna  á  Con- 
suegra ,  en  el  cerro  y  cortijo  del  Higueron ,  que  está  á  legua  y  tres 
cuartos  de  la  población  mencionada ,  se  encuentran  otros  villares ,  ó 
ruinas  de  edificios  antiguos,  tejas ,  ladrillos,  monedas  y  muros ,  etc. 

Prosiguiendo  el  círculo  trazado  enredor  de  la  que  todos  juzgamos 
ser  la  Urso  del  libro  de  Hircio ,  hasta  el  poniente  de  ella ,  hállase  si- 
tuado en  su  término  el  cortijo  que  es  también  propiedad  del  señor 
marqués  de  la  Gomera,  y  hoy  lleva  el  nombre  de 

Cortijo  del  Birrete. 

Dista  de  Osuna  dos  leguas,  y  tiene  de  circunferencia  de  legua  y  me- 
dia á  dos ,  habiendo  en  él  un  elevado  cerro  que  se  llama  de  la  Rosa 
alta,  y  está  á  dos  leguas  y  media  justas  al  poniente  de  la  expresada 
villa ,  quedando  á  una  legua  de  la  Puebla  de  Gazalla,  que  cae  áun  más 
al  poniente  del  mismo  cortijo.  Desde  que  se  sale  de  Osuna  en  direc- 
ción al  cortijo  del  Birrete  todo  el  terreno  es  completamente  llano 
hasta  el  rio  Peinado,  que  dista  una  legua  de  aquella  población :  desde 
el  Peinado  al  Birrete  el  terreno  es  entre  llano ,  y  sube  gradualmente 
hasta  el  cortijo,  cuya  mayor  elevaciones  el  cerro  de  la  Rosa  alta, 
aunque  éste  por  sí  solo  no  tiene  más  de  medio  cuarto  de  legua  de  su- 
bida fácil  y  suave.  Al  norte  de  la  Rosa  alta  hay  un  terreno  entrellano 
de  un  cuarto  de  legua  largo,  desde  la  cumbre  de  la  Rosa  al  arroyo  del 
TéiTñino ;  desde  este  arroyo  á  los  cerros  de  la  Bueña  alta  ( propiedad 


del  duque  de  Osuna )  y  el  Barraco  que  pertenece  al  Birrete ,  otro 
cuarto  de  legua  de  entre  llano.  El  arroyo  del  Término  es  fangoso  y 
lleno  por  algunos  sitios  de  concavidades ,  corriendo  á  la  mano  dere- 
cha del  que  viene  de  la  parte  de  Osuna.  En  la  cima  del  cerro  de  la 
Rosa  alta  y  en  la  del  cerro  inmediato  del  Acebuche ,  con  el  cual  se  en- 
laza aquel,  se  han  encontrado  vestigios  de  muros ,  barros  antiguos,  la- 
drillos y  monedas ,  y  entre  los  vecinos  de  la  Puebla ,  según  me  asegu- 
raron, hay  tradición  de  que  allí  existió  una  antigua  ciudad,  que  dicen 
debia  ser  la  Munda  de  la  rota  pompeyana.  Han  aparecido  también  en 
los  llanos  del  referido  cortijo  del  Birrete,  y  hoy  conserva  el  señor  mar- 
qués de  la  Gomera,  los  objetos  siguientes:  cuatro  candeleritos  de 
vidrio ,  un  vaso  de  plata,  roto,  y  con  figura  de  campana,  tres  chapas 
de  oro  labradas ,  una  bola  hueca ,  con  su  abertura  y  su  tapa  con  man- 
go al  extremo,  y  ademas  se  descubrió  un  sepulcro.  Tal  vez  fueran  los 
objetos  indicados ,  que  no  dejaron  de  excitar  mi  curiosidad  ,  juguetes 
propios  de  la  infancia,  colocados  en  la  sepultura  de  algún  niño,  cosa 
entre  los  romanos  acostumbrada. 

La  Puebla  de  Cazalla  ocupa  por  sí  misma  un  paraje  elevado,  y  más 
su  castillo  roquero ,  que  descuella  media  legua  casi  al  oriente  de  la 
población,  y  al  S.  0.  de  la  2? osa  alta ,  habiendo  por  delante  una  lla- 
nura, que  desde  los  cerros  de  los  olivares  de  aquella  al  rio  Corbones 
tiene  un  cuarto  de  legua  en  plano  inclinado,  y  desde  el  rio  á  otros 
cerros  que  se  llaman  de  la  Haza  del  Capitán,  y  corresponden  al  cor- 
tijo nuevo  del  Sr.  Benjumea ,  hay  media  legua  de  llanura  enteramente 
plana ,  quedando  otro  cuarto  de  legua  en  plano  inclinado  y  terreno 
entre  llano  bástala  jR osa  alta.  La  expresada  llanura,  que  resulta, tan 
corta  en  cuanto  á  su  ancho  para  suponerla  el  campo  de  batalla  si  se 
situase  á  Munda  en  los  cerros  de  la  Puebla,  es  mucho  mayor  respecto 
á  su  largo,  pues  alcanza  á  cuatro  leguas,  aunque  con  intervalos  de 
algunas  lomas  suaves ,  desde,  el  Castillo  de  la  Puebla ,  en  dirección  á 
Marchena,  Fuentes,  la  Campana  y  Lantejuela. 

Otra  elevación  se  encuentra  más  al  sur  de  Osuna  y  de  la  Rosa  alta, 
distando  tres  leguas  de  la  primera  y  tres  cuartos  de  legua  de  la  se- 
gunda ,  cual  es  la  cumbre  del  cortijo  del  Pimlejo ,  pero  nada  sé  ha- 
berse descubierto  en  ella.  Los  cerros  de  las  viñas  de  Osuna  se  hallan 
asimismo  á  legua  y  media  al  sur  enteramente  de  esta  villa ,  corrien- 
do á  su  pié  y  á  la  derecha  mano  del  que  va  de  la  parte  de  Osuna ,  el 


arroyo  Peinado,  que  es  tajoso  y  profundo.  Por  este  lado  y  hacia  el 
cerro  de  la  Gomera,  sitúa  la  hacienda  de  Guardaleelayre,  donde  apa- 
reció la  inscripción  deL.  Sergio  Plauto,  ya  mencionada. 

Para  completar  el  círculo,  viniendo  á  buscar  la  dirección  de  Ma- 
nteca desde  el  levante  de  Osuna,  en  que  se  deja  aquella  identificada, 
hacia  el  sur  de  la  referida  población,  resultan  á  la  espalda  de  los  cer- 
ros de  sus  viñas  las  ruinas  y  villares  que  llevan  el  nombre  de 

Cortijos  de  IXepla. 

Eran  varios  en  otro  tiempo,  y  de  aquí  la  denominación  con  que  to- 
davía se  Ies  designa;  pero  hoy  están  reducidos  á  uno  solo,  y  no  que- 
dan sino  las  casas  derruidas  de  los  que  ántes  se  conocieron.  La  que 
se  llama  Cabeza  de  Repla,  por  ser  el  punto  más  elevado,  está  al  nor- 
te ,  4."  al  N.  0.,  del  pueblo  de  los  Corrales ,  del  que  dista  tres  cuartos 
de  legua,  y  dos  leguas  y  media  al  S.  0.  de  Gilena.  Su  cumbre  tiene 
veinte  fanegas  de  extensión,  y  sus  faldas  unas  treinta,  encontrándose 
esparcidos  en  todas  ellas  ladrillos,  barros  de  várias  clases  y  fragmen- 
tos de  utensilios  antiguos ,  ademas  de  monedas  romanas  que  apare- 
cen con  frecuencia ,  de  las  cuales  es  el  gran  bronce  de  Emérita-  Au- 
gusta ,  que  presento  á  la  Academia.  Al  frente  del'  indicado  cerro  se 
hallan  los  campos  de  la  Higuera,  por  donde  atraviesa  el  arroyo  de  la 
Fuente  del  Esparto,  hoy  también  de  la  Parra,  de  modo  que  este 
lugar,  atendidas  tales  circunstancias,  y  su  situación  entre  Teba  y 
Osuna,  es  donde  supone  á  Munda  el  arcediano  de  Ronda  D.  Lorenzo 
de  Padilla,  coronista  del  emperador  Cárlos  V.  Ciertamente  que  la  to 
pografía ,  así  como  la  distancia  de  Marucca  y  Urso,  cuadran  bastante 
en  tal  paraje  con  las  que  se  han  de  atribuir  á  aquella  célebre  ciudad 
por  los  datos  que  nos  restan  ;  pero  hay  otros  más  que  suficientes  para 
contradecir  semejante  supuesto.  Siendo  éste,  sin  embargo,  el  único 
punto  de  los  alrededores  de  Osuna,  de  que  no  levantó  plano  el  barón 
Stoffel ,  é  importante  siempre  como  seguro  asiento  de  otra  población 
romana  digna  de  ser  bien  conocida,  no  juzgo  inútil  el  que  acompaño 
adjunto,  hecho  de  orden  y  á  expensas  del  Sr.  Marqués  deCasaLoring 
con  destino  á  esta  Academia ,  á  quien  lo  ofrezco  en  su  nombre.  Ya  era 
opinión  muy  extendida  entre  los  eruditos,  la  que  el  Sr.  Fernandez- 
guerra  habia  comunicado  á  muchos  de  sus  amigos ,  y  varios  de  éstos 
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publicado  dentro  y  fuera  de  España,  dando  á  conocer  su  dictamen 
de  que  á  los  cortijos  de  Repla  debía  reducirse  la  Ilipula  Minor,  que 
Plinio  menciona  entre  las  ciudades  estipendiarías  del  convento  Asti- 
gitano ,  precisamente  ántes  de  Manteca;  así  por  haber  hallado  dicho 
señor  otro  ejemplo  de  ser  la  voz  Ampia  corrupción  del  nombre  de 
Ilipula,  como  por  el  hecho  de  haberse  llevado  de  junto  á  Estepa,  se- 
gún memoria  autorizada  por  diversos  testimonios ,  aunque  sin  decirse 
á  punto  fijo  el  lugar  de  su  invención,  la  inscripción  geográfica  que  en 
Lucena  copió  Pérez  Bayer,  con  otras  tres ,  en  casa  del  oidor  Bruna, 
donde  han  sido  nuevamente  descubiertas  bajo  una  gruesa  capa  de  cal 
por  el  Dr.  Emilio  Hübner,  quien  á  su  vista  hizo  el  traslado,  que  nos 
remitid  de  la  primera,  en  la  siguiente  forma: 

C  ■  CORDIO  •  C  •  F  •  QJ/IR  • 

OPTATO 
D  •  D  ■  1  L  I  P  •  M  I N  O  R  ■ 
C  ■  CORDIVS  ■  FONTANVS  ■  P  U 
HONORE  ■  VSVS  •  IMPENSAM 

REMISIT 
EPVLOQ_'  DATO  ■  DEDICA VIT 

De  propósito  la  pongo  aquí,  para  que  se  vea  la  semejanza  que  ofrece 
este  epígrafe ,  con  el  que  he  tenido  la  suerte  de  desenterrar  en  el  casa- 
ron de  Clavijo,  que  es  uno  de  los  dichos  cortijos  de  Repla,  propiedad 
del  Conde  de  Montelirio,  y  del  cual  presento  calco  bajo  el  núm.  12r 
dando  también  su  lectura  á  continuación : 

L  ■  FLAVIO  ■  L  ■  P  ■  QJVIRI  ■  GALLO 
1HIVIR  •  IIVIR  ■  BIS  ■  D  •  D  •  1LIP  ■  MIN  • 
L  ■  FLAVIVS  •  GALLVS  •  HONORE  ■  VSVS 
IMPENSAM  •  REMISIT 

Está  grabado  en  una  columna  de  jaspe  de  91  centímetros  de  alto  y 
46  de  diámetro,  hallándose  copiado,  aunque  de  una  manera  tan  enor- 
memente distinta,  que  bien  puede  decirse  enteramente  desconocido,, 
en  el  MS.  titulado  Antigüedades  y  excelencias  de  la  villa  de  Oswia ,  por 
su  corregidor  Antonio  García.  Con  ello  resulta  completamente  justi- 
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fieada  la  reducción  de  Bipula  Minor  á  los  expresados  cortijos ,  cuyo 
nombre  genérico  en  cierto  modo  se  aproxima  al  antiguo,  y  queda  des- 
echado de  todo  punto  el  parecer  de  D.  Lorenzo  de  Padilla ;  por  lo  que, 
no  habiendo  adquirido  prueba  ninguna  Mitológica  de  que  Munda  es- 
tuviese en  alguno  de  los  otros  parajes  de  los  contornos  de  Osuna,  que 
ántes  he  descrito  ó  indicado ,  dejo  á  la  prudencia  de  la  Academia  la 
estimación  de  las  noticias  referidas ,  y  prosigo  enumerando  las  anti- 
güedades recogidas  ó  examinadas  en  los  lugares  intermedios  hasta  < 
Monda  la  Vieja  y  la  misma  Ronda,  con  los  demás  á  que  he  extendido 
mi  viaje. 

Teba  y  Cuevas  del  Becerro. 

Pasando  por  los  Corrales  desde  los  cortijos  de  Repla ,  se  llega  á  la 
villa  de  Teba,  cuyo  famoso  castillo  es  en  mucha  parte  de  sillares,  y 
tiene  saetías  en  algunas  de  las  torres  exteriores.  Frente  á  la  sierra  de 
las  Algámitas  y  al  poniente  de  Teba  hay  una  llanura  de  cinco  cuar- 
tos de  legua ,  cruzada  por  el  arroyo  Rihuelo,  que  corre  á  la  izquierda 
del  que  viene  por  el  camino  de  Casariche ,  hácia  el  cual ,  la  Roda  y 
Campillo  es  donde  se  extiende  la  expresada  llanura. 

En  la  dehesa  de  Teba  se  han  encontrado  un  sepulcro  grande,  se- 
gún dicen  con  inscripción ,  y  hasta  dos  mil  monedas  en  todo  su  tér- 
mino, que  ha  remitido  el  presbítero  D.  Francisco  Escalante  al  de  Se- 
villa D.  José  Angulo.  Camino  de  Cuevas  del  Becerro ,  en  el  sitio  de 
los  Castillejos,  á  media  legua  de  Teba ,  se  halló  un  ánfora  de  barro. 

A  un  cuarto  de  legua  escaso  de  la  población ,  en  el  cortijo  de  los 
Villares,  ó  del  Tajo,  propio  deD.  Joaquin  Peñalver,  donde  hay  rui- 
nas que  llaman  Tebilla ,  existe  la  inscripción  que  copió  Rodrigo  Caro, 
diciendo  ser  una  gran  basa  de  estatua ,  de  mármol  cárdeno,  algo  di- 
fícil de  leer  por  las  aberturas  de  la  piedra  y  juntura  de  las  letras;  y 
con  efecto,  su  traslado  no  ofrece  la  buena  lección  que  fuera  de  desear, 
pues  la  piedra  está  hoy  más  desgastada  y  hace  muy  problemática  la 
inteligencia  del  final  de  su  escritura.  No  resulta  mucho  más  fiel  la  co- 
pia que  aparece  de  las  Schedas  de  Antonio  Aguslin ,  que  con  cartas 
originales  de  Fulvio  Ursino  y  otros  célebres  anticuarios  de  aquel 
tiempo,  guarda  nuestra  Biblioteca  Nacional  entre  sus  MSS.  (Q.87), 
ni  tampoco  la  que  fué  publicada  por  Muratori  en  su  Thesaitras  iris- 
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criptionum,  página  cxxi,  núm.  4.  Tal  como  puede  colegirse  por  los 
calcos  que  acompaño  bajo  e!  núm.  13  debe  considerarse  la  siguiente 
como  su  más  cumplida  reproducción 

V1CTORIAM  •  AVG  •  Q_-  FAB1VS  •  L  ■  F  ■  GAL 
FABVLLVS  ■  TESTAMENTO  •  FIERI 
PONI  Q_VE  •  IVSEIT  ■  EX  •  HSIIII  •  HVIC  •  DONO 
L  •  FABIVS  •  Q_  *  "  •  GAL  ■  FABIANES 
HER  ■  XX  ■  NON  •  DEDVXIT  ■  ET  ■  NMO 
E$  ■  Vi  •  S  •  D  •  D 

La  altura  es  de  un  metro ,  y  su  anchura  de  55  centímetros.  A  pocos 
pasos  hallé  casi  enterrado  un  trozo  de  columna  de  la  misma  ciase  de 
piedra.  Entre  las  muchas  monedas  que  se  encuentran  en  este  sitio, 
es  una  el  gran  bronce  de  Trajano,  que  adquirí  de  un  trabajador,  y 
ofrezco  á  la  Academia. 

El  año  de  1859  fueron  descubiertas  en  el  haza  Casaron  del  Legío, 
propiedad  de  D.a  Josefa  Escalante ,  á  media  legua  corta  de  Teba ,  ca- 
mino de  Almárgen  y  á  orillas  del  rio,  dos  inscripciones  sepulcrales, 
que  hizo  trasladar  la  expresada  señora  á  la  puerta  de  su  casa,  plazuela 
de  San  Francisco,  núm.  97,  en  aquella  Tilla.  Ambas  son  de  idéntica 
forma  y  proporciones,  midiendo  de  altura  un  metro,  de  ancho  42 
centímetros  y  de  grueso  15 ,  y  sus  calcos,  que  presento  bajo  los  núme- 
ros 14  y  15 ,  dan  esta  lección  : 

1.a  2.* 

C-FVSCA  HEg/lECTE 
A  N  N  •  L  X  X  1 1  ANN-XXV 
H-S-E-S-T-T-L  H'S-E-S-T-T-L 

En  el  paraje  inmediato,  que  nombran  las  Palmillas,  propio  de  los 
hermanos  Palacios,  partido  de  la  Dehesa,  se  registran  ladrillos,  mo- 
nedas, fragmentos  de  vasijas ,  tejas  y  vidrios ;  y  de  éstos  es  el  peque- 
ño anillo  negro,  que  me  donaron  y  ofrezco  á  la  Academia. 

Camino  de  Teba  á  Cuevas  del  Becerro  descuella  la  Torre  de  Briján., 
hoy  casi  derruida ,  en  cuyos  alrededores  dicen  haberse  visto  lanzas, 
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y  en  la  cueva  que  está  debajo  de  la  Torre  monedas  de  Pompeyo.  Diví- 
sase desde  aquella  la  Torre  del  Cerro;  desde  ésta  la  de  Guadateva,  en 
dirección  á  Peñamibia,  y  de  aquí  la  dei  Cuchillo,  en  Bobadilla ;  sien- 
do todas  del  tiempo  de  los  árabes,  á  los  que  servían  de  atalayas. 

En  el  cortijo  de  la  Madriguera,  propio  del  Marqués  de  las  Cuevas 
del  Becerro,  junto  al  arroyo  de  Lamedilla,  á  un  tiro  de  bala  al  orien- 
te de  la  indicada  población,  fueron  halladas,  en  Setiembre  de  1861, 
cuatro  inscripciones.  Una  de  ellas  se  ha  perdido  ya,  cubierta  con  las 
arenas  del  arroyo;  de  otras  dos  presento  calcos  bajo  los  números  16 
y  17,  siendo  la  1.a  losa  de  jaspe,  de  88  centímetros  de  alto  por  41  de 
ancho,  que  yace  todavía  á  orillas  del  expresado  arroyo  con  el  siguien- 
te epitafio  : 

nIcias 

C  ■  JV1EMMI  ■  gall; 
SERWS  ■  AN  •  XXX  ■  H  •  S 
E  •  S  •  T  •  T  •  L  ■  ¡WATER  ■  ET 
CRO  NICE  ■  SOROR 
D 

La.  2.a  es  también  de  jaspe,  de  1  metro  y  20  centímetros  de  alto 
por  21  centímetros  de  ancho,  y  está  dividida  de  arriba  abajo  en  dos 
pedazos,  que  sirven  de  umbrales  á  la  puerta  de  la  casa  de  Miguel  Berna 
y  Herrero,  quien  la  trasladó  del  arroyo  al  pueblo,  y  partió  en  dos  mi- 
tades con  dicho  objeto :  su  epígrafe  es  como  siguen 

O  P  T  a  T  V  S 
C  •  M  e  M  Ni  I 
GALL  ¡  lERWS 
A  N  b ■  /  XXX X 
H  •  S  •  E  ■  í  •  T • T ■ L 

Practiqué  algunas  excavaciones  en  busca  de  las  otras  inscripciones ; 
pero  solamente  logré  descubrir  dos  fragmentos,  que  correspondían  á 
una  de  ellas ,  faltando  todavia  la  mayor  parte ,  como  se  advierte  por  el 
calco  que  presento  bajo  el  núm.  18 ;  y  si  no  fuera  por  dicha  circuns- 
tancia, tal  vez  resultaría  importante,  pues  parece  debiera  ser  geo- 
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gráfica ,  á  j  uzgar  por  las  pocas  letras  que  pueden  leerse  en  la  siguien- 
te forma : 

c  //////////////// 
£  //////////////// 
x  //////////////// 
i  //////////////// 

V////  ORLv  ////// 
D  ■  D 

En  las  huertas  de  Cuevas  del  Becerro  aparecieron  ,  el  año  de  1863, 
un  vaso  tutilio  y  un  sepulcro ,  habiendo  adquirido  en  la  mencionada 
población  la  moneda  de  plata  de  la  familia  Julia,  que  representa  en  el 
anverso  la  cabeza  de  César  coronada  de  laurel,  y  en  el  reverso  la  es- 
trella de  Yénus,  símbolo,  como  es  sabido,  de  la  ascendencia  de  que 
se  preciaba;  medalla  que  ofrezco  á  la  Academia,  con  las  restantes. 

Recientemente  se  lia  descubierto  en  el  término  de  Cañete  multitud, 
de  monedas  de  plata,  que  se  repartieron  entre  los  vecinos  de  aquella 
villa. 

De  Cuevas  del  Becerro  pasa  el  camino  por  Seteníl  para  llegar  á  las 
grandes  ruinas ,  que  yacen  sobre  la  cumbre  del  cortijo  llamado  de 

Ronda  la  Vieja. 

En  ellas  es  donde  me  he  detenido  más  tiempo,  para  hacer  las  posi- 
bles excavaciones,  pues  resultaban  muy  difíciles  y  costosas  en  aquel 
paraje,  así  por  la  naturaleza  del  terreno,  como  por  la  carestía  de  los 
jornales  en  la  época  de  mi  viaje,  que  era  la  de  las  principales  opera- 
ciones del  campo.  Mas,  á  pesar  de  todo,  si  bien  no  favorables  á  la  opi- 
nión, que  hemos  sustentado  en  nuestra  Memoria,  he  conseguido  re- 
sultados verdaderamente  positivos.  Compendiándolos  en  un  breve 
resumen,  por  no  molestar  tanto  la  atención  de  la  Academia,  diré  que 
he  descubierto  las  losas  de  mármol  blanco,  que  constituían  el  centro 
del  pavimento  en  el  templo  grande,  que  describe  Fariña,  y  dos  trozos 
de  capiteles  de  mármol  encarnado ,  como  el  de  las  losas  acanaladas, 
por  las  que  supone  el  referido  escritor  que  correrla  la  sangre  de  las- 
víctimas,  las  cuales  losas  también  he  descubierto. 
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En  lo  alto  de  este  templo  parece  se  hallaba  la  inscripción  dedica- 
da al  Genio  de  la  ciudad  por  Mareo  Servilio  Asper,  que  hoy  está  á  Ja 
puerta  del  cortijo;  más  abajo  del  majano,  que  cubre  los  restos  del 
expresado  templo,  está  todavía  la  de  Quinto' Servilio  Lupo;  acorta 
distancia  la  de  Marco  Mario  Frontón ,  que  se  dice  Pontifical  y  Patro- 
no, como  el  anterior;  a  un  lado  del  indicado  majano  he  descubierto, 
teniendo  que  voltearlo  para  buscar  su  inscripción,  el  mayor  de  todos 
.aquellos  pedestales ,  pero  apenas  se  rastrean  en  él  algunas  letras ,  de 
modo  que  áun  cuando  be  procurado  sacar  de  éstas  el  mejor  calco, 
es  imposible  su  lectura;  y  por  último,  al  lado  opuesto,  y  como  á  unos 
seis  pasos  del  repetido  majano,  he  levantado  otro  pedestal  de  1  metro 
y  20  centímetros  de  alto ,  75  centímetros  de  ancho  por  su  base  y  65 
por  el  centro ,  que  ocupa  la  inscripción  de  que  presento  calco  bajo  el 
núm.  19,  y  un  dibujo  matemático,  á  fin  de  que  sea  más  fácil  formar  de 
ella  una  cabal  idea.  Su  lectura ,  supliendo  las  pocas  letras  que  faltan, 
por  estar  algo  gastada  la  piedra,  y  rota  por  el  ángulo  superior  derecho 
del  que  lee ,  es  como  sigue : 

M    •    I V  N I  o    •   '   •  f 

L  ■  N  •  GAL  •  TERENTIfflílO 
SERVILIO  •  SABINO 
1 1  V  1  R  •  FLAMIN1  •  PON* 
PERPETVO  •  C  ■  C  •  PATRIC 
PLEBS  •  ACINIPPONENS 
PATRONO  •  OB  ■  MERITA 
STATVAM  ■  D  ■  S  ■  P  ■  DECREV1* 
M  •  IVN1VS  ■  TERENTIANVS 
SERVILIVS  •  SABINVS 
HONOR  •  VSVS  ■   IJVLP  ■  REJVl 

Aunque  de  muchísimo  interés  geográfico,  y  mayor  casi  en  el  concepto 
puramente  epigráfico,  no  puede  decirse  que  esta  inscripción  sea  nue- 
va, d  por  lo  menos  completamente  desconocida ,  pues  ya  publicó  Mu- 
ratori  (pág.  dccxxi,  núm.  8)  un  traslado  sacado  de  las  Schedas  del  padre 
Cattany,  tan  diverso  de  su  verdadera  lección,  y  tan  falto  de  lo  más 
esencial,  que  nuestro  Masdeu  (Iíist.  Crít.,  t.  vi,  pág.  86,  núm.  686), 
tomándolo  de  aquel,  si  bien  sin  espresarlo,  por  ser  tal  su  costumbre,  lo 


reconstruyó  y  aplicó  en  su  fantasía  á  Teba;  y  Medina  Conde,  que  lo 
reprodujo  (Conv.  Malag.,  t.  n,  pág.  56),  lo  atribuye  á  Acinippo,  por 
el  tebensis-mvnicipii,  con  que  Masdeu  restituyó  los  claros  del  tras- 
lado de  Muratori :  todo  lo  cual  se  indica  en  la  nota  que  vuelve  de  la 
pág.  419  de  nuestra  Memoria ,  donde  se  alegó  este  epígrafe,  como 
prueba  de  la  existencia  de  una  ciudad  romana  en  el  inmediato  pueblo 
de  Seteníl,  pues  en  él,  y  no  en  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  se  su- 
pone existente  por  los  tres  escritores  expresados.  Véase  lo  que  dice 
Muratori,  y  la  manera  como  copia  la  inscripción  citada,  para  que 
pueda  compararse  con  la  que  antes  queda  transcrita,  y  observársela 
identidad  de  origen ,  no  obstante  sus  notables  diferencias. 

In  oppido  Seteníl,  olim  Jtucci  in  JTispania. 
E  schediis  P.  Cattanei. 
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TRONO  ■  OB  STATVAM  ■  D  ■  S  ■  P 

DECREVIT  •  M  ■  IVNIVS  •  TERENTIANVS 
SERVIL1VS  *  SABINVS  ■  HONOR  •  VSVS  ■  IMP 
REM 

A  pesar  de  que  la  circunstancia  de  haber  supuesto  los  mencionados 
escritores  la  existencia  de  esta  piedra  en  Seteníl ,  pudiera  favorecer 
nuestra  opinión  de  que  á  tal  punto  debia  reducirse  el  pueblo  de  Aci- 
nippo, quedando  libres  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  donde  pudiera 
colocarse  á  Munda,  confesamos  paladinamente  que  su  hallazgo  actual 
en  aquellas,  es  una  prueba  incontestable  de  que  dichas  ruinas  cor- 
responden á  la  antigua  ciudad  de  Acinippo. 

En  otras ,  pues ,  hay  que  buscar  á  Munda  más  firme  asiento,  no  pu- 
diendo  nosotros  convenir,  con  el  Dr  .  Emilio  Hübner,  en  que  fuera  en- 
teramente destruida ,  por  lo  cual  no  aparezcan  de  ella  rastros  ni  ves- 
tigios conocidos.  Así  ha  sucedido  hasta  el  presente,  y  tallo  acreditan, 
en  este  caso  nuestros  trabajos  é  investigaciones  anteriores  y  actuales ; 
pero  no  hay  motivo  para  asegurar  que  lo  mismo  suceda  en  adelante, 
sino  que  Munda  ha  de  brotar  de  entre  las  piedras  que  hemos  hollado 


con  nuestros  piés,  y  que  no  liemos  sabido  aún  reconocer  como  de  su 
exclusiva  pertenencia. 

Hase  también  descubierto  en  Ronda  la  Vieja  un  idolito  de  bronce, 
que  representa  á  Mercurio,  y  habiéndomelo  cedido  generosamente  el 
dueño  de  aquellas  tierras ,  B.  Juan  Borrego ,  tengo  el  gusto  de  ofre- 
cerlo á  la  Academia,  con  dos  de  las  várias  puntas  de  saeta  encontra- 
das en  aquel  lugar,  y  las  monedas  recogidas  durante  las  excavacio- 
nes., las  cuales  son  las  siguientes  i  dos  de  Cartela,  de  distinto  cuño ; 
una  de  Acinippo,  reacuñada  sobre  otra  de  diverso  pueblo ;  dos  de  Aci- 
nippo  solo,  una  con  Lucio  Folce ,  Aedile ,  en  el  reverso ,  y  otra  mal 
conservada ;  una  de  plata,  de  la  familia  Antonia,  con  la  legión  X ;  otra 
también  de  plata ,  perteneciente  á  Vespasiana ;  otra  de  igual  metal, 
pero  partida,  que  corresponde  á  Gordiano;  dos  grandes  bronces  de 
Gordiano  III ;  un  Claudio  gótico ,  pequeño  bronce;  nueve  pequeños 
bronces  del  bajo  Imperio ,  mal  conservados ;  y  dos  monedas  de  plata 
de  los  Reyes  Católicos. 

Con  el  fin  de  que  se  puedan  proseguir  las  excavaciones  en  tiempo 
■y  sazón  más  oportunos ,  si  se  estimaba  conveniente  hacerlas  en  ma- 
yor escala,  he  recibido  del  Sr.  B.  Juan  Borrego,  propietario,  como 
queda  dicho,  del  indicado  cortijo,  la  propuesta,  que  este  señor  presen- 
ta por  mi  conducto,  de  practicarlas  á  medias  con  el  Gobierno  deS.  M-, 
bajo  las  condiciones  que  se  expresan  en  pliego  separado. 

En  la  misma  Ronda  he  merecido  á  la  atención  de  mis  amigos  las 
siguientes  dádivas,  que  ofrezco  de  igual  modo  á  la  Academia.  De  Don 
Cándido  González  una  moneda  de  oro,  de  Justino,  española  ó  bizanti- 
na; de  D.  Juan  G.  Escalante,  várias  antiguallas,  descubiertas  en  las 
tierras  que  dicho  señor  posee  en  el  pueblo  de  la  Alameda ,  y  son ;  una 
Faustina  mayor,  gran  bronce ,  hallado  en  la  huerta  alta,  entre  los  es- 
combros de  la  pared  de  su  frente ,  al  reedificarla  el  año  de  18S9 ;  un 
Claudio,  mediano  bronce;  un  jarrito,  también  de  bronce ,  de  la  más 
bella  hechura ,  descubierto  en  los  olivares  del  Tesorillo,  camino  de  la 
Roda,  donde  hay  vestigios  de  población,  llamados  los  Villares;  y  un 
fragmento  de  barro  plateado,  muy  brillante. 

Al  pasar  por  el  valle  de  Abdadalajis  he  recogido  otro  mediano  bron- 
ce de  Claudio  y  un  hacha  pequeña  céltica,  de  piedra  y  sin  mango,  en- 
contrada con  otras  várias,  que  se  conservan  en  las  casas  de  Ayunta- 
miento; y  ambos  objetos  los  presento  igualmente  á  la  Academia,  en 
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unión  con  los  calcos,  números  20  y  2-1 ,  de  las  dos  importantes  inscrip- 
ciones, que  aun  existen  en  aquel  pueblo.  Si  bien  son  ambas  bastante 
conocidas,  no  han  sido  publicadas  todavía  con  entera  exactitud,  ni 
fueron  vistas  en  su  viaje  por  el  Dr.  Emilio  Hübner,  que  no  visitó  este 
lugar,  heredero  de  la  antigua  Nescania ,  cuyo  nombre,  poco  alterado, 
permanecía  en  tiempo  de  Antonio  Agustín  en  el  cortijo  de  ln  Escaña, 
donde  aquel  copia  otras  de  las  inscripciones  del  Municipio  Nesca- 
niense  en  el  MS.  ántes  citado  de  nuestra  Biblioteca  Nacional.  La 
primera  de  las  dos  piedras  indicadas  esté  en  la  plaza  de  la  Constitu- 
ción ,  frente  de  la  iglesia ,  y  su  altura  es  de  90  centímetros  por  60  de 
ancho  y  82  de  grueso.  La  segunda  se  halla  en  la  calle  Fresca-,  junto  á 
la  hornilla  de  la  casa  de  José  Muñoz  Romero,  cubierta  con  una  gruesa 
capa  de  cal,  de  que  tuve  que  desprenderla,  encontrando  en  la  mis- 
ma casa  una  columna  antigua  con  súbase,  pero  sueltas  ambas.  La 
lectura  de  los  dos  citados  epígrafes  es  como  sigue : 

1.a 

IMP  •  CAESAR» 
divi  ■  nerVae  ■  f  ■  Ner 

VAE  •  TRAIANO  •  AV& 
&ER  ■  DAC1CO  ■ 
PONT  -  MAX  ■  TRIB 
POT  ■  XIII  •  Imp  •  VI  •  COS 
VI  •  P  ■  P  ■  OPTVMO 
MAXSVMO  Q_V  E 
PRINCIPI  •  NESCA 
NIENSES  .  D  ■  D 
9  a 

GENIO 

MVNICIPI  ■  NES 
CANIENSIS  ■  LJ 
CIN1A  ■  NIGEL 
LA  •  OSO_VEN 
SIS  •  NOMINE 
SVO  ET  ■  NOMI 
NE  ■  FABI  •  FIRI& 
NI  ■  MARITI  ■  SVI 
TESTAMENTO 
FíERI    •  IVSSIT 


Tales  han  sido  los  frutos  alcanzados  en  mi  viaje ,  bien  escasos  si' se 
atiende  al  honroso  cometido  que  se  sirvió  encargarme  esta  Real  Cor- 
poración ,  y  á  mis  deseos  de  dejarlo  dignamente  satisfecho ;  pero  que 
no  creo  del  todo  inútiles  para  el  adelanto  de  los  estudios  propios  de 
nuestro  Instituto  y  el  mayor  esclarecimiento  de  la  cuestión  que  se 
ventila.  Por  ello  me  atrevo  á  indicar  al  presente  la  conveniencia,  á 
mi  ver,  de  las  siguientes  disposiciones  :  1.a  que  se  publiquen  por  la 
Academia,  en  la  forma  que  ésta  juzgue  más  adecuada ,  los  descubri- 
mientos que  en  dicho  viaje  han  tenido  efecto,  con  los  datos  y  noticias 
adquiridos  :  2.a  que  se  decida  y  comunique  al  Sr.  D,  Juan  Borrego  lo 
que  mejor  parezca  sobre  su  propuesta,  ó  se  dé  á  las  futuras  explora- 
ciones, por  tener  que  partir  hoy  de  un  supuesto  distinto,  el  rumbo  y 
dirección  que,  en  vista  de  las  últimamente  verificadas,  se  consideren 
de  éxito  ménos  problemático  ;  y  3."  que  se  expidan  á  nombre  de  la 
Academia  varios  oficios,  maniíiestando  el  debido  agradecimiento  á  las 
personas  que  generosamente  se  han  desprendido  de  los  objetos  más 
apreciables  en  obsequio  de  esta  Corporación,  ó  han  prestado  mayores 
y  costosos  auxilios  para  las  investigaciones  practicadas ;  y  asimismo 
se  conceda ,  como  es  j  usto,  el  título  de  Académicos  correspondientes  á 
aquellos  que  de  un  modo  notable  se  distinguen  por  su  cumplida  ilus- 
tración y  decidido  afecto  á  coleccionar  y  conservar  nuestras  antigüe- 
dades. La  Academia,  no  obstante,  determinará,  como  siempre,  lo  más 
oportuno. 

Madrid,  i."  de  Setiembre  de  1864. 


José  Oliver  Hurtado. 


